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CUBILLO  DE  ARAGÓN  «0). 


EL  CONDE  DE  SALDAÑA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALFONSO. 
EL  CONDE  DE  SALDAÑA. 
BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 
DON  GASTÓN,  caballero. 
EL  CONDE  DON  RUBIO. 
LA  INFANTA  JIM  EN  A. 
DOÑA  SOL. 


UN  ALCAIDE  DE  LUNA. 
DON  BERMUOO,  caballero. 
ABENYUSEF,  moro. 

MONZÓN,   LACAYO. 

UN  CRIADO. 

SOLDADOS.=MÚSICA. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  la  corte  de  León  y  oíros  punios. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salón  (le  Palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 
BERNARDO  DEL  CARPIÓ  y  su  criado  MONZÓN. 

MONZ.  Hoy,  que  la  aldea  has  dejado, 

k    Donde  intratable  has  vivido, 
Y  á  la  corte  te  has  venido; 
Hoy,  que  en  palacio  has  entrado, 


Y  el  Rey  honra  con  mercedes 
A  tu  padre  y  mi  señor. 

Para  lucirte  mejor. 
Ceñirte  la  espada  puedes; 
Que  aunque  te  vi  muchos  dias 
En  la  montaña  en  que  estabas. 
Que  las  fieras  sujetabas 

Y  sin  armas  las  vencías, 
En  tu  edad  y  aqui  está  mal 
Sin  espada  un  caballero. 

BERN.  Sin  que  mi  padre  primero 
Lo  permita,  no  haré  tal; 
Hoy  le  pediré  licencia, 

Y  con  su  gusto  lo  haré. 
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Puesto  que  es  mi  padre  y  que 
Se  le  debe  esta  obediencia. 

MONZ.  ¡Ah  cuerpo  de  Dios  con  tanta 
Humildad!  ¡Espada  pidol 
Si  ya  no  es  que  has  venido 
Por  menino  de  la  Infanta, 
En  tu  espíritu  gallardo 
Extraño  la  cortesía. 

BERN.  Ya  conocerá  algún  dia 

El  mundo  quién  es  Bernardo. 

MONZ.  Tu  padre  viene  contento 

Y  del  Rey  favorecido; 
La  sopa  se  te  ha  caído 

En  la  miel  para  tu  intento; 

Llégale  á  hablar  satisfecho 

De  tu  amor  y  tu  razón. 
BÉRN.  Jamás  le  pedí,  Monzón, 

Cosa  que  por  mí  haya  hecho. 
MONZ.  Yo  lo  creo,  pues  en  duda, 

Siempre  lo  bueno  condena, 

Y  para  hacer  cosa  buena 
Aun  el  nombre  no  le  ayuda; 
Perdona  si,  claro  ó  turbio. 
Mi  lenguaje  no  te  cuadre. 

BERN.  ¿Mal  nombre  tiene  mi  padre? 

MONZ.  ¿No  se  llama  el  conde  Rubio? 
Mi  capricho  no  te  asombre, 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
De  perlas  viene  el  chiton 
Por  no  decir  tan  mal  nombre. 
¡Oh  qué  mal  nombre!  Mal  año, 
¿Y  tú  has  de  llamarte  así? 

BERN.  Si  ya  su  hijo  nací, 

¿He  de  tomar  nombre  extraño? 

MONZ.  Bueno  es  que  tras  un  diluvio 
De  hazañas  que  de  tí  espero. 
Muy  vulgar  y  muy  casero, 
Te  llames  Bernardo  Rubio; 
No  viene  bien. 

BERN.  A  tu  humor 

Tan  buena  locura  igualo. 

MONZ.  Ello  bien  puede  ser  malo. 
Mas  no  puede  ser  peor. 

ESCENA  II. 

EL  CONDE  DON  RUBIO.— Dichos. 

RUBIO.  ¿Qué  estáis  tratando  los  dos? 

MONZ.  {Ap.)  ¡Miren  qué  falso  que  viene! 

RUBIO.  {Ap.)  Este  bastardo  me  tiene 
Enfadado,  vive  Dios; 
La  soberbia  y  el  desden 
Nacieron  con  61,  ¡qué  enfado! 
Pues  con  haberle  criado, 
No  puedo  quererle  bien. 
Este  piensa  que  es  mi  hijo, 
Y  pudiera  conocer 
Que  no  lo  es,  solo  con  ver 
Que  ea  su  presencia  me  añijo. 
Porque  el  amor  paternal 
Jamas  se  pudo  encubrir; 
Mas  ¿cómo  ha  de  discurrir 
Bien  el  que  nació  tan  mal? 


BERN.  Señor,  ya  sé  que  ofendido 
Te  muestras  sien¡pre  de  raí. 
Mas  ya  en  tu  casa  nací 
Sin  culpa  de  haber  nacido; 
Bien  que  culpa  llegue  á  ser 
Nacer  con  desdicha  igual, 
Porque  es  culpa  original 
En  los  hombres  el  nacer. 
Lo  que  á  suplicarte  vengo 
Es,  que,  supuesto,  señor, 
Que  no  me  falta  valor 

Y  años  suficientes  tengo, 
Permitas  y  des  licencia 

(Si  mi  aliento  no  te  enfada) 
Para  ceñirme  la  espada; 
Que  en  esta  humilde  obediencia 
A  mi  sangre  satisfago, 

Y  debes  reconocella. 
Pues  pudiera  yo  sin  ella 
Ceñírmela,  y  no  lo  hago. 

RUBIO. ¿Espada?  Pues  ¿aun  no  puedo 
Sin  ella,  y  con  la  razón. 
Templar  vuestra  presunción, 

Y  sin  vergüenza  y  sin  miedo 
Buscáis  ocasión  mayor? 
Bien  parece  (estoy  sin  mí) 
Que  sois...  Mas  quedóme  aquí. 

BERN.  ¿No  soy  tu  hijo,  señor? 

RUBIO. (-4/).  ¡Qué  gentil  rapacería!) 
Pues  sabed... 

BERN.  {Ap.)  ¡Fortuna  escasa! 

RUBIO. Que  no  ha  de  haber  en  mi  casa 
Más  espada  que  la  mía. 

MONZ.  Tome  eso,  mire  si  obra 
La  purga,  mire  si  brama 
Contra  el  hijo;  él  ¿no  se  llama 
Don  Rubio?  Pues  basta  y  sobra. 

BERN.  ¿Tan  malo  es  tener,  señor, 
A  tu  lado  un  hijo  honrado. 
Que,  puesta  la  espada  al  lado. 
Mire  por  ella  y  tu  honor? 
Tan  fuera  va  de  camino 
Ceñirme  la  espada  yo? 
¿Qué  padre  no  se  alegró. 
Por  natural  y  divino 
Derecho  común  y  usado, 
De  ver  su  imagen  y  ver 
Restituido  su  ser 
En  el  hijo  que  ha  engendrado? 
¿Quién  no  quiere  ver  copiada 
Su  persona  toda  entera, 
Desde  la  calza  á  la  cuera, 
Desde  el  puñal  á  la  espada? 
Solo  tú,  cuya  pasión. 
Llevándote  á  ser  ingrato, 
Gustas  de  ver  tu  retrato 
Con  aquesa  imperfección. 
Y  dudo,  cuando  contrasto 
El  rigor  en  que  me  aflijo. 
Si  soy  ó  no  soy  tu  hijo. 
Si  eres  mi  padre  ó  padrastro. 
Quien  los  ejercicios  trueca, 
De  su  mismo  ser  se  enfada; 
Yo  naci  para  la  espada, 


iL  CONDE  DE  SALDAÑA. 


■ft 


II 


Como  otros  para  la  rueca; 
Y  vive  Dios... 

íüBio.  Imprudente, 

Basta  ya;  que  ver  no  quiero 
En  vuestra  mano  el  acero, 
Que  se  acobarde  ó  se  afrente. 

BERN.  ¿Acobardarse  en  mi  mano 
El  acero? 

RU3I0.  Sí,  rapaz; 

Que  ni  valiente  ni  audaz 
Puede  ser  el  que  es  villano. 
ERN.  ¿Luego  yo  villano  soy? 

RUBIO.  (Ijo.  Mucho  aquí  me  descubrí.) 
Yo  puedo  hablaros  así. 

BERN.  Claro  está,  y  por  eso  doy 
A  mi  espíritu  gallardo 
Reportación  tan  felice; 
Que  á  ser  otro  quien  lo  dice. 
Se  acordara  de  Bernardo. 
Mas,  volviendo  á  hacer  la  cuenta 
Conmigo,  hallo  á  consolarme 
Que  no  puedes  tú  afrentarme 
Sin  tener  parte  en  la  afrenta; 
Porque,  á  ser  de  otra  manera. 
Antes  que  lo  pronunciara 
La  lengua,  se  la  sacara, 
Yive  Dios,  ú  cuya  fuera. 

RUBIO. Esta  arrogancia  insolente 
Pretendo  yo  castigar. 

MONZ.  Mal,  señor,  sabes  llevar 
Una  inclinación  valiente; 
El  rio  más  caudaloso 
Con  la  maña  puede  ser 
Yadeable,  y  el  que  ayer 
Fué  soberbio,  hoy  es  piadoso. 

RUBIO. Su  desvergüenza,  su  mengua 
De  rt  la  pudo  aprender; 
Pero  yo  sabré  poner 


RUBIO 
BERN. 


REY. 


RUBIO 


REY. 


!  BERN, 


BERN. 
RUBIO 
BERN. 

MONZ. 


RUBIO. 
MONZ. 
RUBIO 
BERN. 
RUBIO 
BERN. 


Una  mordaza  en  la  lengua 
A  entrambos. 

Mira,  señor... 
¿Qué  castigo  hay  que  no  os  cuadre? 
(Ap.)  No  es  posible  sea  mi  padre 
Quien  me  habla  con  tal  rigor. 
Ni  quien  don  Rubio  se  llama 
Puede,  por  Cristo  sagrado, 
Ser  padre  de  un  homlíre  honrado; 
Llámase  rubia  una  rama, 
Y  no  sin  causa  me  quejo. 
Pues  nadie  puede  dudar 
Que  es  mina  de  rejalgar 
Un  don  Rubio  ó  don  Bermejo. 
¿Me  respondéis? 

¿Quién  responde? 
.  Villano. 

Tu  hechura  fui. 
.Idos  entrambos  de  aquí. 
Ya  me  voy. 


REY. 


BERN 


RUBIO 
REY. 


MONZ 


REY. 


ESCENA  III. 

EL  REY  y  acompañamiento. — Dichos. 
REY.  ¿Qué  es  esto,  Conde? 


BERN. 


¿Con  quién  el  disgusto  ha  sido? 
.Señor...  {Ap.  Ahora  me  vengo.) 
Yo,  señor,  soy  quien  le  tengo 
Indignado  y  ofendido; 
Mi  padre  tiene  razón 
De  estar  conmigo  enojado, 

Y  á  los  pies... 

Pues  yo  he  llegado, 

Y  enojos  de  padre  son. 

No  haya  más,  por  vida  mia. 
,Si  vuestra  alteza  supiera 
Quién  es  este,  no  le  hiciera 
Tanta  merced. 

Conde,  el  día 
Que  en  la  corte  estáis,  colijo 
De  las  honras  (|ue  os  prevengo. 
Que  para  mí...  Mas  no  tengo 
Que  saber  que  es  vuestro  hijo. 
¿Es  culpa  calificada. 
Indigna  de  mi  obediencia. 
Llegar  á  pedir  licencia 
Para  ceñirme  la  espada. 
Cuando  en  mi  valor  segura, 
En  mi  edad  y  en  mi  nobleza. 
La  misma  naturaleza 
Esta  falta  me  murmura? 
Si  esta  es  gran  culpa,  señor, 
Que  la  castiguéis  espero. 
Conde,  el  noble  caballero. 
El  que  nació  con  valor, 
El  que  con  sangre  excelente 
Los  ojos  al  mundo  abrió, 
La  espada  con  él  nació. 
Desde  la  cuna  es  valiente. 
Luego  aquel  valor  empieza 
Que  sus  pasados  le  dieron. 
Porque  de  un  parto  nacieron 
Las  armas  y  la  nobleza. 
La  espada  es  bruñido  espejo 
Del  honor,  candido  armiño; 
Nunca  el  niño  noble  es  niño, 
Nunca  el  viejo  noble  es  viejo. 
Si  esto  solo  ocasionó, 
Conde,  vuestro  enojo,  hoy  quiero, 
Armándole  caballero. 
Ceñirle  la  espada  yo. 
Deja,  señor,  que  Bernardo 
La  tierra  que  pisas  bese. 
.{Ap.)  Callar  tengo,  aunque  me  pese. 
Un  caballero  gallardo 
Sin  espada  no  ha  de  estar. 
.  Gocéis  del  fénix  la  vida. 
{Saca  en  una  fuente  esmda  y  espuelas.) 
Aquí,  señor,  preveniaa 
La  tenia. 

Esto  es  honrar 
A  quien  lo  merece  tanto. 
Llegad,  Bernardo;  que  espero 
Que  en  vuestro  brazo  el  acero 
Ha  de  ser  del  moro  espanto. 

{Cíñele  la  espada. 
De  vuestra  mano  ¿quién  duda, 

Y  de  vuestro  nombre  honrada, 
Que  si  es  temida  envainada. 
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Qne  sea  invencible  desnuda? 
REY.     Hágaos  muy  dichoso  Dios. — 
Conde,  esto  ha  de  ser  así, 
Yo  la  espada  le  ceñí, 
Calzadle  la  espuela  vos. 
RUBIO. (Ap.)  ¡Esto  más!  Viven  los  cielos... 
BERN.  (Ap.)  No  disimula  el  pesar; 
¡Que  tenga  de  verme  honnir, 
Quien  me  engendró,  envidia  y  celosJ 
No  lo  entiendo. 
MONZ.(ip.)  Aunque  más  ladre. 

Ya  la  espada  el  Rey  le  dio. 
BERN.  {Ap.)  Parece  que  debo  yo 

Más  sangre  al  Rey  que  á  mi  padre. 
RUBIO. (ip.  ¡Qué  pesar!)  A  vuestra  alteza 

Obedezco  y  sirvo  así. 
REY.    Es  debida,  Conde,  en  mí 

Tal  honra  á  vuestra  nobleza. 
BERN. Desde  hoy,  señor,  desde  hoy  os  sacrifico 
En  el  altar  de  la  obediencia  mía, 
Siempre  rico  de  amor  y  siempre  rico 
Del  favor  y  mercedes  de  este  dia; 
Hoy  he  vuelto  á  nacer,  hoy  comunico 
Al  alma  nuevo  ser,  nueva  alegría. 
Pues  dando  á  mi  nobleza  más  nobleza, 
Por  él  renace  y  á  vivir  empieza. 
La  espada  que  hoy  me  ciñes  con  tu  mano  ' 
Será  horror,  será  asombro  y  maravilla 
Del  alarbe  andaluz,  del  africano. 
Que  en  sangre  tiñe  bárbara  cuchilla. 
Las  márgenes  verás  del  Océano 
Reducidas  al  centro  de  Castilla, 
Sin  que  para  cumplirlos  sean  estorbos 
Selvas  de  lanzas  ni  de  alfanjes  corvos. 
Ya  me  verás  en  las  sangrientas  lides 
Apellidar  tu  nombre  valeroso. 
Desde  el  mar  gaditano,  en  quien  Alcides 
De  un  monte  y  otro  se  labró  coloso, 
Hasta  el  Pirineo  excelso,  en  quien  divides 
Del  franco  imperio  el  español  famoso; 
Que  yo  solo  he  de  ser,  pues  solo  basto. 
Quien  aclame  la  voz  de  Alfonso  el  Casto. 
Este  rayo  de  acero,  este  gallardo 
Cometa  de  dos  filos,  este  trueno, 
Ha  de  ser  en  el  brazo  de  Bernardo 
Azote  universal  del  agareno. 
Ya  en  desnudarla  y  esgrimirla  tardo. 
Caiga  el  turbante  de  plumajes  lleno, 
Hasta  poner  al  pié  de  tu  fortuna 
Cautiva  y  presa  la  menguante  luna. 
REY.    Creo  de  vuestro  valor, 

Bernardo,  lo  que  ofrecéis. 
BERN.  Como  vos,  señor,  me  honréis. 

Cuanto  he  dicho  haré  mejor. 
MONZ.  Aunque  el  Conde  se  desplace 
De  esta  bizarra  braveza. 
Crea,  señor,  vuestra  alteza 
Que  es  hombre  que  dice  y  hace. 
Y  yo  no  me  quedo  atrás, 
Porque,  aunque  humilde  he  nacido. 
Me  crié  con  él,  y  he  sido 
De  sus  cimbrones  el  zas. 
De  sus  prestezas  el  juego. 
De  sus  golpes  el  amago. 


El  ruido  de  su  estrago 

Y  la  chispa  de  su  fuego.    {Tocan  cajas. 
REY.    Creólo. — Mas  ¿qué  rumor 

Oigo? 
RUBIO.         ¡Novedad  extrañal 
MOCís.  {Dentro.)  ¡Viva  el  conde  de  Saldaña. 

Victorioso  y  vencedorl 
RUBIO.  Sin  duda  el  Conde  ha  llegado 

Con  victoria. 
REY.  ¡Gran  jornada! 

Ya  de  su  valiente  espada 

Me  reconozco  obligado. 
RUBIO. Con  el  aplauso  que  ves, 

'  Traen  al  Conde  tus  vasallos. 

i 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  de  soldado mmj  (jalan 
y  con  íoí/o  ACOlviPAÑAiviiENTO,  con  cajas. — Di- 
chos. 

CONDE. (De  rodillas.)  Muertos  dejo  los  caballos 

Hasta  llegar  á  tus  pies, 
REY.    Conde,  á  mis  brazos  llegad; 

Que,  aunque  la  victoria  infiero, 

Saberla  de  vos  espero 

Con  mayor  gusto. 
CONDE.  Escuchad. 

Yace,  generoso  Alfonso, 

Entre  dos  sierras  un  valle. 

Un  pensil  entre  dos  montes. 

Entre  dos  muros  un  parque. 

Una  perla  entre  dos  conchas; 

Asi  me  explico  más  fácil. 

Pues  con  almenas  de  nieve, 

Siendo  perla  inestimable. 

Le  guardan  y  le  conciben 

Sus  brutescos  homenajes. 

En  este,  pues,  sitio  alegre. 

Que  para  victorias  tales 

Palestra  y  cerco  dichoso 

Previno  la  común  madre. 

Hallé  á  Ceilan,  que  venia 

Tan  soberbio  y  arrogante, 
Tan  dueño  de  su  fortuna. 
Que  para  que  conquistase. 
Le  pareció  corta  empresa 
El  blasón  de  tu  estandarte. 
Traía  el  valiente  moro 
Seis  mil  flecheros  infantes. 
Que  al  disparar  todos  juntos, 
Tal  vez  por  lisonjearle, 
Pabellón  al  sol  hacían 
Con  las  saetas  volantes 
Aquel  espacio  pequeño 
Que  avecindaban  los  aires. 
Engrosaban  su  escuadrón 
De  Toledo  seis  alcaides, 
A  cuyo  cargo  venían 
Tres  mil  jinetes  alarbes, 
Cuya  variedad  de  plumas. 
Repartida  en  los  turbantes. 
De  africanos  avestruces 
Formaba  vistoso  enjambre. 
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Las  adargas  tunecíes, 
Las  marlotas  y  almaizares, 
De  búfano  doble  aquellas, 

Y  estas  de  seda  y  estambre, 
En  las  andaluces  yeguas, 
Que  con  relinchos  y  escarces 
Al  clarin  le  respondían, 
Confundidos  los  metales, 
Traducían  la  campaña 
Mucho  abril,  á  mayor  parque. 
En  cada  nervioso  brazo, 

Ya  acometa,  ya  amenace. 
Blandiendo  el  valiente  fresno, 
Juntaba  por  ambas  partes 
Los  dos  opuestos  extremos 
De  acicalados  remates. 
Toda  esta  pompa,  en  efecto, 
Todo  este  vistoso  alarde, 
De  galas  lucha  apacible. 
De  armas  bélico  certamen, 
Que  n¡  África  menos  forja 
Ni  menos  teje  Levante, 
A  las  garras  y  al  bramido 
De  tus  Icones  audaces, 
Se  vio  poderoso  un  lunes 

Y  desvanecido  un  martes. 
Este,  pues,  dichoso  día 
(Aunque  cobardes  le  infamen 
Supersticiosos  agüeros 

De  católicos  cobardes.) 
Sobre  un  alazán  tostado, 
Arábigo  en  nombre  y  sangre, 
Castellano  en  la  lealtad, 
Andaluz  en  lo  arrogante. 
Con  humos  aragoneses, 
Con  alientos  catalanes. 
Tan  español  en  efecto, 
Que  del  Bétis  los  cristales, 
Para  examinarle  hijo. 
Le  reconocieron  sacre; 
De  crin,  cernejas  y  cola, 
Al  moverse  y  al  hollarse, 
Eran  las  cerdas  gualdrapas, 

Y  al  correr  alas  que  esparce. 
No  vio  en  su  carrera  el  sol. 
Rascando  fuego  en  el  Ganges, 
Oro  peinando  en  las  nubes. 
Nieve  alegrando  en  los  Alpes, 
Grana  bordando  en  las  seh  as 

Y  espuma  lascando  en  mares, 
Alado  bruto  que  pueda 
Competirle  ni  igualarle. 

La  rienda  ajusté,  y  apenas 
A  los  batidos  ijares 
Llamo  la  dorada  espuela, 
Cuando  respondió  con  sangre. 
Para  convertirse  en  fuego. 
Porque  era  el  suyo  tan  grande, 
Que  relinchando  centellas 
Las  piedras  que  pisa  y  parte. 
Para  mejorar  de  esfera 
Se  vieron  llamas  voraces. 
Puse  en  orden  mis  soldados. 
Discurrí  por  todas  partes, 


Formando  los  escuadrones 
En  bien  repartidos  haces; 

Y  al  son  de  bastardas  trompas. 
Como  destemplados  parches, 
Se  trabó  la  escaramuza 
Entre  los  sangrientos  haces. 
Duró  el  tesón  invencible 
Hasta  las  tres  de  la  tarde, 

Sin  que  de  tanta  fortuna 
El  rostro  se  declarase. 

Y  viendo  que  porfiaban 
Los  sucesos  tan  neutrales. 
La  dicha  tan  contingente, 
La  victoria  tan  durable, 
Embidé  el  resto  en  la  vida 
De  mis  sudores  y  afanes. 
Busqué  al  General,  y  hállele 
Esgrimiendo  el  corvo  alfanje, 
Que  á  costa  de  tantas  vidas 
Gozaba  purpúreo  esmalte. 
No  así  á  la  tímida  presa 

El  águila  caudal  bate 
Las  alas,  mostrando  á  un  tiempo 
Garra  y  pico  de  diamante. 
Como  yo  parto  á  embestirle, 

Y  él  á  recibirme  parte. 
Chocaron  pecho  con  pecho 
Los  caballos,  que  leales 
Titubearon,  sufriendo 

El  encuentro  formidable. 
Tan  en  sí  se  hallaba  el  moro. 
Que  después  de  recobrarse. 
Tiró  un  revés,  y  cortó 
Del  freno  los  alacranes. 
Dejándome  sin  las  riendas, 
Como  sin  timón  la  nave. 
Mas  logrando  mejor  tiempo 
En  lo  preciso  del  lance, 
Falseé  con  una  punta 
En  su  pecho,  malla  y  ante. 
Abriendo  para  la  muerte 
Fuente  de  rojos  granates. 
Cayó  del  caballo  el  moro. 
Donde  con  ansias  mortales, 
En  monumento  de  arena 
Sirvieron  á  su  cadáver, 
De  tumba  la  blanca  adarga. 
De  pira  el  rojo  turbante. 
Apellidé  la  victoria; 
«Viva,  dije,  viva  en  jaspe 
El  nombre  de  Alfonso  el  Casto, 
Viva  en  bronces  inmortales.^) 
El  sarraceno  escuadrón. 
Como  es  fuerza  que  desmaye 
Todo  cuerpo  sin  cabeza. 
Viéndose  sin  ella,  abale 
Las  medias  lunas,  que  ya 
Eclipsadas  y  menguantes 
A  la  luz  de  tanto  sol. 
Lloraron  golpes  fatales. 
Vergonzosamente  huyeron, 

Y  yo  siguiendo  el  alcance, 
Al  triunfo  de  esta  victoria 
Concedí  el  último  vale. 
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Gané  cincuenta  banderas; 
Los  cautivos  y  el  bagaje. 
Negándome  á  la  codicia, 
Reparti  á  mis  capitanes. 
Enriquecí  mis  soldados, 
Porque  civiles  achaques 
No  desluciesen  mi  gloria, 
Que  es  el  soborno  mas  fácil 
De  quien  arriesga  su  vida 
Con  lo  que  ganó  pagarle. 
Esta  victoria  te  ofrezco. 
Por  mi  este  laurel  te  añades, 
En  tanto  que  con  tus  huestes 
En  bucéfalos  navales, 
Recobrando  nuevos  mundos, 
El  mármol  sagrado  saques 
Del  cautiverio  que  llora 
Tanto  religioso  Acates; 
Que  de  tu  valor  lo  espero. 
Porque  la  victoria  cantes, 
Porque  tiemble  de  ti  el  mundo, 
Porque  tus  pendones  reales 
Se  ensalcen  con  mi  valor, 
Para  que  el  mundo  te  aclame, 

Y  porque  victoria  y  vida 
A  tu  grandeza  consagre. 

REY.    Conde,  otra  vez  y  otras  muchas 

Llegad  á  mis  brazos.  [Abrázale. 

CONDE.  (Ap.)  Rasgue 

Del  libro  de  mi  ventura 

Esta  hoja  quien  la  hallare 

Doblada,  porque  algún  dia 

La  fortuna  no  se  canse. 
MONZ.  Oyóle,  por  Jesucristo, 

Que  está  bien  dicho  el  romance; 

Pero  si  yo  le  dijera. 

No  habia  de  poder  quietarse 

La  turba  de  mosqueteros 

En  hora  y  media  cabales. 
BERN.  (ip.)  Aparta.  ¡Qué  bien  responde! 

Vive  Dios,  que  me  ha  llevado 

Toda  el  alma,  por  soldado 

Y  por  valeroso,  el  Conde. 
RUBIO.  (Ap.)  Apenas  lugar  me  da 

La  envidia  que  he  recibido, 

Para  darle  el  bien  venido. 

¡Qué  ufano  y  soberbio  está! 
BERN.  ¡Qué  dignamente  le  dan 

Aclamación  comunmentel 

Qué  bizarro!  Qué  valiente! 

Qué  gentil-hombre  y  galán! 

Parece  que  él  mismo  ha  sido 

Su  artífice  milagroso. 

Lo  robusto  con  lo  airoso, 

Lo  fuerte  con  lo  lucido. 

Tan  igual  es,  tan  al  justo 

Miro  en  él,  que  no  han  faltado 

Lo  galán  por  delicado, 

Ni  por  feroz  lo  robusto. 
REY.    Conde,  ya  con  vos  no  puedo 

Tener  siniestra  fortuna; 

Vos  sois  la  basa  y  columna 

De  mi  corona. 
CONDE.  En  Toledo 


Tu  silla  pienso  poner. 
REY.    Si  vos  desnudáis  la  espada. 

Con  sangre  alarbe  manchada, 

No  dudo  que  venga  á  ser... 
CONDE,  (ip.)  ¡Ay  Jimena!  ¡Con  qué  enojos 

Vivo  en  cuanto  verte  tardo! 
MONZ.  (Ap.)  Apenas  mi  amo  Bernardo 

Quita  del  Conde  los  ojos. 
CONDE. (Ap.)  ¿El  conde  don  Rubio  aquí? 

¿Cómo  el  aldea  ha  dejado? 

Cómo  á  hablarme  no  ha  llegado? 

Mala  señal  ¡ay  de  mí! 

¿Si  mi  Bernardo  (á  quien  tiene 

En  su  poder),  si  mi  hijo 

Es  muerto?  Mas  ¿qué  me  aflijo? 

Nunca  el  mal  tan  sordo  viene. 
REY.    Porque  veáis  lo  que  os  quiero, 

Y  mi  amor  conozcáis  hoy. 
El  mayor  oficio  os  doy 
De  mi  mayor  camarero; 
Juradle  y  servidle.  Conde. 

CON  DE.  Vuestra  alteza  así  procura 

Dar  lustre  á  su  humilde  hechura 

Y  á  su  grandeza  responde. 
RUBIO. (Ap.)  Ya  crece  mi  envidia  fiera. 
BERN.  Vive  el  cielo,  que  me  he  holgado 

Que  el  oficio  le  haya  dado. 

Más  que  si  á  mí  me  le  diera. 
MONZ.  Para  lo  que  él  ha  servido 

No  monta  esto  cuatro  blancas. 
REY.    La  tenencia  de  Simancas 

Está  vaca,  y  no  he  querido 

Proveerla,  porque  vos 

Lo  hagáis;  dadla  á  algún  amigo. 
CONDE. Bien,  señor,  mostráis  conmigo 

Que  sois  imagen  de  Dios, 

Pues  con  valor  singular, 
!  De  vuestra  grandeza  usando, 

I  No  solo  dais,  pero  dando, 

También  enseñáis  á  dar. 

{Ap.  Daré  al  Conde  esta  alcaidía.) 
RUBIO.  (A;).)  Si  el  Rey  su  agravio  supiera, 

Menos  mercedes  le  hiciera; 

Pero  sabrálo  algún  dia. 

Voyme,  por  no  estar  mirando, 

Envidioso  y  desabrido. 

La  mano  del  ofendido 

Al  mismo  ofensor  honrando.        [Vase.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  BERNARDO 
DEL  CARPIÓ,  iVlONZON,  acompaííaiviiento. 

REY.    Recorriendo  estoy  qué  daros, 

Conde,  y  para  que  ganéis 

Amigos,  y  siempre  deis 

Nueva  ocasión  de  alabaros, 

Permito  que  podáis  dar 

De  mi  cámara  dos  llaves. 
CONDE. Mercedes,  señor,  tan  graves, 

¿Quién  las  mereció  gozar? 

Quién  son  estos  caballeros? 

Que  quiero  en  vuestra  presencia, 
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REY. 


BERN. 


REY. 
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Puesto  que  me  dais  licencia, 
Honrarlos  y  obedeceros. 
El  que  á  vuestro  lado  está 
Es  mi  ahijado,  y  heredero 
Del  Conde. 

Iloy  espero 
Dar  honra  á  quien  me  la  da. 
Yo  le  he  ceñido  la  espada 

Y  caballero  le  armé, 
CONDE.  Y  yo,  señor,  le  daré 

ÍPor  vos  la  llave  dorada; 
Favor  que  se  debe  al  Conde 
Después  de  ser  muy  amigo; 
Y  este  caballero  digo 

Que  al  oficio  corresponde; 

Que  el  gentilhombre  ha  de  ser, 

Después  de  tener  nobleza, 

Galán  por  naturaleza. 
BERN.  (Ap.)  ¡Que  aquesto  he  llegado  á  ver! 
CONDE.  Y  lo  es,  á  fe  de  quien  soy. 
BERN.  Vuecelencia  sabe  honrar 

A  sus  criados. 
CONDE.  Jurar 

De  gentilhombre  desde  hoy, 

Aunque  lo  contrario  siento; 

Que  quien  desde  que  nació 

De  gentilhombre  juró, 

No  ha  menester  juramento. 
MONZ.  Este  sí  es  conde  y  responde 

A  su  ilustre  nacimiento; 

Va  á  decir  ciento  por  ciento 

Del  un  conde  al  otro  conde. 

Tratad,  pues,  de  descansar, 

Y  vedme  luego. 
CONDE.  Señor, 

En  mí  el  descanso  mayor 
Es  serviros. 
BERN.  Si  excusar 

I_       El  juramento  no  puedo, 
B      Y  es  preciso  en  mi  nobleza, 
B      Perdóneme  vuestra  alteza, 
B      Que  con  el  Conde  me  quede. 


I 


i 
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REY. 


ESCENA  VI. 

EL  CONDE  DE  SALDAÑA.  BERNARDO, 
MONZÓN.' 


CONDE,  (ip.)  El  rapaz  es  extremado; 

De  esta  edad,  sí,  me  parece 

Que  será  Bernardo;  hoy  crece 

Con  el  amor  mi  cuidado. 

Desde  aquel  dichoso  día 

Que  al  Conde  se  le  entregué, 

No  le  he  visto  más,  ni  sé 

Más  de  que  el  Conde  le  cria. 

[Siéntase  el  Conde  en  la  silla  de  dosel 
para  jurar  á  Bernardo.) 
BERN.  [De  rodillas.)  Eii  mano  de  vuecelencia 

Hago  pleito  y  juramento 

De  servir  leal  y  atento 

Con  todo  amor  y  asistencia. 
CONDE.  Basta. 

TOHO  III. 


BERN.  Ya  la  mano  espero, 

Y  que  con  ella  me  honréis. 
CONDE. Mucho,  señor,  me  debéis 

Desde  que  os  vi,  mucho  os  quiero; 

Pero  hacer  esto  me  toca, 

Que  es  vuestro  padre  mi  amigo; 

Alzad. 
BERN.  No  he  de  alzarme,  digo, 

Hasta  que  estampe  la  boca 

En  vuestra  valiente  mano. 

Honra  de  esta  monarquía. 
coNDE.Decidme,  por  vida  mía, 

¿Tenéis  acaso  otro  hermano? 
BERN.  No,  señor. 
CONDE.  Vos  sois  gallardo; 

¿Solo  sois? 
BERN.  Y  aun,  según  pasa, 

Pienso  que  sobro  en  mi  casa. 
CONDE. Y  ¿cómo  os  llamáis? 
BERN.  Bernardo. 

coNDE.¿Bemardo?  Y  ¡qué!  ¿no  tenéis 

Otro  hermano? 
BERN.  No,  señor. 

C0NDE.¿Y  algún  paje,  labrador 

En  la  aldea,  conocéis 

De  vuestro  nombre?  • 

BERN.  Tampoco. 

CONDE. (ip.)  Este  mi  hijo  ha  de  ser, 

Y  temo  ¡ay  Dios!  que  el  placer 
Me  mate  ó  me  vuelva  loco. 

MONZ.  Este  es,  señor,  Bernardito, 

El  arrojado,  el  travieso. 
CONDE. Lo  peor  que  tiene  es  eso. 
MONZ.  A  la  prueba  me  remito. 

No  hay,  señor,  que  ponderallo. 
C0NDE.(ilp.  Sus  partes  son  excelentes. 

¡Oh  corazón!  nunca  mientes; 

No  me  canso  de  mirallo.) 

¿Por  qué  decís  que  sobráis. 

Siendo  solo  en  vuestra  casa? 
BERN.  Señor,  lo  que  en  ella  pasa 

Sin  provecho  averiguáis; 

Mi  padre,  cuyo  desden 

.Tuzgo  aversión  natural. 

Debe  de  quererme  mal. 

Pues  que  no  me  trata  bien, 
CONDE. ¿Mal  os  trata?  (Ap..  Otro  testigo 

En  este  mal  tratamiento 

Declara  con  juramento 

Que  es  verdad  lo  que  yo  digo.} 

No  tiene  razón  el  Conde. 
MONZ.  Señor,  él  es  un  Nerón; 

Y  porque  en  su  inclinación 
A  su  sangre  corresponde, 
Valiente,  honrado  y  cortés, 
Hoy,  con  término  inhumano, 
Le  dijo  que  era  villano. 

CONDE. ¿Villano? 

MONZ.  Villano,  pues, 

Y  muchas  veces  villano. 

CONDE. (ip.  Viven  los  cielos,  que  miente.) 

Y  ¿qué  hicisteis? 

BERN.  Obediente, 

•  Le  besé  entonces  la  mano, 
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Reverenciando  el  castigo. 
CON  DE. Eso  es  lo  que  hacer  debéis, 

Y  mientras  que  así  lo  hacéis 
Seréis  mi  hijo  y  mi  amigo. 

BERN.  Pluguiera  á  Dios  que,  aunque  cuadre 

Mal  esta  razón  primera, 

Si  padre  elegir  pudiera. 

Os  eligiera  por  padre. 
CONDE. ¿Qué  decís?  {Ap.  Aunque  me  aflijo, 

El  corazón  me  ha  pasado.) 

¿Eso  dice  un  hombre  honrado? 

{Ap.  \'ive  Dios,  que  sois  mi  hijo.) 

¿Un  noble  así  corresponde? 
BERN.  Señor... 

CONDE.  ¿Vos  tenéis  nobleza? 

BERN.  Es  tan  grande  su  aspereza... 
coNDE.Estimad,  Bernardo,  al  Conde, 

Pues  como  padre  os  crió; 

Que  esa  es  la  mayor  hazaña. 
BERN.  Señor  conde  de  Saldaña, 

Vuestra  hechura  seré  yo. 
CON  DE. Que  no  digo  esto.  {Ap.  Sí  digo; 

Mas  quiero  disimular.) 

Al  Conde  habéis  de  estimar, 

O  no  habéis  de  ser  mi  amigo, 

Y  con  esto,  adiós,  Bernardo, 
Idos  con  Dios. 

BERN.  Vuestro  soy. 

{Vanse  Bernardo  y  Monzón. 
CON  DE. Si  es  mi  hijo,  por  quien  soy, 
Que  es  alentado  y  gallardo. 

ESCENA  VIL 
EL  REY.— EL  CONDE  DE  SALDAÑA. 

REY.     Conde,  huélgome  de  hallaros 

Aquí. 
CONDE.        Siempre  vuestra  alteza 

Me  hallará  tan  puntual. 
REY.     Vuestro  valor  y  prudencia 

Habéis  de  mostrar  ahora. 

Ya  sabéis  (y  es  cosa  cierta) 

Que  no  tengo  sucesión 

Ni  esperanzas  de  tenerla. 
coNDE.Bien  sé. que  os  llaman,  señor, 

Alfonso  el  Casto  por  esta 

Profesión. 
REY.  Estadme  atento. 

Mi  hermana  doña  Jimena 

Es  infanta  de  León, 

Y  siéndolo,  es  mi  heredera. 
coNDE.(Ap.)  Y  dueño  del  alma  mía. 
MY.     Pues  ella,  imprudente  y  necia, 

El  casamiento  rehusa. 
Que  tanto  estimar  deoiera, 
Del  conde  de  Barcelona; 
Siendo  así  que  por  la  mesma 
Razón  que  yo  lo  deseo, 
Le  aborrece  y  le  desprecia. 
Vos  habéis  de  persuadirla 
Con  razones  tan  atentas, 
Tan  graves,  tan  eficaces, 
Tan  lucidas  y  tan  vuestras, 


Que  venga  en  ello;  que  á  vos 
Solo  fiaros  pudiera, 
Conde,  acción  tan  singular 

Y  tan  difícil  empresa. 
Ella  ha  de  salir  aquí; 
Primero  que  se  prevenga, 
Habladle,  Conde;  y  mirad 
Que  las  más  heroicas  prendas 
De  vuestros  servicios  grandes. 
Todas  se  incluyen  en  esta. 

coNDE.Será... 

REY.  No  me  repliquéis; 

Ella  sale,  y  la  obediencia 
De  hombre  como  vos  no  admite 
Ni  réplicas  ni  respuesta.  {Vuse. 

ESCENA  VIII. 
LA  INFANTA,  EL  CONDE. 

iNFAN.  Conde,  ¿qué  pesar  es  este? 
CON  DE. Bien  pregunta  vuestra  alteza; 

Que,  como  ya  por  costumbre 

Se  van,  sin  dudar  en  ella, 

A  mi  casa  las  desdichas 

En  lugar  de  norabuenas. 

Se  me  pregunta  eso  á  mí, 

Y  quien  lo  pregunta  acierta. 
Ya  no  me  cogen  de  susto; 
Tan  hallado  estoy  con  ellas, 
Que  pienso  en  ir  á  buscarlas 
Cuando  en  venir  se  detengan. 

INFAN.  Pues  ahora  que  mi  hermano 

(Dios  le  guarde)  á  hacer  empieza 
Tantas  mercedes  en  vos, 

Y  á  daros  la  norabuena 
Salgo  yo,  ¿dais  al  semblante 
Sobrescrito  de  tristeza. 
Sabiendo  que  es  para  mí 
Cuanta  en  vuestros  ojos  sea? 
¿Estamos  solos? 

Sí,  Conde; 
Hablad. 

Mi  bien,  mi  Jimena, 
Yo  fui,  por  mi  mal,  dichoso. 
¡Oh,  qué  costosa  experiencia 
He  hecho  de  que  las  dichas. 
Si  son  grandes,  no  son  ciertas! 
Cuando  al  sugeto  se  ajustan. 
Se  gozan  y  se  celebran; 
Pero  cuando  son  mayores, 
O  se  ahogan  ó  se  ciuiebran, 
Como  higas  de  azanache 
A  quien  la  envidia  atormenta. 
El  acordado  instrumento 
Dulce  y  regalado  suena 
Con  las  cuerdas  que  en  él  caben; 
Pero  no  si  sobre  aquellas. 
Otras  le  ponen;  que  entonces 
Suena  mal  y  no  concuerda. 
Todo  esto,  señora,  he  dicho 
Para  explicar,  si  pudiera. 
La  pena  de  ser  dichoso 
Quien  no  ser  dichoso  espera. 


CONDE 
INFAN. 


CONDE. 
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El  Rey  me  manda  que  os  hable 
(Ya  lo  dije);  el  Rey  me  ordena 
(¡Qué  dolor!)  que  os  persuada 
(Qué  tormento!),  que  os  advierta; 
Pero  ¿para  qué  me  canso? 
Casaros  quiere  su  alteza 
Con  el  conde... 
IFAN.  Ya  lo  sé, 

Ya  lo  sé;  ¿q^ué  cosa  nueva 
Venís  á  decirme,  Conde? 
El  de  Barcelona  intenta 
Casar  conmigo  (¡qué  engaño!) 
Mi  hermano,  que  lo  desea 
(¡Qué  locura!),  os  ha  mandado 
Que  me  habléis  (¡gran  diligencia!), 
Para  asentar  esta  baza 
El  Conde  pone  en  la  mesa 
Un  Rey  (¡gran  carta!),  y  amor 
En  vuestra  mano  reserva 
Un  triunfo,  que,  aunque  es  pequeño, 
A  ganarle  se  atraviesa. 
Viene  á  morir  á  mi  mano, 
Alargo  yo;  con  que  queda 
Tan  desDaratado  el  juego 
De  su  parte,  y  de  la  vuestra 
Tan  seguro,  que  podéis, 
Dejándolo  por  mi  cuenta, 
Dar  barato  á  los  mirones 

Y  al  alma,  que  lo  desea. 
CONDE.  ¡Ay,  dueño  del  alma,  y  cómo 

El  temor  justo  recela 
Que  han  de  decir  que  he  ganado 
Con  cartas  falsas  cohechas! 
Baraja,  que  son  de  amor 
Fullerías,  aunque  inciertas, 
Porque  cuando  más  las  pintan, 
El  poder  las  atrepella. 

iNFAN.No  podrán,  Conde,  en  mi  mano. 

CONDE. ¿Qué  importa,  si  en  mi  cabeza 
Podrán? 
[«ímfan.  Pues,  Conde,  advertid 

Que  el  que  en  su  primera  esfera 
Al  carro  del  sol  se  atreve, 

Y  sobre  doradas  ruedas 
Gira  globos  de  cristal, 
Golfos  navega  de  estrellas, 
Campañas  de  luz  fluctúa 

Y  tumbo  de  astros  penetra, 
Aunque  después  de  dichoso 
Rayos  fulminados  sienta, 
Duros  precipicios  llore 

Y  muertes  pálidas  vea. 
La  gloria  de  haber  llegado 
Al  laurel,  que  le  despeña. 
Mayor  vida  le  asegura, 
Mayor  fama  le  reserva. 
Morir  por  mí  no  es  desdicha, 
Padecer  por  mí  no  es  pena; 
Morid,  Conde,  pues  que  yo 
Por  vos  muero,  y  no  me  pesa. 

CONDE. Sola  esa  muerte  es  mi  muerte. 
INFAN.  Solo  ese  temor  me  aqueja. 
CON  DE.  Yo  sé  despreciar  mi  vida. 
INFAN.  Yo  sé  morir  por  la  vuestra. 


CONDE 

.  Pues 

viva  mi  amor  constante. 

INFAN. 

Y  mi 

fe  inmortal  v  eterna. 

Adiós,  Conde. 

CONDE 

Adiós,  Infanta. 

INFAN. 

¡Qué 

ventura! 

CONDE 

¡Qué  terneza! 

INFAN. 

¡Qué!  ¿te  vas? 

CONDE 

Señora,  sí. 

INFAN. 

¿Volverás  á  verme? 

CONDE 

Es  fuerza. 

INFAN. 

■¡Oh, 

quién  se  viera  tu  esposa! 

CONDE 

.¡Oh, 

quién  tu  esposo  se  viera! 

JORNADA  SEGUNDA. 


Casa  del  conde  de  Saldaña. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  EL  CONDE  DON 
RUBIO,  BERNARDO  y  MONZÓN. 

RUBIO. Hoy,  señor  Conde,  quiero, 
En  ley  de  caballero. 
Restituir  la  prenda  que  ha  causado 
En  vos  más  gusto,  en  mí  mayor  cuidado. 

CONDE. No  es  tiempo,  Conde,  no,  por  vidaraia; 
Primero  habéis  de  ver  mi  cortesía; 
Que  aunque  ayer  en  palacio 
No  me  disteis  lugar,  quiero  de  espacio, 
Conde,  que  conozcáis  que  no  me  olvido 
Del  título  y  blasón  de  agradecido. 
Su  alteza  (Dios  le  guarde). 
Haciendo  ayer  de  su  grandeza  alarde. 
Me  hizo  merced;  ¿quién  hay  que  no  presu- 
Seria  de  mis  méritos  la  suma?  [ma 

Pero  cuantos  lo  vieron  son  testigos 
Que  repartí  el  favor  con  mis  amigos; 

Y  para  vos,  que  sin  hablarme  os  fuisteis 
(Bien  sabéis  que  en  aquesome  ofendisteis), 
Con  noble  pecho  y  con  manos  francas 
Reservé  la  tenencia  de  Simancas. 
Después,  por  hijo  vuestro  (Dios  lo  sabe), 
Le  di  á  Bernardo  la  dorada  llave. 
Porque  quedasen  (esto  es  lo  que  pasa) 
Ambos  oficios.  Conde,  en  vuestra  casa. 

BERN.¡Hay  tal  valor! 

MONZ.  ¿Qué  dices?  qué  respondes? 

Vive  Dios,  que  es  el  Conde  de  los  condes 
El  proto-conde,  el  archi-conde  digo, 

Y  aun  el  tatara-conde  de  su  amigo. 
RUBIO. Conde,  yo  la  merced  os  agradezco; 

Mas  cuando  por  mí  mismo  la  merezco, 
No  me  está  bien  (ya,  Conde,  se  conoce) 
Que  por  ajenos  méritos  la  goce. 
Nunca  por  mano  ajena 
Hay  merced  ni  tenencia  que  sea  buena. 
Dadle  á  otro  amigo;  que  yo  tengo  indicios 
Que  el  Rey  me  hará  merced  por  mis  servi- 

{cios, 

Y  en  cuanto  á  la  merced  de  gentilhombre. 
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Que  os  diga  no  os  asombre, 

Puesto  que  la  merezca, 

Que  Bernardo  esta  aquí,  que  os  la  agradez- 

Que  yo  no  me  condeno  [ca; 

A  agradecer  el  beneficio  ajeno. 

B€RN.  ¡Señor! — ¡Hay  más  notable  desvarío!' 
Ajeno  llama  el  beneficio  mió. 

«loiiz.  ¡Amistad  bien  pagada!  Tú  has  nacido 
De  un  padre  por  extremo  agradecido. 
¿Qué  más  decir  pudiera 
Si  algún  pesar  el  Conde  le  trajera? 

eoMDE.  Jamás,  Conde,  pensara 

De  vos  que  me  volvierais  á  la  cara, 
Con  tanta  ingratitud,  con  tanto  enfado, 
Las  mercedes  que  os  traigo  y  he  aplicado; 
Mas  si  poco  os  paiece 
(Claro  está,  vuestra  casa  más  merece), 
Para  vos  reservé,  para  vos  guardo, 
Como  la  de  Bernardo, 
Plaza  de  gentilhombre  (digno  oficio 
De  un  señor  como  vos)  con  ejercicio 
En  palacio,  sirviendo  juntamente 
Lo  de  Simancas,  por  algún  teniente. 
La  vuestra  condición  templad  extraña; 
Que  es  buen  amigo  un  conde  de  Saldaña, 

Y  en  serviros  espero. 

RUBIO.  Ni  eso,  ni  esotro,  ni  ninguno  quiero, 

Ni  me  admiréis  esquivo; 

Que  la  merced  que  es  del  no  la  recibo. 

Ya,  cuando  llega  á  mí,  tan  otra  viene, 

Que  más  de  enfado  que  de  gusto  tiene. 
BERN.¿Es  posible,  señor,  que  cuando  el  Conde 

Tan  noble  y  tan  leal  te  corresponde. 

Con  ingratas  porfías 

Despii'ecies  sus  mercedes  y  las  mías? 

¿Esa  es  correspondencia 

Digna  de  la  amistad  de  su  excelencia? 

De  ingrato  te  condenas. 

Vive  Dios,  que  la  sangre  que  en  mis  venas 

Conservo  tuya,  ahora  me  sacara, 

Y  por  no  la  tener,  la  derramara, 
Si  della  presumiera 

Que  hacerme  ingrato  alguna  vez  pudiera. 
Pero  no  lo  seré,  porque  te  advierto, 
Con  rostro  descubierto. 
Que  si  á  ser  su  enemigo  te  apercibes, 

Y  la  merced  por  eso  no  recibes, 
De  la  razón  llevado. 

Me  has  de  hallar  de  su  parte  y  á  su  lado 

Hasta  perder  la  vida; 

Que  por  él  la  daré  por  bien  perdida, 

Cuádrete  ó  no  te  cuadre. 

Pues  la  razón  primero  es  que  mi  padre. 
CON  DE.  Bernardo,  ¿qué  es  aquesto? 

¿Vos  así  descompuesto? 
MONZ.  Dices  bien;  no  has  andado, 

Vive  Dios,  en  tu  vida  más  honrado. 
RUBIO.  Yo  no  me  espanto  de  que  así  me  trates; 

Que  en  esos,  que  parecen  disparates, 

De  derramar  tu  sangre  sin  rodeo, 

La  diferencia  de  tu  sangre  veo; 

Y  así,  en  nada  me  aflijo; 

Que  ni  tu  padre  soy ,  ni  tú  eres  mi  hijo. 

{Vase.) 


ESCENA  II. 


EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  BERNARDO,  MONZÓN. 

CON  DE. Conde  amigo  ,  esperad. — Yo  voy  per- 

BERN,  Déjele  vuecelencia,  pues  se  ha  ido;  [dido. 

Que  él  me  dirá  después,  á  fe  de  honrado, 

Si  no  es  él  padre,  quién  el  ser  me  ha  dado; 

Y  de  que  no  lo  sea  no  me  pesa; 
Que  ingratitud  tan  bárbara  como  esa 
Ni  puede  darme  calidad  ni  fama. 

CONDE.  (Ap.)  ¡Oh  cuánto  el  noble  natural  le  Ua- 

Pero  aqueste  traidor,  que  sabe  todo  [ma! 

Mi  secreto,  pretende  de  este  modo 

Descomponerme  y  acabar  mi  vida. 

¡Ay,  bellísima  Infanta,  qué  perdida 

Te  lloran  ya  mis  ojos! 

Más  que  mi  pena  siento  tus  enojos. 
BERN. ¿Vuecelencia  llorando?  ¿Que  es  aquesto? 

¿Vos,  señor,  tan  humano  y  tan  modesto? 
CON  DE.  Bernardo,  de  un  filósofo  se  cuenta 

Que  ,  mirando  un  ingrato  ,  en  quien  se 

Naturaleza  (oda,  [afrenta 

Tiernamente  lloraba 

Por  ver  si  su  dureza  se  ablandaba, 
BERN.  Vive  el  cielo,  señor,  que  dése  llanto 

Me  he  enfurecido  tanto. 

Que  al  que  así  le  provoca. 

Con  las  manos  sangrientas,  con  la  boca 

Despedazar  quisiera. 
CONDE. (ip.  Su  misma  sangre  su  valor  altera.) 

Este  llanto,  estas  lágrimas  piadosas 

Son  en  mi  amor  forzosas, 

Viendo  que  el  cielo  ha  dado 

Un  hijo  noble  á  un  padre  desgraciado, 

A  un  suceso  dichoso 

La  malicia  cruel  de  un  ambicioso, 

A  un  debido  recato 

La  verdad  mal  segura  de  un  ingrato, 

Y  al  fin,  á  un  delincuente 

Un  mal  vecino,  que  le  juzga  ausente. 
Deciros  más  no  puedo;  [miedo. 

Que  hay  mucho  que  decir,  y  es  mucho  el 
{Vase  el  Conde,  y  detiénele  Bernardo.) 
BERN.  Señor,  vuestra  excelencia  diga  ahora 
Lo  que  sabe  de  mí;  que  cuando  llora 
Tanto  hombre,  tanto  ser  ,  tanta  nobleza, 
De  amor  es,  vive  Dios,  no  de  flaqueza. 
CONDE. ¿Qué  sabéis  vos  lo  que  en  mí 

Puede  haber? 
BERN.  Debo  creer 

Que  flaqueza  no  ha  de  haber 
En  quien  tanto  valor  vi. 
CONDE. Hombre  soy  y  flaco  he  sido, 

Pero  fué  flaqueza  honrada. 
BERN.  Eso  no  es  decirme  nada. 

Señor,  de  lo  que  yo  os  pido. 
CONDE.  (ij9.  ¿Podré  callar?  ¿Será  tanta 
Mi  entereza  con  él?  Sí, 
Que  aquesto  importa  ¡ay  de  mí! 
Al  pundonor  de  la  Infanta.) 
Quedaos,  Bernardo,  con  Dios. 
BERN.  ¿Confuso,  al  fin,  me  dejais? 
CONDE. Padre  tenéis;  ¿qué  os  quejáis? 

No  es  el  Rey  mejor  que  vos.     {Vanse.) 
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SOL. 
IttFAN. 


■• 


SOL. 
INFAN 


BERN. 


i 


MONZ 


I 


BERN. 


SOL. 


BERN. 


||p.u 


BERN. 


INFAN 
BERN. 


INFAN. 


BERN. 
INFAN. 


Sala  de  Palacio. 

ESCENA  III. 


LA  INFANTA  y  DÜNA  SOL. 

Es  jpor  extremo  bizarro. 
Reíiérenme  tantas  cosas 
De  él,  que  le  imagina  el  alma, 
No  como  prenda  tan  propia, 
Sino  como  ya  perdida 
¥  que  de  nuevo  la  cobra. 
Pues  ya  en  tu  presencia  está. 
Ayúdame,  Sol,  ahora; 
Que  de  improviso  un  contento 
Mal  se  encubre  y  se  reboza. 

ESCENA  IV. 

BERNARDO  y  MONZÓN.— Dichas. 

Lo  que  he  de  decir  me  advierte. 
,  Oblígale  á  que  responda; 
Habíale,  Sol,  por  tu  vida. 
Monzón,  en  tanta  congoja, 
¿Qué  puedo  hacer? 

Divertirla 
Con  la  Infanta,  mi  señora, 

Y  con  doña  Sol. 

A  un  triste 
Aun  el  mismo  sol  le  asombra. 
Ah,  caballero,  ¿sois  vos 
Bernardo? 

Yo  soy,  señora, 
Bernardo  y  criado  vuestro. 
Estamos  muy  cuidadosas 
Las  damas  de  conoceros. 
Pase  esta  vez  por  lisonja: 
¿Yo  puedo  costar  cuidados? 

Y  muchos. 

(Ap.)         ¡Qué  socarrona! 

Pero  como  el  sol,  sacara 

Este  Sol  á  cualquier  hora... 

Dicen  que  sois  muy  brioso. 

La  soledad  ocasiona. 

Aun  en  muy  cortos  alientos, 

Resoluciones  heroicas; 

Porque  la  caza  y  el  monte 

Son  una  abreviada  copia 

De  la  guerra,  y  siempre  en  ella 

Logré  felices  victorias; 

Mas  ¿qué  mucho,  mas  qué  mucho. 

Si  las  alcanzan  á  todas, 

En  fe  de  que  á  ser  mayores 

Hoy  á  esas  plantas  las  ponga? 

Y  ese  estilo  ¿no  es  de  amante? 
Vuestra  alteza  no  me  corra; 
Que,  aunque  aldeano,  bien  sé 
La  obligación  que  me  toca 
De  reverenciar  su  nombre. 

(Ap.)  ¡Ay,  Sol,  qué  mal  se  reboza 
Una  pasión  tan  del  alma! 
Pondré  en  sus  plantas  mi  boca. 

Galán  sois. 


BERN 


INFAN 
BERN, 


INFAN 


MONZ 


BERN 


INFAN 


BERN. 
INFAN 


SOL. 
BERN. 


INFAN 
SOL. 


BERN 


INFAN 


BERN. 
MONZ. 


Ya  lo  seré 
Si  vuestra  alteza  me  abona; 
Que  es  nueva  naturaleza 
En  los  principes  las  honras, 
.  Y  ese  estilo  ¿no  es  de  amante? 
Con  distinción,  sí,  señora. 
El  soberano  respeto 
Debido  á  vuestra  persona, 
A  una  parte,  y  el  afecto 
Amoroso  en  Sol,  á  otra; 
Aquel  es  amor  sagrado 
Que  á  reverenciar  provoca, 

Y  este  es  amor  mas  humano, 
Que  abrasa,  pero  no  asombra; 
Que  obliga,  pero  no  espanta. 

.  Basta,  Sol,  que  te  enamora. 
{Ap.  Cortesano  es  el  rapaz; 
De  verle  el  alma  se  goza.) 
Si  vuestra  alteza  pretende 
Que  le  refiera  sus  cosas. 
Yo  solo  puedo,  que  soy 
Coronista  de  su  historia. 
No  ha  visto  en  sus  pocos  años 
Más  fuerte  brazo  la  Europa; 
Rompe  en  el  aire  una  lanza 
Cuando,  blandiéndola,  dobla 
Los  dos  opuestos  extremos. 
Que  acerados  hierros  gozan. 
Es  cortés  y  agradecido; 
Sus  liberales  y  ampliosas 
Manos  exced;  n,  por  Cristo, 
Al  pasmo  de  Macedonia. 
Habla  bien  en  las  ausencias, 
Por  la  razón  se  apasiona, 

Y  al  fin... 

Basta,  basta,  necio; 
Que  alabanzas  tan  ociosas 
Me  ofenden. 

¿Qué  sabéis  vos 
Si  hay  quien  con  gusto  las  oiga? 
No  seré  yo  tan  dichoso. 
,  Ya,  por  lo  menos,  te  toca 
Hacerle,  Sol,  un  favor. 
Si  vuestra  alteza  me  otorga 
La  licencia,  sí  lo  haré. 
Llorará  perlas  la  aurora, 
Celosa  de  ver  que  el  sol, 
En  más  flamante  carroza, 
Por  favorecerme  indigno 
Olvida  la  verde  pompa 
De  las  flores,  que  la  esperan 
Ya  coronadas  de  aljófar. 
{Ap.)  Él  es  galán  y  entendido. 
Esta  banda  reconozca  {Dale  una  banda. 
En  vuestro  pecho  á  su  dueño. 
Será  la  abrasada  zona 
Donde  mis  sentidos  ardan 
Al  sol  de  vuestras  memorias. 
{Ap.)  En  él  considero  al  Conde; 
Tan  viva  su  imagen  copia, 
Que  ni  lo  amoroso  miente 
Ni  lo  bizarro  perdona. 
¡Gran  dicha.  Monzón,  gran  dicha! 
El  embajador,  señora... 
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BERN.  (Ap.)  Ah,  pese  al  embajador 

Y  á  quien  su  embajada  apoya. 
MONZ.  Con  el  rey  hablando  viene 

Y  con  tu  padre.  "^ 
BERN.                         Estas  bodas 

Me  cansan^  y  por  no  verlas 

Me  voy. — Perdonad,  señora. 
SOL.    Yo  también,  si  vuestra  alteza 

Gusta  de  quedarse  sola. 
BERN.  Aquí  un  escudero  aguarda. 
SOL.    Aquí  una  esclava  se  postra. 

( Vanse  doña  Sol,  Bernardo  y  Monzón.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  leyendo  un  papel;  DON  GASTÓN  y  DON 
RUBIO.— LA  INFANTA. 

RUBIO.  Ya  no  es  posible  callar 

En  llegando  á  esta  ocasión. 
REY.    Conde,  tan  grande  traición 

El  Qielo  ha  de  castigar, 

Y  en  mi  lo  fuera  engañar 
Al  conde  de  Barcelona, 
Cuyo  amor,  cuya  persona 

No  merece,  aunque  lo  intenta, 
Que  yo  le  envié  una  afrenta 
Cuando  espera  una  corona. 
GAST.  Supuesto  que  vuestra  alteza 
Resoluciones  ignora, 

Y  la  Infanta,  mi  señora. 
Oye  con  tanta  aspereza 

Mi  embajada,  á  su  grandeza 
Suplico,  y  á  vos,  señor, 
Deis  licencia... 
[Ap.)  ¡Qué  dolor! 

Para  poderme  partir. 
Don  Gastón... 

Esto  es  cumplir 
Las  leyes  de  embajador. 
Bien  sabe  el  cielo  que  siento 
Del  conde  el  pesar,  y  fio 
Que  ha  de  ser  mayor  el  mió 
Que  su  justo  sentimiento. 
Por  ahora  el  casamiento 
No  es  posible  que  asentéis; 
Esto  al  Conde  le  diréis. 
{Ap.)  El  gozo  apenas  resisto. 
GAST.  Siempre  en  vuestro  pecho  he  visto, 
Señor,  que  merced  le  hacéis. 
Querrá  el  cielo  que  algún  dia... 
Ya,  señor,  es  excusado; 
Que  mi  dueño  me  ha  mandado 
Deje  tan  justa  porfía; 
Orden  expresa  me  envía 
Para  partir;  hoy  lo  haré, 
Pues  ya,  para  hacerlo,  sé 
Que  me  ofrece  en  su  tristeza 
Licencia  y  mano  su  alteza, 

Y  vos  el  invicto  pié. 
[Hace  su  cortesía  y  vase.) 


REY. 


INF. 
REY. 


INFAN 


REY. 

INFAN 

REY. 

INFAN 

REY. 

INFAN 

REY. 

INFAN 

REY. 

I  INFAN 

I 


REY. 

GAST. 

REY. 

GAST. 

REY. 


INFAN. 


REY. 
6AST 


ESCENA  VI. 

EL  REY,  DON  RUBIO,  LA  INFANTA. 

Aquí  importa,  conde  amigo, 
La  prudencia  y  el  engaño; 
Gran  remedio  á  grande  daño, 
A  gran  traición  gran  castigo. — 
Infanta,  hermana,  hoy  consigo 
La  quietud  que  pretendí; 
Alegraos,  no  estéis  así; 
Basta,  dejad  la  tristeza. 
Guarde  Dios  á  vuestra  alteza, 
Señor,  másanos  que  á  mí. 
Pudierais  haberme  hablado, 
Pues  que  vuestro  hermano  soy, 

Y  la  embajada  de  hoy 
No  se  hubiera  dilataáo. 
¿Conoces  este  firmado 

Y  encarecido  papel?        {Dale  el  papel. 
{Ap.  ¡AyDiosl  muerta  soy.)  En  á, 
Señor,  mi  delito  veo. 

Mi  muerte  y  tu  enojo  leo. 

{Ap.  ¡Ah  traidor  condel  Ah  cruel!) 

¿Qué  te  alteras?  Deja  el  miedo. 
,  Temo,  señor,  tu  rigor. 

Suspende  ahora  el  temor. 
.  ¿Cómo  en  tu  presencia  puedo? 

Como  fu  hermano  procedo. 
,  Como  culpada  te  miro. 

De  nada,  Infanta,  me  admiro. 
,  Estoy  muerta,  estoy  sin  mí. 

Desahógate,  habla,  di. 
.  Oye,  después  de  un  suspiro 

Valeroso  Alfonso  el  Casto, 

Cuyo  nombre  has  merecido 

Por  la  integridad  que  gozas, 

Por  la  pureza  que  envidio. 

Hermano,  rey  y  señor. 

Si  con  el  nombre  te  obligo 

De  hermano,  con  el  de  rey 

Te  solicito  el  castigo. 

Con  el  de  señor  te  ofendo, 

Con  el  de  casto  te  irrito; 

Que  quien  no  sabe  de  amor 

Aborrece  sus  delirios. 

Pero  no  me  atiendas,  casto; 

Hermano,  atención  te  pido, 

Porque  con  menos  vergüenza 

Llegue  el  perdón  al  delito. 

Yo  miré  (¡terrible  trance!  , 

Yo  escuché  (¡cruel  martirio!), 

Yo  quise  (¡qué  desconcierto!), 

Yo  amé  (¡qué  gran  desvarío!), 

A  un  hombre;  bien  digo,  hombre, 

Si  es  cierto  que  entre  infinitos 

El  solo  puede  ser  hombre. 

Quise  al  conde  (ya  lo  he  dicho), 

Quise  al  conde  de  Saldaña; 

Su  persona  ya  la  has  visto, 

Su  nobleza  ya  la  sabes, 

Su  valor  ya  es  conocido, 

Su  discreción  ya  es  notoria; 

Pues  ¿qué  inexpugnable  risco 
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No  se  hundiera,  no  se  abato 
Si  le  embisten  atrevidos 
Persona,  valor,  nobleza, 
Discreción,  gala  y  cariño, 

Y  más  cuando  es  el  amor 
De  estos  soldados  caudillo? 
Yo  me  rendí,  no  soy  piedra; 
Yo  me  humillé,  no  soy  risco; 
Quisele  bien,  soy  mujer; 

¡Oh  cuánto  en  esto  le  he  dichol 
Bernardo,  señor,  Bernardo 
Es  tu  sobrino  (bien  digo); 
El  Conde  quien  te  soborna 
Con  tan  heroicos  servicios, 
Y'o  tu  hermana  y  él  mi  esposo, 
Cuñado,  hermana  y  sobrino 
A  tus  pies  piden  la  muerte, 

Y  yo  por  todos  la  pido; 
Que,  como  la  más  culpada, 

Busco  mayores  castigos.     {De  rodillas. 
Jimena,  á  mis  brazos  llega; 
Que  aunque  sea  justo  el  temor, 
Soy  tu  hermano,  y  sé  que  amor 
Deslumhra,  confunde  y  ciega; 
Que  aunque  de  amor  no  he  sabido, 
Sus  misterios  no  he  ignorado. 
Que  ya,  Jimena,  han  llegado 
Al  alma  por  el  oido; 

Y  sé  que  de  sus  misterios 
Lloraron  fatales  dias 
Abrasadas  monarquías 

Y  aun  arruinados  imperios. 
A  perdonaros  me  obligo, 

Y  al  Conde  he  de  perdonar. 
Pues  ya  no  puedo  excusar 
El  daño  con  el  castigo; 

Que  auncTue  tan  mal  corresponde 
Su  lealtad  á  su  nobleza. 
He  menester  su  cabeza; 
Vivid  vos  y  viva  el  Conde. 
Retiraos,  y  hasta  que  sea 
Vuestro  esposo,  como  aguardo, 
No  os  dejéis  ver  de  Bernardo, 
Ni  el  Conde,  Jimena,  os  vea; 
Que  me  enojaré  con  vos 
Si  sé  que  le  habéis  hablado 
Hasta  haberse  desposado. 
.  Mil  años  os  guarde  Dios.  [Vase. 

ESCENA  VIL 

EL  REY,  DON  RUBIO. 


lEY. 


{Ap.)  De  buen  tercero  fiaba 
Reducir  la  voluntad 
De  la  Infanta;  con  lealtad 
La  hablaría  cuando  hablaba 
Del  conde  de  Barcelona. 
¿Quién  duda  que  allí  seria 
Entre  la  suya  y  la  mía 
Preferida  su  persona? 
RUBIO.  {Ap.  Ahora,  Infanta,  me  vengo 
De  aquel  tu  desden  prolijo. 
En  tí,  en  el  Conde  y  tu  hijo. 


REY.    Ira  y  cólera  prevengo. 
RUBIO. ¿Qué  piensas  hacer? 
REY.  Si  vos, 

Conde,  ayudáis  mi  esperanza, 

León  vera  en  mi  venganza 

El  castigo  de  los  dos. 
RUBIO. ¿Y  no  dices  del  bastardo? 
REY.    No,  Conde;  que  él  no  nació 

Culpado,  ni  tengo  yo 

Queja  alguna  de  Bernardo; 

Ayúdele  su  fortuna. 

Al  punto  haréis  despachar 

Un  correo,  que  á  llevar 

Parta  al  castillo  de  Luna 

Este  aviso  y  este  pliego. 
RUBIO. Luego  á  obedecerte  voy. 
REY.    Tan  ciego  en  cólera  estoy, 

Que  aun  es  tarde  siendo  luego. 
RUBIO. El  Conde  viene. 
REY.  Esperad; 

Disimulad  advertido. 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE  DE  SALDAÑA.— Dichos. 

CONDE. (1/).)  lOh,  qué  mal  agüero  ha  sido 
De  este  encuentro  la  mitad! 

REY.  Conde,  ¿dos  dias  fatales 
Sin  verme?  Tanto  rigor 
No  lo  merece  mí  amor. 

CONDE. Beso  vuestros  píes  reales 
Por  favor  tan  señalado. 
Que  para  mí  el  daño  ha  sido. 
Pues  ese  tiempo  he  perdido 
De  vivir,  que  os  he  faltado. 
{Ap.  El  Conde  es  noble  en  efelo; 
Yo  pensé  mal  y  ofendí 
Su  lealtad,  pues  presumí 
Que  revelara  el  secreto.) 

REY.    Ya  en  efecto  se  partió 
El  catalán  despachado. 

CONDE. Nadie á  sentir  ha  llegado 
Su  disgusto  como  yo. 

REY.    De  vuestra  lealtad  lo  creo. 

CONDE.  Ser  gusto  de  vuestra  alteza 
Pudo  hacer  en  mi  nobleza 
Más  afectado  el  deseo. 

REY.    Conozco  vuestra  intención 

Y  estoy  de  vos  satisfecho; 

Y  pues  sabéis  de  mi  pecho 
La  noble  resolución, 

Y  el  deseo  que  he  tenido 
Al  catalán  corresponde, 
Aunque  ya  enviaba  al  Conde, 
En  viéndoos  me  he  arrepentido; 
Porque  sé  cuánto  valéis, 

Y  que,  activo  y  cortesano. 
Me  disculpareis  hermano, 

Y  rey  me  disculpareis. 
Partid,  Conde,  por  mi  vida, 

Y  sea  con  presteza  tanta 
Vuestra  vuelta,  que  la  Infanta 
No  entienda  vuestra  partida, 
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Porque  á  ella  le  habéis  de  echar 

Toda  la  culpa. 
CONDE.  ¡Señorl 

{Áp.  Aquesto  es  lo  que  ámi  amor 

Mas  bien  le  pudiera  estar.) 

Iré,  señor,  y  veréis 

Mí  mayor  lealtad  sirviendo. 
REY.    Por  vida  vuestra,  que  entiendo 

Eso  mismo  que  entendéis. — 

Dadle,  Conde,  porque  parta, 

Ese  pliego.  [Dásele  el  Conde. 

CONDE.  (Gran  fortuna! 

REY.    En  el  castillo  de  Luna 

Dad  á  su  alcaide  esa  carta, 

Y  pasad  vuestro  camino. 
CON  DE.  Seré,  en  lenguaje  español, 

ün  rayo  de  vuestro  sol, 

Que  á  Barcelona  fué  y  vino.        [Vase.] 
RUBIO. Quien  lo  entendido  y  prudente 

Busca,  en  tu  valor  lo  vea. 
REY.    Él  mismo  quiero  que  sea 

El  ministro  y  delincuente. 

ESCENA  IX. 

BERNARDO  y  MONZÓN.— EL  REY,  DON  RUBIO. 

BERN.  Yo  vengo  determinado, 

MONZ.  ¿Qué  dices? 

BERN.  Esto  conviene; 

Quien  padre.  Monzón,  no  tiene. 

Oficio  no  tenga  honrado. 
REY.    Pues  ¿Bernardo? 
BERN.  A  vuestra  alteza 

Llego,  señor,  ofendido 

De  haber  al  mundo  nacido 

Sin  valor  y  sin  nobleza. 

El  conde  Rubio,  á  quien  yo 

Padre  he  llamado  hasta  aqui, 

Enojado  contra  mí, 

Que  no  lo  es  me  confesó. 

Y  aunque  á  enojo  y  sequedad 
Puedo  liaberlo  atribuido. 
En  lo  mal  que  me  ha  querido 
Reconocí  que  es  verdad. 
De  villano  me  ha  tratado, 

Y  ya  veis  que  no  conviene 
Que  aquel  que  padre  no  tiene 
Viva  en  palacio  afrentado; 
Que  es  molesto  é  importuno, 
Señor,  á  cuantos  le  ven. 
Quien  no  tiene  padre,  quien 
Nació  hijo  de  ninguno. 
Vos  me  ceñiste  la  espada, 
Esa  yo  la  guardaré. 
Porque  en  cuanto  á  mí,  yo  sé 
Que  está  muy  bien  empleada. 
Mas  hasta  (¡ue  al  mundo  asombre, 
Con  ella  me  habéis  de  dar 
Licencia  para  dejar 
La  plaza  de  gentilhombre, 
O  mandad  con  soberano 
Imperio,  pues  á  vos  vengo, 
Que  diga  el  padre  que  tengo, 


O  sea  noble  ó  sea  villano; 
El  Conde  está  aquí,  él  lo  sabe. 
Él  lo  publica  y  lo  dice; 
Si  nací  tan  infelice. 
No  quiero  oficio  tan  grave: 
Que  no  es  bien  dar  ocasión 
A  que  un  hidalgo  entonado 
Me  diga  que  con  mi  lado 
Se  afrentan  los  que  lo  son; 
Porque  cuando  en  esto  me  halle, 
Aunque  estéis  presente  vos, 
Lo  arrojaré,  vive  Dios, 
Por  un  balcón  á  la  calle. 

MONZ.  Esto  con  muy  linda  gala 
Saldrá  á  la  calle  violento, 
Como  pelota  de  viento 
Despedida  de  la  pala. 

REY.    [Ap.  iQué  valiente,  qué  discreto! 
Lástima  tengo  y  amor; 
Este  efecto  del  amor, 

Y  aquel  de  la  sangre  efecto.) 
Conde,  hicisteis  mal,  por  Dios, 
En  tratar  con  aspereza 

A  quien  para  su  nobleza 

No  os  ha  menester  á  vos. 
RUBIO. Licencia  tiene,  señor. 

Quien,  como  yo,  le  ha  criado 

Para  mostrarle  enojado 

Severidad  y  rigor; 

Que  su  condición  es  tal, 

Que  si  blandura  sintiera, 

En  desbocada  carrera 

Se  precipitara  al  mal. 
REY.    No  sois  villano,  Bernardo; 

Que  aunque  al  conde  no  debéis 

El  ser,  nobleza  tenéis 

De  espíritu  tan  gallardo. 

Cuando  os  armé  caballero; 

Y  el  de  Saldaña  os  juró, 
Ni  él  os  conoció,  ni  yo 
Supe  á  quién  ceñí  el  acero. 
Ya  lo  sé;  una  sangre  alienta 
La  nobleza  de  los  dos; 
Quien  os  afrentare  á  vos, 

A  mí,  Bernardo,  me  afrenta. 
Mi  sobrino  sois;  y  así, 
Por  excusar  de  ese  exceso, 
En  público  le  confieso 
Ser  gentilhombre  por  mí. 
Ninguno  es  en  toda  España 
Más  noble;  eslimad  mejor 
•    El  oficio  y  el  valor 
Que  os  dio  el  conde  de  Saldaña, 
Para  que  la  envidia  necia 
Vea  y  llore  de  camino 
Que  un  rey  os  llama  sobrino 
Cuando  hijo  un  conde  os  desprecia. 
BERN .  Ya,  señor,  que  de  honras  tales 
Me  habilitáis  cuerdo  v  sabio, 
Puesto  el  generoso  labio 
Sobre  vuestros  pies  reales. 
Os  pido,  suplico  y  ruego 
Permitáis  que  sepa  yo 
El  padre  que  el  ser  me  dio. 
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REY.    Esto  no  ha  de  ser  tan  luego. 
íERN. Mayores  ansias  me  dan, 

Señor,  mientras  más  aguardo. 

Mi  sobrino  sois,  Bernardo, 

Y  ahora  no  sepáis  más. — 

Vamos,  Conde;  por  traidor 

Declaro  al  que  descubriere 

A  Bernardo,  sea  quien  fuere, 

Quién  es  su  padre. 
lUBio.  Señor, 

Secreto  sabré  guardalle. 
REY.    Esto  á  mi  servicio  importa. 
.BERN.(ij9.)  ¡Que  sea  mi  dicha  tan  corta! 
lONZ.  No  es  sino  larga  de  talle: 

Albricias  debieras  dar, 

Si  ya  no  es  que  codicias 

Ahorrarle  las  albricias. 

Pues  yo  las  he  de  cobrar. 
JERN.¿Que  hijo  al  fin  no  nací 

Del  conde  don  Rubio? 
REY.  No. 

BERN. ¿Quién  lo  verifica? 
REY.  Yo. 

BERN. ¿Soy  vuestro  sobrino? 

REY.  Sí. 

BERN. Pues  lo  demás  que  calláis. 

Algún  dia  lo  saoré; 

Que  ilustre  mi  padre  fué. 

Pues  sobrino  me  llamáis; 

Solo  falta  que  la  mano 

Me  deis. 
íEY.  Los  brazos  os  doy. 

MONz.  ítem  más... 
REY.  ¿Qué? 

MONZ.  Que  desde  hoy 

No  le  trate  de  villano 

El  señor  Rubio,  pues  ya 

Será  fuerza  que  confiese 

Que  es. delito  y  crimen  ese 

De  sobrino. 

Bien  está. 
MONZ.  ítem,  pues  desde  este  dia 

Es  sobrino  despadrado, 

(Haya  quien  tenga  cuidado 
De  su  bucólica  y  mía, 
ítem... 

jllay  más  desatinos, 
Monzón! 
MONZ.  Que  en  el  cartapacio     ^ 

De  las  damas  de  palacio 
Nos  traten  como  sobrinos, 
ítem... 
REY.  ¿Otra? 

MONZ.  Esta  es  inmensa: 

Que  todo  aqueste  arancel 
Guarden  conmigo  y  con  él 
otillería  y  despensa.  (Vanse. 


11. 


Tomo  iii. 


Exterior  del  castillo  de  Luna. 

ESCENA  X. 
EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  de  camino. 

CONDE. Con  tanta  priesa  he  venido 

Y  con  tanta  he  de  pasar. 
Que  el  camino  ha  de  dudar 
Si  he  volado  ó  si  he  corrido. 
Pediréle  alas  al  viento; 
Mas  serán  torpes  y  malas, 
Que  no  he  menester  sus  alas. 
Si  voy  en  mi  pensamiento; 

Y  más  cuando  en  esta  calma. 
El  sol,  que  ilumina  el  dia. 
Leves  suspiros  me  envia 
Por  mensajeros  del  alma. 
Mas,  pues  no  puedo  excusar 
El  poner  en  propia  mano 
Esta  carta  al  castellano 

De  Luna,  quiero  llamar. 

¡Qué  notable  fortaleza! 

Qué  bien  murado  castillo! 

Qué  desplomado  rastrillo! 

Qué  homenaje!  qué  grandeza! 

Qué  dificultosa  entrada! 

Apenas  la  herida  puerta 

Se  permite  al  sol  abierta; 

Parece  estancia  y  morada 

Del  miedo;  á  horror  me  provoca. 

{Tocan  dentro. 

Mas  con  regalado  acento 

Tocar  oigo  un  instrumento; 

No  toca  mal  quien  le  toca. 
UNA  VOZ.  [Canta.) 

Contento,  ¿hacia  dónde  estás'.' 

Que  el  mundo  todo  te  adora: 

Por  hallarte,  quien  te  ignora; 

Quien  le  halla,  porgue  te  vas. 
CONDE. ¿A  quién  (¡ay  cielos!)  no  espanta 

Ver  que  al  contento  oportuno 

Jamás  le  tiene  ninguno? 

¡Qué  bien  dice!  qué  bien  cantal 

Siempre  el  contento  faltó. 

Siempre  en  su  sombra  se  ofusca; 

Quien  no  le  tiene,  le  busca; 

Quien  le  tuvo,  le  perdió, 
voz.    {Canta.) 

Forman  de  ti  sentimiento 

Humildes  y  poderosos; 

Si  á  todos  tienes  quejosos, 

¿Por  qué  te  llaman  contento? 

Contra  ti  es  claro  argumento, 

Cuando  caminando  vas, 

Lo  incierto  que  siempre  estás, 

Llorando,  cuando  te  adora, 

Por  hallarte,  quien  te  ignora; 

Quien  te  halla,  porque  te  vas. 
CONDE.  Vive  Dios,  que  ha  suspendido 

Mi  alma  esta  voz.  ¡Oh,  cuánto 

A  la  dureza  del  canto 

Se  persuade  el  oido! 

¡Qué  inconstante  es  la  fortuna! 
62 
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Qué  de  por  vida  el  pesar! 
Mas  quiero  llamar  y  entrar. — 
¡Ah  del  castillo  de  Lunal 

ESCENA  XI. 

EL  ALCAIDE,  por  lo  alto  del  castillo. — EL 
CONDE  DE  SALDAÑA,/Mera. 

ALCAi.¿Quién  llama? 

CONDE.  Quien  irse  luego 

Pretende;  abrid,  castellano, 

Porque  ponga  en  vuestra  mano 

Del  rey  de  León  un  pliego. 
ALCAi.  Que  vuestro  nombre  me  deis 

Espero. 
CONDE.  ¡Malicia  extraña! 

El  conde  soy  de  Saldaña. 
ALCAi.  Suplicóos  que  perdonéis. 
CONDE- Nunca  el  orden  se  condena; 

Abrid,  Alcaide,  el  castillo. 

{Entrase  el  Alcaide.) 
ALCAi.Ya  han  levantado  el  rastrillo; 

Entrad,  Conde,  enhorabuena. 
CON  DE.  Voy  á  entrar,  y  el  corazón 

Me  dice...  ¡Jesús,  qué  engañol 

¡Qué  discurso  tan  extraño! 

Qué  fantástica  ilusión! 

¿Entraré,  ú  daré  la  carta 

Sin  entrar?  ¡Terrible  puerta! 

¡Oh,  cuánto  el  temor  despierta 

Quien  de  su  lealtad  se  aparta! 

¡Ay  Infanta  de  mi  vida! 

¿Si  á  verte  no  volveré? 

Parece  que  en  cada  pié 

Tengo  una  montaña  asida. 

Si  el  Rey...  mas  esto  es  locura; 

Mortal  parece  que  estoy, 

Y  que  por  mi  pié  me  voy 

Entrando  en  la  sepultura. 

A  resolverme  no  acierto, 

Temeroso  y  discursivo; 

Cuando  discurro  estoy  vivo. 

Cuando  inmóvil  estoy  muerto. 

Ya  es  fuerza  que  me  resuelva 

A  la  obediencia  importuna. 

Entro  al  castillo  de  Luna; 

Plegué  á  Dios  que  á  salir  vuelva. 

(Entra.) 


Plaza  de  armas. 

ESCENA  XII. 
EL  ALCAIDE  y  soldados. 

ALCAi.  Con  orden  del  Rey,  sin  duda, 

Viene  el  Conde. 
SOLD.  ¿Quesera? 

ALCAi.  Ella  misma  lo  dirá, 

Que  obra  ciega  y  habla  muda; 

Salir  quiero  á  recibillo. 


ESCENA  XIII. 

EL  CONDE.— Dichos. 


CONDE. Bien  lo  podéis  excusar, 

Alcaide. 
ALCAi.  Hoy  tiene  de  honrar 

Vuecelencia  est^  castillo. 
CONDE. Es  imposible;  que  paso 

Muy  de  priesa  á  Barcelona 

A  cosas  de  la  corona; 

Y  como  esta  fuerza  es  paso, 

Me  mandó  el  Rey  que  este  pliego 

Os  diese;  abrirle  podéis,  {Dásele.) 

Porque  vos  le  ejecutéis 

Y  porque  yo  parta  luego; 
Que  he  de  volver  á  León 
Tan  aceleradamente, 

Que  dude  si  he  estado  ausente 

La  más  curiosa  atención. 
ALCAi.  Conde... 

CONDE.  ¿De  qué  os  admiráis? 

ALCAi.  De  que  el  Rey  lo  que  decís 

No  escribe,  y  de  que  venis 

Más  de  espacio  que  pensáis. 
CON  DE. ¿Cómo?  ¿Qué  pudo  escribir? 
ALCAi.  El  Rey...  excuso  el  decillo. — 

Soldados,  echa  el  rastrillo; 

Que  el  Conde  no  ha  de  salir. — 

Leed,  Conde,  estos  renglones.  (Dásele.) 
¡  coNDE.Primero,  Alcaide  (¡ay  de  mi!), 
j  Con  el  alma  los  leí. 

¡  ALCAi.  Prevenid  luego  prisiones. 
I  CONDE. (1/).)  ¡Oh,  qué  bien  agradecido 
i  Os  he  de  estar,  corazón! 

I  Vuestras  profecías  son 

Tan  ciertas  como  esta  ha  sido! 

(Va  uno  por  la  cadena.) 

Mas  porque  de  verdadero 

Os  canonicen  y  crean, 

Lean  los  ojos,  y  crean 

Lo  que  vos  visteis  primero.) 

(Lee.)  «Abaide  del  castillo  de  Luna, 

«luego  que  haya  llegado  el  conde  de 

«Saldaña  con  este  ó  con  otro  despacho, 

))le  sacareis  los  ojos  y  le  pondréis  en  la 

«más  oscura  prisión  del  castillo. — Yo 

(s.el  Rey.r) 

Llegasteis,  desdichas  mias; 

Mas  no  hicisteis  mucho,  no. 

Si  os  ayudó  el  Rey,  y  yo 

Traigo  la  carta  de  Úrías. 

Prendióme  el  Rey;  bien  pudiera 

Templar  conmigo  el  rigor. 

Mas  quien  no  sabe  de  amor. 

Achaques  tiene  de  fiera. 

De  nada  tanto  me  aflijo,  • 

Aunque  más  penas  aguardo. 

Como  de  que  á  mi  Bernardo 

Le  encubrí  que  era  mi  hijo. 

¡Ah  Rey!  cautelas  y  engaños 

A  tu  prisión  me  han  traído. 

Sepultando  en  el  olvido 

Servicios  de  eternos  años; 
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CONDE 
ALCAI. 


CONDE. 


Vive  Dios,  que  me  provoco. 
'Alcai.  Ya,  Conde,  no  es  tiempo  de  eso; 
Considerad  que  estáis  preso. 
.Perdonadme;  que  estoy  loco. 
A  un  soldado  de  los  dos 
Entregad  la  espada  luego. 
.A  vos,  Alcaide,  os  la  entrego, 

Y  harto  hago  en  dárosla  á  vos; 

Y  tratadme  con  decoro. 
Que  aunque  preso,  soy  quien  soy, 

Y  en  aquesta  espada  os  doy 
Muchas  victorias  del  moro. 
Que  al  Rey,  mi  señor,  le  he  dado, 
Escritas  con  sangre  roja 
En  el  libro  de  una  hoja 


JORNADA  TERCERA. 


acAi. 


Oe  ese  acero  desgraciado. 


ILCAI. 


kCAl. 


Prevenid  una  cadena 
coNDE.Yo  os  agradezco  el  rigor^ 
Que  un  prisionero  de  amor 
A  estos  hierros  se  condena. 
Prisiones  de  enamorados 
Siempre  son  graves  prisiones. 
CONDE. Son  de  oro  los  eslabones, 

Y  por  eso  son  pesados; 

Y  que  me  saquéis  los  ojos 
También  he  de  agradecer. 
Por  tener  más  que  ofrecer 
Al  dueño  de  mis  enojos. 
¡Ay  divina  Infanta  mia! 
Los  ojos  mi  amor  te  ofrece. 
Para  que  mi  noche  empiece 
Donde  se  acabó  tu  dia. 
Apelad  al  sufrimiento, 
Conde;  que  á  eso  se  dispone 
Aquel  que  atrevido  pone 
Sobre  el  sol  su  pensamiento. 

CON  DE.  Vamos,  ojos;  al  crisol 

De  amor  os  he  de  entregar; 
Quien  al  sol  pudo  mirar, 
No  vuelve  á  mirar  al  sol. 
En  oscuridad  y  espanto 
Quedáis;  y  pues  para  ver. 
Ojos,  no  os  he  menester. 
Ciegos  bastáis  para  el  llanto. 
¡Qué  lástima!  qué  dolor  1 
.Muera  asi  quien  no  recela 
De  un  sabio  rey  la  cautela 

Y  la  envidia  de'  un  traidor. 
Pero  en  efecto,  aunque  más 
La  envidia  sea  contra  mi. 
La  gloria  que  merecí 
No  podrá  borrar  jamás. 
Ni  el  Rey  ni  el  mundo  podrán 
Reducir  á  eterno  olvido 
Lo  que  ya  una  vez  ha  sido; 
Quede  ciego,  quede  en  calma 
Quien  goza  tales  despojos. 
Porque  le  salga  á  los  ojos 
La  calentura  del  alma. 
Pues,  ojos,  dejaos  cegar; 
Que  ya  la  fama  responde: 
«Aquí  tuvo  fin  el  Conde.» 
iQué  desdicha!  qué  pesar! 


{Pónesela, 


ALCAI. 
CONDE 


I 


Palacio  de  león. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  EL  CONDE  DON  RUBIO  y  acompaña- 
miento. 

REY.    Agradecida  os  estoy. 

Conde  don  Rubio,  al  aplauso 

Y  grave  recibimiento 

Que  ayer,  generoso  y  franco, 

Hicisteis  á  mi  sobrino 

Rermudo,  á  quien  he  llamado 

Para  hacerle  mi  heredero. 

{Ap.)  Así  me  vengo,  así  trato 

De  hacer  más  grave  el  castigo, 

Más  penoso  y  más  pesado 

En  mi  injusta  hermana.) 
RUBIO.  Ha  sido 

Digna  elección  de  un  rey  casto. 
rey.    Verdad  es  que  con  la  pena 

Y  el  enojo,  atropellando 
La  cólera  á  la  razón. 

Del  primer  furor  llevado, 

Tamnien  ofrecí  lo  mismo. 

Conde,  al  francés  Carlo-Magno; 

La  respuesta  ha  diferido. 

No  sé  si  querrá  aceptarlo. 
RUBIO.  Viendo,  señor,  que  ya  tienes 

Heredero,  será  agravio 

De  la  nación  española. 
REY.    Hermana,  pues  causa  has  dado 

A  esta  acción,  bien  es  la  veas, 

Para  hacer  mayor  tu  llanto 

Con  la  elección  de  Rermudo, 

Que  han  de  jurar  mis  vasallos. 
RUBIO. Ya  conoces  mi  lealtad. 
REY.    ¿En  qué  se  ocupa  Rernardo? 
RüBio.Rompiendo  lanzas  está 

En  el  parque  de  palacio. 
REY.    Rien  está,  ocúpense  en  eso 

Sus  pensamientos  bizarros. 
RUBio.Ya  la  Infanta,  con  sus  damas, 

Y  Rermudo,  acompañado 
De  la  nobleza,  han  venido. 

REY.    Volved  la  silla;  que  en  acto 
Como  este,  quiero  que  sirva 
A  mi  grandeza  y  su  espanto, 
Con  la  cortina  de  Asturias, 
Todo  el  dosel  castellano. 
{Vase  don  Rubio;  siéntase  el  Rey,  y  to- 
can cajas.) 

ESCENA  II. 

LA  INFANTA  por  una  puerta,  y  por  la  otra 
DON  BERMUDO,  muy  galán,  y  acompaíía- 
mEHJQ, y  hacen  reverencia  al  Rey. — EL  REY. 

REY.    Tomad  asiento,  Rermudo. — 
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Dona  Jimena,  sentaos. 
BERM.  Primero,  señor,  primero. 

Pues  de  Asturias  he  llegado 

A  veros,  daréis  licencia 

Para  que  os  bese  la  mano. 
iNFAN.La  misma  licencia  os  pido. 
BERM.  Ya  la  espero. 
iNFAN.  Ya  la  aguardo. 

REY.    Tiempo  habrá  para  eso,  haced 

Ahora  lo  que  yo  mando.         {Siéntase.) 

Bien  sé,  Bermudo,  bien  sé 

Que  extrañareis  el  llamaros 

Tan  apriesa,  no  sabiendo 

La  causa  para  que  os  llamo. 
BERM.  Tu  carta,  señor,  me  dieron 

En  Covadonga,  y  fué  tanto 

Mi  alborozo,  que  partí 

Con  solos  veinte  hidalgos 

Que  me  estaban  asistiendo, 

Y  sobre  el  mismo  caballo 
En  que  andaba  á  caza. 

ESCENA  III. 
BERNARDO,  MONZÓN.— Dichos. 

BERN.  {Dentro.)  Abrid; 

Que  para  mí  no  hay  cerrado 

Cancel  ni  cerrada  puerta. 

{Sale  Bernardo,  con  una  lanza,  jj  Mon- 
zón armado  lo  mejor  que  pueda.) 
BERN.  En  la  forma  que  me  hallaron 

Las  nuevas  de  este  suceso, 

Vengo,  señor,  á  palacio. 

Cansado  de  romper  lanzas. 

Mas  no  de  servir  cansado. 

Hecho  un  erizo  de  puntas 

Queda  el  Faqui;  tres  caballos 

He  rendido,  y  treinta  lanzas, 

En  desmentidos  pedazos. 

Subieron  á  ser  centellas 

Entre  los  ardientes  rayos 

Del  sol,  volviendo  después 

Pálida  ceniza  al  campo. 

{Altéranse  y  se  levanta  Bermudo.) 
REY.    Volveos  á  sentar,  Bermudo, 

No  os  alteréis;  que  Bernardo, 

Armado  os  da  el  parabién, 

Y  el  bienvenido  os  da  armado. 
{Ap.  Vive  Dios,  que  le  ha  temido.) 

BERM.  {Ap.)  Si  acaso  es  este  el  bastardo. 
Por  cierto  que  es  lindo  mozo 

Y  por  extremo  bizarro. 

BERM.  {Ap.  ¿No  me  habla  el  tal  Bermudo? 

Pues  yo  tampoco  le  hablo.) 

Guarda  esta  lanza,  Monzón.      {Dásela.) 
MONZ.  Vive  Cristo,  que  han  temblado, 

Y  que  pensaron  sin  duda 
Que  entrabas  á  lancearlos. 

BERN.  Vuestra  alteza  me  permita 

Que  á  un  hombre  que  importa  tanto 
En  su  presencia  eclic  menos. 
¿Cómo,  si  aquí  se  han  juntado 
Para  acción  tan  grande,  falta 


El  mayor  de  sus  vasallos, 
El  más  noble,  el  más  leal, 
El  más  valiente  y  bizarro. 
El  gran  conde  de  Saldaña? 
REY.    Está  ausente  y  ocupado 
En  cosas  de  mi  servicio. 

ESCENA  lY. 
UN  CRIADO,  y  luego  ABENYUSEF.— Dichos. 

CRiADO.El  embajador  del  Carpió 
Pide  para  entrar  licencia. 

REY.    Entre  Abenyusef. 

MONZ.  Perrazo, 

¡Qué  galán  viene  de  plumas, 
Qué  soberbio  y  qué  hinchado! 

{Sale  Abenyusef,  moro  embajador.) 

ABEN. Alfonso  valeroso,  el  cielo  guarde 
Tu  real  persona,  y  á  mayor  trofeo, 
Antes  que  llegue  el  sol  tlonde  más  arde, 
Se  corone  tu  frente  de  himeneo. 

REY.  Vamos  al  caso,  embajador,  que  es  tarde; 
Lo  que  dice  tu  rey  saber  deseo. 

ABEN. Si  no  me  engaña,  Alfonso,  el  pensamiento, 
Albricias  me  has  de  dar;  estáme  atento. 
Almanzor,  que  en  Toledo  sobre  el  Tajo 
Tiene  su  alcázar  y  su  silla  tiene, 
A  quien  tanto  cristal  sirve  de  espejo. 
Que  á  porfía  del  sol  es  luz  perenne, 
Salud  por  mí  te  envía,  y  el  consejo. 
Que  por  suyo  y  primero  te  conviene 
Tomar  (no  pienso  mal  si  considero 
Que,  siendo  tu  enemigo,  es  el  primero). 
Dice  que  sabe  por  noticias  ciertas 
Que  por  guardar  la  castidad  que  guardas 
(No  sé,  señor,  si  en  esta  parle  aciertas), 
La  sucesión  anulas,  y  acobardas, 

Y  entregas,  capitulas  y  conciertas 

A  Castilla  al  francés,  cuyas  gallardas 
Lises  convidas  ya  (¡bárbara  hazaña!) 
A  la  invasión  de  la  invencible  España. 

Y  así,  de  tus  intentos  condolido. 

Con  noble  pecho  y  con  piedad  humana 
Te  pide,  y  yo  por  él,  señor,  te  pido 
La  divina  hermosura  de  tu  hermana 
Para  su  esposa,  puesto  que  vencido 
Está  el  inconveniente  de  cristiana 

Y  de  no  profesar  iguales  leyes 

Con  ejemplares  muchos  de  otros  reyes. 
Si  en  esto  vienes,  si  á  conciertos  tales 
Te  inclinas,  estimando  la  persona 
De  Jimena,  pondré  á  sus  pies  reales 
El  laurel  inmortal  de  su  corona, 

Y  vinculando  paces  inmortales 
Parentesco  que  en  sangre  se  eslabona. 
Adornarán  sus  sienes  algún  dia 
Lorca,  Murcia,  Jerez  y  Andalucía; 
Pero  si  ingrato  su  afición  desprecias, 
Pero  si  entregas  al  francés  las  llaves, 
A  una  guerra  darás  dos  causas  necias, 
A  un  castigo  darás  dos  culpas  graves. 
Si  de  español  legítimo  te  precias, 
¿Cómo  olvidarte  de  Pelayo  sabes? 
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BERN 
ABEN 
BERN 

ABEN, 


Cómo  al  francés  (¡resolución  extraña!) 
Entregar  quieres  la  indomable  España? 
Pues  primero  que  en  ella  belicoso 
Carlos,  de  ti  llamado,  estampe  huellas, 
Has  de  ver  nuestro  ejército  copioso 
Vengar  á  España  en  su  mayor  querella; 
Que  bien  sabrá  valiente  y  animoso. 
Quien  conquistarla  supo,  defendella,  bern 

Y  á  tí,  después  que  la  haya  defendido,     \ 
Te  quitará  el  laurel  no  merecido.  ¡  aben 

BERN.  Dile  á  tu  rey  que  se  engaña,  .   I 

O  que  le  engañó  el  traidor  '  bern 

Que  imputó  al  Rey,  mi  señor,  j 

Que  quiere  entregar  á  España;  ^  aben, 

Y  que  también  se  condena  i 
A  otro  engaño  en  entender  | 
Que  puede  ser  su  mujer  | 
La  infanta  doña  Jimena,  j 
Dos  veces  su  engaño  sienta,  i 
Si  necio  por  él  suspira, 
Que  lo  primero  es  mentira 

Y  lo  segundo  es  afrenta. 
Con  esto  te  he  respondido, 

Y  cuando  hacer  guerra  intente, 
Dile  que  junte  su  gente, 
Dile  que  marche  atrevido; 
Pero  que  si  en  Francia  acaso 
Nos  juntáremos  yo  y  él. 
Partiremos  el  laurel. 
Impidiendo  á  Francia  el  paso; 

Y  que  seremos  amigos 
Contra  la  furia  francesa; 
Pero  acabada  la  empresa, 
Tiranamente  enemigos; 
Porque,  atento  á  mi  valor. 
Confiese  España  después 
Que  la  defendí  al  francés 

Y  la  libré  de  Almanzor. 

Y  puesto  que  aquí  has  andado 
Arrogante  y  atrevido. 
El  castigo  merecido 
A  tus  locuras  no  he  dado. 
Porque  embajador  no  ofendes, 

Y  enojado  contra  Francia, 
Te  perdono  la  arrogancia 
Por  lo  que  á  España  defiendes. 

aben.  {Áp.)  Mi  embajada  deslució. 
bern.  Vete,  goza  de  la  ley; 

Y  si  pregunta  tu  rey 
Quién  la  respuesta  te  dio, 
Di  que  con  pecho  gallardo 
Respondió  a  su  desatino 
Del  rey  Alfonso  un  sobrino, 

Y  que  se  llama  Bernardo. 
¿No  te  vas? 

aben.  [Graves  respuestas! 

BERN.  ¿Aguardas  á  que  me  enoje, 

Y  que  enojado,  te  arroje 
Por  una  ventana  de  estas? 

ABEN.  Peso  yo  mucho,  Bernardo, 

Y  es  mi  rey  muy  poderoso. 
BERN.  Huélgome  que  seas  brioso. 
ABEN.  Huélgome  que  seas  gallardo. 

Cuando  en  presencia  del  día 


BERN 
ABEN, 
BERN 
ABEN. 

BERN, 
ABEN. 
BERN 
REY. 


Resplandece  alguna  estrella, 
Es  señal  que  toca  en  ella 
Del  sol  la  ardiente  armonía; 

Y  pues  tú  brillando  estás 
En  presencia  del  sol,  creo 
Que  es  conforme  á  su  deseo 
La  respuesta  y  luz  que  das. 
No  de  un  sol,  de  muchos  soles 
Un  español  se  acompaña. 
También  los  moros  de  España 
Somos,  Bernardo,  españoles. 
Africanos  sois,  que  en  ella 
Vuestro  imperio  dilatasteis. 
¿Y  vosotros  no  bajasteis 

De  la  Scitia  á  poseella? 
Aliento,  espíritu  y  manos 
Nos  influye  un  cielo  á  todos; 
¿Qué  tuvieron  más  los  godos 
Que  tienen  los  africanos? 
Ganarla  al  romano  arnés 
Nuestras  valientes  espadas. 

Y  nosotros  á  lanzadas 
Os  la  quitamos  después. 
Que  fué  á  lanzadas  conoces 
Mucha  sangre  derramando; 
Mas  yo  la  iré  restaurando 
A  bofetadas  y  á  coces. 
Tira,  y  te  responderá 
Aquella  abrasada  aroma. 
Aquel  carbón  de  Mahoma, 
Aquel  pebete  de  Alá, 
Aquel  adusto  tizón 

O  abrasante  maravilla 
Que  devorando  á  Castilla, 
A  sus  pies  puso  el  león. 
¡Arrogante,  moro,  estás! 
Toda  la  arrogancia  es  mia. 
Yo  te  buscaré  algún  día. 
En  el  Carpió  me  hallarás; 
Alcaide  del  Carpió  soy. 
Ya  dudo  que  en  él  me  esperes. 
¡Ay  de  tí,  si  al  Carpió  fueres! 
¡Ay  de  tí,  si  al  Carpió  voy! 
(Ap.)  Invencible  es  su  valor. 

ESCENA  V. 


{Vase. 


EL  REY,  LA  INFANTA,    DON  BERMUDO,  ,BER- 
NARDO  Y  MONZÓN;  acompañamiento. 

BERN.  Perdona,  si  en  tu  presencia 

Me  he  tomado  esta  licencia 

De  responder  á  Almanzor, 

Colérico  y  arrojado. 

Porque  sé  por  cosa  llana 

Que  ni  le  has  de  dar  tu  hermana, 

Ni  al  rey  de  Francia  tu  estado; 

Pues  cuando  tú  hacer  intentes 

Cualquier  cosa  de  las  dos, 

Lo  estorbarán,  vive  Dios, 

Tus  vasallos  y  parientes. 
REY.    (Ap.  ¡Qué  valor  tan  atrevido!) 

Bernardo,  está  muy  bien  hecho; 

De  vos  estoy  satisfecho, 
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REY. 


BERN. 


Muy  bien  habéis  respondido; 
Resad  ahora  la  mano 
A  Bermudo,  en  quien  espero 
Tenga  principe  heredero 
El  leonés  y  el  castellano. 
BERN.  Esa  es  injusta  elección, 
Que  toda  piedad  condena. 
Viviendo  doña  Jimena, 
Tu  hermana,  Infanta  en  León; 
A  ella,  sí,  por  soberana 
Señora  besaré  el  pié, 
Obedeciendo  antes  que 
A  tu  sobrino  á  tu  hermana. 

Y  si  por  mujer  perdió 

La  acción  al  reino,  imagino 

Que,  sobrino  por  sobrino, 

Ninguno  es  mejor  que  yo. 

Si  porque  sobrino  os  diga, 

Bernardo,  os  desvanecéis, 

Oidme  atento,  y  sabréis 

La  razón  que  á  eso  me  obliga. 

Pues  para  haber  de  escuchar 

Más  conforme  á  mi  decoro. 

La  silla  que  dejó  el  moro 

Bien  la  puedo  yo  ocupar,        [Siéntase. 

Que  la  merezco  más  bien, 

Y  estoy,  como  veis,  armado, 
De  romper  lanzas  cansado, 

Y  de  estar  en  pié  también. 
REY.    Ya  es  sobrado  atrevimiento; 

Levantaos,  estaos  en  pié. 
BERN.  Nunca  la  silla  dejé 

Cuando  una  vez  tomé  asiento. 
REY.  ¿Qué  es  aquesto,  vil  bastardo? 
iNFAN.  Señor... 

BERM.  Mire  vuestra  alteza... 

BERN.  Yuestra  es,  señor,  mi  nobleza, 

Yo  soy  el  mismo  Bernardo 

Que  habéis  honrado  hasta  aquí, 

A  quien  caballero  armasteis 

Y  a  quien  sobrino  llamasteis; 

Y  siendo,  señor,  así. 

Mi  honra  está  á  vuestra  cuenta, 
Pues  dijisteis,  vive  Dios: 
«Quien  os  afrentare  á  vos, 
A  mí,  Bernardo,  me  afrenta.» 

Y  pues  ya  de  vuestra  boca 
Afrentas  tales  oí. 

La  mitad  me  toca  á  mi, 

Y  á  vos  la  mitad  os  toca. 
REY.    ¡Oh  villano  mal  nacido! 

También  conmigo  se  iguala. — 

Prendedle. 
BERN.  No  hay  en  la  sala 

Ninguno  tan  atrevido. 
REY.    ¡Que  esto  sufrol  que  esto  aguardo! — 

¿No  hay  ninguno  que  se  atreva? 

Matadle. 
BERN.  Nadie  se  mueva. 

Cobardes;  que  soy  Bernardo. — 

Dame  esa  lanza. 
MONZ.  A  ocasión 

La  pides. 
REY.  Llegad,  prendeUe, 


MONZ. 


BERM 
REY. 


Vasallos. 

Nadie  resuelle, 

Cobardes;  que  soy  Monzón. 

¡Temerario  atrevimiento! 

A  quien  me  dio  este  enemigo 

Yo  le  daré  igual  castigo, — 

Hola,  llevad  á  un  convento 

A  Jimena,  muera  en  él 
i  Sin  ver  al  sol. 

INFAN.  Tus  enojos 

Sienten  con  llanto  mis  ojos, 
BERM,  No  es  grandeza  el  ser  cruel; 

Mire,  señor... 
REY.  Quien  nació 

Mi  sangre,  ¿cómo  no  siente 

Mi  agravio?  Áspid  reviente 

Quien  este  monstruo  parió. 
INFAN.  Ojos,  de  tristeza  llenos. 

Pedid  llanto  al  corazón. 

Pues  de  que  os  falta  ocasión 

No  os  podéis  quejar  al  menos. 

Bien  que  entre  tantos  enojos 

Sin  duda  os  podéis  quejar. 

Que  sois  pocos  á  llorar, 

Si  habéis  de  llorar  enojos. 

La  pena  que  el  alma  siente 

Aliviarla  no  podéis, 

Pues  ya  veo  que  ofrecéis 

A  mucho  más  corta  fuente. 

Mas  para  males  tan  largos, 

Para  penas  tan  crecidas, 

Para  tales  avenidas, 

Ojos,  convertios  en  Argos. 
REY.    Quien  con  libre  destemplanza 

Se  ofende,  y  me  ofende  á  mí,   ■ 

Pidiendo  está  contra  sí 

El  castigo  y  la  venganza. 
BERM.  Señor... 
REY.  No  hay  que  replicar; 

A  un  tiempo  habéis  de  partir. 

Por  allí  vos  á  morir, 

Por  aquí  vos  á  reinar.  [Vanse. 


Castillo  del  Carpió. 

ESCENA  VI. 

ABENYUSEF. 

Justamente  enojado  y  ofendido, 

La  respuesta  Almanzor  de  Alfonso  ha  oido, 

Y  para  castigar  ya  justamente, 

Toma  las  armas  y  convoca  gente. 

Ya  está  la  furia  mia 

Midiendo  el  tiempo  y  deseando  el  día 

De  verme  en  la  campaña 

Con  aquel  su  sobrino,  que  de  España 

La  libertad  tan  á  su  cargo  toma, 

Desprecio  de  Almanzor  y  de  Malioma. 

¡Oh  extraño  desvarío! 

Oh  arrogante  nación!  oh  español  brío! 
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ESCENA   VIL 


I 


II 


II 


MONZÓN,  de  moro,  vestido  á  lo  gracioso,  con 
vn  papel. —kEEH'iüSEf. 

MONZ.  ¡Jesús!  temblando  llego, 

Ciego  de  lengua  y  de  razones  ciego, 

A  dar  este  papel. — ¡Moro  gallardo! — 

¡Válgame  un  estornudo  de  Bernardo! 

¿Qué  diré?  que  no  acierto  á  saludalle. — 

¿Alaizalema? 
ABEN.  ¡Extraordinario  talle! 

¿Quién  eres? 
MONZ.  Soy  un  paje  á  media  rienda 

De  un  moro  {Ap.  ¡Plegué  á  Dios  que  no  lo 

Que  sale  desterrado  de  Toledo,  [entienda) 

Este  papel  le  escribe. 
ABEN.  Excusa  el  miedo; 

Llega  más. 
MONZ.  No  es,  señor,  sino  respeto; 

Que  soy  muy  cortesano  y  muy  discreto, 

[Ap.  Vive  Dios,  que  el  demonio  no  intentara 

Resolución  igual  ni  acción  tan  rara.) 
ABEN.  {Lee.}  «Valeroso  Abenyusef,   solo  por 

«darte  cuenta  de  mis  cosas,  quise  pasar 

»por  el  Carpió;  fuera  de  las  murallas  te 

«aguardo,  confiado  en  tu  nobleza.  Alá  te 

«guarde.» 

No  firma. 
MONZ.  Es  muy  discreto  el  amo  mió. 

ABEN.  Más  parece  papel  de  desafio. 
M9NZ.  ¡Jesús!  es  muy  tu  amigo. 

Que  viene  muy  de  paz;  ¿no  lo  entendiste? 

Por  Jesús... 
ABEN.  ¿Qué  dijiste?  [gual 

MONZ.  {Ap.  Perdido  soy.)  Jesús,  dije,  ¡quémen- 

{Ap.  Lo  que  en  el  alma  está,  dice  la  len- 
ABEN.  ¿Cómo  se  llama?  [gua. 

MONZ.  {Ap.  Aquí  me  coge  vivo.) 

Don... 
ABEN.         ¿Cómo? 

MONZ.  Don...  Los  nombres  mal  percibo. 
ABEN.  ¿Tu  dueño  has  olvidado? 
MONZ.  Soy  flaco  de  memoria  y  descuidado; 

Mas  Dios  rae  acuerde,  si  afirmarlo  puedo. 

Azarque  es,  desterrado  de  Toledo; 

Que  es  de  Azarques  muy  antigua  maña 

El  vivir  desterrado,  en  Ocaña. 
ABEN.  Ahora  bien,  dile  que  entre,  sea  quien  fue- 
MONZ.  Comovadesterrado,  hablarte  quiere  [re. 

Primero. 
ABEN.  Entre,  aunque  vaya  desterrado. 

MONZ.  Eso  será  después  de  haberte  hablado. 

Porque  también  y  todo. 

Como  va  desterrado,  importa  el  modo, 

Y  el  hablarte  de  paso, 

Porque  va  desterrado. 
ABEN.  ¡Extraño  caso! 

¿Qué  hacéis  en  referirme  este  destierro? 
MONZ.  Difícil  es,  por  Dios,  cazar  un  perro. 
ABEN.  Vé,  y  dile  que  ya  salgo. 
MONZ.  No  fuera  malo  prevenirnos  algo 

ÉDe  comer,  porque  estamos 
En  ayunas  los  mozos  y  los  amos.   {Vase.) 


Campo. 
ESCENA  VIII. 

BERNARDO,  de  moro,  con  lanza  y  adarga. 

Cuidadoso  de  Monzón, 
Arrestado  á  un  fresno  dejo 
El  caballo,  y  poco  á  poco 
A  las  murallas  me  acerco, 
Por  si  sale  Abenyusef; 
El  hecho  más  arduo  intento 
Que  acreditan  las  historias 
De  los  romanos  y  griegos. 
Pero  ya  vuelve  Monzón. 

ESCENA  IX. 

MONZÓN.— BERNARDO. 

MONZ.  Dame  tus  brazos. 

BERN.  ¿Qué  has  hecho? 

MONZ.  Abenyusef  te  lo  diga. 

Que  al  galope  de  un  overo 

Viene  tras  de  mí  buscando 

Al  moro  Azarque,  mi  dueño. 

Que  así  te  nombré,  y  que  vienes 

Desterrado  de  Toledo. 
BERN.  Suerte  dichosa  he  tenido. 
MONZ.  No  tan  dichosa;  que  el  perro 

Es  un  jayán,  y  no  está 

Tan  en  la  bolsa  el  suceso. 
BERN. ¿Qué  importa.  Monzón,  si  yo 

Tengo  de  mi  parte  al  cielo? 
MONZ.  Ya  se  apea  del  caballo, 

Y  á  verte  viene  resuelto. 

ESCENA  X. 

ABENYUSEF,  con  lanza  y  arfarla.-— BERNARDO 
Y  MONZÓN. 

BERN.  (Ap.)  El  moro  es  valiente  y  noble. 
ABEN.  Guárdeos  Alá,  caballero. 
BERN.  Bien  venido,  Abenyusef; 

¿Conócesme? 
ABEN.  Tu  escudero 

Me  ha  dicho  que  eres  Azarque, 

Y  que  por  cierto  destierro 
Dejas  tu  patria,  aunque  tú 

En  tu  papel  no  hables  de  esto.  , 
BEflN.  Pues  no  soy  sino  Bernardo, 

Moro,  que  á  cumplirte  vengo 

La  palanra  y  á  buscarte 

Al  Carpió,  y  yo  soy  el  mesmo 

Que  la  respuesta  te  dio 

En  León,  y  quien  pretendo 

Ahora  darte  á  entender 

Cuan  diferentes  opuestos 

Somos  godos  y  africanos. 

Aunque  nos  influya  un  cielo. 
ABEN.  Valiente  eres  y  animoso, 

Nunca  esperé  lo  que  has  hecho; 

Porque  venirte  á  mis  manos 
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Como  al  ¡man  el  acero, 
Tan  bizarro  en  los  peligros 
Y  tan  hallado  en  los  riesgos, 
Es  acción  que  me  ha  cogido, 
De  susto,  todo  el  aliento. 

BERN.  El  que  de  español  se  precia, 
Obrando  más,  habla  menos. 

ABEN.  Si  he  de  pelear  contigo 

Lanza  á  lanza  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Bien  podrás  ser  más  dichoso 
Consiguiendo  el  vencimiento, 
Pero  más  valiente  no. 

BERN.  Si  lo  soy,  pues  solo  vengo, 
Sólo,  á  tu  casa  á  buscarte. 

ABEN.  Toma  el  caballo. 

BERN.  Haz  lo  mesmo. 

ABEN.  Presto  verás  si  te  igualo. 

BERN.  Presto  verás  si  te  excedo. 

ABEN.  Lástima  tengo  á  tus  años. 

BERN,  Lo  piadoso  te  agradezco. 

( Vanse  Bernardo  y  Abenyusef.) 

ESCENA  XI. 

MONZÓN. 

A  un  golpe  de  la  fortuna 

Se  ha  envidado  todo  el  resto, 

Plegué  á  Dios  que  no  perdamos; 

Mas  servirá  de  consuelo 

A  toda  desdicha  el  ver 

Que  con  buen  punto  perdemos. 

Ya  traban  la  escaramuza, 

Ya  se  buscan,  y  cubiertos. 

Por  la  mitad  del  adarga 

Tercian  el  robusto  fresno; 

Valiente  y  diestro  es  Bernardo, 

El  moro  es  valiente  y  diestro; 

Mas,  vive  Dios,  que  el  muchacho 

Entra  y  sale  tan  ligero. 

Que  dos  tiempos  ejecuta 

Primero  que  el  moro  un  tiempo. 

Ea,  valor  de  Castilla; 

¡Bravo  golpe!  bravo  encuentro! 

De  la  silla  le  ha  sacado, 

Y  desnudando  el  acero. 
Bizarramente  destroza 

•      La  cabeza  de  aquel  cuerpo. 

ESCENA  XII. 

BERNARDO,  envainando  la  espada. — MONZÓN. 

BERN.  Aquesto  es  hecho,  Monzón; 

Ponte  en  el  caballo  mesmo 

Del  moro,  con  su  cabeza 

En  el  arzón,  vé  diciendo 

Por  el  Carpió:  «Santiago;» 

Que  del  Carpió  he  de  ser  dueño. 
MONZ.  Dame  esa  mano,  señor; 

Que  con  lo  que  ahora  has  hecho, 

Alcides  fué  un  mata-moscas, 

Una  dueña  fué  Teseo, 

Y  un  enano,  vive  Cristo, 


Fué  Aquiles,  y  callar  puedo. 

BERN.  Haz,  Monzón,  lo  que  te  mando. 

MONZ.  Santiago  al  Carpió  demos, 
Y  en  el  caballo  del  moro 
Entraré  por  él  diciendo 
Lo  que  ya  en  Francia  los  hijos 
De  la  Barbuda  dijeron: 
Santiago,  Santiago. 

BERN.  Viva 

Alfonso,  del  Carpió  dueño. 


Castillo  de  Luna. 

ESCENA  XIII. 
EL  REY,  DON  BERMUDO  y  acompañamiento. 

REY.  En  esta  antigua  y  generosa  villa 

De  Luna,  donde  á  Cortes  se  han  juntado 
'         Los  reyes  de  León  y  de  Castilla, 

Quiero,  Bermudo,  que  quedéis  jurado. 

BERM .  Quien  levantasu  hechura,  más  la  humilla; 
Más  vuestro  quedo,  cuanto  más  honrado. 

REY.  Este  castillo  anciano,  cuyas  piedras, 
Del  tiempo  envejecidas,  peinan  hiedras. 
Larga  prisión  ó  sepultura  ha  sido 
Del  desdichado  conde  de  Saldaña; 
Aquí,  de  su  traición  arrepentido. 
Ejemplo  vive  á  la  lealtad  de  España. 

BERM. Nunca  más  de  Bernardo  se  ha  sabido: 
Que  su  soberbia  presunción  le  engaña. 

RUBIO.  Se  sabe  que  en  el  Carpió  retirado, 
Sirviendo  al  moro,  puede  dar  cuidado. 

REY.  Nunca  á  mí  me  lo  dio;  yo  he  sabido 
Que  no  solo  á  quien  es  Bernardo  atiende, 
Beligioso  en  la  fe  que  ha  recibido. 
Más  que  del  Carpió  la  conquista  emprende; 
Esto,  Conde,  es  verdad,  y  aunque  atrevido, 
Su  libre  condición  tal  vez  me  ofende, 
Como  en  él  sangre  mía  considero. 
Cuando  estoy  más  airado,  más  le  quiero. 
Mas  ¿qué  cajas  son  estas?      ( Tocan  cajas.) 

RUBIO.  Al  son  grave 

De  un  atambor,  que  los  vientos  inquieta, 

Y  á  la  voz  de  un  pífano  suave, 

Que  el  contrapunto  lleva  á  la  baqueta, 
Bernardo  marcha. 
REY.  Ya  sin  duda  sabe 

La  verdad,  que  hasta  aquí  le  fué  secreta, 

Y  que  en  esta  prisión,  viviendo,  muere 
Su  padre  el  Conde,  y  libertarle  quiere. 


ESCENA  XIV. 

BERNARDO,  marchando,  y  MONZÓN,  con  ban- 
deras y  cautivos  presos. — Dichos. 

BERN.  Señor,  si  tus  pies  merece 
Quien  tu  disgusto  ocasiona, 
Para  redimir  mi  culpa 
Te  ofreceré  una  victoria. 
Al  Carpió  llegué,  y  con  una 
Estratagema  dichosa, 
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EY. 


BERN. 


BEY. 

BERM. 
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A  Abenyusef,  su  alcaide. 
Fiero  blasón  de  Mahoma, 
Saqué  á  la  campaña,  adonde 
De  la  raía  á  su  persona 
Le  di  á  entender  las  ventajas 
De  nuestra  nación  heroica; 
Cuerpo  á  cuerpo  le  di  muerte, 
Escrifiiendo  con  la  roja 
Tinta  de  su  sangre  triunfos 
Para  la  familia  goda; 
Con  su  cortada  cabeza 
Pasé  al  Carpió,  ¡acción  heroica! 
A  gobernar  á  los  suyos; 
Descerrajé  las  mazmorras 
De  los  cristianos  cautivos, 

Y  con  su  ayuda,  aunque  poca, 
Gané  al  Carpió;  bien  lo  dicen. 
Aunque  en  moderada  pompa, 
Esas  banderas  vencidas. 

Que  arrastradas  se  te  postran; 

Y  aspirando  á  mayor  triunfo, 
Con  esta  pequeña  escolta 

De  prisioneros  cristianos 
Alcancé  feliz  victoria 
De  diez  y  nueve  castillos. 
Que  rendidos  me  sobornan. 
Con  vasallaje  obediencia. 
Con  blasones  vanaglorias. 
Todo  es  tuyo;  solo  quiero. 
Porque  al  olvido  se  oponga. 
El  apellido  del  Carpió, 

Y  por  armas  prodigiosas 
Los  diez  y  nueve  castillos. 
Triunfo  de  mi  espada  sola. 
Bernardo,  sobrino,  amigo, 
Poco  hace  quien  os  perdona. 
Cuando  vos  sabéis  ganaros 
La  gracia  con  tales  obras; 
Dadme  los  brazos,  y  ya 
Que  sangre  mia  os  abona, 
Poned  un  león  por  armas 

Y  los  castillos  por  orla.         [Abrázale. 
Con  tal  favor,  magno  Alfonso, 
Temblará  el  África  toda. 

Abrazad  á  vuestro  primo. 
Honráis,  primo,  la  corona 
De  León,  pues  por  vos  solo 
Tan  grandes  aumentos  goza. 

ESCENA  XV. 


Para  hacer  el  juramento 

Poder  bastante  me  ha  dado; 
;,         Y  en  fe  de  que  más  se  humilla, 

El  derecho  de  Castilla 

En  Bermudo  ha  renunciado; 

Esta  es  la  renunciación,  [üale  un  papel.) 
REY.    Sol,  nunca  más  lo  habéis  sido. 

Pues  me  habéis  enternecido. 
BERN.  [Áp.  Aquesta  es  buena  ocasión.) 

Señor,  si  de  mi  lealtad 

En  parte  alguna  te  obligas. 

Suplicóte  que  me  digas 

Aquella  oculta  verdad 

Que  sabes  ignoro  yo; 

Cesen  ya,  cesen  agravios, 

Y  sepa  yo  de  tus  labios 

El  padre  que  el  ser  me  dio; 

Que  afrentado  en  mis  enojos, 

Siendo  Sol  la  luz  que  estimo, 

Cuando  á  mirarla  me  animo, 

Bajo  cobarde  los  ojos. 
REY.    {Ap.  Ambos  están  á  mis  pies, 
;,         Y  de  ambos  siento  el  pesar.) 

Sol,  volvedme  luego  á  hablar. — 

Bernardo,  vedme  después. 

[Vanse  todos,  menos  Bernardo,  Monzón  y 
doña  Sol.) 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  SOL,  BERNARDO  y  MONZÓN. 


SOL. 
BERN 


SOL. 


BERN 

SOL. 
BERN 
SOL. 
BERN 


DOÑA  SOL  Y  ACOMPAÑAMIENTO. — DlCHOS.  SOL. 


REY. 
SOL. 


Déme  los  pies  vuestra  alteza. 
Sol,  habeisme  suspendido. 
¿Quién  á  Luna  os  ha  traido? 
Una  eclipsada  belleza, 
La  más  cortés  humildad. 
La  grandeza  más  postrada, 
La  fe  más  ciega  y  vendada. 
La  más  presa  libertad. 
Sabiendo,  señor,  tu  intento, 
Quien  le  venera  y  le  adora. 
Que  es  la  infanta,  mi  señora, 
Tomo  iii. 


BERN 
SOL. 


BERN 


MONZ 
BERN 


¡Que  tan  poco  valga  en  tí. 

Invicto  Alfonso,  mi  llanto! 

¡Que  en  quien  tiene  de  Dios  tanto 

Huya  la  piedad  así! — 

Sol  hermosa,  perdonad; 

Que  del  alma,  si  pudiera, 

A  vos  la  mitad  os  diera, 

Y  á  la  Infanta  otra  mitad. 
Bernardo,  en  vuestros  enojos 
Parte  me  toca,  y  no  poca; 
Mas,  como  falta  en  la  boca. 
Busco  la  lengua  en  los  ojos. 
Si  vos  también  me  encubrís 
Este  secreto,  ¿qué  aguardo? 
No  puedo  hablar  yo,  Bernardo. 
Harto  en  eso  me  decís. 

Y  harto  hago  en  encubrillo. 

Y  yo  en  tener  sufrimiento 
En  la  sinrazón  que  siento. 
Este  encantado  castillo 
Encubre  lo  que  buscáis. 
¿Qué  decís? 

¿No  me  entendéis? 
Desencantadlo,  y  veréis 
Todo  lo  que  deseáis.  [Vase. 

«Desencantadle,  y  veréis 
Todo  lo  que  deseáis.» 
Ven,  Monzón;  que  de  mi  llanto 
La  serenidad  es  cierta. 
Yo  me  quedaré  á  la  puerta 
Mientras  vences  el  encanto. 
Sol  lo  dijo,  y  pues  lo  es  tanto, 
63 
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Que  deslumhran  mi  fortuna, 

Entro  al  castillo  de  Luna 

A  descifrar  este  encanto.  [Vanse.] 


Prisión  del  Castillo. 

ESCENA  XVII. 

EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  con  barba  cana  y  ca- 
dena, mal  vestido,  como  que  va  á  tientas. 

Desdichada  suerte  mia, 
¿Hasta  cuándo  has  de  durar? 
Noche,  acaba  de  pasar, 
Llegue  de  mi  muerte  el  dia; 
Noclie  es  la  Noruega  fria, 
De  mis  ojos  muerte  airada; 
¿Cómo  eres  tarda  y  pesada? 
Mas  dehes  de  ser  mujer, 
Muerte,  pues  más  quieres  ser 
Temida  que  no  rogada. 

{Arrimase  el  Conde.) 

ESCENA  XVIII. 

BERNARDO  y  MONZÓN,  con  las  espadas  desnu- 
das.—íl  CONDE  DE  SALDARA. 

BERM.  ¿Monzón? 

MONZ.  ¿Señor? 

RERN.  Hasta  aquí 

La  luz  del  sol  me  alumbraba. 
MONZ.  Eclipsóla  mi  desdicha; 

Aquí  sus  rayos  no  alcanzan. 
BERN.  ¡Qué  oscuridad! 
CONDE.  ¡Ay  de  mí! 

BERN.  ¡Válgame  Dios! 
MONZ.  ¡Qué  encantada 

Voz!  Santa  Clara  bendita, 

Si  sois,  por  clara,  abogada 

De  oscuridades,  lo  claro 

De  vuestro  nombre  me  valga. 
CONDE. ¡Triste  de  mí,  sin  ventura! 
MONZ.  ¿Cadenita  nos  arrastra? 

Moro  encantado  tenemos. 
BERN.  Ardientes  suspiros  lanza 

Y  tristes  lágrimas  vierte. 
MONZ.  De  esta  manera  lloraba 

Aquel  cautivo  en  Oran, 

En  la  desierta  campaña; 

Mas  aquí,  señor,  yo  pienso 

Que  dos  mil  demonios  andan. 
BERN.  Vive  Dios,  que  he  de  saber 

Quién  se  queja  ó  por  qué  causa. 
CON  DE. Cuando  entré  en  este  castillo 

Apenas  tenia  barba, 

Y  ahora,  por  mi  desdicha, 
La  tengo  crecida  y  caña; 
Olvidado  estoy  sin  duda; 
Pero  quien  está  en  desgracia 
De  su  rey,  todos  le  olvidan, 
Hasta  su  sangre  le  falta; 
¡Qué  bien  se  vel  pues  mi  hijo, 


Siendo  prenda  tan  del  alma, 
Con  tanto  descuido  vive. 
Con  tanto  olvido  me  agravia; 
Valiente  me  dicen  que  es 
Los  monteros  y  los  guardas, 
Que  dicen  sus  valentías 

Y  rae  cuentan  sus  hazañas. 
BERN.  Hacia  aquí,  si  no  me  engaño, 

Queda  una  voz  se  escuchaba. 
CONDE.¡Ay  hijo  del  alma  mía! 

Sombra  he  quedado  y  fantasma 

De  estas  oscuras  tinieblas, 

De  estas  lóbregas  moradas. 
MONZ.  ¿Fantasma  dijo?  ¿qué  esperas? 

¿Quién  nos  mete  con  fantasmas? 
BERN.  ¿Quién  eres,  sombra  ó  visión, 

Que  atemorizas  y  espantas? 

¿De  qué  agravio  te  lamentas? 

De  qué  sinrazón  te  agravias? 
CONDE. ¿Quién  es  el  que  lo  pregunta? 
BERN.  Quien,  pisando  horrores,  llama 

A  los  peligros,  se  atreve 

A  poner  aquí  las  plantas 

De  este  encantado  castillo. 

Porque  le  importa  á  su  fama 

Saber  lo  que  en  él  se  encierra. 
CONDE. Si  esa  inclinación  gallarda 

Tuviera  algún  hijo  mío. 

No  fueran  mis  penas  tantas. 
BERN.  Haced  cuenta  que  lo  soy, 

Y  decidme  lo  que  os  falta; 
Que,  vive  Dios,  que  descienda. 
De  un  riesgo  en  otro,  á  la  estancia 
Del  abismo,  y  que  encadene 
Aquel  monstruo  de  tres  caras 
Con  los  hierros  que  te  afligen, 

Y  vuestro  encanto  deshaga. 
coNDE.No  estoy  encantado,  no; 

Muerto  sí,  que  es  más  desgracia. 
MONZ.  ¿Muerto  dijo?  Aquí  del  miedo; 

Aun  peor  está  que  estaba. 
CON  DE. ¿Posible  es  que  no  sabéis 

Mi  historia,  cuando  en  España 

Es  tan  pública,  que  ya 

Hasta  los  niños  la  cantan? 
BERN.  Que  yo  la  ignoro  confieso. 
CONDE.Entre  otras  pobres  alhajas 

Ha  de  haber  aquí  una  silla; 

Sentaos,  la  oiréis,  que  no  es  larga. 

{Siéntase  Bernardo.) 

Muchos  años  há  (que  muchos 

Son  los  que  en  prisión  se  pasan) 

Que  en  aquestos  yerros  vivo. 

Siendo  otros  hierros  la  causa; 

Aunque  si  yerros  de  amor 

Se  disculpan  en  quien  ama. 

Nunca  en  generosos  pechos 

Cupieron  tantas  venganzas; 

Verdad  es  que  de  mis  penas 

La  más  crecida  no  iguala 

Al  menor  bien  que  gocé; 

Que  aunque  todas  las  pasadas 

Glorias  parecen  menores, 

Las  mías  no  se  comparan 
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Con  las  demás,  porque  fueron 
Más  allá  de  la  esperanza. 
Volé  al  sol,  ¡qué  atrevimiento! 
Llegué  al  soJ,  ¡qué  libres  alas! 
Fui  envidiado,  ¡qué  peligro! 
Cal  del  sol,  ¡qué  desgracia! 
Fui  yo  en  mis  años  primeros 
Muy  dichoso  con  las  damas: 
Que  era  muy  galán  decían, 
¡Ay  Dios,  cómo  se  engañaban! 
Puse  los  ojos  en  una. 
Que  por  lo  menos  fué  hermana 
Del  rey  de  León  el  Casto; 
Aquí  la  memoria  acaba. 
Perdonad,  que  me  enternezco 
En  tratando  de  la  Infanta. 

BERN.  Descansad;  que  con  el  llanto 
Los  afligidos  descansan. 

CON  DE. Merecí  favores  suyos, 

Y  resultó  de  esta  causa 
Un  hijo,  que  ahora  (¡ay  de  mí!) 
¡Con  qué  ingratitud  me  paga 
El  ser  que  le  di,  pues  nunca 
Se  ha  acordado  de  mis  canas! 
Serví  al  Rey  contra  los  moros 
De  Toledo  y  Calatrava, 
Ganando  muchas  victorias, 
Venciendo  muchas  batallas, 
Porque  peleaba  amor 
Con  el  afecto  y  las  armas: 
Las  mercedes  que  me  hacia, 
A  mis  amigos  las  daba. 
Para  enmudecer  la  envidia, 
Si  hay  precio  que  tanto  valga. 
Vendióme,  al  fin,  un  traidor. 
Que  era  el  mismo  que  criaba 
Mi  hijo,  celoso  en  fin; 
Que  celos  lealtad  no  guardan. 
Descubrió  al  Rey  el  secreto, 

Y  con  unas  falsas  cartas 
A  este  castillo  me  envía. 
Donde  riguroso  manda 
Que  en  él  me  saquen  los  ojos, 

Y  que  en  esta  prisión  vaya 
Como  el  gusano  de  seda, 
Con  mi  llanto  y  con  mis  ansias, 
Labrando  para  la  vida 
El  sepulcro  y  la  mortaja; 
Pero  lo  que  más  me  aflige 
En  penas  tan  dilatadas. 
Es,  que  la  sangre  en  mi  hijo 
Ni  le  incita  ni  le  llama. 
Ni  de  mi  prisión  se  ofende, 
Ni  de  mi  olvido  se  agravia. 
Sobrino  le  llama  el  Rey, 

Y  pienso  que  esta  es  la  causa 
Que  le  obliga  á  este  desprecio; 
Pues,  vive  Dios,  que  se  engaña, 
Que  si  es  noble,  por  mí  es  noble, 
Si  es  valiente,  de  mi  espada 
Heredó  la  valentía; 
Si  las  lunas  africanas 
Pone  á  sus  pies,  de  mi  historia 
Son  capítulos,  que  arranca, 


Párrafos  que  deletrea 

Y  cláusulas  que  traslada. 
Enojado  estoy,  ¡ay  hijo! 
Perdona  si  mis  palabras 

Te  ofenden; — y  vos,  señor, 
Perdonadme,  que  me  saca 
Ee  la  modestia  el  pesar, 
Pero  la  vejez  me  salva. 

BERN.  Puede  ser  que  vuestro  hijo 
Viva  en  la  misma  ignorancia 
Que  yo,  que  nunca  he  sabido 
De  cuanto  decís  palabra; 
¿Cómo  se  llama? 

CONDE.  No  sé; 

Ya  no  sé  cómo  se  llama, 
Que  solo  el  nombre  de  hijo 
Tenaz  la  memoria  guarda; 
El  Carpió  ha  ganado  ahora, 

Y  fuera  mejor  ganancia 
Dar  libertad  á  su  padre, 
O  á  lo  menos  procurarla. 

BERN.  (Ap.  ¡Ay  padre  del  alma  mia! 
Llegó  el  desengaño  al  alma, 
Mas  hasta  saber  quién  es 
Hagan  los  afectos  pausa, 

Y  al  silencio  de  los  labios 
Mueva  el  corazón  las  alas.) 
¿Podré  yo  saber  quién  sois? 

CON  DE. Notable  es  vuestra  ignorancia, 
Pues  mi  nombre  no  sabéis; 
El  conde  soy  de  Saldaña. 

BERN.  Deja,  padre  generoso. 

Que  en  su  llanto  se  deshaga 
A  tus  pies  un  hijo  indigno. 

CON  DE. ¿Quién  decís?  Aquí  se  acaba 
Mi  vida;  que  del  contento 
Tal  vez  la  alegría  mata. 

BERN.  Rernardo,  tu  hijo,  soy. 

coNDE.Rernardo,  hijo,  que  el  alma 
Se  me  acabó  de  alegrar; 
¡Ay  hijo  de  mis  entrañas! 
¿Ya  estarás  hombre? 

BERN.  Y  tan  hombre, 

Que,  á  saber  esta  ignorada 
Verdad,  hubiera  desiiecho 
Piedra  á  piedra  la  muralla 
De  esta  prisión  por  librarte; 

Y  aunque  el  respeto  importara. 
Más  que  del  Rey  tengo  queja 
De  tí,  porque  lo  callabas, 

I  Cuando  la  sangre  en  mi  pecho 

Me  lo  dijo  veces  tantas. 

i  MONZ.  Y  Monzón  también,  señor. 
Va  pelechando,  aunque  anda 
A  pleito  con  sus  bigotes. 
Porque  de  tan  mala  gana 
Salen,  que  es  barba  á  lo  tigre. 
Un  pelo  aquí  y  otro  en  Francia. 

CONDE. Hijo  Monzón,  ¿aquí  estás? 

MONZ.  Sí,  señor,  la  mano  alarga, 
Tentarás  unos  bigotes 
Sietemesinos,  que  aguardan 
Un  barbero  del  Japón 
Con  indianas  esperanzas; 
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Y  por  ello  pienso  que 

Les  han  quemado  en  estatua. 

BERN.  A  deshacer  este  encanto 

Me  entré  aqui,  y  porque  deshaga 
Encanto  y  agravio  á  un  tiempo, 
Hoy,  á  pesar  de  los  guardas, 
Aquiles  de  aquestos  hombros, 
Saldrás  de  prisión  tan  larga. 

CONDE. No,  hijo,  no  quiero  yo; 
Con  el  amor  os  culpaba. 
Sin  que  lo  consienta  el  Rey, 
Ni  aun  la  libertad  me  agrada. 
Pedídsela  vos,  Bernardo; 
Que  de  los  reyes  la  gracia 
Con  la  ingratitud  se  pierde 

Y  con  los  ruegos  se  gana. 
MONZ.  Señor,  el  Rey,  don  Bermudo, 

Doña  Sol,  don  Rubio  y  hachas, 
Una  procesión  con  otra 
De  picas  y  de  alabardas, 
Van  entrando. 
CONDE.  [Ay  de  mí  triste! 

Muerto  soy;  sobresaltada 
La  vida  entre  dos  extremos, 
Se  apresura  y  se  desmaya. 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  DOÑA  SOL,  DON  BERMUDO,  DON 
RUBIO  Y  ACOMPAÑAMIENTO,  con  Jiachas. 

REY.    Retiraos,  dejadme  solo, 

Y  porque  nadie  se  salga, 
Ecnad,  Alcaide,  el  rastrillo. 

BERN.  Con  que  tú  lo  mandes  basta; 
Que  para  prender  leales. 
Rastrillos  son  las  palabras 
De  los  reyes,  mayormente 
Cuando  al  filo  de  esta  espada 
Ni  herrada  puerta  es  defensa 
Ni  fuerte  rastrillo  es  guarda. 
Alfonso,  rey  de  Castilla 

Y  de  León,  á  quien  llaman 
El  Casto  (pluguiera  al  cielo 
Que  nunca  te  lo  llamaran. 
Pues  es  virtud  que  en  los  reyes 
La  sucesión  embaraza). 

Yo  soy  Bernardo  del  Carpió, 

Y  yo  nací  de  tu  hermana, 
La  infanta  doña  Jimena, 

Y  del  conde  de  Saldaña; 
Esta  verdad  me  has  negado, 

Y  aunque  sobrino  me  llamas. 
No  es  buen  parentesco  aquel 
Adonde  el  padre  se  calla. 

Yo  le  hallé  en  este  castillo, 
A  quien  encantado  llaman. 
Quizá  porque  tú,  señor. 
En  él  a  mi  padre  encantas: 
A  rescate  te  lo  pido; 
Mira  cuántas  africanas 
Cabezas  quieres  por  él, 

Y  si  aquesto  no  te  agrada, 

Y  en  tu  reino  esta  moneda. 


REY. 


BERN 


REY. 
BERN 


REY. 
BERN 


REY. 
BERN 


SOL. 
MONZ 


BERN, 
MONZ 


Por  forastera,  no  pasa. 
Banderas,  villas,  castillos 
Te  ofrezco;  quede  asentada 
En  tus  libros  la  razón. 
Que,  como  mi  padre  salga 
De  la  prisión,  el  valor 
De  Bernardo  la  afianza; 
Mas  si  cruel  me  le  niegas. 
Aun  bien  que  á  puerta  cerrada 
Nos  hallamos:  vive  Dios, 
Que  de  cuantos  te  acompañan 
No  ha  de  quedar  hombre  vivo, 
Empezando  mi  venganza 
Por  algún  cobarde  amigo. 
Que  traidor  me  escucha  y  calla; 

Y  cuando  me  haya  vengado. 
Pondré,  señor,  á  tus  plantas 
Mi  cabeza,  porque  veas 
Que  la  obediencia  no  falta. 
Cese,  Bernardo,  el  enojo, 
Vuelve  la  espada  á  la  vaina; 
Que  á  daros  á  vuestro  padre 
Entré  aqui,  y  á  que  la  Infanta 
Sea  su  esposa,  y  vos  quedéis 
Legitimo,  á  fuer  de  España. 

A  fuer  de  esclavo,  señor. 
Mi  boca  en  tus  pies  se  estampa. 
Conde  y  señor...  Mas  ¿qué  es  esto? 
Muerto  está. 

¿Qué  decís? 

Basta; 
Que  ó  le  mató  su  contento, 
O  el  respeto  de  que  entrabas. 
Miradlo  bien. 

Mármol  frió 
Yace  en  cadenas  pesadas. — 
jAh  buen  conde  Sancho  Diazl 
Ah  buen  señor  de  Saldaña! 
La  mano,  aun  después  de  muerto, 
Se  la  ha  de  dar  á  mi  hermana. 
Retiraos  todos;  que  quiero 
Cortar  prisión  tan  pesada 
Con  el  lustre  de  mis  glorias 
O  el  filo  de  aquesta  espada. — 
Sol,  vuestro  esclavo  es  Bernardo. 
Soy  dichosa. 

Porque  vaya 
La  soga  tras  el  caldero, 
Yo  me  casaré  mañana, 
AI  instante. 

Y  el  Bastardo 
De  Castilla  en  esto  acaba. 
El  casamiento  en  la  muerte, 
El  tálamo  en  la  mortaja, 

Y  á  un  tiempo  exequias  y  bodas; 
Que  esto  hace  quien  se  casa. 


JORNADA  SEGUNDA,  ESCENA  IX. 


EL  SEÑOR  DE  NOCHES  BUENAS. 


PERSONAS. 


ENRIQUE,  GALÁN. 

MARCELO,  VIEJO. 
DOROTEA,  su  prima. 
EL  MARQUÉS  CaRLQS. 

COPETE,    LACAYO. 


ALDONZA,  CRIADA. 
LEONARDO,  galán. 

PORCIA,   DAMA. 

ROBERTO,  CRIADO. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  Valencia. 


JORNADA  PRIMERA. 


En  casa  del  Marqués. 

ESCENA  PRIMERA. 

COPETE  Y  ROBERTO. 

'R. Lástima,  tengo,  Copete, 
A  tu  suerte  desgraciada; 
Sirves,  y  no  medras  nada. 
COPE.  Es  jaulilla  mi  copete, 

¡Nombre  irónico  es  en  mí, 
Pues  en  ventura  recelo 
Que  no  me  ha  cubierto  pelo 
Desde  el  dia  en  que  nací; 
I         Y  cuando  se  me  pregunta 
I         El  nombre,  á  negarle  voy. 


Viéndome  que  calvo  soy 
De  canal,  hasta  la  punta. 

ROBER. Cabelleras  hay. 

COPE.  No  espero 

Poder  la  calva  cubrir. 
Puesto  que  llego  á  servir 
Al  más  pobre  caballero. 

ROBER. Luego  ¿cierta  es  mi  opinión? 

COPE.  Bien  quisiera  conformarme; 
Mas  quiso  fortuna  darme 
Tan  rapada  la  ocasión. 
Que  si  me  he  de  despedir. 
Es  mi  amo  tan  lucido. 
Que  en  su  persona  vestido 
No  hallo  un  pelo  de  que  asir. 

ROBER. Quiéresle  bien,  loco  estás. 

COPE.  Sus  partes  son  de  manera, 
Que  cuando  más  pobre  fuera. 
Le  quisiera  entonces  más. 
El  poder  referir  yo 
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Que  entró  con  solo  un  lacayo 

Y  sobre  un  caballo  bayo, 
Que  un  amigo  le  prestó, 
En  la  plaza,  y  de  tal  suerte 
Usó  del  rejón  y  espada, 
Que  pareció  vinculada 
Solo  en  su  brazo  la  muerte, 
¿Págase  con  cuanto  tiene 
El  mundo? 

ROBER.  ¡Bárbaro  intento! 

COPE.  Ya  sé  que  no  habrá  avariento 

Que  mi  opinión  no  condene; 

Pero  aquesto  es  natural 

En  mi. 
ROBER.  Yistosa  librea 

Tu  animo  lisonjea. 
COPE.  No  te  parezca  tan  mal; 

Que  yo  sirvo  con  amor, 

Y  en  este  amor  divertido, 
Ando  á  mi  gusto  vestido. 
¿Es  por  ventura  mejor 
Servir  á  un  conde  que  vive 
De  sí  mismo  enamorado, 
Muy  de  copete  engomado, 

Y  que  cuando  se  apercibe 
Para  tales  ocasiones, 

Y  á  la  plaza  se  abalanza, 
.  Sale  doncella  su  lanza 

Y  vírgenes  sus  rejones? 

Es  mejor  servir  á  un  necio. 
Digo,  á  tu  amo  el  Marqués, 
Que,  puesto  que  hermano  es 
Del  mió,  con  tal  desprecio 
Le  trata,  mira  y  desdeña. 
Como  si  no  hubiera  Dios 
Puesto  una  sangre  en  los  dos? 
Si  su  ignorancia  le  enseña. 
No  esperes  del  beneficio  ; 
Sirve  tú  á  un  rico  en  efeto 
Necio,  y  yo  á  un  pobre   discreto. 
¿Cuál  tiene  mejor  juicio? 
.  Pregunto,  ¿cuál  es  mejor? 

ROBER. Tú  te  quiebras  la  cabeza  ; 
Mira,  el  servir  con  pobreza 
Es  la  desdicha  mayor ; 
La  palabra  más  pesada 
De  las  cinco  es  la  del  pobre. 

COPE.  Cuanto  tiene  el  necio  es  cobre. 

ROBER. Cuanto  sabe  el  pobre  es  nada. 

COPE.  ¡A.h  vanas  leyes  del  mundo! 
El  discreto  habia  de  estar 
Puesto  en  primero  lugar. 
Aunque  naciera  segundo; 
Que  por  solo  haber  nacido 
Mi  amo  una  hora  después. 
Su  hermano  es  rico  y  marqués, 

Y  él  pobre. 

ROBER.  Y  aborrecido 

De  su  hermano  de  tal  suerte, 
Que  aun  alimentarle  niega. 

COPE.  Envidia  y  pasión  le  ciega, 
Porque  en  él  partes  advierte 
Que  no  las  puede  igualar  ; 
Que  en  el  segundo  recelo 


Es  privilegio  del  cielo 

Y  merced  particular. 

De  un  parto  nacieron  juntos, 

Y  porque  se  adelantó 
Carlos  á  Enrique,  ganó 

En  un  punto  tantos  puntos. 

Y  vive  Dios,  que  mirado 
Como  se  debe  mirar. 

Que  hay  mucho  que  averiguar 
En  el  que  ahora  he  tocado. 
Porque  si  á  los  dos  contemplo 
En  un  baúl,  quien  primero 
Se  engendró,  nació  el  postrero. 
Pruébelo  con  un  ejemplo. 
Si  la  moneda  que  hoy  vale 
En  un  talego  se  echó, 
La  primera  que  llegó 
¿No  es  la  postrera  que  sale? 
Luego  Enrique  es  el  marqués 

Y  el  sucesor  verdadero. 
Como  engendrado  primero, 
Puesto  que  nació  después. 

ROBER. Buen  punto  ;  aviso  importante 

Y  de  un  criado  leal. 
COPE.  No  le  quiero  yo  tan  mal. 

Que  le  he  de  hacer  pleiteante ; 
Mas  si  con  la  espada  hubiera 
De  alcanzarse,  bien  sé  yo 
Quién  fuera  el  marqués. 
ROBER.  Yo  no. 

Pero  ellos  salen ;  espera. 

ESCENA  II. 

EL  MARQUÉS  y  ENRIQUE,  en  cuerpo  con  dos 
tacos  de  trucos. — Dichos. 

MARQ.  Tu  arrogante  proceder 
Me  tiene  cansado. 

ENRi.  Advierte 

Que  el  ganar  no  es  ofenderte, 
Ni  en  tí  es  agravio  el  perder. 
El  juego  que  te  he  ganado 
Fué  acaso  un  primor  que  hiciste, 
A  poca  bola  le  diste, 

Y  quedaste  enven tañado. 
Eché  un  truco  y  gané  el  juego  ; 
¿Esto  ocasionarte  pudo? 
¿Perder  conmigo  un  escudo 

Ha  de  alterar  tu  sosiego? 
MARQ.  Pues  si  me  ganas  la  apuesta. 

Cuando  de  derecho  es  mia, 

¿No  ofendes  la  mayoría? 
COPE.  (Ap.)  ¡Miren  qué  razón  aquesta! 

Mal  haya  el  hombre  primero 

Que  mayorazgos  fundó, 

Y  á  los  segundos  quitó 
La  calidad  y  el  dinero. 

MARQ.  Toma  estos  tacos,  Roberto. — 

En  mi  vida  he  de  jugar 

Contigo. 
ENRi.  Deja  el  pesar. 

MARQ.   ¿Cómo,  si  tuno  estás  muerto? 
ENRi.    ¡Habrá  quien  aquesto  crea! 
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¿La  muerte  me  deseas? 


MARQ. 
ENRI. 
COPE 
ENRI. 


Sí. 


MARQ 


i» 


ENRI. 


MARQ 


ENRI. 


MARQ 
ENRI. 


MARQ 


OPE. 


NRI. 


MARQ 


ENRI. 


Guárdete  Dios  más  que  á  mí. 
'¿^{Ap.)  Plegué  á  Dios  que  al  revés  sea. 
A.  mi  desdicha  atribuyo 
Tan  desigual  aspereza. 
¿No  eres,  señor,  mi  cabeza, 

Y  yo  un  heredero  tuyo? 
¿No  heredaste,  aunque  nací 
Contigo,  ¡fiero  rigor! 

El  estado  de  Belílor? 
¿En  qué  jamás  te  ofendí? 
Pues  aun  antes  de  nacer 
(Mira  si  es  obra  de  amigo) 
Fui  tan  hermano  contigo, 
Que  te  empecé  á  obedecer. 

Y  cortés  ó  lisonjero, 

En  lo  que  importaba  más 
Procuré  quedarme  atrás, 
Porque  nacieras  primero. 
,  Pues  ¿quieres,  si  yo  nací 
El  primero  de  los  dos. 
Que  lo  que  le  debo  á  Dios 
Te  agradezca,  Enrique,  á  ti? 
No  en  balde  estoy  mal  contigo. 
No  quiero  sino  que  entiendas 
Que  aunque  sin  razón  me  ofendas, 
Soy  tu  hermano  y  soy  tu  amigo. 
Yo,  porque  de  serlo  dejes, 
Quisiera  darte  mi  estado. 
Goza  lo  que  Dios  te  ha  dado, 

Y  sin  razón  no  te  quejes; 
Que  tu  ingratitud  ataja 

La  piedad  en  Dios,  y  advierte 
Que  perdí  tu  misma  suerte 
Por  una  hora  de  ventaja. 
Pero  una  cosa  haz  por  mí. 
Con  que  faltaré  á  tus  ojos, 

Y  cesarán  los  enojos 
Que  te  doy. 

¿Qué  quieres?  Di. 
¿Quieres  bien? 

Yo  á  nadie  quiero; 
Solo  á  mí  me  tengo  amor. 
¿No  alabas  á  tu  señor? 
¡Qué  galante  caballero! 
Huélgome  que  libre  estés 
De  amor. 

Linda  necedad 
Fuera  estar  sin  libertad. 
Dices  bien,  óyeme  pues. 
Porcia  es  hija  de  Marcelo  ; 
Su  hermosura  y  su  nobleza 
Ya  la  sabes,  su  caudal 
Piensa  que  es  mucho,  y  lo  hereda 
Con  la  muerte  de  su  padre. 
Que  ya  considero  cerca. 
Pues  há  mas  de  setenta  años 
Que  va  caminando  á  ella. 
De  su  virtud  y  recato 
Han  hecho  larga  experiencia, 
En  pocos  años  de  edad. 
Mis  cuidados  y  sus  rejas. 
Pues  aquestos  vigilantes, 


Como  cerradas  aquellas. 
Si  verla  tal  vez  pudieron. 
Infinitas  me  la  niegan. 
Tuvo  principio  mi  amor 
De  verla  un  dia,  de  verla 
Divinamente  llorando 
La  no  merecida  ausencia 
De  un  pajarillo  á  quien  daba 
Dichosa  prisión  la  reja 
De  una  jaula  cuya  cárcel 
Más  de  un  alma  apeteciera  ; 
Cuidando  de  su  regalo, 
Huye  libre,  ingrato  vuela  ; 

Y  á  los  pasos  de  su  fuga. 
Con  amorosa  destreza. 
Puso  por  liga  un  suspiro. 
Por  reclamo  muchas  perlas 
Que  en  hilos  de  las  pestañas 
Pendientes  voces  conciertan. 
El  irracional  entonces 

Las  alas  volvió  ligeras 
A  la  prisión,  despreciando 
La  libertad  que  desea. 
¿Qué  mucho,  si  vio  llorando 
Una  mujer  que  le  ruega. 
Una  hermosura  que  llora 

Y  una  deidad  que  se  queja? 
Yo  entonces,  dígalo  el  alma. 

Que  aunque  instrumento  es  la  lengua 
De  sus  conceptos,  tal  vez 
Permite  amor  que  enmudezca. 
Digo,  al  fin,  que  persuadido 
Del  ejemplo  y  la  belleza. 
Sin  fuerzas  el  albedrío, 

Y  la  voluntad  sin  fuerzas. 
Desde  entonces  lloro  agravios. 
Desde  entonces  canto  penas. 
Elogios  de  su  hermosura, 
Cuando  de  mi  muerte  exequias. 
Dos  años  há  que  así  vivo  ; 
Pero  esta  pasión  secreta 

No  me  he  atrevido  á  decirle. 
Respeto  de  mi  pobreza  ; 
Porque  quien  de  veras  ama 

Y  quien  pretende  de  veras 
Quisiera  mostrar  con  obras 
Créditos  de  sus  finezas. 

Yo,  al  fin,  señor,  quiero  á  Porcia, 
Yo,  sin  que  mi  amor  entienda, 
Sacrifiqué  mis  deseos 
Ai  cielo  de  su  belleza  ; 
Aunque  si  es  cielo,  ¿quién  duda 
Que  nabrá  entendido  mis  penas? 
Que  para  palabras  de  ojos 
No  faltan  al  cielo  orejas. 
Lo  que  ahora  te  suplico, 
Ya  que  de  mí  te  doy  cuenta. 
Es  que  á  su  padre  la  pidas ; 
Obligúete  mi  obediencia. 
Pues  aun  en  cosas  de  gusto 
Quiere  amor  que  te  obedezca. 
Habíale  tú,  así  te  goces ; 
Que  puesto  que  mal  me  quieras, 
Así  me  apartas  de  ti 
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MARQ 
ENRI. 
MARQ 


COPE. 


MARQ, 
ENRI. 

MARQ 
ENRI. 
MARQ 
ENRI. 
MARQ 


COPE. 


MARQ. 
COPE. 


ENRI. 


Y  de  tu  casa  me  ausentas : 
Hazlo  por  tí,  y  no  por  mí. 
Diez  mil  ducados  de  renta 
Tiene  Marcelo,  y  no  dudo 
Que  en  el  casamiento  venga, 
Siendo  yo  tu  hermano,  y  hijo 
Del  marqués  Fabio,  nobleza 
Que  levantará  su  casa 

Con  el  lustre  de  su  hacienda. 

Y  si,  después  de  casado, 

No  quieres  que  esté  en  Valencia, 
Desde  aquí  te  doy  palabra 
De  irme  á  vivir  á  una  aldea. 
Porque  el  disgusto  menor 
Conmigo  no  se  te  ofrezca. 
Allí  me  podrás  mandar, 

Y  si  futuras  promesas 
Se  pueden  fiar  de  mí, 
Yo  te  aseguro  que  tengas 
Un  amigo  que  te  sirva 

Y  un  siervo  que  te  obedezca. 
.   ¿Que  tan  hermosa  hija  tiene 

Marcelo? 

Hermosa  y  discreta 
Es  por  extremo. 

¿Es  posible? 
Pues  no  sé  á  quién  se  parezca, 
Habiendo  sido  su  madre 
Protocolo  de  las  feas. 
¡Pues  Marcelo!  malos  años 
Para  la  nariz  de  un  persa  ; 
Vaina  puede  ser  de  alfanje ; 
Mas  ya  la  naturaleza 
Se  va  enmendando.  Yo  he  visto, 
Siendo  morcilla  una  yegua, 
Parir  un  potro  melado. 

Oye  vusía  :  una  negra 
Parió  un  hijo  todo  blanco, 

Y  el  negro  marido,  que  era 
Tan  celoso  como  negro. 
Dijo  :  «Plima,  ¿no  se  alegra 
Que  ya  vamos  siendo  branco? 
Déle  una  higa  á  Guinea; 

Que  juro  á  Dios  que  el  muchacho, 

En  ojo,  en  nariz,  en  ceja. 

Todo  se  parece  á  mí. 

Si  no  es  en  la  tez  morena.» 

Ese  concepto  es  el  diablo. 

Vueseñoría  no  ofenda 

A  la  luz  del  sol  en  Porcia. 

Ya  tengo  deseo  de  verla. 

Su  gran  discreción  te  alabo. 

¿Es  discreta? 

Y  muy  discreta. 
Yo  oí  decir  á  mi  ayo, 

Y  á  fe  que  era  hombre  de  letras, 
Que  nacían  las  hermosas 
Condenadas  á  ser  necias. 

Es  pensión  de  la  hermosura, 

Y  en  los  hombres  es  más  cierta. 
¿En  qué? 

En  que  el  rico  sea  necio, 

Y  el  discreto  pobre  sea. 

No  hay  regla  sin  extepcion. 


MARQ.  Y  esa  es  muy  bellaca  regla; 

Que  yo  soy  rico  y  discreto. 

También  lo  es  Porcia  y  es  bella. 

{Ad.)  Este  me  tiene  por  necio, 

Y  ne  de  hacer  que  lo  parezca. 

Vete  con  Dios,  que  yo  haré 

Con  Marcelo  diligencia, 

Como  verás. 

Dios  te  guarde 

Más  años  que  tú  deseas, — 

Ven,  Copete. 
MARQ.  No  te  vayas. 

ENRI.  Quédate,  pues  lo  que  ordena 

Mi  hermano  tienes  de  hacer. 


ENRI. 
MARQ 


ENRI. 


[Vase.) 


ESCENA  III. 
COPETE,   EL  MARQUÉS,  ROBERTO. 

COPE.  {Áp.)  Mal  haya  el  alma  que  hiciera 
Cosa  de  cuanto  mandara; 
Hi  de  puja  mala  bestia. 
MARQ.  Copete,  tú  has  de  servirme. 
'  COPE.  ¿Servirte?  ¿De  qué  manera, 
'  Si  sirvo  á  Enrique? 

MARQ.  No  importa; 

I  ¿No  es  primero  la  cabeza 

i  Que  los  pies?  Yo  gusto  desto. 

,  COPE.  ¿De  mí  gustas!  No  lo  aciertas. 
j  MARQ.  ¿Por  qué? 

COPE.  Porque  yo  no  gusto 

i  De  tí. 

i  MARQ.  Graciosa  respuesta. 

i  COPE.  No  muy  graciosa;  que  yo 

Tengo  también  mis  quimeras, 

Y  en  el  rollo  de  mi  pueblo 
Más  de  una  carga  de  piedra. 

MARQ.  Los  pobres  no  han  de  tener 
Bufones;  ¿no  consideras 
Que  empleas  mal  tu  gracejo, 

Y  mal  tu  persona  empleas 
En  quien  nada  puede  darte? 

COPE.  Si  no  puede,  lo  desea; 

Y  aunque  roto,  me  hallo  bien 
Sirviéndole  en  su  pobreza, 

Y  á  tí,  rico  y  poderoso. 
Vive  Dios  no  te  sirviera, 
Si  todo  me  hicieras  de  oro. 

MARQ.  ¿Qué  dices? 

COPE.  Fuerza  de  estrellas 

Será;  que  dicen  que  tienen 

Estas  señoras  gran  fuerza. 

¿Tú  no  aborreces  á  Enrique, 

Sin  saber  qué  causa  tengas? 

¿No  le  quieres  mal  de  balde? 

Pues  de  esa  misma  manera 

Te  quiero  yo  mal  á  tí. 
MARQ.  ¿Burlaste? 
COPE.  Yo  hablo  de  veras. 

¿No  puedo  yo  querer  mal 

A  quien  á  mí  me  parezca? 

El  querer  mal  no  es  delito, 

Puesto  que  pecado  sea; 

Quiéreme  tú  mal  á  raí. 

Que  desta  suerte  te  vengas, 
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Porque  he  de  quererle  mal 
Hasta  que  me  echen  la  tierra 
De  la  sepultura  encima, 
Y  aun  allí,  como  no  tenga 
Postrada  la  voluntad. 
Es  fuerza  que  te  aborrezca. 

ESCENA  IV. 

EL  MARQUÉS,   ROBERTO. 


{Vase. 


i 


MARQ.  ¿Hay  picaro  semejante? 

ROBER.  ¿De  un  loco,  señor,  qué  esperas, 

Sino  locuras  iguales? 
iniARQ.  Castigúele  su  pobreza; 

Del  me  vengará  su  hambre. 
ROBER.  Aquí  ha  dicho  que  más  precia 
m  Ver  dar  á  Enrique  un  rejón, 

P  Que  los  tesoros  y  hacienda 

^         Del  mundo. 
MARQ.  [Qué  dices  tú? 

ROBER. Que  esas  partes  se  celebran 
En  un  escudero  hidalgo, 
:L         No  en  la  superior  esfera 
K         De  los  señores,  en  quien 
m         No  hay  más  gala  ó  gentileza 
'r  Que  ser  señores. 

MARQ.  ¡Y  cómo 

Que  en  esta  opinión  aciertas  1 
A  toda  ley  ser  marqués; 
Que  el  que  más  bien  rejonea, 
Después  de  infinitas  suertes, 
No  acierta  ninguna  dellas; 
¿Matar  un  toro  es  gran  cosa? 
ROBER.  Más  grande  en  Enrique  fuera 
Matar  la  hambre;  pero  en  fin 
La  destreza  se  celebra. 
MARQ.  Haz  que  me  pongan  el  coche, 
H  Y  ríete  de  destreza 

F         Que  á  tal  peligro  nos  pone 
Y  que  tan  poco  aprovecha. 
ROBER. ¿Yas  á  buscará  Marcelo? 
MARQ.  Por  ver  á  Porcia  quisiera; 

Que  si,  como  dicen,  es 
I         Tan  rica,  hermosa  y  discreta, 
Primero  soy  yo  que  Enrique. 
ROBER. Pues  es  discreta  y  es  bella. 
MARQ.  Yo  lo  veré;  que  hay  mujeres 
I  Que  son,  por  lo  bachilleras, 

I         Muy  presumidas  de  sabias, 

I 


Y  aun  no  llegan  á  ser  cuerdas. 


Sala  en  casa  de  Marcelo. 


ESCENA    V. 

DOROTEA  Y  PORCIA. 


OOROT.  ¡Notable  es  tu  inclinación! 
¿Que  es  posible  que  no  tengas 
Amor? 

Prima,  no  te  espantes, 
Ni  pienso  que  falta  sea 
De  conocimiento  en  mí; 
Que  con  amor  se  conservan 


PORC. 


i  DOROT 


{Vanse. 


li 


Tomo  iii. 


PORC. 
DOROT 

PORC. 
DOROT 
PORC. 
DOROT 
PORC. 


DOROT 


Todas  las  cosas  que  incluye 
La  varia  naturaleza. 
Bien  sé  que  los  brutos  se  aman; 
No  ignoro  que  nos  enseña 
La  tórtola  su  amor  casto 
Con  arrullos  y  con  quejas. 
Amor  se  tienen  las  plantas; 
A  un  risco  abraza  la  hiedra. 
La  vid  á  un  olmo  se  enlaza, 

Y  á  sus  rústicas  cortezas 
Por  primicias  de  su  amor, 
Dorados  racimos  presta. 
Todo  lo  sé;  mas  también 

Sé  que  hay  mucha  diferencia 
Deste  amor  al  racional. 
Donde  vive  la  cautela. 
¿No  se  aborrecen  las  aves 
Por  más  ó  menos  discretas? 
Las  fieras  no  se  enemistan 
Por  malas  correspondencias? 
¿Sus  partes  son  siempre  iguales? 
Su  inclinación  es  la  mesma? 
Todos  siguen  en  su  especie 
ün  amor  con  que  no  llega 
A  estar  quejoso  ninguno 
Ni  á  dar  lugar  á  la  queja. 
Pero  entre  los  hombres,  prima, 
Corren  monedas  diversas. 
Porque  hay  necios  y  discretos, 
Hay  bizarría,  hay  torpeza. 
Afabilidad,  rigor. 
Buena  lengua  y  mala  lengua; 

Y  así,  hay  mucho  que  temer. 
Si  se  acierta  ó  no  se  acierta, 
Porque  está  el  vivir  con  gusto 
En  la  elección  mala  ó  buena. 
Eso  me  tiene  remisa, 

Esto  me  obliga  á  que  sea 
Perezosa  en  querer  bien; 
Que  no  soy  yo  tan  de  piedra. 
Que  si  entendiera  acertar. 
Como  todas  no  quisiera. 
.  Pues,  prima,  ofrecerlo  á  Dios, 

Y  puesto  que  se  sujeta 

Al  mismo  peligro  el  hombre, 
Singularidades  deja. 
Por  el  trato  se  conoce 
El  alma,  y  es  cosa  cierta 
Que  es  el  examen  mayor 

Y  la  mayor  experiencia. 
Déjate  hablar,  aunque  yerres; 
Que  no  acierta  quien  no  yerra. 
¿Tú  no  has  de  tomar  estado? 
Habrélo  de  hacer  por  fuerza. 
.Advierte,  pues,  que  no  se  usa 
Recibir  marido  á  prueba. 
Enrique,  ya  le  conoces. 

.¡Si  tú  así  le  conocieras! 
Hermano  del  marqués  Carlos... 
.Ya  sé  quién  dices. 

Pudiera 
Decir  que  suspiros  suyos 
Tienen  cansadas  mis  rejas. 
No  es  mala  persona  Enrique. 
64 
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PORC.  Jamás  me  habló,  aunque  son  lenguas 
Los  ojos  y  me  han  parlado 
Lo  que  él  callando  confiesa. 

DOROT.Pienso  que  es  bien  entendido. 

PORC.  Antes  al  contrario  piensa; 
Que  andar  escandalizando 
Mi  calle  con  su  asistencia 
No  es  discreción  ni  es  cordura. 

DOROT.¿Aun  callando  le  condenas? 

Quien  con  amor  calla  es  cuerdo, 
Quien  calla  amando  no  yerra. 
Si  dijeras  de  su  hermano, 
La  mayor  te  concediera; 
Perdone  la  señoría. 

PORO.  ¿Cómo? 

DOROT.  Sin  la  Fe  es  Venecia. 

PORC.  ¿El  Marqués? 

DOROT.  ¿No  puede  ser? 

PORO.  Y  aun  ese  temor  me  inquieta. 

ESCENA  YI. 

ALDONZA.— Dichas. 

ALDON.Si  yo  sirviera á  otro  dueño, 

Las  albricias  tenia  ciertas; 

Pero  en  tí,  señora,  dudo 

Que  mis  nuevas  la  merezcan. 
PORO.  ¿Qué  dices? 
ALDON.  Que  mi  señor 

Con  el  marqués  Carlos  queda 

Tratando  tu  casamiento. 
PORC.  ¿Burlaste? 
ALDON.  Hacerlo  pudiera, 

A  no  conocerte  yo. 
PORC.  Pésame  que  se  resuelva 

Mi  padre  sin  gusto  mío. 
DOROT. Bien  por  Enrique  me  pesa; 

Mas  siendo  en  aumento  suyo, 

Habré  de  tener  paciencia. 
PORC.  Si,  como  dices,  es  necio, 

Aumento  será  de  penas 

Para  mí. 
DOROT.  No,  prima  mía; 

Que  es  gran  cosa  ser  marquesa. 

¿Hay  señor  que  no  sea  un  ángel? 

¡Qué  señoría  fué  necia? 
PORC.  Anda;  que  estás  engañada. 

Muy  á  10  pulgar  te  dejas 

Ir  con  la  corriente,  prima, 

Que  mirados  desde  cerca, 

Todos  los  hombres  son  unos. 
DOROT. Cuanto  á  tí,  ya  estoy  contenta, 

Si  bien  confieso  otra  vez 

Que  por  Enrique  me  pesa, 

Que  es  amigo  de  Leonardo, 
Cuyo  amor  en  mí  ya  es  deuda; 

Y  quien  bien  quiere  á  Beltran... 
Ya  entiendes. 

PORC.  Para  que  entienda 

Tu  deseo  harto  me  lias  dicho; 
Mas  sin  hacer  experiencia 
De  su  talento,  ninguno 
Presuma  que  yo  le  quiera. 

Y  pues  de  Leonardo  hablaste. 


Permíteme  que  yo  sepa 
Cómo  te  va  de  su  amo/; 
Que  si  el  querer  bien  se  enseña, 
No  será  malo  que  tú 
Mis  ignorancias  adviertas. 
Dame  liciones  de  amar. 
DOROT. Esto  es  bien  que  tú  lo  aprendas 
Obrando;  que  así  se  alcanzan 
Todos  sus  lances  y  tretas. 
PORC.  Engañaste;  que  más  ve 

El  que  mira  que  el  que  juega. 
DOROT. Más  ve,  pero  siente  menos. 
¡  PORC.  Concedo  que  menos  sienta; 
j  Mas  juzgo  yo  que  es  amor, 

I  Gusto,  regalo  y  terneza. 

j  DOROT. De  todo  tiene. 
PORC.  ¿De  todo? 

I  DOROT.Agridulces  son  sus  flechas, 
I  Y  por  eso  más  gustoso; 

I  Que  si  todo  dulce  fuera, 

Empalagaran  sus  dichas. 
PORC.  Jesús,  las  carnes  me  tiemblan 

De  oír  decir  agridulce. 
DOROT.Anda,  prima,  no  le  temas, 
Tú  lo  sabrás  algún  día, 

Y  más  si  esto  se  concierta; 
Podrá  useñoría  hacer 
Mercedes  á  sus  parientas. 

PORC.  Deja  eso  y  vamos  de  aquí, 
Pues  aun  no  tenemos  ciencia 
De  lo  que  el  Marqués  pretende. 

DOROT.Sí;  que  puede  ser  que  sea 

La  pretensión  por  su  hermano. 

ALDON. Según  eso,  ya  se  quedan 
Empatadas  mis  albricias. 

PORC.  Las  albricias  tienes  ciertas 
Con  dos  cosas. 

ALDON.  ¿Cuáles  son? 

PORC.  La  primera,  que  pretenda 
Para  sí  mismo  el  Marqués; 

Y  la  segunda,  que  sea 
Tan  entendido  y  discreto. 

Que  nuestra  opinión  desmienta. 
ALDON. Y  ¿cómo  quieres  saberlo? 
PORC.  De  mi  padre  la  primera, 

Y  la  segunda  del  mismo, 
Hablándole  por  las  rejas 
De  mi  jardín  esta  noche; 
Yen,  porque  llevarle  puedas 
Un  papel. 

ALDON.  Albricias  mias, 

Salid  destas  contingencias.         {Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  VIL 

ENRIQUE,   LEONARDO  y  COPETE. 

ENRi.  Amigo  el  más  verdadero, 
En  cuyo  amor  he  hallado 
Alivios  del  mal  pasado 
Y  aplausos  del  bien  que  espero, 
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Una  nueva  daros  quiero 
De  mi  dicha;  celebrad 
Por  mia  esta  novedad. 
Hoy  mis  intentos  consigo, 

Y  en  mi  hermano  y  mi  enemigo 
Prevengo  amor  y  amistad; 
Porque  su  aborrecimiento 
Ejecutase  mejor, 
Le  he  declarado  mi  amor, 
Le  he  dicho  mi  pensamiento. 

Y  como  en  el  casamiento 
Venganza  da  el  que  se  casa, 
Él,  que  de  envidia  se  abrasa, 
Ha  pretendido  casarme 
Por  vengarse  y  por  echarme 
De  su  vista  y  de  su  casa. 
A  pedirle  fué  á  Marcelo 

A  mi  Porcia;  hoy  he  de  ser, 
Siendo  Porcia  mi  mujer, 
Atlante  de  tanto  cielo. 
lEON.  Enrique,  amigo,  recelo 

Que  desde  el  punto  que  os  vi 
De  mi  amistad  muestras  di; 
No  os  quiero  hacer  cargo  della, 
Pues  inclinado  de  estrella, 
No  hay  que  agradecerme  á  mí. 
Pero  confesaros  quiero 
Que  siento  hayáis  revelado 
Al  Marqués  vuestro  cuidado 
Sin  mirarlo  bien  primero; 
Porque,  como  considero 
Opuesto  su  natural, 
Siento  de  sus  cosas  mal. 
Sola  esta  vez  no  temí; 
Que  en  arrojarme  de  sí 
Tiene  de  andar  liberal. 
Hoy  he  de  lograr  mi  amor. 
Yo  soy  algo  antojadizo, 

Y  aunque  el  que  traición  no  hizo 
No  se  acuerda  que  hay  traidor. 
Con  todo,  tengo  temor 
Al  Marqués. 

Esto  es  mal  hecho. 
Enrique,  nada  sospecho; 
Mas  tener  temor  bien  puedo 
A  un  necio. 

Es  bastardo  miedo 
En  tan  generoso  pecho. 
Yo  le  vi  salir  de  casa 
De  Marcelo. 

Ruego  á  Dios 
Que  sea  por  bien. 

Siempre  vos 
Ponéis  en  mis  dichas  tasa. 
Nunca  de  su  mano  escasa 
Creer  beneficios  puedo. 
Eres  un  necio. 

Concedo; 
Mas  mi  disculpa  es,  Leonardo, 
Si  en  él  el  miedo  es  bastardo. 
En  mí  es  legítimo  el  miedo. 
Quería  el  señor  Marqués 
Que  Copete  le  sirviera, 
Como  si  no  conociera 


ENRI 


LEÓN. 


ENRI. 
LEÓN 


ENRI 


COPE. 

ENRI. 
COPE, 

ENRI. 
COPE, 

ENRI. 
COPE, 
ENRI. 

COPE, 


ENRI. 
COPE. 

ENRI. 
COPE, 
ENRI. 

COPE, 


ENRI. 
COPE. 


LEÓN, 
COPE. 


ENRI. 


Copete  su  haz  y  su  envés. 
Ea,  basta  ya;  no  des; 
Sobre  loco,  en  murmurar. 
En  mi  presencia  has  de  hablar 
De  mi  hermano  con  respeto. 
Es  muy  honesto  el  preceto, 
Mas  duro  de  ejecutar. 
¿Qué  fué  lo  que  te  queria? 
Pagarte  esa  voluntad. 
Ese  amor  y  esa  amistad. 
Bien  sé  que  al  revés  seria. 
Díjome  que  quien  servia 
A  un  pobre  estaba  sin  seso. 
¿Y  dijote  mal  en  eso? 
No,  por  cierto. 

Si  es  así, 
¿Qué  murmuras? 

Hasta  aquí. 
Que  dijo  bien  te  confieso; 
Pero  en  lo  demás  consiste. 
¿Qué  dijo? 

Que  te  dejara 

Y  á  servirle  me  pasara. 
Pues  ¿por  qué  no  obedeciste? 
Porque  no  quise. 

Tú  hiciste 
Muy  mal. 

Vive  Dios,  que  dudo 
Si  eres  hombre  ó  tronco  rudo. 
¿Tú  me  dices  que  mal  hice? 
Pues,  necio,  ¿el  refrán  no  dice 
Mas  da  el  duro  que  el  desnudo? 
No  dice  el  refrán  verdad, 

Y  en  mi  abono  aquesto  sobre, 
Que,  sin  dar,  da  más  el  pobre. 
Pues  que  da  la  voluntad. 
Dices  bien. 

No  es  vanidad 
Ni  lisonja  tuya  es; 
Mas  esta  capa  que  ves. 
Por  tu  amor  la  venderé, 

Y  al  turco  me  pasaré 

A  servir,  y  no  al  Marqués. 
El  viene;  Copete,  calla. 


ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS,  MARCELO  y  ROBERTO. 

MARC.  Honra  tan  grande,  señor. 

Solamente  es  el  amor 

Quien  puede  y  sabe  estiraalla. 
MARQ.  Yo  sé  que  á  vuestra  nobleza 

Se  debe  esta  voluntad. 
MARC.  Honráis,  señor,  mi  humildad. 

Indigna  de  tal  grandeza; 

Pero  ya  sin  cobardía 

Viviré^  de  vos  honrado. 
ENRI.  Vive  Dios,  que  ha  concertado, 

Leonardo,  la  dicha  mia. — 

Permite,  señor,  que  bese 

Quien  es  tu  esclavo,  tus  pies. 
MARQ.  Levanta,  y  véme  después. 
ENRI.  Es  mi  mayor  interés 
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MARQ. 
ENRI. 


MARQ 
ENRI. 


MARC. 
LEÓN. 

MARC. 

MARQ. 
LEÓN. 

MARQ, 
LEÓN. 
ENRI. 

MARQ. 


El  servirte. 

Bien  está. 
A  tu  voluntad  rendido, 
Seré  esclavo  agradecido 
Siempre. 

(Ap.)      Allá  me  lo  dirá. 
Y  vos,  ilustre  Marcelo, 
Reconoced  mi  humildad, 
Mi  amor  y  mi  voluntad, 
Pues  ha  permitido  el  cielo, 
A  cuyo  fin  me  dirijo. 
Ver  este  dichoso  dia. 
Enrique,  la  dicha  es  raia 
Con  tal  suerte  y  con  tal  hijo. 
Mil  parabienes  os  doy 
Por  tan  felice  suceso. 
Señor  Marcelo. 

Confieso 
Que  dichoso  he  sido  y  soy. 
Vamos,  Marcelo. 

Sirviendo 
Iremos  á  useñoría. 
Solo  á  Marcelo  quería. 
Quedaréme  obedeciendo. 
Yo  con  tu  licencia  voy. 
Dando  á  mis  dichas  lugar. 
También  te  puedes  quedar. 

{Vanse  el  Marqués  y  3Iarcelo. 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE,  ROBERTO,  COPETE. 


ENRI. 


Obedezco;  tuyo  soy; 
Ya  no  tengo  que  temer 
En  dicha  tan  conocida. 
Debo  á  mi  hermano  la  vida, 
La  conservación  y  el  ser. 
Pues  tanto  con  esto  gano, 
Que  he  quedado  satisfecho 
De  cuantos  males  me  ha  hecho. 
Es  en  efeto  mi  hermano, 

Y  halo  mostrado  tan  bien. 
Que  ya  ningún  mal  recelo; 
Quite  de  mi  vida  el  cielo, 

Y  ponga  en  la  suya,  amén. — 
¿Estáis  contento,  Leonardo? 

COPE.  Dios  nos  libre  de  un  revés. 
LEÓN.  Sola  esta  vez  el  Marqués 

Con  vos  ha  andado  gallardo; 

Y  quiero,  porque  tengáis 
Este  contento  cumplido, 
Deciros  que  hoy  he  tenido. 
Si  de  mi  dicha  gustáis, 

Un  papel  de  Dorotea, 

Avisándome  que  trata 

Nuestros  conciertos. 
ENRI.  Dilata 

Mi  dicha,  si  en  vos  se  emplea. 

Celebrarse  han,  vive  Dios, 

Nuestras  bodas  en  un  dia. 
COPE.  iQué  anticipada  alegría! 
LEÓN.  Por  emparentar  con  vos. 

Supuesto  que  viene  á  ser 


Prima  de  Porcia,  lo  estimo. 
COPE.  También  yo  vengo  á  ser  prima 

De  Aldonza;  no  he  de  perder 

El  derecho  de  criado, 

Como  en  las  comedias  pasa. 

Ya  es  nuestra  toda  la  casa; 

Doyme,  de  hoy  más,  por  casado. 

Tres  bodas,  tres  parabienes. 

Tres  logros,  tres  regocijos, 

Tres  barrigas  y  tres  hijos 

Ha  de  haber. 
LEÓN.  Donaire  tienes. 

ENRI.  Vamos,  amigo. 
LEÓN.  Al  Marqués 

Debéis  amistad  tan  rara. 
COPE.  Plegué  á  Dios  que  sea  agua  clara 

Y  no  se  llore  después. 


otra  callo.  Es  de  noche. 

ESCENA  X. 

PORCIA  Y  ALD(3NZA  á  la  venlana. 

ALDON.Ya  de  dos  cosas  la  una 

Para  mis  albricias  tengo 

Segura,  pues  el  ^Marqués 

Pretendió  para  sí  mesmo. 
PORC.  ¿No  te  dijo  que  vendría? 
ALDON.Si,  señora. 
PORC.  Aquí  pretendo 

Averiguar  la  segunda. 
ALDON.Esta  es  la  que  menos  temo. 
PORC.  ¿Por  qué? 
ALDON.  Porque  nunca  he  visto 

Señor  á  quien  falte  ingenio, 
I  Rico  que  no  sea  entendido 

i  Y  pobre  que  no  sea  necio; 

I  Y  así,  doyte  por  casada, 

i  PORC.  ¿Viste  si  quedó  durmiendo 
j  Mi  padre. 

•  ALDON.  Señora,  sí; 

I  Todo  está  seguro  y  quieto. 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE  Y  COPETE.— PORCIA  y  ALDONZA  á  la 

ventana. 

COPE.  Con  buen  pié  pises  la  calle. 
ENRI.  Gracias  á  Dios,  que  ya  puedo 

Llegar  á  hablar  a  esta  calle 

Sin  el  cobarde  respeto 

Que  tuve  á  su  dueño  hermoso. 

Pues  ya  me  juzgo  su  dueño. 
ALDON. La  puntualidad  alabo. 
PORC.  Voces  oigo  y  pasos  siento. 
COPE.  Llega  atrevido;  que  ya 

Mi  señora,  pues  bien  puedo 

Llamarla  asi,  está  en  la  reja. 
PORC.  ¿Sois  vos,  señor? 
ENRI.  Sin  aliento 

Vuestra  voz  divina  escucho. 
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Yo  soy  quien,  reconociendo 

Soberanas  partes  vuestras, 

Ya  en  lo  hermoso,  ya  en  lo  cuerdo, 

Desde  un  retiro  cobarde, 

Desde  un  amante  respeto, 

Humilde  os  sacrifiqué 

Apasionados  deseos, 

Comedidas  esperanzas, 

Recatados  pensamientos; 

Bien  lo  dicen  mis  cuidados, 

No  lo  niegan  mis  afectos. 
~POBC.  No  me  descontenta,  Aldonza. 

¿A  este  hombre  tienen  por  necio? 
ALDON. Envidiosos  de  su  estado 

En  esta  opinión  le  han  puesto. 
PORC.  No  ha  sabido,  con  deberme 

Dos  años  de  galanteo. 

Decirme  Enrique  otro  tanto. 
LDON.A  mis  albricias  me  atengo. 
PORC.  Si  mi  amor  os  asegura 

Y  si  el  vuestro  os  agradezco. 


Bien  lo  publican  mis  obras. 
Pues  desde  luego  confieso 
Que  soy  vuestra. 


ENRI. 


A  dicha  tanta 

Falta  en  mí  merecimiento. 
PORC.  Una  experiencia  he  de  hacer 

Por  si  acaso  trajo  aquesto 

Estudiado. 
ALDON.  Mucho  aprietas 

I         La  dificultad,  y  temo 
r        Que  zozobren  mis  albricias. 
PORC.  ¿Qué  decís? 

ENRI.  Siempre  soy  vuestro. 

PORC.  Decidme,  pues,  una  cosa. 

Si  llegara  á  aborreceros 

Por  inclinación  y  estrella, 
i        Y  á  mis  padres  y  á  mis  deudos 
I        La  obediencia  les  negara, 
'        ¿Cómo  lleváradeis  esto? 
NRi.  Creyera,  dueño  del  alma. 

Que  en  mí  concurrían  defectos 
•        Bastantes  á  aborrecerme, 
\        Pues  no  pudiera  ser  menos, 

Si  en  vuestra  elección  conozco 

Tan  soberanos  aciertos. 
PORC.  (Ap.)  ¡Qué  á  mi  gusto  ha  respondidol 
ENRI.  Así,  señora,  lo  entiendo; 

Pero  permitid  que  os  diga 

De  la  forma  que  me  ha  puesto 

Vuestra  curiosa  pregunta. 

¿No  habéis  visto  cuando  el  fuego, 

Reconcentrado  en  la  nube, 

Voraz  se  atreve,  y  rompiendo 

Aquellas  entrañas  mismas 

Donde  estuvo,  forma  el  trueno, 

Arde  el  aire,  cae  el  rayo, 

Y,  aunque  da  en  lugar  diverso, 

Acobardadas  las  aves 

Con  el  temeroso  estruendo, 

Pierden  la  vida  en  el  aire 

Y  vienen  sin  ella  al  suelo? 
Pues  así  yo,  que  á  mis  dichas 

Y  á  vuestro  favor  atento. 


,^_Yáv 


Oí  en  tan  fieras  palabras 

Un  rayo  de  vuestro  cielo. 

Aunque  en  otra  parte  ha  dado 

El  fulminado  portento. 

Sin  herida  estoy,  sin  vida, 

Sin  golpe  he  quedado  muerto. 
PORC.  Pues  aseguraos;  que  yo 
!  Con  menos  temor  os  (juiero. — 

!  ¿No  soy  muy  dichosa,  Aldonza? 

ALDON. Pregúntaselo  á  mi  miedo. 

Que  hasta  oirle,  pendió  el  alma 

De  la  mitad  de  un  cabello. 
PORC.  [Ap.  No  he  visto  mayor  estilo; 

Cumplió  el  cielo  mi  deseo.) 

Señor  Marqués,  obligada 

A  vuestro  amor  me  confieso, 

Y  aunque  quisiera  excusaros 
Un  disgusto,  no  me  atrevo, 
Porque  otro  mayor  excuso. 

ENR!.  {Ap.)  [Marqués  dijo!  ¿Qué  es  aquesto? 
COPE.  Tan  divertida  está  lurcia. 

Que,  sin  que  muera,  te  ha  hecho 

Heredero  de  tu  hermano; 

Cúmplale  Dios  sus  deseos. 
PORC.  Don  Enrique,  vuestro  hermano. 

Que  solamente  por  serlo 

Y  por  lo  que  os  quiero  á  vos 
No  le  he  dicho  que  es  un  necio. 
Ronda  y  pasea  esta  calle 

Tan  continuo,  que  sospecho 

Que  lo  que  estamos  hablando 

Aun  debe  de  estarlo  oyendo. 
ENRI.  {Ap.)  Y  ¡cómo  que  oyendo  está 

Su  desdicha! 
COPE.  Más  á  cuento 

Nos  estuviera  ser  sordos. 
PORC.  Con  este  aviso  os  prevengo. 

Por  si  estuviere  en  la  calle, 

Que  entendáis  que  yo  no  tengo 

Culpa,  ni  parte  en  su  culpa 

Que  os  ofenda. 
COPE.  Lindo  cuento; 

Él  negocia  para  sí. 

No  he  visto  casamentero 

Más  aprovechado  que  este. 
PORC.  Juzgo  de  vuestro  silencio 

El  disgusto  que  os  he  dado. 
ENRI.  {Ap.)  Cielos,  dadme  sufrimiento. 
PORC.  Callar  quise  esta  locura; 

Mas  tuve  por  más  acierto 

Daros  cuenta  della,  y  ser 

Prevenida  con  los  riesgos 

De  mi  honor. 
ENRI.  (Ap.)  [Oh  aleve  hermano! 

COPE.  Quite  de  mi  vida  el  cielo 

Y  ponga  en  la  suya,  amén. 
PORC.  Ya  me  pesa  de  haber  puesto 

A  vueseoría  en  cuidado, 

Y  hame  espantado  que  siendo 
Tan  pequeña  la  ocasión 

E  inferior  tanto  el  sugeto, 
Que  en  mi  justa  estimación 
A  vuestros  pies  le  contemplo, 
Haya  podido  inquietaros. 
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Pues  aseguraros  puedo 

Que,  por  lo  que  habéis  mostrado 

De  viveza  en  el  ingenio, 

Os  quiero  ya  de  manera, 

Y  tanto  á  estimaros  vengo, 
Que  si  fuera  él  el  marqués 

Y  vos  un  pobre  escudero, 
Del  titulo  y  del  estado 
Hiciera  justo  desprecio, 

Y  por  solas  vuestras  partes 
Os  eligiera  por  dueño. 
Cuanto  más  siendo  al  contrario; 
Siendo  vos  señor,  y  siendo 

El  un  pobre,  á  quien  le  dais 

O  limosna  ó  alimentos 

Con  tanta  limitación. 
COPE.  Aderézame  estos  bledos. 
PORC.  ¿No  habla  vueseñoría? 
COPE.  Esta  es  la  dicha  del  necio, 

Que,  siéndolo,  ha  enamorado 

Con  ajeno  entendimiento. — 

¿No  te  descubres?  ¿Qué  aguardas? 
ENRi.  De  vergüenza  no  lo  he  hecho. — 

Señora,  experiencias  largas 

De  mi  corta  dicha  tengo; 

Pero  esta  es  mayor  que  todas. 
PORO.  De  que  eso  digáis  me  ofendo. 

ESCENA   XII. 

EL  MARQUÉS  y  ROBERTO.— Dichos. 

MARQ.  Traigo  que  decilie  á  Porcia 

Una  tropa  de  conceptos, 

Que  la  tienen  de  aturdir 

El  menor  de  todos  ellos. 
ROBER.  Eso  creo  yo  muy  bien 

De  tu  amor  y  de  tu  ingenio. — 

Pero  en  el  balcón  hay  gente. 
MARQ.  Eso  es  perderme  el  respeto. 
ENRi.  Que  perdonéis  os  suplico, 

Porque  hay  cierto  impedimento 

En  la  calle. 
PORC.  Será  Enrique; 

Líbreme  Dios  de  homjjres  necios. 
ENRi.  Yo  daré  á  su  necedad 

El  merecido  escarmiento. 
MARQ.  ¿No  veis  que  ese  puesto  es  mió? 

Hombre,  hidalgo  ó  caballero, 

¿Quién  os  mete  en  ocupalle? 
ENRi.  Has  venido  á  lindo  tiempo 

Para  que  tengan  castigo 

Tus  traiciones  en  mi  acero. 
MARQ.  Teneos;  que  soy  el  Marqués. 
ENRi.  Y  yo  quien  vengarme  espero 

De  la  traición  más  enorme. 

Del  más  bárbaro  desprecio. 
MARQ.  ¡Hola,  Roberto,  criados! 
ENRi.  No  hay  criados  ni  Robertos 

Que  á  tanta  razón  se  opongan. 
COPE.  Deja  á  Copete  con  ellos; 

Que  él  probará  ser  gallinas, 

A  quien  alas  puso  el  miedo. 

{Éntralos  acuchillando. 


PORC.  ¡Qué  airosamente  pelea! 
¡Con  qué  valor  y  despejo 
De  nuevo  me  ha  enamorado, 
Valiente  como  discreto! 
Líbrele  Dios  del  peligro 
En  que  le  han  puesto  los  celos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


LEÓN. 


LEÓN. 


En  casa  de  Marcelo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOROTEA  Y  LEONARDO. 

Siempre  entendí,  Dorotea, 
Del  Marqués  dobleces  tales; 
Tiénelo  ciego  la  envidia. 
Es  poderoso  y  cobarde, 

Y  sobre  todo,  muy  necio. 
Que  de  aquestos  vicios  nace. 

DOROT.Para  lo  que  Porcia  dice 

Es  muy  bueno  que  le  llames 
Necio;  anoche  habló  con  él, 

Y  no  acaba  de  admirarse 
De  su  ingenio  y  discreción, 
De  su  estilo  y  su  lenguaje. 

LEON.  ¿Qué  dices? 

DOROT.  Que  dice  Porcia 

Que  cuando  al  Marqués  faltasen 
El  título  y  los  estados. 
Se  determinara  á  amarle 
Por  sus  parles  excelentes. 
Es  mujer,  pudo  engañarse; 
¿No  conoces  tú  al  Marqués? 

DOROT.En  mi  vida  llegué  á  hablarle; 
Mas  la  común  opinión 
Necio  y  muy  necio  le  hace, 
Pues  de  valiente  y  brioso 
No  le  alaba;  es  cosa  de  aire 
Cuanto  en  el  mundo  se  ha  escrito 
De  Amadises  y  Róldanos. 

LEÓN.  ¡Ah,  lo  que  un  titulo  puede! 
Esto  de  ser  y  llamarse 
Seoría  encubre  mil  faltas. 
Pero,  dejando  esto  aparte, 
Aunque  por  causa  de  amigo 
Forzoso  ha  de  lastimarme, 
¿Qué  dices  de  nuestro  amor? 

ooROT.La  seguridad  le  hace 
Menor,  y  por  eso  solo 
Me  holgara  de  ocasionarte 
A  celos,  digo,  á  desvelos. 
Que  celos  es  cosa  infame; 
No  crece  amor  cuando  están 
Seguras  las  voluntades; 
Con  la  competencia  crece, 

Y  con  el  temor  renacen 
Nuevos  deseos  de  amor; 
Lo  amado  es  más  agradable 
Con  el  temor  de  perderse. 
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.EON.  Muy  bien  discurres,  bien  sabes 

Lances  de  amor;  mas  ¿no  adviertes 

Que  el  prudente  ha  de  negarse 

A  la  ocasión  de  perderse? 

Basta,  que  es  tu  amor  notable. 
DOROT.Y  ¿tú  ignoras  que  el  gozar 

Continuas  felicidades 

La  infelicidad  mayor 

Se  llama? 
,EON.  Seque  no  sabe 

Sentir  el  bien  quien  no  tuvo 

Experiencia  de  los  males. 

¿Quién  apetece  disgustos? 

Quién  solicita  pesares? 

Quién  inquietudes  desea? 
DOROT.Anda,  que  eres  ignorante. 

¿No  lias  reparado  en  el  gusto 

De  un  gran  señor,  que  en  millares 

De  vidrios  busca  un  penado 

Para  beber  por  instantes 

Con  dificultad,  con  pena, 

Gustando  que  se  derrame 

Por  entre  el  vidrio  y  los  labios 

La  bebida  más  suave, 

A  quien  devanaron  copos 

Que  congelaron  los  Alpes? 

Pues  eso  mismo  hace  amor, 

Que  ama  las  dificultades. 

Amor  sin  penas,  sin  riesgo, 

Sin  lágrimas,  sin  pesares. 

Es  de  amadores  del  limbo. 

Que,  como  sin  agua  yacen, 

Están  sin  pena  ni  gloria. 

ÍEON.  Pues  apercíbete  á  darme 
Penas,  que  por  gusto  tuyo 
,  Las  sufriré  por  vengarme. 

DOROT. Porcia  viene  con  Marcelo; 
Vete  con  Dios,  no  nos  hallen 
Solos. 
lEON.  Cuenta  este  disgusto. 

Porque  aumentes  y  me  pagues 
Con  doblado  amor  después 
Esta  pena  de  dejarte. 
OROT.¿Verásme  esta  noche? 
LEÓN,  No, 

I        Porque  pienso  que  se  parte 
Enrique,  y  yo,  como  amigo, 
Es  fuerza  que  le  acompañe 
Dos  ó  tres  jornadas. 
DOROT.  ¿Tanto? 

LEÓN.  No  importa  que  se  derrame 
I*        Algo  oeste  amor,  siquiera 
■        Porque  celebres  y  alabes 
I        Lo  penado  desta  ausencia. 
Que  vidrio  puede  llamarse 
Por  los  peligros  que  tiene. 
DOROT.  ¿Es  venganza? 
LEÓN.  Es  agradarte.        {Vase.) 


ESCENA   II. 

PORCIA,  MARCELO  y  ALDONZA.— DOROTEA. 
MARC.  Alabo  tu  proceder 


Y  agradezco  tu  obediencia; 
■Que  en  elegir  con  prudencia 
No  has  parecido  mujer. 
PORC.  No  hay  más  voluntad  en  mi 
Que  la  tuya;  tan  cobarde 
Es  mi  humildad. 


MARC 
PORO. 
MARC 


Dios  te  guarde. 


Para  obediencia  nací. 

Licencia  he  dado  al  Marqués 

Para  poder  visitarte. 
PORO.  No  hay  cosa  como  obligarte 

Con  mi  mayor  interés. 
MARO.  Recíbele  con  amor, 

No  faltando  á  tu  decoro. 
PORC.  Si  mi  obligación  no  ignoro, 

¿Qué  hay  que  advertirme,  señor? 
MARO.  Quédate  con  Dios,  que  quiero 

Ir  á  prevenirte  galas, 

Y  destos  patios  y  salas 
No  se  aparte  un  escudero. 
Los  gentilhombres  estén 
A  las  visitas  atentos; 

No  falte  á  los  cumplimientos 
Mi  casa  en  nada.  {Vase.) 

PORC.  Está  bien. 

ESCENA  III. 

DOROTEA  Y  PORCIA. 

DOROT.  Mil  parabienes  te  doy. 

Prima,  del  feliz  suceso 

De  tus  conciertos. 
PORC.  Confieso 

Que  dichosa  he  sido  y  soy 

En  merecer  al  Marqués. 

Solo,  Dorotea,  me  queda 

Que  desear  que  yo  pueda 

Serle  agradable  después. 
DOROT. ¿En  efeto,  es  muy  discreto'? 
PORC  No  puedo  decirte  yo 

De  la  manera  que  habló; 

Una  alma  en  cada  conecto, 

Y  en  cada  palabra  sola 
Tantos,  que  se  puede  honrar, 
Con  su  discurrir  y  hablar. 
Nuestra  nación  española. 

DOROT.  Alegróme  que  tan  presto 

Tan  enamorada  estés, 
PORO.  Es  muy  discreto  el  Marqués, 

Y  puedo  afirmar,  tras  desto, 
Su  extremada  bizarría. 
Pues  ¿quién,  Dorotea,  ignora 
Que  si  el  genio  enamora, 
Cautiva  la  valentía? 

A  su  hermano,  que  escuchaba, 
Necio,  el  amor  que  envidió, 
A  cuchilladas  le  echó 
De  la  calle  donde  estaba. 
Mira  si  á  pagarme  llego 
De  sus  partes  con  razón; 
Valentía  y  discreción 
Obligan  a  sangre  y  fuego. 
DOROT.  Alabo  tu  suerte,  y  siento 
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De  Enrique  la  suerte  esquiva. 
PORC.  No  hables  deso;  el  Marqués  viva 

Eterno  en  mi  pensamiento. 

Sabe  Dios  que  me  ha  costado 

Desvelo,  que  es  harto  en  mí, 

El  peligro  en  que  le  vi 

Por  mi  ocasión  empeñado. 
ooROT.No  habrá  sucedido  nada, 

Riña  de  hermanos  seria. 
PORC.  Si  le  vieras,  prima  mia, 

Mover  el  brazo  y  la  espada, 

Calificaras  mi  amor; 

Porque  es  dicha,  te  prometo, 

Concurrir  en  un  sugelo 

La  discreción  y  el  valor. 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  de  camino,   y  COPETE.— DOROTEA, 
PORCIA  Y  ALDONZA. 

ENRi.  Aunque  pudiera  aguardar, 
Señora,  vuestra  licencia, 
Como  en  mí  es  ya  obediencia. 
El  lance  quise  excusar 
De  cortés  y  de  prudente; 
Pues  para  partirme,  es  llano 
Que  besando  vuestra  mano 
Seré  cortés  y  obediente. 
Voyme  á  Flandes,  y  faltara 
A  mi  obligación  primera 
Si  licencia  no  os  pidiera 

Y  vuestra  mano  besara. 
Del  estado  venturoso 

Que  ha  elegido  vuestro  amor 
En  el  Marqués,  mi  señor. 
Dueño  mió  y  vuestro  esposo, 
Parabién  me  doy  á  mí, 

Y  solo  vuestra  licencia 

Pide  de  albricias  mi  ausencia; 

Que  puesto  que  yo  nací 

Escudero  de  su  casa. 

Ya  llevo  estos  descontentos 

Por  albricias  ó  alimentos. 

Destierros  cuando  él  se  casa. 

Que  mil  años  os  gocéis 

Ruego  al  cielo,  y  á  vos  ruego 

Que  para  partirme  luego, 

Señora,  licencia  deis. 
PORO.  Pues  el  Marqués  lo  ha  ordenado, 

Señor  Enrique,  estoy  cierta 

Que  aumentos  vuestros  concierta 

En  la  elección  de  soldado. 
ENRi.  Y  yo  lo  estoy  del  favor 

Que  al  Marqués,  mi  señor,  debo, 

Y  solo  en  mi  amparo  llevo 
La  confianza  en  su  amor. 

D0R0T.(7Íp.  las  dos.) 

¿No  es  entendido  y  cortés? 

No  habla  con  arle  y  primor? 
PORC.  Bien  habla;  pero  mejor 

Hablaba  anoche  el  Marqués. 
DOROT. Prima,  esto  de  ser  marquesa 

Hace  notable  armonía. 


PORC. 


ENRI. 


DOROT 
PORC. 


ENRI 


PORC. 
ENRI. 


PORC. 
ENRI. 


PORC. 
ENRI. 


DOROT 
PORC. 

DOROT 
PORC. 


ALDON 
COPE. 


ALDON 


No  te  canses,  prima  mia; 

Que  todo  esto  es  obra  gruesa. — 

¿Y  tan  breve  es  la  partida?  (A  él. 

Ya  por  lo  menos  es  fuerza 

Que  se  sienta  en  esta  casa. 

No,  señora,  no  lo  sienta 

Vueseñoría,  que  yo 

Ninguna  falta  hago  en  ella; 

Y  á  quien  trata  mal  su  patria 
Debe  buscar  en  la  ajena 
Nueva  fortuna,  si  bien 

La  causa  que  me  destierra 
Es  haber  querido  bien 
A  una  dama  tan  discreta. 
Que,  conociendo  mis  faltas, 
Me  aborrece  y  me  desprecia. 
Lindo  modo  de  quejarse. 
Quiero  ayudarle  a  su  queja. — 
Hace  muy  mal  esta  dama 
En  no  estimar  vuestras  prendas. 
Antes  no,  pues  es  sin  duda 
Que  aspira  á  mayor  esfera; 

Y  así,  alabo  su  elección. 
Muy  cuerdo  sois. 

(Áp.)  ¿Quién  pudiera 

Decir  agravios  del  alma 
Sin  faltar  á  la  modestia? 

Y  ¿habéis  visto  aquesa  dama? 
Vístola  veces  diversas, 
Porque  he  tenido  yo  vida 
Solo  con  llegar  á  verla; 
Habládole,  una  vez  sola. 
¿Una  sola? 

Sí;  y  en  ella 
Me  trató  tan  mal,  que  fué 
La  primera  y  la  postrera. 
.  [Ap.  las  dos.) 

¿No  entiendes  que  habla  contigo? 
Antes  lo  contrario  piensa. 
Porque  yo  nunca  le  he  hablado 
Ni  tratado  mal. 

¿Es  fuerza 
Que  haya  de  ser  de  palabra? 
¿No  basta  ver  que  te  entregas 
Al  Marqués  para  quejarse? 
Pues,  prima,  tenga  paciencia; 
Que  en  la  elección  del  Marqués 
Gusto  y  honor  se  interesa. 
,  ¿También  tú  te  vas,  Copete? 
Aldonza,  cualquiera  ausencia 
El  primer  día  es  pesada; 
Pero  después  nada  pesa. 
Todo  esta  vida  es  ventura. 
Yo  me  voy  y  tú  te  quedas; 
Tú  á  las  bodas  del  Marqués, 
Yo  al  peligro  de  la  guerra. 
Aquí  se  previenen  gustos, 
Allí  balazos  se  aprestan; 
Mira  tú  si  viene  á  ser 
Pequeña  la  diferencia. 
,  Pues  consuélete.  Copete, 
Lo  que  á  otros  muchos  consuela; 
Considerando  que  yo. 
No  habrás  vuelto  la  cabeza. 


EL  SEÑOR 

Cuando  de  ti  no  me  acuerde. 
COPE.  No  has  dicho  verdad  más  cierta, 

Que  es  consuelo  al  que  se  va 

Saber  que  á  nadie  le  pesa. 

Dos  penas  lleva  el  ausente: 

La  suya  y  la  de  quien  deja; 

Pero  si  no  deja  á  nadie, 

No  lleva  más  que  su  pena. 

¡Gloria  á  Dios  que  voy  sencillo! 
LDON.Como  doblado  no  vuelvas, 

Habrás  negociado  bien. 
COPE.  Antes  ciegues  que  tal  veas; 

Doblado  es  carta  de  pago. 
ENRi.  Dadme,  señora,  licencia 

Y  perdonad  mis  disgustos. 
PORO.  Creed  que  siento  esta  ausencia 

Más  de  lo  que  yo  pensé. 

Es  acción  cuerda  y  discreta 

Para  consolar  un  triste 

A  quien  ver  más  no  se  espera. 

Vuestros  sucesos  sean  tales. 

Que  todos  envidia  os  tengan. 

Dios  os  guarde. 

Y  él  os  lleve 

Con  bien. 
DOROT.  Dios,  Enrique,  os  vuelva 

Dichoso,  á  pesar  de  envidias. 
rCOPE.  Esta  es  bendición  entera; 
I  Que  llevarnos  solamente 

E.        No  viene  á  ser  masque  media. 
L  ( Vanse  los 

P 


DE  NOCHES  BUENAS. 


S09 


NRI. 


PORC. 


ENRI. 
PORC. 


ESCENA  VI. 


EL  MARQUES  y  ROBERTO.— PORCIA  y  DORO- 
TEA. 


MARQ. 


PORO. 


DOROT 


PORC. 


dos.) 


ESCENA  V. 
PORCIA,  DOROTEA  y  ALDONZA. 


DOROT.  ¡Qué  lástimal  ¡Qué  dolor! 

i         Enternecida  me  deja. 

[  ¡Con  qué  obediencia  se  parte! 

\         Con  qué  cordura  se  queja! 
I^ORC.  Notablemente  estás  fina 
||.         En  su  favor,  Dorotea. 

DOROT.  Y  bien,  ¿qué  te  ha  parecido? 

PORC.  Después  del  Marqués,  no  creas 
Que  bien  me  parezca  nadie. 
Aquel  medir  la  sentencia, 
Colocando  las  razones 
Sin  afectar  voces  nuevas, 
Tan  castamente  advertidas 
Y  advertidamente  cuerdas. 
Que  ni  el  oido  las  duda 
Ni  las  extraña  la  lengua, 
No  lo  he  visto  ya  en  mi  vida. 

DOROT. Basta,  que  tú  sola  llevas 
Esa  opinión  peregrina. 

PORC.  Pues  en  la  ocasión  primera 
Que  oigas  al  Marqués,  verás 
Si  mi  verdad  desempeña. 

ALDON.Huélgome  mucho;  preven 
Atención  á  su  agudeza. 


Tomo  iii. 


Como  ya  juzgo  por  mia 
Esta  casa,  vengo  á  dar 
Una  vuelta,  porque  digan 
Que  quien  vuelve  no  se  va. 
Bien  paga  vueseñoría 
Nuestro  amor  y  voluntad. 
Aunque  con  la  duda  agravia 
A  cuantos  en  ella  están. 
.Cuanto  á  lo  primero,  prima, 
Que  es  el  talle,  no  podrás 
Negarme  que  es  deslucido. 
El  descuido  has  de  alabar 
En  la  gala;  que  no  es  gala 
El  aseo  puntual 
De  acanalar  el  sombrero 
Con  uno  y  otro  alamar, 
Traer  peinado  el  cabello, 

Y  muy  zanquiluengo  andar, 
¡           Hecho  Juanelo  de  ligas. 

,¿De  lo  bueno  dices  mal? 
¿Cómo  estáis.  Porcia  divina? 
Como  quien  ya  juzga  igual 
Su  dicha  á  vuestros  favores; 

Y  si  he  de  decir  verdad. 
Cuidadosa  del  peligro 
En  que  anoche  os  vi. 

No  hay  tal. 
¡Yo  peligro!  Linda  cosa. 
Mi  ignorancia  perdonad; 
Que  bien  sé  no  pudo  haberle 
Donde  vos,  señor,  estáis; 
Mas  como  os  vi  en  la  pendencia... 
¿Así  en  lo  de  anoche  habláis? 
Ese  cuitado  de  Enrique, 
Sabiendo  mi  voluntad 

Y  que  en  lodo  soy  primero, 
Intentó  esa  necedad; 

Pero  ya  desengañado. 
Porque  vos  no  lo  estimáis, 

Y  solo  yo  soy  dichoso. 
Dice  que  á  Flandes  se  va, 

Y  yo  le  mandé  lo  hiciese. 
PORC.  Hiciéraisme  un  gran  pesar 

Si  no  lo  hubiérades  hecho. 
MARQ.  ¿Visteis  mayor  necedad? 

Neciarron,  impertinente, 

¿Que  no  nos  dejase  hablar? 
PORC.  Sabe  Dios  lo  que  sentí 

Perder  por  aquel  azar 

Un  ralo  de  tanto  gusto. 
MARfi.  Por  esa  ocasión  no  más 

Hoy  se  ha  de  ir,  voló  á  Cristo. 
PORC.  Basta  que  vos  lo  digáis. 
MARQ.  Vuelvo  á  votallootra  vez. 
PORC.  Que  no  es  menester  votar. 
DOROT. (ip.)  Ay,  qué  marqués  tan  discreto! 
PORC.  (Ap.)  Extraño  el  modo  de  hablar. 
MARQ.  La  señora  Dorotea 

No  me  ha  dicho  cómo  está. 
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DOROT 
MARQ. 
PORC. 


MARQ. 
PORC. 

MARQ. 


SIO 
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DOBOT.Como  no  lo  ha  preguntado 

Vueseñoría... 
MARO.  Hice  mal; 

Necedad  de  novio  ha  sido, 

Porque  se  cumpla  el  refrán. 
DOBOT.En  toda  ocasión,  señor, 

üseñoria  me  tendrá 

Muy  para  servirle. — Prima, 

Parece... 
PORC.  No  digas  más; 

Que  estoy  perdiendo  el  juicio. 

Parece  de  noche  acá 

Que  es  otro  hombre. 
MARQ.  A  mis  criados 

La  ración  mandé  quitar 

Porque  anoche  me  dejaron 

Solo. 
DOROT.        Vueseñoría  está 

Seguro  de  cualquier  modo. 
MARQ.  A  no  sacar  pies  atrás, 

Pudiera  haber  sucedido 

Una  desgracia,  un  desmán. 
DOROT. ¡Jesús,  señorl  no  es  posible. 
MARQ.  Sí  es  posible. 
DOROT.  Sí  será. 

MARQ.  Y  mucho. 
DOROT.  Yo  no  porfío. 

MARQ.  Tiraba  el  necio  á  matar. 

Como  si  fuera  algún  turco; 

Yo  huir,  y  él  porfiar. 
DOROT.  ¡Extremada  valentíal 

¿Esto  dices  que  es  echar 

A  su  hermano  de  la  calle? 
PORC.  Prima,  trocado  le  han; 

No  es  este  el  hombre  de  anoche, 

No  me  puedo  yo  engañar 

Tanto. 
DOROT.  Lo  que  sé  decirte, 

Que  á  nadie  se  ha  de  alabar 

Demasiado;  que  parece 

Menos  lo  alabado  más. 

Este  es  el  mismo  Marqués, 

Y  anoche  debía  de  estar 
El  de  gorja  y  tú  dormida. 

MARQ,  Así  ¿veng  ■  muy  galán? 

¿Está  bueno  este  vestido? 
DOROT.Sí,  señor;  muy  lindo  está. 
MARQ.  ¿Y  el  sombrero? 
DOROT.  Muy  airoso. 

MARQ.  Di  un  escudo  al  oficial 

Porque  pusiera  la  rosa 

Adelante. 
DOROT.  ¿Uno  no  más? 

Barato  es;  más  merecía. 
MARQ.  Fué  un  capricho  singular. — 

¿No  es  bueno  que  os  hice  un  verso, 

Y  que  olvidado  se  me  ha, 
Como  si  tal  no  le  hiciera? 

PORO.  ¿Solo  uno? 

MARQ.  Pues  en  verdad 

Que  no  me  costó  muy  poco. 
DOROT. Trabaje  por  se  a«ordar 

Vuesía;  que  no  es  razón 

Dejar  perder  obra  tal. 


MARQ.  Soy  muy  flaco  de  memoria. 
PORO.  Creólo  yo,  porque  ya 

Es  achaque  de  entendidos. 
MARQ.  Roberto  se  acordará; 

Ven  acá,  di  aquel  sonete. 
ROBER,¿Cuálsonete? 
MARQ.  ¿Cómo  cuál? 

El  que  yo  compuse  á  Porcia. 
ROBER. Señor,  engañado  estás, 

Porque  yo  nunca  le  supe. 
MARQ.  Majadero  puntual, 

A  sabelle,  pocas  gracias. 
ROBER.  Pues  ¿tengo  de  adivinar? 
MARQ.  Sí;  que  quien  sirve  adivina; 

Y  en  caso  de  duda,  ¿hay  más 
Que  decir  otro  cualquiera? 

DOROJ.{Ap.)  Para  esto  malicias  hay. 
PORC.  Ño  vi  cosa  más  perdida. 
MARQ.  En  casándonos  será 

Bien  que  os  llaméis  seoría. 
PORC.  ¿Y  antes  no? 
MARQ.  Cuerpo  de  tal, 

Que  hay  gran  pena  á  quien  no  lo  es. 
PORO.  (Ij).)  Mayor  para  mí  será 

Si  por  ser  esposa  tuya 

Me  lo  viniese  á  llamar. 
MARQ.  Por  vos  he  comprado  un  coche 

Y  cuatro  pías  que  dan 
Envidia  al  carro  del  sol; 

No  tiene  el  mundo  su  igual. 

Son  cuatro  lucidas  bestias. 
PORO.  (Ip.)  Con  bestias  quiere  obligar; 

Basta,  que  soy  desgraciada. 

Pues  elegí,  por  mi  mal, 

Lo  que  más  aborrecía. 
MARQ.  Ahora  bien,  muy  tarde  es  ya; 

Voyme,  que  tengo  que  hacer, 
PORO.  {Áp.)  Mas  que  no  vuelvas  acá 

En  tu  vida. 
MARQ.  Porcia,  adiós. 

PORO.  ¿Tan  aprisa? 
MARQ.  Y  mucho  más. — 

Ven,  Roberto;  que  con  esto 

Picada  la  dejo  ya, 

Enamorada  y  perdida. 

Esto  es  saber  negociar.    {Vanse  los  dos. 

ESCENA  VIL 

PORCIA,   DOROTEA;;/ue(/o  ALDONZA. 

D0R0T.¿Doyte  parabién  ó  no? 

PORC.  Licencia  tienes  de  hablar; 
Habla,  di  cuanto  quisieres. 

DOROT.El  Marqués  ha  hablado  ya 

Por  mí.  ¿Es  aqueste  el  lenguaje 
Conceptuoso  y  galán 
Que  acreditar  puede  á  España? 
Sin  duda  debías  de  estar 
Tan  dormida  como  él  necio. 

PORO.  No  me  aflijas,  basta  ya; 
Y  tenme  por  tal,  (jue  yo 
Sabré  presto  averiguar 
De  quién  procede  el  engaño. 
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ALDON. Señora,  en  nuestro  zaguán 
Están  el  Marqués  y  Enrique. 

PORC.  Desde  aquí  quiero  escuchar; 
Ven  conmigo;  que  ya  siento 
La  ausencia  de  Enrique  más, 
Pues  si  la  verdad  te  digo 
Me  pareció  muy  galán; 
Que  nunca  un  hombre  parece 
Mas  bien  que  cuando  se  va.       {Vanse. 


zaguán. 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS,   ENRIQUE  y  COPETE. 

ENRi.  Para  partirme  tu  licencia  aguardo, 

Aunque  sé  que  en  tu  gusto  siempre  tardo. 
MARQ. ¿Licencia?  ¡Necedad,  impertinencia! 

Quien  va  forzado  ¿ha  menester  licencia? 

¿Tiempo  en  esto  has  gastado? 

Licencia  tienes  y  eres  licenciado 

Para  irte  y  dejarme; 

Que  el  pedirme  licencia  es  enfadarme. 
ENRi.  Así  lo  entiendo  y  creo. 

ESCENA  IX. 
PORCIA   al  paño. — Dichos. 

PORO.  Sin  verme,  desde  aquí  los  oigo  y  veo. 

ENRi.  Aunque  pedir  licencia  es  desvarío, 
Quise  deberte  el  sentimiento  mió 
Primero  que  partiese. 

MARQ.  Loco  intento. 

ENRi.  No  es  mucho  estarlo,  pero  escucha  atento: 
Por  faltar  á  tus  ojos. 
Puesto  que  el  verme  te  causaba  enojos. 
Más  humilde  y  más  cuerdo  que  debiera, 
Te  dije  (¡quién  primero  enmudeciera!) 
Mi  amor.  Secreto  y  cauto  me  escuchaste 
Para  alzarte  con  él,  como  te  alzaste. 
Merecido  castigo 

De  quien  descubre  el  pecho  á  su  enemigo. 
Tú  te  casas  con  ella, 

Y  yo  me  voy  corrido,  por  no  vella 
En  poder  de  un  tirano 
Que  falta  al  nombre  y  la  piedad  de  herma- 

Y  no  siento  el  rigor  de  mi  desprecio     [no. 
Tanto  como  que  Porcia  quiera  á  un  necio; 
Mas  en  tan  grave  daño 
Yo  lloraré  mi  pena,  ella  su  engaño. 
Quédate  adiós,  que  ya  solo  pretendo, 
Cuando  cansado  del  vivir  me  ofendo, 
Fiar  mi  vida,  más  seguramente 
Que  de  tu  ingratitud,  del  plomo  ardiente, 

Y  darte  apasionado 

Este  pesar  por  los  que  tú  me  has  dado. 
MARQ.Tenme  por  muy  piadoso  ó  por  muy  cuer- 
Pues  agora  contigo  no  me  pierdo.       [do. 
Si  á  Porcia  te  he  quitado, 
No  es  porque  della  estoy  enamorado, 
Sino  por  castigarte 
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Y  por  quitarte  el  bien  que  puede  darte. 
Porque,  supuesta  su  hermosura  y  gala, 
Bien  sabes  tú  que  Porcia  no  me  iguala. 

ENRi.  Cierra  el  injusto  labio. 

Que  aunque  he  pasado  y  paso  por  mi  agra- 
Si  pierdes  el  decoro  [vio, 

A  la  hermosura  que  ofendido  adorO, 
En  su  defensa  espero  (Empuña.) 

Sacar  la  espada  con  tu  amor  grosero. 
MARQ. Como  á  loco  te  dejo  sin  hablarte.  [Vase.) 
ENRi.  Eres  muy  cuerdo  tú  en  saber  guardarte; 
Que  es  muy  dificultoso 
Ofender  á  un  cobarde  temeroso. 
Que  á  huir  se  resuelve 

Y  á  los  peligros  las  espaldas  vuelve. 
Adiós,  casa  del  sol;  adiós,  balcones,' 
Testigos  de  mi  agravio  y  sinrazones, 
A  tu  dureza  iguales, 

Pues  en  ser  contra  mí  sois  inmortales. 

ESCENA  X. 
PORCIA,   ENRIQUE  y  COPETE. 

PORC.  Enrique,  menos  dureza  ^ 

Tienen  los  hierros  que  veis. 
Puesto  que  al  dueño  culpéis 
De  ignorancia  ó  de  flaqueza; 
En  engaños  no  hay  firmeza; 
A  la  luz  del  desengaño 
He  conocido  mi  daño, 

Y  no  es  razón  que  se  diga 
Que  un  desengañado  siga 
Las  pisadas  del  engaño. 

ENRi.  Porcia  hermosa,  perdonad. 
Mi  sentimiento  atrevido; 
De  quien  me  quejo  ofendido 
No  es  de  vos,  esto  es  verdad. 
De  mi  bermano  la  crueldad 
Motivo  á  quejas  me  ha  dado; 
Es  feliz,  soy  desdichado, 

Y  por  tener  desto  ciencia, 
Quiero  curar  con  ausencia 
Achaques  de  despreciado. 
Ya  me  voy,  y  no  tendréis 
Quien  os  ofenda  importuno; 
Ni  os  pido  favor  ninguno. 
Ni  espero  que  me  le  deis. 

PORC.  ¡Qué  malentendido  habéis 

Mi  razón,  Enrique! 
ENRi.  Entiendo 

Que  en  estar  aquí  os  ofendo, 

Y  como  os  tengo  ofendida. 
Aun  á  costa  de  mi  vida 
Desenojaros  pretendo. 

Lo  mismo  que  me  maltrata 
Mis  obediencias  publique. 
PORC.  A  espacio,  señor  Enrique; 
Que  no  es  Porcia  tan  ingrata. 
Quien  vuestro  remedio  trata 
Soy  yo,  no  es  hablar  fingido; 
Desde  este  cancel  he  oído 
Mi  desengaño  mayor ; 
Oídme  ;  que  no  es  mi  amor 
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Bastardo  ni  mal  nacido. 
Desde  la  noche  felice 
Que  en  el  balcón  os  hablé, 
Vuestra  discreción  amé, 
Mis  afectos  satisfice, 
Y  hoy  mi  amor  no  se  desdice 
Ni  menos  se  vuelve  atrás. 
Pues  amo  por  un  compás, 
Un  sugeto,  un  ser,  un  hombre  ; 
Faltó  el  nombre,  y  no  es  el  hombre 
La  parle  que  importa  más. 
Las  que  en  el  Marqués  juzgué 
En  vos  las  estimo  y  quiero ; 
Todo  aquel  favor  primero. 
Para  vos,  Enrique,  fué. 
Si  entonces  ya  me  engañé, 
Ya  salgo  de  aquel  empeño  ; 
Yerro  fué  de  amar  pequeño, 
Pues  viene  á  ser  el  delito 
Carta  errado  el  sobrescrito, 
Que  ha  de  volverse  á  su  dueño. 
Vuestra  soy,  vuestra  he  de  ser ; 
Bastan,  bastan  los  enojos, 
O  les  pediré  á  mis  ojos 
Lágrimas  para  vencer. 
Que  si  armas  son  de  mujer. 
Usar  dellas  es  prudencia 
En  lá  amorosa  pendencia; 
Pero  si  no  son  creidas. 
Vendrán  á  quedar  vencidas         [Llora.) 
A  manos  de  vuestra  ausencia. 
ENRi.  Vitorias  pueden  lograr. 

Porcia  hermosa,  en  mis  enojos, 
Las  armas  de  vuestros  ojos 
Vencidas  para  triunfar ; 
Pero  dejad  de  llorar. 
Que  en  las  lágrimas  que  veo, 
Mi  amor,  mi  dichoso  empleo 
Satisfacciones  alcanza 
Más  allá  de  la  esperanza. 
Donde  no  llegó  el  deseo. 
Solo  quejoso  he  quedado 
De  que  pudieseis  creer 
Que  á  lágrimas  de  mujer 
Valor  hubiese  faltado. 
¿Nací  menos  obligado 
Que  un  irracional?  ¿No  dio 
Vuestro  llanto,  y  lo  vi  yo, 
A  un  pajarillo  atrevido 
Lástima,  y  después  de  huido 
A  la  prisión  se  volvió? 
Lágrimas  por  vos  lloradas, 
¿No  enseñaron  cortesía 
A  la  rebelde  armonía 
Que  las  dejó  despreciadas? 
Las  alas  ya  desatadas 
¿No  reconocieron  frenos, 
Y  de  los  aires  serenos 
No  se  volvió  arrepentido? 
Pues  ¿cómo  con  más  sentido 
Tengo  yo  de  sentir  menos? 
¿Qué  recelo,  qué  temor. 
En  tan  claro  vencimiento. 
Os  permitió  pensamiento 


PORC. 


ENRI, 


PORC 


ENRI. 
PORC. 
ENRI. 
PORC. 


ENRI. 
PORC 


Tan  en  contra  de  mi  amor? 
No  tienen  siempre  valor 
Las  lágrimas.  El  aurora 
No  siempre  aljófares  llora. 
Ni  el  oro  mas  ensayado 
Tiene  crédito  asentado 
Mientras  el  toque  le  ignora. 
¿Viste  un  diamante,  que  imita 
Al  sol  en  dueño  pequeño, 
Que  la  indignidad  del  dueño 
El  lustre  y  valor  le  quita, 

Y  que  luego  le  acredita 
Estimación  y  esplendor 
La  mano  de  algún  señor, 
Siendo  para  quien  le  mira, 
AlU  piedra  de  mentira, 

Y  aquí  joya  de  valor  : 
Causando  esta  mala  ó  buena 
Opinión  en  el  diamante. 

No  la  luz  falsa  ó  constante, 

Sino  la  malicia  ajena, 

■Que  allí  la  abate  y  condena, 

Y  aquí  la  alaba  y  sublima  ; 
Siendo  allí  oprobio,  aquí  estima. 
Ya  vidrio,  ya  estrella  hermosa  ; 

Y  siendo  una  misma  cosa, 
Se  estima  ó  se  desestima? 
Pues  lo  mismo  presumí 
De  las  lágrimas  que  lloro. 
Cuyo  debido  decoro 
Estaba  dudoso  en  mí. 
Engañada  te  ofendí, 

Y  aunque  de  veras  te  amabí. 
Como  sin  crédito  estaba, 
Pudieron  por  inconstantes. 
Parecer  falsos  diamantes 
Las  lágrimas  que  lloraba. 

Mas,  puesto  que  ya  has  quedado 
De  su  verdad  satisfecho, 
Diamantes  son  de  mi  pecho 
Las  lágrimas  que  he  llorado. 
Tu  amor  las  ha  acreditado, 
Que  aunque  ostentaban  brillantes 
Fondo  igual,  luces  cambiantes, 
Quiso  mi  cuerdo  temor 
Que  se  debiese  á  tu  amor 
Ser  lágrimas  y  diamantes. 
Deja  que  los  pies  te  bese. 
Deja  que  ponga  los  labios 
En  la  venturosa  orilla 
Donde  ya  con  vida  salgo. 
¿Para  qué  los  pies  me  pides. 
Cuando  te  ofrezco  los  brazos 

Y  tanta  parte  en  el  alma. 
Que  ya  es  tuya? 

Soy  tu  esclavo. 
Deja  vanos  cumplimientos. 
Más  son  debidos  que  vanos. 
Lo  que  importa  es  que  te  quites 
Las  espuelas,  y  mudando 
De   intento  cese  tu  ausencia. 
¿Qué  dirá  mi  injusto  hermano, 
Que  con  las  postas  me  espera? 
.  Diga  el  Marqués  todo  cuanto 
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ENRI. 
COPE. 


ENRI. 


PORC 


ENRI. 
PORC, 
ENRI. 
PORC 
ENRI. 
PORC 
ENRI. 
PORC 


COPE 


ENRI. 
PORC. 
COPE. 

PORC. 
ENRI. 
PORC 
ENRI. 
PORC. 
ENRI. 
PORC. 
ENRI. 
PORC. 
ENRI. 
PORC, 


Quisiere  ;  que  yo  soy  mia. 
Más  sano  consejo  aguardo. 
Oye  el  mió,  pues  de  oir 
Nunca  se  ha  seguido  daño. 
Toda  la  ciudad  te  espera; 
Deudos,  amigos,  criados 
Saben  que  te  vas  á  Flandes, 
Porque  tú  lo  has  publicado. 

Y  el  Marqués  lo  ha  dicho  así. 
Pues  dejar  de  ejecutallo 
Será  dar  que  murmurar 

Y  que  pensar  á  tu  hermano, 
Que  libra  en  sola  tu  ausencia 
Un  gusto  y  muchos  cuidados. 
Irte  no  será  razón. 

Sino  proceder  ingrato 
Con  la  voluntad  que  ya 
Conoces ;  y  así,  he  pensado 
Que  te  vayas  y  te  quedes. 
Toma  las  postas;  partamos 
A  vista  de  todo  el  pueblo, 

Y  cuando  el  sol  haya  dado 
En  las  urnas  de  Neptuno 
Dos  piensos  á  sus  caballos. 
Vendremos  á  hacer  jornada 
En  la  casa  de  Leonardo, 
Donde  estarás  escondido 
Con  prudencia  y  con  recato 
Hasta  lograr  tus  intentos. 
Discretamente  has  hablado. 
Adiós,  mi  bien. 

¡Ay,  Enrique! 

Que  aun  el  partirte  burlado 

Es  partirme  el  corazón. 

Aquí  me  quedo,  aunque  parto. 
f¿Cuándo  he  de  verte? 

Esta  noche. 

¡Oh,  qué  término  tan  largo  I 

Tomará  postas  el  dia. 
.  Alas  pide  mi  cuidado. 

¿En  las  de  mi  amor  no  fias? 

Serán  de  plomo  en  mi  daño, 

Porque,  cuando  se  desea, 

Camina  el  bien  muy  de  espacio, 
.  Agora  sí,  pesia  á  tal, 

Que  los  vientos  se  han  trocado, 

Y  el  humo  de  nuestro  amor 
Va  cegando  los  contrarios. 
Llegué  á  la  dicha  mayor. 

.  Sali  del  mayor  engaño. 
Premió  el  cielo  tu  virtud, 

Y  castigó  un  necio  hermano. 
.  Yo  soy  tuya. 

Eres  mi  dueño. 
.  Yo  te  estimo. 

Soy  tu  esclavo. 
¿Vaste? 

Aquí  se  queda  el  alma. 
Llévate  mi  vida  en  cambio. 

Si,  porque  los  dos  quedemos... 
Sí,  porque  quedemos  ambos... 

Yo  con  dos  vidas,  sin  vida. 
Yo  con  dos  almas,  penando. 


JORNADA  TERCERA. 


En  casa  do  Marcelo.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE,  PORCIA,  DOROTEA,  COPETE,  AL- 
DONZA  Y  LEONARDO. 


LEÓN. 


PORC. 


ENRI. 


DOROT 
COPE. 


ALDON 
COPE. 

ALDON 
COPE. 


ALDON 
COPE. 


ALDON 
COPE. 


PORC. 


ENRI. 


t  PORC. 


Tiempo  y  razones  me  faltan 
Para  celebrar  agora 
La  dicha  deste  suceso. 
Eso,  Leonardo,  me  toca 
A  mí,  que  de  tanto  engaño, 
De  tanta  caliginosa 
Tiniebla,  salí  á  la  luz 
Del  dia  en  mejor  aurora. 
No  contéis,  mi  bien,  por  dichas 
Las  que  en  vos  juzgo  tan  cortas; 
Dejadme  á  mi  que  pondere, 
Que  admire  y  que  reconozca, 
Pasando  de  extremo  á  extremo. 
Bienes  tantos,  tantas  glorias. 
De  todos  la  dicha  ha  sido. 
Menos  de  mí  y  de  las  postas; 
Porque  yo  á  carrera  larga, 

Y  vos  á  carrera  angosta. 
Hemos  doblado  el  trabajo. 
¿Y  eso  lloras? 

¿Quién  lo  llora. 
Si  ya  vuelvo,  y  no  doblado, 
A  ver  tus  ojos,  Aldonza? 
.Pues  piensa  que  ya  te  miro 
Con  otros  ojos. 

No  ignora 
Mi  amor  que  sois  las  criadas 
Como  arrendajos  ó  sombras 
Que  seguís  á  vuestras  amas, 

Y  siempre  queréis  vosotras 
Alo  de  «viva  quien  vence,» 

Y  aquello  de  vamos,  horras ; 
Siendo  Beltran  y  su  can 
Para  en  uno,  en  ama  y  moza. 
.¿Y  eso  te  parece  mal? 

Es  civilísima  cosa 
Querer  por  ajeno  gusto. 
.Pues  ¿por  quién? 

Por  la  persona, 
Sin  mendigar  en  ajeno 
Respeto  ayudas  de  costa. 
Enrique,  pues  esta  noche 
Lo  que  á  todos  nos  importa 
Es  que  descanséis,  volveos, 
Que  está  mi  padre  á  estas  horas 
Fuera  de  casa,  y  yo  inquieta. 
Porque  es  fuerza  se  recoja 
Muy  presto. 

¡Oh,  qué  breves  son 
En  mí  las  dichas!  ¡Qué  cortas! 
Qué  sin  gusto! 

No  os  quejéis, 
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Puesto  que  las  noches  todas 

Os  veré  por  el  jardín. 
ALDON.Tu  padre  viene,  señora. 
PORC.  ¡Ay  de  mi! 

DOROT.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

PORC.  Escondeos  en  esa  alcoba, 

Y  luego  podéis  salir. 
AL  DON.  Presto  ;  que  sube. 
LEÓN.  Forzosa 

Diligencia  habrá  de  ser. 
ENRi.  Entra,  Copete,  aunque  rompa 

Un  juramento  ;  que,  al  fin, 

Todo  se  le  debe  á  Porcia.  [Escóndense.] 

ESCEiN4  II. 
MARCELO.— PORCIA,  DOROTEA   y   ALDONZA. 


MARC 

PORC. 

MARC 
PORC. 
MARC. 
PORC. 

MARC. 
PORC. 
MARC. 

PORC. 


MARC. 
PORC. 


MARC. 


Cuidadoso  me  han  tenido 
Prevenciones  de  tus  bodas 
El  recogerme  tan  tarde, 
Porque  presumo  que  importa 
La  brevedad. 

Antes  pienso 
Que  todas  aquellas  cosas 
Que  se  dilatan,  se  aciertan. 
Como  eso  á  tí  no  te  toca, 
Sino  á  mí,"  discurres  mal. 
Por  la  dilación  se  logran 
Los  pensamientos  mejor. 
Yo  gusto  que  se  disponga 
Con  brevedad. 

Yo  no  gusto, 

Y  también  yo  soy  persona, 

Y  quien  se  casa  y  quien  puede 
No  casarse,  si  le  importa. 
Necia,  ¿á  mi  gusto  te  opones 
Con  dilaciones  cansadas? 

Con  poca  razón  te  enfadas 
Antes  de  oir  mis  razones. 
¿Qué  razones  puede  haber 
Contra  lo  que  tú  elegiste? 
Lo  que  ya  una  vez  dijiste. 
Forzada  lo  habrás  de  hacer. 
Mi  propia  elección  me  mueve 
A  mirar  con  atención  ; 
Qué  nunca  resolución 
Fué  buena  que  fué  tan  breve... 

Y  si  aquesto  no  te  agrada, 
¿Cómo  puede  ser  dichosa. 
Aunque  vaya  á  ser  esposa 

De  un  rey,  la  que  va  forzada? 
¿Forzada  vas? 

¿No  dijiste 
Que  forzada  lo  he  de  hacer? 

Y  asi,  que  has  de  obedecer 

Y  hacer  lo  que  prometiste. 
Si  antes  que  te  resolvieras 
En  ello  dificultaras. 

Mi  palabra  no  empeFiaras 

Y  tu  palabra  no  dieras. 
Quedara  lugar  después, 

Y  aun  fuera  mucha  licencia 

Y  justo  amor  del  Marqués. 


PORC. 
MARC. 


PORC. 
MARC. 


PORC.  Tus  razones,  de  su  esencia, 
Frivolas  entrambas  son  : 
La  primera  es  mi  elección, 
La  segunda  mi  obediencia; 

Y  á  todas  respuesta  doy 
Breve  y  sucinta  con  esto ; 
Soy  mujer  y  elijo  presto, 
Eres  padre  y  libre  soy. 

MARC.  Pues  ¿qué  pretendes  hacer? 
PORC.   No  me  aflijas  ;  dá  lugar 

Al  tiempo  para  pensar 

Lo  que  te  he  de  responder. 
MARC.  ¿Lugar,  cuando  ya  el  Marqués, 

De  tu  gusto  asegurado, 

Por  Valencia  ha  publicado 

Que  es  tu  esposo? 
PORC.  Pues  no  lo  es. 

MARC.  ¿Tú  eres  la  obediente  y  cuerda? 

¿Tú  el  espejo  de  mi  honor? 

Yo  soy  la  misma,  señor. 

Harásme  que  el  juicio  pierda. 

¿No  me  dijiste  tú  aquí 

Que  ser  del  Marqués  gustabas? 

Sí,   señor. 

¿Y  que  le  amabas? 
PORC.  Otra  vez  digo  que  sí. 
ALDON.  {Ap.)  Déjame,  señora,  á  mí ; 

Que  yo  me  ofrezco  á  sacarte 

Libre  con  industria  y  arte. 
PORC.  El  alma  fio  de  tí. 
MARC.  Pues  ¿qué  novedad  te  obliga 

A  interponer  dilaciones, 

Pasando  con  sinrazones 

De  hija  obediente  á  enemiga? 

¿Qué  has  visto?  ¿Qué  has  entendido? 

Si  temes  secreto  amor. 

En  casándose  un  señor, 

Pone  á  esas  cosas  olvido  ; 

Todas  con  el  casamiento 

Sin  duda  se  acabarán. 

Que  un  señor  mozo  y  galán 

Tenga  un  entretenimiento 

No  es  mucho  ;  de  esa  manera 

Su  brío  el  hombre  mostró, 

Y  antes  le  culpara  yo 

Si  el  Marqués  no  le  tuviera; 

Si  esto  te  provoca  á  espanto. 

Es  injusto  tu  temor. 
ALDON. Antes  presumo,  señor, 

Que  el  Marqués  no  es  para  tanto. 
MARC.  ¿Qué  dices? 
PORC.  Terrible  estás. 

[Av.  Aquí  he  de  fundar  mi  engaño.) 
MARC.  Advierte... 
PORC.  Ya  estás  extraño; 

No  puedo  decirte  más. 
ALDON. Harto  he  dicho,  harto  he  fallado 

A  mi  ser  y  honestidad. 
MARC.  Si  lo  que  entiendo  es  verdad, 

Mucho  callando  hay  hablado; 

Mucho  has  dicho,  ya  me  espanto 

(Si  en  ello  he  de  discurrir) 

De  oirte,  Aldonza,  decir 

Que  el  Marqués  no  es  para  tanto. 
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PORC. 


MARC. 


Pero  advierte  que  no  sea 

Información  maliciosa 

De  alguna  parte  envidiosa; 

Que  en  esto  hay  grandes  engaños. 
PORC.  Y  cómo  que  hay,  y  aun  por  eso 
s  Remito  al  tiempo  el  suceso; 

P        Fia  en  él  tus  desengaños. 
^OROT. Supuesto  que  en  el  Marqués 

Alguna  falta  se  ignora, 
IL        Más  vale  saberla  agora, 
P        Que  no  llorarla  después. 
MARC.  Aunque  te  falte  experiencia, 

Toda  razón  te  concede; 

Que  el  título  de  hombre  excede 

A  la  mayor  excelencia. 

El  mayorazgo  mayor 

Es  ser  hombre  (asi  lo  siento) ; 

Lo  demás  es  ornamento 

Del  sugeto. 

Pues,  señor, 

Si  amor  este  juego  enlaza, 

No  quieras  verme  después 

Con  un  contrario  marqués 

Y  un  marido  calabaza. 
[Áp.)  Algo  tiene  de  verdad, 

Y  de  verdad  lo  que  he  oido. 
Porque  siempre  he  conocido 
Obediencia  y  humildad 
En  Porcia;  y  si  fuese  cierto, 
Será  suma  desventura 
De  quien  sucesión  procura, 
Buscar  la  vida  de  un  muerto. 

ALDON.El  Marqués  viene. 

MARC.  Entre  pues; 

y  Yo  quiero  con  atención 
Oir  su  conversación; 
Sea  hombre,  y  no  sea  marqués. 
ESCENA  III. 
EL  MARQUÉS  y  acompañamiento. — Dichos. 

MARQ.  A  lo  menos  no  dirá 

La  señora  Dorotea, 

Digo,  la  señora  Porcia 

(El  yerro  estuvo  en  la  lengua). 

Que  no  cumplo  como  amante 

De  mi  calidad  y  prendas 

La  palabra  que  le  di. 

[Áp.  ¡La  primera,  y  esa  en  tierra! 

Errando  entra  el  buen  señor.) 

Rey  mió,  ¿quién  hay  que  pueda 

Dudar  de  vuestra  palabra? 
viARQ,  Pues  más  de  cuatro  la  quiebran. 
WARC.  {Áp.  No  es  el  Marqués  muy  discreto. 

Pero  como  no  tuviera 

Otra  falta,  se  pasara, 

A  vuelta  de  otras,  con  esta.) 
WARQ.  Señor  Marcelo. 
viARC.  Señor, 

¿Vueseñoria  sospecha 

De  mi  casa  dudas  tales? 
HARQ,  Por  vida  de  la  Marquesa, 

Que  no  he  sospechado  tal, 


PORC. 


[  Sino  que,  viniendo  á  verla. 

Como  habia  de  decir 
Otra  cosa,  dije  aquesta. 

PORC.  Eso  creo  yo  muy  bien. 

DOROT.Para  mi  honor  mejor  fuera 
Malicia  que  necedad. 

MARQ.  ¿Apostemos  que  no  aciertan 
Lo  que  mi  agente  me  escribe 
De  la  corte? 

PORC.  [Ap.  ¡Qué  simpleza!) 

Pues  ¿quién,  señor,  sabrá  tanto? 

MARC.  Escribirá  muchas  nuevas 
De  los  sucesos  de  Italia, 
De  Flandes  y  de  las  guerras 
De  la  majestad  cesárea 
Con  el  infiel  de  Suecia. 

MARQ.  No  es  esto  lo  que  me  escribe. 

DOROT.Nunca  el  que  adivina  acierta; 
Mas  digo  yo  que  será 
Haber  muy  buena  cosecha 
De  hábitos  y  pretendientes. 

MARQ.  Tampoco. 

MARC.  [Áp.)        ¡Hay  cosa  tan  necia! 

MARQ.  ¿Danse  por  vencidos? 

PORC.  Si; 

Que  es  mucha  razón  que  venza 
Vueseñoria. 

MARQ.  Pues  escribe 

(¿Ha  visto  cómo  no  aciertan?) 
Que  ha  traído  un  extranjero 
De  uña  de  la  gran  bestia 
Cuatro  camellos  cargados. 

PORC.  Pues  ¿hay  acá  falta  della? 

MARQ.  Y  cómo  que  hay;  no  se  halla. 

DOROT.Yo  sé  quien  vender  pudiera 
(Si  le  crecieran  las  uñas) 
Más  que  el  extranjero  tenga. 

MARQ.  Pues  para  mi  guadarnés 
Ha  comprado  parte  della 


El  tal  agente. 


PORC. 


Hizo  bien. 
¿Y  en  qué  sirve  y  aprovecha 
La  bestialísima  uña? 

MARQ.  Escríbeme  que  preserva 
Del  mal  de  ojo. 

DOROT.  Y  es  muy  justo 

Que  vueseñoria  tenga 
Remedio  para  ese  mal. 

PORC.  Sí,  que  sin  duda  en  Valencia 
Tendrá  muchísimas  damas 
Que  le  eslimen,  le  entretengan, 
JLe  amen,  quieran  y  aojen... 

MARQ.  ¿Yo?  ¡Donosa  impertinencia! 
En  mi  vida  quise  bien. 
Ni  á  vos  tampoco  os  quisiera 
Si  no  fuera  por  mi  hermano. 

PORC.  Huélgome  mucho  que  sea 
Eso  ansí,  para  que  yo 
A  vuestro  hermano  agradezca 
Todo  el  favor  que  me  hacéis. 

MARC.  {Ap.)  Creciendo  va  mi  sospecha. 

PORC.  ¿Y  no  habéis  sabido  del? 

MARQ.  Es  en  eso  tan  gran  bestia 
Como  esotro  de  la  uña; 
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Jamás  escribe  una  letra. 

Parece  á  mí,  que  una  vez 

Que  hice  de  mi  casa  ausencia, 

Por  no  hallar  un  correo. 

Después  de  andar  treinta  leguas. 

Volví  á  decir  que  era  bueno. 
DOROT. Extremada  diligencia. 
MARQ.  Volviendo  á  lo  de  las  damas, 

Porque  me  parece  os  queda 

Un  escrúpulo  celoso 

O  una  celosa  sospecha, 

Os  juro,  á  fe  de  quien  soy. 

Que  aborrezco  de  manera 

Las  mujeres,  que  en  la  calle 

En  viéndolas,  huyo  dellas. 
MARO.  Basta;  que  debe  de  ser 

La  presunción  cosa  cierta. 
MARO.  Polilla  de  la  salud 

Son  las  mujeres;  sin  ellas 

Me  hallo  más  fuerte  y  robusto. 
MARC.  [Ap.)  Porcia,  si  el  Marqués  intenta 

Abreviar  con  lo  tratado, 

ün  nuevo  remedio  piensa. 

Para  que,  alargado,  tú 

Te  libres  y  él  se  divierta. 
PORO.  Déjame,  señor,  á  mí. — 

Bien  haya,  amén,  tu  cautela. 

Pues  por  ella  es  ya  mi  padre 

De  otra  opinión  que  antes  era. 
MARQ.  Si  no  hay  cosa  que  lo  impida, 

Para  mañana  quisiera 

Que  se  hicieran  nuestras  bodas. 
MARC.  ¿Qué  dices.  Porcia? 
PORC.  Que  es  fuerza 

•  Suplicar  á  useñoría 

Lo  dilate  hasta  que  venga 

Don  Enrique  del  Rincón, 

Señor  de  tas  Noches  Buenas, 

Que  es  mi  primo  y  ha  de  honrarme. 
MARQ.  Venga  enhorabuena,  venga 

Vuestro  primo,  que  es  razón. 

Aunque  esta  es  la  vez  primera 

Que  oigo  nombrar  tal  señor. 
PORO.  Es  agora  merced  nueva 

Que  su  majestad  le  ha  hecho. 
MARQ.  ¿Señor  de  algunas  villetas 

Con  nueva  jurisdicción? 
PORO.  De  una  sola  y  no  pequeña. 

Que  Noches  Buenas  se  llama. — 

¡Si  bien  el  Marqués  supiera 

Quién  es  el  tal  don  Enrique! 

[Ilahlando  con  Dorotea. 
DOROT. ¡Y  cómo  el  nombre  concierta 

Con  el  rincón  donde  está! 
PORC.  ¿Y  el  título? 
DOROT.  Representa 

Las  buenas  noches  que  pasa. 
PORC.  Advertístelo  discreta. — 
MARQ.  Según  eso,  hasta  llegar. 

No  tenemos  que  dar  priesa 

A  la  boda. 
MARO.  No,  señor. — 

No  ha  dado  siquiera  muestras 

De  pesar  y  sentimiento. 


PORO.  Antes  pienso  que  se  huelga 

De  que  se  haya  dilatado. 
MARO.  Cierta  es  la  falta  y  muy  cierta. 
MARQ.  Alto,  pues,  mientras  que  viene, 

Voyrae,  con  vuestra  licencia, 

A  hacer  decir  unas  misas. 

Porque  norabuena  venga 

Don  Enrique  del  Rincón, 

Señor  de  las  Noches  Buenas, 

A  darnos  muy  buenas  noches. 
PORO.  Porque  useñoría  sea 

Dueño  nuestro  y  de  mi  primo. 
MARQ.  Su  capellán  ser  quisiera. 
MARO.  Permitid  que  os  acompañe. 
MARQ.  No  hay  que  tratar  deso. 
MARO.  Es  deuda 

Precisa  en  mi  obligación. 
MARQ.  Obligaráme  á  que  vuelva 

A  acompañarle  otra  vez. 
MARO,  üsia  no  se  detenga; 

Que  yo  sé  lo  que  he  de  hacer. 
MARQ.  No  porfió.  Adiós,  Marquesa. 

{Vanse  los  dos.) 
PORO.  Adiós,  señor. — ¡Ay  de  mí! 

Mas  que  vayas  y  no  vuelvas. 

ESCENA  IV. 

DOROTEA,  PORCIA;  y  luego   ENRIQUE,  LEO- 
NARDO Y  COPETE. 

DOROT. Tú  has  hecho  un  lindo  papel. 

Alabo  tanta  agudeza, 

Tan  lindo  despejo  alabo; 

Bien  hayas  tú. 
PORC.  Dorotea, 

Amor  y  necesidad 

Todas  las  artes  inventan; 

Yo  quiero  á  Enrique,  y  por  él 

Perderé  vida  y  hacienda; 

Que  hacienda,  vida  y  honor, 

Juntos  conmigo,  confiesan 

Que  están  todos  bien  perdidos. 

Como  yo  á  Enrique  no  pierda. 

[Salen  Enrique,  Leonardo  y  Copete.) 
ENRi.  Y  yo  confieso,  bien  mío. 

Que  á  tanta  heroica  fineza, 

A  resolución  tan  firme 

Y  á  valentía  tan  nueva. 

Ni  es  satisfacción  la  vida,  :    ■; 

Ni  muchas  vidas  que  hubiera. 
PORO.  Vete,  Enrique,  vete  presto, 

Antes  que  mi  padre  vuelva. 
LEON.  Enrique,  vamos;  que  es  tarde. 
ENRi.  A  padecer  en  tu  ausencia, 

En  un  dia  muchos  siglos. 
COPE.  No,  sino  á  hacer  verdadera 

La  proposición  de  Porcia, 

Siendo,  en  el  rincón  que  dejas 

Don  Enrique  del  Rincón, 

Señor  de  las  Noches  Buenas. 

(Vanse  los  tres.) 


EL  SEÑOR  DE  NOCHES  BUENAS. 


M7 


ESCENA  V. 
DOROTEA  Y  PORCIA. 

DOROT. Mucho  dado  la  salida 

Del  imposible  que  intentas. 
PORC.  Probaré,  y  si  no  pudiere, 

Moriré  entonces  contenta. 
DOROT. Gran  contrario  es  el  Marqués. 
PORC.  En  lo  imposible  se  prueba 

El  valor,  y  en  lo  dudoso 

Tiene  el  mérito  excelencia. 
DOROT. A  tanta  resolución. 

Necia  fuera  yo,  y  muy  necia, 

Si  dejara  de  ayudarte; 

El  remedio  no  suspendas. 
fpORC.  Llegaré  al  último  esfuerzo, 

Y  después,  venza  ó  no  venza. 
DOfiOT.Buscar  la  vida  es  cordura. 
PORC.  Huir  del  mal  es  prudencia. 
DOROT.Castigar  la  envidia  es  justo. 
PORO.  Y  amar  la  virtud  es  deuda.        {Vanse. 

Calle.  Es  de  noche. 

ESCENA  YI. 

LEONARDO,  ENRIQUE  y  COPETE. 

Largo  dia. 

Perezoso 
\  Camina  el  sol  para  aquel 

i  Que  su  inquietud  tiene  en  él, 

[  Y  en  su  ausencia  su  reposo. 

ENRi.  Yo,  que  del  sol  más  hermoso 

(Entre  cuyos  rayos  ardo) 

I  La  luz  deseada  aguardo, 

Hasta  que  en  el  mar  se  ausenta 
Juzgo  su  carrera  lenta 
Y  su  movimiento  tardo. 
COPE.  Debe  de  atascarse  el  coche 

Por  ti. 
ENRi.  Posible  seria. 

Porque  de  afanes  del  dia 

Hallo  descanso  en  la  noche. 
!  COPE.  A  fe  que  no  se  trasnoche 

El  Marqués,  porque  en  sus  penas 

Arrastra  opuestas  cadenas, 
I         Y  en  encontradas  porfías 

Él  tiene  los  buenos  dias, 

Como  tú  las  noches  buenas. 
LEÓN.  El  consuelo  que  podéis 

Tener,  es  considerar 

Que  ya  no  puede  durar 

Mucho  el  engaño  que  veis. 
EHRi.  Leonardo,  muerto  me  habéis 

Con  el  consuelo  y  recelo; 

Que  en  mi  amoroso  desvelo 

Es  tan  evidente  el  daño. 

Que  solamente  el  engaño 

Puedo  tener  por  consuelo; 

Yo  sé  lo  que  debo  á  Porcia. 

Tomo  ni. 


I 


ESCENA  VIL 
EL  MARQUÉS  y  ROBERTO,  de  rebozo. -^DicHOt. 

MARQ.  Esta  es  la  noche  primera 

Que  estos  balcones  paseo 

Después  de  aquella  pendencia. 
ROBER.Con  mayor  seguridad 

Puedes  ya  (mientras  que  venga 

El  huésped)  galantear 

Al  dueño  hermoso  que  celan. 
MARQ.  Soy  enemigo  de  andar 

De  noche  contando  estrellas. 

Sacando  charcos  de  madre, 

Y  siempre  á  peligro  puesta 
La  vida;  que  no  es  la  vida 
Para  burlarse  con  ella. 

ROBER.Quien  ama,  nada  le  asombra. 
MARQ.  ¿Tienen  alguna  defensa 

Contra  el  miedo  los  amantes? 

¡Qué  proposición  tan  necia  I 
ROBER.Sí,  señor,  que  amor  no  teme, 

Y  más  cuando  á  esto  se  llega 
El  ser  señores,  á  quien 

El  vulgo  adora  y  respeta. 
MARQ.  Pues  pregunto,  ¿los  señores 
Nacen  con  otra  defensa 
Más  que  los  que  no  lo  son? 
¿No  tienen  todos  la  mesma 
Facilidad  en  morir? 
No  es  mortal  en  la  cabeza 
Cualquiera  golpe,  y  no  tienen 
Celebro  y  sesos  en  ella? 
No  es  la  garganta  un  peligro? 
No  tienen  nervios  y  arterias. 
Un  lagarto  en  cada  brazo 

Y  un  lagarto  en  cada  pierna, 

Y  un  corazón  en  el  pecho, 
Pulmones,  vientre  y  caderas, 

Y  todo  tan  peligroso, 

Que  dudo  que  el  hombre  tenga 
Lugar  por  do  pueda  entrar 
Una  aguja,  sin  que  sea 
Herida  mortal  en  él? 
Pues  quien  esto  considere 
¿Anda  buscando  ocasiones 

Y  ocasionando  pendencias? 
¿Hemos  siempre  de  aguardar 
(Siendo  la  duda  tan  cierta) 
Los  milagros  del  soslayo? 

ROBER.Es  natural  preeminencia 
En  los  que  señores  son. 
Cuya  ventaja  es  tan  cierta, 
Que  el  respeto  les  ayuda 

Y  el  valor  les  aconseja. 
MARQ.  No  fuera  malo  rondar 

En  coche;  que  al  fin  se  lleva 

Comodidad  y  ventaja. 
COPE.  Estos  gigantes  se  acercan. 
ROBER.  Quedo;  que  hay  gente  en  la  calle. 
MARQ.  ¿En  la  calle? 
ROBER.  Y  en  la  puerta 

Del  jardin  de  Porcia. 
MARQ.  Mira 
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ROBER 
MARQ. 

ROBER 
MARQ. 

ENRI. 

COPE. 

MARQ. 
COPE. 


MARQ. 
ROBER 
MARQ. 
COPE. 


MARQ. 
COPE. 
MARQ. 

COPE. 


MARQ. 
COPE. 


MARQ. 


ROBER 


Quién  es. 

Si  me  das  licencia, 
Los  echaré  á  cuchilladas. 
Quedo,  quedo;  con  más  flema, 
Señor,  no  tanto  negocio; 
Yo  llegaré. 

Pues  si  llegas, 
Ha  de  ser  con  mucho  brio. 
Llegaré  como  convenga. — 
¿Quién  es  el  hombre  atrevido 
Que  aquesta  calle  pasea? 
Quién  está  aquí? 

Vive  Dios, 
Que  es  el  Marqués. 

Si  me  dejas, 
Yo  le  echaré  de  la  calle. 
¿Quién  es? 

Pregunta  muy  necia 

Y  vana  curiosidad, — 

¿Quién  sois  vos,  que  en  casa  ajena 
Desalumbrado  venís 
A  hacer  esa  diligencia? 
[Ap.)  Por  Dios,  que  tiene  razón. 
.  Di  que  á  tí  te  toca  hacerla. 
Yo  puedo  hacerla  muy  bien. 
Quite  allá,  gentil  soberbia; 
Don  Enrique  del  Rincón, 
Señor  de  las  Noches  Buenas, 
Soy,  que  he  venido  á  las  bodas 
De  Porcia,  mi  prima;  y  fuera 
Justo  hacer  que  mis  criados 
Mucha  pesadumbre  os  dieran; 
Que  pueden  y  saben  darla. 
Ea,  señor,  muy  bueno  fuera 
Empezar  acuchillando.         (A  Roberto. 
Pero  yo  haré  que  se  tenga 
Mucho  respeto  á  esta  casa. 
Perdonad  mi  inadvertencia; 
Que  os  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz, 
Que  no  os  conocí. 

Es  muy  necia 
Satisfacion  para  mí. 
Que  nunca  estuve  en  Valencia, 

Y  no  podéis  conocerme; 
Que  vine  esta  noche  mesma. 
Si  supiéradeis  quién  soy... 
No  me  deis  otra  respuesta; 
Que  aunque  seáis  el  Marqués, 
Es  una  acción  muy  grosera 
Andar  celando  esta  casa. 
Pues  la  ofende  quien  la  cela; 
Pero  el  Marqués  es  muy  cuerdo, 

Y  no  hará  cosa  como  esta 
En  casa  tan  principal, 

Y  más  estando  yo  en  ella. 

{Ap.  Por  Dios,  que  le  debo  mucho 
Al  señor  de  Noches  Buenas. 
No  quiero  que  me  conozca.) 
Roberto,  la  calle  deja, 

Y  vamos  á  visitarle. 

.  Si,  pero  encubierto  espera. 
Hasta  ver  si  se  recoge. 
Retírate  hacia  esta  puerta; 
Que  la  oscuridad  es  grande. 


MARQ.  Lindamente  me  aconsejas. 

{Reliranse  á  un  lado.) 
COPE.  ¡Cuánto  vale  un  buen  despejo! 
ENRI.   Bárbaro,  ¿qué  has  hecho? ^ 
COPE.  Él  lleva 

Lo  que  ha  menester. 
ENRI.  ¿Noves 

Que,  la  traza  descubierta, 

Somos  perdidos? 
COPE.  Señor... 

Salgamos  agora  desta; 

Que  después  Dios  proveerá. 

ESCENA  YIII. 

ALDONZA  á  la  puerta. — Dichos. 

ALDON.¿Es  Enrique? 

ENRI.  ¿Quién  pudiera 

Ser,  Aldonza,  tan  dichoso? 
AL  DON.  Ya  mi  señora  os  espera; 

Entrad. 
COPE.  Mira  si  me  engaño; 

Tú  entra  dentro,  y  deja  fuera 

Al  Marqués.  La  ocasión  goza, 

Y  más  dilaciones  deja.  {Vanse.) 

MARQ.  Él  se  ha  entrado.  Ven,  Roberto; 

Que  será  grande  fineza 

Visitar  aquesta  noche 

Al  señor  de  Noches  Buenas.         {Vanse.) 


Casa  de  Marcelo. 

ESCENA  IX. 

MARCELO  Y  UN  CRIADO. 

MARC.  Parece  que  dan  golpes  á  la  puerta. — 

fe       Mira,  Fabio,  quién  llama. 

CRIADO.  Ya  está  abierta. 

Y  el  Marqués  pienso  que  es  quien  ha  lla- 

[mado. 

MARC.¿El  Marqués  á  estas  horas?  ¡Qué  cansadol 
Si  acostado  me  hubiera, 
Necia  visita,  como  el  dueño,  fuera. 

ESCENA  X. 

EL  MARQUÉS  y  ROBERTO.— Dichos. 

MARQ.  Con  pena  y  con  escrúpulo  quedara 

Si  antes  desta  visita  me  acostara. 
MARO.  Conmigo  hace  muy  mal  useñoría 

De  ser  escrupuloso  en  cortesía: 

Mas  ¿qué  ocasión  le  trae? 
MARQ.  Haber  sabido 

Que  el  de  las  Noches  Buenas  ha  venido. 
MARO.  ¿Mi  sobrino,  señor?  Está  engañado 

Useñoría,  porque  aun  no  ha  llegado. 
MARQ.  ¿Cómo  no?  Yo  le  he  visto,  voto  á  Cristo. 
MARC.  No  puede  useñoría  haberle  visto. 
MARQ.No  hay  para  qué  negar  loquees  tan  cierto. 
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Yo  le  vi  y  aun  le  hablé. — ¿Es  ansí,  Ro- 
HOBER.Sí,  señor.  [berto? 

MARC.  Muy  gentil  testigo  ha  hallado, 

kQue  afirma  y  dice  lo  que  no  ha  pasado. 
ARQ.  El  negallo  es  gentil  impertinencia; 
y  conmigo  ha  tenido  una  pendencia. 
ARC.  (ip.)  ¡Jesús,  con  qué  locuras  ha  venido! 
MARQ.  Muertes  de  hombres  pudiera  haber  ha- 
A  ser  yo  menos  cuerdo.  [bido, 

MARC.  ¡Caso  grave! 

MARQ.  Si  es  grave  ó  no,  vuestro  jardín  lo  sabe. 

»Por  la  puerta  se  entró  muy  enfadado 
Conmigo,  porque  allí  me  halló  embozado, 
Diciéndome  quién  era,  que  venia 
A  las  bodas  de  Porcia,  y  que  podía 
Darme  con  sus  criados  pesadumbre, 
Que  sabe  muy  bien  dalla, 

Y  la  dieran  si  yo  fuera  á  buscalla. 
Pero  yo,  que  excusalla  pretendía, 
Agradecí  el  cuidado  que  tenia 
En  guardarme  la  calle; 
Propuse  de  venir  á  visitalle, 

Y  entre  lo  reportado  y  lo  celoso. 
Él  airado  se  entró,  yo  quedé  airoso. 

L       Esto  supuesto,  que  por  mí  ha  pasado, 
f       ¿Cómo  podéis  negarme  que  ha  llegado 

Cuando  noticia  tengo 

Del  mismo  Enrique,  á   quien  buscando 
MARC.  Mire  vueseiíoría  [vengo? 

Que  puede  ser  engaño  (¡ay  honra  mía!) 

Y  advierta  (ya  el  callar  es  excusado) 
Que  no  solo  no  puede  haber  llegado, 
Pero  ni  llegará;  que  todo  ha  sido 
Por  dilatar  la  boda  haber  fingido. 
Mas  ya  que  de  mí  casa 

Oigo  decir  (¡el  alma  se  me  abrasa!) 
■       Cosas,  al  fin,  tan  de  quien  soy  ajenas, 
';       Ni  hay  primo,  ni  hay  seworrfe  Noches  Bue- 
'•  [ñas. 

HARQ.  Eso  es  mucho  peor,  señor  Marcelo. 

Primo  ha  de  haber  ó  pasóme  al  recelo; 

Primo  y  señor  de  Noches  Buenas  pido, 

O  me  ahorro  de  novio  y  de  marido. 

¿Agora  me  salís  con  ese  engaño? 

¿Soy  bobo  yo  por  dicha?  soy  de  ogaño? 

¿Que  no  hay  señor  de  Noches  Buenas? 

[Bueno. 

¿Cuándo  está  en  vuestra  casa  el  noche 

[bueno? 

Buscalle  en  ella,  y  con  temores  nuevos; 

No  se  os  vuelva  hornazo  de  dos  huevos. 
I  ARC.  Señor  Marqués... 
I  ARQ.  Obliga  á  presunciones 

Un  don  Tal  del  Rincón  por  los  rincones. 
íÁrc.  Cíelos,  si  aquesto  pasa, 

Pondré  fuego  á  las  piedras  de  mi  casa. 

Ayúdame,  Marqués,  á  la  venganza, 

Pues  parte  en  ella  á  vuestro  honor  al- 

[canza. 
MARQ.  Si  hiciera;  mas  estoy  desprevenido 

De  cólera. 
IHRC.  ¿Eso  dice  un  ofendido? 

M  \RQ.  Eso  del  duelo,  desafío  y  reto 

Desde  don  Diego  Ordoñez  está  quieto, 


Y  no  quisiera  yo  con  esto  agora 

Resucitar  el  reto  de  Zamora. 
MARC.  Yo  sí. — Hola,  criados;  Dorotea, 

¿Ansí  la  joya  de  mí  honor  se  emplea? 
MARQ.  A  esas  voces  saldrá  entre  las  almenas 

De  Zamora  el  señor  de  Noches  Buenas. 

ESCENA  XI. 

PORCIA.— Dichos. 

PORC.  ¿Qué  voces,  señor,  son  estas. 

Cuando  tu  familia  goza 

Tanto  crédito  en  la  fama. 

Tanta  quietud  en  la  honra? 
MARC.  ¿Quién  es  este  don  Enrique 

Del  Rincón,  que  entre  las  sombra» 

De  la  noche  entra  en  mi  casa? 
MARQ.  Yo  os  lo  diré.  Quien  las  goza 

Muy  buenas,  por  quien  señor 

De  Noches  Buenas  se  nombra. 
PORC.  ¿Quién  es  (preguntas),  señor? 

Bueno  es  esto.  Pues  ¿tú  ignoras 

Que  es  tu  sobrino  y  mi  primo? 
MARC.  Ya  las  dilaciones  sobran. 

Ya  no  es  tiempo  de  cautelas. 
PORC.  ¿Cautelas?  Verdad  notoria 

Es  la  que  digo,  señor. 

Mi  primo  viene  de  Roma 

Con  bulas  para  casarse. 
MARC.  ¿Tú  tienes  primo,  traidora? 
PORC.  Y  se  ha  de  casar  conmigo. 
MARC.  ¿Qué  dices? 
PORC.  Que  le  conozcas. — 

Salid,  señor  don  Enrique 

Del  Rincón. 


ESCENA  XII. 

ENRIQUE,  LEONARDO,   DOROTEA, 
COPETE.— Dichos. 


ALDONZA  Y 


ENRI. 


Porque  me  ponga 
A  vuestros  píes  será  justo. 

MARQ.  Este  es  mí  hermano. 

ENRI.  Tus  obras 

Aqueste  nombre  me  han  puesto; 
Que  ansí  la  envidia  arrincona 
A  los  que  nacen  segundos, 
Con  nobleza  y  dicha  corta. 
Don  Enrique  del  Rincón 
Me  llamo;  no  me  conozcas 
Por  hermano,  que  no  quiero 
Serlo;  y  este  nombre  toma 
Mí  amor  firme,  confirmado 
En  la  constancia  de  Porcia. 

MARQ.  Tu  mucha  razón  confieso; 

Mas,  ya  que  tus  dichas  logras, 
Daré  á  Dorotea  la  mano. 

DO ROT.  Yo  fuera,  señor,  dichosa, 
A  no  ser  ya  de  Leonardo. 

MARQ.  Alto  pues;  si  nada  sobra, 
Horro  de  novio  me  quedo 
A  apadrinar  estas  bodas. 


COPE.  Y  la  mia;  que  también 

Somos  gente  yo  y  Aldonza. 

ALDON.Tuya  soy. 

MARC.  Pues  tenga  fin 

Esta  fabulosa  historia, 
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De  quien  Alvaro  Cubillo 
(Que  vuestra  piedad  invoca) 
Pide  perdón,  siendo  siempre 
En  su  humildad  acción  propia. 


ACTO  SEGDiNDO,  ESCENA  X. 
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PERSONAS. 


CARLOS,  GALÁN. 
OTAVIO,  GALÁN. 

DON  LUIS. 

BELTRAN,  CRIADO  de  Carlos. 

MARCELA,  DAMA. 


ACTO  PRIMERO. 


VITORIA,  DAMA. 

VALERIO,  VIEJO. 
TEODORA,  CRIADA. 

CRIADOS. 


La  escena  es  en  Zamora. 


Calle.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 


VALERIO,  viejo,  con  espada  y  rodela;  OTAVIO, 
del  mismo  modo,  y  un  criado,  \con  una  hacha 
encendida. 

fALER.Poncdfuego  alas  puertas;  ¡rompa  elfuego 
(Ya  que  al  umbral  de  la  venganza  llego), 
1 1        Este  duro  imposible,  esta  defensa 
'I        Del  bárbaro'ministro  de  mi  ofensal 
i        Que  de  nuevo  me  ofende 

Cuando  obstinadamente  sedefiendel 
OTAV.Hoy  te  verás  vengado  y  satisfecho; 
,    '    Ya  en  su  prisión  ó  ya  pedazos  hecho. 
L^  (Ap.  Asi  prudente  obligo 

I 


Los  deudos  de  Marcela;  asi  consigo 

Mi  pretensión  amante.) 

Al  lado  luyo  moriré  constante. 
valer.  Agradezco  y  estimo,  don  Otavio, 

Vuestro  valor. 
OTAv.  Ya  es  mió  vuestro  agravio. 

VALER. Poned  fuego  á  la  casa; 

Quede  abrasado  quien  mi  vida  abrasa. 
OTAv.(A/).)Perdone  Carlos  si  á  esto  me  acomodo; 

Que  primero  es  mi  amor  y  después  todo. 

(Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Luis. 

ESCENA  II. 

MARCELA  Y  TEODORA. 
TEOD.  Escandalizada  está 
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Con  esta  prisión  de  Carlos. 
•lARC.  Poco  á  Valerio  le  importan 
•    Tan  criminales  venganzas. 
TEOD.  Tu  tio  intenta,  señora, 

Vengar  á  su  muerto  hijo. 
NARC.  Teodora,  parte  me  toca 

De  la  ofensa;  pero  al  fin, 

Cono  ni  vida  se  cobra 

Para  el  muerto  don  García 

Ni  el  agravio  es  en  la  honra, 

Toda  esa  crueldad  me  ofende. 
TEOD.  Hablas  con  alma  piadosa. 

Las  puertas  aquella  casa. 

Donde  recogido  estorba 

Rigores  de  la  justicia, 

Quieren  romper. 
MARO.  Ley  forzosa 

Es  la  defensa;  ninguno. 

Por  más  que  se  desconozca 

A  la  piedad,  culpará 

Su  resolución  heroica, 

Su  obstinada  bizarría 

Y  su  resistencia  honrosa. — 
Pero  ¿qué  ruido  os  este? 

[Suena  ruido  y  patadas.) 

ESCENA  III. 

CARLOS,  muy  galán,  con  la  espada  desnuda,  y 
BELTRAÑ.— MARCELA  y  TEODORA. 

cÁRL.  Sí  en  vuestro  amparo,  señora, 
Debe  hallar  un  afligido 
Remedio  de  siis  congojas. 
Ocasión  os  solicita 
La  circunstancia  de  hermosa. 
El  privilegio  de  noble, 
La  ley  de  misericordia. 
Para  ilustrar  vuestras  partes 

Y  para  que,  atenta  á  todas. 

Deis  vida  al  que  ya  en  su  extremo 

Se  la  conceden  por  horas 

Tan  breves,  como  el  que  vive 

Entre  el  aliento  y  la  soga. 

Yo  soy  don  Carlos,  á  quien 

Obligaciones  honrosas 

Provocaron  á  un  delito 

(Asilas  leyes  le  nombran); 

Mas  sí  á  mi  razón  se  atiende 

(¡Oh,  cuánto  un  mentís  provocal), 

Con  nombre  de  desagravio 

Mí  pundonor  le  reboza. 

La  hidalga  sangre  vertida. 

Que  agora  Valerio  llora, 

Del  infeliz  don  García 

Justamente  me  ocasiona. 

Saquéle  al  campo,  reñimos, 

No  fué  su  espada  más  corta,  j 

Su  ventura  sí;  que  al  fin  I 

Me  hizo  la  razón  escolta.  \ 

La  justicia  me  amenaza. 

Su  rigor  no  me  perdona; 

Y  viendo  que  ya  era  inútil 
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La  defensa  que  hasta  agora, 
En  una  casa  encerrado. 
Hizo  mi  prisión  dudosa, 
Saliendo  por  los  tejados 

Y  azoteas,  de  una  en  otra 
Hasta  esta  casa  me  trujo 
Alguna  estrella  dichosa. 
Pues  en  ella  vengo  á  hallar 
Un  ángel  que  me  socorra, 
Una  deidad  que  me  ampare 

Y  un  cielo  que  me  recoja. 
BELT.  Y  yo,  que  por  fuerza  soy 

Lo  delgado  desta  soga, 

Por  quien  siempre  ha  de  quebrar, 

Siguiendo  aquesta  derrota, 

Como  gato  por  enero 

Que  caballetes  descostra, 

Rodando  llego  á  esos  pies, 

Y  aun  lo  tengo  por  lisonja, 
Cuando  me  juzgo  subiendo 
La  escalera  de  una  horca. 

MARC.  [Áp.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escucho?; 

¡Terrible  ocasión,  Teodora! — 

Ninguna  noticia  tengo. 

Señor  don  Carlos  Coloma, 

De  la  razón  ó  el  agravio 

Que  os  provocó  á  tales  cosas, 

Ni  aun  vos  pienso  que  tenéis 

Noticia  alguna  hasta  ahora 

De  la  casa  donde  esl;iis. 
CÁRL.  Solo  sé  y  veo  que  os  toca 

Amparará  un  desvalido, 

Que  á  vuestras  plañías  se  postra. 
MARC.  Pues  sabed,  Carlos,  que  soy 

Marcela,  parte  tan  próxima 

Contra  vos,  que  don  García 

Era  mi  primo. 
CÁRL.  ¡Señora! 

MARC.  No  os  turbéis.  [Ap.  Cielos,  ¿qué  haré?) 
TEOD.  ¡Qué  lástima!  ¡qué  congoja! 
BELT.  (Ap.)  Depáreme  Dios  un  santo 

Que  favorece  y  aboga, 

Patrocina,  anipara  y  libra 

De  todas  aquellas  cosas 

Que  en  los  tejados  suceden. 

¿Habrá  una  oración  devota 

Para  un  peligro  á  dos  aguas? 

Yo  perezco;  que  son  todas 

Las  de  las  tejas  arriba 

Necedades  peligrosas. 
CÁRL.  Confuso,  mudo  y  turbado 

En  vuestra  presencia,  ignora 

El  alma  cuánto  les  debe 

A  las  potencias  que  goza. 

T^a  vergüenza  me  enmudece. 

Las  turbaciones  me  ahogan,  ■ 

La  confusión  me  reduce. 

Mármol  duro,  inmóvil  roca. 
MARC.  Pues  ni  confuso  os  turbéis, 

Ni  avergonzado  os  proponga 

La  imaginación  peligros 

Que  en  mi  sangre  reconozca;  ^ 

Que,  aunque  Valerio  es  mi  tio, 

Y  tanta  parte  me  toca 
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De  su  ofensa,  no  es  conmigo 
La  pasión  más  poderosa 
Que  la  piedad;  y  más  quiero 
Alribuirme  esla  gloria 
Que  profanar  con  venganzas 
Una  virtud  tan  heroica. 
Ya  el  cielo  os  trujo  á  mi  casa 
(Misteriosas  son  sus  obras) 
Quizá  porque  me  debáis 
Esta  fineza  con  otras. 
En  ella  estaréis  seguro, 
Pues  no  habrá  tan  maliciosa 
Presunción,  que  se  persuada 
A  que  estar  pueda  y  se  esconda 
En  ella  el  mismo  ofensor 
Que  vertió  mi  sangre  propia: 

Y  porque  la  dilación 
Os  puede  ser  peligrosa, 
Entraos  en  aquesta  sala; 
Mi  hermano  don  Luis  no  toca 
En  ella  jamás,  tal  vez 
Mi  hermana  doíia  Vitoria 
Suele  entrar;  mas  yo  tendré 
La  llave.  Sola  Teodora 
Cuidará  vuestro  regalo, 

Y  para  esto  tendrá  otra 
Llave  (que  la  mia  es  maestra) 
En  tanto  que  se  disponga 
Lo  que  mejor  pueda  estaros. 

(rl.  Dejad  que  ponga  la  boca 

En  el  suelo  que  pisáis. 
BELT.  Y  que  yo  también  la  ponga 
En  el  que  pisa  quien  sirve 
A  tan  divina  señora. 
Ti'.OD.  Ea,  entrad,  entrad  aprisa. 
BELT.  Lo  que  á  mí  besar  me  toca 
No  me  lo  quite  vusted, 
5       Señora  doña  Teodora. 

{Enlranse  Carlos  y  Beltran. 


TEOD. 
MARC. 


I TEOD. 
i  MARC 

TEOD. 


I 


URC. 


ESCENA  IV. 

MARCELA  Y  TEODORA. 


TEOD. 


M^RC. 
TEOD. 


Dame  la  llave  y  advierte 

Que  de  nosotras  dos  solas 

Se  fia  aqueste  secreto; 

Ya  conoces  á  Vitoria. 

No  es  menester  que  me  adviertas, 

Pues  jamás  hiciste  cosa 

Tan  á  mi  gusto. 

¿Qué  dices? 

Que  merece  la  persona 

De  Carlos  todo  favor. 

iQué  lindo  talle!  Qué  airosa 

Bizarría  1  Qué  cortés! 

Qué  entendido! 
MARC.  (Ap.  ¡Y  qué  lisonja 

Me  has  hecho  con  tu  discurso!) 

¿Parécete  bien,  Teodora? 
TEDD.  Si  á  tí  te  parece  así, 

No  tengas  miedo  que  corra 

Peligro. 
MAíc.  Mucho  se  ofende 


Quien  en  un  rendido  loma 
Venganza;  la  ofensa  vive 
Hasta  el  instante  y  la  hora 
Que  puede  satisfacerse; 
Pero  en  pudiendo,  se  borra 
Tanto  que  ni  aun  la  señal 
Queda  de  su  mancha  odiosa. 

TEOD,  Y  más  cuando  el  ofensor 
Trae  consigo,  señora. 
Tantas  cartas  de  favor 
En  sus  partes  generosas. 

MARC  Confiésote  que  me  ha  puesto 
Tan  de  la  suya,  que  ignora 
El  alma  cuál  de  los  dos 
Mayores  peligros  goza. 
Vuelvo  á  la  calle  otra  vez, 
Pues  tú  me  alientas,  señora. 
Cuanto  en  su  alabanza  digo 
Será  un  rasguño,  una  coma, 
Un  punto,  un  átomo  breve 
De  lo  mucho  que  atesora. 
No  morirá. 

Ni  lo  quiera 
El  cielo. 

A  quien  es  dichosa 
Por  los  tejados  le  viene 
La  ventura.  Poco  importa 
El  encierro  de  tu  casa. 
El  recato  en  tu  persona. 
El  ir  las  fiestas  a  misa. 
Partiendo  del  sol  y  aurora 
Los  imperios,  como  dice 
Aquel  vulgar  idioma, 
Entre  dos  luces,  negada 
A  la  una  y  á  la  otra; 
Que  á  pesar  de  agravios  tantos 
De  tu  hermosura,  amor  corta 
Esa  cartuja  azucena 

Y  esa  capuchina  rosa. 
Notable  suceso  ha  sido. — 
Mas  ¿será  decente  cosa 
Querer  yo  á  Carlos? 

Amor 
Tiene  las  veces  de  Roma; 
Impedimentos  y  agravios 
Dispensa,  omite  y  perdona; 

Y  más  siendo  la  ocasión 
Curial,  que  á  su  cargo  toma 
Solicitarte  la  gracia 
Por  cuenta  de  su  limosna. 
Solo  un  grave  inconveniente 
Se  me  ofrece. 

No  te  pongas 
A  discurrir  sobre  el  caso; 
Que  aun  es  temprano. 

Quien  toma 
Desde  el  principio  los  fines, 
Sale  bien  de  cualquier  cosa. 
Ya  sabes  que  don  Otavio 
Tu  casamiento  blasona; 
Porque  con  tu  hermano  tiene 
Muy  adelante  la  historia. 

MARC.  ¿No  soy  yo  la  que  se  casa? 

TEOD.  Tú  tienes  de  ser  la  novia. 


MARC 


TEOD. 


MARC 


TEOD. 
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MARC.  Pues  de  aquí  á  que  tenga  efeto 
Hay  jornadas  no  muy  cortas. 

TEOD.  Luego  ¿ya  quieres  á  Carlos? 

MARC.  Calla  y  disimula  agora; 
Que  Vitoria  y  don  Luis 
Pienso  que  vienen. 

ESCENA  V. 

DON  LUIS  Y  VITORIA.— Dichas. 

vítor.  Impropia 

Acción  viene  á  ser  en  tí; 
Si  así  tu  sangre  baldonas, 
¿Quién  ha  de  volver  por  ella? 

LUIS.  No  me  aconsejes,  Vitoria; 
Que  no  quiero  tener  parte 
En  desdicha  tan  forzosa; 

Y  más  cuando  la  justicia 
Es  quien  á  su  cargo  toma 
La  venganza  de  Valerio. 
¿Remediase  alguna  cosa 

Con  la  muerte  de  don  Carlos? 
¿He  de  ser  yo,  en  sus  congojas, 
Ministro  que  le  persiga? 
Cuando  una  venganza  honrosa 
Con  la  espada  se  pretende. 
Tiene  disculpa  en  sí  propia; 

Y  entonces  mostrara  yo 

El  rostro  que  encubro  agora, 

Y  aun  no  sé  lo  que  me  hiciera 
Llegado  á  que  reconozca 

Tan  mucha  razón  en  Carlos 

Y  en  don  García  tan  poca. 
MARC.  Bien  hayas  tú;  que,  en  efeto, 

Ni  la  pasión  te  alborota, 
Ni  el  alboroto  te  incita. 
Ni  la  sangre  te  apasiona. 

VÍTOR.  ¡Gran  virtudl  Pues  en  efeto. 
Cuando  al  lado  no  te  pongas 
De  tu  tio,  no  le  culpes. 
Su  venganza  no  inlerrompas; 
Que  yo,  mujer  como  soy. 
Tanto  me  irrita  y  provoca 
La  muerte  de  don  García, 
Que,  á  no  ser  escandalosa 
Acción,  saliera  á  ayudarle. 

MARC.  Mucho,  Vitoria,  blasonas, 

Y  si  en  la  ocasión  te  hallaras, 
Quizá  doblaras  la  hoja, 

Y  pasaras  adelante. 
vítor.  ¿Será  don  Carlos  Coloma 

De  partes  tan  excelentes. 
De  excelencias  tan  airosas. 
Que  á  sus  propios  enemigos 
Venza  y  en  prisiones  ponga? 
¿Es  así? 

MARC.  Yo  no  le  he  visto; 

Quien  le  ha  visto  te  responda. 

vítor.  Pues  cuando  esto  fuera  así, 
A  las  romanas  matronas, 
Vive  Dios,  escureciera; 

Y  cuando  mis  fuerzas  pocas 
No  bastaran,  que  sí  bastan 


MARO. 

vítor. 


LUIS. 


MARC. 

LUIS. 

MARC. 


LUIS. 


MARC 
LUIS. 


MARC 


vítor 


MARC 

vítor 

MARC. 

vítor 

LUIS. 

VÍTOR 
MARC, 
VÍTOR 
MARC, 

VÍTOR 
TEOD. 
VÍTOR 
TEOD. 


MARC 
TEOD. 


Donde  las  razones  sobran, 
Al  cielo  pidiera  rayos, 
O  á  las  fieras  que  se  notan 
Más  hijas  de  la  crueldad, 
Ira,  coraje  y  ponzoña. 
¡Qué  enojada  estás! 

Contigo 

Y  con  tus  piedades  locas. 

Pues  yo  soy  hombre,  y  condeno 
Tu  condición  rigurosa; 

Y  para  que  no  me  culpes, 
Mira  si  razón  me  sobra 
Para  desearle  bien, 
Cuando  confieso  que  adora 
El  alma  á  su  hermana. 

¿A  quién? 
A  Feliciana. 

Es  hermosa; 
Merécelo  Feliciana. 
{Ap.  No  me  está  mal  esta  historia.) 
Temiendo  peligros  tantos, 
Recogió  todas  sus  joyas 

Y  se  retiró  á  un  convento. 
¿Monja? 

No  puede  ser  monja. 

Porque  hay  causas  que  lo  impidan. 

Ya  no  me  espanto  que  pongas 

Mil  deseos  de  tu  parte 

Para  librarle. 

¿Qué  importa, 

Si  esos  deseos  no  valen? 

Porque  el  amor  los  soborna. 

Tan  ciegos  como  su  efeto. 
.  {Ap.)  ¡Qué  cansada! 
.  [Ap.)  ¡Qué  enfadosa! 

,  {Ap.)  ¡Qué  necia! 
.  {Ap.)  ¡Qué  presumida! 

Ea,  basta  ya,  Vitoria; 

Que  á  mí  su  prisión  me  ofende. 
.  Pues  á  mal  tiempo  le  lloras. 
.  Quizá  no  le  prenderán. 
.  ¿Quién  puede  estorbarlo  agora? 
.  Dios,  que,  si  tuvo  razón, 

Favorecerá  sus  cosas. 
.  Que  no  ha  de  hacer  Dios  milagros. 

El  del  soslayo  le  toca. 
.  No  hay  soslayos  de  prisiones. 

Pues  yo  presumo,  señora. 

Que  por  dos  deditos  solos 

Esta  vez  no  le  apercollan . 
.  Dios  le  libre. 

{Ap.  Si  supieran 

Cuan  al  soslayo  se  enojan 

Los  que  en  eí  nido  le  buscan, 

No  gastaran  tanta  prosa.) 

Yo  vi  á  cierto  cazador 

Vender  un  nido  de  alondras, 

Que  cuando  polluelos  vio, 

Y  juzgando  que  en  la  bolsa 

Estaban,  volvió  á  otro  dia. 

Alargó  la  codiciosa 

Mano,  y  en  vez  de  las  aves. 

Que  ya  eran  del  aire  pompa, 

Halló  un  erizo,  y  sacó 
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Lastimada  la  manopla. 
vítor.  No  hayas  miedo  que  asi  sea. 
TEOD.  Un  soslayo  es  ^ran  persona. 
WARC.  Yo  digo  que  Dios  le  ayude. 
LUIS.  Yo,  que  su  piedad  le  oiga. 
VÍTOR.  Yo,  que  vengue  ádon  García. 
TEOD.  Yo,  que  va  buena  la  trova. 


ESCENA  VI. 


VALERIO  Y  OTAVIO, 


y  EL  CRIADO 

Dichos. 


con  la  hacha. 


EOD 
CTAV 


ALER.No  ha  de  quedar,  vive  el  cielo, 
En  España  ni  en  Europa 
Lugar  donde  no  le  busque, 
Aunque  en  su  centro  le  esconda 
La  tierra,  si  ya  la  tierra 
No  sepulta  mis  congojas. 
ARC.  [Ap.)  ¡Ay  de  mí,  si  han  entendido 
Que  en  mi  casa  está!  Socorra 
El  cielo  en  trance  tan  fuerte. 
(ip.)  Nuestra  piedad  se  malogra. 
No  solo  toda  la  casa 
Se  ha  mirado,  pero  todas 
Cuantas  en  contorno  están; 
Solamente  se  perdona 
Esta  del  señor  don  Luis. 

'valer. Resuelto  á  mirarla  toda 
Entré,  don  Otavio,  aquí; 
Mas  ya  veo  que  no  importa; 
Que  en  casa  de  mi  sobrino 
No  había  de  estar  quien  me  enoja. 

i  uts.  fAntes,  señor,  os  suplico 

Lo  hagáis;  ponedlo  por  obra; 
Que  puede,  sin  culpa  mía. 
Estar  en  ella. 

(ip.  á  Teodora.  ¡Ay  Teodora! 
¡Yo  soy  perdida!)  En  mi  casa 


Señor  don  Otavio,  ahora 
Para  agradeceros  faltan 
Las  corteses  ceremonias; 
Pero  siempre  soy  muy  vuestro. 
OTAV.  Dad  licencia. 


valer. 


Más  me  ahoga 


La  porfía;  á  un  desdichado 
Aun  no  le  sigue  su  sombra. 

ESCENA  VIL 


(Foie.) 


VITORIA,    MARCELA,  TEODORA,   DON  LUIS  y 
OTAVIO. 


vítor 

MARO 


OTAV, 


LUIS. 


OTAV 


lARC. 


La  diligencia  es  ociosa. 


i 

^^^H  i        Pues  hasta  las  piedras  della 

^^^^         Le  arrojaran. 

^H      valer.  ¿Quién  lo  ignora? 

HARC.  Digo,  porque  cuando  entrastes... 

\ALER.¿De  qué  os  turbáis? 

HARC.  Alborotan 

El  corazón  armas  tantas. 

\ALER.Sois  mujer;  todo  os  asombra. 

MARO.  [Ap.)  ¡Sin  alma  estoy!  ¡Muerta  estoy! 

TEOO.  {Ap.  á  Marcela.) 

Disimula;  que  te  ahogas. 

\ALER. Sobrina,  no  os  dé  cuidado 
Que  con  violencia  se  rompan 
Los  fueros  de  vuestra  casa. 
Pues  sé  que  en  ella  al  que  roba 
Mi  quietud  fueran  incendio 
Todas  sus  salas  y  alcobas. 
El  se  escapó;  la  fortuna 
Le  ayudó  para  que  ponga 
En  más  peligco  mi  vida 
Con  la  suya. — Vamos,  ¡hola! 
Todos  te  iremos  sirviendo. 

\ALER.Más  que  descanséis  me  importa. — 
Sobrino,  nadie  me  siga. — 
Tomo  iii. 


MARO. 

Vítor. 

OTAV. 

MARO. 
OTAV. 

MARC. 

vítor. 

MARC. 


i.UIS. 


.  ¡Qué  lástima!  ¡Qué  dolor! 

.  (Ap.)  ¡Ay  Carlos  del  alma  mial 
No  entendí  que  te  debía 
Tan  presto  tan  grande  amor. 
{Af.)  Esta  es  la  ocasión  mayor 
Que  amor  me  pudo  ofrecer. 
Pues  llega  Marcela  á  ver 
Que,  por  su  causa  empeñado. 
Si  en  Carlos  no  lo  he  vengado, 
Intentarlo  es  merecer. 
Señor  don  Otavio,  en  mi 
Queda  el  agradecimiento 
Desta  fineza. 

Yo  siento 
Que  á  mi  me  tratéis  así; 
De  lo  poco  que  os  serví 
Me  quejo  á  la  suerte  mia; 
Mas  yo  vengaré  algún  día 
(Ya  que  hoy  escapó  su  suerte 
Al  homicida)  la  muerte 
Del  infeliz  don  García. — 

Y  á  vos  ofrezco,  señora, 
La  venganza  deste  agravio. 
Viváis,  señor  don  Otavio, 
Mil  años.  [Ap.  No  viva  un  hora.) 
Quien  esa  venganza  adora 

Y  apetece  ese  rigor 
Estima  vuestro  valor. 
Hoy  satisfecho  quedara 
Vuestro  enojo,  sí  le  hallara. 
{Ap.)  ¡Qué  vengativo  señor! 
Hoy,  vive  el  cielo,  entendí 
Dar  á  su  sangre  mi  acero. 
[Ap.  ¡Que  piense  este  majadero 
Con  sangre  obligarme  á  mí!) 
Teodora,  vamos  de  aquí. 
¿Adonde  vas?  ¿No  agradeces, 
No  ponderas,  no  encareces 
En  el  señor  don  Otavio 
El  querer  vengar  tu  agravio? 
Ya  he  dicho  que  sí  mil  veces; 
¿Qué  tengo  yo  más  que  hacer? 

Y  si  no  te  ha  parecido 
Que  está  bien  agradecido. 
Vuélvelo  tú  á  agradecer; 

Y  para  que  eches  de  ver 
Adonde  llega  y  alcanza 
Mi  agradecida  alabanza, 
Digo  que,  en  esta  ocasión. 
Agradezco  la  intención 
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vítor 

MARC 
OTAV. 


MARC 


OTAV. 

vítor 


LUIS. 
OTAV. 
LUIS. 


VÍTOR 
OTAV. 

LUIS. 

OTAV. 
LUIS. 
OTAV. 


Mucho  más  que  la  venganza. 
,  Notable  eslás. 
(Ap.)  iQué  tormento! 

Antes,  por  ser  ya  tan  mia 
La  causa,  no  merecía 
Premio  ni  agradecimiento. 
Como  yo  de  lo  sangriento 
Tan  poco  llego  á  saber, 
Ignoro  lo  que  he  de  hacer; 
Y  asi,  con  vuestra  licencia, 
Los  lances  de  una  pendencia 
Voy  á  estudiar  y  aprender. 

( Vanse  Marcela  y  Teodora.) 

ESCENA  VIII. 

VITORIA,  OTAVIO  y  DON  LUIS. 

Siempre  á  obedecer  me  obligo. 
.Es  tan  piadosa  mi  hermana. 
Tan  casera  y  tan  humana, 
Que  disculpa  á  su  enemigo, 
üesta  verdad  soy  testigo. 
Es  natural  cuerdo  y  sai3Ío. 
Creed,  señor  don  Olavio, 
Que  es  circunstancia  de  hermosa 
Tener  el  alma  piadosa 
Para  perdonar  su  agravio. 
Tan  en  la  niñez  se  está, 
Que  os  juro,  por  vida  mia. 
Que  muchas  horas  del  dia 
A  las  muñecas  se  da. 

Y  es  cierto;  que  ahora  va 
A  entretenerse  con  ellas. 

De  mi  amor  nuevas  centellas 

Ese  ejercicio  ha  sacado. 

No  pasó  el  siglo  dorado; 

Que  aun  viven  sus  luces  bellas. — 

Y  en  mi  amor,  don  Luis,  ¿qué  dice? 
No  es  buena  ocasión  ahora; 

Que  de  don  García  llora 
Nuestra  casa  la  infelice 
Muerte. 

En  ella  se  eternice 
Próspero  el  tiempo  que  vuela. 
Quien  sabe  amar  se  consuela 
Con  la  esperanza. 

Es  asi. 
Viva  la  esperanza  en  mi. 
Pues  hoy  agradé  á  Marcela.       {Vanse. 


Aposento  (le  Marcela. 

ESCENA  IX. 

CARLOS  Y  BELTRAN. 

cÁRL.  ¡Oh,  cuánto  á  Dios  se  parece 
Quien  piadoso  se  acredita! 
Oh,  cómo  su  gloria  imita 
Al  paso  que  la  merece! 
Tanto  al  sugeto  engrandece 
Esta  virtud  singular, 


Que  he  llegado  á  ponderar 
(No  sé  si  diga  á  creer),  "^ 
Que  no  deja  á  Dios  qué  hacer 
El  que  sabe  perdonar. 
Esta  virtud  milagrosa 
En  Marcela  se  ilumina, 
Siendo  dos  veces  divina. 
Por  piadosa  y  por  hermosa; 
Altamente  generosa, 
En  su  agravio  no  repara, 

Y  con  providencia  rara 
Su  casa  nos  da  á  los  dos; 
Parece  casa  de  Dios, 
Que  delincuentes  ampara. 

BELT.  Eso  yo  lo  be  de  decir; 

Que  en  su  piedad  he  hallado 
Dos  veces  asegurado 
El  pretexto  de  vivir. 
Oh  casa,  donde  se  halla. 
Cuando  mas  se  ve  oprimida, 
No  solamente  la  vida, 
Sino  el  poder  conservalla! 
Oh  casa,  que  me  provoca 
A  decir,  en  conclusión, 
Que  eres  en  esta  ocasión 
Libro  de  qué  quieres,  boca! 
Capitulo  de  vivir: 
Dos  hombres  han  condenado 
A  arrojarse  de  un  tejado; 
Sin  volvello  á  referir, 
Un  serafín  se  aparece, 

Y  divinamente  humano. 
Con  pródiga  y  franca  mano 
Vida  y  salud  íes  ofrece. 
Capitulo  de  guardarse 

De  intención  y  lengua  mala; 
Al  punto  se  abre  una  sala 
Donde  poder  encerrarse. 
Capitulo  de  dormir 
(Parecerán  ilusiones). 
Pues  yo  sé  que  los  colchones 
No  me  dejarán  mentir. 
Pues  en  la  distancia  breve 
De  un  hora  se  aparecieron 
Con  ropa  y  colcha,  que  dieron 
De  sopapos  á  la  nieve. 
Capítulo  de  comer; 
Esto  tú  no  lo  has  sabido; 
Que  para  mí  solo  ha  sido 
Milagroso  proceder. 
¡Oh  capítulo  de  gloria 
Para  mis  amargos  miedos; 
Chupándome  estoy  los  dedos 
De  leer  su  dulce  historia! 

CÁRL.  ¿Qué  dices? 

BELT.  Que  dije  apenas 

El  capitulo  en  la  sala, 
Cuando  un  rincón  me  señala 
De  miel  y  de  bercngenas 
Una  orza  reverenda; 
Meto  la  mano,  y  por  dar 
Noticia  á  mi  paladar, 
Acomodo  la  merienda 
Una  saco  y  otra  apaño, 
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Eslas  brindan  á  otras  dos; 

Doblo  el  resto,  y  vive  Dios, 

Saco  el  vientre  de  mal  año, 

Como  dice  aquel  refrán; 

Descosio^ndole  una  alforza, 

Trasladé  toda  la  orza 
^       En  el  vientre  de  Beltran. 
CÁRL.  ¿Hay  desvergüenza  mayor? — 

Hombre  bárbaro,  ¿qué  bas  becbo? 
BELT.  Asi  me  baga  buen  provecho 

Como  me  supo,  señor, 

Letura  tan  excelente; 

Dulce  lenguaje  y  sonoro; 

Dos  bigas  para  Eliodoro 

Y  el  Varclayo;  solamente 
ün  capitulo  ha  fallado. 

eÍRL.  Yo  aseguro  que  es  de  vino. 
BELT.  Por  Dios,  que  eres  adivino; 
Todo  el  libro  be  bojeado, 

Y  no  he  hallado  una  gota. 
Sin  duda  es  yerro  de  imprenta; 
Que  no  pudo  por  mi  cuenta 
Olvidársele  la  bota 
A  tan  prevenido  autor. 
A  pagar  de  mi  dinero, 
Todo  el  capitulo  entero 
Se  lo  bebió  el  impresor. 

CÁRL.  Tú,  bárbaro;  tú,  atrevido, 

¿Dónde  te  hacen  tanto  bien?... 

.  Si  atento  discurres,  ¿quién, 
Fue  con  hambre  comedido? 

.  Vive  Dios,  que  ha  de  buscar, 
Villano,  mi  perdición. 

.  Oiga  vusté  una  razón. 

.  ¿Qué  razón  me  puedes  dar? 

.  Yo  sé  que  noticia  tienes 
Que  son,  con  necesidad. 
Entre  nuestra  humanidad 
Comunes  todos  los  bienes. 

Y  si  Dios,  á  quien  le  toca. 
Me  quiere  el  bien  deparar, 

Y  le  veo,  ¿he  de  aguardar 
A  que  me  le  entre  en  la  boca? 
¡Qué  donosa  grosería! 
Ver  el  bien  y  conocelle. 
Tener  hambre  y  no  comelle, 
O  es  melindre  ó  boberia; 
Demás  de  que,  es  de  advertir 
Que  también  tuve  licencia 
De  la  gente  que  alU  estaba. 

CÁRL.  ¿Qué  gente? 

BELT.  iQué  linda  flema! 

(Pues  ¿piensas  que  estamos  solos? 
Como  tú  allá  te  embelesas. 
Te  arrobas  y  te  suspendes, 
No  gozas  de  cosa  buena. 
CÁRL.  Pues  ¿gente  hay  en  esta  sala? 
BELT.  Y  muclia;  pero  tan  cuerda, 
I         Que  se  le  puede  fiar 
f         Un  secreto  y  una  deuda; 

¿Es  posible  que  no  has  visto 
Un  estrado  de  muñecas. 
Con  barandilla  y  alfombra. 
Tan  vestidas,  tan  compuestas, 


;  CÁRL. 

i 

I  BELT. 


CÁRL. 
BELT. 


CARL, 


BELT. 


BELT. 

CÁRL. 
BELT 


CÁRL 


Tan  al  uso,  tan  con  moño, 
Tan  con  naguas  y  polleras. 
Que  basta  ios  guarda-infantes 
En  ellas  es  gala  vieja? 
Hiceles  mi  cortesía, 
Habléles  con  reverencia, 
Signifiquéles  mi  hambre, 

Y  pienso  que  la  una  de  ellas 
(O  á  mí  me  lo  pareció) 

Me  dijo  alegre  y  risueña: 

«Comed,  Beltran,  en  buen  hora, 

Comed  de  las  berengenas; 

Que  nosotras  no  gustamos 

De  esas  civiles  conservas. » 

Apenas  me  lo  hubo  dicho^ 

Cuando  si  embestir  me  vieras, 

Te  quitara  mil  pesares. 

¿Hay  locuras  como  aquestas? 

Tú  no  debes  de  sentir. 

En  esto  solo  se  muestra 

La  virtud  destas  señoras; 

Pues  cuando  otras  se  pasean, 

Haciendo  alarde  en  el  coche 

De  su  gala  y  su  belleza. 

Se  entretienen  y  se  ocupan 

En  diversión  tan  honesta. 

Luego  ¿no  te  burlas? 

¿Cómo? 

Para  que  mejor  lo  creas, 

Aguarda,  y  veráslo  todo.  [Vase.) 

¡Oh,  cómo  obliga  y  sujeta 

Los  ánimos  la  virtud! 

Sin  duda  el  cielo,  que  ordena 

Mi  remedio,  me  ha  traído 

A  esta  casa  porque  vea 

Mí  libertad  en  su  amparo, 

Mí  prisión  en  su  belleza. 

En  su  recato  mi  dicha. 

Mí  quietud  en  sus  prendas. 

{Sale  Beltran  con  un  estrado  con  baran- 
dillas, y  en  él  cuatro  muñecas  y  una 
dueña.) 

Mira  si  es  cosa  de  burlas 

El  escuadrón  de  doncellas 

(Que  destas  yo  lo  aseguro) 

Que  tiene  á  cargo  una  dueña; 

Aquesta  es  doña  Calandria, 

Esta  doña  Melisendra, 

Esotra  doña  Sofía, 

Y  aquella  doña  Lucrecia; 
La  dueña  se  ha  de  llamar 
Doña  Rodríguez  de  Puebla. 
Toda  es  gente  muy  callada, 
Muy  recogida  y  muy  cuerda: 
Sola  la  dueña  me  aturde. 
¿Cómo?  • 

Podremos  por  ella 
Ser  descubiertos. 

¿Qué  dices? 
Tú  no  conoces  las  dueñas; 
Por  solo  llevar  un  chisme, 
Hablarán  sin  tener  lenguas. 
|De  mirarla  estoy  temblando! 
Tus  locuras  me  marean. 
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BELT.  Qué  será  ver  ocupada 
A  la  señora  Marcela, 
Preguntándoles  á  todas, 
Cuando  á  visitarlas  venga: 
«¿Cómo  estáis,  doña  Calandria?» 

Y  responderá  por  ella: 

«A  vuestro  servicio,  prima;» 
Que  las  damas  se  vosean. 
«Hermosa  estáis;  ¿quién  os  hace 
Moños? — Una  amiga  nuestra, 
Que  tiene  notable  gracia. — 
jBuen  locado!  ¿Veis  comedias? — 
Las  nuevas  nadie  lo  excusa; 
Las  damas  todo  lo  alegran. — 
¿Qué  os  ponéis  en  esas  manos? — 
Una  mudilla  de  almendras, 
Piñones  y  salvadillo. — 
¡Qué  blancura!  Qué  belleza! — 
iJesús,  téngolas  perdidas!» 

Y  estará  dcsla  manera. 
Desde  las  oclio  á  las  doce, 
Desde  las  tres  á  la  queda, 
Libre  de  oir  á  don  Gazmio 
Concetos  de  taracea. 

CÁRL.  Vive  Dios,  que  es  la  más  alta, 
La  más  segura,  más  cierta 

Y  la  más  clara  señal 

Que  su  virtud  nos  enseña. 

¡Oh,  quién  fuera  tan  dichoso!... 

Mas  ¿quién  habrá  que  se  atreva 

A  sobredorar  agravios 

Con  amorosas  finezas? — 

¡Ay  Beltran! 
BELT.  ¿Qué  viento  corre? 

CÁRL.  Hermosísima  es  Marcela; 

En  la  piedad  es  divina. 

Misteriosa  en  la  prudencia, 

Soberana  en  la  cordura; 

Pues  con  tantas  excelencias, 

¿Qué  haré  yo  en  quererla  bien? 

Qué  haré  en  perderme  por  ella, 

Si  el  vivir  por  ella  gano? 
BELT.  Pues  ¿qué  sé  yol  No  le  pesa 

De  verte  y  de  ser  querida... 
CÁRL.  No  lo  creas,  no  lo  creas; 

Que  no  soy  yo  tan  dichoso. 

Ni  es  ella  tan  poco  cuerda. 

Que  en  tan  peligroso  banco 

Empeñe  tan  altas  prendas. 
BELT.  Quedo;  que  siento  ruido. 
CÁRL.  La  llave  tocó  en  la  puerta. — 

Recoge,  Beltran,  todo  eso. 
BELT.  Ya  no  es  posible  que  pueda. 

ESCENA  X. 

TEODORA  Y  MARCELA.— CARLOS  y  BELTRAN. 

«ARO.  ¡Señor  don  Carlos! 
CÁRL.  Señora, 

Este  necio... 
BELT.  ¿Quién  lo  niega? 

Yo  soy  un  necio  y  aun  dos; 

Mas  como  son  tan  discretas 


CÁRL. 


MARC. 
CÁRL. 
MARC. 
CÁRL. 

BELT. 

CÁRL. 


BELT. 


Estas  damas  con  quien  hablo, 

Mis  necedades  celebran. 
TEOD.  Es  muy  grande  atrevimiento. 

Cuando  necedad  no  sea. 

Llegar  á  cosas  que  tiene 

Mi  señora... 
BELT.  {Ap.)  Si  supiera 

Lo  de  la  orza,  ¡mal  año! 
MARC.  Aparta,  tú  eres  la  necia. — 

En  aquesto  entretenida. 

Permito  que  me  diviertan 

Algunas  horas  del  dia; 

Que  son  vislumbres  que  quedan 

De  la  niñez. 

De  divina 

Diréis  mejor,  pues  con  ellas 

Dais  ser  á  quien  no  le  tiene. 

¿Cómo? 

A  mí  y  á  las  muñecas. 

No  habléis  deso. 

¡Qué  por  tí 

Pase  yo  aquestas  afrentas! 

¿Qué  afrentas?  Pues  aun  ahora 

Lo  de  la  orza  nos  queda. 

Perdonad,  señora  mia. 

Esta  atrevida  licencia; 

Que  quien  de  necios  se  sirve, 

A  sufrillos  se  sujeta. 

No  es  muy  gran  atrevimiento; 

Que  en  presencia  de  la  dueña 

Hablamos  con  estas  damas; 

Y  si  algo  malo  se  hiciera. 
No  nos  perdonara  el  chisme. 
Yo  te  cortaré  la  lengua. 
No  quiero  que  os  den  cuidado 
Ocasiones  tan  pequeñas, 
Cuando  en  empeños  mayores 
Por  vuestra  causa  estoy  puesta. 
¿Cómo  pueden  ya,  señora. 

Ser  pequeñas,  siendo  vuestras? 
Tan  de  grandes  se  acreditan 
Por  el  dueño,  que  respeta 
El  alma,  no  lo  que  son. 
Sino  lo  que  representan. 

MARC.  Sois  vos  muy  galán. 

CÁRL.  No  soy, 

Aunque  en  esto  lo  parezca; 
Mas  para  mí  basta  ser 
Damas,  aunque  sean  supuestas. 
Para  tratar  su  hermosura 
Con  decoro  y  reverencia, 
Con  respeto  y  cortesía. 

MARC.  ¡Jesús,  qué  cosa  tan  tierna! 

BELT.  Es  ternísimo  mi  amo; 
A  la  luna  de  Valencia 
Suele  derretirse  más 
Que  otros  al  sol  de  Guinea. 
¿Velo  vusté?  Bien  lo  ve; 
Pues  en  lo  tierno  es  jalea. 
En  lo  azucarado  almíbar 

Y  en  lo  regalón  manteca. 
MARC.  Bien  le  conoces,  Beltran. 
TECO.  A  fe,  que  es  muy  linda  pieza 

El  tal  Beltran. 


CÁRL. 
MARC. 


CÁRL. 
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BELT.  ¡Qué  donairel 

ÍSi  vusted  me  conociera, 
Se  habia  de  perder  por  mi. 
TEOD.  ¿No  es  mejor  que  no  me  pierda? 
BELT.  Para  que  yo  me  la  hallara, 

Se  ha  de  entender. 
TEOD.  ¿Qué  me  cuentas? 

BELT.  No  le  contaré  los  años, 

Que  es  lo  que  á  todas  les  pesa. 
TEOD.  Y  ¿qué  hiciera,  si  me  hallara? 
BELT.  ¿Qué?  La  colgara  á  la  puerta 

De  una  iglesia. 
TEOD.  ¿Soy  rosario? 

BELT.  Sí,  y  aun  son  muerte  sus  cuentas. 
TEOD.  ¡Qué  hallado  está  en  solo  un  dial 
BELT.  Aconsejóme  una  vieja 

Que  no  fuese  corto,  y  yo 

Aprovecharme  quisiera 

Del  consejo,  porque  al  fin 

Toda  cortedad  es  mengua; 

Doy  lo  que  tengo,  y  recibo 

Siempre  con  mucha  llaneza. 

No  me  desconten  la  el  modo. 

Es  de  lo  nuevo. 

¡Qué  pieza! 

¿Oye  vusted?  ¿Habrá  en  casa, 

Para  un  deseo  siquiera, 

Cualque  berengena  en  miel? 

¡Ay  socarrón!  buena  es  esa; 

¿Tan  presto  has  dado  en  la  orza? 

Ella  dio  en  mi,  y  agradezca 

Vusted  que  dio  en  parte  blanda. 

Pues  ¿dónde  peor  pudiera? 

En  una  esquina  y  romperse. 

Esto  mi  amor  os  confiesa: 

Contra  el  veneno  mortal 

De  la  víbora  sangrienta. 

Entre  muchas  confecciones, 

Se  aplica  su  carne  mesma; 

No  porque  tenga  virtud 

Para  preservar  con  ella 

Del  fiero  diente  la  injuria. 

Mas  porque,  como  saeta, 

Al  corazón  se  encamina, 

Porque  se  lleve  tras  ella 

El  antídoto,  con  quien 

Está  mezclada  y  revuelta. 

Sirve  de  posta  al  remedio, 

Llega  presto  y  aprovecha. 

Ayudando  su  malicia 

Contra  su  malicia  mesma. 

Yo  pues  así,  á  quien  hirió 

Áspid  de  vuestra  belleza, 

Entre  infinitos  remedios. 

La  necesidad  me  enseña 

A  aplicar,  si  no  á  vos  misma, 

Estas  obras,  que,  por  vuestras, 

Al  corazón  me  encaminan 

Consuelos  que  me  entretengan, 

Esperanzas  que  me  animen. 

Memorias  que  me  diviertan. 

Respetos  que  me  aseguren 

Y  ocasiones  que  me  alegran. 
íarc.  Pues  para  que  no  tengáis 


TEOD. 
BELT, 
TEOD. 
BELT. 


TEOD. 

BELT. 

TEOD. 
BELT. 
CÁRL. 


Otra  ocasión  como  aquesta. 
Con  damas,  que,  aunque  fingidas, 
Como  decís,  os  inquietan. 
Yo  las  haré  desterrar 
De  la  sala. 
CÁRL.  Haceisme  ofensa. 

MARC.  Y  aun  las  echara  de  casa; 

Que  no  es  razón  que  haya  en  ella 
Quien  á  mí  me  dé  cuidados. 
{Ap.  Tente,  amor;  que  te  despeñas.) 
CÁRL.  ¿Cuidados  á  vos,  señora? 

j  Aun  no  dároslos  pudiera 

I  En  humana  forma  el  sol, 

I  Cuando  en  sus  doradas  trenzas 

I  Sollozara  el  alba  aljófar 

j  O  llorara  blancas  perlas. 

!  MARC.  Soy  yo,  Carlos,  en  mi  casa 

j  Muy  celosa,  muy  atenta, 

I  Y  ni  aun  de  damas  fingidas 

I  Quiero  sufrir  competencias. 

CÁRL.  Dadme  licencia  que  cuente 
Por  favores  estas  quejas, 

Y  que  á  mi  esperanza  pida 
Albricias  dellos  y  del  las; 
Que  se  las  dé  á  mis  temores, 
Que  el  gusto  las  enriquezca, 
Que  las  admiren  los  ojos 

Y  las  celebre  la  lengua. 
HARC.  ¿Albricias?  ¿De  qué  suceso? 

De  qué  deseadas  nuevas? 

CÁRL.  De  veros  tan  enojada 

Con  lo  mismo  que  antes  era 
Entretenimiento  vuestro. 

MARC.  Pues  ¿eso  á  vos  os  alegra? 

CÁRL.  Sí;  que  es  señal  que  ya  el  gusto 
Olvida  burlas  por  veras. 

MARC.  Antes  quiero  que  tengáis 
Esta  visita  primera 
Por  castigo,  y  que  sepáis 
Que  solo  á  ver  mis  muñecas 
Vine;  mas  ya,  como  digo. 
Cesará,  pues  las  dcstierra 
Desta  sala  mi  rigor. 
La  ocasión  que  me  pudiera 
Traer  otras  muchas  veces. 

CÁRL.  De  tan  injusta  sentencia 
Apelo  á  vuestra  piedad; 
No  permitáis  que  padezcan 
Por  mi  ocasión  estas  damas; 
Porque,  aunque  yo  solo  sea 
Quien  sienta,  desee  y  llore 
Vuestra  divina  presencia. 
Por  mí  no  me  atrevo  á  tanto. 
Ni  creo  que  os  lo  merezca; 
Que  há  muy  poco  que  os  conozco, 

Y  como  entré  por  la  puerta 
Del  agravio,  me  acobarda 
Mi  delito  y  vuestra  ofensa; 
Por  ellas  lo  habéis  de  hacer. 

MARC.  Por  vos  lo  hago  y  por  ellas. 
CÁRL.  ¡Oh,  cuánto  os  debe  mí  vida! 
MARC.  No  contéis,  Carlos,  poi»deuda 
Lo  que  yo  por  mí  he  de  hacer. 
CÁRL.  Eso  es  bien  que  os  agradezca. 
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MARC. 
CÁRL. 


«ARC 

CÁRL. 
MARC. 
CÁRL. 
MARC. 
CÁRL. 
MARC. 
CÁRL. 
MARC. 
CÁRL. 

MARC, 
CÁRL. 
MARC 


Creed  que  no  os  f^uiero  mal. 
Y  ¿no  me  daréis  licencia 
Para  creer  algo  más, 
Aunque  engañado  lo  crea? 
Tomáosla  vos,  y  creed 
Lo  que  mejor  os  parezca. 
¿Volveré  á  pedirme  albricias? 
Como  quisiéredes  sea. 
Ya  se  las  pido  á  mi  dicha. 
Dadle  en  mi  nombre  unas  señas. 
Con  tal  favor  serán  grandes. 
A  lo  menos  serán  ciertas. 
¿Qué  le  diré  á  mi  ventura? 
Que  ya  corre  por  mi  cuenta. 
¡Olí,  qué  albricias  me  prometol- 
¿Las  señas? 

¿Aun  se  os  acuerda? 
Impórtame. 

Pues  serán 
¿05  muñecas  de  Marcela. 


ACTO  SEGUNDO. 


Casa  de  don  Luis. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARCELA,  VITORIA  y  TEODORA. 

VÍTOR. ¡Qué  poco  gusto  recibe, 
Qué  poco  es  agradecido 
Quien  tan  dichoso  ha  nacido. 
Que  siempre  en  las  dichas  vive! 
Tanto  en  si  de  sí  concibe, 
Que  siendo  en  la  dicha  igual 
Negado  al  ser  racional, 

Y  concedido  al  desden. 
Trata  con  desprecio  el  bien. 
Porque  no  conoce  al  mal. 
Quien  le  sirve  no  le  agrada, 
Quien  desea  su  bien  le  ofende. 
Cánsale  quien  le  defiende, 
Quien  le  enamora  le  enfada; 
Todo  le  parece  nada; 

Sus  altivas  fantasías 
Estragan  las  cortesías; 
Por  favores  da  desprecios. 
¡Oh  ventura,  mal  de  necios, 

Y  qué  de  soberbios  crias! 
MARC.  Tu  discurso  misterioso 

Quisiera,  hermana,  entender. 

vítor.  Como  en  tí  misma  ha  de  ser, 
Te  será  dificultoso; 
Pero,  por  si  algún  curioso 
Pensamiento  te  arrebata. 
Mi  discurso  se  remata 
Diciendo  que  es  mal  sin  cura; 
Desdichada  la  ventura, 
Pues  siempre  con  necios  trata. 

MARC  Puesto  qife  ya  has  confesado 
Que  hablando  conmigo  estás, 
La  respuesta  aguardarás 


De  tu  discurso  cansado: 
Engañaste  si  has  pensado 
Que  viene  á  ser  dicha  en  raí 
Lo  mismo  que  lo  es  en  tí; 
Porque  hay  mucha  diferencia 
De  tu  nativa  ascendencia 
A  aquella  en  que  yo  nací. 
Lo  que  á  tí  te  causa  enfado 
Me  puede  á  mí  dar  contento; 
Lo  que  á  mí  me  da  tormentó, 
Ser  lisonja  de  tu  agrado; 
Si  por  tí  sola  has  juzgado. 
Engañóte  tu  conecto; 
Nadie  es  dichoso  en  efeto 
Por  ajeno  parecer, 
Porque  la  dicha  ha  de  ser 
Proporcionada  al  sugeto. 
Si  el  ser  de  Otavio  querida 
Juzgas  á  dichosa  suerte. 
En  mi  inclinación  advierte 

Y  quedarás  convencida. 
No  es  el  ser  aborrecida 
Circunstancia  tan  cansada 
Como  ser  sin  gusto  amada; 
Mira  si  es  distinta  cosa, 
Pues  con  lo  que  tú  dichosa, 
Me  juzgo  yo  desdichada. 

vítor.  ¡Qué  ¿no  es  dicha  el  ser  querida? 

MARC  No,  si  el  amor  no  es  igual. 

vítor.  Pues  ¿qué  será  el  querer  lüal? 

MARC.  Desdicha  ya  conocida. 

vítor.  Amor  es  ley  de  la  vida. 

MARC  Cuando  es  con  unión  dichosa, 
Que  sin  ella  es  ley  penosa. 

vítor.  Nunca  amor  pudo  ofender. 

MARC  ¿Mas  que  te  ha  de  hacer  creijír 
Por  fuerza  que  eres  dichosa? 

VÍTOR.  A  no  estar  asegurada 
De  lu  recato  y  tu  honor, 
Creyera  que  de  otro  amor, 
Marcela,  estabas  prendada. 

MARC  Ya,  Vitoria,  estás  cansada, 

Y  tu  discurso  merece, 

O  que  me  enoje,  ó  empiece 
A  discurrir  yo  también 
Que  quieres  á  Otavio  bien, 
Pues  que  también  te  parece. 
vítor.  Confiésete  que  es  asi, 

Y  que,  á  ser  con  fin  honesto. 
Me  holgara  que  hubiera  puesto 
Los  ojos  Otavio  en  mi. 

MARC  Pues  yo,  hermana,  cedo  eíá  ifi 
El  derecho  de  su  amor. 

vítor.  Ese  es  conocido  error; 
Lo  que  te  pido  es  que  seas 
Mas  cortés  cuando  le  veas, 
Siquiera  por  vengador 
De  tus  agravios  no  más. 

MARC  Cuando  mucho  le  quisiera. 
Por  eso  le  aborreciera; 
Mira  qué  engañada  estás. 
Tú,  que  á  la  venganza  dáá 
Tu  afecto,  agradece  á  Otavio: 
Que  en  mi  es  parecer  más  sabio 
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Hacer  con  cuerda  templanza 
Un  desaire  á  la  venganza 
Que  una  lisonja  ai  agravio. 
Si  yo  inclinado  le  viera 
A  la  piedad  y  al  perdón, 
A  la  mayor  estimación 
Me  obligara  y  persuadiera; 
Cuanto  en  esto  más  hiciera, 
Más  fuera  á  Dios  parecido, 

Y  quien  á  Dios  ha  seguido 
Más  nobleza  se  previene, 

Y  quien  más  nobleza  tiene 
Más  merece  ser  querido. 

vítor.  iJesús,  qué  de  consecuencias 

Me  alegas  por  lo  piadoso! 
«lARC.  Cánsame  lo  riguroso 

Y  oféndenme  las  violencias; 
Venganzas,  iras,  pendencias, 
¿Quién  apetecerlas  pudo? 
Yo  á  lo  menos  nunca  dudo 
Que  apaciblemente  amor 
Vence  sin  armas  mejor, 

Y  por  eso  anda  desnudo. 
vítor.  Pues  él  viene  á  visitarte; 

Su  voluntad  desengaña. 
Nunca  la  verdad  engaña, 
Que  es  luz  que  vive  sin  arte; 
Yo  no  tendré  en  esta  parte, 
Si  le  hablo,  más  libertad 
De  la  que  en  mi  honestidad 
Me  aseguro  y  me  prometo; 
Mas  él  verá,  si  es  discreto, 
En  mi  rostro  la  verdad. 

ESCENA  II. 

OTAVIO.— Dichas. 

JTAV.  Mucho  tiene  de  grosero 
Un  amor  determinado; 
Si  en  esto  he  sido  culpado, 
Piadoso  castigo  espero; 
Licencia  tuve  primero 
Que  entrase,  del  amor  mió; 
Que  no  culpareis  conlio, 
Señora,  á  quien  en  su  error 
Le  disculpa  un  ciego  amor 

Y  abona  un  preso  albedrío. 
Por  esto,  y  por  no  perder 
Las  albricias  de  un  suceso, 
Halle  disculpa  en  mi  exceso, 
Si  en  amor  le  puede  haber; 
Que,  como  en  mi  llega  á  ser 
Tan  próximo  el  bien  que  espero, 
No  quise  que  otro  primero 
Granjease  vuestra  gracia. 

La  dicha  de  una  desgracia 
Que  ahora  deciros  quiero. 

MARC.  Cuanto  á  vuestra  voluntad, 
Señor  don  Otavio,  es  llano 
Que  le  debéis  á  mi  hermano 
Una  sencilla  amistad. 

vi'OR.  Decidnos  la  novedad, 

Que  desgracia  y  dicha  hacéis. 


MARC.  Bien  por  nueva  la  vendéis. 
Si  es  desdicha  y  es  dichosa. 

vítor.  Ya  me  tiene  cuidadosa. 

OTAV.  Oidme,  pues,  y  lo  sabréis. 
Oid  cómo  el  cielo  ordena 
(Tanto  su  poder  ..alcanza} 
Sin  venganza  una  venganza, 

Y  un  desagravio  sin  pena. 
Ya  Valerio  en  su  dolor 
Vive  menos  lastimado. 

Ya  ve  su  agravio  vengado 
Por  mano  de  su  ofensor. 
La  noche  que  con  violencia 
En  aquella  casa  entramos, 

Y  en  ella  á  Carlos  no  hallamos 
Por  su  miserable  ausencia, 
Afirman  los  que  le  vieron, 
Que  huyendo  por  los  tejados 
Él  y  un  criado,  obligados 

Del  miedo  que  concibieron; 
De  la  muerte  y  del  castigo 
Que  á  entrambos  amenazaba, 
Cuando  en  su  venganza  estaba 
Tan  superior  su  enemigo; 
Con  desatentada  suerte 
O  deslumbrada  huida. 
Donde  buscaban  la  vida 
Vinieron  á  hallar  su  muerte. 
Al  fin,  por  la  novedad 
De  rumbo  tan  exquisito. 
Tropezando  en  su  delito 

Y  cayendo  en  su  maldad, 
Al  patio  de  cierta  casa 
Despeñados  descendieron, 
Donde  pedazos  se  hicieron. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  eso  pasa? 
¡Qué  lástima! 

Asi  dispone 
El  cielo  venganzas  tales. 
Ya  se  acabaron  sus  males. 
¡Qué  dolor!  Dios  le  perdone. 
Sus  deudos  que  lo  supieron 

Y  en  tal  desdicha  le  hallaron, 
De  secreto  le  enterraron. 
Bonísimamente  hicieron. 

Ya,  hermana,  estarás  contenta, 
Que  el  cielo  vengó  tu  agravio, 

Y  ya  el  señor  don  Otavio 
No  correrá  por  su  cuenta 
Aquel  sangriento  cuidado, 
Pues  que  ya  la  causa  cesa. 

vítor,  a  mí  al  menos  no  me  pesa; 

No  sé  si  tú  te  has  holgado. 
MARO.  Yo  más  que  todos;  Valerio 

No  se  ha  holgado  más  que  yo. 
vítor.  Nunca  el  cielo  permitió 

Tales  casos  sin  misterio. 
MARC.  {Ap.)  Y  como  quiero  ayudarle, 

¡Oh  vulgo  fiero  enemigo! 

Yo  apostaré  que  hay  testigo 

Que  dice  que  vio  enterrarle. 
TEOD.  {Ap.)  Asi  yo,  cuando  me  oleen, 

O  cuando,  por  mi  ventura, 

Los  sacristanes  y  el  cura 


MARO. 
TEOD. 
VÍTOR 

MARC. 
TEOD. 
OTAV. 


MARC 
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En  mi  responso  se  empleen. 
«ARC.  {Ap.)  Aunque  el  engaño  apercibo, 

Iré  de  temores  llena 

A  socorrer  una  pena, 

Con  ver  á  mi  Carlos  vivo; 

A  fe  que  he  de  celebrar 

El  suceso  y  lacaida. 
OTAV.  tA  pagó  al  fin  con  la  vida 

Cuanto  pudiera  pagar. 
MARO.  La  venganza  es  inaudita, 

Y  en  albricias  della  quiero. 
Si  dais  licencia  primero, 
Ir  á  hacer  una  visita 

A  ciertas  damas  que  están 

De  esperarme  ya  cansadas. 
vítor.  ¡Qué  niñeces  tan  sobradas! 

Los  años  te  culparán, 

Viendo  que  con  ellos  truecas 

Por  burlas  sus  desengaños. 
iiARC.  Yo  gusto  destos  engaños. 
OTAV.  ¿Qué  damas  son? 
MARC.  Mis  muñecas. 

OTAV.  Si  esperan,  muy  justo  es  vellas; 

Que  es  oí  esperar  penoso. 
KiARC.  Este  suceso  dichoso 

Voy  á  celebrar  con  ellas. 
[Hace  reverencia  y  vase,  y  Teodora  con  ella. 

ESCENA  III. 

OTAVIO,  VITORIA. 

OTAV.  {Ap.)  Ya  me  ha  dejado  dos  veces 

Con  esta  misma  ocasión; 

O  es  fuerza  de  inclinación, 

O  muy  pesadas  niñeces. 
vítor.  ¿Qué  decis? 
OTAV.  Digo  que  alabo 

El  modo  y  la  cortesía. 
vítor.  Es  muy  grande  demasía 

Decir  no  chero  y  no  sabo, 

El  afectar  sencillez, 

Y  á  costa  de  dos  agravios. 
Tener  la  leche  en  los  labios, 

Y  en  los  ojos  la  niñez. 
OTAV.  En  las  damas  todo  es  gala. 
vítor.  Ventura  diréis  mejor; 

Que  yo  sé  quién  tiene  amor, 

Y  en  años  aun  no  la  iguala. 
OTAV.  No  es  poca  ventura  en  mí. 

Ni  acción  culpable  en  Marcela, 
Que  cuando  amor  me  desvela, 
Ella  se  desvele  asi. 
Su  honesto  entretenimiento 
Nadie  le  puede  culpar. 
Antes  obliga  á  callar 
Al  malicioso,  al  atento, 
Al  maldiciente,  al  cruel, 
Al  mordaz,  al  atrevido, 
Que  ajenas  fallas  han  sido 
Desvelo  sobrado  en  él. 
Pues  con  prudencia  no  poca. 
Fundada  en  descuidos  sabios, 
Rienda  les  pone  en  los  labios, 


Freno  les  pone  en  la  boca; 
Negando  con  lo  frecuente 
De  tan  recatado  empleo. 
Licencias  al  galanteo 

Y  ocasión  al  maldiciente. 

Y  así  aunque  de  mis  cuidados 
Estorben  la  ejecución. 
Entretenimientos  son 

Muy  niños,  mas  muy  honrados. 
vítor.  Decís  bien;  pero  también 

En  las  burlas  y  el  donaire 

No  ha  de  fundar  un  desaire 

Ni  ha  de  afectar  un  desden. 
OTAV.  No  os  entiendo;  solo  sé 

Que  nací  para  su  esclavo. 

Que  su  inclinación  alabo. 

Que  es  inviolable  mi  fe, 

Que  el  amor  que  me  desvela 

Nadie  le  podrá  igualar, 

Y  que  un  rey  puede  envidiar 

Las  muñecas  de  Marcela.  {Vase. 

vítor.  ¡Qué  imprudencia!  Qué  locura! 
Qué  desaire  tan  rapaz! 
Vuelvo  á  decir  que  es  capaz 
De  desdicha  la  ventura. 
Pues  de  ingratitud  cercada, 
Se  ha  de  regular  forzoso 
Quien  la  tiene  por  dichoso, 
Mas  ella  por  desdichada. 

ESCENA  IV. 

MARCELA  Y  TEODORA,  a/ /)año.— VITORIA. 


MARC 


VITOS 


MARC. 
VÍTOR 


MARC 


VÍTOR 
MARC. 


VÍTOR 
MARC. 


VÍTOR, 


MARC. 


Vi  á  Carlos,  supo  de  mí 
Su  mentirosa  caída, 
Alégreme  con  su  vida. 
Reí  su  muerte  y  vuelvo  aquí. 
¿Fuese  ya? 

Detente  un  poco. 
Que  aun  puede  verte  y  oírte. 
Que  no  importa. 

Iba  á  decirle, 
Como  á  niña,  guarda  el  coco. 
Advierte  que  ya  de  mí 
Cuanto  hames  no  importa  cosa. 
¿Porqué? 

Porque  estás  celosa, 
Y  hablan  los  celos  en  tí. 
¿Yo  celos?  ¿Cómo  ü  de  quién? 
Lo  que  has  de  hacer  es  dejarme, 
Ni  cansarle  ni  cansarme, 
Que  nos  estará  muy  bien. 
En  una  cosa  reparo 
Que  me  has  de  satisfacer: 
La  casa  que  solía  ser 
Común  refugio  y  amparo 
De  las  dos  ¿porqué  la  tienes 
Tan  cerrada?  ¿Qué  hay  en  ella. 
Que  ya  no  podemos  vella? 
¿Qué  ha  de  haber?  Donaire  tienes. — 
A  esto  has  de  acudir,  Teodora, 

{Ap.  á  ella,) 
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PEOD. 


En  la  otra  sala  siguiente. 
Ya  entiendo. 


[Vase.) 


MARC. 


ESCENA  V. 
MARCELA  Y  VITORIA. 


MARC. 


vítor. 


II 


MARC. 


vítor. 

MARC. 


Pues  diligente, 
El  satisfacerte  ahora 
L        Será  ofender  mi  verdad, 
r        Si  bien  el  ser  sospechosa 

Es  achaque  de  celosa. 
yiTOR.  ¿No  me  lia  de  hacer  novedad 
I         El  ver  con  tanto  recato 
I         Dentro  de  casa  una  puerta 
i         Que  conocí  siempre  abierta? 

No  te  ha  de  costar  barato 

Saberlo., 

Cuando  lo  impidas, 
¿Habrá  masque  sospechar? 
Pues  yo  sabré  castigar 
Sospechas  tan  atrevidas. 
No  te  enojes. 

Tu  grosero 
Término  cansa  y  enfada. 
VÍTOR.  ¿Por  qué  me  niegas  la  entrada? 
MARC.  No  mas  de  porque  yo  quiero; 
Que  pues  tú  culpando  estás 
Mis  honestos  pensamientos, 
Juegos  y  entretenimientos, 
No  Tos  has  de  ver  jamás. 
VÍTOR.  Pues  ¿eso  pena  te  da? 
MARC.  Y  si  en  ello  más  te  metes... 
VÍTOR.  No  quiero  ver  tus  juguetes, 

No  te  enojes,  bien  está; 
_         Pues  conoces  de  mi  amor 
I         Que  en  público  y  en  secreto 
I  Te  obedezco  y  te  respeto 

'  Como  á  mi  hermana  mayor. 

MARC.  Pues  ahora  lo  has  de  ver, 

Que  no  te  quiero  dejar 
t  Otra  vez  que  sospechar; 

"  Toma  y  abre. 

VÍTOR.  Soy  mujer, 

La  curiosidad  me  obliga; 
Perdona  si  te  ofendí. 
MARC.  Anda,  que  te  aguardo  aquí. 
vítor.  Yo  voy. 

MARC.  {Ap.)     ¡Ob  hermana  enemiga! 
vítor,  a  las  guardas  desta  llave 
Mi  satisfacción  remito; 
Que  el  sospechar  no  es  delito 
Cuando  hay  ocasión  tan  grave; 
Pero  mi  hermano  y  Valerio 
Vienen,  no  importa;  después 
Veremos  el  qué  es  y  qué  es 
Deste  encerrado  misterio. 


ESCENA  VI. 

DON  LUIS  Y  VALERIO.— Dichas. 


VALER. Don  Luis,  ¿sois  mi  sobrino? 
LUIS.  Sobrino  é  hijo  vuestro  me  imagino. 
Tomo  iii. 


VALER.¿Sabeis  que  vuestro  primo  don  García 
Murió  á  la  injusta  mano  ¡ay  suerte  mial 
De  su  mayor  amigo? 
Ya  lo  sabéis,  de  todo  sois  testigo. 
También  debéis  saber  ¡de  pena  muerol 
Que  sois  por  muerte  suya  mi  heredero; 
Pues  que  sepáis  intento 
Que  heredáis  con  mi  hacienda  el  senli- 
El  dolor,  la  pasión  y  la  esperanza  [miento, 
De  tomar  de  su  muerte  la  venganza. 

LUIS.  Señor,  si  lo  que  el  pueblo  dice  es  cierto, 
¿Qué  venganza  podré  tomar  de  un  muerto? 

VALER. Ya  el  ingrato  nomicida 
Desesperado  se  quitó  la  vida, 
Ya  murió  despeñado,  , 

Mas  no  por  eso  quedo  yo  vengado; 
Que  si,  liuyendo  mi  furia. 
El  se  mató,  viva  quedó  mi  injuria; 
Esta  habéis  de  vengar,  para  que  sea 
Ejemplo  y  escarmiento  a  quien  lo  vea, 
Con  aceros  valientes, 
En  deudos,  en  amigos  y  en  parientes. 
La  sangre  derramada 
De  vuestro  primo  no  quedó  vengada 
Con  muerte  igual,  pues  antes,  si  se  ad-» 

[vierte. 
Por  no  darme  venganza  se  dio  muerte; 
Pues  si  él  fué  de  sí  mismo  el  homicida, 
Vivo  quedó  el  agravio,  aunque  él  sin  vida. 
Que  lo  venguéis  os  pido; 
Muera  aqueste  linaje  fementido. 
Que  mientras  no  hacéis  lo  que  os  preven- 
Ni  vos  tenéis  honor  ni  yo  le  tengo,    [go, 

LUIS.  Señor,  mucho  quisiera 

Que  la  razón  á  tu  pasión  venciera. 

fHkRC.{Ap.)  El  cielo  favorezca  mis  temores; 
A  un  muerto  le  amenazan  sus  rigores. 
¡Ciega  pasión  1  Pues  vive,  si  se  advierte, 
Más  allá  su  venganza  de  la  muerte. 

LUIS.  Ya  murió  don  García,  , 

Vengar  su  muerte  yo  fué  causa  mía, 
Si  por  tal  la  recibo. 
Mientras  el  ofensor  estuvo  vivo; 
Pero  ya  muerto,  es  llano 
Que  quiso  Dios  vengarle  por  su  mano, 

Y  excusar  (su  poder  todo  lo  alcanza), 
En  tí  el  odio,  en  mi  el  duelo  y  la  venganza; 
Pues  si  Dios  desta  suerte  lo  ha  trazado, 
Por  mano  más  valiente  estás  vengado. 
Templa  tu  enojo,  basta  ya  lo  hecho, 
Pues  la  espada  de  Dios  te  ha  satisfecho, : 

Y  considera  que  si  más  pretendes, 
A  tu  primero  vengador  ofendes. 
Derramar  impaciente 

La  sangre  de  sus  deudos  inocente 

Por  la  mia  ó  tu  mano. 

Hecho  es  más  de  gentil  que  de  cristiano; 

Y  los  que  hoy  te  consuelan  lastimados  ^ 
Te  culparán  después  libres  y  airados.  , 
Ten  por  consejo  sabio 

Que  muerto  el  ofensor,  cesó  el  agravio. 

Dios  tomó  por  su  cuenta 

Tu  enojo,  tus  venganzas  y  tu  afrenta; 

Y  puesto  de  por  medio, 
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Ni  falta  más  que  hacer  n¡  hay  más  remedio 
■       Pues  por  templar  tu  furia, 

El  midió  la  venganza  con  la  injuria, 

La  cura  con  la  llaga, 

De  una  vida  otra  vida  es  justa  paga. 

¿Quieres  tú  adelantarte, 

Haciendo  más  que  Dios  para  vengarte? 

Ni  yo  me  atreveré,  ni  el  más  ingrato 

Podrá  negar  que  es  grave  desacato, 

Cruel  descortesía. 

Grosero  horror,  villana  tiranía. 

El  cuerdo  así  lo  entienda; 

Que  en  las  ohras  de  Dios  no  cabe  enmien- 
MARC.Señor,  basta  el  castigo  [da. 

Que  padeció  á  tus  ojos  tu  enemigo; 

Y  si  aquestas  razones 
No  vencen  el  rigor  de  tus  pasiones, 
Más  adelante  pasa, 
y  la  ruina  advierte  de  tu  casa, 

viTOR.Basta,  señor,  la  muerte  del  tirano 

Ejecutada  por  su  propia  mano; 

Pues  con  esto  se  alcanza 

Más  quietud,  menos  pena  y  más  venganza. 
MARC.Gloria  á  Dios,  que  una  vez  sola  te  he  ha- 

Piadosa.  [Hado 

vítOR.  Eso  agradécelo  al  tejado. 

VALER.Don  Luis,  vuestras  razones  y  su  muerte 

No  han  podido  templar  dolor  tan  fuerte; 

Pero  deilas  colijo 

Que  sois  sobrino,  pero  no  sois  hijo; 

Y  creed  que  os  quisiera  haber  hallado 
Menos  cristiano,  pero  más  honrado. 
Quedaos  con  Dios;  que  pues  que  Dios  lo 

[quiere,; 
Llorando  viviré  lo  que  viviere.     {Vase.^ 
LUIS.  Señor,  aguarda. — Ya  salió  á  la  calle; 

Iré,  si  puede  ser,  á  consolalic. 
viTOR.Y  yo  á  ver  mi  secreto.  {Vase. 

MARcPase  el  tiempo;  que  el  tiempo  hará  su  efe 

{Vase.)     [to 


Aposento  de  Marcela. 

ESCENA   VIL 

'  CARLOS  Y  BELTRAN. 

cÁRL.  Ya  nos  juzgan  despeñados. 

BELT.  No  saben  que  en  esta  casa 
Es  la  piedad  tan  sin  tasa. 
Que  si  va  por  los  tejados. 
Es  casa  de  caridad, 
Refugio  en  las  aflicciones. 
En  desvanes,  en  rincones 
Se  hallan  orzas  de  piedad. 

¿áRl.  Menos  en  Vitoria. 

BELT.  .  Es  plaga 

Que  no  haya  cumplida  gloria, 
Pues  mal  puede  ser  Vitoria 
Si  de  crueldades  se  paga. 

CÁRL.  A  ese  intento  tengo  ya, 

.    Aunque  to  escritos,  pensados. 
Unos  versos  lüül  limados. 


BELT.  Escríbelos;  que  aquí  está 

Tintero,  pluma  y  papel. 
CÁRL.  Pues  ¿quién,  Beitran,  te  lo  ha  dado? 
BELT.  Eso  tengo  de  hombre  honrado, 

Jamás  anduve  sin  él. 
CÁRL.  Es  prevención  milagrosa. 
BELT.  No  es  tal  como  yo  quisiera, 

Mas  para  la  faltriquera 

No  se  permite  otra  cosa; 

Ves  aquí  pluma  y  tintero 

Y  papel. 
{Saca  de  la  fallriquera  todo  recado. 

CÁRL.  Milagro  ha  sido 

Hallarte  tan  prevenido. 
BELT.  Barruntos  de  despensero 

Son  estos  que  me  han  quedado 

Del  tiempo  que  Dios  quería 

Que  tu  despensa  servia. 
CÁRL.  Pues  yo  escribo  lo  pensado. 

{Siéntase  y  escribe. 
BELT.  Escribe  de  esa  mujer 

Quejas  contra  su  rigor. 

Aunque  para  ser  mejor 

Sátira  hama  de  ser. 

Escríbele  á  manos  llenas 

De  la  orza  el  ejemplar. 

Pues  fué  piadosa  hasta  dar 

Las  últimas  berengenas. 

Y  para  que  más  terrible 
Sea  lo  ejemplificado. 
Di  que  una  dueña  ha  callado, 
Que  es  el  mayor  imposible; 
Que  bien  se  puede  alegar. 
Por  milagro  de  su  ser. 
Que  hayan  sufrido  á  la  par, 
La  orza  el  verse  comer, 

Y  la  dueña  el  no  hablar. 

ESCENA  VIII. 

TEODORA,  muy  apriesa. — Dichos. 

TEOD.  Carlos,  dejad  lo  que  hacéis; 

Presto,  presto. 
CÁRL.  ¿Qué  hay,  TeoLloraf  {Levántase.) 

TEOD.  Que  Vitoria,  mi  señora 

(Ya  su  rigor  conocéis), 

A  esta  sala  quiere  entrar; 

Que  á  esta  os  retiréis  conviene, 

Porque  aunque  llave  no  tiene, 

De  aquí  no  querrá  pasar. 

Ea,  apriesa. 
CÁRL.  Entra,  Beitran. 

{Déjase  el  papel  sobre  la  mesa.) 
BELT.  Esta  mujer  es  demonio. 
TEOD.  Adiós.  •  {Vase.) 

BELT.  Obre  san  Antonio 

ün  milagro  de  desván. 

{Entranse  detrás  del  puño  Carlos  y  Bei- 
tran.) 
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ÉSCEÑI  IX. 


vítor 

BELT. 


VITORIA  (jue  sale  mirando  á  todas  par  tes. nr 
CARLOS  Y  BELTRAN,  ocultos. 


ITOR.  ¿Parece  que  había  ruido?  i 

Pero  no,  sola  está  y  quieta  j 

La  sala;  engañórae  al  fin  | 

La  imaginada  sospecha;  ! 

Si,  claro  está  que  mi  hermana  : 

Cosa  que  indecente  fuera  j  vítor 

No  habia  de  tener.  ¡Jesús!  ;  belt. 

Yo  soy  la  mala,  no  ella. 
Sus  muñecas  la  entretienen,  cárl, 

Yo  la  ofendi;  ¡qué  mal  piensa 
Quien  piensa  mal,  y  tan  libre 
Juzga  las  causas  ajenas! 
Marcela  es  al  fin  un  ángel. 
Hermosa,  piadosa  y  cuerda; 
Pero  ¿qué  papel  es  esle? 
Versos  parecen  y  fresca 
Está  la  tinta,  ¡mal  caso! 
No  está  lejos,  sino  cerca, 
Quien  le  escribió;  leerle  quiero. 
Volvió  á  nacer  mi  sospecha. 
{Lee.)  «No  es  vitoria  que  da  gloria 
«Perseguir  á  un  afligido, 
))La  vitoria  en  el  rendido 
))No  fué  vitoria.  Vitoria, 
»Si  queréis,  Vitoria,  ser 
»De  las  que  agradan  á  Dios, 
»B¡en  cerca  tenéis  de  vos 
))De  quien  poder  aprender. 
»Vos  sabéis  que  esto  es  verdad, 
))Y  ya  que  naturaleza 
«Os  igualó  en  la  belleza, 
«Igualadla  en  la  piedad; 
»Que  vitoria,  por  Vitoria, 
»La  mayor,  afirma  un  sabio 
))Que  es  perdonar  un  agravio; 
))Esta  es  vitoria,  Vitoria.» 
Conmigo  habla  el  papel, 

Y  de  mí  el  dueño  se  queja; 
¡Válgame  Dios!  ¿Quién  será? 
¿Mas  si  le  escribió  Marcela 
Para  inducirme  piadosa? 
Pero  no,  ajena  es  la  letra, 

Y  aun  no  está  enjuta;  pasemos 
Adelante;  que  con  esta 
Presunción,  no  son  culpables 
Curiosidad  ni  sospecha. 
(Levanta  el  paño,  y  descúbreme  Carlos  y 

Beltran.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Quién  es? 
Maridos  de  las  muñecas. 
Carlos  es.  Señor  don  Carlos,  | 

¿En  mi  casa?  j 

Linda  flema;  : 

No  es  Carlos. 

{Ap.)  ¿Este  es  el  muerto?  | 

Somos  figuras  supuestas; 
Muñecos  somos,  que  viendo 
Que  estaban  aquestas  hembras,  I 

A  fuer  de  amazonas,  solas,  'cárl. 


CÁRL. 

belt. 


vítor 


gelt. 
vítor 


belt. 


VTOR 
BELT. 


Vinimos  á  estar  concias. 
¿No  le  ve  usted  que  no  habl?i? 
Ni  yo,  aunque  se  lo  parezca, 
Tampoco  hablo,  que  todo 
Es  ODra  de  ropa  vieja; 
De  puro  retal  de  sastre 
Nos  hizo  una  muñequera. 
Todo  cuanto  ve  es  andrajos, 
Narices,  ojos  y  cejas. 
Puntadas  de  hilo  prieto. 
.  A  fe  que  la  burla  es  buena. 
[Ap.)  Los  diablos  lleven  la  burla, 
ií  a  quien  por  burla  la  cuenta. 
Señora,  ya  que  permite 
El  empacho  y  la  vergüenza 
Alientos  al  corazón 

Y  movimiento  á  la  lengua, 
El  uno  hasta  aquí  turbado, 
La  otra  hasta  agora  presa. 
Oid  con  alma  piadosa. 
Atended  con  blanda  oreja 
Venturas  de  un  desdichado. 

Que  antes  que  lleguen  se  ausentan, 
Piedades  que  no  se  logran. 
Temores  que  siempre  acechan 
Una  vida  que  ya  sobra, 

Y  un  aliento  que  sin  ella 
Solo  sirve  á  los  peligros. 

Ya  cuanto  escucharos  pueda 
Me  lo  han  dicho  aquestos  versos. 
[Ap.  ¡Ay  señor!  Sobre  la  mesa 
Olvidados  los  dejó; 
Jurara  yo  que  ellos  fueran 
La  causa  de  nuestros  males.) 
Dime,  ¿es  sátira  siquiera? 
No  son  sino  mi  desdicha. 
{Ap.)  Si  es  sátira,  nos  entrega, 
Voto  á  Dios,  á  la  justicia, 
Para  que  mañana  sean 
Un  cuchillo  y  un  cordel 
Crisol  de  nuestras  conciencias. 
{Ap.)  De  aquí  nacía  la  piedad 
De  mi  hermana,  aquestas  eran 
Las  causas  de  adehintarse 
Tanto  en  su  favor  Marcela. 
Mas  no  me  espanto;  es  mujer, 

Y  la  causa  no  es  pequeña; 
Mucho  obliga  un  hombre  tal. 
Mucho  una  humildad  sujeta. 
Yo  juzgaba  desde  lejos, 

Y  ahora,  que  estoy  más  cerca, 
Me  ha  trocado  la  ocasión, 
Porque  es  en  todas  materias 
Muy  diferente  y  distinto 
Tratar  della  ó  verse  en  ella. 
El  que  se  pinta  más  fiero, 
Cuando  vengador  se  piensa, 
En  llegando  á  la  ocasión, 

Si  no  se  muda,  se  templa. 
Airada  estuve  con  Carlos, 
Su  imaginada  tragedia 
No  me  pesó,  y  me  pesara 
Si  agora  le  sucediera. 
Si  de  suspensiones  tantas 
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Ha  de  salir  la  sentencia 
Contra  mi  vida,  ya  espero 
Que  pronunciéis,  venga  apriesa 
El  fallo,  sea  mi  muerte 
El  socorro  de  mis  penas. 
BELT.  Mas  que  plega  á  Jesucristo 
Que  nunca  salga  ni  venga 
Fallo  que  ha  de  ser  tan  malo, 

Y  que  tartamuda  sea 

La  lengua  que  lo  pronuncie, 
Fáltenle  dientes  y  muelas 
Porque  hable  papanduja, 

Y  no  se  oiga  ni  entienda. 
vítor.  Carlos,  no  soy  tan  cruel. 

Aunque  á  vos  os  lo  parezca; 
También  hay  piedad  en  mí, 
No  toda  estaba  en  Marcela, 
Que  aun  hay  piedad  para  todos. 

CÁRL.  Para  mí  solo  pudiera 

Fallar  en  vos;  que  mi  culpa. 
Si  no  la  ataja,  la  templa. 
Si  no  la  hiela,  la  entibia, 
Si  no  la  acaba,  la  mengua. 

vítor.  Mirad,  la  mayor  virtud 

Aspira  á  que  le  agradezcan, 

Y  por  eso  el  beneficio 

Se  pinta  con  muchas  lenguas, 
Que  unas  le  publican,  y  otras 
Repiten  la  recompensa. 
El  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 
Gusta  que  el  hombre  le  sea 
Agradecido,  y  se  ofende 
Cuando  á  esta  virtud  se  niega. 
Marcela  tuvo  ocasión 

Y  agradecimiento  en  ella; 
Yo  no  la  tuve,  ni  habia 
Quien  mi  piedad  conociera; 
Ella  obró,  mas  yo  no  pude; 
Habló  con  vos,  yo  en  ausencia; 
Ella  os  vio,  yo  nunca  os  vi; 
Quien  ve  el  daño  le  remedia. 
Quien  no  le  ve  no  le  siente, 
Quien  no  le  siente  se  aleja 

De  la  piedad  ;  y  en  efeto. 
Queda  dicho  en  mi  defensa 
Que  en  la  materia  se  labra. 
Mas  no  hay  labor  sin  materia. 
El  engaño  de  mi  tio. 
Digo,  la  opinión  incierta 
De  que  ya  sois  muerto,  pase, 

Y  por  mi  no  tengáis  pena 
Que  se  descubra  el  secreto. 

CÁRL.  Nunca  de  vuestra  nobleza 
Me  prometí  menos  dichas. 

BELT.  Si  á  Beltran  no  dais  licencia 
Para  que  á  besos  deshaga 
De  vuestro  chapín  la  suela. 
Besará  el  suelo,  y  dirá 
Con  humildad  :  «Todo  es  tierra.» 

vítor.  No  es  mi  hermana  más  piadosa, 
Si  bien  es  mayor  su  deuda. 
Puesto  que  aventura  más, 
Cuando  ya  tiene  tan  cerca 
Sus  bodas  con  don  Otavio ; 


Y  así,  por  vos  y  por  ella 
Debéis  mirar  juntamente. 

CÁRL.  ¿Qué  decís? 

VÍTOR  .(Áp.  Tocó  en  la  piedra 

Y  aescubrió  sus  quilates.) 
Que  ya  es  de  Otavio  Marcela. 

CÁRL.  Pues  ¿por  cuándo? 

vítor.  ¿Qué  decís? 

CÁRL.  Que  muchos  años  lo  sea. 

vítor.  Conocí  tu  turbación. 

CARL.  {Ap.)  La  sangre  se  heló  en  las  venas. 

ESCENA   X. 
MARCELA  Y  TEODORA  a/ /)año.— Dichos. 

«lARC.  Mi  cuidado  y  su  tardanza 

Me  tienen,  Teodora,  inquieta. — 
Mas  jay  de  mil 

vítor.  Adiós,  don  Carlos. 

CARL.  Dios  os  guarde.  (Ap.  Amor,  paciencia.) 
(Sale  al  encuentro  Marcela.) 

MARC.  ¿Que  al  fin  hubiste  de  ver... 

vítor.  Pasa  adelante  y  no  temas, 
Si  bien  pudieras  temer  ; 
Que  quien  un  secreto  cela 
De  su  hermana  ó  de  su  amiga, 
Cuando  estas  después  lo  sepan 

Y  lo  revelen,  no  tiene 
Lugar  ninguno  á  la  queja. 

MARC.  Advierte... 

vítor.  No  hay  que  advertir. 

Toma  tu  llave,  Marcela  ; 

Que  ya  sé  que  solo  vienes 

A  visitar  tus  muñecas. 

(Dale  la  llave  y  vate.) 

ESCENA  XI. 
TEODORA,    MARCELA,  CARLOS,   BELTRAI. 

TEOD.   Todo  se  ha  puesto  de  lodo, 

Si  el  cielo  no  lo  remedia. 
MARC.  (Ap.)  ¡Cielosl  Si  á  Carlos  perdí, 

Mi  vida  también  se  pierda. 
CÁRL.  (Ap.)  Acabóse  la  esperanza, 

Cayó  el  edificio  en  tierra. 
MARC.  ¿Carlos? 
CARL.  ¿Señora? 

MARC.  Bien  mío. 

CARL.  ¡Oh  qué  excusadas  ternezasl 

iQué  deslumbradas  que  vienen! 

¡Qué  dando  de  ojos  que  llegan! 

¡Qué  sin  ventura  que  nacen! 

¡Qué  á  la  muerte  ó  qué  tan  cerca, 

Que  las  marchita  y  caduca 

El  soplo  que  las  alienta! 
MARC.  ¿Qué  decís? 
CARL,  Que  soy  dichoso, 

Pues  ya  ni  el  temor  me  aqueja, 

Ni  la  prisión  me  acobarda. 

Ni  la  muerte  me  amedrenta; 

Que  el  que  noce  á  las  desdichas 

O  el  que  vive  á  las  ofensas, 
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CÁRL. 

I" 
«ARC. 


Después  de  temerse  á  sí. 
Nada  que  temer  le  queda. 

MARC.  Si  porque  ves  revelado 
Mi  secreto  y  mi  cautela 
Previenes  extremos  tantos, 
O  encubre  el  pesar,  ó  deja 
Parle  á  quien  sabrá  sentirlo 
Sin  faltar  á  la  prudencia; 
Déjame  la  mayor  parte. 
Que  no  quiero  que  lú  sientas 
La  que  á  mí  pueda  tocarme, 
Pues  en  tus  riesgos  me  quedan, 
Después  de  saber  llorarlos, 
Más  esperanzas  que  piensas  ; 
Ten  aliento,  ten  valor. 
No  yerras  cuando  me  alientas. 
Bien  haces  cuando  me  animas. 
Que  son  prevenciones  cuerdas 
Para  un  solo,  á  quien  afligen 
Tantos  males,  tantas  penas; 
Y  si  el  rigor  de  la  muerte 
Piensas  que  temo,  mal  piensas  ; 
Que  otro  mayor  me  amenaza, 
Otro  más  grave  me  aqueja. 

MARC.  ¿Mayor? 

Cuanto  es  más  pesada 
Que  toda  el  agua  la  tierra, 
El  agua  que  todo  el  aire. 
El  aire  mas  que  la  esfera 
Del  fuego,  tanto  es  mayor 
La  pena  que  me  atormenta. 

■ELT.  Vusted  no  entiende  á  mi  amo; 
Todo  esto  es  pueblos  en  Persia, 
Que  es  mucho  peor  que  en  Francia. 

«ARC.  Dilo  tú  porque  lo  entienda  ; 
Habíame  claro,  Beltran. 
Cuando  os  dé  ía  norabuena 
O  el  parabién  de  las  bodas 
Que  vuestro  gusto  concierta 
Con  Otavio,  hablaré  claro. 
Jesús ,  ¿y  toda  esa  arenga 
Gastas  en  cosa  tan  poca? 
Pensé  que  temores  eran 
De  haberte  Vitoria  hallado. 

•ELT.  {Ap.)  Aquí  empieza  la  tormenta. 

«ARL.  ¿Poca  cosa  te  parece? 

Oh,  como  el  alma  quisiera 
Perder  de  vista  el  agravio, 
Porque  ni  viera  ni  oyera 
Las  escuadras  de  enemigos 
Que  le  acometen  y  cercan! 
Vengan  los  males  despacio; 
Que  ya  sé  que  se  atrepellan 
Por  llegar,  y  que  es  bastante 
Para  matarme  cualquiera. 
Pero  vengan  todos  juntos; 
Que  más  disculpa  le  queda 
A.1  que  resistiendo  á  muchos 
Dio  la  vida  en  la  pendencia. 
Si  amabas  á  Otavio,  ingrata, 
Si  con  Otavio  conciertas 
Tu  casamiento,  ¿por  qué, 
Tiranamente  halagüeña, 
En  tu  casa  me  acogiste? 


Pluguiera  á  Dios  que  la  mesma 
Nocne  que  á  tus  pies  llegué, 
Término  á  mi  vida  fuera. 
Mas  si  por  tomar  venganza 
De  tus  pasadas  ofensas 
Lo  hiciste,  disculpa  tienes. 
¡Qué  bien  haces  I  Bien  te  vengas 
Pues  muchas  veces  me  matas 
Por  una  que  me  defiendas. 
No  fuera,  no,  tan  cruel 
Valerio,  aunque  la  sangrienta 
Espada  de  su  venganza 
Desatara  de  mis  venas 
Corrientes  hilos  de  sangre. 
Que  añudó  naturaleza ; 
No,  porque  del  cuerpo  solo 
Triunfara,  una  vida  fuera 
Término  de  sus  rigores  ; 
Pero  tu  aguda  cautela, 
El  filo  de  tus  engaños. 
El  cuchillo  de  tu  lengua. 
No  menos  que  el  dnl  verdugo. 
Lisonjeado  en  la  venda, 
Degolló  el  alma,  y  cortó 
Tres  vidas  en  tres  polencias. 
No  agradezco  tu  acogida. 
Pues  fué  como  la  de  aquella 
Fiera  que  halaga  con  llanto 
Para  matar  con  soberbia. 
Más  piedad  que  á  ti  le  debo 
A  Vitoria,  pues  en  ella 
Hallé  una  verdad  de  acíbar 
Contra  un  engaño  de  néctar; 
Una  libertad  del  alma 
Contra  una  prisión  perpetua; 
Un  desahogo  del  sol 
Contra  una  pesada  niebla; 

Y  al  fin,  un  morir  saliendo 
De  una  vida  ya  tan  muerta. 

MARC.  Señor  don  Carlos,  á  espacio, 
No  deis  voces,  que  se  altera 
Mi  casa,  y  pública  hacéis 
Mi  desdicha  y  vuestra  ofensa. 

CARL.  Eso  quiero,  eso  pretendo, 
Eso  mi  valor  desea. 
Vive  Dios,  que  he  de  salir 
Donde  Valerio  me  prenda, 

Y  tomen  de  mi  venganza 
Los  que  mi  muerte  desean. 

MARC.  Por  eso  bien,  que  yo  tengo 
La  llave  de  aquesta  puerta, 

Y  no  saldréis  sin  mi  gusto. 
CARL.  Daré  voces,  ó  por  fuerza 

Saldré  de  aquí. 
MARC.  ¡Carlos,  Cárlosl 

(Ah  injusta  hermana)  no  quieras 
Malograr  una  piedad 
Con  una  vitoria  necia. 
Un  amor  tan  de  diamante 
Con  unos  celos  de  cera. 
Pide  á  la  satisfacion 
Un  rayo  que  los  resuelva. 
Un  vapor  que  los  consuma 

Y  una  verdad  que  los  venza. 
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CARL.  ¿Satisfacción  quieres  darme? 
•lARC.  Eso  quiero  que  me  debas, 

Y  pues  te  has  desahogado, 
Deja  que  yo  rae  defienda, 

Y  advierte  que  es  hacer  mucho 
Tener  dos  veces  paciencia, 

O  ya  perdonando  agravios, 
O  ya  sufriendo  tus  quejas. 

BELT.  Me  lleve  el  diablo,  señor, 
Si  no  le  sobran  mil  leguas 
De  razón,  y  á  tí  te  faltan. 
Pues  á  la  razón  no  llegas 
Ni  llegarás,  aunque  tomes 
Postas  en  todas  las  ventas. 

CARL.  Ea,  basta,  majadero. 

BELT.  No  tanto,  que  no  agradezca; 
Que  soy  de  los  del  refrán, 
Cuyo  texto  esa  la  letra: 
«Ya  que  no  hay  miel  en  la  orza, 
En  la  boca  es  bien  tenella.» 

mARc.  ¿Qué  importa  que  don  Otavio 
Mi  casamiento  pretenda, 

Y  que  tenga  con  mi  hermano 
Su  voluntad  muchas  prendas, 
Si  en  mi  no  tiene  ningunas? 
¿Por  dicha  soy  yo  de  aquellas 
Que  rinden  la  voluntad 

Al  matrimonio  por  fuerza, 

U  de  las  que  amantes  fingen, 

Engañan  y  lisonjean? 

Si  no  te  tuviera  amor. 

Si  afición  no  te  tuviera, 

¿Por  qué  habia  yo  de  fingir 

Con  tu  amistad  mis  finezas? 

¿Qué  te  debe  mi  albedrio? 

Qué  has  hecho  por  mí,  que  pueda 

Obligarla  eternamente? 

Derramar  mi  sangre  ¿es  deuda? 

La  ofensa  ¿es  obligación? 

La  enemistad  ¿lisonjea? 

Pues  ¿por  qué  habia  de  fingir 

Amor  si  no  te  quisiera? 

Ea,  que  estás  muy  cansado  ; 

Yete  luego,  abre  ía  puerta. 

Toma  esa  llave,  y  no  pares 

En  mi  casa  ;  que  así  llega 

A  lograr  piedades  tantas 

Quien  de  enemigos  se  prenda. 

{Arroja  la  llave. 
CARL.  Luego  ¿no  es  con  gusto  tuyo? 
«ARC.  Cuando  con  mi  gusto  fuera, 

¿Me  habías  tú  de  merecer 

Un  pensamiento  siquiera? 
BELT.  Estamos  buenos  ahora. 
MARC.  ¿No  te  vas?  ¿Por  qué  lo  dejas 

Ya  tienes  llave  ;  que  yo. 

Hasta  darte  esta  respuesta, 

Te  detuve,  pero  ya 

No  temas  que  te  detenga. 
CARL.  Yo  me  iré  ;  que  por  lo  menos 

La  muerte  es  línea  postrera 

De  los  males,  y  en  efeto, 

Saldré  de  todos  con  ella. 
MARO.  Vete  ;  que  á  mí  no  me  importa 


CARL. 
BELT. 


TEOD. 


Que  mueras  ó  que  no  mueras. 
Ni  á  mí  me  importa  el  vivir. 
Pues  no  es  chanza  de  comedia 
El  salir;  que,  vive  Dios, 
Que  está  el  demonio  á  la  puerta, 

Y  si  á  tí  el  morir  te  agrada, 
A  mí  el  pensarlo  me  enferma. 

Detenle,  señora  mia. 
MARO.  ¿Yo,  Teodora? 
BELT.  Acaba,  llega, 

Y  desenójala. 
CARL.  ¿Yo? 

BELT.  Tú,  pues,  que  esta  polvareda 
Has  levantado  sin  causa. 

CARL.  Déjame,  Beltran. 

MARC.  iQué  necia 

Estás,  Teodora  I 

Ahora  bien. 


BELT. 


Teodora,  arrempuja,  y  sea 


Al  mismo  tiempo  que  yo. 

[Ár rempuja  á  su  amo.) 
CARL.  No  es  menester  tanta  fuerza 

Para  volverme,  Beltran. 
BELT.  Pues,  cuerpo  de  Dios,  no  tenga, 
i  Quien  ha  de  volver  humilde, 

¡  Tantos  humos  y  soberbia. 

i  TEOD.  Señora,  ya  se  han  quedado. 
MARC.  {Ap.)  [Ay  amor,  cuánto  me  cueslasl 
BELT.  Ya,  señora,  no  nos  vamos. 
'  MARC.  Haga  lo  que  le  parezca, 
i  Beltran,  el  señor  don  Carlos. 

TEOD.  Ea,  ¿aguardáis  á  que  vengan 

Los  enemigos  de  casa? 
MARC.  Sabe  Dios  cuánto  me  pesa 

De  volver  á  su  amistad. 
CARL.  Y  á  mí  de  que  causa  sea 

Deste  disgusto,  bien  mío. 
MARC.  ¿De  veras? 
CARL.  Y  muy  de  veras. 

BELT.  De  veras  para  ahora  es, 

Y  aun  plegué  á  Dios  que  nos  crean, 

Un  voto  á  Cristo  redondo. 
MARC.  Amor  sin  él  se  contenta. 

¿Volvereis  á  iros  de  casa? 
CARL.  No,  como  Octavio  no  venga. 
MARC.  Necio  temor.  , 

CARL.  Es  de  amor. 

MARC.  ¿Amor  teme? 
CARL.  Se  recela. 

MARC.  Y  á  vos  ¿quién  os  asegura? 
CARL.  El  mismo  amor. 
MARC,  ¿Con  qué  señas? 

CARL.  Con  las  que  vos  me  habéis  dado. 
MARC.  ¿Cuáles  son? 
CARL.  ¿No  se  os  acuerda? 

Pues  yo  no  olvidaré. 
MARC.  ¿Qué? 

CA  R  L .   Las  mmecas  de  Marcela . 
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CARLOS. 

Tan  dormido  está  Beltran, 

Que  no  puedo  despertarle. 

Ni  rae  atrevo,  por  no  darle 

Voces ;  justamente  dan 

Al  sueño  (aunque  nos  convida 

Al  descanso  y  al  reposo) 

Nombre  de  ladrón  famoso, 

Que  la  mitad  de  la  vida 

Nos  hurta  ;  ¡cautela  extraña! 

Pues  en  lo  que  tanto  importa, 

Cuando  la  vida  es  tan  corta, 

En  la  mitad  nos  engaña. 

Y  siempre  que  en  esto  toco, 

He  venido  á  resolverme 

Que  el  hombre  que  mucho  duerme, 

Estima  la  vida  en  poco. 

El  se  duerme  en  las  prisiones 

De  menor  naturaleza. 

Que  es  pensión  de  la  nobleza 

Nacer  con  obligaciones. 
3ELT.  {Dentro.) 

¡Arma,  arma  á  la  murallal 
ijARL.  Soñando  está  todavía; 

El  peligro  que  temia 

De  llamarle,  en  él  se  halla. — 

Beltran,  Beltran,  ¿qué  es  aquesto? 

¿Te  olvidas  de  dónde  estás? 

ESCENA  II. 

BELTRAN,  limpiándose  los  ojos. — CARLOS. 


IJELT 
CÁRL. 
IJELT. 


(ARL. 
IlELT. 
CÁRL. 


lELT. 


r 


CARI. 
CÉLT. 

CÁRL. 
EELT. 


¿Quién  me  llama? 

¿Voces  das? 
Perdí  el  honor,  perdí  el  puesto. 
¿No  me  dejarás,  señor? 
¡Qué  á  mal  tiempo  me  llamaste! 
Vive  Dios,  que  me  quitaste 
El  ser  hombre  de  valor. 
¿Que  haya  sueño  tan  cruel? 
Pienso  que  aun  dormido  estás. 
Por  un  instante  no  más 
Que  me  dejes,  gano  á  Argel. 
¿Que  siempre  has  de  hablar  locuras? 
¿Siempre  has  de  estar  de  un  humor? 
O  de  loco  11  de  hablador 
Durmiendo  aun  no  te  aseguras. 
Cené  bien,  bebí,  llegó 
De  paz  el  sueño,  y  si  agora 
Todos  duermen  en  Zamora, 
¿No  es  mucho  que  duerma  yo? 
¿Dando  voces? 

Ya  conoces 
Mi  humor. 

Fuerte  inclinación. 
¿Qué  sabes  tú  la  razón 


Que  tuve  para  dar  voces? 
CÁRL.  ¿Qué  razón? 
BELT.  Cuando  conviene, 

Muy  puesto  en  razón  está, 

Y  cada  uno  voces  da 
Conforme  la  razón  tiene. 
Soñé  que  era  capitán, 

Y  que  con  campo  formado 
Argel  estaba  cercado, 

Y  que  yo,  como  un  Roldan, 
Señalándome  entre  todos, 

A  la  muralla  embestía 

Y  á  mis  soldados  decia: 
«Ea,  castellanos  godos, 

La  sangre  de  vuestras  venas 
En  esto  es  justo  se  gaste.» 
Y' cuando  me  despertaste 
Estaba  va  en  las  almenas. 
¿Y  una  tandera  ganada 
No  me  dejaras  soñar? 
¿Que  aun  me  quisiste  quitar 
Aquella  honra  soñada? 
Vive  Dios,  que  es  tu  rigor 
Tal,  que  á  decirte  me  atrevo 
Que  aun  soñada  no  te  debo 
Una  amistad  ni  un  favor. 
Desperté,  y  aunque  me  advierto 
Tan  lacayo  como  ayer, 
Presumo  que  puede  ser 
Algún  dia  el  sueño  cierto. 
Presagios  son  no  pequeños, 

Y  de  menos  me  hizo  Dios; 
Que  aquí,  para  entre  los  dos, 
Soy  noble. 

CÁRL.  No  creas  en  sueños, 

Beltran. 

BELT.  Mucho  hay  que  decir 

Sobre  el  caso. 

CÁRL.  Y  disparate 

Cuanto  se  diga  y  se  trate. 

BELT.  Un  cuento  solo  has  de  oír. 
Dijo  un  gran  predicador 
Al  pueblo  que  le  atendía, 
Que  quien  en  sueños  creía 
Cometía  grave  error, 
Como  el  que  de  Dios  se  aleja. 
Mas  luego  volvió  á  decir: 
«Pero  quiéroos  advertir 
Que  cuando  una  buena  vieja 
Destas  que  todo  lo  gozan, 
Es,  sin  que  nada  la  aflija, 
Alcahueta  de  su  hija, 

Y  sueña  que  la  encorozan, 
Crea  en  sueños,  yo  lo  digo; 
Que  porque  más  no  le  ofenda, 
Le  propone  Dios  la  enmienda 
En  el  soñado  castigo.» 

CÁRL.  Pues  bien,  ¿y  qué  sacas  deso? 

BELT.  Un  argumento  forzoso; 

Que  cuando  el  sueño  es  piadoso, 
Temerle  no  es  grande  exceso; 
Pues  en  tales  ocasiones. 
Sí  se  atiende  á  la  razón, 
Dejan  de  ser  sueño,  y  son 
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Divinas  revelaciones, 

Y  á  más  de  una  que  me  entiende, 
Le  pienso  yo  aconsejar, 

Si  esto  llegare  á  soñar, 

Que  crea  el  sueño  y  se  enmiende. 

CÁBL.  Aun  no  has  aplicado  el  cuento. 

BELT.  No  es  tarde,  aplicóle  agora. 
Soñar  yo,  estando  en  Zamora 
Recogido  en  mi  aposento. 
Que  España  conquista  á  Argel, 
¿No  es  sueño  puesto  en  razón? 
¿Puede  ser  revelación? 

CÁRL.   Si. 

BELT.        Pues  aun  no  creo  en  él. 
CÁRL.  Haces  bien,  muda  de  acuerdo, 

Y  no  consideres  más 

Del  riesgo  en  que  estoy  y  estás; 
Duerme  menos  y  más  cuerdo. 

Y  apercíbele  á  salir 
Conmigo,  que  asegurado 
Con  nuestra  muerte  fingida 
Valerio,  sin  riesgo  salgo. 
La  llave  maestra  tengo. 
Que  en  el  celoso  fracaso 
Desta  tarde  la  olvidó 
Marcela;  lodo  es  milagros. 
Cerró  la  puerta  Teodora 
Con  la  suya,  y  olvidando 
La  principal,  que  yo  tengo. 
Mi  salida  ocasionaron. 
Agora  está  todo  quieto, 
Sabremos,  sabré  el  estado 
De  mis  cosas  de  algún  deudo, 

Y  en  qué  convenio  se  ha  entrado 
Mi  hermana  que  lo  deseo; 

Y  sin  dar  cuenta  del  caso 
A  Marcela,  volveremos. 

BELT.  Ahora  digo  que  he  soñado 
Más  de  lo  que  yo  pensé. 

CÁRL.  ¿Cómo  asi? 

BELT.  Pues  el  asalto 

De  Argel  fué  tan  peligroso; 
Los  chuzos  y  los  na  lazos. 
Las  bombas  arrojadizas, 
Al  repetir  Santiago, 
¿Tienen  que  ver  con  el  soplo 
De  un  corchete  zurdo  y  zambo. 
La  vara  de  un  alguacil. 
La  pluma  de  un  escribano, 
El  bastón  de  un  carcelero. 
De  un  corregidor  el  fallo, 

Y  en  efeto,  la  cuchilla 

En  el  brazo  de  un  mulato. 
Verdugo  por  linea  recta 
Desde  Herodes?  Tú  has  pensado, 
Sin  duda ,  que  yo  aborrezco 
La  vida;  pues  es  engaño. 
Que  esloy  bien  quisto  con  ella. 
Por  Dios,  ¿estaba  borracho 
Reltran,  que  habia  de  salir 
De  la  quielud  al  rebato, 
De  lo  seguro  á  lo  incierto, 

Y  de  lo  libre  á  lo  esclavo? 
La  inmunidad  desta  sala 


CÁRL 
BELT 

CÁRL 
BELT 


CÁRL 
BELT, 


CÁRL 
BELT. 


CÁRL 


BELT. 


CÁRL. 
BELT. 


Me  valga;  orza  me  llamo. 
Muñeco  soy  y  he  de  ser, 

Y  he  de  morir  abrazado 
Con  una  muñeca  destas, 
Antes  que  salir  un  paso 
De  la  sala  donde  estoy. 

{Saca  el  estrado  de  las  muñecas.) 
Ea,  locuras  á  un  cabo, 

Y  obedece. 

¿Qué  es  locuras? 
No  demos  que  hacer  al  diablo 
Cuando  excusarlo  podemos; 
Considera... 

¡Qué  cansado 

Y  qué  majadero  estás! 
Pues  déjame  si  te  canso; 
Yo  me  hallo  muy  bien  aqui, 
Destas  señoras  me  amparo, 
Que  no  han  dicho  osle  ni  moste 
De  cuanto  han  visto  y  tocado. 
Necio,  luego  he  de  volver. 

Si  pudieres;  yo  me  agarro 
De  la  maravilla,  y  pido, 
Como  otros  iglesia,  estrado. 
No  te  canses;  que  hemos  de  ir. 
Señor,  que  nos  despeñamos; 
Estas  damas  le  lo  piden 
Con  lágrimas  de  retazos, 
Con  suspiros  de  esportillo 

Y  arañadura  de  trapo; 

No  quieras  vellas  vestidas 
Como  otra  Urraca  Fernando, 
Por  tu  muerte,  en  vez  de  galas, 
Monjil  negro,  luengo  y  basto; 
Mira  que  estás  en  Zamora, 

Y  que  el  viejo  Arias  Gonzalo 
Anda  celando  los  muros, 

Y  hay  Bellidos  cadahalsos. 
Vive  el  cielo,  que  si  hubiera. 
Porque  lo  has  dificultado. 
Un  peligro  en  cada  sombra 

Y  una  muerte  en  cada  paso. 
Que  he  de  salir  esta  noche. 
Ello  es  predicar  en  vano: — 
Señoras  mias,  paciencia, 

Y  récennos  un  rosario 
Si  oyeren  clamorear. 
Primero  que  acá  volvamos. 
Las  campanas  de  Zamora 
Por  la  muerte  de  don  Carlos. 
Sigúeme,  pues,  sin  ruido.  {Vase.) 
Luego  dirán  que  es  acaso 

El  soñar,  cuando  se  sueña 
Que  está  en  Argel  un  cristiano. 
Dios  vaya  conmigo,  y  quede 
Con  vustedes  don  Guiñapo, 
Devoto  de  las  muñecas. 
— ¿Esperamos?  esperamos? 

[Fingiendo  la  voz.) 
— Sí,  mis  señoras,  muy  presto; 
Pues  adiós,  sigo  á  mi  amo.  {Vase.) 
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Casa  de  don  Luis. 

ESCENA  III. 

MARCELA,  VITORIA  y  TEODORA. 

lARC.  Ya  que  el  secreto  has  sabido, 

Y  ya  que  te  ha  de  tocar 
No  menos  parte  en  callar 
Que  de  curiosa  has  tenido, 
Entra  á  ver  el  retraido. 
Porque  tu  piedad  arguya; 
¿No  es  galán? 

hTOR.  Pregunta  tuya; 

En  algo  á  Otavio  le  imita. 
MARC.  Mucho  es  que  amor  te  permita 

kEse  algo  en  cosa  tan  tuya; 
Confiésote  que  es  favor 
En  tí  darle  algo  de  Otavio, 
Pero  en  él  muy  grande  agravio, 

Y  no  pequeño  en  mi  amor. 
líiTOR.  Volverme  será  mejor 

Desde  aquí. — Entra  tú,  Marcela, 
Sus  soledades  consuela; 
Que  yo  espantarle  podré, 

Y  por  si  viene,  seré 
De  mi  hermano  centinela. 

pARC.  No  haces  bien;  que  no  es  razón 
Que  entienda  el  que  asegurado 
Dejaste,  que  has  olvidado 
Tu  piedad  por  tu  pasión; 
Cualquiera  empezada  acción 
Causa  gloria  al  magisterio, 
Aspira  al  cetro,  al  imperio; 
Mas  si  empezada  se  olvida, 
Toda  la  gloria  adquirida 
Se  convierte  en  vituperio. 
Ya  en  la  piedad  te  empeñaste; 
Prosigue,  Vitoria,  pues. 
No  te  arrepientas  ni  des 
Mal  fin  á  lo  que  empezaste: 
Mayor  opinión  ganaste 
En  un  instante  piadoso 
Que  en  un  siglo  riguroso. 
¡Cuánto  es  acción  más  loable 
Defender  al  miserable 
Que  ayudar  al  poderoso! 

vítor.  No  me  arrepiento,  más  firme 

Y  constante  me  has  de  hallar; 
Que  si  empecé  á  perdonar. 
No  fué  para  arrepentirme; 
No  os  odio,  Marcela,  el  irme. 
Acción,  sí,  cnerda  y  prudente; 
Que  no  quiero  estar  presente 
De  quien  ya  te  he  confesado 
Que  me  festejó  hallado. 
Si  me  provocaba  ausente. 
Carlos  viva  y  Carlos  sea 
Dueño  de  tu  voluntad, 
No  querer  verle  es  piedad 
Que  tu  afición  lisonjea; 
Que  no  es  razón  que  me  vea 
Triste  el  alma,  mudo  el  labio, 
Sin  Carlos  y  sin  Otavio,     ' 

TOMO    III. 


Tú  querida,  yo  celosa. 
Yo  sin  dicha,  tú  dichosa, 
Tú  al  favor  y  yo  al  agravio. 

ESCENA  IV. 

MARCELA  Y  TEODORA. 
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(Fase. 


MARO 
TEOD. 


TEOD. 

MARC. 
TEOD. 
MARC. 
TEOD. 

MARC. 
TEOD. 


Notable  mujer,  Teodora. 
Tiene  de  bien  entendida 
Sentir  verse  aborrecida, 

Y  no  me  espanto,  señora. 
MARC.  Yo  sí;  porque  es  cosa  cierta 

Que  nadie  disculpará, 
Estando  á  la  puerta  ya 
Volverse  desde  la  puerta. 
Avisa  á  Carlos  que  estoy 
Aquí;  pero  aguarda,  aguarda. 
Toda  diligencia  es  tarda. 
Cuando  tan  sedienta  voy 
Al  remedio  de  mi  sed. 
Antes  presumo,  señora. 
Que  hay  más  mal. 

Habla,  Teodora. 
No  está  el  pájaro  en  la  red. 
¿Qué  dices? 

Que  ó  yo  estoy  ciega, 
O  no  está  en  la  sala  Carlos. 
Mira  bien. 

No  hay  que  mirar; 
Desocupado  está  el  campo. 
Desierta  está  la  campaña, 

Y  en  ella  solo  han  quedado 
Sin  tumba  estos  cuerpos  muertos, 

Y  sin  muerte  este  teatro. 
Carlos  y  Beltran  se  han  ido 
Entre  los  sueltos  caballos, 
A  escoger  uno  que  sea 
Por  los  relinchos  lozano 

Y  por  las  cernejas  fuerte. 
¡Ay  Teodoral  No  me  espanto; 
Que  tan  envidiadas  dichas 
Pocas  veces  se  lograron. 
La  llave  que  yo  le  di 
Le  aseguró  franco  el  paso; 
Yo  tengo  la  culpa,  yo 
Le  he  dado  ocasión  á  Carlos 
Para  que  de  mí  se  ausente. 
Mi  rigor  le  ha  desterrado; 
Lo  esquivo  de  mi  desden, 
Lo  desdeñoso  en  mi  trato, 
Lo  pródigo  en  sus  peligros. 
La  cortedad  en  mi  amparo. 
Todo  le  obligó  (¡ay  de  raí); 
Que  bien  dices  que  ha  quedado 
Desierta  (no  la  campaña) 
Mi  esperanza,  y  tan  en  blanco, 
Que  ya  lo  es  de  cuantos  tiros 
Fleche  la  fortuna  al  arco. 
Vengan  males,  vengan  penas, 
Tenga  consuelo  en  mi  llanto 
Vitoria,  Valerio  sepa 
Mí  traición  y  sus  engaños; 
Yénguense  todos  en  mí; 
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Que  pues  el  bien  me  ha  faltado 
Por  no  saber  conocerle, 
Ni  le  busco  ni  le  aguardo. 
Mas  ¿cómo  es  posible  (¡aycielosl) 
Que  Carlos  haya  trocado 
Mi  piedad  también  nacida 
A  un  término  tan  bastardo? 
¿Tan  poco  vale  un  peligro? 
Tan  mucho  cuesta  un  agrado? 
Tan  sin  valor  es  un  alma? 
Tan  cortos  son  mis  halagos? 
Tan  civiles  mis  finezas? 
No  le  librarán  de  ingrato 
Cuantas  disculpas  prevenga 
Lo  discursivo  y  lo  sabio; 
Permítase  á  mí  razón 
Que  le  llame  aleve  y  falso, 
Que  de  inconstante  le  acuse, 
Que  le  note  de  liviano, 
Pues  se  negó  al  beneficio 
Cuando  en  él  más  obligado 
Se  desconoció  al  favor; 
Cuando  le  mostré  más  claro, 

Y  al  fin  se  mintió  cortés 

Y  se  declaró  villano. 

¡Qué  delito  para  un  hombre! 
¡Qué  afrenta  para  un  honrado! 
¡Qué  desaire  para  un  noble 

Y  qué  dolor  para  un  mármol! 
Mas  ¿por  qué  (cielos)  le  culpo? 
Yuelvo  á  decir  que  me  engaño; 
El  amor,  no  la  razón. 
Fulmine  y  escriba  el  cargo; 
Temió  á  Vitoria,  temió 

I.a  indignación  de  mi  hermano, 

La  noticia  de  Valerio, 

El  hacer  mayor  su  agravio. 

Yo  sola  la  culpa  tengo, 

No  es  culpado,  no  es  culpado ; 

Que  vale  mucho  su  vida, 

Y  andaba  en  precio  muy  bajo. 
TEOD.  ¿Señora? 

MARC.  No  me  consueles. 

TEOD.  Las  señas  se  le  olvidaron 
Que  en  las  muñecas  te  dio. 
De  seguro;  no  me  espanto, 
Que  fueron  señas  sin  alma. 

MARC.  De  todo  me  ofendo  y  canso: 
Entrega  al  fuego  esos  bultos, 
Ya  las  burlas  se  acabaron; 
Que  cuando  empiezan  las  veras 
No  dejan  lugar  ni  espacio 
A  entretenidas  niñeces, 

Y  ya  de  celos  me  abraso 
De  pensar  que  le  asistieron, 

Y  más  que  yo  le  gozaron: 
Acábense  de  una  vez. 
Consuman  celosos  rayos 
Las  muñecas  de  Marcela; 
Falte  todo,  pues  yo  falto. 

TEOD.  Señora,  no  te  apasiones. 
MARC.  ¡Ay  Teodora,  y  cuan  en  vano 

Solicitas  mi  quietud 

Cuando  al  fuego  me  consagrol 


¿No  ves  que  perdí  mi  bien? 
No  ves  que  faltó  á  mis  brazos 
Una  posesión  dichosa, 

Y  una  envidia  á  los  extraños? 
¿Y  no  ves  que  un  bien  perdido 
Se  llora  y  siente  doblado, 
Porque  se  gozó  de  priesa 

Y  se  conoció  de  espacio? 
Déjame  llorar,  y  deja 

Que  haciendo  alarde  y  contando 
Los  peligros  de  su  vida. 
El  poder  de  sus  contrarios, 
El  bien  que  pierdo  en  perderle, 
El  pesar  que  sin  él  gano, 
Las  venganzas  de  Vitoria, 
Las  pretensiones  de  Olavio, 
Lo  incierto  de  mis  venturas 

Y  lo  cierto  de  mis  daños, 
Pida  lágrimas  al  cielo. 

Que  es  corlo  el  mar  de  mi  llanto.  {Vase.] 
TEOD.  ¿Esto  es  fiar  de  los  hombres? 
¿Este  es  su  quedo?  Mal  año 
Para  quien  no  se  la  pega 
De  antuvión,  con  el  gatazo 
De  zaino,  con  el  desprecio 
De  falso,  con  pesos  falsos.        i{Vase.) 


Calle.  Es  de  noche. 

ESCENA  V. 

OTAVIO. 

De  tan  extraño  suceso 
Con  justa  causa  admirado, 
Llego  buscando  á  don  Luis 
Hasta  su  casa,  dudando, 
Por  no  causar  alboroto 
Con  la  novedad  del  caso, 
Si  llamaré  ó  no  á  la  puerta. 
¡Válgame  Dios,  qué  de  pasos 
Da  la  ignorancia,  sin  ver 
El  peligro  en  cada  paso! 
Yo  mismo  dudando  estoy 
Lo  que  toqué  con  las  manos. 

ESCENA  VI. 

CARLOS  Y  BELTRAN,  rebozados.— 01  M\0. 

cArl.  La  oscuridad  de  la  noche 

Nos  ofrece  mudo  aplauso. 

¿Saliste  ya? 
BELT.  Si,  señor. 

CÁRL.  Pues  vuelvo  á  dejar  cerrado 

El  postigo. 

{Hace  como  que  cierra  la  llave.) 
BELT.  Más  valiera 

Tener  cerrados  los  cascos, 
OTAv.  (Ap.  La  puerta  abrieron,  y  un  hombre 

Salió:  ¿SI  es  don  Luis?  ¿Qué  aguardo? 

El  es  sin  duda.)  ¿Es  don  Luis? 
CÁRL.  (A/J.)  Apenas  el  primer  paso 
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ELT. 


¡ÁRL. 
OTAV. 


CARL. 


BELT. 
CÁRL. 


CARL. 
OTAV. 


iTAV. 


BELT. 


OTAV. 


TAV. 


UELT. 
OTAV. 


Doy,  cuando  encuentro  un  peligro. 
y  está  muy  bien  empleado, 
Pues  (¡ue  tú  á  buscarle  sales. 
¿Quién  le  busca? 

Don  Olavio, 
Vuestro  amigo. 

{Ap.)  ¡Hay  tal  desdicha! 

¡Que  me  estuviese  esperando 
Un  rebato  de  mis  celos! 
No  tiene  culpa  el  rebato. 
Pues  ¿quién  la  tiene? 

La  puta 
Que  me  parió. 

iCaso  extraño! 
A  buena  ocasión  salisteis. 
(Ap.)  Asi  tenga  el  sueño  el  diablo, 
Como  la  ocasión  ha  sido. 

Y  yo  mejor,  si  en  entrambos 
Juzgáis  las  obligaciones. 
Pues  á  una  parte  dejando 
Las  que  de  amigo  me  corren, 
Las  de  pariente  y  hermano 
Me  empiezan  a  ejecutar 

Aun  antes  que  llegue  el  plazo. 
{Ap.)  Nunca  llegue,  plegaá  Dios, 
Falte  tu  vida  al  contrato. 
¿Cuánto  diera  vuesarced 
Por  estar  ahora  hablando 
Con  dos  pares  de  muñecas, 

Y  no  con  este  barbado? 
Sabed,  don  Luis,  que  esta  noche 
Con  secreto  me  llamaron 

Del  convento  donde  está 

La  hermosa  hermana  de  Carlos. 

{Ap.)  ¡Cielos,  qué  escucho! 

Ahora  empieza; 
Déjele  vusté  ir  hablando, 
Que  aun  falta  mucho. 

Y  si  bien 
Yo  estaba  seguro  y  salvo 
Que  vos  la  amábades,  fui 
Con  gusto  por  verla. 

Andallo. 

Y  por  no  faltar  también 
Al  término  cortesano, 
A  la  prevención  atento. 
Si  no  advertido  al  recato. 
Vi  que  la  puerta  reglar 

Se  abria;  llegué  admirado, 
Prevíneme  cauteloso. 
Miré  atento  y  oi  cauto. 
Una  anciana  religiosa 
Se  llegó  á  mi,  y  reparando 
En  quién  oiría  pudiera. 
Me  dijo:  «Señor  Ota  vio, 
Amigo  sois  de  don  Luis; 

Y  aun  pienso  ya  que  cuñado: 
Pues  caballero  naciste, 

Y  más  por  esto  obligado 
A  la  piedad,  amparad 
[Este  secreto  y  guardadlo 
Para  decirlo  á  don  Luis, 

Que  aunque  en  efeto  contrario. 
Por  la  muerte  que  sabéis 


De  Feliciana  y  de  Carlos, 
No  llega  el  odio  á  las  puertas 
Del  amor,  ni  en  los  hidalgos 
Pechos  cupieron  venganzas 
De  inocentes  y  culpados. 
Antes,  j)or  no  errar  en  ellas 
Contra  aquellos,  perdonaron 
A  estos,  siendo  en  la  duda 
Libre,  por  el  bueno,  el  malo. 
Decidle  que  Feliciana 
Por  la  sangre  que  su  hermano 
Derramó  suya,  le  envia 
Otra  tanta  en  su  retrato. 
Que  se  acuerde  de  quién  es. 
Primero  que  de  su  agravio, 

Y  se  hallará  vencedor, 

Si  se  venga  perdonando.» 
Fuese  con  esto,  y  dejóme 
Un  infante,  bello  parto 
De  la  hermosa  Feliciana, 
Quedando  yo  lastimado, 
Si  bien  absorto  y  confuso, 
Con  la  novedad  del  caso; 
Sali  de  allí  diligente, 
Partí,  don  Luis,  á  buscaros. 
Llegué  aquí,  excusé  el  llamar, 
Mas  permitió  el  cielo  santo 
Que  saliésedes  á  tiempo 
,    Que  el  escándalo  excusamos 
De  vuestra  casa;  aquí  estoy, 
Tarde  es  ya,  las  doce  han  dado; 
Mas  ved  lo  que  habéis  de  hacer. 
Que  expuesto  á  todo  me  hallo, 

Y  ofreciéndome  de  nuevo 
A  serviros  y  ayudaros. 

BELT.  Vive  Dios,  que  nos  han  dicho, 
Sin  habello  preguntado. 
Más  que  quisimos  saber. 
{Ap.)  ¿A  qué  corazón  de  mármol 
Llegaron  tantas  desdichas, 
Que  no  le  hicieron  pedazos? 
Quien  es  goloso  de  nuevas, 
De  nada  reciba  espanto. 
No  hay  sino  andar;  que  á  la  vuelta 
Desta  esquina  está  esperando 
Otra  gaceta  peor. 

{Ap.)  ¡Fortuna,  bien  te  has  vengado! 
¡Ay  honra  puesta  en  mujer. 
Cómo  eres  vidro  en  la  mano 
De  torpe  niño,  que  cae 
O  tropieza  á  cada  paso! 
¿Qué  haré,  cielos?  Si  descubro 
Quién  soy,  me  pierdo,  y  si  callo. 
Soy  encubridor  aleve 
De  mi  ofensa  y  de  mi  agravio; 
Pero  ya  el  daño  está  hecho, 

Y  de  los  dos,  menor  daño 
Es  encubrirme  y  fingir 
Que  soy  don  Luis,  aunque  paso 
A  otro  peligro  mayor. 
Pues  de  nuevo  me  embarazo 
Si  vuelvo  al  lugar  que  dejo 
Con  la  criatura  en  los  brazos: 
Si  me  resuelvo  á  llevarla 


CÁRL. 


BELT. 


CÁRL. 
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A  otra  parte,  no  me  escapo  i 

De  que  Otavio  me  acompañe 

Y  sepa  quién  soy  Otavio:  i 
Pues  si  digo  que  no  soy  i 
Don  Luis,  á  Marcela  infamo,  i 
Porque  este  me  vio  salir  ! 

Y  cerrar  la  puerta.  ¡Oh  cuántos  ' 
Males  encadena  un  mal!  ¡  DON 
\Ah  vil  hermana,  en  qué  paso  i 

Mi  vida  y  mi  honor  has  puestol  i 

BELT.  ¿Has  menester  un  letrado  ;  luis. 

Para  tomar  un  consejo? 
OTAV.  Don  Luis,  si  enojo  os  he  dado 

Con  esto,  no  os  enojéis; 

Que  para  los  arduos  casos  otav. 

Son  los  hombres  de  valor; 

Pues  cuando  en  vos  pueda  tanto 

La  enemistad  y  la  ofensa, 

Siendo  contrario  tan  flaco. 

No  hay  que  recibir  disgusto,  | 

Pues  no  es  difícil  echallo  luis. 

Ala  puerta  de  una  iglesia.  otav. 

cÁRL.  Esto  es  peor,  don  Otavio;  luis. 

Yo  agradezco  la  fineza, 

Pero  no  tan  inhumano  otav. 

Me  hizo  el  cielo,  que  desprecie  luis. 

Mi  sangre;  dadme  el  muchacho,  ! 

Y  quedad  con  Dios,  que  yo  ,  otav. 
Vuelvo  á  cuidar  su  regalo.  i 

otav.  Aquí  en  un  zaguán  le  tiene. 

Por  más  recato,  un  criatlo.  ¡ 

CÁRL.  Vé  por  él,  Beltran.  i  luis. 

BELT.  Yo  voy,  i  otav. 

Refiriendo  aquel  adagio:  | 

«Quien  con  muchachos  se  acuesta...»     | 

{Entrase  Bellran,  y  vuehe  á  salir  con  un 

bulto  cubierto.) 

CÁRL.  {Ap.)  Pues  debo  á  Marcela  tanto,  .  luis. 

Pondré  á  cuenta  de  mi  vida  j 

Este  pesar  y  este  agravio.  | 

[Vanse  Carlos  y  Beltran.)   otav. 
i 
ESCENA  VIL  LUIS. 

OTAVIO.  I  otav. 

LUIS. 

Fuese  don  Luis,  y  cerró  I 
La  puerta.  ¿Si  va  enojado?  otav. 

Que  parece  que  me  deja 

Con  algún  desaire,  cuando  |  luis. 

Le  sirvo,  y  de  nuevo  ofrezco  j  otav. 

Mi  cuidado  á  sus  cuidados.  | 

Irse  y  dejarme  en  la  calle  |  luis. 

No  es  término  cortesano;  | 

Mas  no  me  espanto,  el  suceso  |  otav. 

Le  cogió  de  sobresalto,  \  luis 

Y  no  le  dio  más  lugar 
A  lo  cortés  ni  á  lo  urbano. 
Ahora  llego  á  entender  ;  otav. 
La  causa  por  qué  he  hallado  i 
Siempre  á  don  Luis  con  tibieza  • 

En  los  castigos  de  Carlos;  j 

Siempre  le  he  visto  piadoso,  ¡  luis. 

Nanea  se  mostraba  airado;  [  otav. 


Mas  no  admiro  que  haya  sido 
Con  amor  remiso  y  tardo. 
Ni  admiraré  que  sea  ahora. 
Con  el  parentesco,  humano. 

ESCENA  Yin. 

LUIS,  y  UN  criado,  con  una  hacha  encen- 
dida,  delante. — OTAVIO. 

Ya  debe  de  ser  muy  tarde, 
Pero  no  importa;  abre,  Fabio, 
Que  hay  mucho  que  prevenir. 

{Dale  una  llave.) 
{Ap.  ¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿No  es  don  Luis?  ¡Válgame  el  cielo! 
En  un  punto  me  asaltaron 
Desdichas,  temores,  yerros. 
Afrentas,  dudas  y  engaños.) 
Señor  don  Luis,  ¿á  estas  horas? 
¿Quién  es? 

Yo  soy. 

¿Don  Olavio? 
Pues  ¿qué  haces  aquí? 

Serviros. 
Ya  entiendo,  y  es  excusado 
Andar  celando  mis  puertas. 
Si  eso  entendéis,  engañaisos, 
Que  las  venero  y  respeto. 
Negocio  vuestro  me  ha  dado 
Ocasión  de  estar  aquí. 
¿Mío? 

Vuestro,  y  muy  pesado. 
{Ap.  ¿Hombre  en  casa  de  don  Luis, 
Que  sale  con  llave,  cuando 
El  está  fuera?  ¡Ay  honor. 
Poco  os  estimo  si  callo!) 
¿Qué  negocio  es  ese?  Hablad, 
Mirad  que  estoy  esperando 

Y  tengo  priesa. 

¿De  dónde 
Venís? 

Vengo  lastimado 
De  la  muerte  de  Valerio. 
¿Murió? 

Penas  le  mataron 

Y  un  repentino  accidente. 
Háyale  Dios  perdonado. 
¿Tenéis  en  casa  algún  huésped? 
¿Huésped?  No. 

¿Y  algún  criado 
Tiene  llave  de  la  puerta? 
No  hay  más  criado  que  Fabio, 
Que  es  el  que  veis. 

Mirad  bien. 
Ya  miro  que  estáis  cansado 

Y  yo  muerto.  ¡Vive  Dios, 
Acabad! 

Don  Luis,  despacio; 
Creed  que  no  sin  misterio 
Tantas  preguntas  os  hago. 
¿Conocéis  a  Feliciana? 
Si  conozco. 

¿Habeisle  hablado 
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Después  que  está  en  el  convenio? 
Con  menos  dichas  rae  hallo. 
¿Y  antes? 

Gocé  sus  favores. 
Pues  ahora  entrad  buscando 
Un  hijo  que  en  vuestra  casa 
Tenéis  suyo. 

¿Cómo  ó  cuándo? 
¿Cómo?  Porque  yo  os  le  truje. 
¿Cuándo?  Ahora,  que  le  he  dado 
A  un  hombre  que  dijo  aquí 
Que  érades  vos,  y  embozado 
Abrió  la  puerta  y  se  entró, 

Y  volvió  á  cerrar, 
lis.  Soñando 

Parece  que  estáis. 
OTAv.  No  es  sueño. 

Señor  don  Luis;  cuanto  os  hablo 

Es  infalible  verdad. 
LUIS.    Pues,  amigo,  á  tiempo  estamos 

De  saberlo  todo;  entrad, 

Seréis  testigo  y  notario 

De  mi  venganza,  si  es  cierto; 

Si  no  lo  es,  de  vuestro  engaño. 
ÍTAV.  No  lo  excuso,  por  salir 

Del  empeño  en  que  me  hallo. 

Del  cuidado  en  que  os  he  puesto 

Y  de  la  duda  de  entrambos. 


Casa  de  don  Luis. 


ESCENA  IX. 


MARCELA,  VITORIA  y  TEODORA. 


vítor.  ¿Que  eso  pasa? 

niARC.  Ya  estarás 

Contenta;  fuese  en  efeto. 
vítor.  Si  quiere  bien  y  es  discreto. 

No  importa,  tú  le  trairás; 

En  esto  conocerás 

Su  amor  fiel,  su  fe  constante; 

Que  hasta  volver,  cada  instante 

Siglos  dilatados  cuenta 

El  que  celoso  se  ausenta 

Y  el  que  se  retira  amante. 
Si  él  quiere  bien,  él  será 
Quien  te  vengue  y  se  castigue; 

ji      Deja  tú  que  amor  le  obligue, 
I        Que  obligado,  él  volverá. 
No  hay  enojo  en  quien  está 
Prendado  y  de  veras  ama. 
Que  no  le  acabe  la  llama 
De  su  pasión  amorosa; 
Hasta  volver  no  reposa. 
El  se  busca  y  él  se  llama. 
IWARC.  Vitoria,  quien  esto  alcanza 
Libre  juzga  y  habla  á  tiento; 
Préstame  tu  sufrimiento, 

Y  te  daré  mi  esperanza. 
No  pesa  en  igual  balanza 
Amor  mi  pena  y  tu  pena; 
Tú  juzgas  en  causa  ajena, 


Sin  pena  y  sin  turbación, 

Y  á  mí  mi  propia  pasión 
Me  turba,  ciega  y  condena. 
Dame  tú  que  en  la  memoria, 

I  El  corazón  que  lo  siente 

Se  desahogue  y  se  aliente. 
Que  yo  venceré,  Vitoria; 
Mas  no  alcanzaré  esta  gloria 
Si  en  el  dolor  palpitante 
Muere  ausente  y  vive  amante; 
Que  si  el  sufrir  es  vivir. 
Mal  puede  un  siglo  sufrir 
El  que  no  vive  un  instante. 
Yo  sé  quién  la  causa  ha  sido. 

vítor.  ¿Querrás  decir  que  yo  soy? 

MARC.  Quien  está  como  yo  estoy, 
A  todos  culpa  atrevido. 
¿No  has  visto  en  el  que  ha  perdido 
Una  prenda  de  valor. 
Que  el  sentimiento  y  dolor 
Tanto  le  aflige  y  estrecha. 
Que  sobre  todos  sospecha. 
Sin  perdonar  al  mejor; 

Y  dice,  cuando  se  ofrece 
La  duda  en  tantos  culpados: 
«Todos  son  hombres  honrados. 
Mas  mi  capa  no  parece?» 

Vanse.)  Pues  lo  mismo  me  acontece; 

Perdí  á  Carlos,  en  mi  pecho 
Le  tuve  con  lazo  estrecho; 
;  Quién  le  sacó  no  he  sabido; 

Soy  quien  la  prenda  ha  perdido, 

Y  sobre  todos  sospecho. 
vítor.  Pues  haces  mal  en  pensar. 
MARC.  Vitoria,  no  me  aconsejes. 
vítor.  Siento  que  de  mí  te  quejes. 
MARC.  Pues  yo  me  quiero  quejar: 

Que  nadie  me  ha  de  quitar. 
Oféndase  quien  se  ofenda, 

I  Que  me  queje  y  que  pretenda 

'  Que  por  mil  diversos  modos 

O  sufran  y  callen  todos, 
O  que  parezca  la  prenda. 

vítor.  Pues  díselo  al  jiregonero: 

Quizá  habrá  quien  della  diga. 

MARC.  Para  llamarte  enemiga. 
Sola  esta  razón  espero. 

vítor.  lOh,  qué  amor  tan  hazañero! 

MARC.  ;0h,  qué  hermana  tan  piadosa! 

vítor.  Siempre  yo  fui  rigurosa. 

MARC.  Siempre  á  lo  menos  muy  dama 
De  un  mal  que  envidia  se  llama 
Te  he  conocido  achacosa; 

Y  como  dices  de  mí 
Que  es  muy  grande  damería 
Dar  un  dia  y  otro  dia 
A  las  muñecas,  así 
Pudieras  pensar  de  tí 
Que  en  tu  envidia  declarada, 
Achacosa  y  opilada. 
No  es  damería  menor 
Tener  quebrado  el  color 

Y  la  voluntad  quebrada. 
TEOD.  Hablad  más  paso;  que  viene 
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Don  Luis,  m¡  señor. 
MARC.  Teodora, 

Este  recato  hasta  ahora 
Tuvo  ser,  ya  no  le  tiene; 
No  hay  en  el  mundo  quien  llene 
Nuestros  deseos;  aquel 
Que  ocasiona  más  cruel 
Peligro,  asombro  y  cuidado, 
Nos  turba,  pero  acabado. 
Nos  hallamos  mal  sin  él. 
Aquel  temor  que  tuvimos 
Del  peligro  y  de  la  afrenta. 
Aquel  mira  no  se  sienta, 
Si  bajamos  ó  subimos. 
Ya,  Teodora,  le  perdimos; 
Pero  estaba  tan  hallado 
En  mi  pecho  ese  cuidado. 
Que  me  ha  confesado  amor 
Que  se  hallaba  en  él  mejor, 
Porque  fué  tiempo  pasado. 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  OTAVIO  y  el  criado. — Dichas. 

vítor.  ¿Hermano? 

LUIS.  ¿Tana  deshora 

Estáis  en  pié?  ¿Qué  es  aquesto? 
MARC.  Inquietónos  tu  tardanza, 

Y  hasta  saber  el  suceso 

No  {|uisimos  acostarnos. 
LUIS.  Ya  tiene  Dios  á  Valerio, 

Acabáronle  sus  penas. 
vítor.  ¡Válgame  el  cieíol  ¿tan  presto? 
LUIS.    Vitoria,  para  morir 

No  es  menester  mucho  tiempo. 

Despojad  estas  paredes 

Del  cortesano  ornamento. 

Que  quiero  sentir  su  muerte, 

Pues  soy  su  sangre  y  le  heredo; 

No  quede  tapiz  ninguno. 
MARC.  Mañana  podrás  hacerlo; 

Recógete  ahora  y  descansa. 
LUIS.   No  lo  he  de  hacer  sino  luego; 

Abrid  esa  sala. 
MARC.  Aquí 

No  hay  tapiz  ni  repostero 

Que  descolgar. 
LUIS.  Quiero  verla. 

MARC.  ¿Ya  no  sabes  que  aauí  tengo 

Mis  muñecas?  ¿Qué  nay  que  ver? 
LUIS.   Si  venimos  solo  á  esto 

Otavio  y  yo,  ¿qué  porfías? 
OTAv.  [Ap.)  La  resistencia  no  apruebo. 
MARC.  (Ip.)  ¡Válgame  Dios!  ¿Si  ha  sabido 

De  Carlos?  A  peor  tiempo 

Pudiera  buscarle  ya; 

De  que  no  esté  aquí  me  alegro. 
vítor,  (i».)  iQué  venturosa  es  Marcela! 

A  buena  ocasión  se  fueron 

Los  dos. 
LUIS.  Abre,  ó  vive  Dios, 

Que  eche  la  puerta  en  el  suelo. 
MARC.  No  es  menester,  dá  la  llave. 


[Af.  Teodora,  gracias  al  cielo, 
Que  está  la  sala  tan  sola 
Como  yo.) 

ESCENA  XI. 

CARLOS,  con  la  espada  desmida,   y  BELTRAN, 
eon  el  niño  en  brazos. — Dichos. 

cárl.  y  yo  tan  resuello 

A  morir  como  á  tomar 

Venganza. 
MARC.  Cielos,  qué  es  esto? 

LUIS.   ¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran? 
OTAV.  Viendo  estoy  lo  que  no  creo. 
cárl.  Yo  soy  don  Carlos  Colona, 

Y  este,  don  Luis,  hijo  vuestro, 
Feliciana  hermana  mia. 

Vos  noble  y  yo  caballero; 
Vuestra  esposa  es  Feliciana, 
Marcela  mi  hermoso  dueño, 
Si  á  ella  le  debo  la  vida. 
Vos  el  honor  que  no  tengo 
Me  debéis;  si  vuestro  primo 
Halló  la  muerte  en  mi  acero, 
Yo  ocasión  en  sus  palabras 
Para  dejarle  sangriento. 
Si  cuando  por  los  tejados 
Yo  y  Beltran  fuimos  huyendo. 
Dijo  alguno  que  calmos. 
Engañóse,  que  subiendo 
A  los  brazos  de  Marcela, 
Nos  acercamos  al  cielo. 
En  vuestra  casa  he  hallado 
Vida  y  amparo,  no  niego 
Obligciones  que  escribo 
En  mármol  y  bronce  eterno. 
Ya  sé  que  sois,  por  la  muerte 
De  Valerio,  único  dueño 
De  su  causa,  que  á  vos  mismo 
Lo  escuché  desde  aquí  dentro; 
Las  deudas  están  partidas, 
Agravios  de  sangre  el  deudo 
Los  cura,  no  hay  medicina 
Más  noble  que  el  parentesco. 
De  casa  salí  esta  noche, 
Pero  volvíme  tan  presto. 
Porque  me  arrojó  la  voz 
De  Otavio,  y  volví  á  mi  centro, 
pióme,  engañado,  esta  prenda; 
Él  podrá  deciros  luego 
Lo  mismo  que  á  mí  me  dijo; 
Que  yo,  don  Luis,  no  me  atrevo, 
Por  no  renovar  pesares: 
Solo  os  digo  y  solo  os  ruego. 
No  que  perdonéis  mi  vida. 
Que  ni  la  busco  ni  quiero. 
Mas  el  honor  de  una  hermana, 

Y  esta  inocencia  os  presento 
Por  satisfacion  piadosa 

Del  agravio  de  Valerio. 
LUIS.  Carlos,  Marcela,  Vitoria, 
Otavio,  en  tales  sucesos 
Ni  á  la  pasión  ni  á  la  ira 


:arl. 

VIARC. 
-UIS. 


Les  deja  lugar  el  cielo; 

Él  su  piedad  nos  enseña. 

Y  él  (sin  duda)  lo  ha  dispuesto 

Para  más  quietud  de  todos. 

A  Feliciana  confieso 

Mi  obligación,  y  á  vos,  Carlos, 

Más  lástin.a  que  deseos 

De  ensangrentadas  venganzas. 

¿Estas  las  muñecas  fueron 

De  la  señora  Marcela? 

Si,  señor,  y  los  muñecos 

Del  señor  don  Luis  también. 

Carlos,  dad  la  mano  luego 

A  Marcela. 

Doyle  el  alma. 
Yo  el  alma  y  la  mano  ofrezco. 
Aquesto  supuesto,  Otavio, 
Que  os  hago  lisonja  pienso 
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OTAV.  Yo  la  aceto. 

vítor.  y  yo  lo  aceto. 

MARC.  Logró  amor  mis  esperanzas. 

vítor.  Cumplió  el  cielo  mis  deseos. 

LUIS.  Mañana,  después  de  hacer 
El  entierro  de  Valerio, 
Para  casarme  saldrá 
Feliciana  del  convento. 

BELT.  Teodora,  todos  se  casan; 
Ya  me  entiendes. 

Ya  te  entiendo; 
Tuya  soy. 

Pues  tengan  fin. 
Después  de  los  casamientos. 
Las  muñecas  de  Marcela, 
En  el  perdón  de  sus  yerros. 


TEOD. 


CÁRL. 


JORNADA    TERCERA,    E?CE>'A    XI. 


RAMÍREZ  DE  ARELLANOko 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS, 


PERSONAS. 


DON  DIEGO. 
MOSTACHÓN. 
DON  FERNANDO. 
DON  PEDRO. 
DOÑA  LEONOR,  dama. 


DOÑA  BEATRIZ,  dama. 

LUISA,  CRIADA. 
INÉS,  CRIADA. 

UN  CRIADO. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  encasa  de  doña  Beatriz. 

ESCENA  PRIMERA. 


DON   DIEGO,    DOÑA    BEATRIZ    y    LUISA,  con 

mantos. 


BíAT.  Lleva  luego  ese  recado 

A  mi  prima. 
LUISA.  Al  punto  voy. 

Tomo  íii. 


[Vase. 


ESCENA  II. 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  DIEGO. 

BEAT.  Señor  don  Diego,  yo  estoy 

Muy  fuera  de  ese  cuidado; 

Excusad  el  darme  á  mi 

Disculpas. 
DIEGO.  ¿Has  de  creer 

Que  me  debe  otra  mujer 

Tenerte  quejosa  á  ti? 
BEAT.  Yo  sé  bien  vuestro  intento. 
DIEGO.  Vive  el  cielo,  que  si  yo... 
BEAT.  ¿Cuándo  no  se  apadrinó 

La  culpa  de  juramento? 
DIEGO.  ¿Que  una  fe  tan  verdadera?... 
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BEAT.  No  dudo  de  su  valor; 

Pero  es  ya  deuda  ese  amor 
De  doña  Juana  de  Herrera; 
Costaráos  pocos  afanes, 
Que  es,  para  franquear  favores. 
Aunque  de  grandes  primores, 
Dama  de  muchos  galanes. 

DIEGO.  ¿Qué  doña  Juana?  Ni  sé 
Quién  es  ni  sé  dónde  vive, 
Ni  si  da  ni  si  recibe. 

8EAT.  Yo  dónde  vive  os  diré. 

Y  es  porque  busquéis  el  fin 
De  ese  fuego  que  os  abrasa: 
La  calle  Mayor  su  casa, 

Y  un  coche  su  camarín; 
En  él,  de  dia  y  de  noche, 
A  sus  gustos  se  dedica, 

Y  aun  harto  se  mortifica 
En  no  dormir  en  el  coche. 
¿Pudo  mucho  su  beldad? 
¿Venció  su  garbo  primero? 
Desmentidlo,  caballero. 
Con  decir  una  verdad. 

DIEGO.  ¿Que  no  he  de  poder  librarme 

De  tan  injustos  recelos? 
BEAT.  Esto  no  es  pediros  celos. 
DIEGO.  Eso,  Beatriz,  es  matarme. 
BEAT.  ¿Hubo  dudas  del  favor? 

Hubo  miedos  del  recalo? 

Y  decid,  ¿su  garabato 
Andaba  muy  prendador? 

DIEGO.  ¡Hay  tan  prolijo  pesar! 

¿Que  no  te  has  de  persuadir? 

BEAT.  iQué  poco  sabes  sufrirl 

DIEGO.  iQué  bien  sabes  tú  matar! 

BEAT.  ¿Hubo  el  melindre  afectado, 
Hubo  el  chiste  sacudido. 
Hubo  el  gracejo  escondido 

Y  hubo  el  justillo  estudiado? 
DIEGO.  Ya  es  rigor,  viven  los  cielos. 
BEAT.  iQué!  No  le  llaméis  rigor; 

¿Hay  mayor  gusto  en  amor 
Que  ser  mártir  de  unos  celos? 
Decid,  ¿y  al  desembarazo 
De  tanto  crespo  ademan, 
Desenvainasteis  galán 
Lo  civil  del  conceptazo? 
Que  es  vulgar  ostentación 
Caducar  de  primoroso, 

Y  el  hablar  de  conceptuoso 
Siempre  es  necia  discreción. 

DIEGO.  Beatriz,  no  hay  que  estar  ufana 
De  lo  falsa  y  presumida; 
Que  no  conocí  en  mi  vida 
Mujer  que  se  llame  Juana. 
(Entra  Luisa,  alborotada,  con  manto.) 

ESCENA  III. 

LUISA.— Dichos. 

LUISA.  Señora,  gran  mal  te  espera; 

Tu  hermano... 
BEAT.  ¡Caso  impensadol 


¡Fuerte  rigor! 


LUISA.  Por  la  puerta  falsa  ha  entrado, 

Y  sube  ya  la  escalera. 
BEAT.  Idos  por  la  principal. 
LUISA.  ¿Cómo,  si  en  el  corredor 

Está  ya? 

BEAT. 

¿Qué  haremos?  Que  estoy  mortal. 
LUISA.  Esto  tiene  mal  remedio. 

Pues  no  hay  donde  le  esconder. 
DIEGO.  Buen  ánimo;  que  ha  de  haber 

En  tanto  aprieto  algún  medio; 

Puertas  á  dos  calles  tiene 

Esta  casa,  y  he  de  hallar 

Modo  para  ejecutar 

Lo  que  mi  industria  previene. 

Quítate  ese  manto,  Luisa. 

[Quitase  el  manto  Luisa  y  pénesele  Bea- 
triz.) 
LUISA.  Si  eso  has  menester  no  más, 

Presto  obedecido  estás. 
DIEGO.  Pon  tele,  Beatriz,  aprisa. 
BEAT.  ¿Qué  efecto  ha  de  conseguir 

Vuestro  intento?  ¡Caso  extraño! 
DIEGO.  Con  un  cauteloso  engaño 

De  este  empeño  he  de  salir; 

Acaba,  cúbrete  presto, 
BEAT.  Confusa  y  turbada  estoy. 
DIEGO.  Vete  tú  adentro. 
LUISA.  Ya  voy, 

(Ap.  No  sé  en  qué  ha  de  parar  esto.) 

[Vase.) 
BEAT.  Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  asi? 

¿Cómo  el  daño  he  de  estorbar? 
DIEGO.  Lo  que  has  de  hacer  es  callar. 

Y  déjame  obrar  á  mí. 

Él  viene,  ya  va  de  industria; 

Nada,  doña  Juana,  temas; 

Que  aunque  estás  aventurada. 

Me  debo  correspondencias 

De  noble,  y  no  he  de  sufrir 

Que  tu  honor  dudas  padezca. 

Don  Fernando  de  Alvarado 

Vive  aquí,  con  quien  estrecha 

Finos  lazos  de  amistad 

Me  ligaron;  á  que  venga 

Esperemos,  que  en  su  amparo 

Se  asegura  tu  defensa. 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO.— DOÑA  BEATRIZ,  DON  DIEGO. 

FERN.  ¿Es  don  Diege? 

DIEGO.  ¿Es  don  Fernando? 

Mi  suerte  os  trajo  á  tan  buena 

Ocasión. 
FERN.  Pues  ¿en  qué  os  sirvo? 

DIEGO.  De  vos  mi  cuidado  espera 

El  desempeño  de  un  lance 

Que  algunos  sustos  me  cuesta; 

Esta  dama,  en  quien  concurren 

De  calidad  y  belleza 

Prendas  grandes,  me  fió 

El  remedio  de  una  pena, 
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I 

II 


FERN 


BEAT. 
D  EGO 
FI.RN. 

DIEGO 
FERN. 


Que  en  la  ley  de  su  decoro 
Se  quiso  atrever  á  ofensa; 
Llevábala  á  cierta  casa, 

Y  al  igualar  con  la  vuestra 
Pudo  peligrar  en  que 

Dos  deudos  suyos  la  vieran, 
Que  de  apasionados  daban 
No  poco  evidentes  muestras; 
Yo,  amigo,  por  excusar 
Que  pudiesen  conocerla, 
ta  recaté  en  vuestra  casa, 

Y  en  esta  sala  primera 

De  vuestro  cuarto  esperaba, 
Con  intento  de  que  pueda 
Salir  por  la  puerta  falsa, 

Y  vos  y  yo  por  la  puerta 
Principal  á  prevenirnos 
Cuidadosos  centinelas, 
Porque  del  campo  enemigo 
Ningún  contrario  se  atreva 
A  algún  desmán,  y  ella  vaya 
Por  esotra  calle,  ajena 

De  deslucir  la  opinión 

Que  en  ser  conocida  arriesga. 

Esto  os  suplico;  excusad 

Alguna  injusta  sospecha. 

Que  aunque  la  verdad  la  extrañe. 

La  esforzará  la  apariencia. 

De  vuestra,  desconfianza 

Estar  quejoso  pudiera, 

Pues,  para  que  á  vuestro  gusto 

Pronta  mi  obediencia  atienda, 

¡Es  menester  que  os  valgáis 

Del  ruego?  ¡Qué  diligencia 

Tan  impropia!  Disponed 

Con  prevenida  cautela 

Lo  que  á  la  seguridad 

Desta  dama  más  convenga. 

Decidme  pues;  doña  Juana 

De  Herrera,  cuya  belleza 

A  nuevo  imperio  reduce 

La  ley  de  vuestras  potencias, 

Desde  que  os  habló  aquel  día... 

(Ap.)  ¡Ah  ingrato,  cómo  fué  cierta 

Mi  sospecha! 

¿Qué  decís? 
¿Que  doña  Juana  de  Herrera...? 
Esa  es  buena  falsedad; 
Pues  ¿entre  amigos  cautela? 
Como  á  mi  hermana  conozco 
A  esa  dama. 

{Ap.)  Este  hombre  me  echa 

A  perder. 

Porque  veáis 
Que  puedo  jurar  que  es  ella. 
Esta  es  aquella  embozada 
Que  de  hermosa  y  de  discreta 
Alabasteis  en  el  Prado 
Con  retórica  elocuencia; 
No,  no  tengo  de  callar. 
No  tenéis  que  hacerme  señas; 

Y  esta  es  la  que  os  dio  una  lima. 
Mirad  que  bien  se  me  acuerda, 

Y  á  quien  vos,  agradecido, 


BEAT. 
DIEGO 


FERN. 


BEAT. 
DIEGO 


Dijisteis:  «En  recompensa, 
Otras  limas,  reina  mia. 
Desenlazan  las  cadenas 
De  las  más  fuertes  prisiones; 
Mas  la  que  me  dais  aumenta 
Grillos  á  una  lil)ertad 
Que  vive'va  de  ser  vuestra.» 
{Ap.)  Rabiando  estoy. 

Advertid 
Que  yo... 

¡Qué!  Nada  hay  que  advierta, 

Y  porque  lo  diga  todo. 
Con  curiosa  diligencia 
Preguntasteis  al  cochero 
Dónde  vivia  y  quién  era, 

Y  ha  de  posar  hacia  el  Carmen 
Enfrente  de  unas  cocheras 

De  una  casa  principal. 
Junto  á  un  relator,  y  en  esta 
Calle  os  hallé  cuidadoso 
El  otro  dia  con  muestras 
De  amante;  mirad  ahora. 
Sabiendo  estas  menudencias, 
¿Qué  importa  que  me  digáis, 
«Qué  doña  Juana  de  Herrera?» 
{Ap.)  Fuego  de  Dios  en  los  hombres 
,  [Ap.  Fuego  de  Dios  en  tan  recia 
Porfía.)  ¡Que  presumáis 
Que  en  mi  cuidado  pudiera 
Sugeto  tan  inferior 
Despertar  correspondencias 
De  amante!  Que  hagáis  no  sufro 
A  mi  elección  esa  ofensa. 
{Ap.)  ¡Ah  falso! 

Pues  advertid 
Que  será  más  conveniencia 
Que  se  quede  con  mi  hermana. 
Hasta  que  sagura  pueda 
Salir  con  vos,  y  no  sola. — 
¿Luisa? 

ESCENA  V. 
LUISA. — Dichos. 


LUISA.  Señor,  ¿qué  me  ordenas? 

FERN.  Llama  á  mi  hermana. 
LUISA.  {Ap.)  ¡Ay  de  mi! 

DIEGO.  {Ap.  Esto  es  peor.)  Mirad  que  arriesga 

En  detenerse  ese  dama 

Mucha  opinión. 

¿Más  decencia 

No  será  que  se  la  entregue 

Yo  á  mi  hermana? 

{Ap.)  ¡Yo  estoy  muerta! 

FERN.  Luisa,  vé  á  llamarla  al  punto. 
DIEGO.  Aguardad,  por  vida  vuestra; 

¿No  veis  que  os  precipitáis 

A  una  gran  inadvertencia? 

(Ap  á  él.)  Si  acaso  no  es  esta  dama 

Tan  recatada,  tan  cuerda 

Como  fuera  justo,  ¿es  bien 

Que  vuestra  hermana  la  vea. 

Ni  que  sepa  que  en  el  mundo 


BEAT. 
FERN. 


FERN. 


BEAT, 
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Se  usan  mujeres  como  esta? 
FERN.  Bien  decís;  es  el  reparo 

Hijo  de  vuestra  prudencia. 
DIEGO.  En  queriendo  apresurarlas, 

Nunca  las  cosas  se  aciertan. 

Encargadla  á  esa  criada; 

Que  eso  basta. 
FERN.  En  nada  ceda 

Quien  tiene  tan  buen  amigo. 

Luisa,  oyes;  sin  que  lo  sepa 

Beatriz,  dispon,  por  tu  vida, 

Con  mañosa  diligencia 

Que  salga  luego  esa  dama 

Por  esa  puerta  secreta. 
LUISA.  Todo  se  hará  como  mandas. 
FERN.  Vamos,  don  Diego;  que  es  necia 

La  dilación  cuando  importa 

La  brevedad. 
DIEGO.  (1/).)  Buena  queda 

De  celos  Beatriz  conmigo; 

Pero  quien  ama  de  veras, 

A  pocas  satisfacciones 

Se  olvidará  de  la  ofensa. 

( Vanse,  y  queda  doíia  Beatriz  y  Luisa, 
quitándose  el  manto.) 

ESCENA  VI. 

LUISA,  DOÑA  BEATRIZ. 

LUISA.  ¡Qué  gran  susto  te  has  pasado! 
BEAT.  |Ay  Luisa,  que  estuve  muerta! 

Gran  socorro  es  el  del  manto 

En  ocasiones  como  esta. 
LUISA.  Con  él  podemos  hacer 

Que  á  cualquiera  hora  anochezca; 

Pero  ¿qué  estómago  te  hace 

La  doña  Juana  de  Herrera? 
BEAT.  No  muy  sentida,  picada 

Los  tales  celos  me  dejan. 
LUISA.  Tibiamente  disimulas, 

Cuidado  te  da  la  pena, 

Pues  la  dices  con  la  cara, 

Si  la  callas  con  la  lengua, 
BEAT.  ¡Que  siendo  los  hombres  tales, 

Haya  mujer  que  los  quiera! 

IMÍai  haya  quien  los  estima, 

Bien  haya  quien  los  desprecia; 

Que  no  hubiera  hombres  ingratos 

Si  hubiera  mujeres  cuerdas, 

Porque  siempre  sus  mudanzas 

Nacen  de  nuestras  flaquezas. 
LUISA.  Señora,  ya  no  se  usan 

Hombres  que  quieran  de  veras, 

Porque,  como  son  verdades, 

Ninguno  gasta  finezas. 
BEAT.  Pues,  ingrato,  de  mal  gusto, 

¿A  una  mujer  de  mis  prendas 

Dejas  por  una  que  es  muchas 

Para  cuantos  la  desean? 

¿De  qué  te  pagaste,  fácil, 

Enamorado  de  verla 

En  el  estribo  de  un  coche, 

Muy  chistosa,  muy  risueña, 


Muy  de  todos  y  muy  suya, 
Siendo  su  común  belleza 
Embarazo  de  los  ojos 

Y  tropiezo  de  las  lenguas? 
LUISA.  Tu  hermano  vuelve,  señora; 

Plántate  muy  circunspecta. 

ESCENA  YII. 

DON  FERNANDO  y  MOSTACHÓN.— Dichas. 

FERN.  Luisa,  ¿hiciste  ya  aquello? 
LUISA.  Ya  te  obedecí,  y  navega 

Por  el  golfo  de  Madrid, 

Velozmente  desenvuelta. 
BEAT.  Y  ¿en  mi  cuarto  entras  ta])adas? 
FERN.  ¿No  os  dije  que  no  la  viera 

Beatriz? 
LUISA.  Señor,  mi  señora... 

FERN.  Vos  sois  gentil  majadera. 
BEAT.  Tú  eres  quien  tiene  la  culpa ; 

¿Por  qué  le  riñes  á  ella? 

Dime,  ¿es  hacer  buen  oficio 

De  hermano  mayor?  Es  buena 

Observancia  del  decoro 

Que  mi  obligación  profesa. 

Permitir  que  entre  en  mi  cuarto, 

Ni  en  mi  casa,  ni  una  legua 

De  la  calle  en  que  yo  vivo, 

Una  mujer  que  en  la  estrecha 

Clausura  de  mi  recato 

Su  mal  ejemplo  pudiera 

Profanar  indignamente 

Lo  sacro  de  mi  decencia? 

Es  bueno  que  sepa  yo 

Que  haya  mujer  tan  resuelta, 

Que  á  profanos  desahogos 

Dispense  indignas  licencias? 
FERN.  ¡Cuánto,  hermana,  se  conforma 

Con  tu  virtud  esa  queja! 

¡Con  qué  justificación 

Vive  siempre  tu  advertencia! 

Si  como  tú  fueran  todas 

Las  mujeres,  no  estuviera 

El  mundo  tan  estragado. 
BEAT.  Pues  contra  aquello  que  llega 

A  ser  precepto  inviolable 

¿Qué  obediencia  se  revela? 
LUISA.  {Ap.)  No  hay  gusto  como  engañar 

A  un  hombre  desta  manera. 
MOST.  Grande  embustera  es  tu  ama. 
LUISA.  ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

¿De  mi  señora,  insolente. 

Dices  mal? 
MOST.  Dios  no  lo  quiera; 

No  digo  yo  sino  bien, 

Y  óyeme  una  consecuencia: 
Tu  ama  vive  en  la  corte, 
Donde  las  niñas  más  lerdas 
Se  encelestinan  de  embustes 
Con  ayuda  de  las  viejas; 
Luego  tiene  buena  cara, 
Luego  tiene  una  docena     • 
De  amigas,  destas  que  ayudan 


EL  SOCORRO  DE  LOS  MANTOS. 


S53 


A  enmarañai'  las  conciencias. 
Con  que  no  hay  fiesta  ninguna 
En  Madrid  que  ella  no  vea; 
y  esto  es  diciendo  que  va 
A  cumplir  una  promesa, 
O  á  Atocha,  ó  á  visitar 
Alguna  beata  enferma; 
Devociones  que  yo  sé 
Que  á  muchos  maridos  deja;» 
O  al  signo  de  Capricornio 
O  á  la  luna  de  Valencia; 

Y  luego  en  volviendo  á  casa. 
Más  enflautada  y  severa 
Que  un  corregidor  birote 
Tomando  una  residencia, 
Por  cualquiera  niñería, 
Como  es  que  en  su  cuarto  entra 
Alguna  tapada,  dice 

Que  es  muy  grande  irreverencia 
Que  profanen  su  clausura; 
De  suerte  que  ella  es  de  aquellas 
De  «véanme  en  todo  el  mundo, 

Y  en  mi  casa  no  me  vean.» 
Todas  estas  circunstancias 

Y  otras  muchas  menudencias, 
Que  porque  de  cuenta  pasan 

No  quiero  que  entren  en  cuenta, 

Ellas  bien  pueden  ser  malas, 

Pero  no  parecen  buenas. 

Mucho  debo  á  tu  recato. 

No  agradezcas  lo  que  es  deuda. 

{Ap.)  ¡Cuánto  lucen  si  se  hermanan 

La  hermosura  y  la  modestia! 

(Ap.)  ¡Qué  bien  de  mi  falsedad 

He  logrado  la  cautelal 

Yo  quedo  muy  obligado. 

{Ap.)  Y  yo  de  celos  voy  muerta; 

¡Ah  falso  fingido  amantel 

Pero  ¡qué  necia  querella  1 

Quien  la  fabrica  en  su  daño, 

Sola  de  sí  tenga  queja. 

{Vanse  doña  Beatriz  y  Luisa. 

ESCENA  VIII. 


nON  [FERNANDO  y  MOSTACHÓN  ;   luego  DON 
PEDRO. 


De  don  Diego  Osorio 


lERN. 
HEAT. 
TERN. 

HEAT. 


ERN. 


IIOST. 


FEDRO 


Con  tanto  acierto  mi  hermana 
Ha  madrugado  á  lo  cuerda, 
Que  en  las  flores  de  su  edad 
Lleva  frutos  de  prudencia. 
Eso  por  más  que  milagro 
Será  razón  que  se  tenga; 
Que  virtud  y  guarda-infante 
No  tienen  correspondencia, 
Porque  el  guarda-infante  ensancha, 
Mas  la  libertad  estrecha. 

[Sale  don  Pedro.) 
.Nunca,  amigo  don  Fernando, 
En  mis  cuidados  acierta 
El  alma  con  los  alivios, 
Hasta  que  de  mi  dolencia 
Busco  en  vos  la  medicina. 


FERN.  Pues  ¿qué  disgusto  os  inquieta? 

Que  ya  os  escucho  asustado. — 

Mostachón,  vete  allá  fuera. 
MOST.  En  los  secretos  de  mi  amo 

No  tengo  entrada;  paciencia. 

Lacayo  desde  hoy  seré 

De  llave  capona.  [Vase. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO  Y  DON  PEDRO. 

FERN.  ¿Y  llega 

A  ser  vuestra  pena  mucha? 
PEDRO.  Ved  vos  cuál  será  mi  pena. 

Siendo  de  amor. 
FERN.  Y  la  dama 

Que  tanto  cuidado  os  cuesta 

¿Quién  es? 

PEDRO. 

Hermana  es  la  ingrata  bella 

De  cuya  deidad  amor 

Todo  su  poder  obstenta; 

¿No  habéis  visto  su  hermosura? 
FERN.  Nunca  he  visto  su  belleza. 

Aunque  conmigo  su  hermano 

Estrecha  amistad  profesa. 
PEDRO. Pues,  amigo,  esta  pasión. 

Que  en  mi  pecho  se  alimenta. 

Volcan  que  incendios  aborta, 

Tan  rebelde  se  apodera 

De  mi  albedrío,  que  en  él 

Imperiosamente  reina; 

Y  así,  pues  vos  sois  amigo 

De  don  Diego,  no  quisiera 

De  medio  tan  eficaz 

Malograr  la  conveniencia: 

Proponedle  mi  persona, 

Mi  calidad  y  mi  hacienda. 

Porque  en  tan  penoso  estado. 

Ya  que  esta  ingrata  me  niega 

Favores  por  lo  galán. 

Quiero  que  mi  amor  pretenda 

Por  las  sendas  de  marido 

Lícitas  correspondencias. 
FERN.  ¡Que  á  lo  viejo  estáis  templado! 

Porque  ya  es  grande  flaqueza 

Enamorarse  los  hombres, 

Don  Pedro,  con  tantas  veras. 
PEDRO. Luego  ¿á  vos  ningún  cuidado 

De  amor  os  desasosiega? 
FERN.  ¿A  mí  cuidados  de  amor? 

Soy  muy  poco  tierno;  buena 

Penalidad  para  quien 

Vivir  muy  suyo  desea. 
PEDRO. Sí;  pero  advertid  que  amor 

No  es  arbitrio,  sino  fuerza. 
FERN.  Para  quien  no  se  resiste. 

Que  no  para  mi  entereza. 

Escuchad  un  breve  rato. 

Amigo,  por  vida  vuestra, 

Del  modo  que  yo  procedo 

Con  las  mujeres;  que  si  esta 

Doctrina  en  lo  fervoroso 
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De  vuestras  llamas  severas 
No  pudiereis  observarla, 
No  os  pesará  de  saberla. 
Con  las  mujeres  me  porto 
Sin  amor,  mas  con  decencia; 
El  sombrero  doy  á  todas, 

Y  el  alma  á  ninguna  dellas; 
Que  es  atención  muy  cortés 

Y  seguridad  muy  diestra 
Ser  amante  de  ninguna 

Y  ser  galán  de  cualquiera. 
Eslimarlas  ha  de  ser 
Costumbre,  pero  quererlas 
Ha  de  ser  comodidad 

Y  ha  de  parecer  fineza. 
Yo  juzgo  que  la  mujer 

De  más  robadoras  prendas 
No  es  buena  para  cuidado. 
Solo  para  gusto  es  buena. 
La  que  por  lo  lindo  mata 
Rayo  á  rayo  y  flecha  á  flecha, 
Con  solo  un  «Dios  te  bendiga» 
Me  libro  de  su  belleza. 
La  que  pide,  será  hermosa; 
Que  aunque  tenga  desvergüenza, 
Yo  sé  que  no  tendrá  cara 
Para  pedir  una  fea. 

Y  asi,  doy  á  las  que  piden 
Diamantes,  rubíes  y  perlas, 
Pero  es  cuando  en  un  romance 
Las  hago  auroras  ó  estrellas. 
No  las  busco  despulsado. 

Los  acasos  las  ofrezcan ; 
Gusto  que  ha  de  ser  pesar. 
No  ha  de  costar  diligencia; 
Si  bien,  aunque  no  pretendo, 
Alcanzo  que  mi  entereza 
No  deja  de  conseguirlas, 
Aunque  de  seguirlas  deja, 
El  bien,  si  viene,  admitirle; 
El  mal,  huirle,  aunque  venga; 
La  mujer  es  bien  y  es  mal. 
Admítela  y  huyo  de  ella; 
Porque  esto  de  enamorarse 
Solo  se  usa  en  las  comedias 
O  en  las  selvas  encantadas 
De  Don  Belianis  de  Grecia. 
¿Quién  habrá  que  no  condene 
Por  facilidad  muy  tierna 
Que  porque  la  otra  sea  hermosa 
Se  muera  un  necio  de  pena? 
Si  es  hermosa,  si  es  bizarra, 
Si  es  un  ángel  que  lo  sea; 
¿Han  de  ser  en  mí  desgracias 
Las  que  son  gracias  en  ella? 

Y  hombre,  siendo  dama  arpia 
La  que  tanto  te  enajena, 
¿Cómo  te  ha  dado  en  el  alma, 
Si  tira  á  la  faltriquera? 
Tiemblo  el  yugo  de  casado, 
Porque  es  muy  costosa  empresa 
Obligarse  un  hombre  á  ser 

De  una  mujer  dueño  y  dueña. 
Es  la  mujer  un  enigma, 


Que  aunque  después  salga  buena. 
El  que  con  ella  se  casa 
La  adivina,  y  no  la  acierta. 
Mujer  dos  veces  mujer 
Un  mártir  marido  lleva. 
Que  pesa  cuando  es -pesada, 

Y  cuando  es  liviana,  pesa; 

Y  porque  haya  distinción 
Entre  lo  que  hay  diferencia. 
En  su  estado  á  cada  una 
Gradúo  de  esta  manera: 

No  codicio  las  casadas, 
Que  cuando  á  franquearse  llegan, 
Son  ya  sobras  de  otro  gusto, 
Platos  de  segunda  mesa; 

Y  no  es  bien  que  cada  noche 
Con  todo  un  marido  duerman, 

Y  que  á  la  mañana  yo 
Lleno  de  escarcha  amanezca. 
No  apetezco  á  las  viudas. 
Porque  sin  sazón  ostentan, 
En  madureces  de  otoño. 
Resultas  de  primavera; 

•  Y  alhaja  que,  cuando  muere 
El  marido,  aun  la  deja 
Por  manda,  ¿quién  ha  de  haber 
Que  la  acepte  por  herencia? 
Iba  á  decir  que  me  tiran 
Más  las  señoras  doncellas, 
Pero  están  fuera  del  mundo, 

Y  no  hay  quien  hallarlas  pueda. 
Las  solteras  no  me  prenden. 
Porque,  como  andan  tan  sueltas, 
Que  ellas  se  pierden  por  todos, 
¿Quién  se  ha  de  perder  por  ellas? 
Madrugue,  pues,  el  cuidado 
Donde  el  peligro  se  acerca; 

Que  en  el  golfo  de  Madrid 
Hay  atractivas  sirenas; 

Y  así,  quien  con  ellas,  cauto 

Y  cortés,  seguir  intenta 
Seguro  rumbo,  negado 
A  fatales  inclemencias. 

Ni  extremo  sea  en  amarlas, 
Ni  extremo  en  aborrecerlas. 
Ni  viva  con  ellas  mucho. 
Ni  viva  mucho  sin  ellas. 

PEDRO. Más  que  admirado  me  deja 
Vuestra  grosera  opinión; 
Razones  tan  sin  razón 
A  todas  tendrán  con  queja. 
Contra  las  mujeres  tal 
Capricho  es  mucho  desden; 
Yo  las  quiero  á  todas  bien . 

FERN.  Yo,  amigo,  ni  bien  ni  mal; 
De  buena  razón  se  arguyen 
Los  pareceres  que  fundo. 

PEDRO. ¿Ellas  no  pueblan  el  mundo? 

FERN.  Sí,  mas  también  le  destruyen. 

PEDRO.  ¿A  quién  más  que  á  una  mujer 
Se  debe  veneración? 

FERN.  Mirad,  esa  estimación 
Sin  cuidado  puede  ser. 

PEDRO. ¿Y  decir  que  es  necio  es  justo 
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El  que  á  una  hermosura  adora? 

Digo  que  el  que  se  enamora 

Es  necio,  mas  de  buen  guslo. 

Vos,  aunque  lo  desmentís, 

Llegáis,  como  yo,  á  querellas. 

No  quiero,  vivo  con  ellas; 

Vos  por  ellas  os  morís. 

No  os  arguyo,  que  estáis  ciego, 

Y  ya  no  os  reduciréis; 

Solo  quiero  que  tratéis 

De  hablar  al  punto  á  don  Diego. 

Remediad  de  mi  pasión 

El  amoroso  accidente, 

Antes  que  obre  más  ardiente 

El  fuego  del  corazón. 

Venid;  que  vos  triunfareis 

Del  siigeto  que  adoráis. 

.  Si  vos  lo  facilitáis, 

Nueva  vida  me  daréis. 

De  que  presto  he  de  sanaros, 

Alegre,  don  Pedro,  estoy; 

Que,  pues  á  casaros  voy, 

Vov  á  desenamoraros. 


En  casa  de  doña  Leonor. 

ESCENA  X. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS. 

Extraña  es  tu  condición. 
Deste  melindre  adolezco: 
A  cualquier  hombre  aborrezco 
Con  rebelde  obstinación. 
¿Por  qué  á  don  Fernando  dejas 
Con  tan  ingrato  desvío? 
Porque  ese  no  es  galán  mió. 
Pues  ¿de  quién? 

De  sus  guedejas. 
¿No  pagará  liberal 
Tu  amor  don  Juan  de  Ribero? 
No,  hermana;  que  es  caballero, 
Y  sabrá  pagar  muy  mal. 
¿Qué  hallas  en  don  Juan  Chacón? 
Ser  mal  acondicionado. 
¿Y  en  don  Pedro  de  Alvarado? 
Ser  de  buena  condición. 
¿No  es  bravo  don  Luis  de  Castro? 
Su  braveza  no  codicio; 
Que  estos  valientes  de  oficio 
Me  suenan  á  hombres  del  Rastro. 
Con  el  Capitán  te  aplaco, 
Muéstratele  agradecida. 
No  me  nombres,  por  tu  vida. 
Hombre  que  toma  tabaco. 
¿A  quién  habrá  que  no  asombre 
Melindre  tan  importuno? 
Pues  ¿cuál  es  bueno? 

Ninguno, 
Que  el  mejor  de  ellos  es  hombre; 
Siempre  los  sufre  pesados 
Quien  los  admite  amorosos; 
Cuando  amantes,  ¡qué  enfadososl 


Cuando  dueños,  ¡qué  enfadadosl 
Si  los  defectos  desdicen 
De  lo  que  sus  quejas  mienten, 
Dicen  más  de  lo  que  sienten 
Sin  sentir  lo  que  se  dicen. 
Si  malogran  un  intento, 
¡Con  qué  advertida  malicia 
Esfuerzan  una  caricia 
Al  golpe  de  un  juramento! 

Y  el  en  que  despego  se  siente 
Lejos  de  favorecido. 
Con  un  «seré  tu  marido,» 
Lo  es  anticipadamente. 
Pues  si  en  daños  tan  crecidos 
Estos  penosos  afanes 
Se  pasan' con  los  galanes, 
¿Qué  será  con  los  maridos? 
Qué  será  ver  con  enojos 
Un  Neronazo  imprudente, 

!  Con  el  ceño  hasta  la  frente 

.  Y  el  sombrero  hasta  los  ojos? 

!  Qué  será  ver  que  atropelía 

[Vanse.)  \  Lo  justo  con  lo  tirano, 

Y  en  fin,  tener  tanta  mano. 
Que  usa  muchas  veces  de  ella? 
Buscarle  en  su  golfo  incierto, 
A  ruegos  compadecido. 
Es  dar  voces  en  marido. 
Que  es  lo  mismo  que  en  desierto; 
¿Y  es  rigor  de  un  matrimonio 
Que  sea  un  ángel  la  mujer, 

Y  que  haya  de  responder 
Cuando  la  llaman  demonio? 

INÉS.   Justo  es  que  justa  te  nombres, 
Por  tan  justos  pareceres; 
Que  el  ser  malas  las  mujeres 
Es  delito  de  los  hombres. 
Mujer,  en  quien  nunca  iguala 
La  razón  lo  que  condena. 
Si  acaso  no  has  de  ser  buena, 
Por  Dios,  que  sepas  ser  mala. 
Seguras  verdades  hablo. 
La  más  sagaz  esté  atenta; 
Mira,  si  el  diablo  te  tienta. 
Saca  provecho  del  diablo; 
De  amantes  con  atención 
Número  elige  oportuno; 
El  gusto  ha  menester  uno, 
El  gasto  más  de  un  millón; 
Al  confiado,  engañarle, 
Al  celoso,  despedirle, 
Al  que  te  quiere,  pedirle, 

Y  al  que  te  da,  conservarle. 
Si  quieres  provecho  honrado 
Sin  estorbo,  esto  te  aplico: 
O  busca  algún  viejo  rico, 
O  busca  algún  licenciado: 
Por  suspiros  haz  donaire 
Del  que  intentare  obligar, 
Porque  ¿quién  se  ha  de  pagar 
De  lo  que  se  lleva  el  aire? 
Por  cuchilladas,  ingrata 
Siempre  al  valiente  has  de  ser, 
Que  esta  guerra  se  ha  de  hacer. 
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No  con  acero,  con  plata : 
Por  música  bien  conoces 
Que  el  que  favores  codicia, 
Como  no  tiene  justicia, 
Reduce  su  pleito  á  voces; 

Y  en  fin,  esto  te  aconseja 
Quien  tu  mismo  estado  goza; 
Si  no  ensanchas  cuando  moza, 
Parecerás  cuando  vieja. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO  y  MOSTACHÓN,  gue  se  paran 
á  un  lado. — Dichos. 

FERN.  Vé  si  don  Diego  está  en  casa; 

Mas  no  pases  adelante. 

¡Lindo  encuentro,  por  mi  vida! 
MOST.  Su  hermana  es  esta. 
FERN.  Buen  arte; 

Merece  dos  mil  lisonjas. 
MOST.  Qué  espetada  está  en  lo  grave; 

Su  rigor  graniza  suegras 

Y  aleluyas  su  donaire; 

Sus  ojos  son  dos  mosquetes, 
Cada  uno  de  los  cuales 
Tiene  por  bala  un  doctor, 

Y  por  taco  un  platicante. 
Su  semblante  criminal. 
Dirán  cuantos  le  miraren, 
Que  tiene  en  cada  facción 
Toda  una  sala  de  alcaldes. 
Su  frente  todos  la  temen. 
Que  es  el  lugar  donde  hace 
Su  dedo  los  juramentos 

De  que  no  ha  de  vivir  nadie. 

Sus  cejas  son  dos  ribetes 

De  bayetas  funerales. 

Que  el  estanco  de  los  lutos 

Anuncian  á  todo  amante. 

Sus  narices,  la  trompeta 

Del  juicio  final;  su  talle, 

Facistol,  en  que  se  entona 

Todo  requiescant  in  pace. 

Sus  dientes,  gente  menuda. 

Son,  cuando  los  labios  abre, 

Los  niños  de  la  doctrina. 

Que  á  enterrar  galanes  salen. 
FERN.  Buen  gusto  tiene  el  don  Pedro: 

Por  Dios,  que  he  de  hacer  examen 

De  lo  que  esta  se  resiste; 

Pues  es  posible  ser  fácil. 
LEÓN.  Inés,  ¿quién  se  ha  entrado  aquí? 

¡Qué  atrevimiento  tan  grandel 
FERN.  Perdonad,  bella  deidad. 

Que  hasta  lo  sacro  llegase 

De  lo  que  de  vuestra  esfera 

Es  jurisdicción;  si  es  grande 

El  error,  de  que  resulta 

Un  acierto,  castigadle; 

Que  enojos  de  vuestros  ojos 

Darán  la  vida,  aunque  maten. 
MOST.  ¿Es  de  veras? 
FERN.  No  soy  necio. 


LEÓN.  Caballero,  vos  errasteis 
La  casa,  no  erréis  también 
Lo  cortés;  y  pues  es  fácil 
Enmendar  el  desacierto 
Con  volveros,  ya  es  culpable 
Vuestra  detención. 

FERN.  Señora, 

Aunque  un  negocio  importante, 
Que  os  toca  á  vos,  me  condujo 
A  pisar  estos  umbrales, 
Iréme,  hasta  que  otro  dia 
Menos  rigorosa  os  halle. 

LEÓN.  Aguardad;  ¿negocio  mió 
Os  ha  obligado  á  buscarme? 

FERN.  Y  con  no  poco  desvelo. 

LEÓN.  Porque  durmáis,  declaradle; 
Decidle,  que  ya  os  entiendo. 

FERN.  Que  ya  le  digo,  escuchadme: 
Asombro  de  la  hermosura. 
Que  habéis  merecido  ultraje 
De  lo  humano.,. 

LEÓN.  Deteneos, 

No  paséis  más  adelante. 
Vos  no  venís  de  negocio. 
Sino  de  ocio;  ese  lenguaje. 
Que  de  brillantes  lisonjas 
Vanamente  puebla  el  aire. 
Para  engastar  un  soneto 
Es  mejor  que  para  darme         ' 
Noticia  de  lo  que  pueden 
Resultar  materias  graves. 

FERN.  Alabar  vuestra  hermosura 
¿Es  culpa? 

LEÓN.  Es  ocioso  alarde; 

Que  yo  para  ser  hermosa 
No  es  menester  que  me  alaben. 

FERN.  De  verdades  ¿quién  se  ofende? 

LEÓN.  Quien  sabe  que  son  disfraces 
De  la  falsedad. 

FERN.  Pues  ¿vos 

Podéis  temer  que  os  engañen? 

LEÓN.  Temo  que  habrá  quien  lo  intente. 
Sé  que  no  habrá  quien  lo  alcance. 

FERN.  Con  lodo  eso,  he  de  deciros 
Que  sois  tan  bella,  que... 

LEÓN.  Baste, 

Ya  me  lo  ha  dicho  el  espejo; 
No  tenéis  vos  que  cansarme. 

MOST.  {Ap.)  Pólvora  tiene  la  niña, 
Bien  dispara  lo  picante. 

FERN.  Si  os  cansan  cortesanías. 
Quiero  deciros  verdades. 
{Ap.  Va  de  embuste;  que  me  envida 
Lo  hermoso  con  tan  buen  aire.) 
Dos  años  há  {Ap.  ¿De  qué  dudo? 
¿Por  qué  temo?  Mátenme  antes 
Los  peligros  de  atrevido 
Que  los  miedos  de  cobarde), 
Dos  años  há  qie  os  adoro. 
[Ap.  Ya  lo  dije.)  No  os  espante 
Que  no  quepa  en  el  silencio 
Lo  que  en  el  pecho  no  cabe. 
Yo  no  he  podido  más  tiempo 
Suspender  el  declararme. 
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Y  agora  vengo  resuelto 
A  excusar  prolijidades; 
Que  ni  el  cansaros  es  juslo, 
Ni  acomodado  el  cansarme. 
Este,  en  efecto,  es  mi  amor. 
Ya  os  irrite  ó  ya  os  aplaque; 
Si  canso,  moriré  ausente; 

Si  obligo,  viviré  amante; 
Si  me  admitís,  seré  vuestro, 

Y  si  no,  de  mis  pesares. 
Supuestos,  pues,  mis  designios, 
Supuestas,  pues,  mis  verdades, 

Y  supuesto  que  por  vos 
Postrada  mi  vida  yace, 
¿Quereisme? 

¿Estáis  loco? 

Quedo; 
Sin  enojaros,  mi  ángel. 
¿No  me  queréis?  ¿Vuestro  gusto 
No  es  ese?  Pues  Dios  os  guarde. 
{Hace  que  se  va,  y  detiénelo  doña  Leo- 
nor.) 
Oid,  esperad,  teneos, 
¿Sois  torbellino  ó  amante? 
Vuestro  amor,  más  que  enternece, 
Estremece. 

Amansa  el  aire; 
Que  estilo  tan  foribundo. 
Tan  rígido  y  erizante, 
A  un  Faraón,  á  un  Heredes 
Pudiera  dar  mal  de  madre. 
Volvedme  á  decir  lo  mismo 
Que  me  habéis  dicho,  con  arte. 
Más  del  amor  con  cariño. 
Más  del  ruego;  que  obligarme 
Tan  por  la  posta,  es  querer 
Que  muy  por  la  posta  os  ame. 
(Ap.)  Cayó  el  pez. 
(Ap.)  De  tal  anzuelo 

Pocas  pudieron  librarse. 
[Ap,]  A  galán  tan  repentino 
No  será  malo  amansarle. 
Pues  escuchad  el  concepto, 
Señora,  que  de  vos  hace 
Un  corazón  de  quien  vive 
Esculpida  vuestra  imagen. 
Hermosísimo  portento 
Que  en  divina  humanidad 
Cabes  en  la  voluntad. 
Mas  no  en  el  entendimiento; 
Solo  ignorar  lo  que  siento 
De  tí  dispensa  el  decoro; 
No  sé  entender  lo  que  adoro, 

Y  solo  adorarlo  sé. 
Que  mi  noticia  es  la  fe. 
Con  que  creo  lo  que  ignoro. 
Pero  si  ha  de  conocer 
Primero  el  que  llega  amar, 
¿Cómo  te  podré  adorar 
Si  no  te  puedo  entender? 
Mas  ya  llego  á  comprender 
Que  arguye  grande  excelencia 
Lo  que  de  ser  evidencia 
Tiene  tanta  repugnancia; 

Tomo  iii. 


Y  asi,  la  misma  ignorancia 
Me  sirve  de  inteligencia. 
Tu  soberana  deidad. 

Que  en  misterios  se  ha  escondido, 
Nunca  novedad  ha  sido, 

Y  siempre  hace  novedad. 
Todas  sin  felicidad 

Las  hermosuras  quejosas. 
De  tí  dicen,  envidiosas. 
Con  lloroso  desperdicio : 
«Hermosa  eres  con  perjuicio, 
Pues  no  dejas  que  haya  hermosas.» 
LEÓN.  Ahora  sí  que  ese  amor 
Me  merece  favorable. 
Razón  es  que  os  corresponda; 
Mas  breve  seré,  escuchadme. 
Afecto  tan  bien  sentido. 
Estilo  tan  bien  hablado. 
Amor  tan  bien  ponderado 

Y  amor  tan  bien  parecido. 
Por  galante,  por  lucido. 
Tanto  llego  á  exagerarle, 
Tanto  me  obligo  á  estimarle 

Y  tanto  á  corresponderle. 
Que  me  huelgo  de  saberle 
Solo  para  despreciarle. 

{Vase  muy  grave, 

ESCENA  XII. 
MOSTACHÓN,  DON  FERNANDO. 

MOST.  ¿Al  maestro  cuchillada? 

Por  san  Onofre,  que  hallaste 

La  horma  de  tu  zapato; 

Dióte  con  el  «Mira,  Zaide,» 

¿Quedas  corriente  ó  corrido? 

Quedas  picado  ó  picante? 
FERN.  La  bellaca  es  de  mí  humor; 

Vive  Dios,  que  be  de  esforzarme 

A  combatir  este  fuerte. 

Sagaz,  valiente  y  constante. 

Este  es  brio  de  mujer, 

Y  no  las  facilidades 

Destas  que  al  primer  «mi  vida» 
Dan  con  sus  trastos  al  traste, 

Y  en  dos  requiebros  por  grillos 

Y  una  lisonja  por  cárcel 
Adoran  un  cautiverio 

En  el  Argel  de  un  amante. 

Hoy  entro  en  nueva  conquista. 
MOST.  ¿Cosa  que  te  enamorases? 
FERN.  ¡Qué  locura! 
MOST.  ¿No  es  posible? 

FERN.  Es  difícil. 
MOST.  ¿No  es  un  ángel 

Esta  mujer? 
FERN.  Podrá  poco. 

MOST.  ¿No  es  discreta? 
FERN.  Mas  tratable. 

MOST.  ¿Si  se  rinde? 
FERN.  No  rendirme. 

MOST.  ¿Si  no  se  rinde? 
FERN.  Empeñarme 
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Hasta  poner  en  sus  muros 
Victoriosos  estandartes, 
Porque  no  ha  de  haber  mujer 
Que  de  mi  industria  se  escape. 
MOST.  Galán  que  muchas  veces  va  á  la  fuente, 
O  vendrá  sin  la  bolsa  ó  sin  la  frente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


En  casa  de  doña  Beatriz. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS,  con  mantos. 


INÍS. 
LEÓN 


INÉS.' 


En  fin,  ¿vienes  con  intento 
De  ver  á  Beatriz? 

Pagar 
Una  visita  es  guardar 
Los  fueros  del  cumplimiento. 
Procedes  siempre  sin  tasa 
En  amontonar  amigas, 
Porque  con  eso  te  obligas 
A  no  estar  un  punto  en  casa. 
Pero  mira,  estoy  dudando 
(Achaque  de  quien  ignora) 
Si  esta  visita,  señora. 
Es  á  Beatriz  ó  á  Fernando. 

LEÓN.  ¡¡Maliciosa  necedad! 

¿Yo  á  Fernando?  Yo  á  un  amante 

Que  quiere  que  en  un  instante 

Le  amen  una  eternidad? 

Yo  á  un  hombre  de  tal  furor. 

Que  cuando  enamora  fino 

Es  un  trueno  repentino 

Con  relámpagos  de  amor? 

No,  Inés,  no  conseguirá 

Mi  gracia  ese  caballero. 

INÉS.   Pues  sin  tu  gracia,  no  espero 
Que  á  tu  gloria  llegará; 
Pero  no  es  su  daño  eterno. 
Que  hay  purgatorio. 

LEÓN.  No  admito 

Ese  alivio.  Está  precito; 

Y  así,  merece  el  infierno. 
INÉS.   Yo  sé  que  por  tí  se  muere. 
LEÓN .  Él  lo  dice,  pero  es 

Atrición  su  afecto,  pues 
Aunque  me  quiere,  me  quiere 
Tan  grosero,  que  procura, 
En  su  propósito  injusto, 
Intereses  de  su  gusto. 
No  aprecios  de  mi  hermosura; 

Y  así,  pues  le  juzgo  ajeno 
De  todo  afecto  lucido. 
Para  siempre  le  despido. 
Para  siempre  le  condeno. 

INÉS.   Per  omnia  sécula,  amen, 
Con  todos  sus  requisitos. 
Entre  galanes  malditos 
Va  á  padecer  tu  desden. 

LEÓN.  No  dilatemos,  Inés, 


'  La  visita. 

INÉS.  El  condenado 

Don  Fernando  de  Aivarado 

Viene  hacia  nosotras. 
LEÓN.  Pues 

Tápate;  que  si  en  su  casa 

Nos  halla,  presumirá 

Que  estoy  muriéndome  ya 

Por  él. 
INÉS.  ¿Y  si  á  extremo  pasa 

La  curiosidad,  y  intenta 

Reconocernos? 
LEÓN.  Tú  ahora 

La  figura  de  señora 

Con  gran  juicio  representa; 

Que  yo  el  papel  he  de  hacer 

De  tu  criada;  que  asi. 

Pues  nunca  te  lia  visto  á  ti, 
I  No  nos  podrá  conocer. 

I  INÉS.   Aunque  de  prestado  es, 
I  Me  envaino  en  autoridad; 

I  Infúndame  gravedad 

I  La  hinchazón  de  un  portugués. 

I  [Táñanse  las  dos ,  y  pónese  doña  Leonor 

detrás  de  Inés.) 

ESCENA  II. 

DON  FERNANDO  y  MOSTACHÓN.— Dichas. 

LEÓN.  Buen  encuentro. 

MOST.  A  despachar; 

Que  ya  tienes  negociantes. 
FERN.  Embuste  y  á  ellas.  Brillantes 

Lisonjas  me  han  de  costar. — 

Deidad  que  en  sombra  alumbráis, 

Dicha  sin  duda  seréis. 

Pues  á  un  tiempo  os  ofrecéis 

Y  á  un  tiempo  mismo  os  negáis. 

Aunque  más  os  ocultáis. 

Poco  el  embozo  os  resguarda; 

Mi  fe,  que  no  se  acobarda, 

Dirá  en  tan  decentes  modos: 

«Bien  se  ve  que  no  es  de  todos 

La  que  de  todos  se  guarda.» 
MOST.  Doncella,  cuando  lo  fué. 

Que  ya  no  se  acordará. 

Diga,  ¿por  dónde  se  va 

A  lo  fino  de  su  fe? 

¿Fe  le  pido?  Poco  sé 

De  lo  que  falsa  blasona 

Cuando  el  discurso  pregona 

En  acción  tan  declarada: 

«Niña,  pues  eres  buscada, 

Bien  se  ve  que  eres  buscona.» 
INÉS.   Mirad  que  desperdiciáis 

Lisonjas  mal  empleadas; 

Pero,  como  en  vos  las  dicen 

O  la  costumbre,  ó  la  gala. 

Mentiras  no  más  se  pierden. 

Poco  importa  malograrlas. 
FERN.  Si  lo  que  de  bien  sentidas 

Tuvieran  de  bien  pagadas. 

Yo  fuera  más  venturoso, 
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INÉS. 


FERN. 


lOST. 


■león. 


INÉS? 


LEÓN. 


MOST. 


INÉS. 


ERN. 


r 


INÉS. 
FERN. 
INÉS. 


FERN. 


INÉS. 
FERN 


Vos  fuerais  menos  ingrata. 
¿Rendimiento  tan  aprisa? 
iQué  sensible  soisl 

¿La  causa 
No  es  primero  que  el  efecto? 
Luego  más  apresurada 
Que  la  queja  del  que  muere 
Es  la  crueldad  del  que  mata. 
Vos  me  matáis;  luego  vos 
Sois  la  que  más  se  adelanta. 
{Ap.)  Sacrificado  en  mentiras 
Está  mi  amo. 

i-^P-)  ¿Que  esto  pasa 

En  el  mundo? 
i-^P-)  ¿Que  se  sufra 

Cautela  tan  desollada? 
Llévale  el  humor,  Inés; 
Que  es  su  condición  extraña. 
Dígame,  por  vida  suya, 
Señora  sota  tapada, 
¿Podré  saber  por  la  pinta 
Si  es  de  oros  ú  de  espadas? 
Que  el  saber  de  qué  manjar. 
Me  incita  á  brujulearla. 
Si  acaso  anda  á  la  rebusca 
De  moscateles,  picana. 
Tome  de  aqueste  racimo, 

Y  verá  el  jugo  que  saca. 

{Dale  doña  Leonor  una  bofetada. 
Obispa  ó  avispa,  eso 
Es  confirmar  sin  dar  gracia, 
Pues  no  echas  la  bendición 

Y  pegas  la  bofetada. 
¡Qué  tufo  á  mujer  de  mal 
Echa  de  sí  la  bellacal 
¿Cómo  queréis,  caballero, 
Que  al  crédito  me  persuada 
De  vuestro  amor,  si  sé  yo 

Que  un  nuevo  empeño  embaraza 
Todas  vuestras  atenciones? 
Vive  el  cielo,  que  os  engaña, 
Señora,  quien  os  induce 
En  presunciones  tan  falsas. 
Pues  doña  Leonor  Osorio 
¿No  os  cuesta  infinitas  ansias? 
¿Doña  Leonor?  Esperad, 
No  caigo  en  ella. 

Entre  tantas, 
No  es  mucho  que  esta  se  pierda; 
Pero  si  queréis  hallarla 
En  el  libro  de  memoria 
De  vuestras  damas,  buscadla 
En  la  tabla,  letra  Ele, 
Que  allí  el  número  señala 
El  folio  donde  hallareis 
Escrito  su  nombre  y  gracias. 
Ah  si,  decidme,  ¿no  es  esa 
Quien  blasona  muy  ufana 
De  aborrecer  á  los  hombres? 
Esa  misma. 

Es  extremada 
Su  condición;  yo  os  confieso 
Que  por  caprichosa  dama 
La  festejé  con  intento 


INÉS. 
FERN. 

LEÓN. 
FERN. 


LEÓN. 

INÉS. 
FERN. 


INÉS. 

FERN. 
LEÓN. 
MOST 
LEÓN. 


FERN. 

LEÓN 
FERN 


Solamente  de  engañarla; 
Porque  jamás  me  ha  debido 
Ni  una  lisonja  con  gracia. 
Ni  un  concepto  de  buen  gusto, 
Ni  un  suspiro  de  importancia. 
No  dijerais  eso  vos 
Si  ella  os  oyera. 

Engañada 
Estáis;  de  este  mismo  modo 
Se  lo  dijera  en  su  cara. 
(^pO  ¿Que  tales  desprecios  oiga? 
Bien  castiga  mi  arrogancia. 
Es  la  Leonor  toda  extremos, 
Finísimamente  falsa, 
Tan  preciada  de  lo  infiel, 
Que  aun  por  eso  no  es  preciada. 
Está  rica  de  trofeos; 
Pero  en  todas  sus  batallas. 
Por  no  rendirse,  no  vence, 
Por  no  perderse,  no  gana. 
Que  no  hay  quien  la  rinda  dice, 

Y  es,  aunque  más  lo  recata. 
Querer  que  todos  la  sigan. 
Decir  que  nadie  la  alcanza. 

(A|).)  Buena  me  ha  puesto.  ¿Que  escuche 

Injurias  tan  declaradas? 

¿Así  habláis  de  las  ausentes? 

Prométoos  que  me  enfada 

Con  sus  caprichos;  de  suerte 

Que  me  obliga  á  despreciarla 

Tan  sin  rebozos. 

¿Que,  en  fin. 
Vive  tan  desestimada 
Aquesa  pobre  señora? 
Hasta  su  nombre  me  cansa, 

Y  está  tan  lejos  de  mí... 

Que  está  en  vuestra  misma  casa. 

[Descúbrese.) 
¡Jesucristo!  En  la  ceniza 
Hemos  dado  con  las  trampas. 
Vaya  de  eso,  que  os  escucho 
En  cada  razón  cifradas 
Mis  razones.  Ya  yo  sé 
Que  me  sobran  muchas  faltas; 
Mas  de  que  vos  lo  digáis 
Vengo  á  quedar  tan  ufana, 
Que  desde  hoy  soy  más  dichosa 
Por  ser  con  vos  desdichada; 
Porque,  como  vos  hacéis 
A  todas  las  buenas  malas, 
La  que  de  vos  no  se  libra 
Es  la  que  es  más  bien  librada. 
¿Y  querrás  decir  ahora. 
Muy  presumida  y  muy  falsa. 
Que  no  te  había  conocido? 
Pues  si  yo  quedo  obligada, 
¿Para  qué  son  las  disculpas? 

Y  será  muy  linda  gracia. 

En  verdad,  que  no  rae  creas. 
Injustamente  me  agravias; 
Que  por  Dios,  bella  Leonor, 
Que  a  tí  y  esotra  embozada 
Os  conocí  luego  al  punto; 
Aquesta  verdad  me  valga. 
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LEÓN. 

Pues  la  embozada  ¿quién  es? 

FERN. 

¿Quién  es?  Es  doña  Bernarda 
De  Acuña,  tu  grande  amiga. 

LEÓN. 

Acertasteis. 

FERN. 

Cosa  clara 
Que  acerté;  así  tú  aciertes 
A  animar  mis  esperanzas. 

INÉS. 

Pues  si  como  vos  decís 

Acierta,  errará  la  paga.      {Descúbrese.) 

MOST. 

Ya  escampa,  y  llueven  serpientes 
En  figuras  de  tapadas. 

LEÓN. 

iQué  lindo  conocimiento 

Tenéis  1 

FERN. 

FERN. 

Aunque  se  declaran 
Contra  mí... 

ESCENA  III. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

DIEGO 

CRIADO.  Don  Diego  de  Osorio 

Para  entrar  á  verte  aguarda 

Licencia. 
LEÓN.  Mi  hermano,  ¡ay  cielos! 

FERN.  Pues,  Leonor,  en  esta  sala 

Te  oculta;  que  luego  oirás 

Satisfaciones  de  un  alma 

Que  es  tuya. 
LEÓN.  Advertid  que  yo 

Vine  á  ver  á  vuestra  hermana; 

No  se  oponga  á  mi  decoro 

Otra  sospecha. 
FERN,  Si  aguardas 

Mis  disculpas,  tú  verás 

Lo  que  te  adoro. 
LEÓN.  ¿No  basta 

Esta  experiencia? 
FERN.  No  creas 

Lo  que  en  apariencias  falsas 

Contra  mi  verdad... 
LEÓN.  En  vos 

Hasta  la  verdad  engaña. 
FERN.  Tuya  es  mi  vida. 
LEÓN.  Mi  muerte 

Aun  fuera  menor  desgracia. 
FERN.  Yo  apelaré  á  mi  razón. 
LEOM.  Yo  apelaré  á  mi  venganza.  {Vase. 

ESCENA  IV. 
DON  DIEGO.— DON  FERNANDO. 

DIEGO.  Amigo,  mientras  piadosos 
No  buscan  serena  playa 
Mis  cuidados,  siempre  ignoran 
La  senda  de  la  bonanza. 

FERN.  Pues  ¿qué  desvelos,  don  Diego, 
Vuestra  quietud  sobresaltan? 

DIEGO.  Fernando,  quien  en  la  corte 
Es  alcaide  de  una  hermana 
Que  en  los  peligros  de  hermosa 
Con  pocos  años  naufraga, 
Es  bien  que  al  cuidado  deba 
Tan  atenta  vigilancia. 


Que  él  tenga  tantos  recelos 
Como  ella  tuviere  gracias. 
Este  riesgo  me  da  prisa; 

Y  así,  amigo,  deseara 
Abreviar  su  casamiento, 
Por  aliviar  tan  pesada 

Y  costosa  obligación. 
Porque  es  empresa  tan  ardua 
El  guardar  una  mujer. 
Que  si  cada  guarda-damas 
Fuera  ana  guarda  tudesca. 
Aun  no  era  bastante  guarda. 
¿Habéis  elegido  novio? 

.  Don  Pedro  Alvarez  me  aguarda; 
Él  es  rico,  y  yo  no  pienso  * 

Averiguarle  otra  gracia ; 
Que  ya  no  con  las  personas. 
Con  las  haciendas  se  casan 
Todos;  á  esto  me  resuelvo, 

Y  para  no  errar  en  nada 
Os  vengo  á  dar  parte  deilo; 
Que  mi  elección  no  bastara 
Si  vos  no  la  confirmaseis 
Con  vuestro  parecer. 

FERN.  [Ap.)  Mala 

Conveniencia  hallará  en  mí; 
Que  aunque  Leonor  con  templanza 
Inclina  mi  voluntad. 
En  mi  capricho  esto  basta 
Para  estorbar  que  otro  pueda 
Conseguirla.  Aquí  me  valga 
Una  industria.  [Suspéndese. 

DIEGO.  ¿Qué  accidente, 

Qué  suspensión  os  embarga 
La  voz? 

FERN.  [Ap.  Perdone  don  Pedro.) 

Don  Diego,  en  la  confianza 
De  una  amistad  verdadera. 
No  es  amigo  el  que  recata 
Verdades,  cuando  hay  peligros 
En  dejar  de  averiguarlas. 
No  os  está  bien  que  caséis 
Con  don  Pedro  á  vuestra  hermana. 

DIEGO.  ¿Qué  decís? 

FERN.  Lo  que  os  importa; 

Y  asi,  sabed  que  á  una  dama 
Bien  principal  desta  corte 
Debe  obligaciones  tantas, 
Que  tiene  en  ella  dos  hijos, 

Y  de  casamiento  dada 
Palabra,  forzosa  deuda. 
Que  de  equivalente  paga 
No  ha  de  poder  eximirse. 
Esto  es  cierto ;  ved  si  es  causa 
Para  que  de  vuestro  intento 
La  fábrica  se  deshaga. 
Decidme,  y  esa  mujer 
¿Es  de  mucho  porte? 


DIEGO 
FERN. 

DIEGO, 
FERN. 


Iguala 

Su  nobleza  á  su  hermosura. 
Siendo  bien  lucidas  ambas. 
¿Y  casaráse  con  ella 
Don  Pedro? , 

Él  bien  lo  excusara; 
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Pero  ella  tiene  parientes 

De  tan  briosa  y  bizarra 

Resolución,  que  es  muy  cierto 

Que  con  él  han  de  casarla. 
DIEGO.  Y  en  fin,  ¿eso  os  consta  á  vos? 
FERN.  Yo  tengo  evidencias  claras 

De  esta  verdad. 
DIEGO.  Pues  hoy  cesa 

Nuestra  boda. 
FKRN.  Es  acertada 

Resolución  suspenderla. 
DIEGO.  Don  Diego,  infinitas  gracias 

Os  doy  por  aqueste  aviso. 
FERN.  El  dárosle  me  tocaba; 

Perdonen  otros  respetos. 
DIEGO.  Esa  amistad  no  se  paga 

Con  ninguna  estimación; 

Voy  luego  á  excusar  que  se  hagan 

Unas  ciertas  diligencias 

Que  encargué  con  grande  instancia 

Para  este  negocio. 
FERN.  Oidme. 

DIEGO.  No  quiero  oiros  palabra, 

No  he  de  detenerme;  que  es 

Cosa  de  tanta  importancia, 

Que  se  avecina  el  peligro 

Si  el  remedio  se  dilata.  [Vase. 

FERN.  Bueno  va  don  Diego;  amor, 

No  has  de  vencer  mi  constancia. 

Yo  no  estoy  enamorado 

De  Leonor,  ni  tal  desgracia 

Temo;  pero  he  de  lograr, 

Aunque  se  resista  ingrata. 

El  gusto  de  conseguirla 

Sin  el  cuidado  de  amarla. 

ESCENA   Y. 

DON  PEDRO.— DON  FERNANDO. 


PEDRO. ¿Fernando  amigo? 

FE?N.  ¿Don  Pedro? 

PEJRO.Mal  sosiega  quien  bien  ama; 
Ahora  vi  que  salia 
Don  Diego  de  vuestra  casa; 
¿Hablásteisle  en  mi  negocio? 
Decidme  si  puede  el  alma 
Animar  los  desalientos 
De  una  débil  esperanza. 

fef;n.  Yo  he  hecho  cuanto  he  podido 
Por  vos. 

PEiiRO.  ¿Conjuróse  airada 

Contra  mi  dicha  la  suerte, 
O  benignamente  ingrata. 
Permite  fácil  el  triunfo 
De  esa  beldad  soberana? 

FEFN.  No  sé,''vive  Dios,  don  Pedro, 
Cómo  os  diga  lo  que  pasa. 

PEtRO.Ya  esa  preñez  es  en  vos 
Presagio  de  mil  desgracias. 

FEBN.  ¿Tenéis  algún  enemigo? 

PEtRO.Yo  á  ninguno  he  dado  causa 
Para  que  lo  pueda  ser. 

FEBH.  Pues  yo  no  sé  de  qué  aljaba 


Juzgué  que  pudo  salir 
Mentira  tan  mal  fundada. 
Que  le  hayan  dicho  á  don  Diego 
Que  con  una  cierta  dama 
De  esta  corte  de  secreto 
Estáis  casado,  y  que  agravan 
Esta  obligación  dos  hijos 
Que  eterno  vínculo  enlazan. 
¡Que  esto  se  sufra  en  el  mundo, 

Y  que  haya  tan  malas  almas. 
Que  ya  que  mienten,  no  mientan 
Con  concierto  y  con  templanza! 

PEDRO.  ¿Y  de  eso  os  estáis  pudriendo? 
FERN.  Pues  ¿quién  no  culpa  y  extraña 

Tan  grande  bellaquería? 
PEDRO.  Una  mentira  recata 

La  verdad,  no  la  oscurece; 

Si  solo  en  eso  repara 

Don  Diego  para  no  hacerme 

Feliz  dueño  de  su  hermana. 

Con  remitir  á  un  informe 

El  desengaño,  se  aclara 

Esa  niebla,  que  la  luz 

De  mis  dichas  embaraza. 

¿Hay  más  que  ese  inconveniente? 
FERN.  Otro  de  más  importancia, 

Y  es,  amigo,  que  Leonor 
Se  muestra  poco  inclinada 
A  admitiros  por  esposo. 
Desistid  de  porfiarla; 
Que  violentar  voluntades 
Nunca  fué  plausible  hazaña. 
Porque  en  ellas  predominan 
Influencias  soberanas. 

LEÓN.  {Ál  paño.)  Al  paso  que  más  deseo 
Salir  de  aquí,  me  embarazan 
Nuevos  lances  este  intento. 
Don  Pedro  es  este.  ¡Oh,  si  hallara, 
Aunque  á  mi  decoro  indigna, 
Ocasión  á  mi  venganza! 

PEDRO.  Bien  decís;  ¿necios  consuelos 
Busco  en  penas  tan  airadas? 
¿Que,  en  fin,  Leonor  me  desprecia? 
Que,  en  fin,  Leonor  es  ingrata? 

FERN.  Leonor,  don  Pedro,  es  rebelde; 
Leonor,  don  Pedro,  es  tirana; 
Leonor  no  quiere  ser  vuestra, 
Leonor  no  quiere;  olvidadla. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONOR,  INÉS,  y  lueqo  WOSTACHON. 
DON  FERNANDO  y  DON  PEDRO. 

LEÓN.  Pues  ¿quién  os  ha  dicho  á  vos 
Que  yo  no  quiero?  ¡Qué  brava 
Me  pintáis!  Pues  ¿cuándo  yo 
No  he  sido  siempre  muy  mansa? 
Leonor,  don  Pedro,  es  benigna; 
Leonor,  don  Pedro,  es  humana; 
Leonor,  don  Pedro,  es  mujer; 
Leonr  es  esta,  miradla; 
No  pienso  que  es  tan  feroz 
Como  vos  la  hacéis. 
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FERN.  (ip.)  Extraña 

Resolución. 

PEDRO.  Pues  ¿de  dónde 

O  cómo  tan  impensada 
Novedad? 

LEÓN.  Señor  don  Pedro, 

Ya  es  tiempo  de  que  aquí  valgan 

Recompensas  merecidas 

A  finezas  declaradas. 

Yo  escuché  desde  el  estrado 

De  Beatriz  con  quien  estaba 

En  visita,  los  deseos 

De  vuestro  afecto,  las  ansias 

De  vuestro  amor,  los  ardores 

De  vuestro  incendio;  y  á  tantas 

Obligaciones  rebelde 

Fuera  yo,  si  me  negara 

Agradecida. 

PEDRO.  Dejad 

Que  se  dedique  á  esas  plantas 
El  corazón,  sacrificio 
Indigno  de  vuestras  aras; 
Dejad  que  bese  mil  veces... 

LEÓN.  A  mí  no  me  deis  las  gracias, 
Sino  al  señor  don  Fernando, 
Si  mi  hermano  no  se  allana 
y  para  vuestros  intentos 
Su  consentimiento  saca. 

FERN.  Quien  me  dijo  que  Leonor 
Poco  de  vos  se  agradaba, 
Sin  duda  fingió  también 
Vuestro  empeño  á  la  otra  dama 
Para  disculpar  conmigo 
El  negaros  á  su  hermana, 

Y  es,  por  la  cuenta,  á  quien 
Solo  este  empleo  no  agrada; 

Y  aunque  cesan  los  contrarios, 
Crece  mi  desconfianza, 
Porque  se  ve  de  don  Diego 

La  voluntad  más  contraria. 
PEDRO.  Dádmelos  brazos,  amigo, 
Que  estrechos  nudos  enlazan 
De  amistad;  que  de  vos  solo 
Pendiente  está  mi  esperanza; 

Y  estando  en  vos  mi  ventura, 
No  dudo  que  he  de  lograrla. 
¿No  me  dais  mil  parabienes? 

FERN.  (Áp.)  ¡Qué  esto  escucho? 

PEDRO.  ¿No  os  alcanza 

Gran  parte  desta  fortuna? 

FERN.  Siendo  vuestra,  es  cosa  clara. 

PEDRO.  ¿Y  no  la  celebráis  mucho? 

FERN.  {Áp.)  ¿Hay  porfía  más  cansada? 

PEDRO.  ¿No  estáis  muy  contento? 

FERN.  No; 

Porque  yo  os  juro  que  es  tanta 
Mi  pasión,  que  á  ser  extremo 

Y  á  ser  ya  locura  pasa. 

No  estoy  contento,  estoy  loco; 
Mirad,  por  Dios,  si  esto  basta. 
MOST.  Si  no  basta,  en  vuestra  boda 
Bailará  seis  zarabandas. 
Diez  canarios,  cien  guineos, 

Y  todas  cuantas  mudanzas 


Hay  bailables  y  tañibles, 

Exceptuando  por  aciaga. 

La  capona,  que  es  un  son 

De  muy  malas  circunstancias; 

Que  capona  en  una  boda, 

Aun  no  suena  bien,  bailada. 
PEDRO.  Perdonad,  bella  Leonor, 

Que  tantos  extremos  haga 

Quien  está  fuera  de  sí; 

Que  en  dicha  tan  no  esperada 

Me  portara  como  loco. 

Si  cuerdo  me  reportara. 
LEÓN.  Antes  procedéis  galante 

Y  advertido;  que  quien  ama 
No  ha  de  estimar  los  favores 
Con  tan  modesta  templanza 
Que  en  excesos  no  publique 
Lo  que  en  sentimientos  calla. 
Hablad  á  mi  hermano  luego; 
Que  yo  voy  tan  obligada 
Como  os  he  dado  á  entender, 

Y  tened  más  confianza; 
Que  yo  no  soy  tan  cruel, 
Que,  justificando  causas 
De  fino  un  galán,  sentencie 
Con  altiveces  de  dama. 

PEDRO.  Un  venerado  silencio 
Tanto  favor  satisfaga. 
Vive  Dios,  que  estoy  corrido. 
Ya  el  sufrimiento  es  infamia. 
Varaos,  Inés, 

Bien  te  vengas. 
Muera  el  traidor,  como  mata. — 
¿A  acompañarme  salís? 
Quedaos,  don  Fernando.  Basta, 
Que  va  ya  solo  conmigo 
Don  Pedro... 

Estáis  en  mi  casa, 

Y  es  razón. 
Dejad  ahora 

Ceremonias  excusadas. 

FERN.  Advertid  que... 

LEÓN.  No  hay  que  hablar; 

No  pasareis  desta  sala; 
No,  por  vida  de  don  Pedro. 

MOST.  Echó  el  resto  la  tacaña. 

PEDRO.  ¿Vos,  que  me  habéis  de  ayudar, 
Me  estorbáis?  Dejad  que  vaya 
Con  ella,  que  quiero  á  solas 
Tener  ocasión  de  hablarla; 

Y  pues  os  debo  lo  más. 
Débaos  esta  circunstancia. 

FERN.  Por  no  hacerme  sospechoso, 

Es  fuerza  quedarme.  {Áp.  ¡Ah  falsa! 
Pues  vive  Dios...) 

¿Qué  decís? 
Que  es  necio  quien  embaraza 
Empresas  de  amor;  ya  os  dejo 
Ir  tan  bien  acompañada. 
I  LEÓN.  Vos  hacéis  muy  buen  tercero; 
I  Bien  se  luce  vuestra  maña. 

PEDRO.  Vos  hacéis  muy  buen  amigo; 

Bien  las  obras  lo  declaran. 
[iNés.  Vos  hacéis  muy  buen  galán; 


FERN. 

LEÓN. 
INÉS. 
LEÓN. 


FERN. 


LEÓN. 


LEÓN. 
FERN. 


(Vase.) 
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Bien  lo  dicen  vuestras  trampas.   {Yase.) 
losT.  Vos  quedáis  como  mil  monas, 
Y  ellas  van  como  mil  pascuas. 

ESCENA  YIL 

DON  FERNANDO  y  MOSTACHÓN. 

,  Por  Dios,  que  la  bellaca  me  ha  picado. 
.  Hecho  veinte  jigotes  te  ha  dejado. 
¿Quién  duda  que  de  amor  ásangrey  chispas 
Te  habrán  sarampionado  las  avispas? 
Que  son  para  avivar  tibios  desvelos, 
De  la  fragua  de  amor,  fuelles  los  celos. 

FERN.  Aunque  de  su  Armería  ha  despedido 
Celos  por  flechas  el  señor  Cupido, 
Arme  de  más  violencias  otra  aljaba. 
Que  tan  mió  me  estoy  como  me  estaba. 

MOST.  Un  Diocleciano  con  las  damas  eres. 
Pues  no  no  es  muy  hombre  el  que  huye  de 

[mujeres; 
Y  tú  con  ellas  tan  feroz  blasonas, 
Que  aunque  llovieran  sobre  tí  amazonas, 
Porcias  romanas  y  aun  Elenas  griegas. 
Fuera  lo  mismo  que  llover  gallegas. 

FERN.  Con  lodo  eso,  ninguna  le  ha  costado 
Tanta  perseverancia  á  mi  cuidado. 


ESCENA  VIII. 
'doña  BEATRIZ  y  LUISA.— Dichos. 


BEAT.  Hermano,  ¿tan  airado? 

¿Adonde  te  conduce  ese  cuidado? 

¿Es  desvelo  de  amor? 
FERN.  ¡Qué  gran  locura! 

¿Cuándo  yo  me  he  rendido  á  la  ternura 

De  un  afecto  amoroso? 

¿Yo  blando?  ¿Tierno  yo?  ¿Yo  cariñoso? 

¿Parece  bien  un  hombre  enamorado? 

¿Suena  bien  un  suspiro  en  un  barbado? 

Poco  en  mi  altiva  condición  reparas; 

¿Hay  para  mí  en  el  mundo  buenas  caras? 

Haz  concepto  de  mí  menos  liviano. 

Conóceme  mejor,  pues  soy  tu  hermano. 

{Vase.) 
MOST.  A  Toledo  me  huele  el  disparate; 

Poco  ó  nada  va  desto  á  ser  orate.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  BEATRIZ,  LUISA. 


BEAT.  Esta  es  buena  ocasión,  Luisa. 


Señora. 


LUISA. 

BEAT.  Dame  el  manto. 

LUISA.  Pues  ¿dónde  vas  ahora? 

BEAT.  Adonde  mis  desvelos 

Me  llevan  á  vengarme  de  unos  celos; 
Que  este  engañoso  amante 
Solo  en  hacer  ofensas  es  constante. 
¡Que  esté  ahora  muy  fino  y  lisonjero 
Con  una  doña  Clara  de  Ribero! 

LUISA.  ¿Sales,  en  tin? 


BEAT.  Aunque  el  decoro  pierda, 

¿Cómo  puedo  estar  yo  celosa  y  cuerda? 

LUISA.  Que  hubiese  algún  peligro  no  querría. 
Mira  que  es  muy  de  día, 

Y  no  yendo  en  el  coche...  . 

BEAT.  ¿No  fuera  peor  que  fuera  muy  de  noche? 
LUISA.  Y  si  tu  hermano  en  tales  ocasiones... 
BEAT.  ¿Habrá  más  de  mentir -dos  estaciones? 
LUISA.  Mira  que  es  travesura  peligrosa. 
BEAT.  Mira  que  estás  ya  tu  muy  enfadosa; 

Y  de  quien  sirve,  Luisa,  solo  quiero 
Lo  obediente,  que  no  lo  consejero. 

LUISA.  A  tu  voto,  señora,  me  remito; 

Que  el  decir  la  verdad  es  gran  delito. 
■  [Vanse.) 


Casa  de  doña  Leonor. 

ESCENA  X. 

DOÑA  LEONOR  e'  INÉS,  con  mantos. 

LEÓN.  ¿En  casa  dices  que  ha  entrado? 

INÉS.  La  escalera  sube  ya. 

LEÓN.  Pues  este  hombre  ¿á  qué  vendrá, 

Después  de  lo  que  ha  pasado? 
ine's.  De  enredos  con  un  tropel 

Vendrá,  cOmo  suele  hacello, 

A  no  pasar  él  por  ello. 

Aunque  ello  pasa  por  él. 

De  su  prisa  no  me  espanto, 

Que  le  tiraste  á  matar. 
león.  Él  aun  no  nos  da  lugar 

Para  quitarnos  un  manto. 

[Quitanse  los  mantos. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO,  hablando  con  fñOSlP^CHOH.- 
Dichas. 

FERN.  Oyes,  abajo  te  queda, 

Y  si  su  hermano  viniere, 

Ú  otro  lance  sucediere, 

Avísame,  porque  pueda 

De  cualquier  riesgo  salir. 
MOST.  Eso  se  entiende,  si  yo 

De  un  miedo,  que  Dios  me  dio. 

Me  pudiera  desasir.  [Vase. 

FERN.  Solo  con  veros  pudiera 

Reportarse  mí  furor, 

Aunque  el  extremo  mayor 

Bien  disculpado  estuviera 

En  la  ocasión  que  me  dais; 

Porque  según  lo  que  hacéis, 

O  á  mí  me  desconocéis, 

O  de  vos  os  olvidáis. 
LEÓN.  Vos  hacéis,  por  vida  mia, 

De  vos  muy  digno  conecto; 

Que  el  perderos  el  respeto 

Es  muy  grande  alevosía. 
FERN.  Los  desaires,  si  el  hacerlos 

Es  gala,  no  el  resistirlos. 
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LEÓN. 


LEÓN. 


FERN. 


FERN. 


LEÓN. 


FERN 
LEÓN 


FERN. 


Mi  rey,  para  no  sufrirlos, 

Procurad  no  merecerlos. 
FERN.  A  más  que  desprecio  pasa; 

Que  por  un  don  Pedro,  á  quien... 

Tratad  á  don  Pedro  bien, 

Por  si  es  dueño  desta  casa. 

No  es  posible,  vive  Dios, 

Estar  en  mi  pena  tal. 
LEÓN.  Pues  si  en  vos  os  halláis  mal, 

¿Para  qué  os  estáis  en  vos? 

Eso  ya  es  ingratitud, 

Y  esto  es  morir. 
No  os  quejéis, 

Que  buena  muerte  tenéis; 

Morís  con  linda  salud. 

Pues  ¿no  he  de  estar  tan  sufrido? 

Templad,  templad  el  desmán; 

Que  en  un  dia  de  galán 

Tenéis  ciento  de  marido. 

¿Y  no  aun  queréis  disculparos 

De  haberme  hecho  tantos  tiros? 
LEÓN.  Mirad,  no  queriendo  oiros. 

Si  querré  desenojaros.  {Vase.) 

FERN.  Pues  has  de  oirme;  que  hoy  quiero 

Sacar  mi  verdad  triunfante; 

Y  pues  me  dudas  lo  amante, 
Me  has  de  sufrir  lo  grosero. 

{Entrase  tras  doña  Leonor.) 

ESCENA   XII. 

DON  DIEGO  Y  DOÑA  BEATRIZ,  con  manto,  como 
asustada. 

DIEGO.  ¿TÚ  en  mi  casa,  Beatriz  mia? 

¿Qué  novedad,  qué  suceso 

Te  ha  podido  ocasionar 

A  tan  indecente  exceso? 

¿De  qué  vienes  tan  turbada? 
Beat.  Antes  que  os  diga  que  vengo 

A  ser  necia  (que  aunque  busque 

Embozos  al  sentimiento, 

Ríñendo  vuestros  desaires. 

Mal  podré  negar  mis  celos), 

Me  habéis  de  sacar  de  un  susto. 
DIEGO.  Pues  ¿quién  te  obliga  á  esos  miedos? 
BEAT.  En  esta  calle  vi  ahora 

A  Mostachón  ;  yo  sospecho 

Que,  inducido  de  mi  hermano, 

Me  habrá  venido  siguiendo. 

Porque  él  anda  ya  estos  dias 

No  sin  algunos  recelos. 

Vos  os  habéis  de  informar. 

Como  que  es  para  otro  intento 

De  Mostachón,  que  no  es  hombre 

Que  sabrá  guardar  secreto, 

De  la  intención  con  que  está 

Parado  en  la  calle,  haciendo 

Fiel  la  pregunta,  el  cuidado 

De  saber  de  su  amo;  menos 

Desasosiegan  los  daños 

Averiguados  que  inciertos. 

Sacadle,  pues,  desta  duda 

A  mi  cuidado,  que  4uego 


Para  reñir  sin  razones 

Sobrará  razón  y  tiempo. 
DIEGO.  ¿Que  siempre  aesacredites 

Con  mal  informados  celos, 

Un  amor  que  se  consagra 

A  duraciones  de  eterno? 
BEAT.  ¿Cómo  os  armáis  de  lo  falso, 

Sin  ver  que  os  falta  primero 

Mucha  gracia  en  lo  fingido. 

Mucho  lindo  en  lo  don  Diego? 
DIEGO.  ¡Hay  verdad  más  desdichada  I 

¿Que  no  me  crees? 
BEAT.  Ya  os  creo 

Lo  mentiroso;  que  en  vos 

Esto  solo  es  verdadero. 
DIEGO.  Si  no  te  adoro... 
BEAT.  Dejad 

Para  luego  esos  afectos; 

Y  informaos  de  ese  criado 

Ahora,  que  estoy  temiendo 

Mil  daños. 
DIEGO.  Presto  verás 

Que  solo  al  divino  imperio 

De  tu  beldad  sacrifico 

La  ley  de  mis  pentamientos.        {Vase.) 
BEAT.  ¡Ay  injusto  amor,  á  cuántas 

Indignidades  y  riesgos 

Se  rinden  las  que  se  rinden 

A  obedecer  tus  preceptos! 

{Pónese  doña  Beatriz  á  un  lado;  salepor 
el  otro  doña  Leonor,  y  tras  ella  don 
Fernando.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  LEONOR,  DON  FERNANDO.— DOÑA  BEA- 
TRIZ. 

LEÓN.  Ya  es  en  vos  esta  porfía 

Más  que  descortés  extremo. 
FERN.  Oye  mis  satisfacciones, 

Aunque  no  las  creas. 
BEAT.  {Ap.)  Cielos, 

Mi  hermano  es  este.  |Ay  de  mí! 
LEÓN.  Pero  ¿qué  esto  que  veo? 

Que  las  digáis  á  esa  dama 

Será  más  debido,  pienso, 

Pues  que  siguiéndoos,  entró 

Hasta  mi  mismo  aposento. 
FERN.  Siguiéndome  á  mí?  ¿Qué  dices? 

Bueno  es  que  dése  pretexto 

Te  valgas  para  negar 

Socorros  á  tanto  incendio. 
BEAT.  (Ap.)  ¡Yo  estoy  mortal!  Ya  librarme 

Deste  peligro  no  puedo. 
LEÓN.  Pues  de  que  á  mí  no  me  buscan 

Tapadas  es  más  que  cierto. 
BEAT.  Pues,  si  no  te  busca  á  tí. 

Busca  á  tu  hermano  don  Diego. 
LEÓN.  ¿A  don  Diego?  ¿No  advertís 

Que  es  mi  hermano  más  atento, 

Y  que  no  lo  permitiera. 

Siquiera  por  mi  respeto? 
FERN.  Yo  sé  que  busco  á  tu  hermano; 
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BEAT. 
LEÓN. 
FERN. 


.EON. 


FERN. 


Que  en  el  garbo,  en  el  despejo 
Conozco  que  es  la  embozada 
Doña  Clara  de  Ribero, 
Una  dama  á  quien  él  debe 
De  amor  forzosos  empeños. 
[Áp.)  ¡Que  una  vez  no  se  quedaran 
Mis  celos  en  solo  celos! 
Prevenid  otra  mentira 
Que  no  lo  parezca. 

Luego 
¿Por  fuerza  me  ha  de  puscar 
A  mí  esta  mujer? 

No  creo 
Que  es  por  fuerza,  don  Fernando; 
Por  gusto  sí. 


Vive  el  cielo, 

Que  dello  misma  has  de  oir 

Desmentidos  tus  recelos. — 

Mujer,  que  en  ofensa  mía 

Das  voces  con  tu  silencio. 

Descifra  estas  confusiones. 

Di,  ¿á  quién  buscas? 
BEAT.  (ip.)  Este  aprieto 

Me  expone  á  tan  gran  peligro, 

Que  por  imposible  tengo 

Salir  del  sin  que  mi  hermano 

Sepa  quién  soy;  y  así,  quiero 

Decir  por  señas,  ahora, 

Le  busco  á  él;  que  si  luego 

Me  conociere,  tendré 

Prevenido  este  remedio. 
FERN.  Mi  beldad,  dime  ¿soy  yo 

A  quien  buscas?  {Ap.  Malo  es  esto.) 

{Hace  señas  de  que  le  busca  á  él. 
LEÓN.  Si  vos  con  vuestras  preguntas 

Le  dabais  tan  gran  tormento. 

No  hizo  mucho  en  confesarlo; 

No  cumpláis  con  los  despegos 

De  buscado;  va  de  embuste, 

Mentidle  algunos  requiebros; 

Que  tener  quejoso  á  un  ángel 

Es  tener  contra  sí  al  cielo. 
FERN.  Pues  ¿ves  esto,  que  me  arguye 
I         Culpado? 
LEÓN.  Yo  lo  condeno. 

FERN.  Pues  mucho  más  debes  darme 

Gracias  que  quejas  por  ello. 

M'ra,  en  Madrid  no  hay  galán 

Que  no  tenga  en  sus  empleos 

Uno  solo  de  cuidado 

Y  mil  de  entretenimiento. 
¿Búscame  esta  dama?  Pues 
Eso  mismo  es  argumento 
De  que  no  la  correspondo; 
Que  desatenta  á  mis  ruegos. 
Si  yo  la  estimara  más. 
Ella  me  buscara  menos. 

Y  también  has  de  advertir 
Que  para  hallarme  en  mi  centro, 
No  fué  á  buscarme  á  mi  casa; 
Yino  á  buscarme  en  tu  pecho; 
Que  allí  muero  muy  de  puso, 

Y  aquí  vivo  muy  de  asiento. 
Pues  mujer  á  quien  no  oculto 

Tomo  ur. 


LEÓN. 


Noticias  de  que  venero 
Estos  umbrales;  mujer 
Que  de  venirme  siguiendo 
No  se  embaraza,  no  juzgues 
Que  será  de  las  del  gremio 
Del  cuidado;  y  pues  no  lo  es, 
Paga  mis  finezas,  viendo 
Que  á  ella  de  engañarla  vivo, 
Y  á  tí  de  adorarte  muero. 
Vos  lo  mentís  con  aliño, 
Pero  sin  dicha... 

ESCENA  XIV. 

DON  DIEGO.— Dichos. 


DIEGO. 

LEÓN. 
FERN. 
DIEGO. 


FERN. 


DIEGO 
FERN. 
LEÓN. 
BEAT. 
DIEGO 
FERN. 
DIEGO 
FERN. 
DIEGO 
FERN. 
DIEGO 
FERN. 

DIEGO 
FERN. 


Ya  vengo 

Contento  de...  Mas  ¡qué  miro! 

Fuerte  caso! 

{Ap.)  Peor  es  esto. 

Por  Dios,  que  mientras  hablaba 

Con  Mostachón,  ¡qué  suceso 

Tan  extraño!  ¡Estoy  sin  mí! 

Se  ha  subido  en  seguimiento 

De  su  hermana;  que  no  en  balde 

Vino  ella  con  tantos  miedos. 

[Ap.)  ¡Hay  tan  impensado  lance! 

¡Que  me  haya  hallado  (¡qué  aprieto!) 

Con  Leonor,  y  que  el  criado 

No  me  avisase  primero! 
.  {Áp.)  Mucho  suspende  el  enojo. 

{Ap.)  Mucho  detiene  el  acero. 
{Ap.)  Temblando  estoy  mil  desdichas. 

{Ap.)  Mil  daños  estoy  temiendo. 
.  (Ap.)  Pero  yo  llego. 

{Ap.)  Yo  le  hablo. 

.  ¿Fernando? 

¿Don  Diego? 
.  Amigo,  en  esta  ocasión? 

¿Tan  templado  en  este  empeño? 
.  {Ap.)    1  sin  (luda  disimula. 

{Ap.)  Él  sin  duda,  honrado  y  cuerdo, 

Se  da  por  desentendido. 
,  {Ap.)  Apenas  á  hablarle  acierto. 

{Ap.  Pues,  por  si  puedo  lograrlas, 

A  mis  industrias  apelo.) 

Sabed  que  pasando  acaso 

Por  esta  calle,  y  que  viendo 

En  ella  esta  airosa  dama. 

Le  vino  á  mi  pensamiento 

Atrevido  una  sospecha, 

Imaginando  ó  creyendo 

Que  de  algún  cuidado  mío 

Era  la  tapada  dueño; 

Seguila  con  alónelo::, 

Y  reconocí  de  lejos 

Que  entrándose  en  vuestra  casa. 
Se  frustraban  mis  de  .os. 
No  niego  la  necedad, 

Y  os  confieso  que  grosero 
Me  atreví  á  entrar  á  buscarla. 
Hasta  que  en  ese  aposento, 
Con  la  Deidad  de  Leonor, 

{Quitase  el  sombrero.) 
72 


566 


RAMÍREZ  OEARELLANO. 


A  la  que  seguido  encuentro, 

Y  mirada  desde  cerca, 

Que  no  es  la  que  pienso  veo. 
Que  esa  me  conoce  á  mi, 
Yo  no  la  conozco,  es  cierto. 
Pues  recatada  en  el  manto 

Y  entregada  á  su  silencio, 
Solo  ba  explicado  con  señas 
Que  embarazo  sus  intentos. 
Mandándome  que  á  la  calle 
Me  vuelva  sin  perder  tiempo. 
Leonor  dice  que  esta  dama 
Le  decia  que  de  un  riesgo 
En  que  se  hallaba  venia 
Presuramente  huyendo, 

Y  que  aun  de  vos  le  pidió 

Que  guardase  este  secreto;  : 

Con  que,  de  los  dos,  ninguno 
Debe  de  ser  de  provecho, 

Y  yo  me  bajaba  ya. 
Obediente  á  su  precepto, 

Y  á  vuestra  hermana  el  perdón 
Le  pedia  de  mi  yerro, 

Vos,  don  Diego,  como  amigo, 
Disculpad  mis  desaciertos. 
Porque  de  haberla  enojado 
No  poco  cuidado  llevo. 
[Ap.  En  todo  lo  que  he  fingido, 
Bien  sabe  Leonor  que  miento, 
Por  excusar  la  sospecha 
De  haberme  hallado  aquí  dentro. 

Y  sacándole  de  aquí, 
Esa  mujer  descubriendo, 
Podrá  averiguar  que  son 
Sin  fundamento  sus  celos.) 

DIEGO.  (Aj9.  En  lance  tan  apretado, 
Con  sacarle  de  aquí,  el  riesgo 
De  Beatriz  excuso,  y  vengo 
A  poner  las  evidencias 
En  paraje  de  recelos, 

Y  evito,  yendo  á  su  lado, 
El  que  la  vuelva  siguiendo.) 
No  tratéis  de  disculparos; 

Mi  hermana  y  yo  somos  vuestros, 

Y  fio  de  su  cordura 

Que  será  ocioso  mi  ruego; 

Y  también  que  acudirá 
Desta  dama  á  los  empeños. 
Con  la  fineza  á  que  obliga 

La  elección  que  della  ha  hecho. 
Yamos,  señor  don  Fernando. 
FERN.  Venid,  pues,  señor  don  Diego.  {Vanse.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LEONOR  Y  DOÑA  BEATRIZ. 

LEÓN.  Hasta  que  pasen  la  calle. 
Mi  señora,  deteneos; 

Y  porque  no  pongáis  más 
Vuestros  pies  en  este  puesto, 
Que  no  entrará  don  Fernando 
Jamás  en  él  os  prometo. 

Y  en  pago  deste  agasajo. 


BEAT. 


LEÓN 
BEAT, 


LEÓN 


BEAT, 


LEÓN, 


BEAT. 
LEÓN. 
BEAT. 

LEÓN. 
BEAT. 


Descubierta  quiero  veros; 
Que  es  desaliño  del  gusto. 
Cuando  á  serviros  me  ofrezco, 
Dejaros  ir  sin  saber 
A  quién  hago  ese  cortejo. 
Por  quitaros  el  cuidado,  : 

Bella  Leonor,  obedezco.       [Descúbrese.) 
.  ¿Qué  es  esto,  hermosa  Beatriz? 
Amiga,  los  devaneos 
A  que  obliga  una  pasión 

Y  á  que  empeñan  unos  celos, 
Que  los  tengo  de  tu  hermano, 
Por  mi  desdicha  confieso. 
Vine  á  buscarle  y  topé 

Con  el  mió;  y  deste  riesgo 
Nace  el  quedar  tú  segura, 

Y  yo  ofendida  de  nuevo; 
Tú  dichosa,  yo  infeliz. 

Pues  con  más  dudas  me  vuelvo 

Y  no  poco  sobresalto. 

Por  lo  que  en  mi  hermano  temo. 
De  que  eres  tú  la  embozada 
Va  Fernando  muy  ajeno, 
Dime,  ¿qué  quieres  que  diga, 
Beatriz  amiga,  á  don  Diego? 
Ya  parece  que  es  forzoso 
Por  ambas  ir  concediendo 
Con  lo  que  mi  hermano  dijo; 

Y  también  que  es  fuerza  veo 
El  confesar  que  con  él 
Fuiste  tú  también  fingiendo. 
Porque  cuando  aquí  me  hallaste, 
Tus  ruegos  me  persuadieron 

A  descubrirme^  y  no  pude 
Negar  la  pasión  que  tengo. 
Ni  la  causa  que  me  trajo 
A  tu  casa. 

Dispondrélo 
Como  mandas,  y  á  tu  hermano 
Le  contaré  que  en  saliendo 
Los  dos  de  aquí,  la  tapada 
Se  fué  sus  pasos  siguiendo; 

Y  aunque  quedo  asegurada. 
Iré  esforzando  el  enredo. 
Voy  con  esa  confianza. 

Yo  iré  á  visitarte  presto. 
Ayudémonos,  pues  ya 
Nos  hemos  visto  los  juegos. 
Adiós,  señora  embozada. 
Gran  socorro  al  manto  debo. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  PEDRO  é  INÉS. 

INÉS.   Esperad,  señor  don  Pedro; 
Que  me  quiero  asegurar 
Primero  ae  que  no  os  vea 
M¡  señora. 

PEDRO.  Aquí  estará. 
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^  Librando  en  tu  diligencia 
El  alma  su  libertad. 
lÉs.   Temblando  estoy.  ¡Qué  de  sustos 

Padece  quien  obra  mal!  {Vase. 

ESCENA  II. 

PEDRO. 

Quien  supiere  que  es  amor, 

Cuanto  insiste  pertinaz 

Un  desenfrenado  impulso 

De  un  afecto  irracional, 

Sabrá  que  obra  sin  razón 

Cualquier  amante;  y  sabrá 

Que  en  él  no  es  culpa  emprender 

La  mayor  temeridad. 

Yo,  pues,  que  de  sus  rigores 

Soy  destrozo,  y  vengo  á  estar 

Para  la  vida,  imposible, 

Para  la  pena,  inmortal. 

Con  un  violento  remedio 

O  he  de  morir  ó  sanar. 

Que  está  muy  notorio  el  riesgo 

Y  da  mucha  priesa  el  mal. 
Leonor  se  ha  portado  siempre 
Con  tanta  desigualdad. 
Que  si  lioy  favorece  algo. 
Mañana  desdeña  más. 

Y  así,  lo  que  no  la  fuerza. 
La  industria  ha  de  conquistar; 
Con  Inés  tengo  dispuesto 
Que  me  recate  en  lo  más 
Retirado  deste  cuarto 
De  Leonor,  donde  he  de  estar, 
Sin  que  ella  llegue  á  saberlo. 
Fuera  desto,  tengo  ya 
Escrito  un  papel  sin  firma 
A  su  hermano,  que,  sin  dar 
Señal  de  que  quien  le  escribe 
Soy  yo,  le  persuadirá 
Que  quien  mira  por  su  honor 
Con  atención  y  amistad. 
Le  avisa  de  que  en  el  cuarto 
De  su  hermana  oculto  está 
Un  hombre,  á  quien  ella  admite 
Con  título  de  galán, 

Y  á  quien  él  para  cuñado 
Le  pudiera  desear. 
Con  esto  los  constituyo 
En  tan  urgente,  tan  gran 
Empeño,  que  si  al  remedio 
Más  decente  y  eficaz 
Atienden,  bien  en  favor 
De  mi  amor  resultarán 
Los  efectos;  porque  cuando 
Llega  el  honor  á  informar, 
Las  menos  escandalosas 
Medicinas  son  las  más 
Cuerdas;  que  es  tan  delicado, 
Tan  mefindroso  este  mal. 
Que  el  desmentir  que  le  curan. 
Sea  acertarle  á  curar. 
Que  en  sabiéndose  el  remedio, 


Se  sabe  la  enfermedad. 
Deste  medio  se  han  valido 
Mis  penas;  si  acaso  hay 
Quien  le  repruebe,  ignorante 
Del  imperio  vivirá 
De  amor;  que  á  su  vengativa, 
A  su  indignada  deidad 
No  hay  quien  resista  valiente. 
No  hay  quien  cautele  la  paz. 
La  elección  del  albedrío. 
La  ley  de  la  libertad; 
Pues  ya  con  veras  de  dios. 
Ya  con  burlas  de  rapaz, 
Ya  con  despeños  de  ciego. 
Ya  con  riesgos  de  mortal, 
Veneno  de  áspid  oculta 
En  florida  amenidad; 
Yence,  engaña,  pierde,  mata, 

Y  de  su  incendio  voraz 
Despide  con  furia  ardiente 
Arma  con  saña  fatal. 

En  cada  centella  un  rayo, 

Y  en  cada  rayo  un  volcan. 

ESCENA  III. 

INÉS.— DON  PEDRO. 

INÉS.  Quieto  está  el  cuarto,  en  mí  sola 

Mil  revoluciones  hay; 

Pero  yo  soy  gran  cuitada. 

¿Qué  delito  es  ocultar 

En  el  cuarto  de  mi  ama 

A  un  hombre?  Ella  no  podrá 

Enlucreciarse,  si  él  hace 

Algún  tarquino  desmán. 
PEDRO. Inés,  ¿hase  declarado 

Mi  suerte?  ¿Hay  seguridad 

De  mi  dicha?  hay  esperanza 

De  que  se  ha  de  coronar 

Mi  amor?  ¿Qué  me  respondes? 

Toma  esa  cadena. 
INÉS.  Echáis 

Grillos  á  una  esclava  vuestra. 
PEDRO.Di,  ¿cómo  trazas  el  dar 

Logro  á  este  intento,  Inés  mía? 
INÉS.  Este  aposento,  que  está 

Inmediato  al  de  Leonor, 

Es  donde  os  habéis  de  entrar; 

Pero  disculpadme  á  mi 

Si  acaso  sucede  mal 

El  caso. 
PEDRO.  Ocioso  recelo, 

Pues  ¿deso  me  has  de  avisar? 
INÉS.  Entrad,  pues,  y  amor  os  dé 

Buena  batalla  campal. 
PEDRO. Ofrécesme  nueva  vida; 

Albricias,  amor,  que  ya, 

O  bien  vamos  á  morir, 

O  bien  vamos  á  triunfar. 

{Entrase  por  una  de  dos  puertas  que  ha 
de  haber.) 
INÉS.   Gomia  de  dificultades 

Es  el  oro.  ¡Oh  gran  metal! 
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Los  yerros  que  por  tí  se  hacen, 

Dorados  yerros  serán. 

Dádivas  ablandan  peñas. 

Dice  el  adagio  vulgar; 

Pues  si  á  las  peñas  ablandan,  MOST. 

A  las  Ineses  ¿qué  harán? 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO  y  MOSTACHÓN.— INÉS. 

MOST.  ¿TÚ  enamorado?  ¿Eso  dices?  febn. 

FERN.  Y  aun  esto  siento,  que  es  más. — 
MOST.   Escollo  desmoronado, 

Yo  te  admiré  pedernal, 

Ejemplo  de  lo  que  puede 

El  ceguezuelo  rapaz. 

De  lo  que  fuiste  primero 

Tan  desconocido  estás, 

Que  por  tí  mismo  á  tí  mismo 

Te  puedes  tú  ¡¡logunlar; 

Pero  Inesilla  está  aquí. 
INÉS.  Flujo  de  galanes  hay; 

A  pares  andan  los  necios. 
FERN.  Inés  mia,  ¿podré  hablar 

A  tu  señora?  most. 

INÉS.  Pues  ¿cómo  i 

Se  ha  (le  atrever,  cuand^  está 

Con  miedo  de  que  su  hermano... 
FERN.  Pues  esa  dificultad 

Has  de  allanar  esta  vez. 

Toma  este  diamante. 
MOST.  Ya 

Bien  se  ve  que  ama  de  veras 

Mi  amo;  que  en  un  galán 

No  hay  juramento  que  apoye 

Tanto  el  querer,  como  el  dar. 
INÉS.  Pues  ¿cuándo  yo  os  merecí 

Tanto  favor,  merced  tal? 
FERN.  Esto  es  ser  agradecido; 

La  voluntad,  que  es  lo  más. 

Estima. 
MOST.  ¿Y  hay  para  mí 

Algo  dése  don? 
INÉS.  Sí  hay. 

Contigo  quiero  partir; 

Dos  cosas  tu  amor  me  da. 

La  voluntad  y  un  diamante; 

Pues  tomóme,  por  no  errar. 

El  diamante,  y  doyte  á  tí 

Lo  más,  que  es  la  voluntad. 
MOST.  Esa  no  es  dádiva,  antes 

Retención  se  ha  de  llamar; 

Que  la  voluntad,  picana. 

Se  tiene,  que  no  se  da. 
FERN.  Inés,  no  ya  desta  dicha 

El  logro  suspendas  más; 

Avecmame  a  los  rayos 

De  esa  divina  beldad. 
INÉS.  Esperad;  veré  si  acaso 

Con  ella  puedo  alcanzar 

Que  salga  á  veros.  {Vase.) 


FERN. 


MOST, 
FERN. 


MOST. 


ESCENA  V. 

MOSTACHÓN,  DON  FERNANDO. 

Pues  eso 
Luego  lo  conseguirás; 
Que  lo  que  es  salir  y  ver. 
Presto  una  mujer  lo  hará. 
En  fin,  ya  tú  has  hecho  flux; 
Ya,  de  puro  blando,  estás 
Cual  digan  brevas. 

¿No  fuera 
Bruta  insensibilidad, 
No  fuera  protervo  olvido 
De  la  razón  el  negar 
Culto  á  una  hermosura,  siendo 
Rayo  de  divinidad, 
Que  derivado  de  aquel 
Inmenso  piélago  está, 
Siendo  misterioso  indicio 
De  su  imperio  celestial? 
Si  es  mundo  abreviado  el  hombre, 
Por  su  hermosa  variedad, 
¿Quién  duda  que  la  mujer 
Cielo  abreviado  será? 
Sí;  pero,  como  los  hombres, 
Con  tan  necia  ceguedad. 
Por  la  puerta  dése  cielo 
Yan  al  infierno  á  parar; 
Que  al  género  femenino 
Quieras  ya  bien,  que  es  un  mal 
Necesario  en  este  mundo, 
Vaya  con  los  diablos;  más 
Guárdate  de  no  incurrir 
En  un  yerro  garrafal, 
Que  es  la  necedad  mayor 
Que  hacen  los  hombres. 

¿Y  cuál 
Viene  á  ser? 

Es  el  casarse. 
Sí  para  facilitar 
Esa  dicha  á  que  hoy  aspiro 
No  hallare  mi  voluntad 
Ni  otro  rumbo  ni  otro  medio, 
¿Cómo  lo  podré  excusar? 
Vive  Dios,  que  eres  un  necio. 
Fondo  en  marido.  ¿Quién  hay 
Que  no  tiemble  á  una  mujer. 
Que  es,  sin  poderlo  excusar, 
Mia  para  los  pesares. 
Suya  para  lo  demás; 
Mujer  que  es  siempre  una  misma, 
Y  tan  misma  en  el  cansar, 
Que  aunque  de  cuarenta  pase, 
Siempre  en  sus  trece  se  está? 
Quien  come  siempre  carnero. 
Porque  no  es  extiende  á  más 
Regalos  su  pobre  bolsa. 
Tiene  un  gran  alivio,  un  gran 
Socorro  para  que  nunca 
Pueda  llegarle  á  cansar. 
Que  es  hacer  del  mil  guisados; 
Hoy  le  come  en  un  disfraz 
De  almondiguillas,  mañana 
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En  jigote;  y  así,  va 
Sabiéndole  á  muchas  cosas 
Lo  que  es  una  sola;  mas 
El  que  tiene  una  mujer 

Y  no  la  puede  guisar 
Ni  hacer  un  pastel  en  bote 
Della,  para  tolerar 
El  comer  siempre  mujer 
A  secas,  sin  variedad 
De  algún  bodrio,  en  que  parezca 
Que  muda  sabor  ó  faz, 
¿Cómo  ha  de  vivir  gustoso 

Y  cómo  no  ha  de  buscar, 
O  más  sal  en  este  gusto, 
O  más  gusto  en  otia  sal? 
Leonor  no  cansará  nunca; 
Siempre  con  ella  estarán 
Hidrópicos  los  deseos. 

MOST.  Esta  y  todas  las  demás 
Bien  se  sabe  lo  que  son, 
Pero  no  lo  que  serán. 

ESCENA  VI. 


ERN. 


DOÑA 


m 


LEÓN. 

INÍS. 

.JLEON. 

PERN. 

"LEÓN. 

P 

FERN. 


'i^r 


MOST. 

INÉS. 
MOST. 
INÍS. 


MOST. 


LEONOR  É  INÉS,  con  lucos.— DOH  FER- 
NANDO Y  MOSTACHÓN. 

Mira,  Tnés,  que  podrá  ser 
Que  mi  hermano... 

Estaré  alerta, 
O  si  no.  cerrar  la  puerta, 

Y  así  no  habrá  qué  temer. 
¿A  estas  horas  en  mi  casa. 
Señor  don  Fernando?  Pues 
¿No  veis  que  este  exceso  es 
Riesgo  que  á  escándalo  pasa? 
¿Cómo  quieres  que  de  ausente 
Sufra  la  penalidad 

Quien  de  adorar  tu  beldad 
Vive  y  muere  juntamente? 
Pues  ¿es  debida  atención 
De  un  amor  interesado 
Que  templéis  vuestro  cuidado 
A  costa  de  mi  opinión? 
Ya  á  ser  locura  pasó, 
Leonor,  mi  pena  amorosa; 
Fueras  tú  menos  hermosa, 

Y  fuera  más  cuerdo  yo. 
Mira  que  tienes  en  mí 
Un  rendidísimo  amante. 
¿Es  á  mí  ó  es  al  diamante? 
Es  al  diamante  y  á  tí. 

Pues  jamás  suya  me  nombre; 

Que  un  galán  partido  en  dos 

Cabe  á  medio.  Amigo,  adiós; 

Que  yo  no  quiero  medio  hombre.  (Vase.) 

Taimada  de  las  taimadas, 

Guárdale  de  mí;  que  yo. 

Lo  que  por  mis  puños  no, 

Granjearé  con  mis  puñadas.        (Vase.) 


ESCENA  VIL 

DOÑA  LEONOR,  DON  FERNANDO. 

LEÓN.  ¿Tos  amor?  ¡Qué  ociosidad 

Tan  de  mal  gusto!  No  es  justo 

Que  vos  reduzcáis  el  gusto 

A  sola  una  voluntad. 
FERN.  ¿Que  un  amor  tan  declarado 

Pueda  parecer  dudoso? 
LEÓN.  En  vos  creo  lo  amoroso, 

Pero  no  lo  enamorado. 
FERN.  iQue  no  merezca  obligarte 

Voluntad  tan  verdadera! 

Oye  cómo,  aunque  no  quiera, 

No  puedo  dejar  de  amarte, 
BellaLeonor,yaesdeuda  en  mi  cuidado, 

Y  no  fineza  lo  reconocido. 

Que  es  precisa  la  acción  de  agradecido 
En  el  estrecho  empeño  de  obligado. 

Mi  amor,  á  eterno  incendio  destinado, 
Impulso  es  de  los  astros  prevenido; 

Y  así,  nunca  blasona  de  lucido. 

Que  es  forzoso  una  vez,  y  otra  forzado. 

Mas  si  amando  me  hallara  dependiente 
De  la  ley  de  mi  arbitrio,  el  olvidarle, 
Aunque  difícil,  fuera  contingente. 

Seguro,  pues,  procede  on  adorarle; 
Que  ni  puede  estorbarlo  un  accidente, 
Ni  estará  en  mi  elección  dejar  de  amarte. 
LEÓN.  ¿Qué  recompensa  queréis 
Del  amor  que  exageráis. 
Si  á  una  obligación  pagáis 
Y  á  una  estrella  obedecéis? 
FERN.  No  porque  es  mí  amor  forzoso 
Deja  de  ser  voluntario, 
Leonor  mía. 

ESCENA  VIH. 

DON  DIEGO;  luego  INÉS  y  MOSTACHÓN.— 
Dichos. 


DIEGO 
FERN. 
LEÓN. 


INÉS. 
MOST. 
FERN. 
LEÓN. 

DIEGO, 
MOST. 


LEÓN. 


FERN. 


,  {Llama.)    Abre  aquí,  Inés. 
¿Qué  es  esto? 

¡Lance  apretado! 
Mi  hermano  es. 

{Salen  Inés  y  Mostachón.) 
¿Oyes  los  golpes? 
No  doy  por  mi  vida  un  clavo. 
¿Qué  haremos? 

En  esta  pieza 
Será  forzoso  ocultaros. 
{Dentro.)  Abre,  ó  romperé  la  puerta. 
Ninguno  podrá  estorbarlo; 
Que  siendo  suya,  bien  puede 
Hacer  de  su  puerta  un  sayo. 
Vé  volando  á  abrir,  Inés. — 
Entrad  presto,  don  Fernando. 
¡Sin  alma  estoy!  Él  sin  duda 
Sabe  que  estáis  en  mí  cuarto. 
Pues  nada  temas;  que  en  mí 
Tendrás,  Leonor,  buen  resguardo. 
[Éntrase  por  otra  puerta,  que  ha  de  estar 
áotro  lado.) 
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INÉS.  Buenas  estamos,  con  dos 

Majaderos  encerrados.  {Vase.) 

MOST.  Bravo  es  el  miedo  que  tengo, 

Aunque  no  es  sino  muy  manso; 

A  claras  de  huevo  y  puntos 

Me  están  oliendo  los  cascos.  (Entranse.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  LEONOR;  luego  DON  DIEGO  É  INÉS;  DON 
PEDRO,   DON   FERNANDO    y    MOSTACHÓN,    diego 
ocultos. 


LEÓN.  ¡Qué  de  temores  me  cercan! 

Qué  de  desdichas  aguardo! 

[Asómase  don  Pedro  á  la  puerta.) 
PEDRO. Parece  que  siento  ruido. 

¿Si  habrá  venido  su  hermano? 

Desde  aquí,  sin  que  rae  vean. 

Podré  curioso  acecharlos. 

[Sale  don  Diego,  y  detrás  de  él  Inés.) 
DIEGO.  Idos  allá  dentro  vos. 
INÉS.    [Ap.)  Este  no  es  muy  buen  presagio. 
DIEGO.  ¿Qué  aguardáis? 

INÉS.  Ya  te  obedezco.  {Vase.) 

LEÓN.  (Ap.)  Ya  el  mal  está  confirmado. 
DIEGO.  Vil  afrenta  de  mi  honor, 

¿Es  cuerdo,  es  digno  recato 

De  una  mujer  de  tus  prendas 

Tener  en  tu  mismo  cuarto  | 

Oculto  á  un  hombre,  con  quien  ! 

Pudiendo  haberte  casado,  ' 

Cuando  á  ser  marido  aspira  ! 

Dejas  de  admitirle,  y  cuando  ¡ 

Sirve  galán  le  franqueas  ¡ 

Ibcitos  agasajos?  ¡ 

No  sé  cómo  (¡vive  Dios, 

De  enojo  y  cólera  rabio!). 

No  sé  cómo  de  un  puñal 

El  limpio  acero  no  mancho 

En  tu  infame,  en  tu  alevosa 

Sangre;  pero  si  lo  airado 

De  mi  furor  se  reprime. 

Es  porque  en  tan  grave  caso 

Necesita  mi  opinión 

De  remedios  más  templados. 

De  uno  de  dos  medios  tengo 

De  redimir  este  agravio: 

O  casándote  con  él, 

O  dando  la  muerte  á  entrambos. 

Mira  lo  que  determinas; 

Que  en  nesgo  tan  declarado 

Solo  un  instante  tendrá 

Tu  resolución  de  plazo. 
LEÓN.  Yo  confieso  que  de  amor 

El  poderoso,  el  tirano... 
DIEGO. No  me  hables  en  el  delito 

Cuando  del  remedio  trato; 

Di  presto  lo  que  resuelves. 
LEÓN.  Yerros  que  puedo  enmendarlos 

Siguiendo  tu  gusto  en  todo... 
DIEGO. ¿Será  dándole  la  mano? 
LEÓN.  Yo  vengo  en  dársela  luego. 

{Ap.  Amor,  pues  con  don  Fernando 


LEÓN 
FERN 


DIEGO. 


Me  casa,  menos  costoso 

Me  viene  á  salir  el  daño.) 
DIEGO.  {Ap.)  Con  esto  nada  hay  perdido; 

Que  yo  siempre  he  deseado 

Que  se  case  con  don  Pedro. 

Bien  así  mi  honor  restauro. 
PEDRO. (Ap.)  ¡Qué  á  gusto  de  mis  deseos 

Esta  ventura  he  logrado! 

¿Hay  hombre  tan  venturoso 

Como  yo? 

Puesto  que  le  hallo 

Conforme  á  ti,  ya  es  error 

No  abreviar  lo  que  dilato. 

Pues  puedo  entrar. 

{Va  á  entrar  don  Diego  adonde  está  don 
Pedro,  y  sale  este.) 
PEDRO.  Deteneos; 

Que  yo  á  obedeceros  salgo, 

Tan  rendido,  que  ya  en  mi 

Tendréis  desde  hoy  un  esclavo. 

¿Qué  es  esto?  {Ap.  ¡Grande  desdicha!) 

¿Qué  miro?  {Ap.  ¡Suceso  extraño!) 
PEDRO.  Y  pues  en  medios  tan  cuerdos 

Estáis  convenidos  ambos, 

Bien  podré,  señor  don  Diego, 

Deste  atrevimiento  daros 

Disculpa  y  satisfacción. 

Vuestro  intento  es  excusado; 

Que  pues  no  han  de  remitirse 

Al  acero  los  descargos 

Desta  osadía,  no  es  justo 

Que  se  remitan  al  labio. 

La  satisfacion  será. 

En  este  empeño,  casaros 

Con  Leonor;  esto  ha  de  ser, 

O  vive  Dios... 

Cuando  gano, 

Cuando  intereso  en  la  dicha 

De  que  hoy  me  hacéis  dueño,  ¿tanto 

Me  podéis  temer  dudoso, 

Me  podéis  dudar  ingrato? 

Pues  advertid... 

{Ap.)  Yo  estoy  muerta. 

Cielos,  ¿por  dónde  habrá  entrado 

Este  hombre?  ¿Es  verdad  ó  sueño 

Esto  que  me  está  pasando? 

¡Hay  mujer  tan  infeliz! 

{Hablan  aparte  don  Pedro  y  don  Diego, 
y  en  tanto  se  acerca  doña  Leonor  á  la 
puerta  donde  está  escondido  don  Fer- 
nando.) 

¡Hay  hombre  tan  desdichado! 

¿Esta  es  la  beldad  que  adoro? 

¿Este  el  cielo  que  idolatro? 

Viven  los  cielos,  aleve... 
LEÓN.  Tuya  soy,  mi  don  Fernando. 
FERN.  Mi  muerte  eres,  enemiga. 
LEÓN.  Solo  á  tí  se  ha  sujetado 

Mi  albedrío. 

Bien  ahora 


PEDRO. 


DIEGO 
LEÓN. 


FERN. 


FERN. 


LEÓN, 
FERN. 


Lo  está  diciendo  este  agravio. 
Sin  culpa  estoy. 

Yo  la  tengo. 
Pues  di  crédito  á  tu  engaño. 
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LEÓN. 
DIEGO 


EON. 
FERN. 


OST. 
DIEGO, 
LEÓN. 
FERN. 


¡i 


m 


Vos  lo  disponéis. 

Leonor, 
Dale  á  don  Pedro  la  mano. 
{Ap.)  ¡Mortal  estoyl 
{Ap.  ¡Vive  el  cielo, 

Que  es  mengua  en  un  hombre  honrado 
Sufrir  á  sus  ojos  esto.) 
Mostachón,  ponte  á  mi  lado, 

Y  cuidado  con  la  puerta. 

¿Qué  intentas,  hombre  del  diablo? 
Dale  la  mano,  ¿qué  esperas? 
{Ap.)  ¡Grave  pena!  ¡fuerte  casol 
No  estar  presente  á  mi  afrenta, 
Pues  asi  puedo  excusarlo. 
{Salen  don  Fernando  y  Mostachón,  acu- 
chillándose^ y  matan  las  luces.) 
¿Qué  es  esto?  (¡Válgame  el  cielo  I) 
.  ¡Qué  lance  tan  impensado! 
{Ap.)  Echó  el  resto  la  fortuna. 
Por  Dios,  que  estoy  tiritando; 
La  capa  se  me  ha  caido. 
¿Si  hasta  ahora  me  habrán  dado 
Alguna  estocada  fiera? 
Ya  debo  de  estar  pasado. 
{Ap.)  Habiéndome  sucedido 
Tan  gran  desdicha,  ¿á  qué  aguardo? 
La  puerta  he  topado  (¡cielos!]; 
Penas,  huyendo  excusamos 
Un  casamiento  á  disgusto 

Y  un  enojo  de  un  hermano.         {Vase.' 

ESCENA  X. 


DONDIEGO,   DON  PEDRO,    DON  FERNANDO 
MOSTACHÓN,  á  oscuras. 


DIEGO. 
PEDRO 
LEÓN. 
MOST. 


I 


DIEGO.  Inés,  Mendoza,  Rodriguez, 

Sacad  luces. 
MOST.  Esto  es  malo. 

IERN.  Mira  que  no  hables  palabra 
Aunque  te  hagan  pedazos. 
tosT.  ¿No  he  de  pedir  confesión 
Si  aciertan  á  darme  un  palo, 
Siquiera  porque  se  usa 
Pedirla  en  tales  fracasos? 
DIEGO.  Mal  podrás,  hombre  atrevido, 

Escaparte  de  mis  manos. 
FERN.  ¿Mostachón? 
MOST.  ¿Quién  mostachea? 

FERN.  Sigúeme;  que  ya  he  topado 

La  puerta. 
MOST.  Llámala  puerto 

Deste  nocturno  naufragio.  {Vanse. 

{Acuchíllanse  don  Diego  y  don  Pedro. 
DIEGO.  ¿No  sacáis  luces?  ¿Qué  es  esto? 
¡Don  Pedro  I 


imi  ESCENA  XI. 

INÉS,  con  luces.— DQH  PEDRO  y  DON  DIEGO. 


PEDRO. 
INÉS.    [Ap.) 

Anda  listo. 


|üon  Diego! 


El  diablo 


DIEGO.  Pues  ¿por  dónde 

Se  pudo  haber  escapado 

Este  hombre?  O  ¿por  dónde  entró 

Tan  resuelto  y  temerario? 
PEDRO.  (^Ip.)  No  sé  qué  presuma  (¡cielos!). 
DIEGO.  {Ap.)  No  sé  qué  recele  (¡agravios!). 
INÉS.   {Ap.)  No  sé  qué  me  tengo  (¡miedos!). 
DIEGO. Ven  acá. 

INÉS.   {Ap.)      ¡Yo  estoy  temblando! 
DIEGO.  ¿Sabes  tú  quién  era  el  hombre 

Que  á  profanar  lo  sagrado 

Se  atrevió  deste  aposento? 

Dilo  presto. 
INÉS.    {Ap.  Este  es  mal  caso.) 

Pues  yo  ¿de  qué  he  de  saberlo. 

Si  ahora  de  adentro  salgo? 

Solo  vi... 
DIEGO.  Di  lo  que  viste. 

INÉS.  Al  entrar  ahora  en  tu  cuarto. 

Vi,  á  la  luz  de  esa  bujia. 

Bajar  muy  alborotado 

A  un  hombre  por  la  escalera; 

Pero  iba  en  cuerpo,  y  es  llano 

Que  era  de  muy  poco  porte. 
DIEGO.  La  capa  aqui  se  ha  dejado; 

Algo  desmiento  mis  dudas. 

Si  bien  en  ella  reparo. 

Vete  allá  dentro.  {Vase  Inés.) 

ESCENA  XII. 

DON  DIEGO  Y  DON  PEDRO. 

DIEGO.  Don  Pedro, 

Aunque  ha  podido  obligaros 

Lo  aparente,  lo  exterior 

De  un  lance  tan  no  esperado, 

A  fabricar,  á  creer. 

Menos  seguro  que  cauto, 

Fantásticas  presunciones. 

Discursos  imaginarios, 

Si  á  lo  más  cierto  se  atiende, 

Bien  veis  que  es  indicio  claro 

Esta  capa  de  oue  el  dueño 

Es  hombre  de  numilde  estado. 
PEDRO. No  dudo  que  ese  despojo 

Claramente  está  informando 

De  la  verdad  más  segura. 
DIEGO.  Luego  ¿ya  de  algún  Ijastardo 

Recelo  sosegareis? 
PEDRO. Puede  mucho  en  mi  cuidado, 

Sin  embargo,  esta  sospecha. 
DIEGO.  Claro  está,  no  hay  quien  lo  dude; 

Pues  si  estáis  averiguando 

Contra  inciertas  presunciones 

Evidentes  desengaños. 

Yo  voy  por  Leonor;  al  punto 

Con  ella,  don  Pedro,  salgo 

A  que  efectuemos  la  dicha 

En  que  tanto  interesamos. 

{Vase  y  vuelve.) 
PEDRO.  No  te  despeñes  tan  ciego, 

Amor,  vete  más  despacio; 

Porque  en  ir  tan  presuroso 

Va  mi  honor  aventurado. 
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Salir  un  hombre  á  estas  horas, 
Atreverse  temerario 
A  tan  peligroso  empeño, 
¿No  se  ve  que  es  arrojado 

Y  animoso  desahogo 

De  un  noble  aliento  bizarro? 

Y  si  desta  capa  arguye 
El  discurso  lo  contrario, 
También  llega  á  presumir 
Que  pudo  ser  de  un  criado. 
Pues  si  es  fuerza  deste  indicio 
De  mis  escrúpulos  tanto, 
Que  fomentando  la  duda, 

Se  engendra  della  el  agravio; 
Si  el  peligro  está  tan  dentro 
De  lo  posible,  ¿á  qué  aguardo? 
Huyamos  la  ejecución, 
Pues  se  previene  el  amago. 
La  benignidad  del  trueno 
Excuse  el  rigor  del  rayo; 
Que  es  más  cuerdo  el  escarmiento 
Cuanto  más  anticipado. 
DIEGO. Esto  solo  me  faltaba; 

Vive  el  cielo,  que  no  hallo 

En  casa  á  Leonor.  {Ap.  Desdichas, 

Ya  de  una  vez  acabamos 

Con  el  honor,  con  la  vida 

Y  con  todo.  ¡Oh  golpe  airado! 
¡Oh  vil  mujer!  ¿.\sí  afrentas. 
Así  desluces  lo  sacro 

De  un  blasón  tan  generoso?) 
PEDRO,  (i/j.)  Aunque  me  hagan  mil  pedazos, 

No  me  he  de  casar  con  ella. 
DIEGO.  {Ap.  Pero  aquí  importa  el  recato.) 

Don  Pedro,  la  novedad. 

El  susto  y  el  sobresalto 

Que  este  impensado  accidente 

Pudo  haber  ocasionado. 

Tiene  á  Leonor  indispuesta; 

Mejor  es  que  suspendamos 

Hasta  mañana  la  boda; 

Que  yo  fio  de  vos  tanto, 

Que  en  la  dilación  no  creo 

Que  puede  haber  ningún  daño. 
PEDRO.  Antes  bien  en  diferirla 

.Tuzgo  que  habéis  acertado; 

Que  así,  don  Diego,  podremos 

Prevenir  lo  necesario 

Para  que  con  más  bicidas 

Ostentaciones  cumplamos 

Con  todas  las  ceremonias 

Forzosas.  {Ap.  Bien  me  he  librado 

Deste  empeño.) 
DIEGO.  {Ap.)  Bien  así 

Mi  afrenta  voy  cautelando. 

¡Mortal  estoy! 
PEDRO.  Pues,  don  Diego, 

Quedad  sin  ningi-^  cuidado; 

Pues  yo  desta  obligación 

No  podré  jamás  negaros 

La  deuda. 
DIEGO.  Ni  yo  tampoco 

A  presumir  he  llegado 

De  vuestra  galantería 


Proceder  me^os  hidalgo. 
PEDRO. Adiós,  pues. 
DIEGO.  Guárdeos  el  cielo. 

PEDRO,  (ilp.)  A  vista  de  un  desengaño. 

Necio  será  quien  espere 

Mayores  riesgos  amando .  ( Vase.) 

ESCENA  XIII. 
DON  DIEGO. 

Buenos  quedamos,  honor; 

Fortuna,  buenos  quedamos. 

¿A  quién  le  habrán  sucedido 

En  solo  un  instante  tantos 

Peligros,  tantos  tropiezos, 

Tantas  penas,  tantos  daños. 

Originados,  nacidos 

Todos  del  vil,  del  profano 

Antojo  de  una  mujer? 

¡Ni  sé  qué  hacerme,  ni  alcanzo 

De  qué  suerte  conducir 

Lo  ciego  de  mis  cuidados! 

Quejarme  no  es  buen  alivio. 

Buscar  remedio  es  en  vano, 

Dar  parte  desto  es  despeño. 

Callar  es  solo  acertado; 

Y  así,  mientras  en  el  mar 

De  mis  desdichas  naufrago, 

Será  el  silencio  piloto 

Del  bajel  tan  desdichado.        {Entrase.) 


Casa  de  doña  Beatriz. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  LEONOR  y  DOÑA  BEATRIZ. 

BEAT.  ¡Admirada  y  suspensa  me  has  dejado 

Con  lo  que  me  has  contado! 
LEÓN. Pues,  Beatriz,  esto  pasa, 

Y  yo  vengo  á  ampararme  de  tu  casa. 
Que  es  el  puerto  dichoso 

Que  en  este  mar  descubro  proceloso. 
Donde  mi  nave,  con  adversa  suerte. 
Zozobró  en  los  escollos  de  la  muerte. 
Aquí,  más  defendida. 
Seguridades  hallará  mi  vida; 

Y  aquí,  con  más  aliento, 
Granjeará  desahogos  mi  tormento. 
Hasta  que  á  deshacer  tan  grave  daño 
Amanezca  la  luz  del  desengaño. 

BEAT.  Ya  sabes,  mi  Leonor,  que  soy  tu  amiga; 
Esta  atención  me  ol)liga 
A  no  excusar  por  tí  ningún  empeño; 
Tan  tuya  es  esta  casa  como  el  dueño. 
Con  llaneza  desde  hoy  en  ella  vive, 

Y  no  tanto  esa  pena  te  cautive; 
Al  sentimiento  alivia  el  accidente 

De  tus  pesares,  que  en  quietud  decente, 
En  segura  amistad  y  noble  trato, 
Con  secreto  y  recato 
Podrás  pasar  aquí. 
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LEÓN.  Eso  quisiera, 

Amiga,  y  que  mi  hermano  no  supiera 
Que  he  elegido  tu  casa  por  sagrado, 
Pues  solo  este  cuidado 
Me  podra  ocasionar  algún  desvelo. 
EAT.  Asegurarte  puedes  de  recelo. 
Si  cuando  de  tu  casa  te  saliste 
A  ninguna  criada  le  dijiste 
Que  á  la  mia  venias. 
En  vano  del  secreto  desconfías. 
Demás,  Leonor,  que  tu  defensa  es  llano 
Que  corre  ya  por  cuenta  de  mi  hermano; 

Y  cuando  de  lo  amante 
No  blasone  galante. 
Para  no  peligrar  en  lo  grosero. 
Leyes  observará  de  caballero;        [parte, 

Y  así,  en  cualquiera  riesgo,  en  cualquier 
Noble,  si  no  galán,  ha  de  ampararte. 

LEÓN. De  todos  modos  das  á  mi  esperanza 
Ciertos  indicios  de  feliz  bonanza. 
¡Oh 
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Nunca  prometerme  pude 
Menos  infeliz  pasaje. 

ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO.— Dichos. 


cuánto  una  dolencia  se  mitiga 
Con  el  consuelo  de  tan  buena  amiga! 

BEAT. Entra  y  descansa;  que  en  tan  grave  pena 
Presto  en  el  mar  verás  playa  serena. 

LEÓN.  ¡Oh,  si  dejaras  ya  de  estar  tan  firme, 
Fortuna,  en  perseguirme! 

■  WU       Mas  siempre  tus  pesares  obstinados 
K        Unos  en  otros  van  encadenados. 

BEAT.  Advierte,  Luisa,  que  has  de  llevar  luego 

Un  papel  á  don  Diego. 
LUISA. Escribe,  pues,  lo  que  tu  amor  decreta; 
^^_^.        Que  ya  sabes  que  yo  soy  tu  estafeta. 
^^■^k  {Vanse.) 


ESCENA   XV. 

DON  FERNANDO  y  MOSTACHÓN. 


MOST.  ¡Pardiez,  que  venimos  buenos! 
FERN.  ¡Aun  no  acabo  de  admirarme 

De  tan  extraño  suceso ! 
MOST.  Ni  yo,  en  tan  terrible  trance, 

Acabo  de  persuadirme, 
I         Aunque  no  topé  la  sangre, 
r         Que  no  estoy  un  si  es  no  es 

Pasado  de  parte  á  parte. 
.FERN.  ¡Que  una  mujer  principal, 

Con  proceder  tan  infame. 

Tanto  su  sangre  desluzca 

Y  tanto  su  honor  profane, 
Que  en  su  cuarto,  á  un  mismo  tiempo, 
A  dos  hombres  recatase; 
Que  á  uno  le  mienta  finezas 

Y  á  otro  le  finja  verdades  I 
MOST.  Pues  ¿sabes  lo  que  es  Madrid? 

Deso,  señor,  no  te  espantes; 
.  Con  solo  un  galán  de  renta 

^  ¿Qué  mujer  quieres  que  pase? 

FERN.  ¡Qué  justamente  merezco 

Padecer  estos  ultrajes! 

Pues  habiendo  prevenido 

El  daño,  quise  engolfarme 

En  un  mar,  en  cuyas  rizas 

Crespas  ondas  fluctuantes. 
Tomo  iii. 


PEDRO. Don  Fernando,  ¿podré  hablaros 

En  un  negocio  importante 

A  solas? 
FERN.  No  hay  quien  lo  estorbe. 

(Ap.  ¿A  qué  vendrá  este  hombre?)  Salte 

Allá  fuera.  Mostachón. 
MOST.  {Ap.)  ¡Ay,  mujeres,  cuál  nos  traen 

Vuestras  flaquezas!  No  hay  hombre 

Que  de  vosotras  no  saque. 

Por  cada  adarme  de  gusto. 

Cien  arrobas  de  pesares,  {Vase.) 

PEDRO. No  creeréis,  Fernando  amigo, 

Cuan  extrañas  novedades 

Hay  en  mi  amor;  aquel  fuego 

Que  con  llamas  penetrantes 

Ardió  rebelde,  á  cenizas. 

Rendido  á  pavesas  yace. 

En  fin,  yo  vengo  á  deciros 

Que  dejéis  de  hacer  mis  partes 

Con  don  Diego;  porque  ya 

Con  Leonor  no  he  de  casarme, 

Aunque  aventure  mil  vidas. 
FERN.  ¿Qué  decís?  Pues  ¿de  qué  nace 

En  vos  mudanza  tan  nueva? 
PEDRO.  A  vos  nada  ha  de  negarse. 

Estando  anoche  escondido 

En  una  pieza  que  sale 

A  su  cuarto,  á  un  hombre  vi, 

A  quien  ella  (¡oh  fiero  áspid!) 

Recataba  en  su  aposento. 

Mirad  si  es  causa  bastante 

Para  que  reprima  afectos 

Que  pueden  precipitarme 

Tanto. 
FERN.  Pues  una  mujer 

De  sus  prendas,  de  su  sangre, 

¿Cómo  puede  presumirse 

Que  á  otro  galán  ocultase, 

La  misma  noche  que  vos 

Tuvisteis  entrada  (¡oh  fácil 

Mujer!),  en  su  mismo  cuarto? 
PEDRO. Porque  ella  estaba  ignorante 

De  que  me  ocultaba  yo 

En  su  casa. 
FERN.  Luego  ¿entrasteis 

En  ella  sin  que  Leonor 

Lo  supiese? 
PEDRO.  No  os  espante 

Que  amor,  que  es  todo  despeños, 

Emprenda  temeridades. 
FERN.  (A;?.  ¡Oh,  si  acaso  mis  recelos 

A  ser  indicios  llegasen!) 

Decidme  todo  el  suceso; 

Que  de  materias  tan  graves 

Y  tan  vuestras  quiero  yo 

Noticias  particulares. 
PEDRO. Digo  pues  (¡ue,  sin  saberlo 
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Leonor,  quiso  aventurarme 
A  emprender  que  una  criada 
Hasta  su  cuarto  me  entrase. 
Escribí  un  papel  sin  firma 
A  su  hermano,  que  bice  darle, 
Para  que  á  su  casa  fuese, 

Y  en  ella  á  mi  me  buscase, 

Y  los  riesgos  de  Leonor 
A  casarnos  le  obligasen. 
Conseguílo  todo  como 
Lo  imaginé;  pero  antes 
Que  lograse  mis  deseos. 
Quiso  dellos  Dios  librarme; 
Porque  al  ver  salir  un  hombre 
De  su  aposento,  en  el  lance 
Me  detuvo,  refrenando 
Aquel  incendio  implacable 
Que  en  mi  pecho  repitió 
Ardientes  actividades. 
Juzgad  ahora  si  es  bien, 

Don  Fernando,  que  me  case 
Con  mujer  que  se  permite 
A  tan  indignos  desmanes. 
FEñN.  ¡.Tesús!  Fuera  grande  error 

Y  aun  gran  peligro  casarse 

Con  ella.  [Ap.  ¡Hay  tan  feliz  suerte. 

Que  he  llegado  á  asegurarme 

De  que  Leonor  no  me  ofende! 

Albricias,  amor,  pues  salen 

Al  encuentro  de  una  duda 

Tan  evidentes  verdades.) 

Vos  procedéis  advertido 

En  no  pasar  adelante, 

Don  Pedro,  con  ese  intento. 

Cuando  amenaza  un  desaire 

Excusarle  es  más  cordura 

Que  no  después  enmendarle; 

Que  no  se  hace  un  buen  marido 

De  un  escrupuloso  amante. 
PEDRO. El  consejo  es  como  vuestro; 

El  seguirle,  el  observarle 

Es  ya  en  mi  reputación 

Cuidado  tan  importante, 

Que  voy  luego  á  prevenir 

Todos  los  medios  suaves 

Que  de  tan  costoso  empeño 

Puedan  mejor  excusarme. 
FERN.  Es  prudente  prevención. 
PEDRO. Es  remedio  inexcusable. 
FERN.  No  le  dilatéis  un  punto. 
PEDRO. Tiene  gran  riesgo  el  achaque 

Y  no  sufre  dilaciones. 
Adiós,  Fernando. 

FERN.  Él  os  guarde. 

PEDRO.  Gracias  al  cielo,  que  ya 

Sigo  otros  rumbos  distantes.       {Vase.) 
FEJRN.  ¡Que  tan  impensadamente 

Ese  desengaño  halhisel 

¡Hay  tal  ventura!  hay  tal  dicha! 

¿Que  ya  Leonor  no  es  mudable? 

Que  siempre  Leonor  fué  firme? 

Que  nunca  ha  sido  inconstante? 

»S('guro,  pues,  el  deseo 

Entregue  al  viento  el  velamen, 


Surque  golfos,  huelle  espumas. 
Mida  escollos,  venza  embates. 
Pues  puede  ya  sin  tormentas 
Navegar  de  amor  los  mares.        ( Vase.) 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  LEONOR,  poniéndose  el  manto,  y  LUISA, 
sin  él. 

LEÓN.  Yé  por  tu  manto;  que  aquí 

Te  espero. 
LUISA.  Vuelvo  al  instante.       {Vase.) 

LEÓN.  Aunque  murmure  el  decoro 

Que  es  despeño  el  empeñarme 

En  aquesta  diligencia, 

No  le  he  de  fiar  de  nadie; 

Enviaré  á  llamar  á  Inés, 

Y  della,  aunque  sea  en  la  calle. 

Sabré  todos  los  designios 

De  mi  hermano,  hasta  informarme 

De  todo,  por  si  pudiese 

Mi  cuidado  asegurarse. 

ESCENA   XVIII. 

DON    DIEGO.— DOÑA  LEONOR. 

DIEGO. Por  un  papel  me  ha  llamado 

Beatriz;  y  aunque  en  mis  pesares, 

En  mis  cuidados  pudiera 

Olvidar  leyes  de  amante, 

A  tan  penoso  tormento 

Un  breve  instante  he  de  hurtarme. 
LEÓN.  ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

Mi  hermano.  (¡Desdicha  grande!) 
DIEGO. Pero  sin  duda  aquí  está; 

Si,  que,  arguyendo  culpable 

¡Mi  tardanza,  habrá  querido 

Salir  resuelta  á  buscarme. 

Yo  llego. 
LEÓN.  ¡Yo  estoy  mortal! 

¡Qué  de  riesgos  me  combaten! 

{Llega  don  Diego  a  hablar  á  doña  Leonor.) 
DIEGO. Beatriz,  si  en  venirte  á  ver 

He  tardado,  no  lo  extrañes; 

Que  una  pena  me  ha  tenido 

Tan  sin  mí,  que  aun  á  negarles 

Obediencia  á  tus  preceptos 

Pudo  grosero  obligarme. 
LEÓN.  {Ap.)  Por  Beatriz  me  tiene  (¡cielosl), 

Riesgo  es  inexcusable. 

Ya,  fortuna,  de  una  vez 

Acabarás  de  vengarte. 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO.— DON  DIEGO,  DOÑA  LEONOR. 

FERN.  Hoy  Leonor  ha  de  ser  mia; 
Yo  tengo  de  declararme 
Con  su  hermano:  esto  ha  de  ser, 
Iré  al  instante  á  buscarle. 

DIEGO. ¿Qué  razón  hay,  Beatriz  mia, 
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FERN 


DIEGO 
FERN. 


DIEGO 


FERN. 


Para  que  así  te  recales 
De  mí?  Si  hablar  no  rae  quieres, 
¿Para  qué  ha  sido  llamarme? 
Beatriz  mia  (dijo).  ¡Cielos! 
y  es  don  Diego  (¡fuerte  lance!). 
.Advierte,  mi  bien... 

Primero 
Que  desluzca  los  esmaltes 
De  mi  honor  esa  osadía. 
Borraré  con  vuestra  sangre 
Este  agravio;  porque  solo 
Al  que  á  merecer  llegare 
De  Beatriz  nombre  de  esposo 
Le  sufriré  ese  lenguaje. 

[Tercia  la  capa.) 
.Pues  detened  el  acero; 
Porque  si  puede  enmendarse 
Este  yerro  con  que  al  punto 
Con  vuestra  hermana  me  case, 
Desde  luego  vengo  en  ello. 


DIEGO. 


FERN. 


¿Que  luego  os  casareis? 

Antes 
De  salir  de  aquí. 

Pues  solo 
Podrá  mi  enojo  templarse 
Con  remedio  tan  decente, 
Tan  cuerdo  y  tan  importante, 
Que  así  remedio  esta  ofensa. 

DIEGO.  Y  así  viene  á  coníirmarse 

Nuestra  amistad,  pues  el  deudo 
La  eterniza  más  constante. 

FERN.  De  todos  modos  será 
Esta  dicha  inestimable. 
Y  en  mí,  de  todas  maneras, 


ÍIEGO. 
EON. 


Es  la  conveniencia  grande. 


[Ap.)  ¡Qué  haré  yo,  cielos,  ahora, 

En  confusión  tan  notable! 
FERN.  ¿No  te  descubres,  Beatriz? 

Dale  la  mano  al  instante. 
LEÓN.  [Ap.)  ¡Hay  tal  desdichal 
FERN.  ¿A  qué  esperas? 

LEÓN.  (Ap.)  Hay  suceso  semejante! 
DIEGO. Mira,  Beatriz... 


ESCENA  XX. 

DOÑA  BEATRIZ.— Dichos. 

Ya,  Leonor, 
Vengo  á  decirte.'.. 

¿Quién  sale? 
Mi  hermana...  Mas  ¡cómo,  cielos! 
¿Leonor  es?  Sí;  que  no  en  balde 


BEAT. 
DIEGO. 


Se  recataba  de  mí. 

Vive  el  cielo,  hermana  infame... 

Vive  el  cielo,  falso  amigo... 

{Sacan  las  espadas.) 
LEÓN.  A  una  mujer  que  se  vale 

De  vos,  Fernando,  amparad 

Como  noble  y  como  amante. 
LUISA.  Que  se  matan;  llegad  presto, 

Don  Pedro. 

ESCENA  J\l. 

DON    PEDRO.— biCHOS. 

PEDRO.  Teneos;  no  pase 

Adelante  este  desorden. 

DIEGO.  Primero... 

FERN.  Beportaos,  y  antes 

De  empeñaros  más,  mirad 
Si  será  enmienda  bastante 
Desta  ofensa  darle  luego 
La  mano  á  Leonor;  si  en  lance 
Tan  urgente  tenéis  este 
Por  buen  remedio,  á  casarme 
Luego  estoy  pronto,  y  si  no. 
Pasará  el  duelo  adelante. 

DIEGO.  Yo  solo  eso  pretendo; 

Y  así,  no  es  razón  que  pase 
A  extremos  esta  contienda; 
Pues  la  mano  habéis  de  darle 
Vos  á  mi  hermana,  á  la  vuestra 

Así  mi  amor  satisface.  [Dásela.) 

FERN.  Esta  es  mi  mano,  Leonor. 
PEDRO. En  conformidad  tan  grande. 

Yo  vengo  á  sobrar  aquí. 
MOST.  Vos  y  yo  llegamos  tarde. 
FERN.  Don  Pedro,  á  satisfaceros 

Me  obligo  á  vuestros  desaires; 

Si  anoche  os  quité  una  boda. 

Hoy  he  de  ser  quien  os  case 

Con  mi  prima  doña  Juana, 

A  quien  de  las  Indias  traen 

Cuarenta  mil  pesos,  que 

Alivien  vuestros  pesares. 
PEDRO. Por  la  merced  que  me  hacéis 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 
MOST.  ¡Jesucristo,  qué  de  bodas! 

Ya  son  seis  las  necedades; 

Dad  el  pésame  á  los  novios, 

Y  aquí  la  comedia  acabe 
Del  Socorro  de  los  mantos, 

Y  algún  Víctor  que  la  ensalce. 
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JORNADA  SEGUNDA,   ESCKNA  XVIl. 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA 


Y  PRINCIPE  TONTO. 


PERSONAS. 


FADRIQUE,  INFANTE. 
RAMIRO,  PRÍNCIPE  TONTO. 

EL  REY  DE  TRACIA,  viejo. 
EL  DUQUE. 
TRIGUERO,' gracioso. 
CAMACHO. 

FÉNIX,  PRINCESA  DE  TrACIA. 


ESTELA,  su  prima. 

NISE,  CRIADA. 
FLORA,  CRIADA. 

UN  ALMIRANTE. 

músicos. 

acompañamiento. 

CRIADOS. 


La  escena  es  en  la  corle  de  Tracia  (a). 


JORNADA  PRIMERA. 


Salón  de  Palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 


LA  PRINCESA, 


llorando,   ESTELA,   NISE 
FLORA. 


ESTE.  Suspende,  señora,  el  llanto; 

Fénix,  templa  los  enojos, 

(«)  Lo  mismo  pudiera  decirse  éh  la  Luna.  Esta  co- 
media pertenece  al  género  llamado  de  figuren;  su  objeto 
es  hacer  reir,  y  no  debe  buscarse  en  ella  regularidad  de 
formas,  ni  otras  condiciones  que  las  de  un  espectáculo 


Y  no  les  des  á  tus  ojos 
Tanta  pena,  dolor  tanto. 
No,  prima,  á  tus  niñas  bellas 
Castigues  con  tanto  anhelo, 
Que  se  quejará  tu  cielo 
Si  maltratas  sus  estrellas. 
Di,  señora,  tu  dolor. 
Descansa  tu  pena  en  mí. 
Mira  que  celoso  aquí 
De  tu  llanto  está  mi  amor; 
Pues  notando  tu  desvio, 
Ye  que  busca  tu  desvelo 

grotesco  y  divertido.  En  su  género  es,  sin  embargo,  una 
de  las  más  notables  de  nuestro  Teatro:  abunda  en  chistes 
decentes  y  en  situaciones  altamente  cómicas  y  hábilmen- 
te conducidas. 
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En  el  llanto  su  consuelo, 
y  no  en  el  afecto  mió. 
PRiNCE.Tanto,  Estela,  es  mi  tormento; 
Prima,  mi  dolor  es  tal. 
Que  el  no  referirte  el  mal 
Alivia  mi  sentimiento. 
Fineza  es,  no  es  sequedad. 
Lo  que  á  callar  me  condena, 

Y  el  no  decirte  mi  pena 
Prueba  es  de  mi  voluntad; 
Pues  mi  amor,  al  (uyo  atento. 
De  tu  dolor  infelice 

El  sentimiento  no  dice 
Por  ahorrarte  el  sentimiento. 
ESTE.  Más  me  ofende  que  me  obliga 
Hacerme  del  mal  ajena. 
Pues  seré,  al  sentir  tu  pena, 
Vasalla,  deuda  y  amiga, 

Y  si  es  consuelo  decir 
Los  males,  ofensa  es 
Negármelos,  pues  soy  tres 
Para  ayudarte  á  sentir. 

PRiNCE.Mucho  hoy,  Estela,  me  obligas 

Con  tu  amor  y  tu  fineza. 
ESTE.  Quisiera  que  vuestra  alteza 

Descansara  en  sus  fatigas. 
FLORA,  Nise,  ¿qué  pena  será 

La  que  a  mi  ama  aflige  asi? 

Romance  ha  de  haber  aquí; 

El  romance  lo  dirá. 

Ea,  dime  tu  pesar. 

Rabiando  estoy  por  oírlo. 
FLORA. Yo  también. 

PRiNCE.  Sí  he  de  decirlo... 

FLORA.  Ya  empieza. 
NisE.  Pues  á  escuchar. 

PRiNCE.Idos;  ya  solas  quedemos. 
NiSE.  Malogróse  nuestro  oído. 
FLORA.  Harto  el  no  oiría  he  sentido. 
NiSE.  Ven;  que  después  lo  sabremos. 

[Vanse  Nise  y  Flora. 

ESCENA   II. 
LA  PRINCESA  y  ESTELA. 

ESTE.  Habla  ya. 

PRiNCE.  Es  mi  pena  mucha. 

ESTE.  Decirla  tu  labio  intente. 

PRiNCE.En  fin,  ¿quieres  que  la  cuente? 

ESTE.  Ya  la  aguardo. 

PRiNCE.  Pues  escucha. 

Mi  padre  el  rey,  ¡ay  de  mí! 

Mal  dije  en  decir  mi  padre, 

Pues  cuando  no  lo  parece 

No  es  justo  que  así  le  llame. 

El  Rey,  digo,  aqueste  reino 

Heredó  del  rey  Balarte, 

Su  padre,  y  abuelo  mío. 

Con  una  pensión  tan  grave, 

Tan  tirana,  tan  injusta, 

Que  si  yo  pudiera  hallarme 

En  los  tratos,  antes  que 

Tal  condición  acetase, 


NISE. 


ESTE. 
NISE. 


A  la  aspereza  de  un  monte 

Le  rindiera  vasallaje. 

Fué,  pues,  el  concierto  (¡ay  triste!), 

Que  quien  el  reino  heredase, 

Si  hembra  fuese  (¡qué  crueldad!) 

Con  el  rey  de  Atenas  case. 

Nací  yo,  por  mi  desdicha; 

Pluguiera  al  cielo  que  antes 

Que  á  esa  máquina  redonda 

Las  luces  examinase, 

Fuera  á  mi  vida  la  cuna 

Monumento  miserable. 

Oye,  prima,  y  de  mi  pena 

La  terneza  no  te  espante. 

Pues  lo  grande  de  el  dolor 

Te  dirá  mi  dolor  grande. 

Tiene  dos  lu'jos  el  rey 

De  Atenas,  ya  tú  lo  sabes; 

Ramiro  es  el  heredero, 

Y  es  el  segundo  el  infante 
Fadrique;  nació  Ramiro 
Tan  ajeno  de  la  sangre 
Del  Príncipe  que  en  Atenas 
Es  la  irrisión  de  los  grandes, 
De  los  plebeyos  la  burla 

Y  la  afrenta  de  su  padre; 
Pues  le  hizo  el  cielo  tan  necio, 
Le  crió  tan  ignorante. 

Que  no  sabe  ni  aun  aquello 
Que  un  rudo  villano  sabe. 
Es,  al  contrario,  Fadrique 
De  ingenio  tan  admirable, 
De  tan  noble  condición. 
De  natural  tan  amable. 
Que  de  los  vasallos  todos 
Es  más  dueño  que  su  padre; 
Porque  la  naturaleza. 
Cuando  los  segundos  nacen. 
Lo  que  en  el  poder  les  quita 
En  el  valor  les  añade. 

Y  cuando  debiera  el  Rey, 
Por  su  incapacidad  grande. 
Quitarle  el  reino  á  Ramiro 

Y  que  Fadrique  heredase. 
Pues  que  tanto  lo  merece 
Por  su  ingenio  y  su  donaire, 
Tanto  le  ciega  el  amor 

Y  tanto  deja  llevarse 

De  la  pasión,  que  es  Ramiro 
De  sus  ternezas  examen, 

Y  Fadrique  (¡qué  crueldad!) 
Es  de  sus  iras  ultraje. 

Mas  no  es,  prima,  novedad 
En  este  mundo  inconstante 
Que  se  aborrezca  lo  bueno 

Y  que  lo  malo  se  ame. 

Con  Ramiro,  pues  (¡que  pena!), 
Como  heredero  (¡ansias  graves!) 
Del  de  Atenas  (¡qué  desdicha!), 
Mi  padre  el  Rey  (¡qué  pesares!) 
Casarme  intenta  (¡qué  ahogo!), 

Y  los  tratos  (¡dolor  grande!) ' 
Ajustados  (¡qué  violencia!), 
Le  espera  ya  por  instantes 
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ESTE. 


Para  celebrar  las  bodas 
(Exequias  mejor  llamarles 
Pudiera),  y  ya  de  mi  muerte 
Espero  el  amargo  trance; 
Pues  cuando  conozco  (¡ay  triste!) 
Que  mi  albedrío  postrarse 
Ha  de  dejar  (¡qué  tormento!) 
De  un  hombre  tan  ignorante, 
Tanta  desesperación 
Siento,  que  he  intentado  darme 
La  muerte,  si  no  temiera 
Que  el  cielo... 

Tu  padre  sale. 


I 


REY. 

ESTE, 
REY. 


ESCENA  III. 

"el  rey,  el  duque,  y  criados.— Dichas. 

REY.  Hija,  ¿qué  disgusto  tienes? 

PRiNCE. Admiróme  que  lo  extrañes 
Cuando  de  mis  sentimientos 
Eres...  Mas  de  aquí  no  pase 
El  labio,  y  dame  licencia 
Que  de  tu  presencia  falte, 
Porque  se  arriesga  el  respeto 
Con  una  pasión  tan  grande.         [Vase. 


ESCENA  lY. 

ESTELA,  EL  REY,  EL  DUQUE,  criados. 

(ip.)  Bien  de  su  dolor  la  causa 
Penetro. 

Señor,  culparte 
Pudiera. 

Más  no  prosigas, 
Estela,  ni  á  mis  pesares 
Des  más  fuerza  con  tu  queja, 
Porque  es  estilo  ignorante, 
El  yerro  ya  cometido. 
Culpar  al  que  el  yerro  hace. 
Cuando  remediar  se  puede. 
Cordura  es  el  avisarle; 
Mas  después  de  cometido, 
Es  imprudencia  culpable 
Referirle  su  desdicha, 

Y  solo  sirve  de  ahogarle. 
Pues  es  entonces  tormento 
Lo  que  fuera  alivio  antes. 
Cuando  este  reino  heredé, 
¡Ojalá  no  lo  heredase! 
Fué  con  estas  condiciones; 
Si  falto  á  ellas,  es  darle 
Ocasión  á  el  rey  de  Atenas 
Para  que  rompa  las  paces 

Y  por  mis  estados  se  entre. 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle; 
Pues  son  tan  cortas  mis  fuerzas, 

Y  sus  fuerzas  son  tan  grandes. 
Con  que  he  de  perder  el  reino. 
Yo  no  digo  que  se  case 
Fénix  luego  que  Ramiro 
Llegue;  mas  digo  que  trate 
De  examinarle  y  de  verle; 


It 
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Que  á  veces  la  fama  sabe 
Hacer  del  necio  discreto 

Y  á  el  entendido  ignorante, 

Y  puede  ser  que  en  Ramiro 
Este  defecto  se  halle 
Más  por  la  ajena  malicia 
Que  no  por  sus  propias  partes. 
Llegue  y  háblele,  y  veremos 
Si  es  su  ignorancia  tan  grande 
Como  han  informado  á  Fénix; 
Que  puesto  que  el  Rey,  su  padre, 
Para  su  esposo  le  envia, 
No  creo  será  tan  grave 
Su  incapacidad.  Tú,  Estela, 

Y  vos.  Duque,  aconsejadle 
Modere  sus  sentimientos 

Y  que  de  templarse  trate. 
Que  por  este  reino  miro, 

Y  que  advierte  en  el  ultraje 
Que  espera  en  su  resistencia; 
Que  aquestas  canas  le  ablanden, 

Y  este  padre  desdichado. 
Infeliz  en  ser  su  padre. 

La  obligue;  mas  ya  mis  ojos 
Hacen  que  el  discurso  ataje. 
Pues  miro  que  el  daño  es  cierto 

Y  no  puedo  remediarle.  {Vase  llorando.] 
DUQUE.  Enternecido  va  el  Rey. 

ESTE.  Es  prudente,  y  ve  que  hace 
Un  yerro.  Pero  aquí  Fénix 
Vuelve. 

ESCENA  V. 
LA  PRINCESA.— EL  DUQUE,  ESTELA  y  criados. 

PRiNCE.        Escuchando  á  mi  padre 

He  estado,  y  con  su  terneza 

Sentí  alivio  en  mis  pesares. 

Pues  es  consuelo  de  un  triste 

Que  le  ayuden  á  quejarse. 
ESTE.  Pues,  señora,  si  has  oído... 
DUQUE.  Señora,  si. ya  escuchaste...       ♦ 
ESTE.  De  su  alteza  el  desconsuelo... 
DUQUE.  El  dolor  del  Rey,  tu  padre... 
ESTE.  Y  tu  cordura... 
DUQUE.  Y  tu  amor... 

ESTE.  Advierte... 

DUQUE.  Mira...  ' 

PRiNCE.  Dejadme; 

Que  es  batalla  la  que  siento 

De  fuerzas  tan  desiguales. 

Cuando  á  un  tiempo  miro  que... 

ESCENA  YI. 

CAMACHO,  TRIGUERO.— Dichas. 

TRiG.  {Dentro.)  Afuera,  digo;  dejadme. 
UNO.    Sin  licencia  no  ha  de  entrar. 
PRiNCE.  ¿Qué  es  estQ? 
cama.  {Dentro.)         No  me  embaracen; 
Yo  he  de  ganar  las  albricias. 

{Salen  Camacho  y  Triyuero.) 
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TRiG.  Yo  he  sido  quien  llegué  antes. 

CAMA.  Yo  he  de  hablar. 

TRiG.  No,  sino  yo. 

CAMA.  ¿Cómo,  el  ruin?    . 

TRiG.  ¿Cómo,  el  bergante? 

DUQUE.  Mirad  que  está  aqui  su  alteza. 

CAMA,  Pues  de  mi  saber  aguarde... 

TRiG.  Aguarde  saber  de  mí... 

CAMA.  Que  el  Principe,  que  Dios  guarde... 

TRIO.  Que  el  príncipe  don  Ramiro... 

CAMA.  Ahora... 

TRiG.  En  aqueste  instante... 

CAMA.  Llega  á  Tracia... 

TRIO.  A  Tracia  llega... 

CAMA.  Y  don  Fadrique,  el  infante... 

TRiG.  Y  el  infante  don  Fadrique... 

CAMA.  Su  hermano... 

TRiG.  Hijo  de  su  padre... 

CAMA.  Yiene  con  él... 

TRiG.  Con  él  viene... 

CAMA.  Y  yo... 

TRiG.  Y  yo... 

PRiNCE.  Bien  está,  baste. 

Ya  las  nuevas  he  entendido. 

{Ap.  Vamos  á  morir,  pesares.)     {Vase. 
DUQUE.  ¿Cuándo,  Estela,  de  tu  cielo 

Veré  las  tranquilidades? 
ESTE.  No  es  ahora  ocasión.  Duque, 

De  que  en  finezas  me  hables. 

{Vanse  Estela  y  el  Duque. 

ESCENA   Vil. 

TRIGUERO  Y  CAMACHO. 

TRiG.  ¿So  C amacho? 

CAMA.  ¡Voto  á  Dios! 

TRiG.  Razón  será  que  partamos 

Las  albricias. 
CAMA.  A  mis  amos 

Me  he  de  quejar. 
TRiG.  Entre  dos. 

Pues  usted  cuenta  en  el  aire, 

¿A  cómo,  diga,  cabrá 

Un  baste  y  un  bien  está? 
CAMA.  A  ellos  se  ha  hecho  el  desaire. 
TRiG.  ¡Qué!  ¿no  quiere  darme  nada? 
CAMA.  {Ap.)  ¿Que  esto  me  haya  sucedido? 
TRiG.  So  Camacho,  usté  ha  lucido 

Lindamente  la  embajada, 
CAMA.  {Ap.)  ¿Que  se  aguasen  mis  codicias? 

Por  este  infame  lo  siento. 
TRiG.  Lástima  es  que  no  haga  asiento 

En  que  estancar  las  albricias. 
CAMA.  {Ap.)  ¡Que,  viendo  las  penas  mias. 

Me  dé  así  carga  molesta! 
TRiG.  Con  dos  albricias  como  esta 

Será  rico  en  cuatro  días. 
CAMA.  {Ap.)  ¡Que  en  mí  haya  llegado  á  ver 

Triguerillo  aquesta  afrenta! 
TRiG.  ¿Está  ya  haciendo  la  cuenta 

Del  empleo  que  ha  de  hacer? 
CAMA.  {Ap.)  De  corrido,  me  embarazo, 

y  al  hablar  estoy  perplejo. 


TRiG.  ¡Que  á  quien  es  perro  tan  viejo 

Le  hayan  dado  este  gatazo! 
CAMA.  Oye;  si  á  hablar  me  previene, 

¿Sabe  que  tendrá  ruido? 
TRiG.  Lo  que  yo  tengo  sabido 

Es  saber  que  usted  no  tiene. 
CAMA.  Las  albricias  yo  el  perderlas 

'     Quise,  pues  se  entró  de  gorra. 
TRiG.  Verdes,  dijo,  están,  la  zorra, 

Y  es  que  no  podia  cogerlas. 
CAMA.  Respeta  el  sitio  mi  espada; 

Que  aquí  con  algo  le  diera. 
TRiG.  En  fin,  yo  con  algo  fuera, 

Pero  usted  se  va  sin  nada. 
CAMA.  De  beber  gana  he  tenido 

De  su  sangre,  y  de  otra  no. 
TRiG.  Si  acierto  á  ser  vino  yo, 

Ya  usted  me  hubiera  bebido. 
CAMA.  Si  mi  paciencia  desabre, 

Mire  que  está  hecha  una  hiél. 
TRIO.  Con  que,  ¿en  su  paciencia  y  él 

Tenemos  hiél  y  vinagre? 
CAMA.  Voyme,  porque  mi  furor 

No  me  haga  salir  de  raya; 

Mas  ya  me  pagará... 
■  TRIG.  Vaya 

El  señor  embajadot. 

{Nácele  la  cortesía  y  vanse. 


Posada  del  Príncipe. 

ESCENA  VIII. 

EL  PRÍNCIPE  Y   EL   INFANTE,   de  camino ,  y 

ACOMPAÍ^AMIENTO. 


PRINC 


INFAN 
PRÍNC 


INFAN 


PRÍNC 


INFAN, 

PRÍNC 

INFAN. 
PRÍNC 

INFAN, 

PRÍNC, 


,  Válgate  el  diablo  el  lugar; 
Si  supiera  que  tan  lejos 
Estaba,  jurado  á  Dios 
Que  dejara  el  casamiento. 
¿Eso  dices? 

Esto  digo : 
¿Hay  ya  que  argüir  sobre  ello? 
Pues  cuando  el  cielo  de  Fénix 
Vienes  á  gozar,  ¿no  es  yerro, 
Hermano,  que  asi  la  ofendas? 
,  ¡Cuerpo  de  Cristo  en  el  cielo! 
¿No  podia  estar  más  cerca? 
Por  eso  dijo  un  discreto 
Que  no  puede  ser  holgura 
La  que  cuesta  un  molimiento. 
No  asi  á  la  fineza  faltes, 
Ni  te  faltes  al  respeto, 
Hermano,  que  á  ti  te  debes. 
,  Fadrique,  por  Dios  eterno. 
Que  me  dejéis.  ¡Hay  tal  rabia! 
¿Que  siempre  me  andéis  riñendo? 
Yo  aconsejo;  que  no  riño. 
Pues  idos  á  los  infiernos 
A  aconsejar;  ¿es  matraca? 
Sabe  Dios  que  no  es  mi  intento 


Darte  disgusto 


Mirad : 
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TRIG. 

CAMA. 

TRIG. 

PRÍNC. 

INFAN. 

TRIG. 

CAMA. 

INFAN. 

TRIG. 

INFAN. 

PRÍNC. 

TRIG. 

CAMA. 

TRIG. 

CAMA. 

INFAN. 

PRÍNC 

INFAN. 
PRÍNC. 
INFAN. 
^RIG. 

PRÍNC. 
CAMA. 


li 


PRINC 

CAMA. 


li 


RÍNC 
CAMA. 
TRIG. 
CAMA. 
PRÍNC 
CAMA. 
PRÍNC 
INFAN 

PRÍNC 


TRIG. 
INFAN 


PRÍNC 

CAMA. 
TRIG. 
INFAN. 


Yo  le  oí  decir  á  mi  abuelo 
Que  nunca,  sin  que  le  pidan, 
Un  hombre  ha  de  dar  consejo. 
Pues  es  presumir  que  sabe 
Más,  y  aquese  sabe  menos. 

ESCENA  IX. 
CAMACHO,  TRIGUERO.— Dichos. 

[Dentro.)  So  Camacho,  llegue  usted. 

[Dentro.)  Entre  él. 

[Dentro.)  Usted  es  primero. 

¿Qué  diablos  de  ruido  es  ese? 

Los  criados  son,  que  fueron 

A  avisar  de  tu  venida. 

[Dentro.)  Acabe  usted,  no  sea  necio. 

[Dentro.)  Digo  que  él  ha  de  llegar. 

Llegad.       [Salen  Camacho  y  Triguero.) 

Pues  vamos  á  un  tiempo. 
¿Qué  hay.  Triguero? 

¿Qué  hay,  Camacho? 
Camacho  hable. 

Hable  Triguero. 
A  él  le  toca. 

No,  sino  á  él. 
,  ¿Qué  aguardáis? 

¿Es  cordelejo? 
Camacho,  ¿no  te  envié... 
¿No  le  envié  yo,  Triguero... 
,A  que  á  mi  esposa  avisaras? 
,  A  avisar  á  el  Rey? 

Pues  á  eso 
Camacho  responderá. 
.Di. 

Fui,  señor,  en  efecto, 

Y  hablé  á  Fénix,  la  princesa, 

Y  me  respondió...  Mas  esto 
No  lo  quisiera  decir. 

.¿Qué? 

Con  un  modo  tan  seco. 
Que  antes  que  señas  de  gusto. 
Las  mostró  de  sentimiento. 
.  Pues  ¿en  qué  lo  conociste? 
En  que  no  me  dio... 

Ahí  es  ello. 
Albricias  ningunas. 

¿No? 
No. 

Y  ¿qué  se  me  da  á  mi  de  eso? 
.Recato  es  de  su  grandeza 
Disimular  el  contento. 
.  A  buen  seguro;  pues  ¿cuándo 
Soñó  ella  merecer  esto? 

Y  á  recibirte  saldrán. 

.  Hermano,  lo  que  te  advierto 

Es  que  procures  hablar 

Afable,  grave  y  modesto. 
.Yo  hablaré  como  quisiere, 

Y  no  os  metáis  vos  en  eso. 
Él  es  caballo  sin  rienda. 
Dile  sin  bozal  jumento. 

,¿Es  posible  que  te  ofenda 
El  desear  tus  aciertos? 
Tomo  iii. 


PRÍNC.  Pues  tanto  los  deseáis 
Y  presumís  de  discreto, 
Decidme  qué  le  diré 
A  mi  esposa. 

INFAN.  Poco  y  cuerdo. 

PRÍNC. ¿Cómo  qué?  Decidme  algo. 

INFAN.  «Al  ver  vuestro  hermoso  cielo, 
Ni  vos  podíais  ser  más. 
Ni  yo  esperaba  erais  menos.» 

PRÍNC.  ¿Y  con  eso  hay  harto? 

INFAN.  Sí. 

PRÍNC.  Pues  ya  en  la  cholla  lo  tengo; 
No  hayáis  miedo  que  lo  yerre. 

TRIG.  A  ver,  dilo. 

PRÍNC.  ¿Es  latín  esto? 

TRIG.  Por  ver  si  se  te  ha  olvidado. 

PRÍNC.  Oíd:  «Al  mirar  vuestro  cielo, 
Ni  vos  podíais  ser  más. 
Ni  yo  podía  ser  menos.» 
Mirad  si  lo  he  dicho  bien. 

TRIG.  Así  te  dé  Dios  el  sueño. 

INFAN.  Mira,  hermano,  que  lo  yerras; 
Que  es  al  contrario. 

PRÍNC.  Pues  eso 

Fácil  está  de  enmendar 
Trocándolo;  que  el  ingenio 
Para  eso  es. 

Ya  á  palacio 


CAMA. 


TRIG. 


Hemos  llegado. 


Y  ya  veo 

Que  sale  el  Rey  y  la  Infanta 

A  recibirte. 
PRÍNC.  Esto  es  hecho. 

Así,  hermano... 
INFAN.  ¿Qué  me  mandas? 

PRÍNC.  ¿Podré  decirle  á  mi  suegro 

Lo  de  menos  y  de  más? 
INFAN.  No,  sino  á  Fénix. 
PRÍNC.  Ya  entiendo. 


Salón  de  Palacio. 

ESCENA   X. 

EL  REY ,  LA  PRINCESA  ,  ESTELA  ,  EL  DUQUE, 
NISE,  FLORA  y  acompañamiento  ;  EL  PRiN- 
CIPE,  EL  INFANTE,  TRIGUERO  y  CAMACHO. 

UNO.    [Dentro.)  ¡Plazal 

REY.  En  buena  hora  á  mis  brazos 

Y  á  ser  de  mi  estado  dueño 

Llegue  vuestra  alteza. 
PRÍNC.  Yo, 

Por  no  errar,  digo  lo  mesmo. 
TRIG.   [Áp.)  Ya  dio  la  muestra  del  paño. 
PRiNCE.(Ap.)  Presto  descubrió  lo  necio. 
REY.    Y  vos.  Infante,  seáis 

Bien  venido. 
INFAN.  Fuerza  es  serlo 

Quien  llega  á  lograr  la  dicha 

De  merecer  los  pies  vuestros. 
PRiNCE. (ip.)  iQué  diferentes  estilos! 
ESTE.  [Áp.)  ¡Qué  galán  y  qué  discreto! 
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PRINCE. Seáis,  Príncipe,  bien  llegado. 
TBiG.    {Detrás  del  Principe.) 

Aquello  ahora. 
PRÍNC.  Ya  voy  á  eso. — 

«Al  ver  vuestro  hermoso  cielo, 

Señora,  ni  más  ni  menos.»  [Biense  todos. 
TRiG.  Zas. 

iHFAN.        ¿Hay  mayor  ignorante? 
PRÍNC. ¿Parece  que  os  reís? 
ESTE.  No  es  nuevo 

Cometer  un  yerro  un  novio. 
iMFAM.  Antes  cometiera  el  yerro 

En  no  turbarse,  pues  fuera 

Faltar  al  cortés  respeto 

Que  (le  Fénix,  mi  señora. 

Se  debe  al  hermoso  cielo. 

¿Quién  del  sol  las  luces  bellas 

Osó  mirar  desatento. 

Que  en  sus  ojos  no  pagara 

De  sus  ojos  lo  soberbio? 

Con  alas  de  cera,  ¿quién 

Qniso  el  estrellado  velo 

Registrar,  que  no  escribiera 

En  el  mar  su  atrevimiento? 

Quién  gobernar  los  caballos 

Pretendió  al  carro  de  Febo, 

Que  en  su  despeño  no  hallara 

Castigos  de  su  despeño? 

Quién  torre  intentó  labrar 

Para  hacer  escala  al  cielo, 

Que  en  su  ruina  no  mirase 

La  ruina  de  sus  intentos? 

No,  pues,  de  la  turbación 

De  Ramiro  hagáis  extremos. 

Pues  tiene  más  ocasión 

Que  tuvieron  todos  ellos. 
PRINCE.  ¿Veislo?  Aquesto  digo  yo; 

Reíos  ahora  muy  bien  dello. 
REY.    {Ap.)  ¡Qué  bien  que  muestra  Fadrique 

Lo  cortés  y  lo  discreto! 
PRINCE. (i/).)  ¡Ay,  sien  Fadrique  y  Ramiro. 

Las  suertes  trocara  el  cielo! 
ESTE.  {Ap.)  ¡Qué  entendido  y  qué  bizarro 

Es  Fadrique! 
DUQUE. (ly).)  Mucho  veo 

Que  Estela  mira  á  Fadrique. 
iNFAN.  [Ap.)  Mucha  inquietud,  Fénix,  siento 

Después  que  vi  tu  hermosura. 
REY.    Y  ¿cómo  queda  el  Rey? 
PRÍNC.  Bueno; 

Él  come  famosamente 

Y  bebe  como  un  tudesco. 
REY.    Y  á  vos  en  este  viaje 

¿Cómo  os  ha  ido? 
PRÍNC.  Por  cierto 

Que  nunca  entendí  que  era 

Tan  grande  el  mundo. 
TRiG.  Lo  mesmo 

Dijo  una  vez  un  letrado, 

Saliendo  á  no  se  qué  pleito, 

Y  había  andado  tres  leguas. 
iNFAN.(i/>.  al  Principe.) 

Habla  á  Fénix;  que  no  veo 
Le  dices  nada. 


PRÍNC.  Ya  ahora 

Estaba  pensando  en  eso. — 
De  verclad.  Fénix  divina, 
Que  cuando  despacio  os  veo 

Y  tan  hermosa  os  admiro. 
Cuando  veinte  años,  y  menos, 
Aun  no  tendréis;  que  reparo 
Que  si  al  paso  va  creciendo 
De  los  años  la  hermosura, 

En  teniendo  vuestro  cielo 
Cincuenta  ó  sesenta,  juzgo 
Seréis  de  beldad  portento. 

PRINCE. La  lisonja  es  como  vuestra. 

ESTE.  Gracia  ha  tenido. 

INFAN.  (Ap.)  ¡Hay  tal  necio! 

TRiG.  Lo  mismo  dijo  un  alcalde 
Al  oír  relatar  un  pleito 
De  un  navio  que  fué  á  pique, 
Que  decía  era  muy  nuevo. 
Pues  no  tenia  diez  años. 
De  mucha  fuerza  y  ligero 

Y  que  cargaba  trecientas 
Toneladas;  y  dijo  á  esto: 
«¡Válgame  Dios!  Cosa  rara 
Que  un  navio  tan  pequeño, 
Que  aun  diez  años  no  tenía, 
Cargaba  tanto:  yo  apuesto 
Que  en  llegando  á  los  cuarenta 
Cargará  un  lugar  entero.» 

PRÍNC. Eso  yo  me  lo  dijera 

Sin  ser  alcalde. 
PRINCE.  Y  lo  creo. — 

Este  diamante  tomad. 

Porque  me  ha  gustado  el  cuento. 
TRiG.  Todos  cuantos  vos  quisiereis 

Os  los  venderé  á  este  precio. 
CAMA.  {Ap.)  Rabiando  de  envidia  estoy. 
REY.    {Ap.)  Ramiro  es  mucho  más  necio 

Que  yo  entendí. 
TRiG.  So  Camacho, 

Más  que  albricias  valen  cuentos; 

Mire  qué  bello  diamante. 
CAMA.  ¡Que  por  un  cuento  tan  viejo 

Y  tan  frió  le  hayan  dado 
Un  diamante! 

TRiG.  Majadero, 

No  está  en  que  el  cuento  sea  frió. 
CAMA.  Pues  ¿en  qué? 

TRiG.  En  que  venga  á  cuento. 

NiSE.   F"lora,  gran  tonto  es  el  novio. 
FLORA. ¿Ahora  reparas  en  ello? 
PRÍNC.  Señor  suegro,  en  conclusión, 

Dejándonos  ya  de  cuentos, 

Decí,  ¿á  qué  somos  venidos? 

¿Nos  casamos  ó  qué  hacemos? 
FLORA. Para  eso  no  es  muy  tonto. 
NiSE.   Antes  es  más  tonto  en  eso. 
REY.    Ahora,  Principe,  llegáis; 

Descansad  mientras  mi  reino 

Dispone  los  regocijos 

Para  esta  dicha. 
PRINCE. (Ap.)  Primero 

Sabré  la  vida  perder. 
PRÍNC. ¿Ahora  tenemos  eso? 
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Por  mí,  las  fiestas  perdono. 
EY.    Es  faltar  á  el  lucimiento. 
PRÍNC.Pues  paciencia  y  barajar. 

ÍEY.    Venid  á  descansar.  {Ap.  ¡Cielos, 
\       Muy  ignorante  es  Ramiro; 
Mucho  á  Fénix,  mi  liija,  temol) 
PRíNC.  Vamos  en  gracia  de  Dios. 
PRiNCE.(ip.)  Fadrique,  no  sé  qué  siento 
Después  que  te  vi. 

fFAN.(ip.)  Tus  ojos, 

Divina  Fénix,  me  han  muerto. 
ESTE.  {Ap.)  Muy  bien  me  habéis  parecido; 
Infante,  mucho  me  temo.  {Vanse. 


ESCENA  XI. 

TRIGUERO,  CAMACHO  y  NISE. 

Reina,  aguarde. 

Espere,  reina. 
¿Qué  es  lo  que  quiere? 

Quereros. 
¿Y  él? 

Yo  quiero  lo  que 
Quisiere  este  caballero. 
Pues  yo  quiere  no  la  mire. 
Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 
Yo  he  de  amaros. 

Yo  también. 
No  se  meterá  él  en  eso. 
Porque  la  he  mirado  yo. 
Pues  ¿acaso  soy  yo  ciego? 
Pues,  vive  Dios... 

Vive  y  reina. 

{Echan  mano. 
Téngase,  digo;  ¿qué  es  esto? 
¿A.  mi  grandeza  se  pierde 
El  debido  acatamiento? 
Perdón  pido. 

Y  yo  también. 
Yo  os  lo  perdono,  y  advierto 
Que  el  galanteo  en  palacio 
Es,  reyes  mios,  un  juego 
Que  nunca  elige  de  espadas. 
Pues  ¿de  qué? 

De  oros. 

Por  cierto 
Que  si  eligiera  de  copas, 
Cogia  á  mi  compañero 
Con  hartos  triunfos. 

Él  miente. 
Como  bufón. 

Dejen  eso, 
Y  digan  cómo  se  llaman. 
Yo,  Camacho. 

Y  yo.  Triguero. 
Buen  par  de  pájaros  es. 
Sí,  pero  la  pluma  pienso 
Que  es  poca,  pero  esa  mala. 
¿Y  en  qué  estado  de  dinero 
Se  hallan?  Y  eligiré 
A  el  de  más  merecimientos. 
Pues  el  dinero  ¿qué  tiene 
Que  ver  con  méritos? 


CAMA, 
TRIG. 
NISE. 
CAMA. 
NISE. 
TRIG. 

CAMA 
TRIG. 
CAMA. 
TRIG. 
CAMA, 

TRIG. 

CAMA, 
TRIG. 
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CAMA. 
TRIG. 
NISE. 


TRIG. 
NISE. 
TRIG. 
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CAMA. 

NISE. 

CAMA, 
TRIG. 
NISE. 
TRIG. 

NISE. 
TRIG. 


NISE.  Necio, 

El  que  ahora  merece  más 

Es  quien  tiene  más  dinero. 
CAMA.  Yo  una  ración  sola  como. 
TRIG.  Diga  bebo,  y  es  más  cierto. 
CAMA.  Todavía. 
TRIG.  Ya  pasó. 

NISE.    ¿Y  él? 

TRIG.  Yo  un  diamantino  tengo. 

NISE.    ¿Adonde  está? 
TRIG.  Veislo  aquí, 

Que  ya  le  quito  del  dedo 

Para... 
NISE.  ¿Dármelo  á  mi? 

TRIG.  No, 

Para  deciros  un  cuento. 
NISE.    Pues  bien  lo  puede  dejar, 

Y  irse:  que  á  la  Infanta  veo 
Que  viene  aquí  con  el  Rey. 

TRIG.  ¿No  decís  cuál  queda  electo? 
NISE.    Sirvan  por  ahora  entrambos; 

Que  después  escogeremos. 
TRIG.  Que  á  tí  ha  de  escogerte  digo. 
CAMA.  Oiga  por  qué  el  embustero, 
TRIG.   Porque  tú  eres  el  peor, 

Y  es  costumbre  en  ellas  eso.      {Vanse.) 

ESCENA  XII. 

EL  REY,  LA   PRINCESA,  FLORA  y  acompaña- 
miento.— NISE. 

PRiNCE.Ya,  señor,  viste  á  Ramiro. 
REY.     Ya  he  visto  que  es  cierto  el  daño. 
PRiNCE.¿IIas  hallado  el  desengaño? 
REY.     Su  incapacidad  admiro. 
PRiNCE. ¿Quieres  que  me  case? 
REY.  No; 

Mas  dime,  pues  eres  cuerda, 

¿Quieres  tú  que  el  reino  pierda? 
PRINCE. ¿Cómo  he  de  quererlo  yo? 
REY.     No  casándote  aventura 

Mi  estado  infeliz  acierto. 
PRINCE. Menos  es  un  riesgo  incierto 

Que  no  una  muerte  segura. 
REY.     Cierto  es,  cuando  conquisto 

Contra  tan  grande  poder. 
PRINCE. Ese  daño  está  por  ver; 

Pero  este  ya  está  visto. 
REY.    ¿No  te  aflige  el  desconsuelo 

Que  mis  canas  han  temido? 
PRINCE. Lo  que  aun  no  está  sucedido 

Puede  remediarlo  el  cielo. 
REY.    Fénix,  el  remedio  humano 

Se  debe  siempre  buscar. 
PRINCE. Pues  procúrale  tú  hallar, 

Como  sea  sin  mi  mano; 

Y  en  fin,  padre,  si,  cruel, 
Quieres  dar  fin  á  mi  vida, 

!  Muerte  más  apetecida 

I  Es  dar  al  cuello  un  cordel, 

j  Al  pecho  un  tósigo  fuerte, 

Al  corazón  un  puñal; 

Que  este,  en  fin,  es  menos  mal. 
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Pues  se  acaba  con  la  muerte. 
REY.    Habíale,  Estela,  por  mí. 
ESTE.  Sefíora,  no  hagas  extremos, 

Pues  muchos  ejemplos  vemos 

Que  pueden  hablar  aquí; 

Ignorantes  mil  nacieron 

Que  el  estudio  hizo  entendidos. 
PRiNCE. Seria  porque  instruidos 

Desde  sus  niñeces  fueron. 
ESTE.  El  trato  enmendar  podrá 

Lo  que  el  nacimiento  erró. 
PRiNCE.Lo  que  el  cielo  le  negó. 

Mal  el  trato  le  dará. 
ESTE.  ¿No  podrá  labrar  en  él? 
PRiNCE.No;  que  no  es  posible  ya. 
REY.    Pues  ¿por  qué,  di,  no  podrá? 
NisE.  Está  duro  el  alcacer. 
ESTE.  Incapaces  miré  yo 

Que  á  fuerza  de  letras  y  artes 

Salieron  de  heroicas  partes. 
pRiNCE.¿Tú  los  vistes? 

ESTE.  Sí. 

PRiNCE.  Yo  no. 

REY.    Pues  elige  un  medio  aquí 

Con  que  me  pueda  quietar. 
PRiNCE.El  tiempo  lo  puede  dar. 
REY.    Di  cómo. 
NiSE.  Escúchame  á  mí. 

Finge  un  voto,  una  novena, 

Y  las  bodas  suspender 
Podrás,  y  á  mal  suceder. 
Ya  se  dilata  la  pena. 

Y  no  es  muy  necio  mi  intento 
Si  aquí  la  atención  me  das. 
Pues  el  ejemplo  hallarás. 

PRiNCE.¿En  qué,  Nise? 

NiSE.  En  este  cuento. — 

Sentenció  un  juez  á  ahorcar 
A  un  hombre;  él,  que  le  diese 
Vida,  pidió,  un  año,  y  viese 
Que  hacia  á  un  borrico  hablar; 
Culpóle  otro,  y  respondió; 
«Hombre,  en  un  año  corriente. 
Que  se  muera  es  contingente 
O  el  juez,  ó  el  borrico,  ó  yo.» 

ESTE.  Aunque  Nise  en  burlas  habla, 
Tu  pena  este  medio  elija. 

REY.    Remedio  podrá  haber,  hija. 
Si  algún  engaño  se  entabla. 

PRiNCE.Resuelta  á  fingirlo  estoy. 

NISE.  Y  ya  el  novio  viene  aquí. 

REY.    Pues  que  delante  de  mí 

No  has  de  tratarlo,  me  voy.        (Vase.) 

ESTE.  Y  yo  y  Flora  nos  iremos, 

Y  quédese  Nise  aquí 
Para  que  te  ayude  á  tí. 

NISE.   Idos;  que  acá  nos  lo  habremos. 
ESTE.  {Ap.)  ¡Ay,  Fadrique,  y  cómo  has  dado 
Al  alma  tierno  alboroto  1 

{Vanse  Estela  y  Flora.) 
NISE.  ¿Y  ha  de  ser  novena,  ó  voto? 
PRiNCE.Mejor  industria  he  pensado. 
NISE.   Dímela. 
PRiNCE.  Ahora  la  oirás. 


NISE.  {Ap.)  Que  ella  lo  ha  de  errar  recelo. 
PRiNCE.(i/).)  Fadrique,  mucho  desvelo 
A  mi  corazón  le  das. 

ESCENA  XIII. 

EL  PRÍNCIPE.— LA  PRINCESA  y  NISE. 

PRÍNC.  ¿Señora  Fénix? 
PRiNCE.  Señor. 

PRÍNC.  Buenos  días;  de  la  cama 

Me  levanto  solo  á  veros. 
PRiNCE.Estimo  fineza  tanta, 

Y  más  que  venís  á  tiempo 

En  que  hablaros  deseaba. 
PRÍNC.  Pues  ¿qué  tenemos  de  nuevo? 

ESCENA  XIV. 

EL  INFANTE  y  TRIGUERO,  al  paño.— D\c»(iS. 


TRIG. 
INFAN 


TRIG. 


¿Dónde  vas? 

Vi  que  pasaba 
Mi  hermano  al  cuarto  de  Fénix, 

Y  tras  él  vengo. 
Me  engañas; 

Que  más  que  tras  del  hermano. 

Vienes  tras  de  la  cuñada. 
INFAN.  {Ap.)  ¡Ay  dulcísima  homicida! 
PRÍNC.  Hable  Fénix,  ¿á  qué  aguarda? 
PRiNCE.(ljp.)  Astucia  me  dé  el  dolor. 
NISE.  {Ap.)  Veamos  por  dónde  la  entabla. 
INFAN.  {Ap.)  ¿Qué  será  lo  que  hablar  quiere? 
PRiNCE.Oidme  atentamente. 
PRÍNC.  Vaya. 

PRiNCE. Desde  que  la  luz  del  mundo 

Conoció  mi  tierna  infancia. 

Para  ser  esposa  vuestra 

El  Rey,  mi  padre,  me  guarda; 

Que  quiso  que  esta  fortuna 

Desde  la  cuna  gozara. 
PRÍNC.  Vos  todo  lo  merecéis. 
INFAN.  ¿Cómo  así  Fénix  le  habla. 

Cuando  su  disgusto  muestra? 
TRIG.  Le  habrá  ya  caído  en  gracia. 
PRiNCE.Yo,  pues,  contenta  vivía, 

Y  alegre  con  la  esperanza 
De  mereceros  por  dueño, 
Deseando  que  llegara 

El  tiempo  de  conseguir 

Tanto  gusto  y  dicha  tanta. 
INFAN. Dudando  estoy  lo  que  oigo. 
TRIG.  Sobre  que  está  enamorada. 
NISE.   {Ap.)  [Qué  bien  que  lo  fingel 
PRÍNC.  ¿Han  visto 

Lo  que  me  quiere  la  Infanta? 
PRiNCE.Y  llegándose  la  hora 

En  que  los  conciertos  trata 

Mi  padre  de  nuestras  bodas, 

De  mi  amor  tan  deseadas 

{Ap.  Aun,  con  decirlo  de  burlas. 

Hablar  en  esto  me  enfada), 

Una  noche  que  en  mi  lecho 

Mis  potencias  engañaban 
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Con  breves  horas  de  sueño 

Largos  siglos  de  esperanza... 
¡iSE.   {Ap.)  ¿Adonde  irá  á  parar  esto, 

Que  le  hace  tan  tierna  cama? 
PRiNCE.Un  golpe  en  mi  cuarto  siento, 

Que  el  sueño  me  sobresalta; 

Díspiértome  temerosa, 

Y  oigo  una  voz  que  me  llama 
Por  mi  mesmo  nombre  (lay  cielos!); 
Abro  los  ojos,  turbada, 

Y  veo  que  por  la  puerta 
De  mi  cuarto  (tiembla  el  alma) 
Un  espectáculo  yerto 
Entra,  cuyas  señas  raras 
Parece  las  estoy  viendo. 

NiSE.    {Ap.)  ¿Por  dónde  irá  aquesta  danza? 
TRiG.   ¿Qué  será  esto? 
iNFAN.  Calle  y  oye. 

PRiNCE. Blanca  y  crecida  la  barba, 
El  rostro  pálido  y  triste, 

ILd  voz  ronca,  gruesa  ei  habla, 
El  cuerpo  grave  y  sereno, 
Y  una  vestidura  blanca 
Que  todo  el  cuerpo  le  cubre, 
En  la  diestra  mano  un  hacha, 
Y  una  espada  en  la  siniestra... 
NiSE.   [Ap.)  Las  manos  lleva  trocadas. 
PRÍNC.Sin  duda  el  muerto  era  zurdo. 
TRiG.   De  oiría  me  tiembla  la  barba. 
NiSE.   [Ap.]  Con  saber  que  esto  es  mentira, 

Me  da  miedo  el  escucharla. 
PRiNCE.  Y  viéndome  ya  despierta. 
De  esta  manera  me  habla: 
«Fénix,  dijo,  que  por  mí 
Eres  princesa  de  Tracia. 
Tu  abuelo  Balarte  soy; 
Oye  lo  que  mi  voz  manda. 
Para  esposa  de  Ramiro 
Del  cielo  estás  dedicada 

Y  de  mi  afecto  elegida, 
Mas  mira  que  celebradas 
No  han  de  ser  ahora  tus  bodas; 
Porque  de  cumplir  te  falta 
La  edad  perfecta  en  que  tienes 
De  dar  sucesión  á  Tracia. 
No  digo  te  falta  edad, 
Sino  que  está  señalada 
Del  cielo  una  edad  en  que 
Has  de  lograr  dicha  tanta. 
Un  año  te  falta  Fénix, 

Y  el  cielo  te  ordena  y  manda 
Que  hasta  que  pase  este  tiempo 
No  te  atrevas,  temeraria 
(Aunque  tu  amor  te  aconseje 

Y  aunque  te  muevan  tus  ansias), 
A  dar  la  mano  á  Ramiro. 
Un  año  es  breve  jornada; 
Reprime,  pues,  tus  intentos; 
Que  si  lo  contrario  tratas, 
Tendrás  del  cielo  el  castigo 
Que  por  mi  voz  te  amenaza. 
Queda  en  paz.»  Fuese,  y  al  punto 
A  un  cruel  desmayo  entregada, 
Quedé  ajena  de  sentidos. 


II 


Y  de  hielo  inmóvil  planta. 
TRiG.  ¿Puede  ser  eso  verdad? 

I NFAN. Albricias;  amor;  la  Infanta 

La  ejecución  de  las  bodas 

Con  este  ardid  embaraza. 
TRIG.   Oiga  el  diablo;  ¿que  también 

Se  usa  mentir  las  infantas? 
NisE.    {A'p.)  Ella  ha  estado  bien  urdida, 

Para  ser  fresca,  la  trama. 
PRíNC.Con  la  boca  abierta  he  estado 

Escuchando,  bella  Infanta, 

Vuestra  historia,  que  parece 

Cuento  de  Perú  de  Malas. 

¡Válgate  el  diablo  por  muerto! 

Pues  á  él  ¿qué  le  embaraza 

El  que  yo  me  case  ó  no? 
PRiNCE.¿Eso  decís?  Pues  no  es  causa 

Suya? 
PRÍNC.  No,  señora;  trate 

De  meterse  con  sus  llamas, 

Y  déjenos  á  nosotros. 
PRiNCE.Pues  si  á  él  el  cielo  le  manda 

Que  venga  á dar  este  aviso... 
PRÍNC. El  cielo  despacio  estaba 

Cuando  eso  mandó.  Y  ahora 

¿Qué  decís  vos? 
PRiNCE.  ¿No  está  clara 

La  respuesta?  Obedecer 

Las  órdenes  soberanas. 
PRÍNC.  ¿Queréis  vos? 
PRiNCE.  Sí. 

PRÍNC.  Pues  yo  no. 

NiSE.    (Ap.)  Parece  que  no  la  traga. 

PRINCE.  Pues  ¿qué  habéis  de  hacer? 

PRÍNC.  Casarme. 

PRINCE.  ¿Y  el  riesgo? 

PRÍNC.  No  importa  nada. 

TRIG.  Por  Dios,  que  se  está  en  sus  trece. 

PRINCE.  Ved  que  el  cielo  os  amenaza. 

PRÍNC.  A  mí  no  me  ha  hablado  el  muerto. 

PRINCE. Mirad... 

PRÍNC.  No  seáis  porfiada. 

PRINCE. Pues  ¿y  mi  vida? 

PRÍNC.  ¿Y  mi  boda? 

PRINCE. ¿Y  mi  riesgo? 

PRÍNC.  ¿Y  mi  jornada? 

PRiNCE.¿Y  mi  temor? 

PRÍNC.  ¿Y  mis  fiestas? 

PRINCE. ¿Y  mi  cuidado? 

PRÍNC.  ¿Y  mis  galas? 

PRINCE. ¿Y  mi  pena? 

PRÍNC,  ¿Y  mi  deseo? 

PRiN.CE.¿Y  mi  dolor? 

PRiNC.  ¿Es  chanfaina? 

PRINCE. ¿Y  os  resolvéis... 

PRÍNC.  Como  hay  viñas. 

PRINCE. A  casar? 

PRÍNC.  No  sino  el  alba. 

PRINCE. ¿Que  no  puedo... 

PRiNC.  Andar;  que  es  aire. 

PRINCE. Moveros? 

PRÍNC.  Es  patarata. 

PRINCE. ¿Y  en  fin? 

PRÍNC.  Dale  que  le  da. 
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PRiNCE.jQuél¿No  hay  remedio? 
PRÍNC.  Nequáquam. 

PRiNCE.Pues  ya  rae  voy  á  morir. 
PRíNC.Pues  yo  me  vuelvo  ala  cama.       (Vase.) 
{Vase  á  entrar  la  Princesa,  y  sálele  al 
encuentro  el  Infante.) 

ESCENA  XV. 

LA  PRINCESA,  EL  INFANTE,  NISE  y  TRIGUERO. 

iNFAN. Espera,  Infanta  divina. 

PRiNCE.  ¿Quién  es? 

iNFAN.Quien  hoy  á  tus  plantas... 

PRiNCE.¿Infante? 

INFAN.  Ofrece  serviros. 

PRiNCE.¿Enqué? 

INFAN.  En  ayudar  la  traza 

De  embarazar  vuestras  bodas. 
TRiG.   Y  yo  también,  con  mi  maña. 
PRiNCE.Pues  ¿vos  sabéis? 
INFAN.  Cuanto  hablasteis 

He  oido,  y  en  vuestras  ansias 

He  de  ayudaros,  aunque 

Arriesgue  la  vida  y  alma. 
PRiNCE. ¿Contra  vuestro  hermano? 
INFAN.  Sí. 

PRiNCE.¿Qué  os  mueve? 
INFAN  Secreta  causa. 

PRiNCE.¿Y  ayudarme  á  mi? 
INFAN,  Un  afecto. 

PRiNCE.¿Quién  le  obliga? 
INFAN.  Quien  le  arrastra. 

PRiNCE,¿üe  qué  nace? 
INFAN.  De  un  incendio. 

PRiNCE.¿Qu¡én  le  enciende? 
INFAN.  Quien  le  causa. 

PRiNCE. Declaradle. 
INFAN.  No  es  posible. 

PRiNCE.¿Qué  os  tiene? 
INFAN.  Superior  causa. 

PRiNCE. ¿Cuándo  hablareis? 
INFAN.  Cuando  pueda. 

PRiNCE.Sea  presto. 
I N  FAN .  Harto  me  holgara. 

PRiNCE.¿Qué  es  lo  que  aguardáis? 
INFAN.  ^     Licencia. 

pRiNCE.¿De  quién? 

INFAN.  De  quien  puede  darla. 

PRiNCE.Pues  pedidla. 
INFAN.  No  me  atrevo. 

PRiNCE.¿Temeis? 

INFAN.  Respeto  se  llama. 

PRiNCE.Mucho  os  deoo. 
INFAN.  Yo  os  lo  estimo. 

PRiNCE.Id  con  Dios. 
INFAN.  Adiós,  Infanta. 

PRiNCE.(i/).)  ¡Ay  si  el  corazón  me  vierasl 
INFAN. (Áp.)  ¡Ay  si  me  vieras  el  almal 

{Vanse  el  Infante  y  la  Princesa.) 


ESCENA  XVI. 

TRIGUERO  Y  NISE. 

TRiG.   ¿Y  tú,  Nise? 

NISE.  ¿Qué  tenemos. 

Señor  galán? 
TRiG.  ¿No  me  pagas 

Mi  amor? 
NISE.  ¿Qué  es  de  la  sortija? 

TRIG.    ¡Ah  cruel! 
NISE.  ¡Ah  ruinl 

TRIG.  ¡Ah  ingrata! 

NISE.   O  la  sortija  ó  al  rollo. 
TRIG.   Yo  te  la  ofrezco. 
NISE,  Pues  daca. 

TRIG.   ¿No  basta  ofrecerla? 
NISE.  No. 

TRIG.   ¿Y  me  querrás? 
NISE.  Como  á  mi  alma. 

TRIG.   ¿De  veras? 
NISE.  Por  esta  cruz. 

TRIG.   Pues  ya... 
NISE.  ¿Qué? 

TRIG.  No  quiero  darla. 

NISE.   Bajeza  es. 
TRIG.  Es  interés. 

NISE.   Esa  es  ruindad. 
TRIG.  Y  esa  infamia. 

NISE.    Pues  vayase  á  la  picota. 
TRIG.   Pues  quédate  noramala.  {Vanse. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Jardín. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  INFANTE  y  TRIGUERO,  paseándose. 


INFAN. En  mi  dolor  no  hallo  medio; 

Insufrible  es  su  rigor. 
TRIG.   Dime  dónde  es  el  dolor; 

Pondrémosle  algún  remedio. 
INFAN. Mi  pecho  es  ardiente  fragua. 

¡Que  me  ardo,  cielo  divinol 
TRIG.   Pues,  sea  fuego  ó  sea  vino, 

No  hay  más  remedio  que  agua. 
INFAN. ¿El  corazón,  de  oprimida 

Pena,  latir  no  leves? 
TRIG.   ¿Late? 

INFAN.  Si. 

TRIG.  Pues  ¿eso  no  os 

Ventosidad  conocidíí'* 
INFAN. ¡Que  ningún  consíielo  acuda 

A  este  mi  tierno  dolo:  I 
TRIG.   Pues  ¿no  estoy  yo  aqiíí,  sefíor? 

¿Quieres  que  te  eche  una  ayuda? 
INFAN. Mas  solo  morir  intento. 

Pues  que  no  hay  álivo  humano. 
TRIG.   ¿Quieres q^ue  llame  escribano 
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Para  que  hagas  testamento? 
INFAN.  Señales  de  muerte  son 
Las  que  mira  mi  deseo; 

»Ya  en  morir  mi  dicha  veo. 
¡        Yo  muero. 
RiG.  Kirie  eleison. 

INFAN.  Mas  ¿cómo  asi  se  desvia 
De  vivir  mi  afecto  necio? 
¿Cómo  puedo  hacer  desprecio 
De  una  vida  que  no  es  mia? 
Si  es  de  Fénix,  advertir 
Debo  á  mi  furor  se  aplaque. 
Oiga  el  diablo  del  achaque 
Que  ha  hallado  para  vivir. 
.  Fénix,  si  esta  vida  es  tuya, 
Viva  eterna  en  adorarte, 
Logre  las  glorias  de  amarte, 
Viva  yo. 

¡Pues  aleluya! 
INFAN.  Groserías  fueran  ciertas 
Morirme  por  no  penar; 
Vivir  quiero  y  quiero  amar, 
lie.   Digo,  señor,  que  lo  aciertas; 

Y  pues  ya  con  vida  se  halla 
Tu  dolor,  dime  tu  intento. 

INFAN.  Triguero,  mi  pensamiento 

Es  una  cruel  batalla; 

Aun  decir  estoy  dudando 

El  mal  que  estoy  padeciendo. 
tiG.    Velo  tú  aquí  refiriendo, 

Lo  iré  yo  recopilando. 
IFAN.  A  Tracia  vino  á  casarse 

Ramiro  con  Fénix  bella. 
tiG.   Y  así  como  le  vio  ella, 

Estuvo  en  puntos  de  ahorcarse. 
IFAN.  Víla  yo,  y  el  alma  toda 

Rendí  á  su  hermosura  rara. 

Y  juzgo  su  amor  tomara 
Fuera  contigo  la  boda. 

IFAN.  Decirle  mi  pensamiento 

No  me  atrevo  (el  cielo  es  juez). 
TRiG.  Pues  díselo  tú  una  vez, 

Se  lo  dirá  el  diablo  ciento. 
INFAN.  Si  le  declaro  mi  amor. 

Su  enojo  llego  á  inferir. 
TRiG.   Envíaselo  á  decir 

Por  mano  de  un  confesor. 
INFAN.  Mas  ¿si  mi  hermano  (¡ah  tirano 

Hado!)  que  la  espera  veo? 
rniG.   Trata  tú  de  tu  deseo, 

Y  deja  ahora  el  de  tu  hermano. 
INFAN.  ¿Si  mi  padre  (¡suerte  escasa!) 

La  boda  intenta  severo? 
TRiG.   Pues  cásate  tú  primero; 

Que  todo  se  (fVieda  en  casa. 
INFAN.  Tanto  embarazo  me  aflige 

En  mi  deshecha  fortuna. 
TRiG.   Cásate  tú  una  por  una, 

Y  di  que  yo  te  lo  dije. 
INFAN.  No  es  posible;  que  es  exceso 

Contrastar  tan  fuerte  muro; 

Solo  ya  el  morir  procuro. 
TRiG.   ¿Otra  vez  vuelves  á  esi.'? 
INFAN.  Pues  los  caminos  me  cierras, 


Amor,  ya  morir  deseo. 
TRiG.   Pues  mira  que  será  feo 

Si  de  dos  la  una  lo  yerras. 
INFAN.  No  haré,  pues  llego  á  mirar 

Que  así  mi  tormento  cesa. 
TRiG.   Pues  ahí  viene  la  Princesa, 

Que  te  podrá  amortajar. 
INFAN.  ¿Qué  dices? 
TRiG.  ^  Que  llega  ya.       [Reliranse.) 

ESCENA  II. 

LA  PRINCESA,  ESTELA,  NISE,  acompañamiento 
y  LOS  MÚSICOS.— EL  INFANTE  y  TRIGUERO. 

PRiNCE.¿Vino  la  música? 
NISE.  Aquí 

Están. 
PRiNCE.(i/?.)  A  Fadrique  allí. 

Miro. 
ESTE.   (¿Ip.)  Allí  Fadrique  está. 
INFAN.  (A/).)  Su  amor  me  han  dicho  sus  ojos, 
j  Y  que  entiende  el  mío  creo. 

I  ESTE.  {Ap.)  En  sus  rendimientos  veo 

De  su  amor  tiernos  despojos. 
;  INFAN.  Que  Estela  venga  he  sentido. 
'  TRiG.   Pues  ¿por  qué? 
INFAN.  En  favorecerme 

Ha  dado;  con  que  yo,  al  verme 

A  su  afecto  agradecido, 

Al  estilo  de  palacio, 

Le  muestro  tiernos  deseos, 
TRiG.    ¡Oh!  si  andas  en  escarceos, 

Morirte  quieres  despacio. 
PRiNCE. Aliviad  esta  pasión. 

Cantad,  y  sea  la  letra 

Tierna,  pues  que  me  penetra 

La  terneza  el  corazón. 
MÚSICOS. Sí  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tus  umbrales, 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  míos. 
PRiNCE-iOh,  qué  bien  que  le  ha  sonado 

Este  concepto  á  mí  oido! 

El  alma  me  ha  enternecido. 
INFAN.  [L'égase.)  Pues  que  tanto  os  ha  agradado, 
'   Glosada  la  oiréis  aquí. 

Sí  gustáis. 
PRiNCE.(ij3.  ¡Ay  pena  mial) 

¿Y  es  vuestra? 
TRiG.  No  es  sino  mia. 

PRiNCE.Decidla,  pues. 
INFAN.  Dice  así. 

PRiNCE.Pero  volvedla  á  cantar, 

Porque  se  entienda  mejor. 
TRiG.   Dale  ahora  á  entender  tu  amor. 
INFAN.  Eso  intento. 
TRiG.  Pues  andar. 

MÚSICOS. St  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tus  umbrales, 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
PRiNCE. Decid  ahora. 
INFAN.  (Ad.)  Yo  muero, 

p  R 1 N  c  E .  laos .  ( Vanse  los  músicos . ) 
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TRiG.  Vaya. 

INFAN.  Digo  así. 

ESTE.   [Ap.)  Oir  su  amor  espero  aquí. 
PRiNCE.(i;;.)  Que  se  declare  ahora  espero. 
INFAN.  Amo,  espero,  siento  y  lloro, 
Callo,  peno  y  desconfío 

Y  da  aliento  al  dolor  mío 
El  gusto  de  lo  que  adoro. 
Mis  sentimientos  mejoro 
Cuando  callo  afectos  mios, 
Pues  le  daré  nuevos  brios 

Al  incendio  en  que  me  abraso, 
Si  mis  males  digo  acaso, 
Si  acaso  mis  desvarios. 
¿Yo  he  de  querer  y  callar. 
He  de  penar  y  sufrir, 

Y  mi  amor  no  he  de  decir. 
Aunque  me  mire  abrasar? 
Ni  alivio  de  suspirar 
Pretendo,  y  aunque  mis  males 
Den  suspiros  desiguales, 

Del  dolor  van  desasidos. 
Si  algunos  ves  que  atrevidos 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
Ya  veo  que  es  padecer 
Sin  alivio  el  triste  anhelo, 
Si  á  mis  males  el  consuelo 
Niego  de  darse  á  entender. 
Mas  si  no  he  de  merecer 
Porque  en  mis  penas  mortales, 
No  den  al  labio  señales, 

Y  el  gusto  de  que  es  amor 
Le  consolará  al  dolor 

La  lástima  de  ser  males. 

Quejaréme  sin  decir 

La  causa  por  que  me  quejo. 

Con  que  así  en  el  alma  dejo 

Entero  todo  el  sentir. 

El  horror  he  de  encubrir 

De  mis  locos  desvarios; 

Mas  si,  de  llanto  hechos  ríos, 

Yan  á  tí  sin  decir  cuyos. 

La  gloria  de  que  son  tuyos 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
TRiG.   {Ap.)  ¡Jesús,  y  lo  que  ha  ensartado 

De  disparates  aquil 
ESTE.   (Ap.)  Todo  esto  dice  por  mí. 
PRiNCE.(A/í.  Conmigo  habla.)  No  ha  nombrado 

La  dama  el  poeta. 
INFAN.  Ha  sido 

Respeto. 
PRiNCE.  ¿Y  quién,  decid,  fué 

Tan  mudo  amante? 

INFAN.  No  sé. 

ESTE.  [Ap.)  Mucho  á  su  amor  he  debido. 
PRiNCE. Decir  el  galán  se  debo 

Para  alabar  su  recato. 

[Ap.  Así  de  alentarle  trato.) 
TRiG.   Oídlo  en  un  cuento  muy  breve. — 

Viendo  un  entierro  pasar. 

Preguntó  uno:  «¿Quién  murió?» 

Y  un  fraile  le  respondió: 
«El  que  llevan  á  enterrar.» 

NiSE.   (Ap.)  Picaro  es  con  desenfado. 


I  PRiNCE.El  que  preguntó  soy  yo. 
I  TRiG.  Yo  el  fraile  que  respondió, 
i  Y  mi  amo  el  enterrado. 

I  PRiNCE.Pues  sé  el  galán,  no  es  delito 

Que  la  dama  señaléis. 
INFAN.  Suplicóos  me  perdonéis. 
TRiG.   Allá  va  otro  cuentecito. — 
Hurtóle  un  bolsillo  un  día 
A  un  marido  su  mujer, 

Y  un  criado  dio  á  entender 
Que  quien  se  lo  hurtó  sabia. 
Mandó  lo  diga  al  instante, 

Y  él  respondió,  echando  á  huir: 
«Yo  no  lo  puedo  decir, 
Porque  está  el  ladrón  delante.» 

PRiNCE.(Aj9.)  Aunque  por  mí  habla,  quisiera 

Que  lo  dijera  él  aquí. 
ESTE.    [Ap.)  Aunque  sé  que  habla  por  mí, 

Me  holgara  que  él  lo  dijera. 
PRiNCE. Hablad;  yo  ofrezco  secreto. 
ESTE.    {Ap.)  Estoy  por  darle  licencia. 
INFAN,  Señora,  en  vuestra  presencia, 

Me  embaraza  su  respeto. 
TRIG.    {Ap.  al  Infante.) 

Mira  el  lance  y  juega  de  él. 
INFAN.  {Ap.  á  Triguero.) 
j  Pues,  si  está  delante  Estela, 

¿He  de  hablar? 
¡TRIG.  Pese  á  tu  abuela, 

¿Para  qué  eres  cascabel? 
PRiNCE. Decid. 

ESTE.  {Ap.)     ¡Que  así  se  reprima! 
INFAN. ¿Señora? 

PRiNCE.  Ya  os  espero  oir. 

INFAN.  A  vos  no  lo  he  de  decir. 
PRiNCE.Pues  decídselo  á  mi  prima: 

Que  yo  en  saberlo  empeñada 

Estoy;  con  ella  en  efeto 

No  tendréis  tanto  respeto. — 

Quédate,  prima. 

{Ocúltanse  la  Princesa  y  Nise.) 
TRIG.  No  es  nada. 

INFAN.  (Ajo.)  Peor  es  esto,  vive  Dios. 

Pues  debo,  cortés,  aquí 

Decir  que  amo  á  Estela. 

A  mí 

Sola  me  deja  con  vos 

Fénix. 

{Ap.)    Valiente  partida. 

{Salen  al  paño  la  Princesa  y  Nise.) 
PRiNCE. Desde  aquí  escuchar  podemos. 
ESTE.   Vuestros  callados  extremos 

Dejad. 
INFAN.  ¿Señora? 

TRIG.    {Velas.)  Por  vida 

Del  sol,  que  á  la  Infanta  he  visto. 
INFAN.  ¿Qué  tenéis  que  preguntar? 
TRIG.    {Ap.)  A  mi  amo  quiero  avisar. 
INFAN.  Cuando  vos  sabéis... 
TRIG.    {Llégase.)  Por  Cristo, 

Que  te  oye  Fénix  allí. 
INFAN. ¿Qué  dice? 

TRIG.  Como  lo  encuentro. 

ESTE.  [Ap.)  ¿No  proseguís? 


ESTE. 


TRIG. 


I 
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VkH.{Ap.)  iEl  intento 

Torceré,  hablándole  aquí 

Con  equívocas  razones. 
ESTE.   Decid,  ¿qué  es  lo  que  yo  sé? 
iNFAN.  Que  cuando  vos  sabéis  que 

Me  negué  á  las  persuasiones 

De  la  Infanta. . . 

Harto  sentí 

El  veros  allí,  temiendo... 

{Ap.)  Ella  se  va  descosiendo. 

Señora,  en  mirar  me  hallé 

Tan  corto... 

Yo  lo  he  sentido. 
iNFAN.(Áp.)  Vive  Dios,  que  se  declara. 
PRINCE. Suspensión  es  esa  rara. 
iNFAN.  Razón  bastante  he  tenido. 
ESTE.    Pues,  ¿qué  razón,  cuando  yo... 
iNFAN.  Oid.  [Ap.  No  basta,  aunque  la  aparto.] 
TRiG.    [Ap.)  Sobre  que  ella  está  de  parto. 
iNFAN.Digo,  señora,  nue  no 

Me  atreví  allí  a  declarar 

»Mi  amor,  porque,  cuando  ciego 
A  amar  á  todo  un  sol  llego, 
Fuera  delito  el  hablar. 
RiNCE.¿Qué  más  claro  ha  de  decir 
Que  soy  el  dueño  que  adora? 
[Ap.)  Que  soy  á  quien  enamora, 
Claro  se  deja  inferir. 
Él  decirlo  cara  á  cara 
Teme. 

Pues,  si  allí  temió, 
Ahora  lo  pregunto  yo; 
Decídmelo. 
{Ap.)         iPena  raral 
PRiNCE.Bien  le  obliga. 
ESTE.  Ea,  decid. 

PRINCE. Su  secreto  hace  que  asombre. 
NisE.   (1/).)  No  es  destos  tiempos  el  hombre. 
¿A  qué  aguardáis? 

Permitid. 
Es  vergonzoso,  y  su  intento 

I        No  dirá. 
STE.  Pues,  ¿por  qué  no, 

Si  le  doy  licencia  yo? 
RiG.   No  más  de  por  este  c'uento. — 
Azotando  á  un  desdichado, 
;        Al  verlo  un  viejo  lloró, 
Y  dijo  otro  que  lo  vio: 
«Pues  ¿sois  vos  el  azotado?» 
Cuando  yo  oírlo  no  siento, 
¿Qué  causa  hav  que  mudo  esté? 
Yo  lo  sé  muy  bien. 

¿Por  qué? 
Decidlo. 

Por  otro  cuento. — 
Por  pan  lloraba  á  su  madre 
Una  hija,  y  ella  con  riña 
Decia:  «Azotes  á  la  niña. 
Porque  pide  el  pan  de  padre.» 
PRINCE. El  ver  cuanto  Estela  intima, 
Y  oir  al  criado,  me  da 
Que  sospechar. 
(Ap.)  No  querrá 

Ser  tercera,  como  es  prima. 
Tomo  ih. 


FAN. 


ESTE. 

INFAN. 

TRIG. 


ESTE. 


TRIG. 
ESTE. 


rniG. 


NISE. 


ESTE.  Necio  estás,  y  vos  porfiado. 
INFAN.  Mi  atención,  señora,  advierte 

[Ap.  En  las  dos  de  aquesta  suerte 

Queda  el  lance  equivocado) 

Que  tiene  dueño  lelice 

La  dama  por  quien  suspiro. 
PRiNCE.Esto  dice  por  Ramiro. 
ESTE.    {Ap.  Esto  por  el  Duque  dice.) 

De  dueño  no  han  dado  nombre 

Galanteos  lisonjeros. 

ESCENA  III. 

EL  PRÍNCIPE  Y  CANiACHO.— Dichos. 

PRÍNC.Buenas  tardes,  caballeros. 
INFAN.  {Ap.)  Seas  bien  venido,  hombre. 
PRiNCE.Yamos:  que  Ramiro  ha  entrado. 

¡Ayamor,  mi  dicha  es  cierta  I 

{Vanse  la  Princesa  y  Nise.) 
ESTE.   {Ap.  Su  temor  me  deja  incierta.) 

Guárdeos  Dios. 
PRÍNC.  ¿Porque  he  llegado 

Os  vais? 
ESTE.  Injustos  reparos 

Son;  voyme  porque  hora  es.        {Vase.) 

ESCENA  IV. 

EL   PRÍNCIPE   Y    CAMACHO;    EL    INFANTE  Y 
TRIGUERO. 

PRÍNC. Pues  adiós,  hasta  después. — 
Yo  vengo,  hermano,  á  buscaros. 

INFAN.  A  tu  servicio  me  tienes; 

Di  lo  que  quieres  mandarme. 

PRÍNC.Fadrique,  yo  he  conocido 
Que  Fénix... 

INFAN.  Pasa  adelante. 

PRÍNC.Es  una  pataratera, 

Y  sin  duda  intenta  darme 
Papilla,  y  la  zarabanda 

Del  muerto  que  vino  á  hablarme 
Es  patraña  y  es  embuste; 

Y  así,  resuelto,  á  su  padre 
Le  vengo  á  hablar  y  á  decirle 
Que  meter  por  razón  trate 

A  su  hija,  ó  voto  á  Dios, 

Que  escriba  al  viejo  al  instante 

Yenga  á  destruir  á  Tracia 

Y  á  la  Infanta  y  á  su  padre 

O  al  muerto  y  al  mundo  entero, 
Para  que  todo  se  acabe 

Y  lo  lieve  el  diablo  todo; 

Y  conmigo  no  se  ande 
Con  angulemas,  que  soy 
Mucho  hombre,  y  quien  intentare 
Hacer  burla  de  mí,  miente 

Él  y  todo  su  linaje 

Y  cien  leguas  en  contorno, 

Y  miente  el  mundo  y  la  carne. 
TRIG.   (ip.)' ¡Moscas!  Furioso  está  el  loco. 
INFAN.  {Ap.  Que  aquí  su  cólera  aplaque 

Es  preciso.)  Hermano,  oye, 
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No  es  justo  que  así  llevarte 

Dejes  de  aquesa  pasión. 

Si  Fénix  por  causas  graves 

Dilata  las  bodas,  no  es 

Dilatarlas  el  negarse 

A  ser  tu  esposa,  pues  esto 

Ella  con  extremos  grandes 

Lo  desea;  yo  hablaré 

A  Fénix,  y  al  Rey,  su  padre, 

También;  no  le  hables  tú, 

Porque  acaso  no  te  arrastre 

El  sentimiento. 
PRíNC.  Pues  ea, 

Id  y  habladles  al  instante; 

Que  aquí  os  espero. 

Ya  voy. 

[Ap.  Aquí  es  menester  se  trate 

De  remedio.) 

Yo  ando  en  uno 

Que  juzgo  ha  de  aprovecharte. 

¿Y  cuál  es? 

Tú  lo  verás; 

Para  que  mi  ingenio  alabes. 

{Vanse  los  dos. 
PRÍNC.  Por  Dios,  valiente  comida 

Es  querer  que  un  año  aguarde; 

Vaya  con  eso  á  un  judío. 

Ni  una  hora,  ni  un  instante 


INFAN. 


TRIG. 


INFAN 
TRIG. 


He  de  aguardar. 


CAMA. 


NISE 


por  las 
papel  en  la 
MACHO. 


Haces  bien. 

ESCENA  V. 

espaldas  del  Principe ,  con  un 
wflwo.— EL    PRÍNCIPE  y  CA- 


NisE.    [Áp.  Antes  que  de  aquí  se  aparte 

Fadrique,  daré  el  papel 

De  Fénix.)  Señor...  Pero  el  ángel 

De  la  Guarda  sea  conmigo. 
PRÍNC,  Ea,  ¿qué  os  suspende?  Dadme 

El  papel. 
HiSE.  Aquí  le  tienes.  [Bale  el  papel.) 

[Ap.  Supuesto  que  he  errado  el  lance, 

Esta  es  la  mejor  enmienda.) 
PRÍNC.  ¿Que  aquí  me  escribirá? 
CAMA.  Abre 

El  papel  y  lo  verás. 
HisE.    [Ap.)  Quiera  Dios  que  él  no  declare 

Para  quién  es. 
PRÍNC.  (lee.)  «Esta  noche, 

))Por  una  reja  que  al  parque 

»Sale  del  jardín,  espero 

»Para  hablaros.  Dios  os  guarde.» 
MISE.   {Ap.)  Dicha  ha  sido  que  el  papel 

Equivocadamente  hable. 
PRÍNC.  Decid  que  iré  como  un  trueno. 
MISE.   ¿Y  á  mi  no  me  das  mis  gajes? 
PRÍNC.  Sí,  un  sombrero  de  caslor 

Te  ofrezco. 
msE.  Es  prenda  importante 

Para  mí;  guáraete  el  cielo. 

{Ap.  A  Fadrique  iré  á  avisarle.) 


ESCENA  VI. 

EL  PRÍNCIPE  Y  CAMACHO. 


CAMA.  Señor,  pues  ¿cómo  á  una  dama 

Mandas  sombrero? 
PRÍNC.  Ignorante, 

Si  yo  no  se  lo  he  de  dar, 

¿Qué  importa  que  se  lo  mande? 

¿Qué  es  lo  que  me  querrá  Fénix, 

De  noche,  con  reja  y  parque? 
CAMA.  Que  de  galán  á  las  leyes 

Por  las  de  esposo  no  faltes. 
PRÍNC.  ¿Y  es  ley  de  galantería 

Ir  un  hombre  á  acatarrarse? 
CAMA.  Este  es  de  palacio  el  uso. 
PRÍNC.  Pues  al  mal  uso  cortarle 

La  pierna.  Estoy  por  no  ir. 
CAMA.  ¿Qué  hará  Fénix? 
PRÍNC.  Mas  que  rabie. 

CAMA.  No  hagas  tal. 
PRÍNC.  Camacho,  mira; 

Si  la  verdad  he  de  hablarte. 

Yo  temo. 
CAMA.  Fadrique  vuelve. 

ESCENA  VII. 
EL  INFANTE  y  TRIGUERO.— Dichos. 

INFAN.  {Ap.)  Dicha  fué  que  me  encontrase 

Nise  para  darme  aviso. 
PRÍNC.  Fadrique,  ¿qué  hay?  ¿Les  hablasteis 

A  esa  gente? 
!  INFAN.  Ya  hablé  á  Fénix, 

I  Hermano,  y  tan  de  tu  parte 

Está,  que  esta  noche  intenta 

Verte  para  que  se  traten 
!  Las  bodas. 

i  PRÍNC.  Aquí  un  papel 

Me  dio  Nise;  mas  á  hablarle 
\  Iré  de  muy  mala  gana, 

i  INFAN,  Pues  ¿por  qué? 
PRÍNC.  Mirad,  Infante; 

Yo  en  aquestos  tiquis-miquis 

De  amor  soy  poco  estudiante, 

Y  temo  errarlo. 

TRIG.  Pues  mira. 

Un  remedio  quiero  darte. 
{Ap.  Vive  Dios,  que  he  de  trazar 
Que  mi  amo  á  Fénix  hable, 

Y  que  este  menguado  sea 
Quien  las  espaldas  le  guarde.) 

PRÍNC.  Di. 

TRIG,        Estas  noches  son  obscuras, 

Y  pues  Fadrique,  ya  sabes 
Que  es  tan  discreto,  podrá. 
Fingiendo  que  eres  tu,  hablarle. 

PRÍNC.  Vive  Dios,  que  has  dicho  bien. 
TRIG.   Esto  es  si  quiere  el  Infante. 

{Ap.  al  Infante.  Hazte  tú  ahora  de  rogar.) 
PRÍNC.  Y  ¿qué  decís  vos? 
INFAN.  Que  extrañe 

Fénix  la  voz  no  quisiera, 
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PRÍNC 

TRIG. 

INFAN. 

PRÍNC 


INFAN, 


PRfNC 
TRI6. 

INFAN 
TRIG. 

INFAN 


¥  que  de  mí  se  quejase. 
.  ¿Cómo  hade  extrañar  la  voz 
Con  la  oscuridad  que  hace? 
Dice  el  Principe  muy  bien. 
Sin  embargo,  hermano... 

Dale; 
En  mi  vida  vi  ruin 
Que  en  siendo  de  algo  importante, 
No  se  extienda. 

Porque  no 
Pienses  de  mi  eso,  allanarme 
Quiero  á  servirte. 

Pues  ven. 
A  pedir  de  boca  el  lance 
na  venido. 

Triguero,  oye. 
Ya  te  entiendo,  iré  á  avisarle 
A  Fénix. 

Pues  ten  cuidado. 


Cuarto  del  Rey. 

ESCENA  IX. 
EL  REY  Y  EL  DUQUE. 


REY 


Vase.) 


II 


{Vase. 


Ib 


ESCENA  VIII. 

TRIGUERO. 


Ahora  bien,  empeño  grande 

Me  espera;  Fénix  me  ofrece 

Una  joya  si  le  hace 

Mi  industria  creer  á  Ramiro 

Lo  del  muerto;  pues  que  aguarde 

El  año  no  hay  duda  si  él 

Lo  cree.  Yo,  por  pescarle 

La  tal  joya  y  juntamente 

Hacerle  un  servicio  grande 

A  mi  amo,  pues  es  forzoso 

Que  también  él  me  lo  pague, 

He  discuí*r¡do  el  fingirme 

El  muerto  en  la  forma  y  traje 

Que  Fénix  se  lo  pintó; 

La  dificultad  no  es  grande, 

Pues  con  pedirle  unas  barbas 

A  un  amigo  comediante. 

Un  manto  de  un  caballero, 

Y  después  enharinarme 
La  cara,  está  hecho;  solo 
Se  me  pone  por  delante 

El  que  á  este  diablo  de  loco 
Puede  la  locura  darle 

Y  darme  con  la  locura; 
Pero  en  las  dificultades 
El  ingenio  y  el  valor 

Se  han  de  ver,  y  pues  ya  es  tarde, 

Y  ellos  han  de  ir  al  terrero, 
En  el  entre  tanto  trace 

Mi  industria  la  ejecución. 

Pues  cuando  venga  del  parque 

Le  he  de  dar  el  Santiago. 

Suplico  á  ustedes  que  callen; 

Que  yo  he  hablado  acjuí  en  secreto. 

No  me  lo  revele  nadie.  [Vase. 


¿Avisasteis  al  Infante, 

Duque? 
DUQUE.  Ya,  señor,  vendrá. 

REY.    Consuelo  mi  pena  da 

Yer  que  Fadrique,  galante, 

Dando  de  su  valor  prueba, 

A  Fénix  ayuda  dé; 

Y  que  de  su  parte  esté. 
Sin  que  para  ello  le  mueva 
De  hermano  la  obligación. 

DUQUE. Es  prudente  y  advertido, 

Y  la  lástima  movido 

Le  habrá  de  la  posesión 
Que  de  Fénix,  mi  señora. 
Intenta  tener  Ramiro. 

REY.    De  oirlo  solo  suspiro. 

DUQUE. (i/>.  Pues  solo  está  el  Rey  ahora, 
Decirle  mi  intento  quiero.) 
Hoy,  señor,  en  vuestra  alteza. 
Que  mi  lealtad  y  nobleza 
Honre  confiado  espero; 
Yo  tengo  una  pretensión. 
En  que  vuestro  amparo  aguardo. 

REY.    Lo  que  en  pedir  tardáis,  tardo 
En  favoreceros. 

DUQUE.  Son 

Hijas  de  vuestra  grandeza 
Honras  tantas;  yo,  señor. 
Adoro  con  tierno  amor 
La  soberana  belleza 
De  Estela,  y  cuando  sabéis 
De  mi  casa  los  blasones, 
Cuyos  antiguos  pendones 
En  la  vuestra,  señor,  veis; 
Hoy,  rendido  á  vuestras  plantas, 
Que  me  deis  su  mano  os  pido. 

REY.    Bien  sé  tenéis  merecido. 
Duque,  por  razones  tantas 
Lo  que  pedis;  mas  primero 
Saber  su  voluntad  yo, 
Duque,  he  menester. 

DUQUE.  Que  no 

Le  pese,  señor,  espero. 

REY.    Si  lo  que  me  decis  es. 

Yo  desde  luego  os  la  ofrezco. 

DUQUE. Por  el  favor  que  merezco. 
Señor,  os  beso  los  pies. 
Ya  Fadrique  viene  aquí. 

REY.    Idos,  y  con  él  dejadme. 

DUQUE. Dichas,  el  parabién  dadme 

Del  gusto  que  veis  en  mi.  ( 

ESCENA  X. 


Vase. 


EL  INFANTE  y  TRIGUERO.— EL  REY. 

INFAN. A  vuestros  pies,  gran  señor, 
Estoy. 
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REY. 


Infante,  los  brazos 

Me  dad,  cuyos  tiernos  lazos 

Muestras  os  dan  de  mi  amor. 

Fadrique,  yo  os  he  llamado... 

¡Ay  dolorl  ¡A.y  pena!  ¡Ay  hija! 
iNFAN. Vuestra  alteza  no  se  aflija. 
REY.    Para  que  hoy  en  mi  cuidado 

Vos  el  alivio  me  deis. 

Sé  que  Ramiro,  impaciente, 

Temerario  y  imprudente 

(Infante,  que  perdonéis 

Os  ruego  el  ver  que  hable  así), 

Escribir  tiene  intentado 

A  vuestro  padre  que,  airado, 

Su  ejército  contra  mí 

Envíe,  porque  ha  advertido 

Que  Fénix  (¡dolor  tirano!) 

No  le  quiere  dar  la  mano; 

Si  lo  hace,  es  conocido 

Mi  daño,  cuando  me  siento 

Tan  sin  fuerzas  y  poder. 

Y  no  os  parezca  es  temer 
El  peligro  que  os  presento; 
Pues  si  esto  se  redujera 
Solamente  á  dos  espadas. 
Que,  valientes  y  arriesgadas, 
En  ellas  solo  estuviera 

La  Vitoria,  vive  Dios, 
Que  mi  valor  sin  segundo 
Atenas  viera  y  el  mundo, 

Y  que  con  uno  y  con  dos 
De  aquestas  canas  lo  helado. 
Tributando  fuego  ardiente... 

TRiG.  {Ap.)  Por  Dios,  que  el  viejo  es  valiente. 

iNFAN.  Advertid... 

REY.  Que  me  he  llevado, 

Confieso,  de  la  pasión. 
iNFAN.El  valor  que  en  vos  blasona 

El  mundo  todo  pregona. 
REY.    Aquestas  vejeces  son, 

Y  el  dolor  que  el  alma  siente 
A  los  labios  se  arrojó. 

iN PAN. Creed  que  el  mesmo  siento  yo. 
REY.    Sois  discreto,  sois  prudente, 

Y  por  vos  he  de  vivir. 
I N PAN. Señor,  en  embarazar 

Estas  bodas  me  has  de  hallar. 

Aunque  aventure  el  vivir. 
REY.    En  vos  mi  consuelo  veo. 
iNPAN. Creer  podéis  muy  bien  aquí 

Que  esto  ya  me  toca  á  mí. 
TRiG.  {Ap.)  Y  como  que  se  lo  creo. 
I N PAN. Porque  ya  estoy  empeñado, 

Y  no  sé  qué  oculta  fuerza 
Contra  Ramiro  me  esfuerza. 

REY.    ¡Ay  Fadrique!  si  trocado 

El  cielo,  con  su  poder. 

Por  vos  á  Ramiro  hubiera, 

¡Y  qué  dichoso  que  fuera!  {Enternécese. 
TRiG.  {Ap.)  No  llore;  que  puede  ser... 
1N PAN.  Vuestra  voluntad  estimo; 

Dejad  los  tiernos  extremos, 

Y  del  remedio  tratemos. 
REY.    ¡Qué  mal  el  dolor  reprimo! 


ESTE, 


REY. 


INFAN 
REY. 


TBiG.  Estela  viene. 
INFAN.  Será 

Fuerza  irme. 


ESCENA  XI. 
ESTELA.— Dichos. 

{Ap.)  Mi  deseo 

Feliz  es,  pues  allí  veo 
A  Fadrique. 

Creed  que  está 
De  vuestro  afecto  obligada 
Mi  voluntad. 

Guárdeos  Dios. 

Y  os  guarde,  Fadrique,  á  vos. 

{Vanse  el  Infante  y  Triguero.) 

ESCENA  XII. 

ESTELA  Y  EL  REY. 

{Ap.)  ¿Qué  será  lo  que  pagada 
Del  Rey  la  voluntad  tiene? 
¿Estela? 

¿Tío  y  señor? 
Al  sagrado  de  tu  amor 
Confiado  el  mió  viene. 
Di,  ¿qué  quieres? 
{Ap.  Que  me  case 

Con  Fadrique  he  de  pedir.) 
Lo  que  te  quiero  decir. 
La  vergüenza  aquí... 

No  pase 
Adelante  tu  voz,  pues 
Ya,  sobrina,  te  he  entendido. 
{Ap.  Lo  que  el  Duque  me  ha  pedido 

Y  ella  pide  lo  mismo  es.) 

La  vergüenza  ahorrarte  quiero 
De  ese  tu  deseo  amante. 
Pues  ahora  en  este  instante, 
Tierno,  fino  y  lisonjero, 
Quien  por  dueño  te  pretende 
Tu  mano  aquí  me  ha  pedido, 

Y  yo  se  lo  he  agradecido. 

{Ap.)  Que  es  Fadrique  bien  se  entiende, 
Pues  ahora  se  va  de  aquí; 
Ya  el  Rey  mi  atención  oyó, 
Que  su  afecto  agradeció. 
Negociado  está  por  mí, 

Y  por  él,  pues  lo  interesa, 

Y  por  tí,  pues  te  escuché; 

Y  así,  solo  resta  que 

Lo  trates  con  la  Princesa. 
Pues,  señor,  dame  licencia 

Y  dame  á  besar  tus  pies, 
Pues  que  con  tanto  interés 
Me  aparto  de  tu  presencia. 
Dios  te  guarde. 

{Ap.)  Ya  logrado. 

Amor,  tu  deseo  ves.  {Vase.) 

¡Qué  diferente  que  es 

Su  cuidado  y  mi  cuidado! 

Cielos,  pues  veis  mi  aflicción. 


ESTE. 


REY. 
ESTE. 


REY. 
ESTE. 


REY. 


ESTE. 


REY. 


ESTE. 


REY. 

ESTE, 


REY. 
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Propicios  os  llegue  á  ver, 

Para  que  pueda  tener 

Descanso  mi  corazón.  (Vase. 


En  el  terreno.  Es  de  noche 

ESCENA  XIII. 
EL  INFANTE  y  EL  PRÍNCIPE,  embozados. 


PRÍNC. 


INFAN. 
PRÍNC. 


I» 

1 


INFAN. 


PRÍNC 
INFAN. 
PRÍNC 
INFAN. 
PRÍNC 


L 


Fadrique,  ¿si  será  ahora 
De  que  ya  Fénix  aguarde? 
Ya  poco  puede  tardar. 
Lo  que  yo  os  encargo,  Infante, 
Es  que  muy  tierno  le  habléis 

Y  apretéis  en  que  se  case. 
En  eso  de  la  terneza, 
Hermano,  te  ofrezco  hablarle 
Tan  tierno  como  si  fuera 

Yo  quien  su  cielo  adorase. 
Mas  mirad  que  yo  he  de  oír 
Lo  que  le  decis. 

Estarte 
Puedes  allí  cerca  tú. 

Y  también  quiero  que  antes 
Renuncies  el  pacto. 

¿Qué 
Pacto? 

Bueno,  el  de  amante; 
Como  hermano  habéis  de  hablar. 
Como  quien  mi  papel  hace. 
Mas  ruido  en  la  reja  siento. 


ESCENA  XIV. 
LA  PRINCESA  y  NISE,  á  una  reja.— Dichos. 

NiSE.  En  fin,  ¿que  Fadrique  á  hablarte 

Viene  por  Ramiro? 
PRINCE.  Sí, 

Triguero  vino  á  avisarme. 
NISE.   Famoso  rato  te  espera. 
INFAN.  Ya  es  tiempo  de  llegar. 
PRiNC.  Dame 

1^^  Tu  capa  y  toma  la  mia, 

I^P  Para  que  mejor  la  engalles. 

{Truecan  capas.) 
INFAN.  Buen  reparo  ha  sido;  toma. 
PRÍNC  Ya  digo,  hermano,  que  hables 

Muy  tierno. 
INFAN.  No  es  menester, 

L^^  Te  juro,  que  eso  me  encargues; 

H  Ya  yo  llego. 

1^^  [Llégase  á  la  reja,  y  el  Principe  se  queda 

allí  cerca.) 
PRINCE.  ¿Sois  Ramiro? 

Mas  ya  me  lo  ha  dicho  el  traje. 
PRÍNC.  (Ap.)  Miren  si  importó  la  capa. 
INFAN.  Soy,  señora,  quien,  amante 
De  tus  luces,  mariposa 
Tierna  vive  en  lo  que  arde. 
PRÍNC.  Vé  aquí,  esto  es  lo  que  yo  digo 
Que  no  entiendo;  pero  tate, 


Con  atención  á  Fadrique 

He  de  oír,  para  que  encaje 

Conceptos  en  la  memoria 

Con  que  á  Fénix  pueda  hablarle. 
PRINCE. Mucho  este  rato,  señor, 

Deseaba. 
PRÍNC.  (Ap.)     Pues,  ignorante, 

¿Tenias  más  que  avisar? 
INFAN. Mi  humildad  nace  que  extrañe 

Esos  favores;  mas  creed, 

Bella  Fénix,  que  si  vale 

Por  méritos  el  amor. 

Con  presunción  puede  hallarse 

El  mió  de  dichas  tantas, 
PRÍNC  (Ap.  al  Infante.) 

Diíe  aauello  de  casarse. 
INFAN.  {Ap .  a  I  Princ  í"/;e . )  Ah  or  a . 
PRINCE.  En  mi  estimación 

Halláis  afectos  iguales. 
INFAN.  Pues  ¿me  queréis? 
PRINCE.  ¿Lo  dudáis? 

INFAN. Es  preciso  que  tan  grande 

Fortuna  dude. 
PRINCE.  Pues  creed 

Que  es  cierto. 
PRÍNC  {Ap.  al  Infante.)  Lo  de  casarse. 
INFAN. ¿Y  seréis  mia? 
PRINCE.  Es  forzoso. 

INFAN.  Y  decid,  sin  que  os  agravie, 

¿Cuándo  con  un  lazo  amor 

Prenderá  dos  voluntades? 
PRÍNC  (Ip.  al  Infante.)  ¿Es  eso  casarse? 
I N FA N .  (ip .  a/ Principe .)  Sí . 

PRÍNC  (A|}.)  Veamos  qué  dice. 
PRINCE.  Bien  sabe 

El  cielo  que  solo  siento 

El  embarazo  tan  grande 

Que  sabéis  que  me  lo  impide... 
PRÍNC  (Ap.)  Esto  es  el  muerto. 
PRINCE.  Pues  antes 

De  mañana  fuera  vuestra. 
INFAN. Yo  sabré,  fino  y  constante, 

Atropellar  imposibles. 
PRÍNC  {Ap.  al  Infante.) 

Bueno,  dile  eso;  bien  haces. 
PRINCE.  Aunque  ahora  se  ven  tormentas. 

Espero  tranquilidades. 
INFAN.  La  vida  y  alma  por  vos 

Perderé,  sin  que  me  espanten 

De  los  vestiglos  más  fieros 

Las  fuerzas  más  admirables. 
PRÍNC.  (Ap.  al  Infante.) 
i  Buena  está  esa  ronca,  linda. 

i  PRiNCE.Yo  espero  en  amor  que  acabe 

Aquesta  batalla  fiera 
Sin  el  riesgo  ni  la  sangre. 
INFAN.  1  Oh  si  llegase  la  hora... 
PRINCE. ¡Oh  si  ya  el  tiempo  llegase... 
INFAN.  Desta  gloría... 
PRINCE.  Deste  bien! 

INFAN.  ¡Gran  dichai 
PRINCE.  ¡Fortuna  grande! 

INFAN.  ¡Ay  Fénix  del  alma  mia! 
PRÍNC  (Ap.)  ¡Hola!  mucho  se  relame 
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El  hermanico. 
iNFAN.  ¿Que  en  fin 

Seréis  mia? 
PRiNCE,  Sin  que  baste 

A  estorbarlo  todo  el  mundo. 
iNFAN,¿Quién  lo  asegura? 
PRiNCE.  Este  examen. 

iNFAN.  ¿Quién  lo  acredita? 
PRINCE.  Mi  fe 

Y  mi  terneza. 

iNFAN.  Pues  dadme 

La  mano. 
PRINCE.  Y  con  ella  el  alma. 

PRÍNC.  [Ap.  ¿Cómo?  ¿Mano?  Eso  no;  tate, 

De  la  comisión  excede.) 

Ce,  mancebo. 
iNFAN.  Ya  voy. — Dadme 

Licencia  que  aquí  un  criado 

Una  palabra  me  hable, 

Pues  sabéis  quién  puede  ser. 
NiSE.   ¿Qué  le  querrá  el  botarate? 
PRiNCE.Id  pues. 

{Quitase  de  la  reja  el  Infante  y  llégase 
donde  está  el  Príncipe.) 
iNFAN.  ¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 

PRÍNC.  Dadme  mi  capa  al  instante. 

¡Cuerpo  de  Cristo,  con  vos! 

¿Tantos  quereres  y  amares, 

Y  mano?  Pues  al  infierno, 
Camarada. 

iNFAN.  ¿Que  le  hablase 

Tierno  no  mandaste  tú? 
PRÍNC. Pero  no  tan  tierno,  ángel; 

Que,  vive  Dios,  que  parece 

Que  la  boca  agua  se  os  hace. 

Yo  llegar  quiero,  aguardad 

Vos  aquí. 
iNFAN.  Fuerza  es  que  extrañe 

La  conversación. 
PRÍNC.  No  hará; 

Con  lo  que  he  oido  hay  bastante 

Para  hablarle  yo  muy  bien. 
iNFAN.  Vé  pues. 

PRÍNC.  {Llégase  á  la  reja.)  Fénix,  perdonadme. 
NiSE.  Ramiro  es. 
PRINCE.  Ya  le  conozco. — 

¿Dónde  fuisteis? 
PRÍNC.  A  aflojarme 

Una  cinta  de  un  zapato. 
NiSE.   Cincha  entendí. 
PRINCE.  Que  os  llamase 

El  criado  para  eso 

Es  lo  que  extraño. 
PRÍNC.  Es  que  él  sabe 

Dónde  el  zapato  me  aprieta; 

Pero,  dejando  esto  aparte 

{Ap.  De  lo  que  á  Fadrique  he  oido 

Tengo  ahora  de  aprovecharme), 

¿Cuándo  con  un  hilo  amor 

Zurcirá  dos  voluntades? 
PRINCE. ¿Ya  no  os  tengo  respondido? 
PRÍNC.  {Ap.  Va  la  ronca  del  Infante.) 

La  vida  sabré  perder, 

Sin  que  á  mi  valor  espanten 


NISE. 


PRÍNC. 


De  los  vestidos  más  fieros 

Las  fuerzas  más  animales. 
NISE.    {Ap.)  Si  deso  espantarse  hubiera, 

Del  propio  podia  espantarse. 
PRINCE. (ip.)  No  puedo  tener  la  risa. 
iNFAN.(ip.)  ¿Que  sea  tan  ignorante? 
PRINCE. De  vuestro  valor  lo  creo. 
I  PRÍNC.  Grande  dicha,  dicha  grande. 

¿Quién  lo  acredita?  Mi  fe 

Y  mi  terneza;  pues  dadme 
I           La  mano. 

I  PRINCE.  ¿Ya  no  os  la  di? 

■  NISE.    {Ap.)  ¿Hay  gusto  como  escucharle? 

I  PRÍNC.  ¡On,  si  llegase  la  hora, 

Oh,  si  ya  la  hora  llegase 
I  Desta  dicha,  deste  bienl 

j  ¡Grande  dicha,  dicha  grande! 

¡Ay  Fénix  del  alma  mia! 

Cuanto  oyó  á  tí  y  al  Infante 

Ha  ensartado. 

{Ap.)  Mas,  por  Dios, 

Que  se  acabó  en  este  instante 

Todo  cuanto  de  memoria 

Tenia. 
PRINCE.  A  mi  amor  añade 

Esfuerzos  vuestra  fineza. 
PRÍNC.  (Ap.)  ¿Qué  le  diré  ahora  que  encaje? 

Pero  volveré  á  decirlo, 

Y  dure  lo  que  durare. 

PRINCE. Si  bien  me  amedrenta  el  riesgo... 

PRÍNC.  ¡Grande  dicha,  dicha  grande! 

PRINCE. ¡Dicha  es  mi  riesgo! 

PRÍNC.  (i/>.  Sin  duda 

Que  no  encajó  bien.)  Infante, 
Decidme  algo,  con  mil  diablos. 

INFAN.  Di  que  si  deseas  casarte, 
Es  por  su  grande  belleza, 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 
PRINCE, ¿No  me  respondéis? 

PRÍNC.  Señora, 

Si  yo  deseo  casarme, 
Es  por  mi  grande  belleza, 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 
INFAN.  {Ap.)  ¡Hay  tal  necio! 

PRINCE.  ¿Qué  belleza? 

PRÍNC.  ¡Grande  dicha,  dicha  grande! 

{Ap.  Aquí  parece  que  encaja.) 
PRINCE. No  OS  entiendo. 
PRÍNC.  Pues  dejadme. 

Me  iré  á  aflojar  la  otra  cinta. 

{Vase  con  el  Infante.) 

PRINCE.  Id. 

NISE.  ¿Para  qué  le  dejaste 

Ir?  ¿Aqueste  rato  pierdes? 
PRINCE. Por  ver  si  vuelve  el  Infante. 
PRÍNC.  Yo  me  doy  por  convencido. 
INFAN. Pues  ¿cómo  á Fénix  dejaste? 
PRÍNC. Tomad  la  capa  y  volved. 
INFAN.  ¿Para  qué,  si  has  de  enojarte, 

Y  por  hacerte  yo  un  gusto 
Me  has  de  decir  dos  pesares? 

PRÍNC.  Andad;  que  no  os  lo  diré. 
Oiga,  de  pencas  se  hace, 

Y  está  rabiando  por  ir. 
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iUFAN.Pues  ¿(jué  puede  á  mí  importarme? 
PRÍNC.¿Qué  diablos  sé  yo?  Mirad, 

Nunca  deja  de  pegarse 

Algo  al  que  anda  entre  la  miel. 
^K  {Truecan  las  capas.) 

^P       No  hagáis  que  Fénix  aguarde. 

iNFAN.Por  obedecerte  voy.    {Llegan  á  la  reja.) 
jRiNCE.Mucho  en  desalar  tardasteis 
H^.     La  cinta. 

mTsE.  Se  baria  algún  nudo. 

iNFAN.Y  no  es  fácil  se  desate 

Nudo  que  en  el  alma  está.- 
PRÍNC.Esto  es  jugar  del  vocable. 
HiSE.   En  el  jardín  siento  ruido. 
PRiNCE.Pues  idos;  porque  mi  padre 

Puede  ser. 
iNFAN.  ¿Os  vais,  señora? 

PRiNCE.Es  preciso. 
INFAN.  ¡Dolor  grave! 

PRÍNC.¡Qué  bien  que  encajaba  aquí, 

«Grande  dicha,  dicha  grande!» 
PRiNCE.Con  vos  quedo,  aunque  me  voy. 
INFAN. Con  vos  iré,  aunque  me  aparte. 
HiSE.   Que  siento  el  ruido  más  cerca. 
PRiNCE.Pues  adiós.     {Vanse  las  dos  de  la  reja.) 
INFAN.  El  cielo  os  guarde. — 

Ea,  hermano,  ahora  ¿qué  dices? 
PRÍNC.Digo  que  Fénix  me  hace 

En  todo  mucho  favor. 

Menos  el  no  de  casarse. 

Mas  vamos  á  recogernos; 

Que  mañana  con  su  padre 

Dispondremos  la  materia. 


Cuarto  del  Príncipe. 

ESCENA  XV. 

EL  PRÍNCIPE,    EL  INFANTE. 

Si  pudiera  aconsejarte, 
Dijera  que  lo  dejaras 
Hasta  que  Fénix... 

Infante, 
Tratad  de  vuestro  negocio; 
Que  yo  sabré  gobernarme. 
El  advertirte  me  toca. 
A  mí  el  no  hacerlo  me  tañe. 
Ya  á  mi  cuarto  hemos  llegado; 
Idos  á  acostar,  que  es  tarde. 
Queda  á  Dios.  {Vase  y  vuelve.) 

Hola,  á  vos  digo. 
Venga  mi  capa,  ¿se  hace 
Desentendido  el  amigo? 
No  era  malo  el  cambalache. 

{Truecan  capas.) 
Fué  en  mí  olvido. 

En  mi  memoria... 
Agur,  {Vase.) 


INFAN 


PRINC, 


INFAN. 
PRÍNC 


INFAN. 
PRÍNC. 


INFAN. 
PRÍNC. 


ESCENA  XVI. 
INFANTE. 

El  cielo  te  guarde. 

Amor,  rey,  dios  y  niño  te  han  pintado; 
Como  á  deidad,  desnudo  á  verte  llego; 
Como  rapaz,  la  venda  te  hace  ciego; 
Como  rey,  de  arco  y  flecha  estás  armado; 

Como  niño,  terneza  en  tí  he  mirado; 
Como  rey,  tu  valor  alienta  el  fuego; 
Como  Dios  poderoso  estás  al  ruego; 

Y  como  todo,  todo  lo  has  postrado. 
Tu  poder,  tu  valor  y  tu  terneza 

Busca  mi  amor,  rendido  y  temeroso, 
En  mi  afecto  acredita  tu  grandeza. 

Mírate  en  mi  deseo  poderoso. 
Examínate  tierno  en  mi  fineza, 

Y  harás  de  un  infeliz  un  venturoso. 
{Vase,  y  dicen  dentro  los  primeros  versos.) 

ESCENA  XVII. 

EL  PRÍNC! PE.TRIGU ERO. 

PRÍNC.  ¿Quién  eres,  fantasma  fiera? 
TRiG.  Ramiro,  de  mí  no  huyáis; 
Que  soy  un  muerto  de  bien, 

Y  á  hablaros  vengo  de  paz. 

{Sale  el  Príncipe,  retirándose,  y  Triguero, 
en  traje  de  muerto,  como  lo  han  pinta- 
do los  versos.) 
PRÍNC. El  Cristo  de  Zalamea 

Me  valga. 
TRiG.  Atento  escuchad, 

Que  ya  digo  que  no  vengo, 

Príncipe,  á  haceros  mal. 
PRÍNC.Pues  ¿qué  quieres? 
TRiG,  Que  me  oigas. 

PRíNC.Habla  pues. 
TRiG.  Hombre  incapaz, 

¿Cómo  á  lo  que  ordena  el  cielo 

Te  atreves  tú  á  barajar? 

Como  al  aviso  de  Fénix 

Tan  poco  crédito  das, 

Que  me  has  obligado  á  que 

Deje  la  comodidad 

De  las  penas  en  que  estoy, 

Y  venga,  hecha  un  bausán. 
Como  un  guillote,  por  esos 
Caminos  de  Barrabás, 
Como  si  fuera  algún  muerto 
De  poco  menos  ó  más. 
Con  mi  falta  de  salud 

Y  la  sobra  de  mi  edad, 
A  decirle  lo  enojado 
Que  el  cielo  contigo  está; 
Que  si  no  fuera  por  mí. 
Que  le  he  procurado  hablar 
En  tu  favor,  á  estas  horas 
Estuvieras  hecho  ya 
Harina  de  salvadera 

O  polvos  para  amasar. 
Esperad  el  año  pues, 
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Mirad  que  bien  os  está; 
Porque,  si  no,  juro  á  Dios, 
Que  me  la  habéis  de  pagar. 
No  os  digo  más,  quedaos  pues; 
Que  yo  me  voy  á  aliviar 
La  sed  del  fuego  en  que  ardo 
A  las  islas  de  Riarán. 
[Ap.  Mato  la  hacha,  porque  no 
Me  vea  alguien  por  acá.) 

{Mata  la  hacha  y  vane.) 
PRiNC.  Espera,  muerto. — Criados, 
Camacho,  Fadrique.  ¡Hay  tal! 
¿No  hay  un  diablo  que  responda? 

ESCENA  XVIII. 

CANIACHO,  EL  INFANTE  y  un  criado,  con  una 
hacha;  EL  REY,  LA  PRINCESA,  ESTELA.— EL 
PRÍNCIPE. 

REY    ¿Príncipe? 

iNFAN.  ¿Hermano? 

PRiNCE.  ¿Quién  da 

Voces? 
ESTE.  ¿Qué  ruido  es  este? 

PRÍNC.  ¿No  encontrasteis  al  entrar... 
TODOS.  ¿A  quién? 

PRlNC.  Al  muerto  de  Fénix? 

iNFAN.  ¿Qué  dices? 

PRiíiCE.  ¿Qué  preguntáis? 

REY.    ¿Muerto  aquí? 
ESTE.  ¡De  oirlo  tiemblol 

PRÍNc.Conmigo  acabado  estar, 

Y  es  muerto  muy  comedido. 
REY.    Chanza  es. 
iNFAN.  ¿Nos  quieres  dar 

Cómo? 
PRINCE.  No  lo  creo. 
ESTE.  Ni  yo. 

PRÍN.  ¿Cómo  no,  voto  á  san  Juan 

Clímaco,  que  en  este  instante, 

Ahorita  de  aquí  se  va? 
ESTE.  Pues  que  jura,  verdad  es. 
iNFAN.  Digo  que  será  verdad. 

{Áp.  Triguero  anda  por  aquí.) 
PRiNCE.Yo  lo  creo.  {Ap.  Triguero  ha 

Esta  agudeza  dispuesto.) 
REY.    No  lo  dudo.  {Ap.  Sin  duda  han 

Esta  traza  prevenido.) 
PRINCE. ¿Qué  os  dijo? 

PRÍNC. 

El  año. 
RiNCE.  Ahora  veréis 

Si  yo  os  dije  la  verdad. 
REY.    ¡Notable  casol 
iNFAN.  Espantoso. 

ESTE.  De  oirlo  miedo  me  da. 
REY.  Y  ahora  ¿en  qué  os  resolvéis? 
PRINCE. ¿Qué  es  lo  que  ahora  intentáis? 
ESTE.  ¿Qué  habéis  de  hacer? 
iNFAN.  Di,  ¿qué  piensas? 

PRíNC.Con  los  cuatro  consultar 

El  caso;  diga  mi  suegro 

Lo  que  haré. 


Lo  mismo  digo. 


Lo  de  aguardar 


REY.    {Ap.  Preciso  es  ya 

Esforzar  aqueste  engaño.) 
Yo  digo  que  cuando  está 
De  los  hados  prevenido 
El  riesgo  no  ejecutar 
Su  orden  será  delito. 

PRÍNC.  Diga  Fénix. 

PRINCE.  Pues  que  ya 

El  aviso  que  á  mí  el  muerto 
Me  dio,  á  vos  también  os  da, 
El  dejar  de  obedecerle 
Será  quererle  enojar. 

PRíNC.Vaya  Estela. 

ESTE.  Si  yo  fuera, 

No  digo  yo  un  año,  más, 
Un  siglo  esperara. 

PRiNC.  Diga 

Fadrique. 

iNfAN.  Hermano,  que  ya 

Oponerse  al  cielo  es 
Costosa  temeridad. 

PRÍNC.  Bueno,  ¿con  que  todos  cuatro 
Aquí  ñor  razón  halláis 
Que  el  año  espere? 

REY.  Yo  digo 

Que  es  justo. 

PRINCE.  Yo  que  será 

Preciso. 

INFAN. 

ESTE,  Y  yo  también. 

PRÍNC  Bueno  va; 

¿Con  que  de  esa  suerte  todos 
A  una  voz  no  aconsejáis 
Que  ahora  me  case? 

TODOS.  No. 

PRÍNC.  ¿Y  aquí  conformes  estáis 
De  mancomún  todos  juntos 
Que  el  año  debo  esperar? 

TODOS.  Sí. 

PRíNC.Pues  yo  no,  por  Jesucristo; 
Que  me  tengo  de  casar 
Por  encima  del  difunto 

Y  de  su  estupenda  faz, 

Y  por  cima  de  sus  barbas, 

Y  su  hacha  y  espada,  y  más 
Adelante  iba  á  decir 

Otra  cosa;  y  vuelva  acá 
El  señor  muerto  podrido. 
Que  yo  procuraré  estar 
Preveniclo,  y  si  viniere, 
En  mi  valor  hallará 
Aliento  para  reñir 
Con  él  y  con  Satanás; 

Y  si  acaso  me  matare 
Sin  poderlo  remediar. 
Muera  después  de  casado; 
Que  en  fin  consuelo  será 
Morir  sabiendo  á  qué  sabe 
Ser  novio,  con  que  saldrán 
De  una  causa  dos  efectos:    . 
Si  á  mí  la  muerte  me  da 

El  muerto,  salga  de  novio; 

Y  si  pretende  matar 

A  Fénix,  tengo  la  dicha 


w 


m 


m 


CUANDO  NO 

Mayor  que  en  el  mundo  hay, 

Pues  gozo  los  dias  buenos 

De  casarme  y  enviudar. 
EY.    Eso  es  no  temer  al  cielo, 
ESTE.  ¡Ay  Ramiro,  no  hagas  tal! 
iNFAN.  Desesperación  es  esa. 
PRiNCE.El  riesgo  es  querer  buscar. 
PRíNC.Yo  quiero  riesgo,  ¿es  más  de  eso? 
REY.    Pero  el  de  Fénix  mirad. 
ÍNC.No  reparo  en  el  mió,  ¿y  en 

El  suyo  he  de  reparar? 
«EY.    Mira... 
PRiNCE.        Advierte... 
ESTE.  Oye... 

iNFAN.  Re{)ara... 

PRíNC.Es  cansarse,  y  no  me  hagáis 

Que  suelte  todo  el  poleo; 

Yo  me  tengo  de  casar, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
REY.    ¿Y  en  esto  resuelto  estáis? 
PRíNC.Así  fuera  papa. 
PRiNCE.  En  fin, 

¿Que  venceros  no  podrá 

La  razón? 
PRÍNC.  ¿Es  cuento  eso? 

ESTE.  Que  es  yerro  grande  mirad. 
PRÍNC. ¡Hay  mayor  culebra! 
iNFAN.  Hermano, 

Repara... 
RÍNC.  Dale  y  porfiar. 

TODOS.  ¿No  hay  medio? 
PRÍNC.  Nulla  es  redemplio. 

REY.    Pues  yo  me  voy  á  llorar.  {Vase.) 

ESTE.  Yo  voy  á  esperar  mi  dicha.  (Vase.) 

PRiNCE.A  sentir  iré  mi  mal.  [Vase.) 

iNFAN.  A  temer  voy  mi  fortuna.  (Vase.) 

PRíNC.Pues  yo  me  voy  á  casar.  {Vase.) 
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Sala  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 


EL  INFANTE  Y  TRIGUERO. 


TRiG.  Lo  que  te  digo  es  lo  que  ha  pasado; 

ÍEl  Príncipe,  furioso  y  enojado. 
Viendo  tardo  el  intento 
En  Fénix  de  efectuar  el  casamiento, 
Y  del  muerto  sentido. 
Porque  juzgo  que  sabe  fué  fingido, 
Ha  sacado  la  cólera  de  madre, 

Y  una  carta  le  ha  escrito  al  Rey,  tu  padre, 
Con  tan  grandes  primores, 
Que  hizo  más  de  treinta  borradores, 

Y  después  de  uno  y  otro  retortero, 
A  aprovechar  en  fin  vino  el  primero. 
Yo  curiosidad  tuve 

(Porque  á  la  vista  allí  siempre  me  estuve) 
De  pescarle,  por  ver  lo  que  decía 

Tomo  iii. 


Y  el  estilo  saber  con  que  escribía. 

Y  aquí  la  traigo;  que  si  quieres  vello. 
Juzgo  que  un  rato  has  de  reír  con  ello. 

INFAN.  Dámela;  que  por  ver  lo  que  le  escribe, 
A  leerla  mí  cuidado  se  apercibe. 

TRiG.  Déjamela  leer;  que  los  señores 
Sois  malos  escribanos  y  letores. 

[Lee.)  «Padre  mío  de  mí  alma:  Yo  no 
»sé  para  qué  demonios  me  envió  acá  vues- 
»tra  alteza,  ni  quién  diablos  me  engañó 
))á  mí  en  venir,  para  que  esta  gentecíta 
»ande  jugando  conmigo  al  zurrutangani- 
»llo;  la  señora  Fénix  me  está  dando  con 
»la  entretenida,  el  santo  viejo  de  su  pa- 
»dre  hace  oídos  de  mercader,  la  prima 
»me  tira  cañílas,  el  hermanito  me  enga- 
»ña,  y  todos  hacen  burla  de  mí,  hasta 
«haberme  dado  con  un  muerto  hechizo, 
))que  no  ha  faltado  una  buen  alma  que 
»me  lo  diga;  vuestra  alteza  trate  de  en- 
»viar  su  ejército  para  que  á  esta  gente 
»le  sacuda  el  polvo,  aunque  conmigo  era 
»más  necesaria  esta  diligencia;  porque 
))me  voy  ya  comiendo  de  polilla,  y  si 
«vuestra  alteza  pudiere  venir,  será  otro 
«tanto  oro;  porque  el  ojo  del  caballo  en- 
«gorda  al  amo,  como  dijo  el  otro.  Y  con 
«esto  verán  que  no  han  de  hacer  cochís- 
«tetas  con  un  príncipe  hijo  de  padres 
«honrados;  y  no  digo  más.  Guarde  Dios 
»á  vuestra  alteza  para  amparo  de  hijos 
«huérfanos.  Su  hijo  hasta  la  muerte. — 
^)  Ramiro,  y) 

Este  el  original  es  del  traslado 
Con  que  ya  ha  despachado 
A  Camacho  con  toda  diligencia; 
El  Rey  lo  sabe  ya,  y  con  su  prudencia 
De  tu  padre  el  furor  está  aguardando; 
Fénix  lo  ignora,  y  yo  estoy  mirando 
Que  sí  tu  padre  en  esto  empeño  toma, 
Que  ha  de  andar  nuestro  amor  por  la  ma- 

[roma. 

INFAN.  Que  Ramiro  haya  escrito  me  ha  pesado, 
Porque  mi  padre  airado, 
Que  ha  de  sentir  es  cierto 
Que  el  Rey  y  Fénix  falten  al  concierto; 
Con  que  este  estado  tienen, 

Y  ya  mis  sentimientos  se  previenen. 
Pues  que  miran  mis  penas 

Mis  esperanzas  de  esperanza  ajenas; 
Pues  aunque  Fénix  (i  Ay  dueño  adorado!) 
Con  su  favor  alienta  mí  cuidado, 
¿Cómo  ¡ay  de  mí!  es  posible  que  resista 
De  un  necio  hermano  á  la  cruel  conquista 
Ni  de  un  tirano  padre  á  la  violencia? 
TRiG.  Aquí,  señor,  no  hay  sino  paciencia 

Y  ahorcarse. 

INFAN.  Necio  eres  y  villano. 

TRiG.  Pues  no  te  ahorques,'puesestáen  tu  mano. 
El  Rey. 
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INFÁN. 


REY. 


TRIG. 


ESCENA  II. 

EL  REY.— Dichos. 

REY.  ¿Fadiique? 

iNFAN.  Señor. 

REY.    Infante,  buscándoos  vengo  i 

Bien  cuidadoso.  | 

Ya  sé  í 

La  causa.  | 

Pues  lo  que  intento  \ 

Pediros,  Fadrique,  es,  : 

Que  prudente  y  que  discreto, 

A  Fénix  la  persuadáis 

A  que  se  case,  supuesto 

Que  el  no  hacerlo  será  ya 

Dar  motivo  al  sentimiento 

De  vuestro  padre,  que,  airado, 

Por  armas  ha  de  emprenderlo; 

Y  si  después  de  vencido 
Ha  de  conseguirlo,  menos 
Desaire,  pena  menor 
Es  no  aguardar  á  este  tiempo. 
Ella,  Infante,  viene  allí; 
Habladle,  pues  que  yo  quiero 
Allí  retirado  oir 
Lo  que  responde. 

{Escóndese  al  paño.) 
[Ap.)  Por  cierto 

Que  nos  deja  muy  honrada 
Comisión. 
iNFAN.  A  mi  tormento 

Solo  este  dolor  faltaba. 

ESCENA  III. 

LA  PRINCESA,  ESTELA  y  NISE.— EL  INFANTE  y 
TRIGUERO;  EL  REY  oculto. 

ESTE.  Prima,  allí  á  Fadrique  veo, 

Y  pues  te  he  dicho  el  estado 
De  mi  amor,  ahora  espero 
En  tu  favor  tenga  logro; 

Que  le  hables.  Fénix,  te  ruego; 

Que  yo  retirada  aquí 

Oir  su  respuesta  espero. 

{Escóndese  al  paño.) 
NISE.  Muy  buen  negocio  en  verdad 

Nos  ha  dejado. 
PRiNCE.  Esto,  cielos, 

Solo  faltaba  á  mis  penas. 
infan.(j4/j.)  ¡Que  á  Fénix,  mi  anaado  dueño, 

Yo  he  de  pedir  que  se  case! 
PRiNCE.(-4p.)  ¡Qué  falsas  (¡Ay  cielos!)  fueron 

Las  íinezas  de  Fadrique! 
iNFAN.  {Ap.)  ¡Yo  contra  mí  vil  tercero! 
PRiNCE.(Ap.)  ¡Que  mi  amor  burlase,  cuando 

A  Estela  pide  por  dueño! 
iNFAN.  {Ap.)  Bajeza  será  intentarlo. 
PRiNCE.(i;).)  Vengaréme,  vive  el  cielo. 
NISE.    ¿Qué  aguardas,  pues  ha  de  ser? 
TRIG.  Vé,  pues  no  tiene  remedio. 
PR\HCE.{Ap.)  Pero  si  Estela  me  oye... 


ARELLANO. 

iNFAN.(i;).)  Pero  si  el  Rey  me  está  oyendo... 

PRiNCE.(A/).)  ¿Cómo  podré... 

iNFAN.(ip.)  Fuerza  es... 

PRiNCE. (A/).)  Decirle  mi  sentimiento? 

iNFAN.(Ap.)  Hacer  lo  que  me  ha  mandado. 

pfí\HCE.{Ap.)  ¡Qué  ira! 

iNFAN.(i/).)  ¡Qué  sentimiento! 

REY.    {Al  paño.)  ¿A  qué  aguardáis? 

ESTE .  {A  I  paño.)  ¿A  qué  esperas? 

PRINCE.(A/).)  ¡Muerta  voy! 

iNFAN.íAp.)  Sin  alma  llego! 

{Lléganse.) 
PRiNCE. ¿Fadrique? 
iNFAN.  ¿Señora  mia? 

PRiNCE. Mucho  he  estimado  este  encuentro. 

(¡Ah  traidor!) 
iNFAN.  Y  yo,  señora. 

El  parabién  me  prevengo 

(¡Ay  bien  mió!)  de  encontraros. 
PRiNCE.¿Por  qué? 
iNFAN.  Porque  á  hablar  os  vengo, 

Y  á  pediros  un  favor. 
NISE.  (Ap.)  Cuando  Estela  lo  está  oyendo. 

Si  él  la  requiebra  es  gran  gusto. 
PRiNCE.(Ap.  Atajarle  aquí  pretendo; 

No  sea  que  se  declare.) 

Según  eso,  impulso  mesmo 

Nos  ha  juntado,  pues  yo 

Vengo  á  pediros  un  ruego. 
TRIG.  {Ap.)  Si  ella  le  trata  en  finezas, 

Cuando  el  viejo  lo  oye,  es  bueno. 
iNFAN.(Ap.)  Porque  aquí  no  se  declare. 

Hablarle  primero  intento. 
PRiNCE.Pues  lo  que  yo.  Infante,  os  pido... 
iNFAN.Dadme  licencia  primero. 
PRiNCE.(Ap.)  Muerta  soy  si  habla  en  su  'amor. 
iNFAN.(Ap.)  Si  en  su  amor  habla,  me  pierdo. 
PRiNCE.Decidme  lo  que  queréis. 
iNFAN. Señora,  reconociendo 

Los  inconvenientes  grandes 

Que  resultan  á  este  reino, 

Si  la  mano  no  le  dais 

A  Ramiro... 
PRiNCE.  Ya  os  entiendo. 

No  prosigáis;  ¿no  pedís 

Que  le  dé  la  mano? 
\HTMi.  {Habla con  tibieza.)  Eso 

Vengo  á  pediros,  porque 

El  Rey,  vuestro  padre... 
PRiNCE.(Ap.)  Cielos, 

¿Puede  ser  esto  más  claro? 
REY.    {Al  paño.)  ¡Qué  tibio  al  Infante  veo! 
PRiNCE.(Ap.)  Como  ya  quiere  á  mi  prima. 

Procura  mi  casamiento; 

Mas  no  sintiéndolo  aquí. 

Castigo  su  falso  pecho. 
iNFAN.(ip.)  ¡Que  esté  pidiendo  (ay  de  mil) 

Lo  mismo  que  no  deseo! 
TRIG.  {Ap.)  ¡Con  la  ganita  que  mi  amo 

Le  habla! 
PRiNCE.  Yo,  Fadrique,  quiero. 

Antes  que  respuesta  os  dé, 

El  proponeros  mi  ruego. 
iNFAN.  Decid. 
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STE. 


PRiNCE.        Estela,  mi  prima. 

Pagada  del  amor  vuestro... 
iNFAN.(ip.)  ¡Qué  escucho! 
TRiG.  {Ap.)  Cayó  en  la  trampa. 

PRiNCE.De  su  venturoso  empleo 

Quiere  que  os  haga  dichoso. 
iNFAN. Señora,  yo... 
TBiG.   [Ap.)  Bravo  cuento. 

PRiNCE.Pues  tanto  lo  deseáis, 

Que  á  mi  padre  amante  y  tierno 

Pedísteis  su  mano. 

{Al  paño.)  ¿A  mí? 

¿Cuándo  tal  me  pidió? 
iNFAN.(ip.  Cielos, 

¡Qué  oigo!)  Mirad,  señora... 

{Al  paño.)  Con  mucha  tibieza  veo 

Que  le  habla  Fénix. 
PRINCE.  Oíd, 

Porque  veáis  que  deseo 

Vuestras  dichas  {Ap.  ¡Ah  tirano!), 

Aunque  mi  pecho  resuelto... 

{Ap.  lAh  falso!) 
iHFAN.  Advertid,  señora... 

PRINCE. Dejadme  hablar. 
REY.     {Al  patío.)  ¿Qué  será  esto? 

ESTE.  {Al paño.)  Turbado  á  Fadrique  miro. 
NisE.    {Ap.)  Es  vergonzoso  en  extremo. 
TRiG.    {Ap.)  ¿Esta  droga  ha  hecho  mi  amo? 
PRINCE. Aunque,  como  digo  (¡ah  celos!). 

Resuelta  á  no  dar  la  mano 

A  Ramiro  estaba,  quiero 

Hacer  por  vos  la  fineza 

De  vencerme  en  este  intento; 

Mas  con  una  condición: 

Que  me  habéis  de  dar  primero 

Palabra  de  ser  esposo 

De  Esleía. 
ISTE.  {Al  paño.)  Mucho  le  debo 

A  mi  prima. 
lEY.     {Al  paño.)    Di  que  sí; 

Que  después  modo  hallaremos 

Para  remediarlo. 
IIG.  Si. 

{Ap.  No  es  nada  lo  que  el  buen  viejo 

Nos  pide.) 
\H?AH. {Ap.)        ¡Qué  es  lo  que  he  oído! 

De  Fénix  ¡viven  los  cielos! 

Ha  sido  falso  el  amor 

(¡Ah  tirana!),  pues  advierto 

Que  está  resuelta  á  casarse 

Con  Ramiro. 
rRiG.   {Ap.)  Por  san  Pedro, 

Que  nos  ha  dado  marrón. 
iNFAN.(ip.  ¿Puede  ser  más  claro,  celos? 

Como  ya  quiere  á  Ramiro, 

Negocia  mi  casamiento; 

Mas  castigaré  mi  agravio. 

Dando  á  entender  no  lo  siento.) 

Pues  porque  veáis  que  yo 

Ese  favor  agradezco. 

Dadme  á  mí  palabra  vos 

De  que  os  casareis  primero 

Con  Ramiro;  que  la  mía 

De  ser  de  Estela  os  ofrezco. 


ESTE.  [Al  paño.) 

Di  que  sí,  aunque  no  lo  cumplas; 

Que  después  habrá  remedio. 
NiSE.   {Ap.)  Sí  por  cierto,  en  eso  piensa. 
TRiG.  {Ap.)  Esto  va  de  diestro  á  diestro. 
PRINCE. Dádmela  primero  vos. 
INFAN. Dádmela  á  mí  vos  primero. 
REY.    {Al  paño.)  Infante,  haced  lo  que  os  pido. 
ESTE.  {Al  paño.)  Haz,  prima,  lo  que  te  ruego. 
PRINCE. Primero  no  la  he  de  dar. 
INFAN. Ni  yo. 

PRINCE.        Esa  es  tema. 
INFAN.  Ese  es  yerro. 

PRINCE. Fuerza  es  esa. 
INFAN.  Esa  es  violencia. 

PRINCE. Es  desacato. 
INFAN.  Es  respeto. 

PRINCE. No  es. 

INFAN.  Sí  es. 

PRINCE.  Pues  yo  sé... 

INFAN.  Pues  sé  yo. 

LOS  DOS. ¿Qué? 

ESCENA  IV. 

EL  PRÍNCIPE.— Dichos. 

PRÍNC.  ¿Qué  demonios  es  esto? 

Qué  batahola  anda  aquí? 
REY.    {Al  paño.)  ¡Ramiro  vino  á  mal  tiempo! 
ESTE.  {Al  paño.)  ¡Que  ahora  Ramiro  viniese! 
TRiG.   {Ap.)  Esto  fallaba. 
PRÍNC.  ¿No  es  bueno 

Que  siempre  que  os  hallo  juntos 

Os  hallo  con  argumentos? 
PRiNCE.¿Yo,  Príncipe? 

INFAN.  Hermano,  ¿yo?   {Sale  el  Rey.) 

REY.     (ip.)  Quiero  salir.  {Sale  Estela.) 

ESTE.  {Ap.)  Salir  quiero. 

REY.    Fénix,  lo  que  ahora  Fadrique 

Te  pide,  fuerza  es  hacerlo; 

Tu  rey  y  tu  padre  soy. 

Hija  y  vasalla  te  espero.  {Vase.) 

ESTE.  Fadrique,  lo  que  ahora  Fénix 

Os  pidió,  es  lo  que  vos  mesmo 

A  su  padre  le  pedísteis; 

Obrad  amante  y  atento.  {Vase.) 


ESCENA  V. 

EL  PRÍNCIPE,  EL  INFANTE,  TRIGUERO, 
PRINCESA  Y  NISE. 


LA 


¡  TRiG.  Fuego  en  lengua  que  tal  dice. 
;  NISE.    En  quien  tal  nace,  mil  fuegos. 
I  PRINCE. (Ap.)  Quedamos  buenos,  amor. 

INFAN. (1/?.)  Amor,  decid,  ¿quedáis  bueno? 
!  PRINCE. (Ap.)  ¡Que  esto  oigo! 
.  INFAN.  (ip.)  ¡Que  esto  escucho! 

PRINCE. (Ap.)  ¡Y  viva  estoy! 
I  INFAN. (Ap.)  ¡Y  no  muero! 

I  PRÍNC  Señores,  ¿no  me  dirán 
I  Qué  quesiqueses  son  estos? 

I  Fénix,  ¿qué  aguardáis,  que  no 
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Me  dais  cuenta  de  estos  cuentos? 
PRiNCE.Fadrique  podrá  decirlo; 

Que  yo,  Príncipe,  no  puedo.       {Vase.) 
PRÍNC.  Decidlo. 
iNFAN.  De  Nise,  hermano, 

Puedes  ahora  saberlo.  (Vase.) 

PRÍNC. Dilo,  Nise. 
NiSE.  Quien  lo  sabe 

Más  que  todos  es  Triguero.         [Vase.) 
PRÍNC.  Ea,  Triguero,  dilo  tú. 
TRiG.  En  fin,  ¿(lue  quieres  saberlo? 
PRÍNC. Claro  esta. 
TRiG.  Y  ¿que  yo  lo  diga? 

PRÍNC.Si. 

TRiG.       Pues  ahora  no  quiero.  {Vase.) 


ESCENA  YI. 
EL  PRÍNCIPE,  y  luego  ES^El^. 

PRÍNC. Voto  á  Dios  sanio  y  sagrado, 
De  un  picaro,  ¿que  hagan  esto 
Conmigo?  Pero  no  importa. 
Huelgúense  ahora;  que  yo  espero. 
Por  vida  de  las  poquitas. 
Que  la  risa  del  conejo 
Se  les  ha  de  volver;  mas 
Estela  viene,  ¿no  es  bueno 
(La  verdad  tengo  de  hablar), 
Que  más  de  mil  pensamientos 
Me  han  dado  de  galantearla? 

ESTE.  Otra  vez  á  buscar  vuelvo... 
Pero  el  Príncipe  aquí  está. 

PRÍNC.  (Ip.  Ahora  bien,  yo  juzgo  que  esto 
De  galantear  no  es  más  que 
Perderle  una  vez  el  miedo.) 
¿Señora  Estela? 

ESTE.  Señor, 

¿Qué  mandáis? 

PRÍNC.  (i/>.)  Yo  me  resuelvo 

A  Dios  y  á  ventura,  pues 
Estoy  ya  más  ducho  en  esto, 
En  las  noches  que  á  Fadrique 
He  oído  con  Fénix. 

ESTE.  Ya  espero 

Que  me  mandéis. 

PRÍNC.  Mirad,  yo. 

La  verdad,  Estela,  os  quiero. 

ESTE.  ¿A  mí? 

PRÍNC.  Pues  ¿sois  algún  lobo? 

ESTE.  No,  pero  cuando  por  dueño 
Esperáis  á  Fénix,  ¿cómo 
Me  queréis? 

PRÍNC.  En  vos  pretendo 

Tener  entre  tanto  el 
ínterin  del  casamiento. 

ESTE.  Haceisme  mucha  merced. 

ESCENA  YII. 

EL  DUQUE  al  paño. — Dichos. 

DUQUE.A  Estela  buscando  vengo; 
Pero  aquí  está  con  Ramiro. 


ESTE.  Que  tanto  me  queráis  (quiero 

Seguirle  el  humor)  estimo 

Como  es  razón. 
DUQUE. (A/  paño.)        ¡Qué  oigo,  cielos! 
PRÍNC  Así  pues,  laus  libi  Christi, 

Echa  acá  una  mano. 
ESTE.  Quedo, 

Príncipe;  ved  que  mi  mano 

Que  la  guarde  tiene  un  dueño, 

Y  tan  bueno  como  vos. 

DUQUE. (A/  paño.)  Bien  puedes  decirlo  cierto, 
Pues  no  me  excede  en  nobleza. 

PRÍNC. ¿Tan  bueno  como  yo?  Niego 
La  consecuencia,  aunque  sea 
El  mismo  rey  de  Marruecos 

Y  el  Preste  Juan  de  las  Indias. 
ESTE.  ¿Será,  decidme,  tan  bueno 

Como  vos  Fadrique? 

DUQUE. (1/  paño.)  ¡Qué  oigo! 

PRÍNC. Menos  la  tara. 

DUQUE. (A/  paño.)  ¿Qué  es  esto, 
Cielos? 

PRiNC.  Ea,  no  andéis 

I       ■    Con  melindres. 

ESTE.  Ya  os  advierto... 

RRÍNC.(ip.)  Oigan  cómo  eshonradilla. 

ESTE.   Príncipe,  que  tengo  dueño. 
I  PRÍNC.  Pues  tendréis  conmigo  dos, 

Y  tres  si  entra  otro  tercero, 
Et  sic  de  reliquis. 

ESTE.  Yo 

Tan  libres  atrevimientos 
Extraño;  Principe,  sed 
Más  cortés  y  más  modesto. 
PRÍNC. Pues  ea,  queredme  una  vez, 

Y  no  andéis  con  embelecos. 
ESTE.   Yo  lo  miraré  despacio. 
PRÍNC.  Eso  es  hacer  mi  amor  pleito. 
ESTE.  Dadme  licencia,  y  adiós. 
PRÍNC.  ¿Qué  es  adiós?  Bueno  por  cierto; 

Pues  se  habia  de  quedar 

Así,  perdido  ya  el  miedo? 
ESTE.  Quiero  excusar  que  digáis 

Más  necedades.  {Vase.) 

PRiNC.  ¿Qué  es  eso? 

¡Desaires  á  mí!  Pues  ahora 

Veréis. 

{Quiere  ir  iras  ella,  sale  el  Duque  y  detié- 
nele.) 

ESCENA  VIH. 
EL  DUQUE  Y  EL  PRÍNCIPE. 

DUQUE.  Príncipe,  teneos. 

PRÍNC. ¿Qué  es  tener?  Haceos  á  un  lado; 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  esto? 
DUQUE. Yo  que  os  tengáis  os  suplico. 
PRiNC.Pues  yo  os  mando  que  no  quiero; 

Apartad. 
DUQUE.  Pasar  no  habéis. 

PRÍNC.  Fuera  digo. 

DUQUE.  Ved  que  es  yerro. 

PRÍNC.  ¿Mas  que  os  he  de  dar  con  algo? 
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DUQUE.Quien  intentare...  [Echa  mano.) 

PRÍNC.  ¡Qué  buenol 

¿Conmigo  intentonas  un 

Pobre  duquillo?  [Mete  mano.) 

ESCENA  IX.  I 

EL  REY.— Dichos.  ¡ 

I 

¿Qué  es  esto,  [ 

Principe,  Duque?  Pues,  ¿cómo  [ 

Os  miro  aqui  descompuestos?  \ 

DUQUE.Porque  defendia  ahora  [ 
Que  á  Estela  fuese  siguiendo 
Ramiro. 

PRÍNC.  Yo  lo  diré,  I 

Y  si  no  mejor,  más  presto;  \ 
Es  alargarse  la  boda  ¡ 

Y  estar  el  novio  hecho  un  perro.  {Vase.)  \ 


Y  en  venganza  la  terneza; 
Bórrense  de  mi  memoria 
Sus  fementidos  despojos, 

Y  sea  asombro  á  mis  ojos 
Lo  que  á  mis  ojos  fué  gloria; 
Destierre  de  mis  sentidos 

Mi  amor  con  duras  crueldades 
Sus  mal  sentidas  verdades, 
Sus  engaños  bien  creídos; 
Muera  Fadrique  en  mi  pecho, 

Y  el  alcázar  que  labró. 

El  alma  en  que  le  hospedó 
Se  vea  en  ruinas  deshecho. 

ESCENA  XI. 

FADRIQÜE  Y   TRIGUERO,    al  /xmo.— Dichas; 
hefjo  EL  PRÍNCIPE. 


DUQUE. Señor,  si  á  vos  no  mirara.. 

REY.    Duque,  cuando  ya  el  sugeto 
Conocéis,  disimulad, 
Pues  yo  disimulo  (¡ah  cielosl) 
Y  ahora  venid,  que  un  cuidado 
Mayor  me  aflige,  pues  tengo 
Noticias  de  que  el  de  Atenas 
Ejército  previniendo 
Está  contra  mí,  y  saber 
Importa,  Duque,  si  es  cierto. — 
lAy  hija,  qué  de  cuidados 
Me  cuestasl  Quieran  los  cielos, 
O  que  el  fin  vea  á  mi  vida, 
O  la  quietud  de  este  reino. 


(  uaiio  de  la  Princesa. 


TRIG. 

INFAN. 

TRIG. 


{Vase. 
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ESCENA  X. 

LA  PRINCESA,  y  NISE,  con  luces,  que  pondrá 
sobre  un  bufete  grande. 

NISE.  En  tín,  señora,  tu  amor 

Ha  hallado  ya  el  desengaño. 
PRiNCE.Si,  Nise,  ya  de  mi  engaño 

ÍHe  examinado  el  rigor. 
Fadrique,  falso,  tirano. 

Traidor,  ingrato  y  grosero 

(jAy  de  mi,  de  celos  muero!) 

De  Estela  pidió  la  mano. 
NISE.   Su  engaño  hace  que  me  asombre; 

Cuando  con  tanta  fineza 

Adoraba  tu  belleza, 

¿Cómo  eso  ha  intentado? 
PRINCE.  Es  hombre. 

NISE.  ¿No  juraba  que  tu  esposo 

Habia  de  ser? 
PRINCE.  Es  traidor. 

NISE.   ¿No  se  moria  de  amor 

Y  terneza? 
PRINCE.  Es  alevoso. 

NISE.   ¿Y  qué  piensa  tu  belleza 

Hacer  viendo  su  mentira? 
PRiNCE.Trocar  el  amor  en  ira, 


En  fin,  ¿que  vienes  á  vella? 

Al  alma  busco  reposo. 

Pues  ¿no  estabas  muy  celoso 

Y  muy  ofendido  de  ella? 
INFAN.  Es  verdad,  pero  ahora  espero 

Me  satisfaga. 
TRIG.  Entra  pues. 

INFAN.  Allí  está. 
TRIG.  Y  también  Inés, 

Digo  Nise. 
INFAN.  Llegar  quiero. 

PRINCE. Muera  Fadrique,  admirando 

La  traición  que  en  él  se  ha  visto; 

Muera  Fadrique. 
TRIG.  Por  Cristo, 

Que  nos  están  enterrando. 
INFAN.  [Ap.)  ¿Qué  escucho? 
¡  PRINCE.  ¿Quién  entró  ahí? 

I  TRIG.   Perdonad  si  ha  sido  yerro; 
I  Que  venimos  al  entierro, 

PRINCE. ¿Qué  veo?  Pues  ¿vos aqui? 

¿Cómo  así  os  miro  atrever 

Tan  osado  en  este  puesto 

Entrar? 
INFAN.  ¿Triguero,  qué  es  esto? 

TRIG.   Te  quiere  satisfacer. 
PRINCE. Vuestro  pecho  cauteloso, 

¿A  qué,  falso  y  lisonjero. 

Viene? 

¿Qué  es  esto.  Triguero? 

Buscar  al  alma  reposo. 

Al  oirte,  tirana,  aquí. 

Sienten  mis  tristes  desvelos. 

No  el  tormento  de  mis  celos, 

De  tu  engaño  el  dolor  sí. 

(Ap.)  Que  él  se  queje  es  lo  mejor. 

De  mano  ganó  su  alteza. 
INFAN.  iQue  falsa  fué  tu  fineza! 
PRiNCE.iQué  engañoso  fué  tu  amor! 
INFAN.  ¿Que  casarte  no  dijiste 

Querías  ya  con  mi  hermano? 
PRINCE. ¿Que le  darias  la  mano 

A  Estela  no  me  ofreciste? 
INFAN.  Si  lo  dije,  fué  en  venganza 

De  ver  mudada  tufe. 


INFAN. 

TRIG. 

INFAN. 


NISE. 
TRIG. 
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No  hubo  lugar. 


TRIG. 
INFAN 
TRIG. 


{Mátalas. 


PRiNCE.Si  yo  lo  dije  allí,  fué 

Por  castigar  tu  mudanza. 
INFAN.  Tú  por  Estela  me  hablaste. 

Como  á  Ramiro  querías. 
PRiNCE.Tú,  como  la  pretendías, 

Por  Ramiro  me  rogaste. 
INFAN.  Ramiro  dice  (¡ah  cruel!) 

Le  das  la  mano. 
PRiNCE.  [Ah  tirano! 

Que  á  el  Rey  pediste  su  mano 

Dice. 
TRIG.  Miente  ella. 

PRiNCE.  Miente  él. 

INFAN.  Yo  oí  lo  que  tú  dijiste. 
PRiNCE.Yo  lo  que  ella  dijo  oí. 
INFAN.  No  fué  verdad,  y  eso  sí. 
PRiNCE.¿Cómo  no  la  desmentiste? 
INFAN.  Porque  lugar  no  me  dio, 

Y  al  Rey  ¿cómo  replicar 
No  te  vi? 

PRINCE. 

INFAN.  La  razón  es  mía. 
PRINCE.  Yo 

La  tengo,  porque  si  fuera... 

Cuerpo  de  Cristo,  ¿qué  miro? 

¿Qué,  Triguero? 

El  gran  Ramiro 

Va  subiendo  la  escalera. 
PRINCE. Que  os  halle  aquí  he  de  sentir. 
NiSE.   Pues  yo  lo  remediaré; 

Mato  las  luces,  con  que 

Es  fuerza  se  vuelva  á  ir. 
TRIG.  Como  le  den  las  locuras. 
NiSE.   Silencio;  que  llega  ya. 

{Sale  el  Principe.) 
PRÍNC.Sin  luces  aquesto  está, 

Y  por  otra  parte  á  oscuras; 
Pues  ¿á  esta  hora  en  invierno 
Aquí  está  por  encender? 
Esta  princesa  es  mujer 

De  poquísimo  gobierno. 

¿Si  estará  aquí? 
INFAN.  Vive  Dios, 

Que  viene. 
PRÍNC.  Ruido  allí  siento. — 

¿Quién  anda  en  este  aposento? 

Llévate,  Nise,  á  los  dos, 

Que  yo  ahora  lo  entretendré; 

Fingiréme  el  Rey  aquí. — 

Fénix,  hija,  ¿estás  ahí?    {Muda  la  voz.) 

Pisad  quedo;  que  yo  iré 

Guiándoos. 
.  [Van  andando,  pegados  al  paño,  Nise,  el 
Infante  y  la  Princesa.) 
PRiNC.(Íp.)  [Voto  á  tal!  ¡que  cuando 

De  este  viejo  huir  intento. 

Dé  con  él! 

Pisadas  siento; 

¿Quién  es  quien  anda  pisando? 

Vamos,  pues  libres  nos  vemos. 
PRINCE. (i4|).)  Muriendo  de  celos  voy. 
INFAN.  (Ap.)  ¡Qué  infeliz,  cielos,  que  soyl 

{Vanse  los  tres.) 
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ESCENA  XII. 

TRIGUERO  Y  EL  PRÍNCIPE. 


TRIG. 


NISE. 


TRIG. 


NISE. 


TRIG.   Ea,  responda  y  sabremos. 
Pf{\HC.{Ap.)  Rueño  será  aquí  negar 

Que  soy  yo. 
TRIG.  ¿Quién  se  ha  atrevido 

A  ser  tan  descomedido? 
PRÍNC.  (ip.)  A  Fadriquele  he  de  echar 

La  culpa. 
TRIG.  ¿No  respondéis? 

Decid.  ¿Sois  Ramiro  acaso? 
PRÍNC.Ni  por  pienso. 
TRIG.  Extraño  caso; 

Pues  ¿quién  sois? 
PRÍNC.  Ahora  lo  oiréis. 

TRIG.   Pues  ¿qué  es  lo  que  aguardáis,  cuando 

La  cólera  en  mí  se  ve? 

Decid. 
PRÍNC.  Esperadme;  que 

Ya  lo  estoy  acomodando. 

{Ap.  Mi  ingenio  el  engaño  aplique.) 
TRIG.   Decid;  que  aguardando  estoy. 
PRÍNC  Haced  de  cuenta  que  soy... 
TRIG.   ¿Quién  sois? 

PBíNC.  Mi  hermano  Fadríque. 

TRIG.   Yo  lo  creo;  pues,  tirano, 

¿Cómo  hacéis  esa  osadía? 
PRÍNC.Es  que  buscando  venia... 
TRIG,   Decid. 

¡  PRÍNC.  A  Fadríque,  mi  hermano. 

;  TRIG.   Si  sois  Fadríque,  el  buscallo 
i  ¿Cómo  es? 

'pRÍNC.(ip.)  Ríen  ha  discurrido, 

!  Porque  yo  ando  tan  perdido, 

!  Que  á  mí  mismo  no  me  hallo. 

TRIG.  Pues  aquí  ¿cómo  á  buscar 

Le  venís?  Eso  es  ofensa. 
PRÍNC  (^n  su  voz.)  Porque  donde  no  se  piensa 

Suele  un  hermano  saltar. 
TRIG.    {Ap.)  Mas  por  Dios,  que  al  Rey  venir 

Siento,  peor  es  aquesto; 

Pues  si  me  halla  en  este  puesto, 

Bien  no  puede  presumir; 

A  este  bufete  le  pido 

Que  ahora  me  valga  á  mí. 

{Métese  debajo  del  bufete.) 

ESCENA  XIII. 

EL  REY;  luego  NISE.— Dichos. 

REY.     Hola,  traed  luces  aquí. 
PRiNC.  ¡Fuego!  Luces  ha  pedido, 

{Sale  Nise  con  luces.) 
NISE.   Aquí  están. 
REY.  Mas  ¡qué  he  mirado! 

Príncipe,  ¿cómo  aquí  vos? 
PRiNcYo...  Si...  Cuando...  {Ap.  Voto  á  Dios, 

Que  con  la  luz  me  he  turbado!) 
REY.     ¿Vos  de  Fénix  en  el  cuarto? 

¿Cómo  hacéis  este  delito? 
TRIG.   {Ap.)  Ríñale  él  otro  poquito; 
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Que  yo  no  le  reñi  harto. 
NiSE.    {Áp.)  Helado  ha  quedado  el  tonto, 
REY.    ¿No  decís  cómo  esto  ha  sido? 
PRiNC.  {Ap.)  Gran  disculpa  me  ha  ocurrido. 
¡Lo  que  es  un  ingenio  pronto! 
Acaba  ahora  de  llegar 
Camachuelo,  que  me  ha  dado 
Un  pliego,  en  que  me  ha  avisado 
Mi  padre  cómo  marchar 
Su  gente  hace  contra  Tracia; 
Yo  á  si  casarse  quería 
La  Princesa  aquí  venia 

Y  excusar  una  desgracia. 
(Ap.)  Voy  este  cuento  á  decir; 

Y  pues  Camacho  ha  venido 
De  Atenas,  si  me  ha  traído 
De  allá  algo  voy  a  inquirir.         [Vase.) 


REY. 


■ 
t 

NISE. 
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ESCENA   XIV. 


EL  REY,  EL  PRÍNCIPE;  TRIGUERO,  oculto. 

REY.    Si  fué  vuestra  intención  esa, 

A  mí  me  habíais  de  hablar. 
PRíNC.Pues  ¿os  habéis  de  casar 

Vos  conmigo,  ó  la  Princesa? 
REY.    Yo  soy  el  norte  por  quien 

Que  os  gobernéis  siempre  espero. 
PRÍNC.Como  no  soy  marinero, 

No  entiendo  de  nortes  bien. 
REY.    ¿De  qué  enojo  testimonio 

Ya  vuestro  padre  predice? 
PRíNC.  Cuerpo  de  Cristo,  que  dice 

Que  queda  hecho  un  demonio. 
REY.    ¿Por  qué  así,  de  su  ira  ciego, 

Conmigo  muestra  el  poder? 
PRÍNC.  Porque.á  Fénix  quiere  hacer 

Que  se  case  á  sangre  y  fuego. 
REY.    ¿Para  eso,  fiero  y  cruel, 

Su  ejército  ha  de  enviar? 
PRÍNC. Es  que  un  año  de  esperar 

Aun  se  le  hace  mucho  á  él. 
REY.    ¿No  veis  sentirá  el  aprieto 

Fénix,  pues  le  obliga  al  daño? 
PRÍNC. Más  siente  él  pierda  yo  un  año, 

Porque  se  le  pierde  un  nieto. 
REY.    La  guerra  no  es  eficaz 

Medio  con  que  se  obligó 

Una  dama. 
PRÍNC.  ¿No  estoy  yo 

Rogándole  con  la  paz? 
REY.    Es  querer  se  desespere, 

Viendo  su  amor  oprimido. 
PRÍNC. Si  ella  por  bien  no  ha  querido, 

Téngase  á  lo  que  viniere. 
REY.    Es  violencia  y  es  exceso. 
PRÍNC.  No  es  más  desto,  señor  mió. 
REY.    Pues  también  tengo  yo  brío. 
PRÍNC. ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 
REY.    (Ap.)  ¡Ay  dolor! 
PRfNC.  (A/).)  Mucho  le  amarga. 

REY.    {Ap.  Mas  de  otra  suerte  le  hablo.) 

Ramiro,  oíd. 
TRI6.  {Ap.y  Válgate  el  diablo 
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Por  conversación  tan  larga. 

Fénix  con  gusto,  sé  yo, 

Vuestra  esposa  desea  ser. 
PRÍNC. Ella  ha  de  ser  mi  mujer,  * 

O  ver  para  qué  nació. 
REY.    Venid,  pues  (¡de  pena  muero!), 

A  vuestro  cuarto. 
PRÍNC.  Eso  elijo. 

REY.    Que  os  deseo  ver  mi  hijo. 
PRÍNC. Contentóme  con  sernuero. 

{Vanse  los  dos.) 
TRI6.  Vayan  con  Dios;  que  de  estar 

Asi  molido  me  siento, 

Y  por  aqueste  aposento 
Ahora  me  puedo  escapar. 

ESCENA  XV. 

NISE  Y  CAIWACHO.— TRIGUERO. 

NisE.   Por  mí  has  de  ampararle  aquí. 
CAMA.  Y  por  mí,  y  lo  pagaré. 
TRiG.   De  esa  suerte  yo  lo  haré. 

Por  ti,  por  ella  y  por  mí. 

Entra. 

{Entra  Camacho  debajo  del  bufete.) 

ESCENA  XVI. 
EL  REY.— Dichos. 

REY.  Nise,  ¿dónde  está 

Fénix? 
NISE.  Ahora  al  cuarto  fué 

De  Estela;  á  llamarle  iré. 
REY.    No,  déjala,  si  está  allá. 

Llégame  una  silla  aquí.  {diéntase.) 

TRiG.   Rabiando  estoy  por  toser. 
CAMA.  ¿Qué  dices? 
TRiG.  Ello  ha  de  ser 

Sin  remedio. 
CAMA.  ¿Estás  en  tí? 

No  intentes  eso,  por  Dios. 
NISE.    {Ap.)  ¡Ay  aprensados  amantes! 
TRiG.  Yo  he  oído  que  oler  unos  guante» 

Es  bueno  para  la  tos. 
CAMA.  {Dale  unos  guantes .) 

Toma  estos,  si  así  la  atajas. 

¿Aprovechan? 
TRiG.  Sí  en  verdad. 

{Ap.  No  faltará  enfermedad 

Para  las  demás  alhajas.) 
REY.    Nise,  consuélame  aquí, 

Y  pues  de  Fénix  ha  sido 

La  que  más  siempre  ha  querido, 

Yo  te  ruego  que  noy,  de  tí 

Persuadida  y  obligada, 

La  muevas  a  dar  la  mano 

Al  Príncipe. 
NISE.  Será  en  vano 

Que  consiga  una  criada 

Lo  que  tú  no  has  conseguido. 
REY.    Nise,  porque  lo  repares, 

Más  los  ruegos  familiares 
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TRIG. 

CAMA 
TRIG. 
CAMA 

TRIG. 

CAMA 

TRIG. 

CAMA. 
TRIG. 
CAMA, 

TRIG. 
NISE. 


REY. 


TRIG. 
CAMA 
TRIG. 
CAMA, 
TRIG. 

CAMA. 
TRIG. 


CAMA, 
TRIG. 


CAMA, 

TRIG. 

CAMA. 

TRIG. 
CAMA. 
TRIG. 

REY. 

TRIG. 

REY. 

NISE. 

CAMA. 
REY. 


Que  el  poder  grande  han  vencido. 

Oyes,  Camacho,  rabiando 

Estoy  por  estornudar. 
,  ¿Qué  dices?  ¿Eso  has  de  hablar? 

Me  estoy  todo  estornudando. 
,  Toquen  las  cejas  tus  penas, 

Que  es  diligencia  famosa. 

Para  estornudos  no  hay  cosa 

Como  tocados  de  Atenas. 

Eso  tu  ambición  concierta, 

Por  mirar  las  cintas  gratas. 

Pues  si  de  darlo  no  tratas, 

Suelto  uno  que  está  á  la  puerta. 

Mira... 

Venga,  ó  allá  va. 

Toma,  si  es  cosa  forzosa; 

En  fin  me  queda  la  rosa. 

{Ap.)  De  aquí  á  un  rato  lo  verá. 

Yo,  señor,  si  le  hablaré, 

Y  de  tu  riesgo  el  rigor 

Le  propondré;  mas,  señor, 
¿Posible  es  que  no  te  dé 
Lástima  el  considerar 
Aquel  hermoso  lucero 
En  poder  de  un  monstruo  fiero? 
Si  no  puedo  remediar 
El  daño,  la  pena  es  vana 
En  lances  tan  infelices. 
¿Oyes,  Camacho? 

¿Qué  dices? 
De  cantar  me  ha  dado  gana. 
¿Estás  loco? 

Es  desigual 
Un  mal  que  yo  estoy  pasando. 
¿Qué  haces  á  tu  mal  cantando? 
Amigo,  espantar  mi  mal; 
Por  remedio  tenia  antes 
Ver  diamantes. 

¿Y  ese  es  medio? 
En  mi  mal  no  hay  más  remedio 
Sino  cantar  ó  diamantes. 
Empiezo,  pues. 

Tente,  i  ay  Dios  I 
Esta  rosa  te  he  de  dar. 
Vengí^,  porque  es  mi  cantar 
Peor  ime  estornudo  y  tos. 
Pues  sin  alhajas  estoy, 
Salir  quisiera  de  aquí. 
¿Te  atreverás  á  ir  tras  mí? 
Sí. 

Pues  ven  como  yo  voy. 
{Van  saliendo  á  gatas,  levántase  el  Rey 

velos.) 
Dolor,  mucho  me  maltratas. 
Vean  á  Fénix  mis  cariños. 
Pero  ¡qué  mirol 

Dos  niños 
Que  empiezan  á  andar  á  gatas. 
Pues  ¿cómo  de  esta  manera 
Vuestra  osadía  se  manda? 
Iban  á  anda,  niño,  anda, 

Y  torcióse  la  andadera. 

Y  TRIG.  Señor... 

No  tenéis  que  hablar; 


NISE. 
TRIG, 


REY. 


Ya  os  conozco. 

{Ap.)  ¡Qué  placer! 

¿No  nos  has  de  conocer. 

Si  á  gatas  nos  viste  andar? 

¿Cómo  uno  y  otro  atrevido... — 

{Tocan  un  clarin.) 
Mas  ¿qué  bélico  rumor 
Es  este? 

ESCENA  XVII. 
EL  DUQUE.— Dichos. 


DUQUE 
TRIG. 


CAMA. 


NISE. 
DUQUE 


REY. 


DUQUE 


NISE. 
DUQUE 


Escucha,  señor. 
Pues  ahora  está  divertido, 
Gozaré  de  la  ocasión. 
Escurro  por  este  lado. 
Todo  cuanto  me  ha  quitado 
Me  ha  de  volver  el  ladrón. 
{Ap.)  He  de  ver  lo  que  esto  es. 
.Un  embajador  ha  entrado, 
Del  de  Atenas  enviado, 
Y  licencia  espera. 

Pues 
Voy  á  darle  audiencia.  {Ap.  ¡Ay 
Ya  espero  el  daño  mayor.) 
.  Por  no  darle  más  dolor 
(Pues  basta  su  desconsuelo), 
No  le  he  dicho  cómo  ya 
El  ejército  ha  llegado; 
Mucho  le  temo  á  este  estado. 
{Ap.)  Aquí  está  quien  lo  dirá. 
,  Pues  sé  que  á  voces  aclama 
A  Ramiro  por  esposo 
De  Fénix,  lance  es  penoso.         {Vase. 


{Vase.) 

{Vase.) 


cielo! 

{Vase.) 


Galería  abierta. 

ESCENA   XVIII. 

LA  PRINCESA  y  EL  INFANTE,  cadaunoporsu 
puerta,  y  músicos. 

Mús\cos.  {Cantan.)  Un  corazón  afligido, 

Viendo  tardar  su  esperanza, 

En  doloroso  instrumento, 

Al  compás  del  llanto  canta: 

¡Ay  tristes  ansias! 

¿Para  qué  es  la  fortuna  cuando  se  tarda? 
iNFAN.  El  sentido  destas  voces... 
PRiNCE.Destos  acentos  el  alma... 
iNFAN.  Parece  que  habla  conmigo... 
PRiNCE. Conmigo  parece  que  habla... 
INFAN.  Pues  cuando  espera  mi  amor... 
PRiNCE.Pues  cuando  mi  afecto  aguarda... 
INFAN,  Lograr  en  Fénix  su  dicha... 
PRiNCE.De  Fadrique  la  esperanza... 
INFAN. ¿Mi  fortuna.... 
PRiNCE.  ¿Mi  desdicha... 

INFAN.  ¿Lo  niega? 
PRiNCE.  Me  lo  embaraza? 

INFAN.  Pues  repita  mi  dolor... 
PRiNCE. Pues  diga  mi  pena  amarga... 
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MÜStCOS  Y  LOS  DOS. 

¡Ay  tristes  anisasl 
L        ¿Para  qué  es  la  fortuna  cuando  se  tarda? 
F  {Tocan  clarinasy  cajas  á guerra.) 

PRiNCE.Mas  ¿qué  militar  estruendo... 
iNFAN.  3Ias  ¿qué  clarines  y  cajas... 
PRiNCE. Suena  como  que  amedrenta? 
iNFAN.  Tocan  como  que  amenazan? 
PRiNCE.¿Fadrique? 
iNFANT.  ¿Fénix? 

PRiNCE.  ¿Oiste 

Los  anuncios  de  batalla? 
FAN.  Sí  y  el  aliento  me  alteran. 
RiNCE.A  mi  el  corazón  me  pasman. 
iNFAN.  Segunda  vez  se  repite. 
PRiNCE.Otra  vez  me  inquieta  el  alma. 
iNFAN.  Voyá  saber  lo  que  ha  sido. 
PRiNCE.Yo  también. 


ESCENA   XIX. 

TRIGUERO  Y  NiSE.— Dichos. 


( Tocan.) 


Aguarda. 


It 


TRiG.  Espera. 

NlSE. 

TRiG.  Ese  asombroso  aparata 
NisE.  Esa  armonía  que  espanta... 
TRiG.  Ejército  es  numeroso... 
NISE.  Son  poderosas  escuadras... 
TRiG.  De  tu  padre,  el  rey  de  Atenas. 
NisE.  Contra  tu  padre  esforzadas. 
TRiG.  Poblando  el  valle  espacioso... 
NISE.  Cubriendo  colinas  altas... 
TRiG.  Y  asestados. los  cañones... 
NISE.  Toda  la  ciudad  cercada... 
TRiG.  Con  cólera... 
NISE.  Con  furor.... 

TRiG.  Con  ira... 

NISE.  Con  arrogancia. 

TRiG.  Todos  á  voces  repiten... 
ISE.  Dicen  todos  con  voz  clara... 

{Tocan  clann  y  caja.) 
VOCES.  {Dentro.) 

I         Esposo  Ramiro  sea 
t         De  la  prinesa  de  Tracia, 
O  á  los  estragos  del  plomo 
Serán  ruinas  sus  murallas.         {Tocan.) 
PRiNCE.iAy  de  mí! 

iNFAN.  ¡Válgame  el  cielo! 

pRiNCE.jDuro  dolorl 
iNFAN.  ¡Pena  extraiíal 

PRiNCE.Muda  estatua  soy  de  hielo! 
iNFAN.  ¡Todo  el  aliento  me  falta! 
PRiN CE. ¡Muerta  estoy! 
iNFAN.  ¡Sin  alma  aniuio! 

PRiNCE.¡Qué  sentimiento! 
iNFAN.  ¡Qué  ansia  I 

PRiNCE. Muerte,  ¿para  cuándo  eres? 
iNFAN.  Vida  ¿para  qué  te  guardas? 
NISE.     Gana  me  da  de  llorar. 
TRiG.     Y  á  mí,  si  tuviera  gana. 
PRiNCE.¿Vos,  Fadrique,  lo  sentís? 
iNFAN.  Pues  ¿vos  lo  scutís,  Infanta? 
PRiNCE. Cuando  á  Estela... 
Tomo  iii. 


iNFAN.  srinramiro... 

PRiNCE. No  prosigas. 

iNFAN.  Félix,  calla. 

PRiNCE.¿A  Ramiro  yo? 

iNFAN.  ¿Yo  á  Estela? 

PRiNCE. Primero  esas  luces  altas... 

iNFAN.  Primero  ese  claro  sol... 

PRiNCE. Despiden  ardientes  llamas... 

iNFAN.  Rayos  arroje  severos... 

pRiNCE.Que  en  mi  vida... 

iNFAN.  Que  en  mi  alma... 

{Tocan. 
VOCES.  [Dentro.)  ¡Viva  el  príncipe  Ramiro, 
í'sposo  de  Fénix! 

ESCENA  XX. 
EL  REY,  ESTELA  y  EL  DUQUE.— Dichos. 

REY.  Rasta 

Este  dolor  á  mi  muerte, 

Hija. 
ESTE.  ¡Ay  prima,  pena  extraña! 

REY.    ¿Fadrique? 
PRiNCE.  ¿Padre? 

iNFAN.  Señor, 

Acaudilla  tus  escuadras; 

Que  yo  con  ellas  saldré, 

Y  de  mi  aliento  esforzadas... 
REY.    No  prosigáis,  pues  posible 

No  es  resistir  fuerza  tanta, 

Y  á  mis  vasallos  oid, 
Que  dicen... 

VOCES.  {Dentro.)      Case  la  Infanta 

Con  Ramiro,  y  nuestras  vidas 

Libre. 
iNFAN.  Pues  mi  valor  basta; 

Yo  solo  saldré,  y  rompiendo 

Por  las  hileras  contrarias 

(Que  aunque  de  mi  padre  sean, 

Así  tengo  de  llamarlas, 
'  Cuando  á  tan  contraria  vida 

Se  conducen  temerarias), 
¡  Moriré  matando. 

'  REY,  Tente. 

PRiNCE.¡Ay  de  mí!  Fadrique,  aguarda. 
TRiG.  Señor,  detente,  y  advierte 

Que  eso  de  vencer  batallas 

Solo  un  hombre,  solamente 

Es  bueno  para  las  tablas, 

Y  muchas  veces  allí 
Por  impropio  se  repara. 

iNFAN.  Pues  cumpliré  con  morir. 
REY.    Pues  ¿qué  con  eso  se  alcanza? 
pRiNCE.¿Qué  remedias  con  tu  muerte? 
iNFAN.  No  mirar  violencia  tanta. 
REY.    {Ap.)  Mucho  Fadrique  lo  siente; 

No  sé  qué  sospecha  el  alma. 
ESTE.  {Ap.)  ¿Por  qué  tanto  sentimiento 

Muestra  Fadrique? 
REY.  Pues  nada 

Se  ha  de  conseguir.  Infante, 

El  valor  que  te  acompaña 

Sujétalo  á  la  fortuna; 
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Que  de  tu  afecto  obligada 

Mi  voluntad  se  conoce. 
iNFAN.  (1/).)  iQue  mi  desdicha  sea  tanta! 
PRiNCE.(ip.)  ¡Que  tan  infeliz  naciese! 
vocES.(Í)eníro.)  Case  con  Fénix,  la  infanta, 

Nuestro  príncipe  Ramiro. 

ESCENA   XXI. 

EL  PRÍNCIPE.— Dichos. 

PRÍNC.'¿A.  quién  digo,  camaradas? 

Estamos  buenos  ahora; 
^^¿No  dije  no  se  burlaran 

Con  el  viejo? 
DUQUE.  Gran  señor, 

En  conocida  ventaja 

Valor  es  darse  á  partido. 
PRíNC.O  si  no,  habrá  zurribanda; 

Que  en  lugar  de  balas  trae 

La  gente  unos  pies  de  cabra, 

Que  vive  el  cielo,  que  son 

Peores  que  pata  de  vaca; 

Pues  luego  un  artillero 

Que  viene,  que  es,  por  su  fama, 

Conocido  en  toda  Europa. 
TRiG.  ¿Quién  es? 
pRíNC.  Tubillas  le  llama 

El  de  Yelez;  pese  á  tal, 

Su  acierto  y  destreza  es  tanta, 

Que  una  vez  haciendo  un  tiro 

A  un  navio  (cosa  rara) 

A  toda  la  mar,  la  erró, 

Pero  derribó  una  casa. 
REY.    Hija,  por  tu  padre  mira. 
ESTE.  Prima,  nuestras  vidas  guarda. 
DUQUE. Vuestros  vasallos  mirad. 
NisE.  Mira  las  palas  de  cabra. 
TRiG.  {Ap.)  Mi  amo  y  Fénix  se  miran, 

Y  á  todos  tiembla  la  barba. 
PRÍNC.  (^p.)  iCielos,  qué  haré! 

iNFAN .  {Áp.)  ¡Que  mirando 

Esté  esta  fuerza  tirana, 

Y  que  sin  medios  ningunos 
Esté  para  remediarla! 

PRíNC.Señora  Fénix,  ahora 

No  hay  que  andar  con  zangas  mangas; 

O  la  mano,  ó  á  una  seña 

Que  haré,  pegarán  fogata. 
PRiNCE.Pues,  Príncipe,  morir  quiero 

Antes  que  mirar  forzada 

Mi  voluntad. 
PRÍNC.  Mirad  bien. 

No  lo  erréis. 
pRiNCE.      ^  Esto  me  agrada. 

PRÍNC. Pues  dale  fuego,  Tubillas. 

{Tocan  y  disparan. 
REY.    Tente. 

PRÍNC.  Tubillas,  aguarda. 

REY.    Mira  á  tu  padre. 
ESTE.  A  tu  prima. 

DuouE.A  tu  reino. 
NisE.  A  tus  criadas. 

INFAN.  {Ap.)  Quien  supiere  qué  es  querer, 
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Y  viere  en  otro  su  dama 
Sin  poderlo  defender, 
Sabrá  el  dolor  que  me  mala. 
PRiNCE.(A;;.)  La  que  queriendo  se  vi-ere 
Dar  la  mano  á  otro,  forzada. 


En  presencia  de  su  amante, 

Vera  cómo  tengo  el  alma. 
PRÍNC.¿Hay  mano,  ó  llamo  á  Tubillas? 
TRiG.   Este  poeta,  ¿á  qué  aguarda. 

Que  no  da  al  lance  un  remedio? 
NiSE.    No  debe  de  tener  gana. 
ESTE.  ¡Prima! 
REY.  ¡Hija! 

DUQUE.  ¡Infanta! 

NisE.  ¡Señora! 

INFAN.  {Ap.)  Miente  quien  dice  que  matan 

Penas. 
PRiNC£.(Ap.)  ¡Ay  Fadrique  mío! 
INFAN.  {Ap.)  ¡Ay  Fénix  mía! 
REY,  ESTELA,  DUQUE,  NisE.    /,A  qué  aguardas? 
PRíNC.¿Le  digo  algo  á  Tubillas? 
PRiNCE.(l/).  Ya  la  resistencia  es  vana.) 

¿Que  en  fin  ha  de  ser? 

REY,   ESTELA,   DUQUE,   NISE.       Es  fuCrza. 

PRÍNC.O  andarán  los  pies  de  cabra. 
PRiNCE.Pues  si  es  fuerza  (¡cielos,  ahora 

Me  valed!)  y  aquí  postrada 

Mi  obediencia... 
INFAN.  {Ap.)  ¡Qué  oigo,  cielos! 

NISE.  ¡Ay,  señores,  que  se  casa! 
PRiNCE.Digo  que  esta... 
INFAN.  (-ij).)  ¡Que  esto  escuche! 

PRINCE.ES... 

INFAN.  {Ap.)  ¡Aquí  mi  vida  se  acaba! 

PRiNCE.Mi  mano. 

PRÍNC  ¿En  efecto,  ya 

Cayó  la  señora  Infanta 

De  su  burra? 
TRiG.    {Ap.)  Aquesto  es  hecho. 

INFAN.  UpO  ¿'^  fl"6  mi  valor  aguarda? 

Muera  primero  que  mire... 

{Quiere  echar  mano,  y  tiénelc  Triguero.) 
TRiG.  Tente. 
PRÍNC  Pues  lamia... 

{Suena  una  corneta  de  postillón.) 

ESCENA  XXII. 

EL  ALMIRANTE,  CAMACHO.— Dichos. 

MNtiR. {Dentro.)  Para. 

REY.    ¿Qué  es  esto? 

CAMA.  En  dos  buidas  postas 

Dos  caballeros  acaban 

De  llegar,  y  el  uno  de  ellos 

Está,  señor,  á  tus  plantas. 

{Sale  el  Almirante.) 
INFAN.  ¿Qué  es  lo  que  miro?  ¿No  es 

El  Almirante? 
ALMiR.  Esta  carta 

Recibid  del  rey  de  Atenas, 

Mi  señor. 

{Dale  una  carta,  y  el  Rey  la  ubre  y  lee.) 
pRiNCE.(Ap.)      No  sé  qué  el  alma 
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los 


Me  dice. 

PRÍNC.  ¿No  es  este  el 

Marido  de  la  Almiranta? 

ALMiR.(i/  Infante.)  Y  vos,  gran  .señor 
Me  dad. 

iNFAN.  Al  Principe  habla. 

ALMiR.Ya  hablo  al  Príncipe. 

PRÍNC.  Almirante, 

Decid,  ¿traéis  cataratas? 

iNFAN.  {Ap.)  En  el  semblante  del  Rey 
Parece  que  gusto  se  halla. 

PRiNCE.En  los  ojos  de  mi  padre 
Alegria  miro  extraña. 

REY.    Ea,  hijos,  volved  en  gustos 
Todos  los  pesares. 

PRÍNC.  Hala. 

¿Qué  volveduras  son  estas? 

REY.    Oid  atentos  esta  carta; 
El  principio  dejo,  y  voy 
Solo  á  lo  que  es  de  imporíancia. 
[Lee.)  «Nació  el  príncipe  Ramiro, 
))Y  el  ama  que  le  criaba, 
»Por  su  descuido  una  noche 
«Ahogado  le  halló  en  la  cama. 
)) Temerosa  entonces  ella 
))Del  castigo  que  la  aguarda, 
))En  su  lugar  puso  un  hijo 
))Suyo,  que  también  criaba. 
))Y  trocándoles  las  ropas, 
»Hizo  con  mañosa  traza 
«Creer  que  su  hijo  era  el  muerto, 
))Y  en  esta  fe  la  crianza 
«Del  mentiroso  Ramiro... 

PRÍNC.f^/).)  Tú  lo  eres  y  tu  alma. 

REY,     [Leyendo.) 

«Prosiguió,  y  viéndole  ya 
«En  la  pompa  soberana, 
«Lo  que  antes  calló  por  miedo, 
«Por  ambición  después  calla; 
«Hasta  que  benigno  el  cielo 
«Permitió  que,  ya  cercana 
«A  la  muerte,  deste  engaño 
«La  verdad  me  declarara. 
»Con  que  el  Ramiro  que  ahora 
«Tiene  vuestra  alteza  en  Tracia 
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«Hijo  es  del  alma,  y  Fadrique 

«Es  á  quien  mi  reino  aclama 

«Por  su  príncipe  y  señor, 
píos  «Y  quien  de  Fénix,  la  infanta, 

«Ha  de  ser  felice  esposo.»  [Deja  dv.  leer. 

Ya  habéis  oído  la  carta. 
iNFAN.  Dichas,  iqué  oigo! 
PRiNCE.  ¡Qué  oigo,  cieh)s! 

ESTE.  ¡Caso  extraño! 
DUQUE.  ¡Cosa  rara! 

NisE.   Ya  envió  el  poeta  el  remedio. 
TRiG.    Si  no  lo  hiciera,  las  damas 

Lo  mataran  á  pellizcos. 
PRiNC.Par  Dios,  con  nrava  empanada 

Sale  ahora  el  vejezuelo. 
REY.    Mis  brazos,  hijo,  te  aguardan. 
PRiNCE. ¡Quién  pensara  tal  fortuna! 
INFAN.  Viene  cuando  no  se  aguarda. 
PRiNC.Con  que,  ¿rabió  el  principado? 
TRiG.   Fué  de  leche,  y  la  cuajada 

Se  volvió  suero. 
NisE.  ¡Ay,  qué  gusto! 

PRÍNC. Los  diablos  lleven  el  alma 

De  mi  madre:  pues  que  viva 

Calló,  ¿muerta  no  callara? 
INFAN.  Vos,  Ramiro,  en  mi  servicio 

Os  quedad. 
PRÍNC.  No  tengo  gana; 

Que  criado  no  ha  de  ser 

Quien  sabe  es  hijo  de  ama. 

Si  quisieran  darme  á  Estela.... 
ESTE.  Soy  para  vos  mucha  alhaja. 
REY.    Y  yo  al  Duque  la  he  ofrecido. 
ESTE.  [Ap.)  Murieron  mis  esperanzas. 
PRÍNC. Pero  un  consuelo  me  queda. 
TODOS. ¿Qué  es? 

PRÍNC.  Que  no  se  me  da  nada. 

REY.    Fadrique,  dale  la  mano 

A  Fénix,  y  pues  la  aguarda, 

Estela  al  Duque  la  dé. 
PRiNCE.Yo  se  la  doy  con  el  alma. 
INFAN.  Con  mil  almas  la  recibo. 
PRÍNC.Y  con  esto,  santas  pascuas; 

Que,  dando  fin  el  poeta,  t 

Pide  el  perdón  de  sus  faltas. 
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LOS  HERMANOS  FIGUEROA  m. 


MENTIR  Y  MUDARSE  Á  UN  TIEMPO, 

Y  MENTIROSO  EN  LA  CORTE  («). 


PERSONAS. 


DON  DIEGO. 
DON  LUIS. 
DON  JUAN. 
DOÑA  ISABEL. 
DON  PEDRO,  VIEJO. 
DOÑA  JUANA. 


MOSCÓN,  GRACIOSO. 
LUISA,  CRIADA. 
FABIO,  CRIADO. 
INÉS,  CRIADA. 
DOS  MOZOS  DE  SILLA. 
CRIADOS. 


La  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Parque. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  Y  MOSCÓN,  de  camino. 

DIEGO.  Gracias  á  Dios  que  llegamos. 
Mosc.  Cuatro  mil  gracias  le  doy. 
DIEGO.  Rendido,  Moscón,  estoy. 

(a)    Esta  comedia  es  una  imitación  de  La  Verdad  sos- 
p«c/iosíi,de  Alarcon.  Se  incluye  en  el  Teatro  selecto 


MOSc.  Desde  Olmedo  caminamos 
Veinte  y  cinco  leguas  fieras; 
Mal  hubiese  el  majadero 
Que  fué  el  inventor  primero 
De  postas  y  de  carreras. 
Ya  estás  en  Madrid,  en  fin; 
¿No  dirás  con  qué  intención 
Despediste  al  postillón, 
Tu  cuartago  y  mi  rocin, 
Y  misterioso  y  pausado 

como  muestra  del  estilo  de  sus  autores,  don  Diego  y  don 
José  de  Figueroa  y  Córdoba,  de  quienes  no  ho  acertado 
á  encontrar  ninguna  obra  original  notable.  Sus  buenas 
comedias  son  imitaciones  ó  refundiciones  de  otras  d» 
Lope,   Alarcon,  Tirso  y  Calderón.— El  Colector. 
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Vienes  por  el  Parque  ahora 

Subiendo  hacia  la  Priora? 
DIEGO.  Ya  al  sitio  habernos  llegado 

Del  Prado  Nuevo,  á  quien  riega 

Sus  apacibles  distritos 

La  fuente  de  Leganitos, 
Mosc.  La  fama,  que  es  andariega 

Piadosa  y  caritativa, 

Le  aplaude  por  varios  modos, 

Aunque  su  alabanza  á  todos 

Se  les  hace  cuesta  arriba. 
DIEGO.  Ahora  decirte  intento 

x\Ii  pensamiento,  que  ha  estado 

Oculto. 
MOSC.  Nunca  á  un  barbado 

Le  digas  tu  pensamiento. 
DIEGO.  Oye. 

[Hahlan  aparte  don  Diego  y  Moscón. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN.— Dichos. 

JUAN.  A  este  sitio  he  venido 

Por  ver  mi  cuidado  en  él, 

Si  la  divina  Isabel 

Con  su  pie  le  ha  florecido. 

Que  como  en  tiernos  primores 

Le  pisen  sus  phmtas  bellas, 

Logrará  el  Prado  en  estrellas 

El  imperio  de  sus  flores. 

Mas  ¿no  es  don  Diego  de  Luna 

El  que  miro?  {Mírame. 

DIEGO.  O  yo  me  engaño, 

O  este  es  don  Juan  de  Avendaño. 
JUAN.  ¿Don  Diego? 
DIEGO.  Ya  la  fortuna 

En  sus  brazos  me  recibe. 

Pues  habiéndoos  encontrado, 

Mis  dichas  ha  asegurado. 
JUAN.  Y  ya  en  ellos  apeicibe 

Mi  amistad  la  confianza 

Con  que  á  deciros  me  obligo 

Que  soy  vuestro  fiel  amigo. 
DIEGO.  Nunca  dudó  mi  esperanza 

Vuestra  fe,  porque  en  mi  pecho 

Tenéis  el  mismo  lugar. 
MOSC.  Yo  también  fe  he  de  abrazar. 
JUAN.  Moscón,  muy  hombre  te  has  hecho. 
MOSC.  Después  sabrás  cosas  grandes. 
JUAN.  Desde  que  á  Flandes  partisteis, 

Sola  una  vez  me  escribísleis. 
MOSC.  No  hubo  más  lugar  en  Flandes 

Que  en  aprender  el  lenguaje 

Del  pais,  y  el  que  la  guerra 

En  sus  términos  encierra;  • 

Llamando  al  hurtar  pillaje, 

A  la  presa,  contradique; 

A  la  manteca,  butiro: 

A  la  almena,  casemero; 

A  los  lugares,  Mastrique, 

Bulburque,  Brujas,  Dunquerque, 

Lobaina,  Ostende,  Malinas; 

A  las  montañas,  colinas, 


A  las  tapias,  hornabeque. 

Y  en  íin  para  con  destreza 
Beber  cerveza  sin  daños 
(Que  son  menester  diez  años 
Para  entrar  en  la  cerveza), 
Nos  ofuscamos  de  modo, 
Que  en  aquesto  consumimos 
El  tiempo  que  alli  estuvimos, 

Y  aun  no  lo  aprendimos  todo. 
JUAN.  ¿Aun  te  dura  el  buen  humor? 
MOSC.  Sí,  señor,  que  de  esta  suerte 

Doy  tres  higas  á  la  muerte 

Y  me  rio  del  doctor; 

Que  el  que  vive  sin  ninguna 
Pena,  ambición  ni  querellas, 
Se  burla  de  las  estrellas 

Y  gobierna  á  la  fortuna. 

JUAN.  Bien  dices;  que  el  que  en  su  estado, 
Ni  envidiado  ni  envidioso. 
Vive  contento,  es  dichoso. 
Mas,  dejando  aquesto  á  un  lado. 
Saber  la  ocasión  pretendo 
Que  tan  presto  de  la  guerra 
De  Flandes  asi  os  destierra. 

DIEGO.  Escuchadla. 

JUAN.  Ya  os  entiendo. 

DIEGO.  Bien  os  acordáis,  don  Juan, 

-         De  aquel  venturoso  tiempo 
En  que  nuestros  corazones 
Con  un  nudo  tan  estrecho 
Vincularon  el  cariño. 
Que  redujo  nuestro  afecto 
A  una  voluntad  dos  vidas. 
Dos  motivos  aun  intento, 
A  un  pecho  dos  corazones, 

Y  dos  almas  á  un  deseo. 
Ya  os  acordareis  también 

De  aquel  lance  en  que  mi  acero 
(Que  las  más  veces  se  forman 
Del  acaso  los  empeños) 
Hirió  aquel  hombre  en  el  Prado 
Porque,  arrogante  y  soberbio. 
Quiso  apartarme  de  un  coche 
Donde  feriaba  el  intento 
De  ver  el  rostro  á  una  dama, 
A  un  aparente  cortejo, 
Que  sin  saberlo  el  cariño, 
Le  suele  afectar  el  ruego. 
JUAN.  Ya  todo  el  suceso  supe; 

Y  que  en  ese  tiempo  mesmo, 
Por  huir  de  la  justicia, 

Que  buscaba  con  desvelo 
Al  agresor,  os  partisteis, 
Habrá  dos  años  y  medio, 
Sin  gusto  de  vuestro  padre. 
Que  nunca  supo  este  empeño, 
A  Flandes. 
DIEGO.  Oid  ahora 

Lo  que  falta  de  suceso. 
Embarcado  en  un  navio, 
Monstruo  de  dos  elementos, 
Que  al  aire  rompe  hacia  fuera, 

Y  el  agua  corta  hacia  dentro. 
Surqué  del  mar  los  cristales, 
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Y  llegue  á  Flandes  á  tiempo 

Que  el  rey  de  Francia  en  persona, 

Abrasando  y  destruyendo 

VA  fértil  pais  de  Henao, 

Con  un  campo  en  que  se  vieron 

Llenos  de  plumas  y  galas 

Treinta  mil  soldados  viejos, 

Puso  sitio  á  Valencienas, 

Plaza  donde  obró  el  diseño, 

Al  fortiíje&r  sus  muros, 

Tan  militares  aciertos. 

Que  se  adelantó  en  el  arte 

La  ejecución  al  intento. 

Llegó  la  nueva  á  Bruselas, 

Del  sitio,  y  aquel  mancebo 

Generoso,  aquel  prodigio 

De  la  guerra,  cuyo  esfuerzo 

En  inmortales  archivos 

Vincula  la  fama  al  tiempo; 

El  sefior  don  Juan,  en  íin, 

Que  solo  su  nombre  excelso 

Puede  epilogar  sus  glorias, 

Coronista  de  si  mesmo. 

Viendo  que  aquella  provincia 

Se  aventuraba,  perdiendo 

La  plaza,  juntó  sus  tropas, 

Y  ya  arrestado  al  empeño 
De  socorrerla  en  persona. 
Haciendo  lisonja  el  riesgo. 
Salió  á  campaña,  y  fiando     * 
De  aquella  facción  el  peso 

Al  de  Conde  y  Caracena, 
Capitanes  á  quien  dieron 
Tan  repetidos  laureles 
La  fama,  el  valor  y  el  tiempo, 
Formó  el  campo  en  militares 
Escuadrones,  dividiendo 
El  ejército  en  tres  trozos, 

Y  encargó  el  uno...  Mas  esto 
Ya  os  lo  habrá  dicho  la  fama, 

Y  juntamente  aquel  pliego 
Que  escribí  dándoos  aviso, 
Don  Juan,  del  mayor  suceso 
Que  las  armas  de  Filipo, 

Sol  de  España  y  señor  nuestro. 
En  esta  edad  han  tenido. 
Donde  iguales  se  excedieron. 
Sin  deber  nada  á  la  dicha. 
El  valor  con  el  ingenio; 
Basta  saber  que  el  contrario 
Campo,  derrotado  al  fiero 
Choque  de  nuestros  leones. 
Sus  escuadrones  deshechos, 
Retirado  el  rey  de  Francia 
De  su  gente,  prisioneros 
Dos  generales,  entradas 
Sus  trincheras,  y  en  efecto 
Ganada  su  artillería. 
Tiendas,  bagaje  y  pertrechos 
De  guerra,  quedó  la  plaza 
Socorrida,  y  en  eternos 
Bronces  el  nombre  esculpido 
De  los  tres,  pues  los  tres  fueron 
Los  primeros  al  peligro. 


JUAN 


Digalo  el  humor  sangriento 
Que  vertieron  sus  heridas, 
Purpúreo  heroico  trofeo 
Que  rubricó  sus  victorias 
En  los  anales  del  tiempo. 
Esto  supuesto,  dejando 
Aquel  famoso  suceso 
De  la  siguiente  campaña. 
Ya  le  sanrcis,  no  lo  cuento, 
El  socorro  de  Cambray. 
Digo,  en  fin,  que  un  extranjero 
Capitán  italiano. 

Como  siempre  han  sido  opuestos 
A  la  nación  española. 
Dijo,  arrogante  y  soberbio. 
Que  á  su  nación  se  debia 
La  gloria,  el  lauro  y  el  premio 
De  aquella  facción;  yo  entonces, 
Tocándom(4  ya  el  empeño, 
Por  mi  patria  le  respondo: 
«De  vuestra  nación,  confieso 
Que  en  la  militar  escuela 
Ha  sido  siempre  un  espejo, 
Donde  se  mira  el  valor; 
Pero  con  España  fueron 
Ociosas  las  competencias. 
Cuando  tan  vivos  ejemplos, 
Ya  de  antiguas  tradiciones 

Y  ya  de  acasos  modernos, 
La  dan  el  laurel  sagrado, 
Por  primera  en  el  manejo 
De  las  armas.»  Replicóme, 

Y  ya  encendido  en  su  pecho 
El  odio,  y  en  mí  la  ira, 
Llegamos  á  los  aceros 

De  las  palabras;  si  bien. 
Más  dichoso  mi  ardimiento 
Que  su  arrogancia,  le  hice 
Medir  una  punta  el  suelo. 
Murió  en  fin,  y  aquella  noche, 
Fiando  á  su  manto  negro 
Mí  vida,  por  desusadas 
Sendas  y  rumbos  inciertos 
Llegué  al  mar,  á  tiempo  que 
Daba  las  velas  al  viento 
Un  navio  para  España; 
Embarquéme,  y  su  elemento, 
Blandamente  favorable 
Sin  oposición  del  tiempo, 
Nos  condujo  á  la  Cor  uña. 
Parto  á  Madrid,  donde  llego 
A  tiempo  que  la  fortuna 
Me  avisa,  don  Juan,  al  veros, 
Que  ya  acabaron  mis  ansias, 
Mis  disgustos,  mis  empeños. 
Mis  dudas  y  mis  pesares, 
Pues  todo  cesa  teniendo 
De  mi  parle  la  fineza 
De  amigo  tan  verdadero. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Que  ya  en  vuestra  patria  el  riesgo 
De  aqueste  lance  es  ninguno; 

Y  porque  el  señor  don  Pedro 
Tenga  tan. alegres  nuevas. 
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Con  vuestra  licencia,  quiero 
Adelantarme. 
DIEGO.  Esperad; 

Que  por  ahora  no  intento 
Ir  en  casa  de  mi  padre, 
Hasta  averiguar  primero 
Con  qué  semblante  recibe 
Mis  travesuras,  supuesto 
Que  por  ellas,  sin  su  gusto, 
Me  partí  á  Flandes,  y  vuelvo 
También  sin  su  gusto  ahora; 

Y  así,  unos  días  pretendo 
Estar  oculto,  entre  tanto    ^ 
Que  solicita  algún  medio 
Para  volver  á  su  gracia 

Mi  obediencia. 
JUAN.  Pues,  don  Diego, 

Si  no  vais  á  vuestra  casa, 

Fuera  agravio  maniíiesto 

No  serviros  de  la  mia; 

En  ella  estaréis  el  tiempo 

Que  gustáredes. 
DIEGO.  Amigo, 

Yo  de  vuestro  noble  pecho 

Aqueste  favor  admito, 

Porque  brevemente  espero 

No  cansaros. 
JUAN.  {Ap.  Vive  Dios, 

Que  ofrecí  de  cumph'miento 

Mi  casa,  y  él  la  ha  aceptado, 

Y  hospedarlo  será  yerro. 
Teniendo  en  ella  una  hermana 
Moza  y  por  casar;  mas  esto 
Remediarlo  determino.) 

Pues  que  honráis  mis  deseos, 
Favoreciendo  mi  casa, 
Iré  á  prevenirla  luego; 

Y  por  excusar  el  lance 

De  que  nadie  os  vea,  siendo 
Tan  conocido  en  Madrid, 
Ni  sepa  el  señor  don  Pedro 
Vuestra  venida,  podéis 
Retiraros,  y  en  lo  espeso 
Del  parque  aguardar  la  noche, 
Mientras  yo  á  buscaros  vuelvo 
Para  llevaros  conmigo. 

DIEGO.  Ya  fuera,  don  Juan,  exceso 
Costaros  tanto  cuidado; 
¿Dónde  vivís? 

JUAN.  No  está  lejos; 

En  la  calle  del  Reloj, 
Casas  de  don  Luis  Pacheco, 
Como  entráis,  á  mano  izquierda, 
A  tres  casas. 

DIEGO.  Al  momento 

Que  anochezca  iré  á  buscaros. 
Pues  allá,  amigo,  os  espero. 
.  Id  con  Dios. 


ESCENA  III. 


OON  DIEGO  Y  MOSCÓN. 


MGSC. 


DIEGO.. 


JUAN. 
DIEGO 
JUAN. 


El  cielo  os  guarde. 


[Ap.  Pondré  su  cuarto  tan  lejos 

De  doña  Juana,  mi  hermana. 

Que  cumpla,  advertido  y  cuerdo, 

A  un  tiempo  con  su  decoro 

Y  la  amistad  de  don  Diego.)        {Vase. 


Dicha  fué  hallar  á  don  Juan 

En  ocasión  que  podemos 

Estar  en  su  casa  ocultos. 

Es  amigo  verdadero 

Desdo  nuestra  edad  primera, 

Cuando,  como  sabes,  ciegos 

En  la  juventud  y  el  ocio, 
j  .         No  dispensó  nuestro  aliento 
!  Ni  los  empeños  de  Marte 

I  Ni  las  delicias  de  Venus. 

MOSG.  Ya  me  acuerdo,  señor  mió, 
i  De  ese  tiempo,  ya  me  acuerdo 

j  De  que  tú,  por  influencia 

:  De  algún  planeta  mañero 

I  O  de  algún  astro  gran  turco, 

I  Que  influyó  en  tu  nacimiento, 

I  Naciste  tan  divertido, 

í  Tan  antojadizo  y  tierno, 

Que  cuanlfts  ves  tantas  quieres, 
I  Sin  reparar  tus  deseos 

En  edad,  talle  ni  cara, 
I  Tanto,  que  te  vi  muy  tierno 

I  Enamorar  á  una  zurda, 

;  Y  otra  vez  (aun  más  fué  esto) 

i  A  cierta  dueña  pasante 

De'sesenta,  punto  menos, 

Que  castigó  tu  mal  ^usto 

Pidiéndote  en  casamiento. 
DIEGO. Moscón,  esa  propiedad. 

Aun  más  que  por  vituperio, 

La  tengo  por  alabanza; 

Pues  burlando  los  extremos 

De  amor  y  su  tiranía. 

Doy  á  mí  cuidado  un  medio, 

Donde  la  comodidad 

!  Nunca  aventura  el  sosiego. 

MOSG.  Y  dime,  ¿has  de  salvarme 

(Perdona,  si  reprehendo 
i  Tus  descuidos)  la  faltilla 

De  mentir  con  tal  exceso, 
I  Que  una  verdad  en  tu  boca, 

I  Siquiera  de  cumplimiento, 

I  Jamás  la  escucho?  Hasta  el  nombre 

Mudas,  sin  venir  á  pelo. 

Con  cuantas  mujeres  hablas; 
i  Yo  te  vi  en  tres  galanteos 

I  Que  á  un  tiempo  tuviste  en  Flandes, 

Llamarte  don  Blas,  don  Mendo 
i  Y  don  Ramiro. 

DIEGO.  Moscón, 

i  Contar  con  destreza  un  cuento 

j  Y  usar  una  fullería 

i  En  la  ocasión,  del  ingenio 

i  Es  discreción. 

I  ESCENA  IV. 

DOÑA  ISABEL  é  INÉS.— Diqhos. 
i 
)   isAB.   {Dentro.)         Para,  para; 
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I)  I  :i 


II 
i 


Que  en  el  cristal  lisonjero 

Que  aquesta  fuente  tributa, 

Pues  está  solo  este  puesto, 

Quiero  divertirme  un  rato. 
Mosc.  Mujeres  son. 
DIEGO.  Ya  lo  veo. 

MOSC.  Ya  se  apean,  y  á  este  sitio 

Llegan. 
[Salen  doña  Isabel  é  Inés  con  mantos. 
5AB.  ¡Qué  apacible  y  fresco 

Está  el  Prado  Nuevo,  Inés! 
INÉS.   Aquí  divertir  podemos 

Lo  que  falta  de  la  larde; 

Que  don  Luis,  tu  hermano  eterno 

(Pues  en  todas  partes  se  halla), 

Divertido  con  el  juego, 

No  viene  hasta  muy  de  noche. 
ISAB,   ¿No  le  dijiste  al  cochero 

Que  se  fuese? 
INÉS.  Sí,  señora; 

Que  fuera  notable  yerro. 

Siendo  el  coche  conocido, 

Detenerle  aquí,  viviendo 

Las  dos  tan  cerca. 
DIEGO.  ¿Qué  dices 

De  aquel  talle? 
MOSC.  Que  te  veo, 

Mi  don  Diego,  con  impulsos 

De  llegar  y  poner  cerco 

A  aquella  plaza. 
DIEGO.  Por  Dios, 

Que  su  donaire  me  ha  muerto; 

¡Qué  airosa  mujer.  Moscón! 
MOSC.  ¿No  lo  dije  yo?  Apostemos 

Que  ya  te  mueres  por  ella. 
DIEGO. ¿Qué  quieres?  No  soy  de  hielo 

Ni  de  bronce. 
MOSC.  Llega  á  hablarla, 

Pues  la  soledad  y  el  tiempo 

Te  brindan  con  la  ocasión. 
iSAB.   Tápate,  Inés;  que  no  quiero 

Que  nos  conozcan. 

Señores, 

Atención;  que  aquesto  mesmo 

Hará  mi  amo  con  todas 

Las  que  aquí  fueren  viniendo. 

[Llegan  las  dos. 
DIEGO.  Bello  enigma,  que  el  nublado 

De  ese  manto  ha  obscurecido. 

Para  hechizo  del  sentido, 

Para  riesgo  del  cuidado, 

En  vano  habéis  ocultado 

Lo  que  en  mi  fe  se  asegura; 

Que,  como  el  alma  es  tan  pura 

Y  al  veros  me  dejó  en  calma. 

Ya  por  los  ojos  del  alma 

Contemplo  vuestra  hermosura. 

Ese  embarazo  grosero. 

Que  densa  nube  os  oculta, 

Al  paso  que  os  dificulta, 

Os  descubre  lisonjero, 

Que  como  el  sol... 

Caballero 

Elegante,  culto  y  sabio. 
Tomo  iii. 


I  ISAB. 
MOSC. 


ISAB. 


f  Que,  haciéndole  al  alma  agravio. 

Muy  falso  y  muy  satisfecho 
Fiáis  la  razón  del  pecho 
De  la  erudición  del  labio. 
Id  con  Dios,  y  ese  conecto 
Del  alba,  el  sol  y  el  nublado, 
Que  traéis  bien  estudiado. 
Guardad  para  otro  sugeto; 
Que  aquí  de  ningún  efeto 
Os  ha  de  ser  la  porfía. 

DIEGO.  Culpa  obedecer  seria. 

Aunque  arriesgue  el  enojaros; 
Que  ofenderos  por  amaros 
No  estraga  la  cortesía. 
Yo  os  adoro  desde  el  punto 
Que  os  vi,  y  tan  muerto... 

ISAB.  Esperad; 

Que  se  me  hace  novedad 
Que  me  requiebre  un  defunto. 

DIEGO.  Divino  hermoso  trasunto 
Del  sol... 

ISAB.  Dejad  las  quimeras. 

Que  ese  planeta  en  esferas 
De  luz,  brillando  reflejos. 
De  aquí  está  ahora  muy  lejos. 

DIEGO.  ¿Que  así  os  burléis  de  las  veras 
De  mi  amor? 

ISAB.  Luego,  inducido 

De  tan  repetido  encanto. 
Como  por  brújula  el  manto 
En  vuestra  fe  ha  introducido; 
¿Me  amáis  constante  y  rendido? 

DIEGO.  Así  es,  porque  sin  miraros, 
Sean  indicios  más  claros 
De  afectos  tan  verdaderos, 
Adoraros  para  veros, 
Que  veros  para  adoraros. 

ISAB.  Amor  íirme  nunca  emprende 
Fantasías;  porque  el  perfeto 
Amor  crece  en  el  objeto. 

DIEGO.  Amor  en  lo  que  aprehende 

Se  forma,  y  tal  vez  se  enciende 
Su  llama  sin  elección. 
I  ISAB.   Amor  que  funda  en  razón 
j  Su  desvelo  y  su  fineza, 

j  Como  vive  en  la  firmeza, 

)  ■  No  cabe  en  una  ilusión; 

Luego  ese  afecto  ha  nacido 
1  De  un  antojo  que  ha  formado 

La  ocasión  sin  el  cuidado. 

DIEGO.  En  el  alma  he  discurrido 

Vuestra  hermosura;  ella  ha  sido 
Quien  reveló  al  pensamiento 
Su  perfección. 

ISAB.  ¿Y  si  atento 

Os  pasáis,  desde  esa  idea, 
A  verme,  y  me  halláis  muy  fea? 

DIEGO.  Vuestro  raro  entendimiento 
Amara. 

ISAB.  Ya  confesáis 

Ser  engaño  el  que  emprendéis. 
Pues  ignoráis  lo  que  veis 
Y  no  veis  lo  que  ignoráis. 

MOSC,  Y  vos,  madama,  ¿no  habláis 
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A  un  soldado  que  ha  venido 

De  Flandes  muy  derretido. 

Solo  á  veros? 
INÉS.  ¿Trae  dinero? 

Mosc.  No  traigo;  mas  darte  quiero... 
INÉS.   ¿Qué? 
MOSC.  Un  consejo. 

INÉS.  Solo  pido 

Doblones. 
MOSC.  Si  ese  metal 

Te  inclina,  apacible  y  blando, 

Niña,  ya  estoy  acabando 

La  piedra  filosofal. 
DIEGO.  Mi  fe  os  adoro  inmortal, 

Y  dudarlo  es  ofenderme, 

Cuando  al  sol  pude  atreverme. 
iSAB.   Porque  vuestra  fe  me  asombre. 

Decid  quién  sois,  sepa  el  nombre 

De  quien  me  quiere,  sin  verme, 

Tan  fino,  amante  y  galán. 
DIEGO.  Negarlo  fuera  delito; 

Yo  me  llamo  don  Benito 

Pérez. 
ISAB.  ¿Pérez  de  Guzman? 

MOSC.  No,  reina.  {Áp.  Por  san  Milian, 

Que  no  puede  irse  a  la  mano 

En  mentir.) 
INÉS.  ¿Benito?  Es  llano 

Que  el  hombre  no  es  caballero; 

Así  se  llama  el  cochero 

De  casa.  Pero  tu  hermano, 

Señora. 
ISAB.  ¡Válgame  el  cielo! — 

Quedad  con  Dios,  porque  es  fuerza 

Ausentarme,  caballero. 
DIEGO.  Sirviéndoos  iré. 
INÉS.  Que  llega. 

ISAB.   No  es  posible;  antes  os  pido 

Que  aqui  os  quedéis;  y  si  intenta 

Aquel  hidalgo  seguirme, 

Le  detengáis;  que  se  arriesga 

En  ello  mi  honor  y  vida. 
DIEGO.  Así  lo  haré. 
ISAB.  Pues  tan  cerca 

Está  nuestra  casa,  Inés, 

Podemos  entrar  en  ella 

Por  la  puerta  del  jardín. 

{Vanse  doña  Isabel  é  Inés.\ 

ESCENA  V. 

DON  LUIS  Y  FABIO.— DON  DIEGO  y   MOSCÓN. 

LUIS.  Vive  Dios,  que  mi  sospecha 
Se  aumenta  con  mi  recato 
De  las  tapadas,  que  al  verlas. 
Mi  hermana  doña  Lsabel 
Me  ha  parecido  una  de  ellas. 
Seguí  rélas. 

DIEGO.  [Áp.  Ya  es  preciso 

Detenerle;  así  lo  ordena 
Mí  industria.)  Señor  don  Lope 
De  Lara,  escuchad.  {DetUwh.) 

LUIS.  Advierta 

Vuestro  engaño  que  no  soy 


El  que  pensáis. 


DIEGO. 

MOSC. 

LUIS. 
DIEGO 
LUIS. 

DIEGO. 

LUIS. 

DIEGO. 

LUIS. 

MOSC. 
DIEGO. 
MOSC. 

FABIO. 
MOSC. 


Me  engañé. 


Por  las  señas 


[Riñen. 


Volved;  no  vi 
Cosa  que  así  le  parezca. 
Quedad  con  Dios,  caballero. 
Esperad. 

Voy  tan  de  priesa, 
Que  no  puedo. 

Solo  os  pido 
Que  rae  digáis... 

¡Hay  tal  tema! 
Ya  es  necedad  la  porfía. 
No  merece  tan  grosera 
Respuesta  mi  cortesía. 
Palabras  tan  descompuestas 
Sabrá  castigar  mi  acero. 
Esto  ha  parado  en  pendencia. 
Yo  cumplí  mi  obligación. 
A  ellos,  que  son  badeas. 

[Éntranse  riñendo  lodos. 
(Dentro.)  Muerto  soy. 
{Dentro.)  Así  se  ahorra 

Lo  haga  el  doctor. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO  Y  MOSCÓN,  con  las  espadas  desnu- 
das. 

MOSC.  Que  tenga 

Esta  mano  tan  pesada! 
UNA  voz.  (Dentro.) 

Dad  á  la  calle  la  vuelta. 


Seguidlos. 


DIEGO. 


Mas,  vive  Dios, 
Que  la  justicia  nos  cerca. 
MOSC.  ¿Qué  haremos? 
DIE60.  Esta  es  la  calle 

De  Leganitos,  y  en  ella 
No  hay  templo  que  nos  oculte; 
Ya  es  de  noche,  la  primera 
Nos  sirva  de  amparo, 
(Va  tentando  Moscón,  y  [al  lado  del  ta- 
blado ha  de  haber  una  puerta,  como  de 
jardín,  abierta.) 
MOSC.  Aguarda,  señor,  espera; 

Que  aquí  una  puerta  he  encontrado 
Abierta,  y  según  las  señas 
De  las  ramas  que  la  adornan, 
Es  de  algún  jardín. 
DIEGO.  Pues  entra, 

Y  ella  ampare  nuestras  vidas. 

[Éntranse  por  ella.) 


En  caso  ¡de  don  Luis. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ISABEL,  condiferente  saya,  É  INÉS. 

ISAB.    ¡Ay  Inés!  yo  vengo  muerta; 
¿Si  nos  conoció  mi  hermano? 
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ISAB. 


INÉS. 


No  lo  sé;  mas  di,  ¿qué  intentas? 
[Saca  doña  Isabel  una  llave,  y  señala  á 

o  Ira  puerta  grande  que  ha  de  haber  en 

el  fondo.) 
Abre  esa  puerta;  que  quiero. 
Por  si  aquí  mi  hermano  llega, 
Que  me  halle  con  doña  Juana, 
Nuestra  vecina;  que  en  esas 
Casas  que  á  la  vuelta  caen, 

Y  son  accesorias  de  estas, 

Vive  con  don  Juan,  su  hermano, 
De  Avendaño,  y  de  esta  puerta. 
Que  á  entrambas  casas  divide, 
Tenemos  llave  maestra 
Las  dos,  por  ser  muy  amigas, 

Y  visitarnos  por  ella 

Los  más  dias;  pues  con  esto 
Desmentiré  su  sospecha. 
Dices  bien;  pero  antes  quiero 
Cerrar,  señora,  la  puerta 
Del  jardin;  que  con  el  susto, 
Con  el  ahogo  y  la  priesa, 
La  dejé  abierta. 

{Al  entrarse  Inés ,  salen  don  Diego  y  Mos- 
cón, con  las  espadas  desnudas ,) 

ESCENA  VIII. 

DON  DIEGO,  MOSCÓN.— Dichas. 


DIEGO 


MOSC, 
ISAB. 


DIEGO. 


Si  os  mueve 
Una  desdicha,  que  ciega, 
Por  cumplir  mi  obligación. 
Me  formó  la  contingencia 
(Ap.  ¡Qué  peregrina  hermosura!). 
Permitid  que  oculto  pueda 
Librarme  de  la  justicia, 
Que  me  sigue  á  toda  priesa. 
Siendo  vuestra  casa  asilo 
De  mi  vida,  aunque  en  la  esfera 
De  vuestros  ojos  divinos 
Está  mi  prisión  más  cierta 
Que  en  su  violencia. — Moscón,    • 
¿Has  visto  mujer  más  bella? 
Perdido  estoy;  ¿qué  me  dices? 
Mosc.  ¿Ahora  enamoras?  Reinas, 
Si  acaso  tienen  de  nones 
En  casa  alguna  despensa. 
Sótano,  esconce,  rincón, 
Desván,  tejado,  escalera, 
Cueva,  aljibe,  pozo,  noria, 
Caballeriza  ó  bodega, 
Escondednos  y  libradnos 
De  la  justicia,  no  sea 
Que  llegue  aquí  en  nuestra  busca, 
Y  que  estando  en  la  presencia 
Del  sol,  nos  ponga  á  la  sombra. 
Sosegaos,  y  nada  tema 
Vuestro  recelo. — [A  Inés.)  ¿No  es  este 
Don  Benito?  [Ap.  ¡Yo  estoy  muertal) 
Sí,  señora. 

{Ap.  ¡Qué  desdichal 
Sin  duda  fué  la  pendencia 
Con  mi  hermano.)  Caballero, 


LUIS. 
ISAB. 

INÉS. 

ISAB. 


INÉS. 
DIEGO 
MOSC. 


ISAB. 

INÉS. 
ISAB. 


LUIS. 


ISAB. 
LUIS. 


ISAB. 


Ya  en  mi  obligación  es  deuda, 
Pues  os  valéis  de  mi  casa. 
Ampararos.  A  esa  pieza 
Os  retirad;  que  yo  ofrezco. 
Si  aquí  la  justicia  llega, 
Libraros. 

Agradecido, 
Señora,  á  tanta  fineza. 
Pondré  el  alma  á  vuestros  pies; 
Bien  que  advertiros  es  fuerza 
Que  viene  en  vuestras  piedades 
Disfrazada  una  violencia. 
Que  al  darme  vida  me  mata. 
Señores,  que  se  requiebra 
Todo. 

Vos  habéis  perdido 
La  memoria  en  la  pendencia. 
{Ap.  ¡Bueno  es  decirme  tapada 
Lo  mismo  que  descubierta! 
Mudable  es,  sobre  llamarse 
Don  Benito.) 

ESCENA  IX. 

DON  LUIS.— Dichos. 

{Dentro.)        Inés,  Marcela, 

Beltran,  traed  unas  luces. 

Mi  hermano,  ¡ay  de  mí! — Esa  puerta 

Abre  tú,  Inés. — Caballero, 

Retiraos. 

Pues  ¿cómo  intentas 
En  casa  de  doña  Juana 
Esconderle? 

Asi  no  arriesga 
El  lance  mi  prevención. 
Pues  cuando  mi  hermano  venga 
Receloso,  y  quiera  ver 
Toda  la  casa,  la  ajena 
No  ha  de  registrar. 

Bien  dices. — 
Apriesa. 

Ved  que  se  queda 
Con  vos  el  alma. 

Ella  está 
Guisada  á  la  portuguesa. 
{Mételos  Inés  por  la  puerta  de  enmedio  y 
ciérrala.)  » 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  DOÑA  ISABEL,  INÉS. 

¡Hermana!  {Ap.  Fortuna  ha  sido 
Que  de  peligro  no  sea 
La  heriífa  de  Fabio.) 

¡Hermano! 
{Ap.  Disimular  mi  sospecha 
Conviene  ahora.)  ¿Qué  has  hecho 
Esta  tarde? 

En  la  tarea 
Del  cañamazo  ocupada, 
Y  con  doña  Juana  bella, 
Mi  vecina,  de  visita 
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He  estado. 
INÉS.  Y  yo  con  las  medias 

De  pelo  que  para  tí 
Estoy  haciendo  en  conciencia, 
Que,  á  puro  menear  las  manos. 
Las  agujas  y  la  seda 

Y  el  punto,  tengo  mayor 
Que  esta  casa  la  cabeza. 

LUIS.    [Ap.)  Vano  mi  recelo  ha  sido. 

INÉS.    Y  aunque  merinas,  es  fuerza 
Decirte,  señor,  que  es  cosa 
Terrible  que  así  nos  tengas 
Encerradas  todo  el  año, 
Sin  ver  Prado  ni  comedia, 
Ni  fiesta  alguna  de  cuantas 
La  grande  Madrid  celebra, 
Teniendo  una  hermana  acjuí 
Tan  virtuosa  y  atenta, 
Que  es  un  ejemplar  su  vida 
Del  recato  y  la  modestia. 

LUIS.    Inés,  estas  estaciones 
En  mujeres  de  la  esfera 
De  doña  Isabel,  mi  hermana, 
Fueran  indecentes  muestras 
De  liviandad,  y  que  al  vulgo 
Dieran  bastante  materia 
Para  murmurarlo;  y  más 
Cuando  por  horas  espera 
Doña  Isabel  á  su  esposo, 
Don  Diego  de  Luna  y  Leiva, 
Caballero  noble  y  rico. 
Que  sirve  al  Rey  en  las  guerras 
De  Flandes,  á  quien  don  Pedro, 
Su  padre,  en  cartas  diversas 
Ha  avisado  los  conciertos, 

Y  solo  espera  que  venga 
Para  efectuarlos. 

iSAB.    {Ap.  Eso 

Es  lo  que  más  me  atormenta, 
Pues  me  caso  sin  mi  gusto.) 
Inés,  mi  hermano  lo  acierta, 
Porque  las  nobles  mujeres 
Siempre  están  con  más  decencia 
En  su  casa  que  en  el  Prado. — 

Y  dejando  esta  materia, 

Tu  rostro,  hermano,  me  ha  dicho 
Que  traes  alguna  tristeza; 
¿Qué  tienes,  don  Luis? 

LUIS.  No  es  cosa 

Que  importe.  Cierta  sospecha, 
Que  ya  llega  á  desengaño, 
Me  ocasionó  una  pendencia 
En  el  Prado  Nuevo,  adonde 
Una  herida,  aunque  pequeña, 
Dieron  á  Fabio;  y  la  causa 
Fueron  dos  tapadas  necias 
Que  por  recato  y  por  burla 
Se  encubrieron  de  manera 
De  mí,  que  quise  seguirlas. 

iSAB.    ¡Que  aquestos  lances  sucedan! 
¡Miren  las  malas  mujeres, 
Si  sucediera  por  ellas 
Una  desdicha  1 

INÉS.  Por  cierto 


Que  es  un  bobo  el  que  se  empeña 

Por  dos  mujercillas  ruines. 
LUIS.   Y  aun  esa,  Inés,  es  mi  tema; 

Que  la  honrada  asista  en  casa. 
INÉS.  Aun  bien  que  las  dos  apenas 

Vemos  el  sol. 
LUIS.  Ven,  hermana. 

ISAB.  {Ap.)  ¿Quién  de  mi  altivez  creyera 

Que  me  haya  picado  el  ver 

Que  dos  á  un  tiempo  festeja 

En  mí  don  Benito?  Amor, 

Notables  son  tus  quimeras.        {Vanse. 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO  Y  MOSCÓN,  como  á  obscuras. 


MOSC. 

DIEGO. 

MOSC. 
DIESO, 
MOSC. 

DIEGO. 

MOSC. 


DIEGO 


MOSC. 


DIEGO 


MOSC, 


Según  se  tarda  esta  dama, 
Parece  que  no  se  acuerda 
De  que  nos  tiene  en  el  limbo. 
¡Ay  Moscón!  jamás  quisiera 
Salir  de  aquí  mi  cuidado. 
Luego  ¿la  quieres  de  veras? 
¿Eso  preguntas?  La  adoro. 
Pues  ¿cómo  tan  presto  dejas 
A  la  tapada  del  Prado? 
Necio,  ¿puedo  yo  quererla, 
Si  no  la  he  visto? 

Don  Diego, 
Como  ripio  no  desechas 
De  amor,  y  en  tu  condición 
Lo  mismo  es  una  que  ochenta. 
Juzgué  que  á  entrambas  querías. 
Ya  en  mí  esa  costumbre  cesa; 
Solo  esta  hermosura  adoro. 
¡Qué  bizarra,  qué  discreta 
Nos  libró  de  la  justicia! 
Desde  hoy  protesto  que  sea 
Imán  de  mis  pensamientos, 
Sin  que  otro  cuidado  pueda 
Introducirse  en  el  alma. 
Si  durare  la  protesta 
Más  tiempo  que  el  que  tardares 
En  ver  otra,  quiero,  en  pena 
De  ser  incrédulo,  ser 
Calvo,  zurdo  y  ser  poeta, 
Que  es  peor  que  serlo  todo. 
.  Aguarda,  Moscón,  espera; 
Que  una  luz,  según  parece, 
Hacia  esta  puerta  se  acerca. 
¡Albricias!  sin  duda  vienen  - 
A  sacarnos  de  tinieblas. 

{Apártanse  los  dos  á  un  lado. 


ESCENA   XII. 

DOÑA  JUANA  Y  LUISA,  con  una  /u-.— Dichos. 

JUANA.  Pon,  Luisa,  en  ese  bufete 
Esa  luz,  y  mientras  venga 
Don  Juan,  mi  hermano,  podrás 
Aderezar  esa  pieza 
Para  el  huésped  que  esta  noche 
Ha  de  venir. 
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LUISA.  Que  obedezca 

Es  preciso;  mas  ¿qué  es  esto?     [Vetos. 

¡Dos  hombres,  señoral 
JUANA. (ijo.  Apenas 

Í      Muevo  los  labios.)  Pues  ¿cómo 
Vos,  cuándo  desta  manera 
Entrasteis? — ¡Hola,  criados! 
Suspended  la  voz;  que  fuera 
Desaire  en  vuestra  hermosura 
Valeros  de  otras  violencias 
Para  matarme,  y  teniendo 
Propias  armas  con  que  puedan 
Triunfar  de  mí  vuestros  ojos, 
Fuera  ociosa  diligencia 
Que  con  un  rendido  uséis, 
Señora,  de  armas  ajenas. 
.{Áp.  Cielos,  ¿este  caballero 
No  es  el  que  vive  en  mi  idea 
Desde  que  por  mí  en  el  Prado 
Dio  castigo  á  la  soberbia 
De  aquel  hombre  que  á  mi  coche 
Con  resolución  grosera 
Se  llegó  á  reconocerme?) 
Decid,  ¿cómo  en  esta  pieza 
Habéis  entrado?  Que  el  pecho, 
Al  veros  aquí,  no  acierta 
Con  el  susto. 
DIEGO.  Sosegaos, 

Y  la  púrpura  sangrienta 
Que  usurpó  el  miedo,  volved 
Al  rostro.  La  contingencia 
De  un  accidente  dispuso 
Que  yo  un  disgusto  tuviera 
En  el  Prado  Nuevo;  y  siendo 
Allí  el  retirarme  fuerza 
De  la  justicia,  encontré 
Acaso  la  puerta  abierta 
De  un  jardín;  entré  y  llegué 
A  una  sala,  donde  empeña 
A  una  dama  mi  peligro 
Para  que  líbrase  en  ella 
Mí  amparo,  y  ella,  piadosa. 
Me  mandó  entrar  á  esta  pieza 
Por  esta  puerta. 

JUANA. (ij9.  Sin  duda 

Que  doña  Isabel  intenta 
Librarle  de  la  justicia 
Por  raí  casa,  y  fué  muy  necia 
Resolución,  sí  mí  hermano, 
Que  há  poco  que  salió  fuera. 
Le  hallase  aquí.)  Caballero, 
Esta  casa  no  es  la  mesma  (A  él. 

De  esa  dama  que  decís, 

Y  pudiera,  más  atenta 

Y  advertida,  sanear 
Vuestro  riesgo  sin  mi  ofensa. 
Pues  mí  honor...  Pero  no  es  tiempo 
Ahora  de  que  mí  queja 
Aumente  vuestro  peligro, — 
A  este  caballero  lleva, 
Luisa,  y  mirando  primero 
Sí  hay  en  la  calle  quien  pueda 
Estorbarlo,  le  pondrás 
En  salvo. 


DIEGO.  A  las  plantas  vuestras 

Postrado,  ya  he  satisfecho 
De  esta  obligación  la  deuda; 
Pues  vos  me  dais  una  vida, 
Y  os  dejo  el  alma  por  ella. 

Mosc.  ¿El  alma?  Hombre  del  demonio, 
Si  en  tantas  partes  la  empeñas, 
¿Cómo  has  de  poder  quitarla? 

ESCENi^  XIII. 

DONJUÁN.— Dichos. 


JUAN. 

JUANA 
JUAN. 

JUANA 
JUAN. 


JUANA 


DIEGO. 


li 


MOSC. 
JUANA 


DIEGO 


JUANA 


JUAN. 


(Áp.)  Vana  fué  mí  diligencia; 
No  puedo  hallar  a  don  Diego 
En  el  parque. 

.{Ap.  ¡Yo  estoy  muerta!) 

¡Mí  hermano! 
[Ap.  repara  en  don  Diego.) 

Mas  ya  ha  venido; 
Que  no  bastó  mí  cautela 
A  embarazar  que  no  viese 
A  don  Diego. 
.{A  don  Juan,  turbada.) 

Sí  piensas. 
Hermano,  que  yo  he  tenido 
Culpa  ahora... 

Bien  pudieras 
Estarte  en  tu  cuarto. — Vos 
Vengáis  muy  enhorabuena, 
Don  Diego,  á  honrar  esta  casa, 
Que  ya  con  el  alma  espera 
Servir  á  tan  noble  huésped. 
.¿Hay  tan  extraña  novela? 
¿Aqueste  es  el  caballero 
Que  don  Juan,  mi  hermano,  hospeda? 
Alma,  volved  á  morir. 
[Ap.  La  casa  sin  duda  es  esta 
De  don  Juan;  ¿hay  tal  suceso? 
Proseguir  su  engaño  es  fuerza.) 
Nunca  dudó  mi  amistad    (A  don  Juan.) 
Iguales  correspondencias 
De  vuestro  pecho;  y  así, 
Apenas  la  noche  negra 
Eclipsó  el  sol,  cuando  vine 
A  esta  casa,  por  las  señas 
Que  me  disteis  en  el  Prado; 
Llamé,  don  Juan,  á  esa  puerta, 
Y  esas  señoras  me  abrieron. 
(Ap.)  Aquesta  es  la  vez  primera 
Que  ha  mentido  en  su  provecho. 
.{Ap.  Parece  que  se  concierta 
Su  voz  con  mí  turbación.) 
Si,  hermano,  de  esta  manera 
Sucedió. 

(A  doña  Juana.)  Perdón  os  pido, 
Señora,  de  qu(j  grosera 
Mí  atención  no  os  conociese. 
Yerro  que  tan  presto  enmienda 
La  cortesía,  no  es  yerro. 
[Ap.  ¡Ay,  don  Diego,  si  me  vieras 
El  alma!) 

(A  don  Diego.)  Venid,  amigo; 
Descansareis. 
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DIEGO.  {Áp.,  yéndose.)  ¡Qué  belleza! 

JUANA.  [Ap.)  ¡Qué  buen  talle! 

LUISA.  ¡Qué  lacayo 

Tan  jarifo! 
Mosc.  ¡Qué  sirvienta 

Tan  melillua!  Adiós,  Aldonza. 
LUISA.  Adiós,  Cosme, 
iviosc.  Adiós,  Quiteria. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


DIEGO 

MOSC. 
DIEGO 


MOSC. 
DIEGO 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO  Y  MOSCÓN. 

Extraño  suceso  ha  sido 
El  que  anoche  nos  pasó. 
Aun  lo  estoy  dudando  yo. 
¿Quién,  diine,  hubiera  creido 
Que  por  el  falso  postigo 
De  aquel  jardin,  sin  pensar. 
Fuésemos  los  dos  á  dar 
A  la  casa  de  mi  amigo? 
Notable  desgracia  fuera, 
A  ser  la  disculpa  vana. 
Por  doña  Juana,  su  hermana. 
Más  que  por  mí  lo  sintiera; 
Mas,  como  no  tuve  culpa, 

Y  don  Juan  señas  me  dio 
De  su  casa,  nos  valió 
A  entrambos  esta  disculpa. 

Y  di,  ¿no  te  has  informado 
De  aquella  dama  primera 
Del  iardin?  ¿Sabes  quién  era? 

.  Al  descuido,  de  un  criado 
Me  informé,  y  como  lo  allana 
El  cuidado  que  en  mi  ves, 
Supe  que  esta  dama  es 
De  don  Luis  Pacheco  hermana, 

Y  que  se  llama.  Moscón, 
Doña  Isabel. 

MOSC.  Luego  infiero 

Que  con  esta,  al  retortero 
Tres  damas,  don  Diego,  son 
Las  que  traes. 

DIEGO.  No  estés  cansado; 

¿Tres  damas? 

Muse.  Es  cosa  llana; 

Doña  Isabel,  doña  Juana 

Y  la  lapada  del  Prado. 
DIEGO.  Si  acaso  mi  pecho  fiel 

De  las  tres  una  eligiera, 
Presumo,  Moscón,  que  fuera 
La  hermosa  doña  Isabel; 
Mas  burlando  este  cuidado, 
Vive  ufano  mi  sosiego. 
MOSC.  Y  ¿no  me  dirás,  don  Diego, 
Por  qué  á  la  dama  del  Prado 
Le  dijiste  muy  severo, 


MOSC 


DIEGO 


DIEGO 
MOSC. 


Por  mentir  asi  un  poquito. 
Que  te  llamabas  Benito, 
Que  es  nombre  de  despensero? 
DIEGO.  Como  allí  no  me  importó 
(A  su  vista  lisonjero) 
Decir  mi  nombre,  el  primero 
Dije  que  se  me  ofreció; 
Esta  es  maña  vieja  ya 
Del  cuidado,  si  lo  miras. 
MOSC.  Y  dime,  ¿cuántas  mentiras 
Has  dicho  de  ayer  acá? 
Calla,  loco. 

Tú  al  desgaire 
Las  echas,  (jue  es  bendición. 
Dichas  á  buen  tiempo,  son 
Agudezas  de  buen  aire. 
¿Sabes  en  qué  he  reparado? 
Que  son  tantas  tus  promesas 
Porque  la  verdad  confiesas, 
Pero  no  la  has  comulgado. 
,  Por  loco  y  simple  te  dejo. 
Ya  parece  que  llegamos. 
.  Aguárdate;  {[ue  ya  estamos 
En  la  calle  del  Espejo. 
En  ella  tu  padre  vive; 
Di,  ¿no  le  quieres  hablar? 
.  Tú  solo  ahora  has  de  entrar; 
Que  he  de  ver  cómo  recibe 
Mi  venida,  pues  infiero 
De  su  mala  condición 
Que  aun  dura  la  indignación; 
En  este  portal  te  espero 
De  enfrente,  y  con  lo  que  hubiere. 
Pues  vas  de  todo  instruido. 
Me  avisarás  advertido.  [Vase.] 

MOSC.  Venga  ello  como  viniere. 
Ahora  bien,  va  de  cautela; 
Yo  en  efecto  soy  un  loco; 
Miento  mucho  y  medro  poco 
Porque  estoy  en  buena  escuela. 
Entróme  pues  de  rondón; 
Salir  el  viejo  previene. 
Que  el  coche  á  la  puerta  tiene. 
Ten  buen  ánimo,  Moscón; 
Ponjue  eres  hijo  de  buenos, 
Y  según  ahora  están 
Las  cosas,  poco  te  harán 
Treinta  palos  más  ó  menos. 

[Arrimase  á  un  lado. 


DIEGO. 
MOSC. 


DIEGO, 
MOSC. 
DIEGO 

MOSC. 

DIEGO 


ESCENA  II. 

DON   PEDRO,  viejo,  y  UN  CRIADO.— MOSCÓN. 

PEDRO.¿M¡raste  la  lista  toda 

De  Flandes? 
CRIADO.  Letra  por  letra 

La  miré,  y  no  tienes  carta.         (Vase.] 
PEDRO. ¡Denme  los  cielos  paciencia! 

¡Que  habiéndole  escrito  á  Diego 

Que  luego  al  punto  se  venga. 

Porque  de  su  casamiento 

Hechos  los  conciertos  quedan 

Con  doña  Isabel  Pacheco, 
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Que  ha  de  ser  su  esposa  bella, 

I      Siquiera  por  darme  gusto 
No  haya  tenido  respuesta! 
¿Qué  querrá  de  mí  este  mozo? 
¿No  es  Moscón?  {Repara  en  él.) 

se.  {Ap.  Él  me  mosquea.) 

Dame  á  besar  esas  plantas. 
PEDRO.Moscon,  ¿qué  venida  es  esta? 

¿Dónde  queda  vuestro  amo? 
Mosc.  Quedará  de  aquí  dos  leguas 
Justas  y  cabales,  lacnos 

»Lo  que  viene  andando  de  ellas; 
Junto  á  las  Rozas  quedaba. 
PEDRO.¿Viene  bueno? 
MOSC.  Una  jaqueca 

Trae  en  el  tobillo  izquierdo. 
PEDRO.El  corazón  me  revienta 
En  el  pecho,  de  alegría 
De  ver  que  con  salud  venga. 
Sin  duda  que  recibió 

•      Mi  carta,  y  con  diligencia, 
Sin  responderme,  se  vino. — 
¡Moscón  I 
MOSC.  ¡Señorl 

PEDRO.  Bien  pudiera 

Diego  haberse  adelantado. 
MOSC.  Si  de  tu  casa  hizo  ausencia 

»Por  travesuras  de  mozo, 
¿No  es  justo,  señor,  que  tema 
Tu  indignación? 
PEDRO.  No  me  espanto. 

En  fin,  ¿los  dos  en  Bruselas 

Asististeis? 
tose.  Sí,  señor. 

PEDRO.Y  ¿en  su  militar  escuela 

Era  bien  visto  mi  hijo? 
MOSC.  Si,  señor;  solo  una  tuerta 

Dio  en  mirarle  de  mal  ojo. 
PEDRO. Necio,  yo  te  hablo  de  veras, 
MOSC.  Pues  si  un  mismo  caso  piden 

La  pregunta  y  la  respuesta, 

Hablando  de  veras,  digo 

Que  en  valor,  en  gentileza. 

En  cortesía,  en  agrado 

Y  en  entendimiento,  muestra 
Que  hay  muy  pocos  que  le  igualen, 

Y  ninguno  que  le  exceda. 
PEDRO. Notable  gusto  me  has  dado; 

¡Qué  bien  al  alma  le  suenan 

Estas  nobles  propiedadesl 

Toma,  por  las  buenas  nuevas, 

{Dale  una  sortija.] 

Esta  sortija;  mas  dime. 

Entre  estas  plantas  que  cuentas 

De  Diego,  ¿no  tiene  alguna 

Que  afear  las  otras  pueda? 

Que  nadie  nace  perfecto. 
MOSC.  Esta  es  muy  larga  materia 

De  contar. 
PEDRO.  Di,  por  tu  vida. 

MOSC.  {Ap.  ¡Oh  sortija,  lo  que  apriolas!^ 

Tiene  una  faltilla. 
PEDRO.  ¿Cuál? 

MOSC.  Unas  mentirillas  echa 


Que  es  para  alabar  á  Dios. 
PEDRO.Como  sm  perjuicio  sean. 

No  es  gran  falta,  porque  en  fin 
El  tiempo  todo  lo  enmienda; 

Y  en  la  corte  perderá, 

Con  la  sangre  que  le  alienta. 

Ese  defecto. 
MOSC.  No  es  fácil. 

PEDRO. Mucho  tarda, 
MOSC.  Aquí  me  espera; 

Que  presto  vendré  con  él.  (Fiase. 

PEDRO. ¡Válgame  Dios,  lo  que  pesa 

De  un  hijo  el  amor!  Confieso 

Que  en  los  años  que  me  cercan 

No  he  tenido  mejor  dia; 

En  fin,  con  su  esposa  bella 

Se  sosegará  este  mozo. 

El  bueno  á  mis  ojos  venga; 

Que  las  mudanzas  de  estado 

Todas  las  costumbres  truecan. 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO  Y  MOSCÓN.— DON  PEDRO. 

DIEGO.  Dame,  señor,  esos  pies. 
PEDRO. Hijo,  bien  venido  seas; 

Levanta,  dame  los  brazos. — 

¿Cómo  vienes? 
DIEGO.  La  respuesta 

No  te  doy;  porque  quien  viene 

En  tu  gracia,  á  tu  onediencia. 

Padre  y  señor,  es  preciso 

Que  con  gusto  y  salud  venga. 
PEDRO. No  me  harto  de  mirarte, 

De  verte  me  maravillo; 

¡Válgame  Dios  por  Dieguillo! 

Quiero  otra  vez  abrazarte; 

¡Bravo  mozo!  ¡Gran  soldado! 
DIEGO.  Ser  tu  hijo  es  el  blasón 

Que  me  dio  alguna  opinión. 
PEDRO. Ya  Moscón  me  la  ha  contado, 

Y  sé  que  todo  es  así; 
Discreto  en  venirte  fuiste. 
Ven  acá;  ¿no  recibiste 

Un  pliego  que  te  escribí? 
DIEGO.  No,  señor. 
PEDRO.  Pues  ya  me  llama. 

Hijo  mió,  este  cuidado; 

Sabe  que  te  he  concertado 

De  casar  con  una  dama 

Rica  y  hermosa. 
DIEGO.  {Ap.)  ¡Oh  cruel 

Fortuna! 
PEDRO.  ¿Qué  estáis  dudando? 

DIEGO.  {Ap.)  Eso  es  imposible,  cuando 

Adoro  á  doña  Isabel. 
PEDR0.¿Qué  respondes? 
DIEGO.  {Ap.  ¡Pena  fiera!) 

¿Qué  he  de  hacer  para  excusar 

Este  lance?  (A  Moscón. 

MOSC.  (A  su  amo.)  Imaginar 

Una  mentira  soltera. 

¿Casado?  Para  su  honor 
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Es  bueno. 
PEDRO.  ¿Qué  eslás  diciendo? 

DIEGO.  Yo,  señor., , 
Mosc.  [A  su  amo.)  Vamos  mintiendo. 
PEDRO. ¿Hay  tan  extraño  rigor? 

¿Hablarme  estás  rehusando? 
DIEGO.  (Ap.)  Mi  industria  me  ha  de  valer; 

Cielo,  aquesto  ha  de  ser. 
MOSC.  [Ap.)  Adiós,  ya  la  va  fraguando. 
DIEGO.  Sabe,  señor... 
PEDRO.  ¡Qué  cansado! 

DIEGO.  Que  casarme... 
PEDRO.  A  eso  venís. 

DIEGO.  No  es  posible... 
PEDRO.  ¿Qué  decís?" 

¿Por  qué? 
DIEGO.  Porque  estoy  casado. 

PEDRO.¿Eso  á  decir  se  atrevió 

Vuestra  lengua?  ¡Sobre  mí 

Caiga  el  cielo! 
ü}EGO.  [Turbado.)       Yo...  Sí...  Aquí... 
MOSC.  [Ap.)  iQué  presto  se  la  embocó! 
PEDRO. ¿Sin  mi  orden?  Loco,  atrevido, 

¿Aquesta  vejez  me  dais? 
DIEGO.  Señor,  si  no  me  escucháis... 
PEDRO. ¿Qué  disculpa,  inadvertido. 

Podéis  darme  en  esta  acción? 

¿Vos  casado  á  mi  disgusto? 
DIEGO.  Escúchame,  y  si  no  es  justo, 

Castigúeme  tu  atención. 
MOSC.  [Ap.)  No  van  malas  sus  marañas. 
DIEGO.  (Ap.)  Amor,  ayuda  mi  intento. 
MOSC.  (Ap.)  Escúchale;  que  este  cuento 

Ha  de  ser  juego  de  cañas. 
DIEGO.  Don  Fernando  de  Mendoza, 

Que  es  en  empresas  tan  grandes 

Maestre  de  campo  de  Flandes, 

Y'  este  honroso  puesto  goza 

Por  su  sangre  y  su  valor, 

Fué  mi  amigo  verdadero; 

El  apellido  yo  infiero 

Que  te  habrá  dicho,  señor. 

Su  sangre;  este  tal  tenia 

Una  hija  tan  hermosa 

Tan  honesta  y  virtuosa 

(Ap.  Amor,  mis  intentos  guia), 

Que,  siendo  del  sol  afrenta, 

Comparación  es  obscura; 

¡Tiene,  sobre  su  hermosura, 

Seis  mil  ducados  de  renta! 

Estas  partes  singulares 

Y  la  amistad  de  los  dos 
Dieron  lugar... 

MOSC.  {Ap.)  Vive  Dios, 

Que  miente  por  los  i  jares. 

DIEGO.  A  que  á  doña  Luisa  bella 
Viese  un  dia. 

MOSC.  [Ap.)  ¡Bueno  va! 

DIEGO.  Quedé  al  verla  (claro  está) 
Perdiendo  el  juicio  por  ella. 

MOSC.  (Ap.)  El  miente  de  calidad 

Y  lo  relata  de  modo, 
Que,  con  ser  mentira  todo, 
Pienso,  por  Dios,  que  es  verdad. 


PEDRO. De  aquesa  acción  no  me  quejo: 
Que  hoy  no  se  hallan  en  verdad 
Gran  renta  y  gran  calidad. 
MOSC.  (Ap.)  La  mosca  le  picó  al  viejo. 
DIEGO.  Digo  pues... 
PEDRO.  Decid,  señor. 

DIEGO.  Que  amante  la  festejé, 
Suspiré,  gemí,  lloré... 
PEDRO. Primer  jornada  de  amor. 
DIEGO.  En  fin,  para  no  cansarte. 
Pasados  (á  lo  que  creo) 
Dos  años  de  galanteo, 
Una  noche  (escucha  aparte), 
Dándole  mano  de  esposo, 
Más  y  más  á  raí  porfía, 
Ella  acabó  de  ser  mía, 
Y  yo  empecé  á  ser  dichoso. 
Mira  tú  en  tan  ciego  abismo. 
Si  alguna  dama  sirvieras 
Tan  noble  y  rica,  ¿qué  hicieras? 
PEDRO. Digo  que  hiciera  lo  mismo. 
Ahora  disculparte  quiero, 
Si  es  verdad  lo  que  has  contado. 
MOSC.  Ello  está  bien  sentenciado, 

A  pagar  de  mi  dinero. 
PEDRO. ¿Casado,  en  resolución, 

Estáis? 
MOSC.  (1  don  Pedro.)  Y  por  más  consuelo. 
Su  amor  ha  premiado  el  cielo 
Con  fruto  de  bendición. 
DIEGO.  Calla,  loco. 
MOSC.  Aunque  lacayo, 

Nadie  conmigo  se  meta. — 
Tiene  un  Dieguito  de  tela, 
Que  habla  más  que  un  papagayo. 
PEDRO. ¿Hijo  tenéis?  ¿Qué  recela 

Vuestro  miedo? 
DIEGO.  Necio  estás. 

MOSC.  Un  año  tiene  no  más, 
I  Y  va  por  su  pié  á  la  escuela. 

PEDRO. Ahora,  señor,  la  prudencia 
Se  mida  con  el  consejo. 
Vos,  en  fin,  estáis  casado; 
Esto  no  tiene  remedio. 
(Ap.  Encubrirle  determino 
En  esta  ocasión  á  Diego 
De  doña  Isabel  el  nombre; 
Con  cuerda  atención,  supuesto 
Que  no  puede  ser  su  esposo, 
Hablaré  á  don  Luis  Pacheco 
Esta  tarde,  y  le  diré 
Que  este  mozo,  poco  atento, 
No  quiere  tomar  estado, 
\'  que  está  en  Flandes,  supuesto 
Que  ha  de  volver  por  su  esposa; 
Que,  aunque  lo  sienta,  yo  quedo 
Disculpado  en  esta  parte.) 
Moscón,  trae  la  ropa  luego. — 
Y  vos,  hijo,  no  salgáis 
De  casa  hasta  que  yo  cuerdo 
Desenoje  á  ^  uestra  esposa. 
Digo  á  la  que  habia  de  serlo; 
Si  no,  estaos  en  vuestro  cuarto; 
Que  tiene  muy  nobles  deudos 
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MOSC. 


DIEGO. 


MOSC. 
DIEGO 


DIEGO 


\w^ 


MOSC, 


DIEGO 


Esta  dama,  y  es  preciso 

Que  han  de  sentirlo  en  extremo. 

Quedaos  aquí;  que  yo  voy, 

Pues  es  dia  de  correo, 

A  escribir  á  vuestra  esposa 

A  Flandes.  {Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 
MOSC.  [Ap.)        Mamóla  el  viejo. 
DRO.Ah  sí,  que  no  me  acordaba, 

¡De  mi  edad  notable  yerro! 

¿Cómo  dccis  que  se  llama? 
D\EGO.  [Turbado.)  Doña  Luisa. 
DRO.  Ya  lo  veo. 

¿De  qué? 
MOSC.  {A¡}.)      Si  se  le  ha  olvidado, 

Dimos  con  todo  en  el  suelo. 

Doña  Luisa  digo...  [Ap.  Del 

Sobrenombre  no  me  acuerdo 

Que  antes  le  puse.) 
EDftO.  Acabad. 

DIEGO.  [Ap.  Mas  quizá  no  caerá  en  ello: 

»D¡ré,  pues  él  no  se  acuerda, 
El  que  se  ofrezca  primero,) 
Doña  Luisa  de  Guzman.  {A  don  Pedro. 
PEDRO. (//ace  que  se  va,  y  vuelve.) 

Si  la  memoria  revuelvo, 

De  Mendoza  me  dijisteis,  | 

No  Guzman.  I  mosc 

MOSC.  (A  su  amo.)  Pescóte. 
DIEGO.  (-4;).)  Cielos,  | 

¿Qué  le  diré?  I 

CSC.  (A  su  amo.)  I 

Otra  mentira.  ■ 

>IEG0.(A]J.  Mas  ¡válgame  aquí  el  ingenio!)      ! 

También  se  llama  Guzman;  ! 

Porque  su  abuelo  paterno, 

Dan  Antonio  de  Guzman, 

Por  quien  tiene  de  derecho 

El  mayorazgo,  ilejó 

Cláusula  en  su  testamento 

De  que  se  llame  Guzman 

Quien  le  posea  ;  y  por  esto 

Doña  Luisa,  mi  mujer. 

Como  le  está  poseyendo. 

Es  Mendoza  por  su  padre, 

Pero  Guzman  por  su  abuelo. 
PEDRO. De  todo  voy  informado  ; 

Adiós. 
MOSC.  {Ap.)    De  risa  reviento. 
DIEGO.  ¿Qué  dices  de  esto,  Moscón? 
losc.  Que  de  los  diez  mandamientos 

Que  debemos  guardar,  eres 

En  el  octavo  un  portento. 

Dime,  hombre  del  diablo,  ¿dónde 

Hallaste  en  tan  breve  tiempo 

Tantas  metitiras?  Parece 

Que  se  te  metió  en  el  cuerpo 

Toda  una  legión  de  sastres. 
DIEGO,  Moscón,  mas  que  mil  imperios 

Quiero  mi  libre  albcdrío  ; 

Con  mi  estado  estoy  contento. 

Fuera  deque,  como  sabes, 

A  doña  Isabel  pretendo 

Y  á  doña  Juana,  si  bien 

Más  rendido  aquí  el  afecto. 
Tomo  iii. 


Mariposa  de  sus  luces. 
En  doña  Isabel  me  quemo, 
Y  en  su  llama  sacrifico, 
Victimas  mis  pensamientos. 
Está  bien  ;  mas  di,  señor, 
¿Has  de  seguir  el  precepto 
De  tu  padre,  que  te  manda 
No  salir  de  casa? 

Bueno 
Era  eso  en  mi  condición; 
Deja  que  se  vaya,  y  luego 
Saldremos  los  dos. 

¿Qué  intentas? 
Yer  esta  tarde  pretendo 
A  doña  Isabel  divina, 
Con  color  de  que  le  debo 
La  vida,  y  de  esta  manera 
Cumplo  allí  con  dos  afectos. 
Pues  logrando  lo  amoroso. 
Queda  garboso  lo  atento. 
Inesilla  me  ha  pedido 
Un  manto,  y  aquí  le  llevo 
Para  dársele,  porque 
La  tal  Inés  es  mi  dueño. 
Yamos.  {Ap.  Amor,  deidad  eres  ; 
Hoy  á  tu  piedad  me  entrego.) 
Amor,  por  amor  de  Dios, 
Que  nos  saques  de  embusteros. 

{Va  use.) 


En  casa  de  don  Lnis. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  con  un  papel  en  ¡a  mano,  é  INÉS. 


JUAN. 
INE3. 
JUAN. 


[Vase.) 


INÉS. 


JUAN 


INÉS. 


>  JUAN, 
i  INE'S. 
\  JUAN. 

I  INÉS. 

I 

! JUAN. 


Aquesto  has  de  hacer  por  mí. 
Es  imposible,  don  Juan, 
Mis  esperanzas  están 
Libradas,  Inés,  en  ti. 
Adoro  á  doña  Isabel, 

Y  pues  su  hermano  está  fuera, 

Y  hallo  esta  ocasión,  quisiera 
Que  le  des  este  papel. 
Hablarla,  don  Juan,  procura  ; 
Que  yo  lo  estoy  rehusando. 
Porque  ha  de  matarme. 

¿Cuándo 
No  fue  ingrata  la  hermosura? 
¿En  qué  ofendo  su  decoro. 
Pues  la  sirvo  tan  secreto. 
Que  solo  sabe  el  respeto 
Que  á  doña  Isabel  adoro? 
Mira,  yo  aquesta  embajada 
Hiciera  esta  vez  por  tí ; 
Pero  te  aborrezco. 

¿A  mí? 
No  me  hallo  de  tí  pagada. 
.  Dices  bien. 

{Ap.)  Un  descuidillo 

Da  lumbre  en  mil  ocasiones. 
Toma,  Inés,  esos  doblones 
Que  van  en  este  bolsillo. 
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INÉS. 
JUAN 

INÉS. 


JUAN. 
INÉS. 
JUAN. 

INÉS. 


Aunque  aqui  me  los  ofrezcas, 
No  haré  laí. 

Este  no  es  pago 
De  mi  amor;  que  aquesto  hago 
Porque  tú  no  me  aborrezcas. 
Ahora  bien,  tomarle  quiero,     {Tómale.) 
Pues  tan  cortés  se  me  ofrece. 
{Ap.)  ¡Jesús,  y  qué  bien  parece 
El  modo  con  el  dinero!) 
Dime,  ¿qué  hace  tu  señora? 
Quedaba  en  el  tocador. 
Lince  logrará  tu  amor 
Desperdicios  de  la  aurora. 
¡Si  la  vierasl  Va  á  el  estrado 
A  media  luz  su  hermosura, 
La  gala  sin  compostura 

Y  el  aliño  sin  cuidado. 
Tiene  para  los  sentidos, 

Que  están,  de  mirarla,  yertos, 
Unos  rigores  despiertos 
Entre  unos  ojos  dormidos. 
El  pelo,  que  sin  decoro 
Se  esparce  inquieto  y  se  humilla 
De  verla  sin  gargantilla, 
Hace  mil  extremos  de  oro. 
Labios  de  coral  y  grana, 
Lisonja  hermosa  del  viento, 

Y  el  alba  liba  en  su  aliento 
Perfumes  á  la  mañana. 

Si  te  renuevo  la  herida, 
Yenza  al  cuidado  la  duda  ; 
Esta  es  la  verdad  desnuda, 
Mira  tú  qué  hará  vestida. 
JUAN.  ¡Ay  Inés,  qué  necia  estás 
En  la  duda  que  me  ofreces. 
Pues  cuanto  más  la  encareces 
El  amor  me  finge  más! 
¡Loco  estoy  y  estoy  perdido! 
¿Sabrás  decirle  mi  amor? 
Dame  el  papel.  Mas,  señor, 

{Toma  el  papel.) 
Gente  á  esta  parte  he  sentido. 
Pues,  Inés,  por  esa  puerta. 
Que  hace  á  mi  cuarto,  vendré 
Esta  noche,  y  la  tendré, 
Porque  lo  sepas,  abierta; 

Y  á  deshora,  del  papel 
La  respuesta  me  darás. 
Don  Juan,  ¿á  qué  hora  vendrás? 
{Ap.  ¡Ay  bellísima  Isabel!) 
Entre  las  doce  y  la  una. 
Bien  está. 

{Ap.)        Noche  serena, 
O  duélete  de  mi  pena, 

O  haz  dichosa  mi  fortuna. 
{Vase  don  Juan  y  arrimase  Inés  á  wi 
lado.) 

ESCENA  V.  I 

DON  LUIS  Y  DOÑA  ISABEL.— INÉS. 

LUIS.  ¿En  fin,  doña  Juana  viene 
A  verte? 


ISAB. 


LUIS. 


Como  es  amiga. 


ISAB. 


LUIS. 


ISAB. 


LUIS. 
ISAB. 
LUIS. 


INÉS. 


JUAN. 


INÉS. 
JUAN 


INÉS, 
JUAN 


Sin  prevención  esta  tarde 
Quiere  hacerme  una  visita. 
Pues  lo  que  yo  te  suplico 
{Ap.  ¡Ay  doña  Juana  divina!) 
Es  que  tú,  hermana,  galante, 
La  regales  y  la  sirvas  ; 

Y  aunque  en  tus  escaparates 
No  faltarán  chucherías 

De  gusto  que  puedas  darla. 
Que  estas  entre  las  amigas 
Son  cortesanas  finezas. 
Quiero  que  por  cuenta  mía 
Corra,  hermana,  su  cortejo: 
En  el  coche,  á  toda  prisa. 
De  la  calle  Mayor  quiero 
Traerte  unas  niñerías 
Que  la  des,  pues  dos  razones 
A  darte  gusto  me  obligan : 
Es  la  primera  saber 
Que  eres,  hermana,  entendida  ; 

Y  la  otra,  que  á  mi  costa 
Hagas  la  galantería. 

¡Ay,  hermano,  ya  te  entiendo! 
Tú  has  ganado,  y  solicitas 
Darme  barato.  {Ap.  Yo  quiero 
Hacerme  desentendida.) 
¡Qué  mal,  Isabel,  entiendes 
Del  amor  sofisterías! 
Nunca  he  estado  más  perdido. 
Pues  di,  ¿qué  razón  te  obliga, 
Habiendo  perdido  tanto, 
A  este  empeño? 

Escucha. 

Dila. 
Suele  un  tahúr  acabar 
De  perder  cuanto  tenia, 
Menos  algún  resto,  que. 
De  picado,  no  le  estima. 
Impaciente  se  levanta, 

Y  alzando  acaso  la  vista, 
Lo  suele  dar  de  barato 
Al  primero  que  le  mira. 
Quien  recibe  un  beneficio 
Al  que  se  le  hace  se  inclina, 
Porque  al  viso  de  un  despecho 
Luce  una  galantería; 

Esto  mismo  me  sucede. 
Vi  á  doña  Juana  divina. 
Entregúele  toda  el  alma  ; 
Barajó  el  amor  mi  dicha, 
Habléle,  perdí  la  suerte, 
Porque  era  la  saerle  mía, 
Dejóme,  hermana,  picado, 

Y  entre  finezas  perdidas 
No  me  ganó  la  memoria. 
Que  es  lo  que  más  me  fatiga: 
Mas  ¿cuándo  en  un  desdichado 
Se  halla  memoria  j)erdida? 
Doña  Juana  hermosa  es 

La  que  me  dejó  sin  vida, 
Yo  quien  la  perdió  á  sus  ojos, 

Y  tú  eres  la  que  nos  miras. 
El  último  rasgo,  que 
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Eu  la  memoria  se  cifra, 
Te  doy,  hermana,  abrasado 
Para  que  tú.  agradecida, 
Esta  memoria  le  acuerdes, 

Y  de  mi  parle  le  digas 

Que  mi  amor...  Pero  tú  eres, 

Isabel,  muy  entendida. 

Yo  un  hombre  muy  infelice, 

Doña  Juana  muy  esquiva. 

Tú  te  hallas  de  mi  obligada  : 

Consulta  contigo  misma. 

Viéndome  morir  de  amante, 

Lo  que  es  justo  que  le  digas.       {Vase. 

ESCENA  VI. 
DOÑA  ISABEL,  INÉS. 

Kscreto  mi  hermano  así. 
Cuando  á  doña  Juana  adora, 
Se  ha  declarado.  {Lkffalnés. 

Señora... 
Inés,  ¿tú  estabas  aquí? 
De  tu  semblante  colijo 
Que  estás  triste. 

¿Triste?  ¡No, 
Pluguiera  al  cielo!  Mintió, 
Si  el  semblante  te  lo  dijo. 
Si  es  porque  tarda  don  Diego, 
El  que  tu  esposo  será. 
Presto  de  Flandes  vendrá. 
Necia  estás,  ¡ay  amor  ciego! 
Al  cielo  ¡ay  de  mí!  pluguiera. 
Porque  mi  amor  se  lograra 
Que  ni  de  riandes  llegara 
Ni  á  ser  mi  esposo  viniera. 
Don  Benito  (¡yo  estoy  muerta!) 
Tapada  me  habló  en  el  Prado, 

Y  anoche  aquí  su  cuidado 
Me  exageró  descubierta. 
Amor,  decidmelo  vos, 
¿Cómo  he  podido  rendirme 

A  un  hombre  tan  poco  firme, 
Que  enamora  á  un  tiempo  á  dos? 


ESCENA  VIL 

DON  DIEGO  Y  MOSCÓN.— Dichas. 
DIEGO.  Turbado  á  vuestra  presencia 


SAB. 

Hts. 

>SAB. 

INÉS. 

ISAB. 

INÉS. 

i 


li 
ii 


Llega  mi  agradecimiento 


Tan  ciego,  que  el  sufrimiento 
No  aguardó  vuestra  licencia. 
Perdonad  mi  inadvertencia, 
Aunque  grosero  haya  sido. 
Pues  cuando  vengo  rendido 
A  arrojarme  á  vuestros  pies, 
Dora  en  mí  lo  descortés 
La  seña  de  agradecido. 
La  vida  os  debo  ;  y  si  aquí 
No  buscara  esta  ocasión, 
Fallara  á  mi  obligación 
Por  vos,  por  ella  y  por  mí. 


Por  vos,  porque  siendo  así 

Que  os  la  debo,  os  agraviara 

Si  el  beneficio  olvidara  ; 

Por  ella,  porque  se  ve 

Segura  ;  y  por  mí,  porque 

Esta  dicha  malograra. 

Yo  os  adoro  tan  constante 

AI  riesgo  de  mereceros. 

Que  en  el  peligro  de  veros... 
ISAB.   No  paséis  más  adelante. 

{Ap.  ¡Hay  hombre  más  inconstante! 

Ya  el  sufrimiento  es  en  vano.) 

¿Inés? 
INÉS.  ¿Señora? 

ISAB.    {Ap.)  Ah  tirano, 

¡Qué  mal  su  engaño  concierta! 
INÉS.  ¿Qué  quieres? 
ISAB.  Desde  esa  puerta 

Mira  si  viene  mi  hermano. 
INÉS.   Así  lo  haré. 
ISAB.  {Ap.)  De  este  encanto 

Salga  esta  vez  mi  pasión, 
j  Mosc.  ¿ínesilla? 

INÉS.  ¿Qué  hay,  Moscón? 

MOSC.  Mira  que  te  traigo  el  manto. 
!  INÉS.  ¿De puntas?^ 
i  MOSC.  No  hay  para  tanto; 

La  premática  lo  enseña. 
INÉS.   ¿Bien  tejido? 
MOSC.  Es  una  peña. 

INÉS.   ¿De  gloria? 
MOSC.  No  te  alborote; 

~    Que  es  un  manto  de  añascóte, 

{Vase  Inés. 

Porque  tú  has  de  dar  en  dueña. 

ESCENA  VIII. 
DOÑ|\  ISABEL,  DON  DIEGO  y  MOSCÓN. 

ISAB.  Ya  estamos  solos;  decidme, 

Caballero,  ¿qué  habéis  visto 

En  mí?  Qué  señal,  qué  amago 

De  liviandad,  de  cariño. 

Para  que,  atrevido,  loco. 

Osado  y  desvanecido. 

Queráis  intentar... 
DIEGO.  Señora, 

Si  adoraros  es  delito. 

Si  os  ofende  un  rendimiento, 

Si  una  atención  ha  podido 

Irritaros,  culpa  fué 

De  vuestros  ojos  divinos, 

Porque  aborrecer  y  amar 

Es  pensión  del  albedrío. 

Necio  fuera  el  que  al  miraros 

No  se  rindiera  al  hechizo 

De  vuestra  rara  hermosura, 

De  vuestro  ingenio  divino. 

Si  es  así,  cerradle  á  todos 

Los  ojos  y  los  oídos ; 

Que  yo  os  adoro,  con  pena 

De  no  ser  correspondido  ; 

Y  pues  apetezco  el  riesgo, 


Hí 
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Me  hallo  bien  con  el  peligro. 

iSAB.   Venid  acá;  supongamos 

(Bien  de  esta  suerte  lo  finjo) 
Que  me  améis  y  os  correspondo, 
Que  aun  supuesto  es  desvario  ; 
Decid  ¿fuera  entonces  bueno 
Que  llegase  á  mis  oidos 
Que  amabais  en  otra  parte? 

Mosc.  {A'p.)  Ella  sabe,  vive  Cristo, 
Señor,  del  pié  que  cojeas. 

isAB.   ¿Qué  decís? 

DIEGO.  Señora,  digo 

Que  os  engañarán,  por  Dios. 

isAB.   Mirad  que  qnien  me  lo  dijo 
Es  persona  que  lo  sabe. 

MOSC.  (ip.)  Mucho  aprieta  este  testigo. 

ISAB.    Ayer  en  el  Prado  Nuevo, 
Muy  amante  y  muy  rendido 
¿No  hablasteis  á  una  tapada? 

MOSC.  {Ap.)  El  demonio  se  lo  ha  dicho. 

ISAB.  ¿Qué  respondéis?  ¿Esto  es  cierto? 

DIEGO.  No  niego  que  en  ese  sitio 

Hablé  ayer  tarde  á  una  dama, 

Y  más  que  amor,  fué  capricho 
Llegar  á  hablarle;  tapada 
Estaba,  y  si  verdad  digo, 
Era  muy  vana  afectada. 

MOSC.  {Ap.  Ayudarle  determino.) 

No  he  visto  mujer  tan  fea,  t  ella. 

Yo  le  vi  por  un  resquicio 

Del  manto  la  cara,  y  era 

Una  sierpe,  un  basilisco. 

Vieja  un  poco,  desvaida. 

Un  ojo  tuerto,  otro  bizco, 

Con  tres  varas  de  pescuezo 

Y  media  vara  de  hocico. 
ISAB.  {Ap.)  Buena  me  ponen  los  dos.) 

Engaño  habéis  padecido; 
Que  esa  dama  es  muy  hermosa. 
Muy  rica,  y  su  nombre  mismo 
Es  doña  Juana  de  Rojas, 
Muy  mi  amiga,  y  que  me  dijo. 
Si  bien  me  acuerdo  que  vos 
Os  llamabais  don  Benito 
Pérez,  que  á  hablarla  llegasteis, 

Y  que  tuvo  vuestro  brio 
Una  pendencia  por  ella; 
Deciü,  señor  don  Benito, 
¿Son  aquestas  buenas  señas? 
¿Es  verdad? 

DIEGO.  Verdad  ha  sido. 

ISAB.  {Ap.  ¿Quién  creerá  que  me  está  mal, 

Y  que  me  huelgo  de  oirlo? 
Ahora  entro  yo.)  Pues  ¿cómo. 
Ciego,  loco,  inadvertido. 
Cuando  estáis  en  otra  parte 
Empeñado,  osáis,  indigno, 
Poner  los  ojos  en  mí? 
Viven  los  cielos  divinos. 
Que  mi  desprecio... 

DIEGO.  Señora, 

Si  yo  á  esa  dama  no  he  visto, 
¿Como  he  de  tenerle  amor? 
Advertid  que  fué  fingido 


Cuanto  á  esa  mujer  le  dije; 
i  Mi  amor,  mi  fe,  mi  albedrío 

Solo  están  viviendo  á  cuenta 

De  vuestros  ojos  divinos. 
ISAB.  Luego  ¿no  pudiera  ser 

También  este  amor  fingido? 
DIEGO.  No  pudiera... 
ISAB.  Sí  pudiera. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  JUANA,  ;)or  lapuerta  del  fondo. — Dichos. 

JUANA,  Amiga...  Pero  ¿qué  miro? 
DIEGO.  ¡Cielos,  doña  Juana  es  esta! 
JUANA.  ¿Don  Diego  aquí?  Mal  reprimo 

Mi  pesar. 
ISAB.  Amiga  mia. 

Mil  siglos  me  han  parecido 
Los  instante;  que  has  tardado. 
JUANA.  Esa  fineza  te  estimo. 
MOSC.  ¡Fuego  de  Dios,  qué  ojos  echal 
ISAB.   Este  caballero  vino, 

Amigí,  á  darme  las  gracias 
;  De  que  tú  parte  has  tenido, 

',  Pues  le  libramos  entrambas 

'■  Anoche,  de  aquel  peligro 

!  De  la  justicia. 

)   JUANA.  {Ap.)  ¡Ah,  traidorl 

DIEGO.  A  vuestras  plantas  rendido. 
Esta  obligación  confieso. 


ESCENA  X. 

INÉS,  muy  de  priesa. — Dichos. 

INÉS.  ¿Señora? 

ISAB.  ¿Qué  ha  sucedido, 

Inés? 
INÉS.  Don  Pedro  de  Luna 

En  aqueste  instante  mismo 
j  Por  tu  hermano  ha  preguntado; 

¡  Y  habiéndole  respondido 

'  Que  no  está  en  casa,  del  coche 

Se  apea  ahora,  y  me  ha  dicho 
i  Te  quiere  besar  las  manos. 

MOSC.  Esto  es  peor,  vive  Cristo. — 
1  Tu  padre,  señor.         {Ap.  á  don  Diego.] 

DIEGO.  Señoras, 

I  ¿A  quién  habrá  sucedido 

j  Tal  lance?  Este  caballero 

!  Me  importa  (¡yo  estoy  perdidol) 

i  Que  no  me  vea;  y  así, 

!  A  esta  pieza  me  retiro; 

'  Perdonad,  por  Dios. 

INÉS.  Que  llega. 

MOSC.  Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

{Escóndense  Jos  dos.) 


ESCENA  XI. 

DON  PEDRO,  DOÑA  ISABEL,   DOÑA  JUANA. 

PEDRO.  Aunque  sé  que  no  ha  venido 
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El  señor  don  Luis,  señora. 
Lograr  he  querido  ahora 
Esta  ocasión  advertido, 
Si  bien  de  alguna  criada 
Error  ó  descuido  fué; 
Que  no  entrara  á  saber  que 
Estáis  tan  bien  ocupada; 

Y  asi,  aquesta  inadvertencia 
Vos  encomendarla  podéis, 
Suplicándoos  que  me  deis, 
Para  volverme,  licencia. 

Mb.  Salir  de  cualquier  empeño 
Sabéis  galante  y  airoso;  ■ 
Aquí  no  le  hay,  pues  ocioso 
Es  poner  tasa  á  su  dueño. 
Vos  lo  sois  de  aquesta  casa, 

Y  yo  el  descuido  sintiera, 
Pues  iros  sin  verme  fuera 
Hacer  mi  fortuna  escasa; 
Que  aunque  en  doña  Juana  atento 
Reparasteis,  y  cortés. 
Es  muy  mi  amiga,  y  no  es 
Visita  de  cumplimiento. 

PEDRO.  Perdonadme,  vos,  señora. 
UANÁ.  Vuestra  atención  no  prosiga. 

Por  vos,  por  mí  y  por  mi  amiga 

Soy  muy  vuestra  servidora. 
(8AB.  Sentaos,  pues. 
PEOfíO. {Siéntase.)       Pues  lo  mandáis. 

Fuera  necia  la  porfía, 

Y  también  es  grosería 
Preguntaros  cómo  estáis; 
Que  aunque  es  usada  opinión 
Ser  con  las  deidades,  siento 
Muy  vulgar  el  cumplimiento. 
Cortesana  la  atención. 
Mas,  dejando  aquestas  cosas, 
Si  el  amor  da  su  consejo, 
¿Qué  dirá  de  ver  á  un  viejo 
Entre  damas  tan  hermosas? 
Si  esos  son  vuestros  reparos. 
De  las  dos  podéis  creer 
Que  os  han  de  favorecer. 
.Permitid  que  regalaros 
Intente,  porque  dirán, 
Viéndome  favorecido, 
Que  viejo  y  escaso  han  sido 
Malas  partes  de  galán. 
Mirad  qué  queréis  las  dos; 
Que  he  de  empeñarme  esta  vez, 

Y  al  cabo  de  mi  vejez 
Ha  de  quedar  bien,  por  Dios. 

iSAB.  Galante  sois.  Mas  mi  hermano... 

[Levántase.) 


ISAB. 


EDRO 


ESCENA   XII. 

DON  LUIS  Y  DON  JUAN.— Dichos;  luego, 
DIEGO  Y  MOSCÓN. 

LUIS.  Perdonad,  señor  don  Pedro; 

Que  ahora  sé  que  aquí  estáis. 
PEDRO.Mil  años  os  guarde  el  cielo. 
LUIS.  ¿Mandáis  algo? 


DON 


PEDRO.  Dos  palabras 

A  hablaros  aparte  vengo. 

Que  nos  importan  á  entrambos. 
LUIS.  Dadme  licencia;  que  quiero 

Llegar  á  hablar  á  mi  hermana 

En  cierto  negocio,  y  luego 

Seré  con  vos.  A  esa  pieza 

Os  entrad. 
PEDRO.  Allí  os  espero. 

ISAB.    (Ap.)  ¡Cielos,  hacia  donde  está 

Don  Benito  va  don  Pedro! 

¡Muerta  estoy! 

(Pónense  don  Luis  y  don  Juan  á  hablar  á 
un  lado  con  doña  Isabel  y  doña  Juana, 
y  están  ellos  de  espaldas  há.cia  donde 
está  escondido  don  Diego,  y  don  Pedro 
va  á  entrará  tiempo  que  salen  al  paño 
don  Diego  y  Moscón.) 
DIEGO.  ¿Si  se  habrá  ido 

Mi  padre?  Pero  ¡qué  veo! 

Aquí  está. 
PEDRO.  ¡Que  á  esto  me  obligue! 

Mas  ¿qué  miro? — Diego,  [Vele.) 

¿Vos  aquí?  Rabio  de  enojo. 

¡Hay  tan  grande  atrevimiento! 

Cuando  mandé  que  de  casa 

No  salieseis,  ¿desatento. 

No  me  obedecéis? 
DIEGO.  Señor... 

ISAB.  {Ap.)  Con  él  dio.  ¡Válgame  el  cielo! 

Pero  yo  lo  enmendaré. 
Mosc.  Dile  una  mentira  presto. 
PEDRO.  ¿Qué  me  respondéis? 
DIEGO.  Señor, 

En  este  cuarto  postrero 

Desta  casa  sé  que  vive 

Un  caballero  flamenco. 

Llamado  Guillermo  Strozi, 

Para  quien  yo  traigo  un  pliego 

De  mucha  importancia. 
M08C.  {Ap.)  Miente. 

DIEGO.  Vine  á  buscarle,  y  por  yerro, 

Pensando  que  era  su  cuarto. 

Pude  entrarme  en  este  á  tiempo 

Que  avisaron  que  venias, 

Y  por  saber  el  precepto 

Que  me  has  puesto,  me  escondí. 
PEDRO. (1/).)  Él  no  sabe  lo  que  arriesga 

Si  aquí  leven. 
DIEGO.  Mas  si  tú 

Me  haces  espaldas,  bien  puedo 

Salir  por  aquesta  puerta 

Que  hace  al  cuarto... 
PEDRO.  Acabad  presto. 

DIEGO.  De  un  amigo. 
PEDRO.  Pues  salid. 

{fíácele  espaldas  don  Pedro  á  don  Diego, 
y  éntranse  por  la  puerta  de  enmedio  en 
diciendo  estos  versos  gne  se  siguen,  y 
al  seguirle  Moscón,  vuelve  la  cara  don 
Luis,  y  vuélvese  á  meter  donde  estaba.) 
DIEGO.  Aguardar  aquí  pretendo 

A  que  se  vaya  mi  padre. 

(Ahora  se  entra.) 
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Mosc.  Los  rostros  acá  volvieron, 
Ya  no  es  posible  salir; 
Yo  por  las  costas  me  quedo. 

ESCENA  XIII. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  JUAN,  DOÑA 
ISABEL  Y  DOÑA  JUANA. 

PEDRO.  Señor  don  Luis,  pues  estáis 

Ocupado,  yo  no  quiero 

Estorbar;  y  así,  otro  dia... 
LUIS.  Estando  aquí,  fuera  yerro 

No  hablaros. 
iSAB.  Pues,  doña  Juana, 

Entrémonos  allá  dentro, 

Y  te  llevaré  al  jardín. 
PEDRO.  Acompañaros  pretendo. 

[Entrase  don  Luis  y  don  Juan,  acompa- 
ñando á  doña  Juana;  quédase  la  pos- 
trera doña  Isabel,  y  al  enlrar  dicele  á 
don  Pedro.) 
ISAB.    [Ap.  Perdóneme  doña  Juana; 

Que  mi  honor  es  lo  primero.) 

Señor  don  Pedro,  porque 

No  penséis  de  mí  que  puedo 

Ser  culi)ada  en  este  lance. 

Sabed  que  este  caballero 

Que  hallasteis  aquí  escondido, 

Siendo  yo  ignorante  de  ello, 

Es  un  don  Benito  Pérez, 

Que  trata  su  casamiento 

Con  doña  Juana,  mi  amiga; 

Esto  de  paso  os  advierto, 

Porque  imaginéis  de  mí 

Que  culpa  ninguna  tengo.  {Vase.) 

PEDRO. Cielos,  ¡qué  escucho!  ¿Mi  hijo, 

Don  Benito  Pérez,  siendo 

Casado  en  Flandes,  se  casa 

En  Madrid?  ¿Hay  más  enredos? 

Este  mozo  ha  de  matarme; 

Mas  disimular  pretendo 

Hasta  averiguarlo  todo. 

ESCENA  XIV. 
DON  LUIS,   DON  JUAN  y  DON   PEDRO. 

LUIS.   Ya  estaraos,  señor  don  Pedro, 

Solos,  si  es  que  don  Juan 

Os  estorba. 
PEDRO.  A  loque  vengo 

Es  negocio  que  no  importa 

Que  le  oiga  este  caballero. 

Señor  don  Luis,  los  discursos 

Humanos  están  sujetos 

O  á  la  inconstante  fortuna 

O  á  lo  variable  del  tiempo. 

Mas  de  lo  posible  nadie 

Puede  hacer,  esto  os  advierto, 

O  bien  para  la  disculpa, 

O  bien  para  el  sufrimiento. 

Confieso  que  os  di  palabra 

De  que  fuese  mi  hijo  Diego 


Esposo  de. vuestra  hermana. 
JUAN.  [Ap.)  ¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos? 
PEDRO.  Y  que  obligado  á  sus  partes, 

Gala,  hermosura,  ingenio 

Y  virtud,  que  aquesta  es 

La  que  más  estima  el  cuerdo, 
Me  empeñé  en  esto  con  vos; 
Bien  mirado,  pude  hacerlo; 
Que  á  un  j)adre,  señor  don  Lui?, 
Debe  un  hijo  estar  sujeto. 
Pero  él  (habiéndole  escrito 
En  diferentes  correos 

Y  en  avisos  desta  dicha 
Que  le  guarda,  poco  atentó; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  estas  canas 
De  su  condición  nacieron, 
Faltando  á  ser  hijo  mío, 

A  la  obediencia  y  respeto 
Que  debe  un  hijo  á  su  padre?), 
Atrevido,  loco,  necio, 
Responde  que  su  albedrio 
Es  libre,  y  que  está  sirviendo 
En  Flandes  para  adquirir 
Por  su  persona  y  sus  hechos 
Méritos  para  su  casa; 

Y  que  aunque  está  conociendo 
Esta  dicha,  que  es  el  modo, 

Y  que  no  se  alistan  presto 
En  la  campana  de  Marte 
Las  delicias  de  Himeneo. 
Esto  siempre  ha  respondido, 

Y  yo  á  suplicaros  vengo 
Me  perdonéis  si  he  fallado 
A  esta  palabra,  advirtiendo 
Que  ha  de  quitarme  la  vida 
Este  mozo  loco  y  ciego. 
Pues  ni  la  razón  le  obliga. 
Ni  le  convence  el  respeto. 

Y  creed,  señor  don  Luis, 
Que  tanto  en  el  alma  siento 
Esta  falta,  que,  á  tenerle 

En  Madrid,  fuera  el  primero, 
Yive  Dios,  que  castigara 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 
JUAN.  {Ap.  Aunque  sé  que  él  ha  venido, 
Pues  en  mi  cuarto  le  tengo. 
Ayudaré  aqueste  engaño; 
Que  es  doña  Isabel  mi  dueño, 

Y  puesto  que  él  no  la  admite, 
A  ser  yo  el  dichoso  vengo.) 
Digo,  don  Luis,  que  es  asi; 
En  Flandes  está  sirviendo, 

Y  de  allí  me  lo  han  escrito. 
LUIS.   Vive  Dios,  que  á  conocerlo 

Yá  estar  aqui,  yo  le  diera 

A  entender  que  es  desatento 

Quien  vuelve  el  rostro  á  una  dicha 

Que  no  mereció. 
PEDRO.  Teneos; 

Que  aquesta  es  otra  materia. 
LUIS.  Digo  que  no  es  caballero 

Quien  obra  tan  mal. 
PEDRO.  Mi  hijo 

No  os  oye  ahora. 


MENTIR  Y  MUDARSE  A  UN  TIEMPO. 


627 


LUIS.  Estiiis  viejo, 

Y  á  lio  mirar  áesas  canas... 
PEDRO.  Aunque  nieve  os  parecieron, 

I  Congeladas  de  la  sangre. 

Son  rayos  que  aborta  el  pecho, 
Y  vive  Dios,  que  mi  hijo 
Os  puede  enseñar  á  serlo. 
JUAN.  Teneos,  don  Luis. 
LUIS.    .  Apartad; 

1^^         Que  ha  de  castigar  mi  acero 
Hf  Esta  arrogancia. 

PEDRO.  Dejadle; 

Brios  reservados  tengo 


LUIS. 


JUAN. 
LUIS. 


Para  defender  mi  honor.  [Riñen.)   diego, 

{Sale  don  Diego  por  la  ¡merla  deenmedio, 
ypónese  al  lado  de  su  padre.) 


ESCENA    XV. 


DON  DIEGO.— Dichos. 


DIEGO 


LUIS. 


DIEGO 


LUIS. 


JUAN. 
LUIS. 


.{Ap.  Si  no  me  ha  engañado  el  eco. 
Ruido  de  espadas.  ¿Qué  miro? 
Con  mi  padre  es  el  empeño.) 
A  vuestro  lado,  señor... 
¿Cómo  os  entráis,  caballero. 
De  aquesta  suerte  en  mi  pasa? 
A  ninguno  he  satisfecho 
Con  el  acero  en  la  mano. 
¿Qué  miro?  Viven  los  cielos. 
Que  há  de  morir. 

Apartad. 
Mirad  que  este  caballero 
Es  el  que  riñó  conmigo 
Ayer  en  el  Prado  Nuevo, 

Y  dio  á  Fabio  aquella  herida. 
¿No  hay  ajuste? 

No  lo  aceto; 
Muera  á  mis  iras. 

•  No  es  fácil. 
Ya  es  diferente  este  duelo. 
Pues  estamos  dos  á  dos, 

Y  yo  con  quien  vengo,  vengo. 
[Pónese  don  Juan  al  lado  de  don  Luis. 

Riñen  los  cuatro,  y  asoma  Mosr/m  la 
cabeza  al  paño.) 

ESCENA  XVI. 


MOSCÓN,  DONA   ISABEL,  DOÑA  JUANA.— 

Dichos. 

Mosc.  Yo  salgo  á  ver  esta  fiesta. 
^  UNA  VOZ. (Dewíro.)  Echad  la  puerta  en  el  suelo; 

Abran  aquí  á  la  justicia. 
iSAB.  Hermano. 
JUANA.  Hermano. 

isAB.  Teneos, 

Y  advertid  que  la  justicia, 

Al  ruido  de  los  aceros. 

Ha  llegado,  y  á  esa  puerta 

Llama  apriesa. 
LUIS.  Pues  ¿qué  haremos? 

JUAN.  Yo  lo  diré:  pues  aquí 


MOSC. 

JUAN. 

ISAB. 

LUIS. 

JUAN. 

PEDRO 

DIEGO. 

MOSC. 


No  ha  habido  lance  ni  empeño 

De  honor  que  á  ninguno  importe. 

Vos  con  el  señor  don  Pedro, 

Por  esa  puerta  que  cae    {A  don  Diego 

A  mi  cuarto,  podéis  presto 

Salir  sin  que  nadie  os  vea. 

Pues  vos  entraos  allá  dentro 

Con  mi  hermana  y  con  la  vuestra; 

Que  yo  á  detenerme  quedo. 

La  justicia. 

Bien  decís. 
En  otra  ocasión  pretendo 
Vengarme. 

En  cualquiera  parte 
Sabré  yo  satisfaceros. 
Señores,  juego  de  cañas 
Es  ver,  encerrado,  aquesto. 
Amor,  tu  piedad  invoco. 
Amor,  ayuda  mi  intento. 
Yo  vengaré  mis  agravios. 
Yo  lograré  mis  deseos. 
.Reñiré  á  Diego,  mi  hijo. 
Bien  salí  de  tanto  empeño. 
Cielos,  pues  que  yo  también 
Encerrado  aquí  me  quedo, 
Y  no  hay  remedio  á  mis  ansias. 
Buenas  noches,  caballeros. 


[Vase. 
( Vase. 
( Vase. 
[Vase, 
( Vase. 
¡Vase. 


JORNADA  TERCERA. 


Teatro  á  oscuras. 

ESCENA  PRIMERA. 
MOSCÓN. 

Después  que  se  ha  recogido 
La  casa,  y  yo  me  he  quedado 
A  mi  pesar  encerrado. 
Hablar  á  Inés  no  he  podido; 
Pues  si  el  tal  don  Luis  me  viera 
Escondido  aquí,  en  rigor. 
Juzgue  el  piadoso  lector 
Del  modo  que  me  pusiera. 
Viendo,  en  fin,  ya  sosegada 
La  casa,  voy  á  inquirir 
Si  hallo  por  donde  salir, 
Como  quien  no  dice  nada. 
Hago  cuenta  que  un  amigo. 
Muy  enojado  y  severo. 
Dice:  «Moscón,  ahora  quiero 
Entrar  á  cuentas  contigo. — 
Diga  usted. — ¿Por  qué  se  inclina 
A  servir  á  un  caballero 
Que,  sobre  ser  embustero, 
Pues  le  dejó  aquí,  es  gallina?» 
Yo  respondo:  «Soy  leal, 

Y  si  mi  amo,  en  conclusión, 
No  me  paga  la  ración, 
También  yo  le  sirvo  mai.» 
Replicóme:  «Es  mal  mirado, 

Y  ae  tu  amo  no  creyera 
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INÉS. 


Quelíabl&ra  desa  manera.» 

Yo  respondo:  «Soy  criado.» 

El,  la  cólera  en  un  tris, 

Dice,  arrugando  la  frente: 

«Sois  un  picaro  insolente.» 

Aqui  es  preciso  un  mentis. 

«Miente,  digo;  que  Moscón 

Ser  hombre  de  bien  es  llano.*' 

Dios  nos  libre,  alza  la  mano 

Y  cáscame  un  bofetón. 

Yo  le  digo  con  tonillo. 

Que  á  mi  furia  corresponde: 

«Hombre,  ¿qué  has  hecho?»  Y  responde: 

«Darle  soga  á  ese  carrillo.» 

Saco  la  sierpe  bruñida, 

Doy  cuatro  pasos  atrás, 

Llegóme  quedito,  y  zas. 

Tiróle  la,zambullida. 

Meten  paz,  á  nadie  hablo, 

Uno  me  ase,  más  me  irrito; 

Vén  aqui,  porque  á  poquito 

Sucediera  una  del  diablo. 

Pero  hacia  esta  parte  suena 

Ruido,  ¿á  obscuras?  Bueno  va; 

Alguna  dueña  será 

Que  á  estas  horas  anda  en  pena. 

ESCENA  II. 
INÉS.— MOSCÓN. 


MOSC. 
INÉS. 


Pues  todos  se  han  recogido, 
Y  se  ha  llegado  la  hora 
Que  don  Juan  dijo,  yo  ahora 
Vengo  á  saber  si  ha  venido. 
Para  darle  del  papel 
La  respuesta  á  mi  cuidado; 
Que  aunque  yo  no  se  le  he  dado 
A  mi  ama  doña  Isabel, 
A  don  Juan,  por  mil  razones, 
Engañarle  determino; 
Que  el  por  aqueste  camino 
Irá  escupiendo  doblones. 
Mas  ¡ay  Dios!  ¿quién  va?  quién  es? 
{Tropieza.)  De  mala  mis  pasos  van. 
Quiero  llegarme.  ¿Es  don  Juan? 
ífiosc.  (ií>.)  Aquesta  es  la  voz  de  Inés. 
¡An  ingrata!  ¿Los  ademanes 
Son  estos  de  que  me  adoras? 
¿Tú  vestida  y  á  estas  horas 
Andas  buscando  don  Juanes? 
Mas  tú  me  lo  pagarás. 
¿Es  don  Juan?  [Ap.  ¡Confusa  estoy  I) 
[Áp.  Fingiré  la  voz.  Yo  soy.)  [A  ella. 
Alnricias  pido. 

¿No  más? 
¿Qué  hay,  Inés? 

Que  mi  señora 
Leyó  el  papel. 

Adelante. 
¿Hay  otra  cosa? 

Y  constante. 
Me  dio  á  entender  que  te  adora; 
Buenas  tus  fortunas  van, 


INÉS. 
MOSC. 
INÉS. 
MOSC. 

íne's. 

MOSC. 
INÉS. 


Que  la  agradas  te  prometo. 
MOSC.  No  hace  mucho;  que  en  efelo 

Soy  muy  discreto  y  galán. 
INÉS.  Don  Juan,  en  mi  vida  vi 

Tan  cortesano  papel. 
MOSC.  Mucha  cosa;  la  Isabel 

Perderá  el  juicio  por  mí. 
INÉS.  Estoy  tan  agradecida 

A  los  doblones,  señor. 

Que  me  diste,  que  mi  amor... 
MOSC.  Estoy  tan  agradecido... 

[Án.  ¿Doblones?  Si  no  me  engaño, 

Ellos  serán  de  Moscón; 

Ciégala  tú,  san  Antón.) 

¿Cuántos  te  di?  ¡Caso  extraño! 
INÉS.  Veinte  y  cinco. 
MOSC.  ¡Acción  grosera! 

Por  Dios  que  anduve  civil; 

Mas  no  le  dé  pena,  mil 

Traigo  en  esta  faltriquera; 

Rica  he  de  hacerle  esta  noche, 

Cien  doblones  te  he  de  dar. 
INÉS.  {Ap.)  El  me  los  da,  no  hay  que  hablar; 

De  aquesta  vez  ando  en  coche. 
MOSC.  ¿Traes  los  veinte  y  cinco? 
INÉS.  Si; 

Aqui  en  la  bolsa  los  tengo. 
MOSC.  Pues  llenártela  prevengo. 

Dámela  acá. 
INÉS.   {Dale  la  bolsa.)  Vesla  ahí; 

No  te  empeñes,  bueno  está. 

{Ap.  ¡Qué  es  esto  que  por  mi  pasa!) 
MOSC.  Calla,  Inés,  y  mete  en  casa 

La  dicha  que  Dios  te  da; 

Mil  escudos  no  son  hartos 

A  tantas  obligaciones. 

{Ap.  En  lugar  de  los  doblones 

La  bolsa  lleno  de  cuartos.)  {Hácelo  asi.) 

Toma,  Inés.  {Dale  la  bolsa  á  Inés.) 

INÉS.  Eres  amable; 

Pero  tanto  no  me  des, 
MOSC.  Señores,  ¿que  quiera  Inés 

Hacerme  á  mi  miserable? 
INÉS.  Con  tanto  oro  ¿qué  he  de  hacer? 
MOSC.  Aqueso  no  te  alborote. 

Guárdalo  para  tu  dote; 

Que  yo  le  he  de  hacer  mujer. 
INÉS.  De  ti  voy  muy  obligada. 
MOSC.  Ya  nos  veremos  los  dos. 
INÉS.  Pues  adiós,  don  Juan.  {Vase.) 

ESCENA  III. 

MOSCÓN. 

Adiós. 
Usted  va  bien  despachada. — 
¿Ven  aqui  ustedes  por  qué 
A  veces  ha  sido  buena 
La  obscuridad,  pues  me  voy 
Haciendo  de  oro  con  ella? 
¡Ah  vil  Inés,  tú  doblones 
De  contrabando  en  mi  ausencia! 
Solo  un  escrúpulo  tengo. 
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Y  es,  que  Inés  seis  reales  lleva 
De  calaerilla  en  la  bolsa, 
Con  que  va  á  mi  costa  llena; 

Y  no  sé,  por  Dios,  si  son 
Ochavos  los  que  me  deja; 
Ahora  digo  que  es  maldita 
La  obscuridad.  ¡Quién  tuviera 
Un  candil  de  garabato! 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN.— MOSCÓN. 

JUAN.  Pues  ya  la  noche  hace  treguas 
Con  el  sueño,  y  á  esta  hora 
Inés  dice  que  me  espera, 

IK    Vengo  á  saber  del  papel 
Hi    El  suceso. 
Molc.  Pasos  suenan, 

O  estoy  borracho. 

[Encuéntrame  los  dos. 
JUAN.  ¿Es  Inés? 

iviosc.  [Ap.)  ¡Quién  en  la  calle  estuviera! 
JUAN.  ¿No  responde? 
«ose.  {Ap.  Este  es  don  Juan, 

Que  vuelve  por  la  respuesta; 
Quiero  engañarle  en  falsete.) 
Yo  soy.  (A  don  /uan,  en  tiple. 

.lUAN.  ¡Ay  Inés!  ¿Qué  nuevas 

Í«     Das  á  mi  amor?  ¿Tu  señora 
■    Leyó  el  papel?  ¿A  mis  penas 
Ofrece  alguna  esperanza? 

¿Acaso  es  mi  muerte  cierta 

O  mi  vida?  Habla,  por  Dios. 
Mosc.  Señor  mió,  albricias  vengan; 

La  mejor  nueva  del  mundo 

Te  traigo. 
JUAN.  Dila,  ¿qué  esperas? 

Acaba,  Inés. 
»  ose.  Mi  señora. 

Si  no  me  mienten  las  señas, 

Está  perdiendo  su  juicio 

Por  ti. 
JIJAN.  ¿Qué  dices?  Espera. 

¿Eso  hace  doña  Isabel? 
Mosc.  La  pobre  señora  queda 

Desmayada  por  tu  causa. 
JUAN.  Inésmia,  deja,  deja 

Que  te  abrace. 
MOSC.  No  es  posible. 

JUAN.  ¿Por  qué? 
M3SC.  Porque  soy  doncéfla, 

Y  vengo  en  paños  menores. 
jiAN.  Pues  toma  aquesta  cadena. 

[Dale  una  cadena. 
MDSC.  Mira  si  traes  otra  cosa. 
JUAN.  Y  ahora,  Inés,  vete  apriesa 

A  soiorrer  á  tu  ama; 

Que  yo  pagaré  esa  dQuda 

Algún  día.  Adiós.  (Vase. 


Tomo  iii. 


ISAB. 


ESCENA  V. 

MOSCÓN. 

Señores, 
¿Habrá  alguno  que  esto  crea? 
¿Yo  cadena,  yo  doblones. 
Cuando  esperé  que  me  dieran 
Cien  palos?  El  buen  don  Juan 
¡Qué  lindo  despacho  lleva! 
Yo  apuesto  que  desde  aquí 
Va  el  pobre  á  sacar  libreas 
Para  casarse  mañana. 
¡Vive  Dios,  que  con  la  puerta 
No  encuentro!  Mejor  será 
Aguardar  á  que  amanezca; 
Pasearme  quiero  un  poquito, 
Porque  el  sueño  no  me  venza; 
Que  dicen  que  los  paseos 
Hacen  las  horas  pequeñas. 
Ahora  bien,  señor  Moscón, 
¿Qué  haremos  de  esta  cadena? 
¿Llevarla  al  contraste?  Si, 
Aunque  la  hechura  se  pierda. 
Parece  que  estoy  inquieto. 
¡Qué  poco  el  riesgo  sosiegal 
Acabóse;  de  esta  vez 
Compro  casa  y  pongo  renta. 
Pero  los  rayos  del  sol 
Por  esta  ventana  entran; 
Que,  como  es  verano,  acaso 
Debió  de  quedarse  abierta. 
Yo  me  escurro,  pues  la  luz 
Me  gttja;  alli  está  la  puerta, 
Doy  con  mi  cuerpo  en  la  calle. 

{Al  irse,  sale  doña  Isabel.) 


ESCENA   VI. 

DOÑA  ISABEL.— MOSCÓN. 


Mose 

ISAB. 


MOSC. 


¡Qué  poco  el  pecho  sosiega 
Con  un  cuidado!  Mas,  cielos, 
¡Qué  miro! 

Hémosla  hecho  buena. 
Cielos,  ¿no  es  este  criado 
De  don  Benito?  ¡Hay  más  pena! — 
¿Qué  hacéis  aquí?  Hablad. 

Señora, 
Ayer  tarde  en  esa  pieza 
Mi  amo  y  yo  nos  escondimos. 

ISAB.   Ya  lo  sé. 

MOSC.  Pues  vusted  sepa 

Que  mi  amo  pudo  salir, 
Y  yo  me  quedé  en  tinieblas 
Esta  noche  por  las  costas. 

ISAB.  ¡Ay  de  mí!  Sacarle  es  fuerza, 
Porque  no  le  vea  mi  hermano. — 
Idos. 

MOSC.         Que  me  place,  reina. 
¡Hay  más  azares! 
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ESCENA  VIL 

DON  LUIS.— Dichos. 
« 
LUIS.  ¿Hermana? 

Mosc.  {Ap.)  Adiós,  soltóse  la  presa. 
isAB.   {Ap.)  ¡Mi  hermano!  ¡Sin  alma  estoyl 
LUIS.  Mas  ¿quién  es? 
MOSC.  {Ap.  Réquiem  wternam. 

El  manto  que  traigo  á  Inés 

Me  valga  aquí. 
ISAB.   {Ap.)  ¡Yo  estoy  muerlal 

LUIS.  ¿No  habláis,  hidalgo? 
wiosc.  Señor, 

Aunque  el  extrañarme  es  fuerza, 

Yo  soy  oficial  de  sastre 

De  casa. 
ISAB.   {Ap.)     ¡Qué  bien  lo  enmiendal 
LUIS.  ¿Y  á  qué  venís? 
MOSG.  A  traer 

Este  manto,  y  por  más  señas, 

Es  para  esta  mi  señora. 
ISAB.   Sí,  hermano;  yo  que  viniera 

Le  mandé,  y  es  oficial 

(Ayude  amor  mi  cautela) 

De  Juan  de  Vergara,  el  sastre 

De  casa. 
MOSG.  {Ap.)     Anduvo  discreta; 

Pues  ya  sé  cómo  se  llama. 
LUIS.  Si  no  me  mienten  las  señas, 

Con  vos  y  con  otro  hidalgo 

Anteayer  una  pendencia 

En  el  Prado  Nuevo  tuve, 

Y  vuestros  trajes  sospechas 
Daban  de  ser  forasteros. 

MOSG.  {Ap.  Si  don  Diego  aquí  estuviera, 
El  mintiera  por  entrambos.) 
Es  verdad  que  de  la  guerra 
Vine  anteayer;  pero  antes 
Fui  aprendiz,  y  mi  conciencia 
No  es  para  ser  soldado. 
Quise  volverme  a  mi  tierra, 

Y  queriendo  profesar 
Religión  mas  recoleta, 
Hiee  voto  de  ser  sastre. 

LUIS.  Vos  lo  pintáis  de  manera, 
Que  os  creo.  Dejad  el  manto 
E  idos. 

MOSC.  Disparate  fuera. 

No  está  acabado.  {Ap.  A  don  Luis 
Le  he  de  pescar  su  moneda.) 
Jnan  de  Vergara,  señor. 
Me  dijo  que  te  dijera 
Que  le  envíes,  del  dinero 
Que  le  debes,  algo  á  cuenta. 
Porque  está  muy  alcanzado. 

LUIS.  Siempre  este  hombre  rae  atormenta 
Por  dineros;  no  los  tengo. 

MOSC.  Yo  de  ninguna  manera 
Puedo  volverme  sin  ellos. 

LUIS.  Cansado  sois.  ¡Hay  tal  tema! 
Llevadle  esos  ocho  escudos. 
Porque  ahora  estoy  de  priesa, 

Y  decidle  que  mañana 


Puede  venir  por  la  resta. 
MOSC.  Vivas  mil  años. — Señores, 
¡Qué bien  engañados  quedan! 

Y  yo  me  voy  á  mí  casa 

Con  doblones  y  cadena.  {Vase.) 

LUIS.  Hermana,  quédate  adiós; 

Que  tengo  una  diligencia 

Que  hacer. 
ISAB.  Pues,  don  Luis,  no  lardes. 

LUIS.  Apriesa  daré  la  vuelta.  {Vase.) 

ISAB.  De  extraño  susto  he  salido. 

¿A  quién  suceder  pudiera 

Este  lance?  Muerta  estuve. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  JUANA  por  lapuerla  deenmedio. — DOÑA 
ISABEL. 

JUANA.  ¿Qué  novedad  es  aquesta? 

¿Tú  vestida  tan  temprano? 
ISAB.  Aqueso  mismo  pudiera 

Preguntarte,  amiga,  yo. 
JUANA. Fácil  será  la  respuesta. 

Pues  á  estas  horas  á  hablarte 

Me  trae,  amiga,  una  pena, 

Y  estoy  de  tí  muy  quejosa. 
ISAB.  ¿Quejosa? 

JUANA.  Sí;  bien  te  acuerdas 

De  aquel  hombre  que  antenoche 

Libraste  por  esa  puerta 

De  mí  cuarto. 
ISAB.  Aqueso  hice 

Porque  don  Luis  no  le  viera. 
JUANA.  También  yo  tenia  ese  riesgo. 

Pues  tengo  hermano;  esta  queja 

Es  la  que  tengo  de  tí, 

Y  tú  sanearla  pudieras. 
Si  quieres  hacer  por  mí, 
Isabel,  una  fineza. 

ISAB.  ¿Qué  puedes  pedirme  tú. 
Que  dificultoso  sea 
En  mi  amistad? 

JUANA.  Siempre  fuiste 

Mi  amiga  muy  verdadera; 
Sabrás  que  á  este  caballero. 
De  quien  hablamos,  en  deuda"^^ 
Le  estoy  desde  que  en  el  Prado... 
Pero  esta  es  larga  materia 
De  contar,  y  que  á  tí,  amiga. 
No  te  hace  al  caso  el  saberla; 
Solo  digo  que  me  importa 
Hablarle,  y  aunque  pudiera 
Verle  en  mi  casa,  ya  ves 
El  peligro  á  que  se  empeña 
Mi  nonor  si  le  ve  mi  hermano; 

Y  así,  amiga,  yo  quisiera 
Fuese  en  tu  jardín,  pues  tú 
Nada  en  este  lance  arriesgas, 
Sabiendo  las  pocas  veces 

Que  don  Luis,  tu  hermano,  entra 
En  él,  y  aunque  venga  acaso. 
Teniendo  una  falsa  puerta 
El  jardín,  que  hace  á  la  calle, 
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Podrá  salirse  por  ella. 
iSAB.  {Ap.  iQué  es  lo  que  escucho!  También 
A  doña  Juana  festeja 
Don  Benito!  De  esta  suerte 
He  de  apurar  mi  sospecha.) 
Amigas  somos  las  dos; 

Y  asi,  doña  Juana  bella, 
Fiarle  puedes  de  mí; 
¿Es  amor  el  que  te  fuerza 
A  hablar  á  este  caballero? 

JUANA. ¿A  quién  mejor  lo  dijera 

Que  á  tí?  No  es  sino  mostrarme 
Agradecida  y  atenta 
A  una  obligación;  ¿porqué 
Lo  preguntas? 

No  rae  pesa 
De  hallarte  tan  libre  el  alma. 
{Ap.  ¡Ah  ingrata,  quién  te  creyera! 
Porque  mi  hermano  te  mira.) 
,Ay  amiga,  esas  materias 
No  las  tratamos  nosotras; 

Y  asi,  responde  mi  lengua 
Que  tengo  hermano  y  que  estoy 
A  su  obediencia  sujeta; 
Pero,  dejando  esto  á  un  lado, 
¿Qué  me  respondes? 

Que  sea 
Como  gustares,  amiga. 
,  Pues  yo  con  esa  licencia 
Voy  á  escribirle  un  papel, 
En  que  le  diré  que  venga 
A  las  diez  en  punto  á  hablarme, 

Y  una  criada  las  señas 
Le  dará  de  tu  jardín  ' 
Para  que  errarle  no  pueda. 
Quédate  adiós;  que  esta  noche 
Vendré  á  verte.  {Vase. 

ESCENA  IX. 

ISABEL. 

Norabuena, 
e  lodo  quedo  avisada. 
No  es  mala  ocasión  aquesta 
De  apurar  de  don  Benito 
El  engaño;  á  toda  priesa 
Voy  á  escribirle  un  papel, 
Pues  no  conoce  mi  letra, 
En  nombre  de  la  tapada; 

Y  pues  sé  que  á  las  diez  queda 
De  llamarle  doña  Juana, 
Pondré  que  á  las  ocho  venga 
Para  hablar  antes  con  él 
Sin  que  conocerme  pueda, 

Y  de  esta  suerte  sabré 
En  cuál  de  las  tres  se  emplea 
Su  amor,  y  porque  el  jardín 
No  conozca,  haré  que  tenga 
Una  silla  prevenida 
Inés,  y  que  él  venga  en  ella, 
Rodeando  algunas  calles. 
Porque  confuso  no  sepa... 
Pero  mejor  el  suceso 


Lo  dirá  que  yo.  Cautelas, 

Ayudadme,  y  hasta  tanto 

Que  satisfacerme  pueda 

De  á  cuál  de  las  tres  se  inclina. 

Denme  los  cielos  paciencia.         {Vase. 


Calle. 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO. 

¡A  quién  habrá  sucedido 

Lo  que  á  mí  me  está  pasando! 

En  la  casa  de  Isabel 

Anoche  quedó  encerrado 

Moscón,  y  si  allí  le  encuentra 

(¡Ay  de  mí!)  don  Luis,  su  hermano, 

Sin  culpa  mia,  se  arriesga 

Su  opinión  y  su  recato; 

Toda  la  noche  en  la  calle 

Ha  asistido  mi  cuidado 

Vigilante,  y  no  ha  salido, 

Y  ahora  á  la  calle,  entre  tanto 
Que  salgo  de  aquestas  dudas. 
Vuelvo  otra  vez  á  buscarlo. 
Amor,  pues  doña  Isabel 

Es  el  dueño  que  idolatro. 
Perdóneme  la  tapada 

Y  doña  Juana;  hoy  consagro 
A  tu  piedad  este  empeño 

ESCENA  XI. 
DON  PEDRO.— DON  DIEGO,  luego  \¡h  caiado. 

PEDRO. ¿Diego? 

DIEGO.  {Ap.)    Buen  sermón  aguardo 

De  mi  padre. 
PEDRO.  Venid  acá; 

¿Sabéis  quién  sois? 
DIEGO.  No  he  dudado, 

Señor,  que  soy  vuestro  hijo, 

Y  que  con  esto  soy  cuanto 
Puedo  ser. 

PEDRO.  No  lo  pareces; 

Vive  Dios,  que  no  dais  paso 
Que  en  descrédito  no  sea 
De  vuestra  opinión,  cobrando 
Fama  de  (¡con  qué  vergüenza 
Lo  digo!)  de  hombre  tan  vario 

Y  mentiroso,  que  sois 

La  nota,  el  objeto,  el  blanco 

Y  la  fábula  del  pueblo, 
Que  es  un  público  teatro 

Del  hombre,  donde  en  balanza 
•  Igual  se  representaron 
Del  sugeto  de  los  hombres 
La  calumnia  ó  el  aplauso; 
¿Vos  os  llamáis  don  Benito 
Pérez,  y  siendo  casado 
En  Flandes  con  doña  Luisa 
De  Mendoza,  estáis  tratando 
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De  casaros  en  Madrid? 

Estilo  tan  torpe  y  bajo 

No  os  lo  enseñó  vuestra  sangre; 

¿Dos  veces  queréis  casaros 

Sin  enviudar?  Yo  presumo, 

Diego,  que  ni  sois  cristiano 

Ni  caballero. 
DIEGO.  {Ap.)  ¡Qué  escuchol 

Yive  dios  que  aquel  borracho 

De  Moscón,  aquel  infame, 

A  mi  padre  le  ha  contado 

Mis  sucesos. 
PEDRO.  Declaradme, 

Antes  que  sea  este  caso 

De  inquisición,  lo  que  en  esto 

Hubiere. 
DIEGO.  Por  Dios,  que  extraño, 

Señor,  de  vuestra  prudencia. 

Que  le  deis  crédito  á  tantos 

Embustes;  ¿yo  don  Benito 

Pérez?  Yo  en  Madrid  me  caso? 

¡Jesús,  qué  necias  quimeras! 
PEDRO.  {Ap.  Cuando  todo  fuese  engaño, 

Bien  pudo  ser  que  Isabel 

Por  su  honor  y  su  recato 

Lo  fingiese.)  Por  lo  menos, 

Cuando  os  encontré  encerrado 

En  casa  de  aquella  dama, 

Fué  mentira  el  disculparos 

Con  decir  que  allí  os  entrasteis 

Por  yerro,  ñuscando  acaso 

A  un  caballero  flamenco; 

Pues  de  todo  me  he  informado, 

Y  sé  que  ninguno  vive 
En  ella. 

DIEGO.  Aqueso  está  llano; 

Porque  don  Guillermo  Strozi 
Há  poco  que  se  ha  mudado 
Al  barrio  de  la  Merced, 

Y  ayer  le  di  los  despachos 
Que  de  Flandes  le  he  traido, 
Por  más  señas  que  á  su  cuarto 
Se  entra  por  un  corredor, 
Pasando  primero  al  patio, 

Y  una  escalera  que  tiene 
Un  esconce  á  aquesta  mano. 

PEDRO.  "Vos  lo  pintáis  de  manera, 

Que  os  lo  creo.  {Sale  un  criado. 

CRIADO.  Don  Fernando 

De  Andrada,  tu  grande  amigo. 

Te  está  en  el  coche  esperando. 
PEDRO.  Yo  le  avisé  que  esta  tarde 

Viniese  á  llevarme  al  Prado. — 

Ahora  bien,  Diego,  de  vos. 

Siendo,  como  sois,  casado, 

Ruindad  ninguna  he  temido, 

Y  que  enmendareis  aguardo 
La  otra  faltilla;  mas  esto 
Se  ha  de  tratar  más  de  espacio; 
Quedaos  con  Dios. 

DIEGO.  Yive  el  cielo. 

Que  ha  de  pagarme  este  enfado 
El  bergante  de  Moscón. 


ESCENA  XII. 


(Jase.) 


MOSC. 
DIEGO 
MOSC. 

DIEGO 
MOSC. 


DIEGO 


MOSC. 
DIEGO. 


MOSCÓN.— DON  DIEGO. 

MOSC.  Gracias  á  Dios  que  te  hallo. 

Señor  mió. 
DIEGO.  Pues,  infame, 

¿Después  que  me  ocasionaron 
Tus  embustes,  con  mi  padre 
Un  disgusto  tan  pesado. 
Te  pones  en  mi  presencia? 
¡Vive  Dios! 

Deten  la  mano. 
Picaro  chismoso. 

¡Hay  tal! 
¿Yo  á  tu  padre? 

Sí,  villano. 
Por  no  perder  la  costumbre 
De  mentir,  me  ha  levantado 
Un  testimonio. 

Agradece, 
Picaro,  que  no  te  mato. 
Él  está  loco. 

A  esta  dama... 

ESCENA  XIII. 

INÉS,  tapada,  con  un  papel;  luego  LUISA. — 
Dichos. 

MOSC.  Ya  le  ha  venido  á  mi  amo 

Lo  que  ha  menester. 
DIEGO.  ¿A  quién 

Buscáis,  dama  bella? 
MOSC.  Andallo; 

¿Mas  que  la  enamora  á  tiento? 

Descubrid  la  faz,  sepamos 

Qué  moneda  corre  dentro 

Del  talego  de  ese  manto. 
DIEGO.  Quita,  necio. — Descubrios; 

Que  hacer  prisionero  el  garbo 

Y  el  donaire  es  tiranía; 

Si  no  es  que  en  ese  nublado 

Disfrazáis  piadosa  al  sol. 

Por  no  cegar  con  sus  rayos, 
MOSC.  Si  fuese  alguna  buscona. 

Está  muy  bien  empleado 

El  concepto.  Mas  ¿qué  es  esto? 

{Sale  Luisa  por  otra  parte,  tapada  y  con 
otro  papel;  co^en  entre  las  dos  á  don 
Diego  en  medio.) 

A  pares  vienen  los  diablos 

A  tentar  á  mi  don  Diego, 

Él  tiene  ripio  á  la  mano. — 

¿A  quién  digo,  reinas  mías? 

¿No  responden?  ¿Si  son  trasgos 

Con  guarda-infante?  ¿Son  mudas? 

{Hacen  seña  que  si.) 

¿Si?  Pues  vayanse  al  estanco 

Del  solimán;  mas  pregunto, 

¿Búscanme  á  mi  ó  á  mi  amo? 

{Uacen  señas  que  á  don  Diego.) 
DIEGO.  ¿A  mi  decís?  ¿Qué  mandáis? 

Aunque  el  misterio  no  alcanzo 


MENTIR  Y  MUDARSE  A  UN  TIEMPO. 


633 


\¥ 


De  tanto  silencio.  ¿Dos 

{Danlelas  dos  dos  papeles  á  don  Diego,    Mosc. 

hacen  una  reverencia  y  vanse.)  i 

Papeles  me  dais  cerrados,  diego 

Y  os  vais  sin  llevar  respuesta? 
Oid,  esperad. 

ESCENA  XIV. 

MOSCÓN,  DON  DIEGO. 

tose.  Volaron; 

iVive  Cristo  que  son  brujasl 
Abre  y  lee, 

DIEGO.  Leo  y  abro. 

{iee.)«Si  fiáis  de  mi  obligación  mi  agra- 
»decimiento,  al  anochecer  os  espera  una 
»silla  en  la  puerta  de  la  Encarnación, 
«donde,  porcjue  importa  á  mi  recato, 
»os  llevarán  a  parle  que  yo  salga  de  es- 
»te  empeño,  y  vos  cobréis  la  memoria 
«perdida. — La  tapada  del  Prado  Nuevo,  y) 

MOSC.  ¿Qué  piensas  hacer?  '  inés. 

DIEGO.  Moscón, 

Acudir  al  señalado 
Puesto,  y  servir  á  esta  dama, 

MOSC.  ¿Y  si  aqueste  fuese  engaño? 

DIEGO.  En  mi  valor  fuera  injuria 

Mirar  en  recelos  vanos.  isab. 

«I ose.  ¿Sabes  quién  es  la  tapada? 

DIEGO.  Doña  Isabel  me  ha  contado 
Que  se  llama  doña  Juana 
De  Rojas. 

MOSC.  Vamos  al  caso; 

Abre  el  segundo  papel, 

Y  lo  que  dice  veamos. 
DIEGO. (iee.)  «Por  excusar  á  mi  hermano  una 

«sospecha,  no  os  suplico  me  veáis  en 
«mi  casa;  en  la  de  una  amiga  espera  mi   iNÉs. 
«queja  tomar  satisfacción  de  vuestro  ol- 
«vido,  y  para  esto  os  buscará  una  cria- 
»da,  á  las  diez,  en  la  puente  de  Lega- 

«nitOS.»  ISAB. 

MOSC.  ¿No  firmó? 

DIEGO.  No. 

MOSC.  ¿Quién  seria 

Esta  dama? 
DIEGO.  Ya  he  pensado  inés. 

Que  es,  según  dicen  las  señas, 

Doña  Juana  de  Avendaño. 
MOSC.  ¿Piensas  ir  á  verla? 

DIEGO.  Si; 

Que  en  esto  no  hay  embarazo, 

Siendo  distintas  las  horas. 
MOSC.  ¿Y  doña  Isabel? 
DIEGO.  Es  llano 

Que  la  adoro.  isab. 

MOSC.  Pues,  don  Diego, 

¿Cómo  empeñas  tu  cuidado 

En  tantas  partes? 

DIEGO.  Moscón,  INÉS. 

Ya  en  esta  ocasión  no  hallo 
Cómo  excusarme,  y  en  ella 
A  doña  Isabel  no  agravio,  I 


Pues  sin  intención  la  ofendo. 
Aunque  me  lo  diga  un  santo, 
No  lo  he  de  creer  de  tí. 
Discurres  como  hombre  bajo; 
Que  en  este  duelo  de  amor. 
Cuando  me  siento  obligado 
De  dos  mujeres  tan  nobles. 
Del  pundonor  fuera  agravio 
Negarme  á  lo  agradecido 
Faltando  á  lo  cortesano; 
Y  asi,  perdona,  Isabel, 
Porque  en  esta  acción  no  hallo 
Que  deje  de  ser  amante 
Por  dejar  de  ser  ingrato. 


{Vanse.) 


Jardín.  Es  de  nocbe. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ISABEL  É  INÉS. 

Esto  que  digo  ha  pasado; 
Díle,  señora,  el  papel, 

Y  sin  la  respuesta  de  él, 
Como  tú  me  lo  has  mandado, 
Sin  ser  conocida,  vengo 
Volando. 

Aquesto  importó 
A  mi  decoro,  pues  yo 
De  aquesta  suerte  prevengo 
Traerle  aquí  recatado. 
Para  averiguar  así, 
Inés,  si  me  quiere  á  mi 
O  á  la  tapada  del  Prado; 
Pues  aunque  una  misma  he  sido^ 
Permiten,  Inés,  los  cielos 
Que  yo  de  mí  tenga  celos. 
Ya  todo  está  prevenido; 
La  silla  en  la  Encarnación 
Queda  aguardando,  y  la  puerta 
Está  del  jardín  abierta. 
Fué  cuerda  resolución 
Que  no  sepa  dónde  viene, 

Y  entiende  que  le  ha  llamado 
La  tapada  que  en  el  Prado 
Le  habló. 

Muy  bien  lo  previene 
Tu  industria,  pero  yo  infiero 
Que  ocultarlo  es  gran  delito. 
Señora;  que  el  don  Benito 
Es  grandísimo  embustero. 
Porque  otro  papel  le  dio 
Luisa  cuando  yo  llegué, 

Y  aunque  disfrazada  fué, 
Pude  conocerla. 

Yo 
Todo  lo  he  trazado,  á  fin 
De  averiguar  mis  desvelos. 
Sus  engaños  y  mis  celos. 
Ya  quedas  en  el  jardín; 
Dios  te  dé  muy  buena  mano, 

Y  con  bien  á  tu  hermosura 
Saque  de  aquesta  aventura. 
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iSAB.  Retírate,  y  si  mi  hermano 

Viniere... 
INÉS.  Ya  te  he  entendido; 

Vendré  volando  á  avisarte. 
{Ponen  á  la  puerta  abocada  una  silla  de 
manos,  y  dentro  ha  de  estar  don  Diego, 
y  dicen  dentro  dos  mozos  de  silla:) 

ESCENA  XVI. 

Dos  MOZOS,  MOSCÓN;  luego  DON  DIEGO.— Di- 
chas. 

MOZO  I ."  Domingo,  en  aquesta  parte, 

Según  nos  han  prevenido, 

Hemos  de  dejar  la  silla. 
MOZO  2.°  Quita  los  palos. 
MOZO  ( ."  Ya  lo  hago. 

MOZO  2.°  Y  vamos  á  echar  un  trago 

A  la  ermita  de  Juanilla. 

{Sale  Moscón  embozado.) 
Mosc.  Siguiendo  vengo  á  mi  amo, 

Para  ver  en  lo  que  paran 

Estos  sucesos;  parece, 

Si  la  noche  no  me  engaña, 

Que  este  es  de  doña  Isabel 

El  jardin,  su  puerta  falsa 

Es  esta,  ó  yo  estoy  borracho. 

{Arrimase  á  un  lado.  Sale  de  la  silla  don 
Diego.) 
DIEGO.  Aquí  sin  duda  me  aguarda 

La  tapada,  y  por  las  señas 

De  las  flores  y  las  ramas, 

Que  apenas  la  noche  obscura 

Dispensa  entre  sombras  pardas, 

Este  es  jardin. 
ISAB.  Ya  ha  venido; 

Amor,  tu  industria  me  valga. — 

¿Sois  don  Benito? 
DIEGO.  Sí  soy: 

Y  porque  un  error  no  haga 
Grosero  el  afecto  mío. 
Decid  si  sois  la  tapada 
Del  Prado. 

ISAB.  Hablad  sin  recelo; 

La  misma  soy. 
DIEGO.  Nunca  el  alma 

Pudo  engañar  mis  sentidos. 
ISAB.   Teneisme  tan  olvidada 

{Ap.  Fingiré  la  voz),  que  dudo. 

Aun  siendo  yo  la  que  os  llama, 

Que  hayáis  acertado  á  verme. 
DIEGO.  Solo  puede  mi  ignorancia 

Disculpar  este  descuido; 

Pues  si  no  sé  vuestra  casa 

Ni  quién  sois,  aunque  os  adoro, 

¿Cómo  pudieron  mis  ansias 

Solicitarme  esa  dicha? 
ISAB.   Luego  ¿me  queréis? 
DIEGO.  £1  alba 

No  es  tan  amante  del  sol, 

Y  menos  enamorada 

La  clicie  vive  en  sus  rayos 
y  muere,  que  mi  esperanza 


Para  amaros. 
ISAB.  Deteneos, 

Y  esos  requiebros  de  nácar, 
Que  sin  alma  los  pronuncia 
El  aire  de  las  palabras, 

A  doña  Isabel  Pacheco 
Guardad;  que  deidad  tan  rara 
A  ingratos  no  ha  merecido 
Correspondencias  tan  falsas. 
DIEGO.  {Af.  ¡Qué  escucho!  viven  los  cielos. 
Que  sabe  cuanto  me  pasa 
Con  Isabel.)  ¿Qué  decís? 
¡Hay  quimera  más  extraña! 
¿Yo  á  doña  Isabel  Pacheco 
Galanteo?  Aquesa  dama 
Jamás  la  he  visto  ni  hablado, 

Y  esta  vez  sola  jurara 
Que  oí  su  nombre, 

tsAB.  ¿Que  nunca 

La  habéis  visto? 
DIEGO.  Cosa  es  llana, 

Que  nunca  la  vi  ni  hablé 

En  mi  vida. 
ISAB.  Pues  no  falta 

Quien  diga  que  cierta  noche 

Por  su  jardin  y  su  casa 

Os  libró  de  la  justicia. 
DIEGO.  {Ap.  Esto  está  peor  que  estaba; 

Todo  lo  sabe.)  ¿Señora? 

ESCENA  XVII. 
DOÑA  JUANA.— Dichos. 

JUANA.  Aquí  me  trae  mi  esperanza, 

Por  ver  si  viene  don  Diego. 
ISAB.   Pasos  siento;  entre  esas  ramas 

Os  retirad,  mientras  voy 

A  averiguar  si  son  falsas 

Estas  noticias. 

{Apártese  un  poco  don  Diego,  y  doña  Isa- 
bel llega  donde  está  doña  Juana^  y  eur- 
cuéntranse.) 
JUANA.  ¿Amiga 

Doña  Isabel? 
ISAB.  Doña  Juana, 

Ya  vino  aquel  caballero; 

Llega  á  haolarle,  confiada 

En  mi  amistad. 
JUANA.  Pues,  amiga, 

Porque  más  decente  vaya 

(Que  la  ocasión  y  la  noche 

Son  del  pundonor  contrarias). 

Tú  has  de  acompañarme. 
ISAB.  Yo 

Iré  como  tu  criada. 

{Ap.)  Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Porque  averigüen  mis  ansias 

Estos  engaños.) 

{Llégase  doña  Juana  á  don  Diego,  y  doña 
Isabel  detrás  de  doña  Juana.) 
DIEGO.  Ya  vuelve. 

JUANA. Nunca  creí  que  llegara 

Vuestro  olvido  á  esta  íineza. 
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ISAB. 


írempre,  hermosa  doua  Juana 
[Áp.  Así  me  dijo  Isabel 
Que  se  llama  la  tapada], 
Os  merece  mi  cuidado 
Que  dieseis  crédito  á  tantas 
Ansias  como  desde  el  punto 
Que  os  vi  ha  padecido  el  alma; 
Bien  sabéis  vo?  que  os  adoro. 
{Ap.)  ¡Hay  hoiabre  más  embufiterol 
¿A  un  tiempo  quieres  tres  damas? 
Corrida  estoy  de  quererle. 
jAh  traidor! 

ESCENA  XVIII. 

DON  LUIS  Y  DON  JUAN.— Dichos. 


■LUIS. 


Ciego, 


MOSC. 


[JUAN.  Con  vuestra  hermana 

Está  doña  Juana,  y  vengo, 
Por  ser  ya  tarde,  á  llevarla. 
Que  estaban  en  el  jardin 
Me  dijeron  las  criadas. 
JUANA.  (1  don  Diego.) 
1^        Yo  estoy  de  vos  satisfecha; 
B        Mis  sospechas  fueron  vanas, 
K         Y  agradecida,  conozco 
sT         Vuestras  finezas  hidalgas. 

DIEGO.  [En  voz  alta.) 
,-  Bien  os  merece  mi  amor, 

Ip  Señora,  esa  confianza. 

"  LUIS.  {Ap.)  ¡Qué  escucho! 
DIEGO.  Y  rendido  y 

(Mi  vida  ofrezco  á  esas  plantas. 
LUIS.    Un  hombre  está  en  el  jardin, 
t         ¿A  qué  aguarda  mi  venganza? — 
e         {Sacan  las  espadas  don  Luis  y  don  Juan 

¿Quién  va? 
JUAN.  ¿Quién  es? 

LAS  DOS.  ¡Ay  de  mí!  ' 

Mi  hermano. 

Santa  Susana, 
El  diablo  me  hizo  curioso; 
B         Pero  esta  silla  me  valga. 
'  iiSAB.    ¡Fuerte  lance! 
JUANA.  ¡Grave  empeño! 

LUIS.  ¿No  responde? 
DIEGO.  Mis  palabras 

i  {Riñen  á  liento.) 

Ib         Son  de  acero. 

■  {Las  mujeres  han  de  estar  detrás  de  don 

ip  Diego,  y  doña  Isabel  va  llevando  á  don 

Diego  hacia  la  puerta  del  jardin.) 
Caballero, 
Si  antes  que  todo  es  la  dama. 
Procurad  ganar  la  puerta, 
Y  vuestro  amparo  me  valga; 
Que  es  mi  hermano  el  que  procura 
Con  mi  muerte  su  venganza. 
DIEGO.  Seguídmelas  dos. 
ISAB.  ¡Ay  cielos! 

DIEGO.  Aquesta  es  la  puerta;  entrambas 
Venid  conmigo. 

{Échalas  delante  por  lamerla  del  jardlñif 
y  dice  don  Diego  desde  el  paño:) 


ISAB. 


Ninguno 
Con  malicia  ó  ignorancia 
Podrá  decir  de  mi  brío 
Que  vuelve  al  riesgo  la  espalda 
Cuando  me  llama  el  empeño 
De  un  honor  y  de  una  dama. 
{Vase  con  ellas  por  la  puerta  del  jardin. 
Don  Luis  y  don  Juan  se  encuentran  ri- 
ñendo,  á  tiempo  que  sale  un  criado  con 
una  hacha.) 
LOS  DOS.  Muere  á  mis  manos. 

ESCENA  XIX. 

Un  CRIADO.— don  JUAN,  LUIS  y  MOSCÓN. 

CRIADO.  {Ap.)  ¡Qué  es  esto? 

LUIS.    ¡Ah  fiera!  ah  traidora!  ah  falsa! — 

Don  Juan,  ¿no  visteis  un  hombre 

Que  en  este  sitio  {Ap.  Mis  ansias 

Apenas  hablar  me  dejan) 

Estaba  ahora? 
JUAN.  ¡Ah  tirana 

De  mi  honor!  Hablemos  claro. 

Igual  es  nuestra  desgracia. — 

Don  Luis,  aquí  estaba  un  hombre, 

Y  también  nuestras  hermanas 

Estaban  en  el  jardin; 

Una  ha  de  ser  la  venganza. 

Puesto  que  es  una  la  ofensa. 
LUIS.  Bien  decís;  no  quede  rama 

Que  ahora...  Mas,  vive  el  cielo, 

Que  abierta  la  puerta  falsa 

Está  del  jardin,  y  el  hombre 

No  parece.  ¡Ah  vil  hermana! 
JUAN.  ¡Aquí  una  silla  de  manos! 

Misterios  son  que  no  alcanza 

Mi  cuidado. 
LUIS.  Ved  si  en  ella 

Hay  alguno  que  de  tantas 

Dudas  nos  saque. 

{Abre  la  silla  don  Juan,  y  descúbrese  Mos- 
cou, rebozado.) 
MOSC.  Señores, 

Descubrióse  la  maraña. 
LUIS.  ¿Quién  va? 

¿Quién  es? 
MOSC.  Señor  mío, 

Soy  un  pobre  que  llevaban 

Al  hospital,  y  esta  silla 

Es  del  Refugio. 
JUAN.  De  chanza 

Responde,  viven  los  cielos. 

{Vale  á  dar,  y  descúbrese  Moscón.) 
LUIS.   Detened,  don  Juan,  la  espada; 

¿No  es  el  sastre... 
MOSC.  Soy  un  puerco. 

LUIS.   Que  le  trajo  esta  mañana 

El  manto  a  doña  Isabel? 
MOSC.  Faltaba  en  él  una  camba. 
¡LUIS.   No  temáis. 
MOSC.  Y  por  estar 

Enfermo  de  mal  de  ijadr , 

Le  vengo  á  traer  en  silla. 
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LUIS. 
MOSC. 


JUAN. 


LUIS. 
MOSC. 


¿En  silla? 

Sí;  que  en  albarda 
Fuera  venir  indecente, 
Señor  mió,  á  vuestra  casa. 
Don  Luis,  perdone  mi  amor. 
Aunque  os  encubrí  por  causas 
Que  importaron,  que  don  Diego 
De  Luna  en  Madrid  estaba, 
Sabed  que  es  el  caballero 
De  la  pendencia  pasada, 

Y  aqueste  hombre  es  su  criado. 
MOSC.  Arrojóse  con  la  carga; 

Pobre  Moscón. 
LUIS.  Pues,  infame, 

¿Cómo,  atrevido,  me  engañas 

Con  enredos  y  quimeras? 
MOSC.  Eso  de  mentir  es  maña 

Que  en  la  escuela  de  mi  amo 

Lo  aprenderá  una  calandria. 
LUIS.  J!ú  has  de  decir  cuanto  sabes 

{Saca  la  daga. 
•    De  este  lance,  ó  esta  daga 

Te  hará  hablar  por  muchas  bocas. 
MOSC.  Esa  cortesía  basta 

Para  obligarme...  Mi  amo... 

Acaba,  dilo. 

Se  llama 

Don  Diego  de  Luna,  aunque 

Le  confirmó  una  tapada 

En  el  Prado,  habrá  tres  días, 

Y  es  don  Benito  su  gracia; 
ítem,  venimos  de  Flandes 
Los  dos  por  una  impensada 
Desgracia  que  allá  tuvimos; 
ítem,  entrambos  sin  tasa 
Mentimos  y  enamoramos; 
ítem,  don  Diego  dilata 
El  casarse,  porque  tiene. 
Desde  que  llegó,  tres  damas 
En  cierne,  y  de  todas  tres 
Es  doña  Isabel,  tu  hermana, 
La  sultana. 

Calla,  aleve, 
No  pronuncies  tal  infamia 
Contra  mi  honor;  vive  el  cielo. 
Que  he  de  lavar  esta  mancha 
Con  la  sangre  fementida 
De  don  Diego,  y  que  su  casa 
Ha  de  volver  en  ceniza 
Este  incendio  que  me  abrasa. — 
Seguidme,  don  Juan. 

Amigo, 
A  todo  trance  mi  espada 
Hallareis  á  vuestro  lado. 
{Ap.  ¡Qué  mucho,  cuando  me  llama 
Celos  y  honor  I) 

Tú,  villano, 
Porque  á  dar  cuenta  no  vayas 
Del  suceso,  ven  conmigo; 
Camina,  infame. 

Él  me  agarra; 
Cocherito  es  el  don  Luis. 
JUAN.  Honor,  tu  industria  me  valga, 
Ba^'a  que  en  las  aras  tuyas 


LUIS. 


JUAN. 


LUIS. 


MOSC. 


Sacrifique  mi  venganza. 
{Vanse,  llevando  agarrado  á  Moscón.) 


Casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  XX. 

DON  DIEGO,  DOÑA  ISABEL  y  DOÑA  JUANA, 

como  á  obscuras. 

DIEGO.  Ya  estáis  en  parte,  señora, 

Donde  asegurar  podéis 

El  recelo  que  tenéis; 

Sosegad  un  poco  ahora 

El  susto,  puesto  que  ha  sido 

El  lance  tan  importuno. 

Tal  mi  suerte,  que  ninguno 

Hasta  aquí  nos  ha  seguido. 

En  mi  casa  estáis;  creed 

Que  os  defenderá  mi  espada 

A  vos  y  á  vuestra  criada. 
iSAB.   Yo  agradezco  esa  merced, 

Y  mi  temor  satisfecho 

De  ver  vuestras  atenciones, 
Libra  mis  obligaciones 
Al  valor  de  vuestro  pecho; 
Más  soy  de  lo  que  pensáis, 

Y  pues  no  me  conocéis. 

Ni  aun  mi  nombre  no  sabéis... 
DIEGO.  Por  Dios,  que  engañada  estáis. 
ISAB.   ¿Vos  sabéis  mi  nombre? 
DIEGO.  Sí; 

Salió  vuestra  industria  vana, 

Sé  que  os  llamáis  doña  Juana. 
JUANA. (Ap.)  Aquesto  dice  por  mí; 

No  hay  que  dudar,  él  me  adora, 

Bien  lo  explica  su  cuidado. 
DIEGO.  Pero  una  luz  he  mirado 

Que  hacia  aquí  viene,  señora... 

En  aquesa  pieza  luego 

Os  entrad,  que  no  quisiera 

Que  nadie  de  casa  os  viera. 
ISAB.   Bien  decís. 
DIEGO.  Pues  entraos. 

{Escóndelas  á  las  dos.) 

ESCENA  XXI. 

DON  PEDRO,  y  m  criado,  con  una  /uz.— DON 
DIEGO. 

PEDRO.  ¿Diego? 

DIEGO.  Señor. 

PEDRO. (A/).    En  iras  me  abraso.) 

¿Qué  hacéis  aquí? 
DIEGO.  Ahora  vengo, 

Y  hallé  este  cuarto  sin  luz. 
PEDRO. Ya  no  basta  el  sufrimiento; 

Venid  acá,  ¿vos  casado 

Sois  en  Flandes?  ¿Es  bien  hecho 

Engañar  á  vuestro  padre? 

Vive  Dios,  hijo  embustero. 

Mentiroso,  vil  é  indigno 
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De  la  sangre  que  os  dio  el  cielo, 
Que  os  he  de  quitar  la  vida. 
DIEGO.  ¿Quién  os  dijo  {Ap.  [Yo  estoy  muerto!) 
Que  no  soy  casado? 
IDRO.  Yo, 

Infame,  que  ahora  vengo 
(Ciego  de  cólera  estoy) 
De  hablar  con  un  caballero 
Amigo  mió,  y  que  estuvo 
Con  vos  en  Flandes  á  un  tiempo; 
El  cual  (¡ay  de  mí!)  me  ha  dich© 
Que  es  mentira  y  embeleco 
Cuanto  decís;  á  quien  yo 
Pregunté,  advertido  y  cuerdo, 
Si  conoció  á  doña  Luisa 
De  Mendoza,  ó  por  lo  menos 
A  don  Fernando,  su  padre; 

Y  él,  admirado  y  suspenso, 
Me  respondió  que  era  engaño, 

Y  que  os  venísteis,  huyendo 
Por  una  muerte,  de  Flandes. 

DIEGO.  (Ap.)  Esto  no  tiene  remedio. 
Cogióme  todos  los  pasos, 

Y  pues  finezas  le  debo 
A  la  tapada,  y  está 
Por  mi  culpa  en  este  empeño, 

Y  es  rica  y  noble,  pagarle 
Esta  obligación  pretendo, 
Dándole  mano  de  esposo; 
Decirle  á  mi  padre  quiero 

Que  ella  es  la  dama  de  Flandes. 
PEDRO.¿Estás  pensando  otro  enredo 
ib        Que  decirme?  Pues  no  es  fácil 
'r        Que  os  lo  crea. 
DIEGO.  Antes  me  quejo 

De  vos  porque  á  vuestro  hijo 

Tengáis  en  tan  mal  concepto; 

¿Cómo  en  Flandes  ha  de  estar 

Mi  esposa,  si  ahora  vengo 

De  recibirla,  y  llegó 

En  aqueste  instante  mesmo?         " 
'EDRO.¿Doña  Luisa? 
DIEGO.  Sí,  señor. 

PEDRO. ¿Dónde  está? 
DIEGO.  En  este  aposento. 

PEDRO. ¿Y  esto  es  verdad? 
DIEGO.  ¿Quién  lo  duda? 

PEDRO.Pues  llamadla.  {Ap.  lEl  juicio  pierdo!) 
DIEGO.  Bien  podéis  salir,  señora. 

'^  ESCENA  XXII. 

DOÑA  ISABEL  y  DOÑA  JUANA.— Dichos. 


DIEGO.  Aquí  está.  [Ap.  Pero  ¿qué  veo? 

[Repara  en  ellas.) 
Doña  Isabel  es,  por  Dios, 
Y  doña  Juana ;  esto  es  hecho, 
¡Muerto  estoy!) 
isAB.   [Ap.)  ¡Qué  es  loque  miro! 

¿En  esta  casa  mi  suegro? 
PEDRO. Seáis,  señora...  [Ap.  ¡Qué  miro! 
Muda  estatua  soy  ae  hielo.) 

(i  don  Diego.) 
Tomo  iii. 


¿Adonde  está  doña  Luisa? 
diego.  Señor... 
PEDHO.{Ap.       Mas  aquí  pretendo 

Disimular.)  Advertid, 

Hijo,  que  es  engaño  el  vuestro, 

Porque  esta  dama  que  veis 

Es  doña  Isabel  Pacheco, 

La  que  ha  de  ser  vuestra  esposa. 
JUANA.Hay  mucho  que  hacer  en  eso; 

Porque  primero  soy  yo, 

Y  á  mi  me  quiere  don  Diego. 
ISAB.   [Ap.)  ¡Albricias,  amor!  ¡Qué  escucho! 

Este  es  el  novio  que  espero. 
DIEGO.  {Ap.)  Doña  Isabel,  cielos,  era 

La  que  me  daban  por  dueño. 
ISAB.   Amiga,  cansaste  en  vano. 
JUANA. ¿Cómo  en  vano?  Bueno  es  eso. 
PEDRO. Entendámonos,  señoras. 

ESCENA  XXIII. 

DON  LUIS,  DON  JUAN  y  MOSCÓN,  y  sacan  los 
dos  las  espadas. — Dichos. 

JUAN.  {Dentro.)  Echad  la  puerta  en  el  suelo. 

Mas  ¡qué  miro!  Ah  vil  hermana, (5a/en.) 

Hoy  satisfacer  intento 

Con  tu  sangre  aqueste  agravio. 
LUIS.  Muere,  tirana. 
LAS  DOS.  ¡Qué  veo! 

Mi  hermano. 
LOS  DOS.  Mueran. 

DIEGO.  No  es  fácil; 

[Riñen.) 

Que  yo  soy  quien  la  defiendo. 
PEDRO. Esperad,  señor  don  Luis; 

Que  para  todo  habrá  medio. 
JUAN.  Para  quedar  bien  los  dos. 

Por  imposible  lo  tengo. 
PEDRO. Señor  don  Luis,  escuchadme; 

Como,  advertido  y  atento. 

Dé  á  vuestra  hermana  la  mano 

De  esposo,  ¿tendrá  este  duelo 

Fin? 
LUIS.         ¿En  eso  ponéis  duda? 
PEDRO.Pues,  hijo,  dale  al  momento 

La  mano  á  doña  Isabel. 
DIEGO.  Eso  es  lo  que  yo  deseo. — 

Tu  esclavo  soy,  dueño  mió. 
JUAN.  Esperad,  señor  don  Diego, 

Porque  antes  que  se  la  deis, 

Vengar  mi  agravio  pretendo; 

Yos  me  sacasteis  de  casa 

A  mi  hermana,  y  desatento, 

Faltando  á  la  ley  de  amigo. 

Me  ofendéis,  y  en  este  empeño 

Airoso  queda  don  Luis 

Y  yo  desairado  quedo; 

Y  así,  á  mi  hermana  le  dad 

La  mano  aquí,  ó  de  no  hacerlo, 
Os  responderá  el  valor 
Con  la  lengua  del  acero. 
DIEGO.  Señor  don  Juan,  escuchadme; 
Vuestro  amigo  verdadero 
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Fui  siempre,  y  os  aseguro 
Que  culpa  ninguna  tengo 
En  que  esté  aquí  vuestra  hermana, 
Y  estoy,  por  Dios,  tan  suspenso 
De  hallarla  aquí,  como  vos. 
Pues  sin  culpa  mia... 
iSAB.  Eso 

A  mí  el  decirlo  me  toca; 
Yo  hablé  esta  noche  á  don  Diego 
En  nombre  de  una  tapada. . . 
Pero  después  el  suceso 
Sabréis  de  espacio;  mi  amiga 
No  ha  tenido  culpa  en  esto, 
Porque,  estando  en  el  jardín. 
Entrasteis  los  dos  á  tiempo 
Que  conmigo  doña  Juana 
En  él  estaba,  y  temiendo 


LUIS. 


JUAN. 
LUIS. 


Las  dos  vuestra  indignación.. J 
No  digas  más;  ya  hallé  medio 
Para  quedar  bien  los  dos. 
Pues  ¿cómo  es  posible? 

Siendo 

Yo  esposo  de  vuestra  hermana; 
Que,  pues  yo  estoy  satisfecho. 
Vos  también  podéis  estarlo. 

JUAN.  Esto  no  tiene  remedio; 

Mi  amor  muera  y  mi  honor  viva. 

DIEGO.  Yo  soy  el  dichoso,  ya 

Solo  de  mi  honor  me  acuerdo. 

Mosc.  Y  aquí  la  comedia  acaba, 
Cuyo  título  á  don  Diego 
Le  viene  bien,  pues  que  supo 
Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo. 
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'iPára,  paral 


¡Aguarda! 


lEspera ! 


VOZ  3.» 

JUANA.  {Dentro.) 

¡No  hay  quien  mi  peligro  ampare! 
MANO.  {Dentro.)  Fuerza  habrá  que  lo  repafe. 

{Sale  Racimo,  gracioso,  vestido  de  la- 
brador.) 

El  diablo  que  tal  hiciera. 

¡Que  tener  un  majadero 

Quiera  con  valor  profundo 

Un  coche,  cuando  en  el  mundo 

No  hay  quien  detenga  un  cochero! 

¡Par  diobre,  que  se  arrojó, 

Al  ver  que  se  despeñaba, 


RACI. 
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Y  con  una  furia  brava 
El  curso  le  embarazó  I 
Detúvole;  el  riesgo  viene 
A  ser  menos  amarillo. 
iCarne  tiene  de  membrillo 
Hombre  que  tanto  detienel 
No  pudiera  hacer  Sansón, 

Con  sus  fuerzas  más  que  humanas, 
Ni  Hércules,  en  diez  semanas, 
Lo  que  ha  hecho  elMancebon; 
Que  cuando  corre  hacia  atrás 
En  cuesta  un  coche  por  tema, 
No  le  detendrá  una  flema. 
Que  es  lo  que  detiene  más; 

Y  agora  por  el  estribo 
Toma  una  dama  en  el  puerto, 
Con  el  corazón  muy  muerto 

Y  con  lo  hermoso  muy  vivo. 

{Sale  el  Mancebon  de  labrador,  con  doña 
Juana  en  brazos.) 
MANO.  De  aquel  peligro,  señora. 

Estáis  ya  libre. 
JUANA.  ¡Ay  de  mil 

RACi.  Parece  que  vuelve  en  sí. 
MANO.  Tendrá  el  prado  nueva  aurora, 

El  cielo  nuevo  esplendor, 

{Ap.  Como  yo  nuevos  antojos; 

Pues  desde  que  vi  sus  ojos, 

Conozco  que  es  fuego  amor.) 
RAci.  ¿Tú  amor?  Buena  novedad 

En  tu  condición  seria. 
ñfiANC.  Guarda  el  amor  para  un  dia 

Todo  el  gasto  de  una  edad. 
JUANA.  ¡Qué  suceso  tan  extraño! 

En  vano  alentar  porfío. 
MANO.  Más  extraño  ha  sido  el  mió. 

Pues  me  ha  hecho  mayor  daño. 
JUANA.  ¡Jesús!  ¿Dónde  estoy? 
MANc.  Segura; 

Asi  lo  estuviera  yo. 
JUANA.  ¿Porqué? 
MANO.  Porque  me  dejó 

Sin  alma  vuestra  hermosura; 

Pues  en  la  dicha  de  veros. 

Siendo  forzoso  el  amaros, 

Se  hace  peligro  el  hallaros 

Con  el  susto  de  perderos. 
JUANA. (i|).)  Si  la  turbación  pasada 

No  me  dura,  este  lenguaje 

No  es  natural  deste  traje. 
MANO.  (An.)  Toda  el  alma  esta  trocada, 

Y  los  sentidos  también. 
JUANA.  Yo  os  confieso  agradecida, 

Que  á  vos  os  debo  la  vida. 
MANO.  Y  me  la  pagáis  muy  bien. 
JUANA.  ¿Por  qué  con  vos  me  malquisto? 
MANC.  Por  haberme  vos  quitado 

Lo  mismo  que  yo  os  he  dado. 
JUANA.  ¿Con  qué? 

MANO.  Con  haberos  visto. 

JUANA,  Pésame  que  á  pena  tal 

Haberme  visto  os  condene. 
MANO.  No  os  pese  tanto;  que  tiene 

Mucho  de  bien  este  mal. 


JUANA.  No  es  bien  el  que  da  disgusto, 

Ni  asi  le  debéis  llamar. 
«ANC.  Tiene  un  no  sé  qué  el  pesar, 

A  quien  apadrina  el  gusto; 

Que,  por  más  que  la  porfía 

Descreditarle  ordena. 

Si  le  busca  como  pena, 

Le  encuentra  como  alegría. 

Mas  del  susto  recibido. 

Decidme,  así  os  guarde  Dios, 

Si  os  habéis  cobrado  vos 

Tan  bien  como  me  he  perdido. 
JUANA.  Mejor  estoy;  aunque  fué, 

Por  el  peligro,  no  poco. 
MANO.  Más  es  estar  yo  tan  loco 

De  achaque  de  que  os  miré. 
JUANA.  ¿Quién  sois?  Que  conocer  debo 

A  quien  la  vida  me  ha  dado. 
MANC.  Tan  otro  me  habéis  dejado. 

Que  eso  me  ignoro  por  nuevo; 

Y  aunque  también  lo  ignoraba 
Antes  de  veros,  estoy 

Tal,  que  yá  aquello  no  soy 
Que  mi  duda  imaginaba. 

JUANA.  (Ap.)  Misteriosa  bizarría 
En  este  sayal  se  engasta. 
Pues  lo  villano  aun  no  basta 
A  deslucir  su  hidalguía. 

RACi.  Sabed  que  es  mozo  nizarro. 
Si  conocerle  os  conviene, 
Que  todo  un  coche  detiene. 
Para  que  le  coja  el  carro. 

JUANA.  ¿Sois  deste  lugar  vecino? 

MANC.  En  él  ha  sido  hasta  agora 
El  pobre  nido,  señora. 
De  mi  confuso  destino; 
En  él  nació  mi  humildad, 
Como  en  vos  mi  amor  nació, 
Pero  bien  trocara  yo 
Patria  con  la  voluntad; 
Pues  en  mí  y  en  vos  infiero 
Que  será,  para  mi  mal. 
El  amor  muy  natural 

Y  el  favor  muy  forastero. 
JUANA.  {Ap.)  iQue  en  tan  rústica  corteza 

Tanta  alma  pueda  caber! 

RACi.  {Ap.)  El  aire  desta  mujer 
Le  ha  manido  la  dureza 
Que  de  amor  con  los  engaños 
Tenia;  con  que,  á  mi  ver, 
Ya  le  ha  de  poder  comer 
Una  bruja  de  cien  años. 

JUANA.  Mucho  debo  á  vuestro  brio. 

RACi.  ¡Hacedle  favor,  siquiera 

Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  ha  dicho  «este  amor  es  mio.« 

MANO.  Servir  solo  es  mi  interés. 

JUANA.  Mi  obligación  os  confieso. 

MANO.  Yo  mi  amor. 

JUANA.  También  en  eso. 
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ESCENA  II. 

DON  RODRIGO— Dichos. 

RODR.  {Dentro. )Ter\;  que  dona  Juana  es 
La  que  á  pié  en  el  campo  está. 

JUANA.  ¿Ya  mi  riesgo  se  ha  sabido? 

RODRi.  ¡Sobrina! 

JUANA.  ¡Señorl 

RODRi.  ¿Qué  ha  sido? 

JUANA.  Nada,  habiéndoos  visto  ya. 
Al  subir  de  esa  ladera 
Tomó  la  vuelta  al  revés 
El  coche,  y  dando  al  través. 
Dos  mil  pedazos  se  hiciera 
Conmigo,  si  no  llegara 
Ese  gallardo  mancebo, 
A  quien  la  vida  le  debo, 

Y  mi  riesgo  no  estorbara, 
Deteniendo  la  violencia 
Del  coche  con  tal  furor. 
Que  redujo  su  valor 
El  peligro  á  su  obediencia. 

RODRi.  Notable  suceso  ha  sido, 

Y  dicha  que  en  la  ocasión 
Llegase  este  mancebon, 
Tan  fuerte  como  atrevido, 
Con  quien  quedará  adeudada 
Mi  obligación,  como  es  justo. — 

Y  ¿cómo  os  sentís  del  susto? 
JUANA.  Ya,  señor,  más  sosegada. 
RODRi.Todo  hoy  en  ese  lugar 

Nos  hemos  de  detener, 

Y  podréis  convalecer. 
Sobrina,  con  descansar, 
Ya  que  la  dicha  ha  querido 
Que  sucediese  tan  bien. 
Siendo  este  mancebo  quien 
La  mayor  parte  ha  tenido. 

Y  yo.  ¿Somos  acá  zambos? 
Calla,  loco. 

¿No  tendré 

También  mi  parte? 

¿Por  qué? 

Porque  detuvo  por  ambos; 

Que  entre  los  dos  á  porfía 

El  daño  se  remedió; 

Él  con  las  fuerzas,  y  yo 

Con  la  maña  que  lo  vía. 

Muy  bien  ayuda  en  vos  tuvo. 
n«i.i .   Aunque  el  lance  fué  rodado, 
lll        El  coche  quedó  parado, 

Pero  el  mozo  bien  anduvo. 
MANC.  No  atendáis  á  su  locura. 
BODR.  Alo  que  debo  atender 
I        Ya  sé  que  es  agradecer 

Vuestro  esfuerzo  y  mi  ventura. 
MANC.  En  tan  dichosa  demanda 

No  fué  el  móvil  mi  valor, 

Sino  causa  superior, 

Que  en  los  imposibles  manda; 

Esta  me  pudo  alentar 

A  la  hazaña  que  emprendí; 

Que  mal  pudiera  por  mí 
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Tanta  ventura  lograr; 

Y  así,  el  haberos  servido 
Basta  para  estar  premiado, 
Con  haber  aventurado 

Más  de  lo  que  habéis  sabido. 
RODRi.  (Dentro.)  A  pagar  tal  voluntad 

Siempre  mi  atención  se  allana. 

El  coche  es  de  doña  Juana; 

Llegad  aprisa,  llegad. 

¡Ohl  el  Rey  es,  que  habrá  sabido 

El  suceso,  y  le  ocasiona 

Venir  á  ver  en  persona 

Si  algún  mal  te  ha  sucedido. 

La  merced  que  siempre  hace 

A  nuestra  casa. 
JUANA.  El  Rey  es. 

RODRi. Vamos  á  besar  sus  piés, 

Si  tanta  honra  satisface 

Tan  corta  demostración. 
JUANA,  Vamos. 
MANC.  (Ap.)    Ya  siento  su  ausencia. 

Con  más  que  extraña  violencia 

Me  ha  arrastrado  esta  pasión. 
RACi.  Pues  á  nuestro  lugar  va. 
RODRi.Yanos  espera;  lleguemos. 
JUANA.  Adiós;  que  allá  nos  veremos. 
MANC.  He  quedado  ciego  ya; 

Mas,  con  todo  seguiré 

De  vuestra  luz  los  despojos; 

Y  pues  me  lleváis  los  ojos, 
En  cualquier  parte  os  veré. 

RACi.  (Ap.)  Pienso  que  su  ausencia  llora. 
RODR.  Guárdeos  Dios.  [Vase. 

MANC.  Besóos  la  mano. 

JUANA.  {Ap.)  ¡Válgate  Dios  por  villano!  {Vase. 

ESCENA  III. 
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MANC.  {Mirándola  suspenso .) 

¡Válgate  Dios  por  señora! 

RACI .  Ya  llegan  donde  está  el  Rey, 
Que  con  notable  agasajo 
Los  recibe,  y  en  un  coche 
Con  otras  damas  se  ha  entrado 
La  nuestra,  yendo  al  estribo 
El  buen  viejo  en  un  caballo. 
Sin  duda  debe  de  ser 
Señora  de  grande  estado, 

Y  como  alguna  cualquiera 
La  hablaba  este  mentecato. 
Como  pudiera  á  Rufina, 
La  hija  de  Pedro  Pablo, 

U  otra  moza  del  lugar; 

¡Miren  cómo  se  ha  quedado! 

Amante  mujer  de  Lot, 

Que  te  has  vuelto  piedra  mármol, 

Vamonos;  que  ya  se  han  ido. 
MANC.  Todo  el  dia  se  ha  llevado 

En  sus  ojos. 
RACI.  Y  por  eso 

A  buenas  noches  quedamos. 
MANO.  ¿De  mis  veras  haces  burla? 
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RACI. 


Pues  di,  amador  sopitaño, 
¿Tanto  en  un  santiamén  quieres, 

Y  en  un  tris  adoras  tanto? 
MANC.  No  sé  qué  incendio  en  el  pecho 

Me  introdujeron  los  rayos 
De  aquellos  soles,  de  quien 
El  sol  puede  ser  vasallo, 
Que,  aun  ausente  de  sus  luces, 
Con  la  memoria  me  abraso; 
No  sé  qué  hechizo  en  las  rosas 
De  sus  mejillas  he  hallado, 
Áspid  que,  en  fe  de  lo  hermoso, 
No  se  vale  del  recato; 
Que,  aunque  me  mata  en  el  gusto, 
Se  hace  el  morir  agasajo; 
No  sé  qué  encanto  en  lo  dulce 
De  su  voz  me  ha  transformado, 
Que  á  mí  por  mí  me  pregunto, 

Y  es  donde  menos  me  hallo; 
De  suerte  que,  en  la  belleza 
Desta  mujer,  me  han  dejado 
Absorto,  abrasado  y  muerto 

,  Su  luz,  su  hechizo  y  encanto. 

RACI.  ¿Estás  loco?  ¿No  reparas 
Que  sigues  el  viento  vano, 

Y  que  igualarse  no  puede 
Al  cambray  el  paño  basto? 

MANC.  No  es  eso  lo  que  embaraza 

Ni  mi  amor  ni  mi  cuidado; 

Que  siempre  mis  pensamientos 

Han  de  perderse  por  altos; 

Que  las  alas  del  valor 

No  tienen  el  vuelo  bajo. 

Lo  que  me  embaraza  es  solo 

Mi  desdicha,  limitando 

Mi  valor  aquesta  aldea. 

Sin  poder  ceñir  al  lado 

Una  espada,  por  decreto 

De  un  contingente  presagio, 

Que  me  previene  el  destino 

Con  costosos  desengaños; 

Pero,  dejando  al  suceso 

De  mi  fortuna  lo  raro. 

Vamos  á  morir  de  verla, 

Para  vivir  este  rato. 
RACI.   Vamos;  pero,  por  san  Pito, 

Que  debes  de  estar  borracho, 

Y  que  esta  mujer  sin  duda 
Se  te  ha  subido  á  los  cascos. 
Siendo  hembra  de  medio  arriba 

Y  licor  de  medio  abajo. 
MANC.  Sigúeme  y  calla. 

ESCENA  IV. 
BELTRAN,  de  camino. — Dichos. 

BELT.  ¿Sabéis 

Si  los  Reyes  han  pasado? 

MANC.  Sí,  amigo;  adelante  van. 

BELT.  ¿Estarán  ya  en  Los  Palacios? 

RACI.  Vaya,  y  pregúntelo  al  Rey. 

BELT.  Y  ¿es  cierto  haberse  volcado 
De  la  Rica  Fembra  el  coche 


Al  suhir  estos  peñascos, 
Sin  hacerle  mal? 
MANC.  ¿Quién  es 

Esa  rica  fembra,  hermano? 
BELT.  Doña  Juana  de  Mendoza, 

De  la  hermosura  milagro, 

A  quien  llaman  en  Castilla 

La  Rica  Fembra  de  Campos. 
MANC.  Todo  lo  dice  su  cara. 
RACI.   Mire  si  es  vaina  de  trapo. 
BELT.  No  hay  rico  hombre  que,  rendido 

Por  su  belleza  y  su  estado, 

No  la  sirva  y  la  festeje. 
MANC.  ¿Que  la  solicitan  tantos? 
BELT.  Pero  el  más  favorecido. 

Según  dicen  en  palacio... 
MANC.  (Ap.)¿Qué  escucho'' 
I  BELT.  Es  un  don  Manrique, 

Del  Rey  pariente  y  privado. 
I  MANC.  ¿Favorecido? 
BELT.  Así  dicen. 

MANC.  ¿Mucho? 

BELT.  ¿A  VOS  OS  importa  algo? 

MANC.  Solo  saber. 
RACI.  {Ap.)  El  semblante 

Se  le  va  ya  avinagrando. 
BELT.  Y  ninguno  la  merece 

Mejor;  no  porque  es  mi  amo, 

Sino  por  ser  en  Castilla 

El  más  galán,  más  bizarro. 

Más  liberal,  más  cortés. 

Más  entendido. 
MANC.  Villano, 

Vive  el  cielo,  que  te  arroje, 

Y  que  te  arroje  tan  alto. 

Que  con  las  nubes  te  estrelle. 
RACI.    Tómeme  aqueste  recado. 
BELT-  (Ap.)  Algún  demonio  es  este  hombre. 
RACI.   Yo  procuraré  atajarlo. 
BELT.  Hombre,  repórtate,  y  mira 

Que  tú  eres  el  arrojado. 
RACI.  {Ap.  La  plática  mudar  quiero.) 

y  ¿á  qué  va,  señor  hidalgo. 

Por  aquí  el  Rey? 
BELT.  A  Sanlúcar, 

A  casar,  si  no  os  enfado, 

Una  hija,  y  en  Sevilla 

No  ha  quedado  cortesano 

Que  no  le  siga. 
MANC.  {Ap.)  Lléveme 

Del  furor  de  mis  agravios. 
BELT.  Y  voyme,  si  no  mandáis 

Otra  cosa. 
MANC.  Vete. 

BELT.  El  diablo 

Que  se  burlara  contigo. 
RACI.   Bueno  va  el  señor  lacayo. 
BELT.  No  he  visto  nadie  que  arroje 

Más,  sin  ser  desperdiciado.         {Vase.) 
MANC.  Vamos. 
RACI.  Vamos  norabuena. 

{Ap.  Yo  también  le  estoy  temblando.) 
MANC.  Que  ya  de  envidia  y  de  enojo 

En  nuevo  incendio  me  abraso, 
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Cuyas  llamas,  cuyo  fuego 
Han  de  hacer  ceniza  á  cuantos 
Solicitaren  mi  ofensa; 
Pues  del  rey  Enrique  abajo, 
No  han  de  perdonar  mis  celos 
El  más  presumido  aplauso. 
Y  lo  hará;  que  es  un  demonio, 
Sobre  loco  enamorado. 


{Vaie. 
{Vase. 


Calle  y  entrada  de  una  casa  en  los  Palacios. 

ESCENA  Y. 

DOÑA  JUANA,  DOÑA  ISABEL  y  RUFINA,  la- 
bradora. 


lUFi.  Un  palacio  es  cada  casa 
De  Los  Palacios,  y  ya 
Bien  el  nombre  le  vendrá. 
Pues  á  él  la  corte  se  pasa; 
Y  más  la  mia,  que  goza 
Dos  huéspedas  tan  garridas. 
Alindadas  y  polidas. 
iSAB.    No  sois  vos  muy  mala  moza. 

ÍUFi.  Fáltanos  ese  donaire, 
F,       Que  es  esta  muy  corta  villa, 
í        Aunque  estar  junto  á  Sevilla 
I       Nos  puede  dar  algún  aire. 
üANA.  De  nada  necesitáis; 

Que  muy  buen  garbo  tenéis. 

rnjFi.  Esa  es  merced  que  me  hacéis. 

JUANA.  Y  decid,  ¿cómo  os  llamáis? 

RUFi.  Rufina,  por  mis  cuidados 
Sin  duda. 

iSAB.  ¿Hay  tal  labradora? 

JUANA.  ¿Sois  casada? 

RUFi.  No,  señora: 

Doncella,  por  mis  pecados, 
Pues  no  logro  el  interés 
Que  solicita  el  deseo. 

ISAB.   ¿Es  de  aquí  el  amante  empleo? 

suFi.  Sí,  de  los  Palacios  es. 

JUANA.  ¿No  fué  de  aqueste  lugar 
Aquel  cura  que  sabia 
Tanto  de  la  astrología? 

RUFi.  De  aquí  fué. 

JUANA.  Fué  singular. 

ISAB.   ¿Murió  rico? 

RUfi.  No,  señora; 

Porque  el  ingenio  más  grave 
Todo  lo  que  quiere  sabe, 

Y  solo  el  ser  rico  ignora; 

Y  así,  aunque  tanto  sabia, 
Nunaa  supo  hacer  dinero. 
Ahí  dejó  por  heredero 
De  lo  poco  que  tenia 
A  Pero  Alonso,  su  hermano. 
Que  es  alealde  del  lugar, 
Con  carga  de  alimentar 

A  un  mancebon  sevillano, 
Que  desde  niño  crió. 
Si  no  es  que  nació  en  su  casa, 
Como  se  ha  dicho. 
ISAB.  Eso  pasa 


Ya  de  malicia. 
RUFi.  Antes  no; 

Porque  siempre  oí  decir 

Que  una  principal  señora. 

Que  vive  en  Sevilla  ahora. 

Vino  á  su  casa  á  parir; 

Que,  por  ser  tan  principal. 

Siempre  el  nombra  se  ha  callado. 

Salió  el  mozo  tan  honrado. 

Tan  cortés,  tan  liberal, 

Que  da  de  quién  es  indicio. 

Crióle  el  Cura  muy  bien. 
JUANA.Y  ¿es  astrólogo  también? 
RUFi.  No  hay  cortesano  ejercicio' 

Que  con  más  destreza  y  gala 

Lo  trate  ningún  señor; 

En  armas  es  superior 

Y  en  letras  nadie  le  iguala. 
Cuando  hace  mal  á  un  caballo. 
Fuerte,  bizarro  y  galán, 
Todos  los  sentidos  van 

A  los  ojos  á  mirallo, 

Y  del  pueblo  suspendido 
La  vista  se  va  llevando 
Tras  sí;  de  todos  dejando, 
Para  su  aplauso,  el  oído. 

ISAB.   Según  le  pintáis  aquí, 

No  hay  mas  que  ser,  si  es  discreto. 
RUFi.  Aunque  rústica,  os  prometo 

Que  me  lo  parece  á  mí. 
JUANA. ¿Debéis  de  quererle  bien? 
RUFi.  Algo  de  eso  es,  por  mi  mal. 
ISAB.  ¿No  os  corresponde? 
RUFi.  Es  igual 

A  su  gala  su  desden, 

Y  nunca  atienden  sus  bríos 
Al  amor  ni  á  sus  intentos, 
O  sus  altos  pensamientos 
Dejan  por  bajos  los  mios. 

JUANA. Ya  deseo  verle  aquí 

Solo  por  vuestra  afición. 
RUFi.  ¿No  habéis  visto  á  un  mancebon. 

Sin  espada,  por  ahí? 
JUANA.  Sí,  sí,  ya  le  he  visto  yo.— 

Pues  sin  duda  es,  prima  mia. 

El  que  con  gran  valentía, 

Al  despeñarse,  paró 

Mi  coche,  con  que  á  mi  pena 

El  riesgo  bastó  á  impedir. 
RüFi.  A  un  toro  le  hace  medir 

El  prado  con  la  melena. 
JUANA.Y  si  es  él,  no  son  extremos 

Haberle  tanto  alabado; 

Que  merece  más  cuidad*. 
ISAB.   {Ap.)  Otra  Rufina  tenemos. 
JUANA. Su  talle,  su  discreción 

Bien  se  puede  encarecer. 
ISAB.   Ya  estoy  rabiando  por  ver, 

Juana,  aqueste  mancebon. 
RUFI.  Por  la  calle  pasará. — 

Salí  á  la  puerta. 
JUANA.  Salgamos. 

ISAB.   Quiera  Dios  que  le  veamos. 
jUANA.Yo  sé  que  me  buscará. 


644 


DON  JUAN  VÉLEZ. 


ESCENA  VI. 


EL  MANCEBON,  como  primero,  y  RACIMO,  y 
quédame  al  paño. — Dichas. 

MANC.  A  la  puerta  de  la  casa 

De  Rufina,  ó  yo  me  engaño, 
Está  mi  dueño  ó  mi  daño. 
Pues  toda  el  alma  me  abrasa, 

Y  también  está  con  ella 
Otra  dama,  al  parecer. 

RACi.  Y  linda  en  cuanto  mujer. 

MAiW.  Hermosa  es,  mas  no  es  tan  bella. 

RUFi.   ¿Queréis  ver  al  Mancebon? 

Aquel  es  que  está  en  la  calle. 
JUANA.  Bien  dices;  bueno  es  el  talle. 
RUFi.   Así  fuera  la  afición. 
JUANA.  Pues  bien  sé  yo  que  no  es  mala. 
RHFi.   Sola  vos  lo  habéis  sabido. 
MANC.  Ya  me  ha  visto,  y  se  ha  reido. 
RACi.   Anda,  vete  noramala; 

Que  eso  es  reirse  de  ti. 
MANO.  Necio,  ¿al  valor  que  en  mi  está 

Atención  no  le  tendrá, 

Cuando  no  amor? 
RACi.  Como  á  mí. 

MANC.  Quiero  por  loco  dejarte. 
RACi.   [Mirándole.)  Y  yo  á  tí  por  confiado. 
JUANA. (Ap.)  Muy  de  veras  lo  ha  tomado. 
MANC.  Y  aquello  ¿qué  es? 
RACi.  Engañarte. 

RUFi.    Su  atención  ¿qué  podrá  ser? 
JUAN  A. Por  ti,  Rufina,  sera. 
RUFi.  A  las  dos  os  mirará; 

Que  á  mí  no  me  puede  ver. 
iSAB.    Juana,  á  tí  sola  te  mira; 

¿Si  está  de  tí  enamorado? 
JUANA. Puede  ser. 
ISAB.  Muy  buen  cuidado 

Por  tu  belleza  suspira. 
JUANA.Tú  tienes  muy  buen  galán, 

Es  otro  más  por  lo  menos; 

Que  los  malos  y  los  buenos 

Aplauso  á  lo  hermoso  dan; 

Porque  para  mi,  uno  á  uno, 

Son  Dueños  por  varios  modos: 

Para  la  vanidad  todos, 

Y  para  el  favor  ninguno. 
ISAB.   ¿Y  don  Manrique? 

JUANA.  En  el  gusto 

Apenas  un  paso  ha  dado. 
Pues  de  don  Pedro  el  cuidado 


ISAB. 


A  mí  no  me  da  disgusto; 


Y  es  mucho  no  haber  venido 

A  buscarnos  los  dos  ya. 
JUANA.Con  la  confusión  quizá 

La  posada  no  han  sabido. 
RACi.  Llégate,  pues  estás  muerto; 

Pide  alivio  á  tu  dolor. 
MANC.  Tengo  miedo,  que  de  amor 

Es  el  indicio  más  cierto. 
RACi.  ¿Tá  tienes  miedo? 
MANO.  ¿Qué  quieres? 

Temo  un  desden. 


RACi.  Llegató. 

MANC.  Llega  tú,  y  me  animaré. 

RACi.  ¿Enamoras  por  poderes? 

MANC.  Vé. 

RACi.        Voy. — Sus  mercedes  sean 
Al  lugar  muy  bien  venidas, 
Que  son  muy  lindas  partidas 
Para  los  que  las  desean ; 
Pues,  por  tema  ó  por  costumbre. 
Cuantas  en  palacio  están. 
Con  ser  luces,  no  darán 
Esperanzas  ni  por  lumbre; 
Dígalo  cierto  amador, 
Que  desde  hoy  á  amar  comienza 
Con  más  miedo  que  vergüenza. 

ISAB.  Gracia  tiene  el  Librador. 

RUFi.   El  recado  es  suyo;  ¿hay  tal? — 
¿No  me  dirás  quién  te  mete, 
Racimo,  en  ser  alcahuete? 

RACi.    Hágolo  por  otra  tal. 

jUANA.¿Racimo?  ¡Nombre  notable! 

RACi.   Veréislo  si  me  picáis, 

ISAB.    ¿Por  qué  Racimo  os  llamáis? 

RACi.   Fué  un  suceso  memorable  : 
Yendo  á  una  viña  del  Cura, 
Ya  para  parir  mi  madre 
(Mas  no  sabré  de  qué  padre, 
Con  ser  yo  la  criatura), 
Los  dolores  le  empezaron 
Que  á  este  mundo  me  trujeron, 

Y  Racimo  me  pusieron 
Porque  allí  me  vendimiaron  ; 

Y  así,  el  nombre,  no  os  asombre, 
Más  que  de  pila,  es  de  cuba. 

RUFi.   Y  se  nace  siempre  una  uva, 

Por  cumplir  más  con  el  nombre. 
RACi.   Hablad  bien;  que  os  juro  á  Dios.. 
RUFi.   No  me  dejan  mis  recelos. 
ISAB.    (Ap.  á  doña  Juana.) 

Con  amores  y  con  celos 

Famosos  están  los  dos ; 

Buen  rato  hemos  de  tener. 
MANC.  Este  con  sus  disparates 

Me  ha  echado  á  perder. 
RUFi.  No  trates 

En  ser  de  amor  mercader. 
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MANC.  Al  querer  irse,  ve  á   don  Manrique,  y 
vuelve.) 

Arriesgúese  mi  temor. 

Locos  habemos  andado. 
PEDRO. Gracias  á  Dios,  que  os  he  hallado. 
RACi.   Esta  es  argolla  mayor; 

Quitóme. 
MANC.  Si  es  el  dichoso 

Alguno  destos  veré 

Mejor  aquí ;  siempre  fué 

Acechador  lo  celoso. — 

Retírate  á  ser  testigo 
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De  mi  mal 


LARA. 


.MANC. 


RACI. 


MANC. 
BACI. 
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ACi.  {Ap.)  Temo  su  enfado. 

JUANA. ¿Cómo  habéis  los  dos  estado? 
LARA. Yo,  sin  vos... 
PEDRO.  Y  yo  conmigo. 

LARA.   Que  sin  vos  no  hay  alegría 

Ni  bien  para  mí,  por  Dios. 
PEDRO.  Y  yo  conmigo,  sin  vos, 

Soy  la  peor  compañía. 

PLARA.  Y  más  habiendo  sabido 
[         Yuestro  susto. 
JUANA.  Pudo  ser 

Muy  grande,  á  no  socorrer 

^Mi  riesgo  un  hombre,  atrevido 
Como  valiente,  que  el  coche 
Detuvo  con  fuerza  extraña. 
Ir  en  él  el  sol  de  España 
Bastó  á  vencer  á  la  noche 
Del  accidente  fatal. — 
1  Quién  al  hombre  conociera, 
Para  que  le  agradeciera 
El  gusto! 

No  empieza  mal ; 
m         Sin  duda  el  favorecido 
■  Don  Manrique  es  este. 

Pues 
¿Qué  hemos  de  hacer  si  lo  es? 
Matarle,  pues  me  ha  ofendido. 
¿Tan  fácil  cosa  es  matar 
A  lo  que  no  es  de  comer? 
MANC.  Al  que  me  llega  á  ofender 
¿Qué  vida  le  ha  de  bastar? 
RACI.  {Ap.)  Que  sea  de  amor  su  intento 

Estoy  temiendo  y  dudando. 
MANC.  De  pesar  estoy  rabiando. 
RACI.  Pues  matas  que  es  un  contento. 
ISAB.   ¿Qué  hay  de  fiestas? 
PEDRO.  Ya  las  tiene 

||i         Don  Juan  Ponce  prevenidas 
P  Para  luego. 

JUANA.  Muy  lucidas 

Serán,  pues  él  las  previene. 
LARA.  Como  de  aqueste  lugar 

kEs  señor,  y  por  aquí 
Pasan  los  reyes,  así 
'  Los  pretende  festejar. 

PEDRO. Toros  de  Ronda  ha  traído, 
Tan  ligeros  y  feroces, 
Que  parece  que  veloces 
Rayos  por  yerba  han  pacido. 
Ya  no  lo  puedo  sufrir. 
Pues  ¿cómo  lo  has  de  estorbar? 
¿Que  con  mi  dama  han  de  hablar, 

Y  yo  no  lo  he  de  impedir? 
No,  voto  á  Dios. 

Y  ¿lo  atajas 
Asi? 

Impido  sus  favores. 

Y  estorbar  á  unos  señores 
¿Es  quítame  allá  esas  pajas? 

MANC.  Esto  ha  de  ser. 

RACI.  Tus  porfías 

Son  locuras  manifiestas. 
MANC.  {Llegase.)  Pues  ya  es  hora  de  las  fiestas, 
Tomo  iii. 


MANC. 

RACI. 

MANC. 


¿Qué  aguardan  vueseñorias? 
LARA.  ¿Hay  más  necio  desenfado? — 

¿Quién  ese  recado  os  dio? 
MANC.  Como  uno  del  pueblo,  yo 

Me  encargué  deste  cuidado. 
LARA.  Pues  idos  y  descuidad. 
RUFi.  De  sus  celos  son  extremos. 
JUANA. Ya  cuándo  hemos  de  ir  sabemos 

A  las  fiestas. 
MANC.  Perdonad. 

PEDRO.Buen  talle  de  Mancebon. 
ISAB.   Sabed  que  está  enamorado 

De  doña  Juana. 
PEDRO.  El  cuidado 

Bien  publica  su  pasión. 
ISAB.   Está  famosa  figura. 
JUANA. (ip.)  Mal  sabe  disimular. 
MANC.  {Ap.)  ¡Que  me  falte  en  mi  lugar 

Tiempo,  lugar  y  ventura! 
JUANA. ¿Quién  sale  á  alegrar  la  plaza? 
LARA.   Don  Juan  Ponce,  y  yo  saliera 

Si  un  favor  vuestro  tuviera 
MANC.  (ip.)  Mayor  pesar  me  amenaza. 
ISAB.   Dale  un  favor,  prima  mia. 

Pues  que  tanto  lo  desea, 

Siquiera  porque  lo  vea 

El  Manceoon ;  que  seria 

Gran  fiesta. 
JUAN.  Es  tan  atrevido, 

Que  sintiera  que  su  enojo 

Le  ocasionara  á  un  arrojo, 

Y  á  quien  tanto  le  he  debido 
Aventurar  no  es  razón. 

ISAB.   Entretenernos  así 

No  es  aventurarle. 
JUANA.  A  mí 

Me  corre  esta  obligación. 
ISAB.  ¿Qué  obligación  á  un  villano, 

Para  no  burlarse  del? 
JUANA.Terríble  estás,  Isabel. 
ISAB.  Si  mereciera  tu  mano. 

Que  no  hicieras  más  infiero. 
JUANA. Porque  tu  gusto  lo  manda, — 

Don  Manrique,  aquesta  banda 

Sacareis.  {Váscla  (¡ni lando. 

MANC.  {Ap.)       De  celos  muero  ; 

Pero  no  la  llevará, 

O  la  vida  he  de  perder. 
RACI.   Hombre,  ¿qué  quieres  hacer. 

Si  de  aquella  banda  está... 
MANC.  {Llégase.) 

Ahora  lo  verás  — Aquí 

No  se  hace  á  nadie  favo  r 

En  la  calle,  ni  el  amor 

Se  usa  declarar  así; 

Que  acá,  con  ser  aldeanos. 

En  los  amantes  antojos 

Está  la  lengua  en  los  ojos 

Y  en  el  corazón  las  manos. 
Ved  que  la  atención  se  vicia 
Con  los  extremos  que  toco, 

Y  que  es  tenernos  en  poco 
No  temer  nuestra  malicia , 

Y  no  es  justo  que  al  lugar 

S2 
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Se  pierda  la  cortesía, 

Y  quien  enseñar  debia, 
Nos  venga  á  escandalizar. 

LARA.  ¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

¿Que  habéis  dado  en  bachiller? 
MANC.  Quien  habla  mal  vendrá  á  ser 

El  bachiller,  de  los  dos. 
LARA.  ¡Yive  Dios!... 
isAB.  {Ap.)  ¡Lance  cruel! 

RACi.  (ip.)Esto  se  va  empelotando. 
RUFi.  Su  peligro  estoy  temblando. 
JUANA. ¿No  lo  dije  yo,  Isabel? 
LARA.  Que  si,  cuerdo,  no  mirara 

Que  estabas  loco,  villano, 

Que  enseñarte  á  cortesano 

A  unos  lacayos  mandara. 
MANC.  Pues,  hidalgo,  voto  á  Dios, 

Que  solo  con  estos  brazos 

Los  hiciere  más  pedazos 

Que  tenéis  soberbia  vos. 
LARA.  ¿Hay  atrevimiento  igual? 

Mataréte  por  grosero,  [Saca  la  daga.) 

Aunque  se  manche  mi  acero. 
MANC.  Es  muy  limpio  este  sayal. 
PEDRO. Deteneos  ;  no  se  diga 

Que  así  un  villano  os  inquieta. 

{Áp.  No  sé  qué  causa  secreta 

A  que  le  ampare  me  obliga.) 
LARA.  Dejadme. 
PEDRO.  Ved  que  su  error 

Le  disculpa  su  ignorancia. 
LARA.  Y  ¿he  de  sufrir  su  arrogancia? 
MANO.  Yo  sé  á  quién  le  está  mejor. 
LARA.  Ahora  lo  verás. 
RAci.  ¡San  Pablo! 

BUFi.   Tente,  Alonso. 
JUANA.  Eso  es  perdernos 

El  respeto  y  ofendernos. 
RACi.  ¿Mas  que  hay  aquí  una  del  diablo?  > 
ISAB.  ¿Lo  que  es  risa  hacéis  cuestión? 
PEDRO. El  Rey  pasa  por  aquí, 

Y  no  es  bien  que  os  halle  así 
Por  tan  pequeña  ocasión. 

LARA.  {3íete  la  daga.) 

Pues  débale  á  su  venida 

No  castigar  su  despejo; 

Mas  para  después  la  dejo. 
JUANA. Por  deberle  yo  la  vida 

Le  pudieras  perdonar. 
LARA.  Válgale  á  su  desenfado 

Esa  dicha  por  sagrado. 
MANC.  No  le  he  menester  lomar. 
jbANA. Vamos. 
LARA.  Perdí  la  ocasión 

De  verme  favorecido. — 

Tened,  pues  sois  atrevido, 

Más  defensa  y  más  razón.  (Vase.) 

PEDRO. El  que  sin  armas  se  ve 

No  ha  de  andar  tan  arrojado.       {Vase.) 
RUFi.  En  altanero  habéis  dado; 

Presto  se  os  luce  á  la  fe.  (Vase.) 

ISAB.   La  cólera  más  templada 

Tenga  vuestros  desvarios.  (Vase.) 

JUANA.  Con  esa  edad  y  esos  brios  i 


¿Por  qué  no  os  ceñís  espada? 
MANC.  Vive  Dios,  que  estoy  corrido 
De  ver  lo  que  por  mí  pasa. 
Pues  hacen  burla  de  mí, 
Como  me  miran  sin  armas; 
Yo  las  buscaré,  y  verán 
Que  es  verdad,  y  no  arrogancia, 
La  que  no  llegó  á  las  obras 
Por  quedarse  tn  las  palabras. — 


(Vase.) 


Ven  conmigo. 


PERO   ALONSO, 
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labrador. —  EL 
RACIIVIO. 


MANCEBON, 


PEDRO.  ¿Dónde  vas, 

La  color  alborotada. 

Descompuestas  las  acciones 

Y  presurosas  las  plantas? 

¿Qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 

Que  yendo  el  Rey  á  la  plaza 

A  pié,  por  estar  tan  cerca. 

Viendo  que  en  ella  no  estabas, 

Ni  en  todo  el  día  te  he  visto. 

Como  es  la  confusión  tanta. 

Temiendo  tu  condición, 

Vine  á  buscarte  ;  ¿en  qué  andas? 

¿Qué  te  han  hecho?  ¿Qué  te  han  dicho? 
MANC.  Todos  de  ofenderme  tratan. 

Como  sin  armas  me  ven; 

Hasta  decirme  mi  dama, 

Por  ultraje,  por  desprecio 

De  mi  condición  bizarra  : 

ftCon  esa  edad  y  esos  brios, 

¿Por  qué  no  ceñís  espada?» 

¿Qué  dama?  ¿Tienes  alguna 


PERO. 


RACI 


En  el  lugar? 


Es  más  alta; 
Por  quien  ha  sido  milagro 
No  zurrarnos  la  badana 
Ahora,  pero  no  es  tarde. 

PERO.  ¿Aquesta  novedad  causa 

En  él  tan  nuevos  extremos? 

MANC.  De  mí  más  burla  no  hagan; 
Luego  una  espada  me  dad. 

PERO.  ¿Hay  locura  más  extraña? 
Debes  de  haber  olvidado, 
Con  la  pasión  que  te  arrastra, 
Lo  que  me  encargó  tu  padre 
Casi  en  las  postreras  ansias, 
Que  así  le  puedo  llamar, 
Pues  le  debes  tu  crianza. 
Educación  y  cariño  : 
Que  fué  que  no  te  dejara 
Ceñir  espada  jamás. 
Porque  el  cielo  te  amenaza 
Un  gran  peligro  por  ella. 
Que  malogre  tu  esperanza. 
Si  no  te  la  ciñe  el  Rey. 

MANO.  Y  ¿han  de  aguardar  tantas  barbas 
Ese  imposible? 

PERO.  ¿Qué  quieres? 

Sabiendo  cuan  celebrada 


Del  Cura  de  Los  Palacios 
Fué  la  ciencia  en  toda  España, 
No  has  de  burlar  su  advertencia 
A  costa  de  tu  desgracia. 
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I  ISAB. 
j  RACf. 
{  LARA. 
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MANC.  Pues  ¿qué  he  de  hacer,  cuando  lodos 

»        Groseramente  me  ultrajan 
Porque  sin  espada  estoy? 
PERO.  Obedecer  lo  que  mandan 

Las  estrellas. 

Y  traer 

En  su  lugar  una  tranca; 

Y  puesto  que  te  haces  hombre, 

Hacerla  basto,  que  basta, 

Pues  que  la  espada  no  tienes. 

Para  dar  una  triunfada. 
PERO.  Deja  locuras,  y  dime 

Qué  le  ha  sucedido. 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Guarda, 

Guarda  el  toro,  guarda  el  toro! 
MANC.  ¿Qué  es  esto? 

rERO.  ¡Desdicha  rara! 

Haberse  soltado  un  toro 
Estando  el  Rey  en  la  plaza. 
RACi.  Y  es  un  rayo  desatado. 
PERO.  ¡No  he  visto  fiera  más  brava! — 
RACi.   Ni  más  destruidora,  pues 
Ib        Ya  tiene  rola  la 'guarda, 
\W         De  una  vez  que  se  le  ha  puesto. 

MANC.  {Ap.)  Hoy  haré  inmortal  mi  fama.) 
^„  Gracias  á  Dios,  que  para  esto 

Ift,         ^^  habré  menester  espada. 

HP  escena  IX. 

PERO  ALONSO,  RACIMO,  mirando  adentro. 


RODRI 


REY. 


PERO. 


¡Qué  osadía! 
El  se  ha  llevado  la  gala. 
(Ap.)  ¡Quién  creerá  que  de  un  villano 
Me  ofenden  las  alabanzas! 
Este  fué  también,  señor. 
El  que  libró  á  doña  Juana. 
¿Qué  decis?  Llamadle  acá; 
Bien  se  conoce  en  su  traza 
Que  es  para  todo. 

Ya  viene 
A  saber  lo  que  le  mandas. 

ESCENA  XI. 
EL  MANCEBON.— Dichos. 


MANC. 


{Vase.) 


REY. 
MANC 


REY 


PERO. 

RACI. 
PERO. 
RACI. 


PERO. 
RACI. 
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Aguarda,  Alonso;  ¿qué  intentas? 

Irse  al  toro  cara  á  cara. 

A  gran  peligro  se  arroja. 

Con  cortesía  le  aguarda, 

Pues  le  hace  reverencias 

En  la  arena. 

El  verle  espanta. 

Cuenta;  que,  en  vez  del  sombrero, 

Quitan  los  toros  las  bragas. 

Ya  le  embiste;  Dios  te  libre. 

Como  si  fuera  una  paja, 

Asiéndole  por  los  cuernos, 

Le  hace  pisar  con  la  espalda. 
VOCES. {Dentro.)  ¡Vítor  el  Mancebon!  Vítor! 
PERO.  Ya  todo  el  pueblo  le  aclama. 
RACI.  Y  el  Rey,  con  toda  su  gente, 

Viene  hacia  esta  parte. 
VOCES.  {Dentro.)  Plaza. 


PERO 
RACI. 


ESCENA  X. 


EL  REY,  DON  RODRIGO,  DON  PEDRO,  DON 
MANRIQUE  DE  LARA,  DOÑA  JUANA,  DOÑA 
ISABEL  y  acompañamiento.— PERO  ALONSO 
Y  RACIMO. 

REY.    ¡No  he  visto  mayor  valor! 
PEDRO. Con  justa  razón  le  alabas. 


A  vuestros  pies  mi  humildad. 

Con  postrarse,  se  levanta. 
REY.    Llega  á  mis  brazos;  que  bien 

Lo  merece  vuestra  hazaña. 
MANC.  Si  tanta  merced,  señor. 

Como  me  hacéis  esperara, 

El  toro  que  pace  estrellas 

Hubiera  puesto  á  mis  plantas. 

¿Sois  deste  lugar? 

Aquí 

Ha  sido  mí  pobre  patria. 

Siendo  tan  hombre  y  tan  fuerte, 

¿Por  qué  no  os  ceñís  espada? 
MANC.  Porque  sé  de  cierta  ciencia 

Que  un  gran  riesgo  me  amenaza 

Si  no  me  la  ciñe  el  Rey. 
REY.    {Ap.  Misteriosas  circunstancias 

En  este  sayal  se  esconden.) 

Sin  duda,  si  esa  es  la  causa, 

Y  vuestro  valor  merece 
Demostraciones  más  raras, — 
Dadme  otra  espada;  que  quiero 
Que  por  mí  desde  hoy  la  traiga. 

LARA.  {Ap.)  ¡Desigual  favor! 
RACI.  Salióse 

Con  lo  que  más  deseaba. 
PERO.  Aquí  empiezan  los  prodigios 

Que  las  estrellas  señalan 

En  su  extraño  nacimiento 

Y  el  Cura  pronosticaba. 

ESCENA  XII. 

UN  CRIADO,  con  una  espada  en  una  fuente.—' 
Dichos. 

CRiADO.Aquí  está  la  espada. 
REY.  Venga. 

MANC.  ¿Hay  tal  dicha? 
REY.    {Ciñéndole  la  espada.) 

Dios  os  haga 
Buen  caballero. 

Sí  hará; 
Que  ceñírmela  vos  basta. 

Y  porque  me  ha  aficionado 
Vuestra  persona  gallarda. 
Desde  hoy  quiero  que  seáis 


MANC. 


REY. 
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MANC. 
ISAB. 

JUANA 

REY. 

PEDRO 

RODRI 

MANC. 
LARA. 

JUANA 


MANC. 

JUANA 
ISAB. 

MANC. 


Gentil  hombre  de  mi  casa. 
Por  todo  os  beso  los  pies. 
Bien  le  está,  prima,  la  espada 
A  tu  galán. 

No  hagas  burla; 
Que  ninguno  le  aventaja. 
[Entrando.)  Volvamos  á  ver  la  fiesta. 
Muy  bien  parecéis  con  armas. 
Del  favor  que  os  hace  el  Rey 
Mucho  mi  alborozo  alcanza. 
Guárdeos  Dios. 

(Áp.)  ¡Que  estos  extremos 

Con  un  villano  se  hagan! 
En  vuestros  buenos  sucesos 
Soy  yo  muy  interesada 
Por  lo  que  os  debo. 

Y  ponéis 
En  aquesa  cuenta  el  alma; 
Que  si  en  algo  á  vos  no  os  sirve; 
No  me  servirá  de  nada. 
.Siempre  se  debe  hacer  cuenta 
De  un  alma  que  es  tan  bizarra 
Yo  os  ofrezco  desde  aquí 
El  seros  con  doña  Juana 
Buena  tercera. 

A  Sevilla 
Iré  por  esa  palabra. 


RUFI. 
RACI. 


RUFI. 
RACI. 
RUFI. 

RACI. 


{Vase. 


(Vase.) 


RUFI. 
RACI. 
RUFI. 
RACI, 
RUFI. 
RACI. 


Vase.)  '  RUFI. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Galería  exterior  de  palacio,  en  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

RUFINA,  de  dama,  y  RACIMO,  de  lacayo. 

RACI.  Rufina,  ¿tú  por  acá 

También? 
RUFI.  Pues  ¿qué  te  ha  admirado? 

RACI.  Haberte  en  palacio  hallado 

Tan  metida  á  dama  ya. 
RUFI.  Mis  huéspedas  me  trujeron, 

Aficionadas  de  mi> 

Y  gustosa  las  seguí 

Por  la  merced  que  me  hicieron 
De  sacarme  de  aldeana; 
Que  es  muy  corta  aquella  vida. 
RACI.    Sí,  más  larga  y  más  tendida 
Es  la  de  ser  cortesana; 

Y  dime,  ¿en  cuál  de  las  dos 
Se  asegura  cierto  y  llano 
El  pasto  meridiano 

Y  aquese  guárdenos  Dios 
De  la  gala? 

RUFI.  La  señora 

Doña  Isabel  á  ser  viene 
Mi  ama,  que  es  quien  me  tiene 
En  su  posada  hasta  agora. 

RACI.   ¿No  es  doña  Isabel  de  Castro, 
Señora  de  Lemus,  que, 
Si  esotra  de  espuma  fué, 


RACI. 

RUFI. 

RACI. 
RUFI. 
RACI. 
RUFI. 
RACI. 


RUFI. 


RACI. 
RUFI. 


RACI. 


RUFI. 


RACI. 


RUFI. 


Ella  es  Venus  de  alabastro? 
La  misma. 

Aunque  es  muy  florida 
Beldad,  dicen  que  la  gana 
La  señora  doña  Juana. 
Será  en  ser  más  presumida. 
Tus  celos  por  tí  han  hablado. 
En  más  mi  quietud  estimo. — 

Y  tú  ¿qué  haces.  Racimo? 
Estar  de  un  loco  colgado; 
Deste  Mancebon  al  trote 
Sigo  la  loca  esperanza. 
Para  ser  el  Sancho  Panza 
Deste  nuevo  don  Quijote, 
En  quien  todo  es  aventuras; 

Y  la  Rica  Fembra  es  quien, 
Con  su  amor  y  su  desden, 
Ocasiona  sus  locuras. 
¿Que  tanto  le  trae  perdido? 
Que  solo  asi  pc  hallará. 

En  buen  disparate  da. 
Como  de  esos  ha  emprendido. 
Guárdese  de  don  Manrique. 
El  es  el  que  ha  de  guardarse; 
Porque  en  llegando  á  enojarse, 
No  hay  diablo  que  le  replique. 
De  un  señor  de  tanto  estado 
Se  han  de  temer  los  rigores. 
El  no  entiende  de  señores. 
Porque  está  muy  mal  criado. 
{Ap.)  Yo  procuraré  estorbar 
Sus  altivos  pensamientos. 
¿No  ayudarás  sus  intentos? 
¿No  los  tengo  de  ayudar? 
Equívoca  has  respondido. 
Adiós;  que  tengo  que  hacer. 

Y  ¿dónde  se  podrán  ver 
Estas  flechas  de  Cupido 
Agora?  Que  me  ha  mandado 
El  Mancebon  que  lo  sepa. 
(Ap.)  ¡Que  tanto  cuidado  quepa 
En  un  rústico  cuidado  I 
Responde. 

En  el  mirador 
Que  cae  á  Guadalquivir 
Estarán  á  ver  venir 
Al  Rey,  que  de  cierto  humor 
Melancólico  procura 
En  el  campo  divertirse. 

Y  digo,  ¿podrá  pedirse 

Un  poco  á  Dios  y  á  ventura 
De  favor  no  melindroso 
A  ese  modo  de  mujer. 
Que  te  quisiera  querer 
Solo  por  no  estar  ocioso? 
¿Por  no  estar  ocioso?  Vaya 
El  lacayito  novel 
A  buscar  otras  como  él.   i 
Si  el  haber  mudado  saya 
El  juicio  te  desgobierna, 
Trastornándote  la  cholla. 
Advierte  que  esa  bambolla 
No  me  llega  á  media  pierna. 
Quédate  para  bufón, 
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Pues  tu  lengua  se  desliza. 
RACi.  Tú  para  dama  postiza. 
RUFi.  Y  tu  para  postillón. 

¡Qué  picana  desmesura! 
BACi.  ¿Mas  que  te  pego  con  algo? 

[Al  xrse  á  entrar  Rufina  sale  Beltran. 

ESCENA  II. 

BELTRAN.— RACIMO  y  RUFINA. 

¿Qué  digo,  señor  hidalgo? 

¿Qué  dice,  señor  figura? 
BELT.  Que  esta  moza  es  cosas  mías, 

Por  quien  de  amor  me  hago  rajas. 
RACi.  Con  pocas  destas  alhajas 

Podra  casarse  en  dos  dias. 
BELT.  No  burlemos;  que  esta  espada 
*        Defenderla  en  todo  intenta, 
P       Porque  corre  por  mi  cuenta. 
RACi.  Estará  muy  alcanzada. 
RUFi.  {Ap.)  Bien  tratan  mi  presunción. 
BELT.  Ya  he  dicho  que  esta  señora 

Es  mi  salve. 
RACi.  Y  desde  agora 

Será  su  Kirie  eleyson. 
RUFi.  Con  todos  esos  amagos, 

A  la  taberna,  hijos  mios; 
fe       Que  del  reñir  los  hastíos 
»        Los  podrán  pasar  á  tragos. 
BELT.  ¿Tú  no  sabes  mis  violencias? 
RACi.  ¿Ni  de  mi  furia  los  rayos? 
RUFi.  Lo  que  sé  es  que  á  los  lacayos, 

Riñe  el  vino  las  pendencias. 
BELT.  Pues  advierte  que,  aunque  aquí 
^       Tan  mesurado  me  ven, 
p       Le  sabré  matar  muy  bien. 
RACi.  Yo  le  mataré,  así,  asi. 
RUFi.  Voyme. 

RACi.  No  escondas  tus  rayos. 

RUFi.  Temo. 

BELT.  Yo  te  animaré. 

RUFi.   ¡Que  por  mí  se  diga  que 

Se  emborrachan  dos  lacayos!       [Vase.) 
BELT.  Aguarda. 
RACi.  Espera. 

BELT.  ¡Ah  tirana! — 

Riñe;  que  tu  fin  fatal 

Me  vengará. 
RACi.  Me  hace  mal 

El  reñir  tan  de  mañana; 

Déjelo  para  después. 
BELT.  Mi  furia  no  sufre  espacio. 
RACi.  Pues  salgamos  de  palacio. 

{Al  entrarse  sale  el  Mancebon,  de  gala,  y 
túrbase  Beltran.) 

ESCENA  III. 

EL  MANCEBON.— RACIMO  y  BELTRAN. 

MANC.  ¡Racimo!... 

BELT.  {Ap.)  ¡San  Bavilésl 

MANC.  ¿Dónde  tan  resuelto  vas? 


RAci.  A  reñir  una  mohína. 

MANC.  ¿Con  quién? 

RACi.  Con  ese  gallina. 

{Ap.  Ahora  me  lo  pagarás.) 
MANC.  ¿Vos  queréis  reñir  con  él. 
BELT.  Ño,  señor,  ni  me  ha  pasado 

Por  la  puerta  del  enfado; 

Que  antes  soy  su  amigo  fiel. 

,  ¿Para  qué  disimuláis? 

Reñir  quería,  y  yo  y  todo, 

Porque  tiene  muy  mal  modo. 

Pues  ¿hay  más  de  que  riñáis? 

Cerca  estamos  de  Tablada; 

Yo  apadrinaré  á  los  dos, 

Y  al  que  huyere,  voto  á  Dios, 

De  darle  una  cuchillada. 

{Ap.)  No  lo  dije  yo  por  tanto. 

{Ap.)  Temblando  estoy  su  rigor. 

{Ap.)  Pero  finjamos  valor; 

Que  este  ya  ha  muerto  de  espanto. 

Venid. 

{Ap.)  El  me  descalabra. 

Vamos.  {Ap.  ¡Gran  miedo  me  cobra!) 

Háceme  muy  mala  obra 

Reñir  más  ({ue  de  palabra. 

Pues  ¿qué  queréis? 

Yo  quería 

Que  me  dejéis  ir  con  Dios 

A  estar  cien  leguas  de  vos. 

Bien  muestra  su  cobardía; 

Vete  pues. 

De  mil  amores.  {Vase.) 


MANC 
I  RACI. 


MANC 


RACI. 
BELT. 
RACI. 

MANC 
BELT. 
RACI. 
BELT. 

MANC 
BELT. 


MANC. 
BELT. 


ESCENA  IV. 

RACIMO,  EL  MANCEBON. 

RACI.  Yo  sé  que  si  se  quedara 

El  picaron,  que  llevara 

Bien  qué  contar. 
j  MANC.  Tus  temores. 

I  RACI.  No  soy  hombre  conocido 
¡  Si  me  atufo,  si  me  enfado; 

i  Con  no  ser  desaliñado, 

I  Riño  como  un  descosido. 

MANC.  Ya  yo  sé  tus  valentías. — 

Mas  di,  ¿dónde  estará  agora 

El  cielo  que  el  alma  adora? 
RACI.  Saldrá  á  aquesas  galerías 

Muy  presto. 
MANC.  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

RACI.  Rufina,  que,  de  gorrona. 

Es  ya  deidad  motilona, 

Por  su  devoto  capricho. 
MANC.  ¿A  quién  asiste? 
RACI.  A  la  Castro. 

MANC.  Es  mi  estrella. 
RACI.  ¡Gran  favor! 

Que  del  indujo  de  amor 

Es,  con  abanino,  un  astro. 
MANC.  ¿Que  al  fin  á  estos  miradores 

Saldrá  con  luz  soberana 

La  señora  doña  Juana? 
RACI.  Como  Dios  hizo  unas  flores. 
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MANC.  Despéneme  el  ver  su  gloria; 
Porque  de  tanta  beldad 
No  basta  á  la  voluntad 
La  vista  de  la  memoria. — 
Retirémonos  aquí 
Para  esperar  su  belleza. 

RACi.  Y  ¿qué  intenta  su  fineza? 

MANC.  Morir  por  ella  y  por  mí. 

ESCENA  V. 


DOÑA  JUANA  Y  DOÑA  ISABEL  enun  mirador.— 
Dichos. 

JUANA.  ¡Qué  bien  desde  aqui,  Isabel, 

Parece  el  rio I 
tSAB.  Aunque  intente 

A  su  cristalina  frente 

Abollar  tanto  bajel, 

Envidia  es  de  los  dos  mares. 
JUANA.  De  los  naranjos  la  suma 

Quieren  parecer  su  espuma 

Los  candidos  azahares. 
íSAB.    Es.  la  joya  de  Sevilla. 
JUANA.  Sí;  que  en  todo  la  enriquece. 

Pues  de  oro  y  plata  guarnece 

La  esmeralda  de  su  orilla. 
MANO.  Ya  ha  salido;  vete. 
RACi.  Voyme, 

Temiendo  aquel  encontrarme; 

Pues  solo  con  querer  darme, 

Por  descalabrado  doyme.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

EL  MANCEBON,   DOÑA  ISABEL,  DOÑA  JUANA. 

MANC.  iQué  bien  sus  rayos  divinos 

Al  sol  envidias  le  dan! 
ISAB.  Juana,  allí  está  tu  galán. 
JUANA.Y  galán  de  los  más  finos. 
ISAB.  Bueno  es  que  te  lo  parezca. 
JUANA. ¿Por  qué  no  ha  de  parecer 

Fino  quien  lo  sabe  ser? 
MANC.  ¿Será  bien  que  yo  me  ofrezca 

A  sus  luces,  ó  esperar 

Que  me  llame,  compasiva? 

Que  á  ella  le  está  bien  que  viva, 

Para  volverme  á  matar. 
ISAB,  Yo  le  llamo;  que  no  es  justo 

Maltratar  tan  buena  fe. 
JUANA. Si  tú  gustas,  llámale. 
ISAB.  Antes  lo  hago  por  tu  gusto. 
JUANA. ¿Por  mi  gusto? 
MANO.  {Ap.)  ¿Qué  dudáis, 

Penas? 
JUANA.  Eso  es  ofenderme, 

Pues  esto  es  entretenerme 

Solo. 
ISAB.  ¿Por  qué  no  llegáis? 

MANO.  Mi  temor  me  hace  que  aguarde. 

Por  más  (|ue  á  llegar  me  aliente; 

Que  en  amor,  el  más  valiente 

Es  el  que  esta  más  cobarde. 
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jUANA.¿Miedo  podéis  vos  tener, 

Con  tanto  valor? 
MANO.  Sí  puedo; 

Que  de  ofender  es  el  miedo, 
Si  es  que  amor  puede  ofender. 
JUANA.Y  decid,  ¿cómo  os  va  aquí 

De  gusto? 
MANO.  No  sé,  por  Dios; 

■  Preguntadme  á  mí  por  vos, 

I  Y  á  vos  preguntaos  por  mí. 

ISAB.   Juana  mia,  te  prometo 

Que  es  atento  y  entendido. 
JUANA. (1/).)  Así  fuera  bien  nacido, 

Como  es  galán  y  discreto. 
i  MANO.  Solo  sé  que  sois,  señora, 
i  Por  quien  muero  y  por  quien  vivo. 

I  ESCENA  VIL 

\  DON  MANRIQUE  DE  LARA,  BELTRAN,  y  cria- 
I  DOS. — Dichos. 

¡  LARA.  [Dentro.)  ¡Hola!  quitad  este  estribo, 
i  ISAB.  Don  Manrique  llega  agora 

Al  puesto,  con  gran  rumor 
,  De  criados  y  de  gente. 

;  MANC  ¡Que  este  embarazarme  intente! 
;  LARA.  [Saliendo.)  ¿Hay  desvergüenza  mayor? 
;  JUANA. Temo  su  temeridad. 
i  ISAB.  Su  enojo  el  semblante  muestra. 
I  JUANA.Retiraos,  por  vida  vuestra. 
,  MANC  Ya  me  ha  visto. — Perdonad; 
i  Que  yo  no  he  de  ser  cobarde 

i  Porque  me  lo  hayáis  mandado, 

I  Y  traer  tanto  criado 

Me  ocasiona  que  le  guarde. 
LARA.  [Áp.)  ¡Que  un  villano,  que  un  grosero 
Se  atreva  á  estar  galanteando 
Lo  que  yo  estoy  adorando. 
De  rabia  y  de  enojo  muero. 
ISAB.  Por  la  pendencia  pasada 

Temo  el  lance. 
JUANA.  Yo  también. 

MANC  [Ap.)  No  sé  si  le  ha  de  estar  bie» 

El  hallarme  con  espada. 
ISAB.  Sin  hacernos  cortesía. 

Hacia  el  Mancebon  se  va. 
JUANA.  Veamos  en  qué  parará 
Mi  recelo  y  su  porfía. 
LARA.  ¿Qué  hace  un  hombre  como  vos 

En  el  terrero? 
MANO.  Mirar 

Estas  damas,  para  dar 
Mil  alabanzas  á  Dios. 
LARA.  Y  decid,  ¿cómo,  arrogante. 

Delante  de  mí  os  ponéis? 
MANO.  Con  iros  vos,  no  veréis 

Si  estoy  detrás  ó  delante. 
LARA.  [Ap.)  ¡Qué  socarrón  que  responde! 

El  sosiego  es  lo  que  alabo. 
JUANA.  [Ap.)  Nunca  de  admirar  acabo 
Lo  que  en  su  valor  se  esconde. 
LARA.  Mal  con  vuestra  vida  estáis, 
Pues  no  queréis  obligarme, 
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en  un  punto  de  enfadarme 

Está  el  quó  no  la  tengáis. 
MANC.  ¿Tan  aprisa,  por  mis  daños, 

Podréis  deshacerme  vos, 

Habiendo  tardado  Dios 

En  criarme  tantos  años? 
LARA.  Ahora  lo  veréis. 
JUANA.  Dejalde; 

¡Ah,  don  Manrique,  mirad 

Que  estoy  aqui! 
LARA.  Perdonad. 

[Saquen  las  espadas.) 
JUANA.  Temo  su  riesgo. 
LARA.  Matalde; 

Que  asi  castigo  á  un  villano. 
viANC.  No  es  tan  fácil  cortio  piensa. 

Teniendo  yo  en  mi  defensa 

Este  acero  y  esta  mano. 

[Mételos  á  cuchilladas.) 
lUANA.  ¡Con  qué  fuerza,  con  qué  brío 

Se  burla  de  sus  espadas! 
SAB,  Ya  á  todos  á  cuchilladas 

Les  ha  metido  en  el  rio. 
.lUANA.  Buenas  quedamos. 
SAB.  Pues  bien; 

¿Qué  es  lo  que  te  asusta  á  ti, 

Prima,  si  por  ti  ó  por  mi 

No  sucede  esto? 
ÍANA.  También 

A  mi;  que  en  esta  ocasión 

Lo  que  más  pena  me  da 

Es  lo  que  resultará 

Contra  el  pobre  Mancebon. 
iSAB.  Gustar  del  alma  que  ofrece 

Y  sentir  perderle,  á  fe 
Que  parece  amor. 

.lUANA.  No  sé; 

Solo  sé  que  lo  merece.  [Vanse.) 

ESCENA  VIII. 

1:1  MANCEBON,  por  donde  entró,  envainando  la 
espada,  y  por  otra  parte  EL  REY,  DON  PE- 
DRO y  CRIADOS. 

MANC.  Ya  queda  bien  castigada 

Su  soberbia. 
HEY.  ¿Qué  es  aquesto? 

MANC.  Volver  por  mí,  pues  para  esto 

Me  ceñísteis  esta  espada. 
HEY.    No  os  la  ceñí  para  ser 

Soberbio,  loco  y  altivo; 

Que  yo  os  la  di  por  defensa, 

Y  la  traéis  por  peligro. 
I1ANC.  Yo,  señor... 

liEY.  Basta. — Sepamos 

Con  quién  la  pendencia  ha  sido. 
( RiADO.Con  don  Manrique  de  Lara. 
iiEY.   ¿Con  don  Manrique? 
<;riado.  Así  han  dicho. 

itEY.   ¿Hay  mayor  atrevimiento? 

¡Que  con  un  hombre  tan  digno 

De  mi  estimación. 

En  Castilla,  haya  tenido 


Osadía  y  desahogo 


Un  bárbaro  inadvertido 

De  sacar  con  él  la  espada  1 
PEDRO.Debió  de  ajarle,  pues  hizo 

Defensa  de  su  valor. 
REY.    No  le  disculpéis,  sobrino. 
PEDRO. (ip.)  No  puedo  más;  que  confronta 

Con  mi  sangre  aquellos  bríos. 
CRIADO. Aun  es  mayor  la  desdicha; 

Que  quedan  de  muerte  heridos 

Don  Manrique  y  dos  criados. 

Mayor  traición  no  se  ha  visto. — 

Ea,  ¿qué  aguardáis?  Llevadle, 

Y  sin  buscar  más  testigos, 

Luego  le  ahorquen. 

[Áp.)  Más  temo 

Su  enojo  que  mi  castigo. 

[Quítenle  la  espada.) 

No  le  privilegie  el  verme. 

Pues  es  contra  mí  el  delito. 
PEDRO.(iip.)  ¿Hay  tal  desdicha? 
mano.  Pues  muero, 

Que  me  escuchéis  os  suplico. 
REY.    ¿Qué  he  de  escucharos? — Llevalde. 
PEDRcOidlo,  señor,  oídlo; 

Porque  en  vos  lo  justiciero 

No  parezca  vengativo. 
REY.    Por  vos  le  quiero  escuchar. 
PEDRO.Por  la  gran  merced  os  lo  estimo. 


REY. 


MANC. 


REY. 


REY. 
MANC. 


¿Qué  queréis? 

Que  ya,  señor. 
Que  el  rigor  de  mi  destino 
Hoy  á  morir  me  condena, 
Por  haberme  defendido 
De  quien,  aun  más  que  ámi  muerte, 
Procuró  el  desprecio  mío, 
Que  siquiera  por  mis  altos 
Pensamientos,  ya  abatidos, 
Por  ceñirme  vos  la  espada 

Y  ©star  á  vuestro  servicio. 
No  muera  como  villano, 
Aunque  villano  he  nacido; 
Sangre  pide  mi  garganta, 

Y  si  es  que  muera  el  designio, 
¿Qué  más  tiene,  qué  más  tiene 
Darme  un  cordel  que  un  cuchillo? 
Esto  os  suplica  mi  ruego, 

A  vuestras  plantas  rendido; 
Concedédmelo  por  ser 
El  último  benelicio; 
Que  yo  moriré  contento. 
Si  hay  en  el  morir  alivio, 
Con  que  no  logre  mi  muerte 
Tan  vergonzoso  martirio. 


REY. 


tan  grande 


[Ap.)  En  medio  de  mis  enojos 
j  Su  valor  me  ha  enternecido. 

■  PEDRO. No  es  villano  el  que  á  la  muerte 
i  Busca  el  más  noble  camino. 

I  [Áp.  ¡Oh,  quién  pudiera  librarle!) 

En  lo  que  me  habéis  pedido, 
Demás  de  mi  indignación. 
Mí  justicia  contradigo. 
Pues  si  aquese  privilegio 
Os  concediera  benigno, 


REY. 


(i! 
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Por  daros  lo  que  no  os  toca 

Se  me  quejara  el  delito. — 

Y  así,  haced  lo  que  he  mandado. 

{Vayase  entrando  el  Rey  y  el  Mancebon 
tras  él.) 
HANC.  Advertid,  más  compasivo, 

Que  soy  hidalgo  por  ley, 

Si  por  sangre  no  lo  he  sido; 

Pues,  lo  mejor  presumiendo. 

En  ellas  es  uso  antiguo 

Hacer  hidalgo  al  que  nace 

De  padres  no  conocidos. 
HEY.    (Vuelve  un  poco.) 

¿Que  vos  no  conocéis  padres? 

{Áp.  Que  no  es  villano  imagino.) 
MANC.  No,  señor,  no  los  conozco; 

No,  señor. 
REY.  ¿Del  lugarcillo 

Donde  os  vi  la  primera  vez 

No  sois? 
MANC.  Que  nací  allí  dijo 

El  cura  de  Los  Palacios, 

Que  me  crió  desde  niño. 
REY.    ( Vuelve  de  todo  punto.) 

Luego  ¿en  la  casa  del  Cura 

Os  criasteis? 
MANC.  Como  á  hijo 

Me  tuvo  siempre,  y  yo  á  él. 

Obediente  á  su  dominio, 

Le  obedecí  como  á  padre. 
REY.    {Ap.  ¿Hay  caso  más  peregrino?) 

Y  ¿cómo  os  llamáis? 
MANC.  Alonso 

Enriquez. 
REY.    [Ap.        Cielos,  ¿qué  he  oido? 
Acabóse;  el  corazón 
Hizo  cierto  el  vaticinio. 
Hallando  lo  que  tenían 
Con  la  memoria  perdido, 
A  pesar  de  la  razón. 
Los  raros  sucesos  míos.) 

Y  ¿sabéis  por  qué  os  llamaron 
Alonso  Enriquez? 

MANC.  El  mismo 

Cura,  que  destos  secretos 
Debió  ae  ser  el  archivo. 
Que  ni  yo  quise  saberlos, 
Ni  él  revelármelos  quiso, 
Me  dijo,  señor,  que  un  conde 
Pasó  acaso  de  camino, 
Llevándome  á  bautizar; 

Y  hallándose  en  mi  bautismo, 
De  pila  me  sacó,  usando 
Aquel  piadoso  ejercicio; 
Púsome  por  nombre  Alonso 
Por  su  padre,  y  apellido 
De  Enriquez  me  dio  por  él; 
Pues  según  el  Cura  dijo, 
Se  llamaba  el  conde  Enrique. 

REY.    (Ap.  ¡Notable  suceso  ha  sido! 
Yo  soy  ese,  que  era  entonces 
Conde,  aunque  agora  me  miro 
.    Rey  de  Castilla  y  León; 

Y  vos  sois...  Pero  ¿qué  digo? 


I  Estréchese  por  agora 

En  el  pecho  el  regocijo 
Hasta  mejor  ocasión.) 
¿Qué  hay  de  nuevo,  don  Rodrigo? 

ESCENA  IX. 
DON    RODRIGO.— Dichos. 

RODRi.Que  en  don  Manrique,  no  solo 

Tiene  la  herida  peligro, 

Pero  es,  señor,  tan  pequeña, 

Que  aun  no  es  del  daño  resquicio; 

Solamente  dos  criados 

Son  los  que  están  mal  heridos. 
REY.    (Ap.)  Huélgome  de  que  esté  bueno, 

Pues  con  aqueste  motivo 

Serán  menos  sospechosos 

De  mi  piedad  los  indicios; 

Aunque  es  forzoso  que  haga, 

Por  los  que  el  suceso  han  visto, 

Alguna  demonstracion, 
MANC.  A  buen  riesgo  rae  han  traído 

Amor,  valor  y  desdicha. 
PEDRO.  [Ap.)  ¿Si  en  el  semblante  propicio 

Del  Rey,  con  esta  noticia. 

Se  habrá  el  rigor  suspendido? 
REY.    Llevad  preso  á  don  Alonso 

Enriquez... 
RODRi,(ip.)  ¡Raro  prodigio! 

REY.    A  una  torre  de  palacio. 
RODRi.(ip.)  ¿Honras  en  vez  de  castigos? 
PEDRO.  (Ap.)  No  se  engañó  mi  atención. 
RODR\.{Ap.)  ¡Mayor  novedad  no  ha  habido! 
CRIADO.  Vamos,  señor  don  Alonso. 
MANC.  Aunque  confuso,  es  preciso 

Obedecer. 
REY.  No  temáis; 

Que  al  Rey  tenéis  por  padrino.  [Vanse. 

Sala  de  Palacio. 

ESCENA   X. 

DOÑA  JUANA  Y  DOÑA  ISABEL. 

iSAB.  ¿Qué  te  pareció  el  suceso 

Del  Mancebon? 
JUANA.  Tan  extraño, 

Que  temí  en  él  mayor  daño. 
ISAB.   Fué  muy  notable  el  exceso, 

Y  hizo  mayor  el  arrojo 

Ser  con  persona  tan  grave. 
JUANA.  Nunca  la  cólera  sabe 

Poner  limite  al  enojo. 
ISAB.   Preso  en  una  torre  está, 

Siendo  con  admiración. 

El  que  antes  fué  el  Mancebon, 

Don  Alonso  Enriquez  ya. 
JUANA.  Esa  novedad  alguna 

Causa  tiene. 
ISAB.  No  se  ha  hallado. 

JUANA.  Siempre  el  más  cuerdo  ha  ignorado 
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Las  sendas  de  la  fortuna. 
Hb.   Algunos  han  presumido 

Que  en  lo  que  al  Rey  le  contó, 

PSin  duda  reconoció 
Que  era  este  hombre  bien  nacido. 
JUANA.  En  su  persona  verás 

Que,  por  lo  mucho  que  ofrece, 
\fL:       Si  es  verdad  lo  que  parece, 
\w       Nadie  lo  parece  más. 
iSAB.   Muy  grande  es  su  bizarría. 
JUANA.  Pocas  veces  ha  engañado. 
iSAB.   AHÍ  viene  su  criado. 


ESCENA  XI. 


RACIMO.— Dichas. 


JUANA.  ¡Racimo! 

RACi.  ¡Señora  mia! 

JUANA.  ¿Dónde  vas? 

RACi.  Voy  á  buscar 

Un  amo  que  Dios  me  dio, 
L       Que,  de  loco,  se  perdió, 
P       Y  apenas  él  se  ha  de  hallar. 
ISAS.   ¿No  sabes  cómo  está  preso? 
RACi.    Ya  lo  sé,  mas  no  sé  adonde, 
ll       Si  no  es  que  acaso  le  esconde 
r       La  gravedad  del  suceso. 
JUANA.  Preso  en  una  torre  está. 
RACi.   ¿En  cuál?  Que  admira  el  decoro. 
JUANA.  Pienso  que  es  en  la  del  Oro. 
RAci.  Aquese  le  faltará. 
JUANA.  Pues,  porque  mi  obligación 
.t        Es  bien  que  alivie  su  pena, 
\w       Llévale  aquesta  cadena. 
RACi.   Buena  es  para  una  prisión, 

Y  pues  todo  lo  hace  bulla, 
L       Bien  la  cadena  le  viene; 
f        Que  dársela  á  un  loco  tiene 

Más  que  de  favor,  de  pulla. 
JUANA.  De  mi  parte  le  dirás 

Que  me  tiene  con  cuidado 

Su  prisión,  y  del  estado 

En  que  está  me  avisarás. 
RACi.  Novedad  le  llevo,  y  buena. 
JUANA.  ¿Cuál? 
RACi.  Que  por  este  favor 

Haga  una  prisión  menor 

Añadirle  una  cadena. 
JUANA.  Yete,  y  vuelve. 
RACí .  Mi  embajada 

Con  más  contento  será, 

Pues  con  la  cadena  habrá 
^        En  la  torre  torreznada.  (Vase.) 

ISAB.   Di  que  eso  no  es  voluntad. 
JUANA.  Lo  que  es  piedad  no  es  favor. 
iSAB.    [Ap.)  ¡Que  los  más  hijos  de  amor 

Los  echan  en  la  piedad! 

ESCENA  XII. 

DON  PEDRO.— DOÑA  JUANA  y   DOÑA  ISABEL! 

PEDRO.  Aquí  está  doña  Isabel,  j 

Tomo  iii. 


JUANA.  ¡Don  Pedro! 

ISAB.  Seáis  bien  venido. 

PEDRO.  Sabed  que  convalecido 

Del  accidente  cruel 

Está  don  Manrique  ya. 
ISAB.   Huélgome  de  que  esté  bueno. 
JUANA.  Mayor  que  el  rayo  fué  el  trueno, 

Pues  tan  presto  sano  está. 
PEDRO.  Y  yo  os  doy  el  parabién. 
JUANA.  Mal  entendéis  mi  alegría. 
PEDRO.  Pues  ¿no  es  vuestro... 
JUANA.  Yo  soy  mia. 

PEDRO.  ¿Y  su  amor? 
JUANA.  ¿Y  mi  desden? 

ISAB.   ¿Qué  hay  del  Mancebon? 
PEDRO.  Ninguna 

Novedad;  pasó  el  rigor, 

Y  soplará  en  su  favor 
El  aire  de  la  fortuna. 
Según  las  señas  se  ven. 

ISAB.  Yo  sé  que  errar  no  pudiera 
Don  Pedro  con  que  te  diera 
Desta  nueva  el  parabién. 

JUANA.  En  buena  frialdad  has  dado. 

ISAB.   Pues  de  tu  ardor  se  aprovecha. 

JUANA.  Yo  lo  estimo  en  tu  sospecha 
Mucho  más  que  en  mi  cuidado. 

ESCENA  XIII. 
RUFINA  Y  DON  RODRIGO.— Dichos. 

j  RUFi.  Esto  que  os  he  dicho  pasa. 
■  RODRi.¿Que  á  tan  grande  extremo  llega? 
'  RUFi.  De  amor  por  él  está  ciega. 
RODRí, Pondré  á  su  locura  tasa. 
RUFi.  No  se  lo  ha  dado  á  entender; 
Mas  su  loco  frenesí 
Decirle  á  su  prima  oí. 
RODRi.Remediarlo  es  menester; 

Que  en  el  Mancebon  el  brio, 
En  doña  Juana  el  amor 

Y  en  el  Rey  tanto  favor, 
Mucho  hay  que  temer. 

ISAB.  ¡Tu  tío! 

RUFi.  No  digáis  que  sus  desvelos 
He  revelado. 

RODRi.  No  haré. 

JUANA. ¡Señor! 

RODRi.  ¡Sobrina! 

RUFi.    (Ap.)  Broté  '    . 

El  veneno  de  mis  celos. 

RODRi.A  solas  quisiera  hablaros 
(Perdonen  vueseñorías) 
En  cosas  vuestras  y  mias. 

PEDRO.  No  será  justo  estorbar. 

ISAB.  Adiós,  Juana. 

JUANA.  Prima,  adiós. 

ISAB.  ¿Qué  querrá  este  viejo  agora? 

PEDRO.  También  yo  tengo,  señora. 
Mil  cosas  que  hablar  con  vos; 
Que  há  mucho  que  de  mi  pena 
No  os  encarezco  el  rigor. 
Que  es  mia  para  el  dolor, 
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ISAB. 


PEDRO 
RUFI. 


Y  para  el  alivio  ajena, 

Auuque  disculpa  el  tormento 

Mi  voluntad. 

Suele  ser 

El  saberlo  encarecer 

Maña  del  entendimiento. 

En  mi  amor. 

{Ap.)  No  jueguen  bobos. 

PEDRO.  Solo  es  verdad  la  porfía. 
isAB.   Venid  pues. 
RUFI.   {Ap.)  Zizaña  mia, 

Allá  vas,  cómante  lobos.  {Vanse. 

ESCENA  XIV. 

DON  RODRIGO,  DOÑA  JUANA. 

RODRi.  Asi  de  su  voluntad 

Se  estorbará  lo  atrevido. 
JUANA.  Ya  todos,  señor,  se  han  ido. 

¿Qué  me  queréis? 
RODRI.  Escuchad: 

Juana,  mi  atento  cuidado. 

Mirando  vuestra  belleza, 

Hacienda,  edad  y  nobleza. 

Pretende  daros  estado: 

Yo  sé  qué  es  lo  que  conviene, 

Sobrina,  á  los  dos;  y  asi. 

Vos  lo  habéis  de  hacer  por  mi. 
JUANA.  Pues  esto  ¿qué  prisa  tiene? 
RODRI.  El  perderse  cada  dia, 

Con  la  indeterminación. 

El  tiempo  y  la  sucesión 

De  vuestra  casa  y  la  mia. 
JUANA.  Mi  edad  bien  puede  esperar, 

Mi  hacienda  no  se  aventura, 

Mi  belleza  está  segura; 

Pues  ¿por  qué  me  he  casar. 

Sin  que  el  gusto  lo  replique? 
RODRI.  Por  no  llegar  á  enojarme. 
JUANA.  Y  ¿con  quién  queréis  casarme? 
RODRI.  Con  mi  amigo  don  Manrique; 

Que  há  dias  que  lo  deseo, 

Y  lo  desea  también. 
JUANA.  Creo  que  rae  estará  bien: 

Mas  desde  agora  lo  creo. 
RODRI.  Igual  á  vuestro  decoro 

Es  en  sangre  y  en  riqueza. 
JUANA.  Yo  no  ignoro  su  nobleza; 

Solo  vuestra  prisa  ignoro; 

Y  despacio  ha  de  mirarse 
Haber  de  tomar  estado. 

RODRI.  Yo  lo  tengo  bien  mirado. 
JUANA.  Yo  soy  la  (jue  ha  de  casarse. 
RODRI.  Convenencia  es  de  los  dos; 

Obedeced  y  callad. 
JUANA.  Aunque  lo  sea,  dejad 

Que  lo  piense,  ó  ©asaos  vos.       {Vase.) 
RODRI.  ¿Qué  es  esto?  ¿Hay  tal  desahogo? 

¿A.SÍ  el  respeto  le  pierden 

A  mis  canas  tus  locuras? 

Pero  yo  haré  que  se  enmienden. 

[Ap.  Bien  se  ve  que  de  su  amor 

Esta  novedad  procede; 


Yo  le  estorbaré.  Mas  quiero 
Disimular;  que  el  Rey  viene.) 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  DON  MANRIQUE  DE  LARA  y  acompa- 
ñamiento.—DON  RODRIGO. 

REY.    Huélgome  haberos  visto 

Tan  alentado. 
LARA.  Fué  leve 

La  herida. 
REY.  Puesto  que  ya 

Estáis  tan  convaleciente, 

Y  puesto  que  ocasionasteis 
La  pendencia,  bien  se  puede 
Tratar  de  las  amistades. 

LARA.  Con  quien  es  tan  diferente 

¿Qué  amistades  se  han  de  hacer? 
REY.    No  hay  diferencia,  creedme; 

Que  es  tan  bueno  como  vos. 
LARA.  Porque  vuestra  alteza  quiere. 
REY.    No,  sino  porque  en  la  sangre 

A  nadie  de  España  debe 

Nada  don  Alonso  Enriquez, 

Y  espero  que  brevemente 
Castilla  sepa  quién  es. 

RODRI. (ip.)  ¡Que  asila  pasión  le  ciegue! 
REY.    Para  que  le  deis  la  mano 

Llamalde  luego. 
LARA.  {Ap.)  iQue  aqueste 

Desaire  más  me  suceda  1 
REY.    Bueno  es  que  los  dos  se  quieten. 
LARA.  Advertid... 
REY.  No  repliquéis; 

Que  á  mi  servicio  conviene. 
LARA.  Si  importa  á  vuestro  servicio. 

Sea  lo  que  vos  quisiereis. 
RODRI. (Ip.)  Quien  con  aquesto  se  sale 

Se  saldrá  con  cuanto  intente. 

ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  EL  NIANCEBON  y  RACIMO.— Di- 
chos. 

LARA.  {Ap.)  Cuidado,  pundonor  mió; 

Aquí  don  Alonso  viene. 
MANC.  Para  estar  á  vuestros  pies, 

Prisión  para  mí  más  fuerte; 

Que  de  los  buenos  vasallos 

Han  de  ser  grillos  los  reyes. 

Levantaos  y  dad  la  mano 

A  don  Manrique. 

No  puede 

Negársela  mi  amistad. 
LARA.  {Ap.)  ¿Hay  injurias  más  crueles? 
RACi.   {Ap.)  Bien  parece  libre  quien 

Se  sale  con  cuanto  quiere. 

Esta  es  mi  mano. 

Y  la  mía- 

{Dadas  las  manos.) 

Eata  dicho  que  os  sucede 

Agradecédsela  al  Rey. 


REY. 


MANC. 


MANC 
LARA. 
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MANC.  Vos  podéis  agradecerle, 
Habiendo  quedado  vivo, 
Que  yo  vuestro  amigo  quede. 

REY.    ¿Qué  es  esto? 

MANC.  Son  cumplimientos. 

RACi.  En  traje  de  remoquetes. 

PEDRO.  {Ap.)  Yo  estoy  de  verlos  amigos 
Por  muchas  causas,  alegre. 

RACi.  Desto  voy  á  dar  aviso 

A  la  Rica  Fembra,  y  de  que 
Hoy  está  mi  amo  libre, 

kY  cfesvergonzado  siempre. 


(Vase.) 


ESCENA  XVII. 


DON   PEDRO,  EL  MANCEBON,    EL   REY,   DON 
MANRIQUE  DE  LARA,  acompañamiento. 

EY.    Ya  que  se  han  hecho  estas  paces, 
Porque  la  guerra  os  inquiete, 
Sabed  que  tengo  noticia 
De  que  Mahomat  Alefe, 
Habiendo  roto  la  tregua. 
Cercada  á  Tarifa  tiene; 

Y  también  sé  que  Alfajá, 
Con  veinte  y  cinco  bajeles, 
Corre  el  mar,  y  de  su  furia 
Aun  no  se  escapan  los  peces; 
Contra  estos  dos  enemigos 
Vuestro  valor  os  esfuerce. 
La  obligación  os  anime 

Y  vuestra  sangre  os  aliente. 
Don  Ruy  Diaz  de  Mendoza, 
Aunque  constante  defiende 
A  Tarifa,  está  apretado, 

Y  es  menester  socorrerle; 
A  vos  os  toca  esta  empresa, 
Sobrino;  llevad  la  gente 
Que  está  en  Jerez  esperando 
Que  vuestras  órdenes  lleguen 
A  socorrer  á  Tarifa, 
Aunque  mi  sangre  se  arriesgue. 

PEDRO. Yo  procuraré  que  en  mí 

La  vuestra  invencible  tiemble 

El  agareno  cobarde, 

Al  cielo  y  á  vos  rebelde. 
HEY.  Id,  conde  de  Trastamara. 
'EDRO.Señor,  con  tantas  mercedes, 

No  me  fallarán  Vitorias, 

Pues  ya  me  sobran  laureles. 
lEY.    Vos,  don  Manrique,  á  Castilla 

Partiréis  luego,  á  tenerme 

Nueva  gente  prevenida, 

Por  si  menester  la  hubiere 

El  Conde;  porque  con  nuevas 

Obligaciones  desee 

Ocasiones  de  premiar 

Lo  que  mi  atención  os  debe. 
i.ARA.  Siempre  mi  lealtad,  mi  sangre 

A  vuestro  servicio  atiende. 
iiODRi.  Aquesta  es  buena  ocasión 

De  que  el  Rey  por  vos  se  empeñe 

En  aaros  á  mi  sobrina,  I 

Ya  que  entre  los  dos  lo  tiene  I 


LARA. 


REY. 
LARA 


REY. 
LARA. 


RODRI 


REY. 
LARA. 


REY. 


LARA. 
REY. 


RODRI 


MANC. 


DOÑA 


Vuestra  amistad  ajustado. 
Rien  decís;  amor,  valedme. — 
iSeñorl 

¿Qué  queréis? 

Que,  puesto 
Que  me  hacéis  tantas  mercedes, 
No  me  neguéis  la  mayor 
Que  desear  el  alma  puede. 
¿Cuál  es? 

Que  de  doña  Juana 
De  Mendoza  á  lograr  llegue 
La  dicha  de  ser  su  esposo. 
Pues  su  tio  y  sus  parientes 
Vienen  en  ello... 

Por  ser 
Lo  que  á  todos  nos  conviene. 
Si  es  que  vos,  señor,  gustáis. 
Pues  por  mi  gusto  no  quede. 
Solo,  señor,  me  acobarda 
Que  de  tantos  pretendientes, 
En  mi  ausencia,  la  porfía 
No  venza. 

Para  que  cese, 
Yo  os  empeño  mi  palabra 
Que  sea  vuestra  fijamente 
En  volviendo  de  Castilla. 
Los  pies  os  beso  mil  veces. 
Y  es  como  el  sol  la  palabra 
De  un  rey,  que  faltar  no  puede. 
[Ap.)  Su  locura  y  mi  temor 
Se  aseguran  desta  suerte. 
{Ap.)  ¿Qué  será  lo  que  en  secreto 
Al  Rey  don  Manrique  quiere? 

ESCENA  XVIII. 

JUANA,  que  se  queda  al  paño. — Dichos. 


JUANA. A  darle  la  norabuena 
Vengo.  Pero  aquí  parece 
Que  está  el  Rey;  quiero  esperar 
Que  se  vaya. 

REY.  Dios  os  lleve 

Con  bien. — Y  vos,  don  Alonso, 
Mostrad  aquí  el  ser  valiente; 
Que  con  los  moros  es  bien 
Que  vuestro  valor  se  emplee; 

Y  ya  que  está  el  Almirante 
En  los  brazos  de  la  muerte, 

Y  no  hay  quien  con  mis  galeras 
Salga,  que  están  al  presente 
En  Cádiz,  id  por  su  cabo 

A  mandarlas,  y  muy  fuertes. 
MANC.  Y  también  por  cabo  iré 

De  las  que  el  moro  trujere; 

Que  esas  me  parecen  pocas 

Para  que  yo  las  gobierne. 
REY.    Eso  y  más  de  vuestro  esfuerzo 

Se  puede  creer.  {Ap.  Comience 

A  merecer  su  valor 

Lo  que  su  sangre  merece.) 
JUANA. (Aü.)  A  quien  tan  gran  puesto  dan; 

Mas  es  de  lo  que  parece. 

¡Oh,  quiéralo  la  fortuna! 
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REY. 


MANC. 


REY. 


Id  con  Dios  y  Dios  os  lleve 

Con  bien  á  todos. 

Si  hará, 

Pues  vamos  á  defenderle. 

Las  canas  de  don  Rodrigo 

Para  mi  consejo  queden, 

Con  los  demás  de  mi  estado. 
RODRi.En  todo  os  sirve  obediente 

Mi  obligación. — ¡Don  Manriquel 
LARA.  ¿Qué  queréis? 

ROORi.  No  os  vais  sin  verme. 

LARA.  [Entrándose.)  Yo  os  buscaré. 
fiODRi.  Nos  importa. 

REY.    Partios  luego. 
PEDRO.  Ya  apetece 

Mi  deseo  la  ocasión. 
REY.    Ved  que  la  prisa  conviene. 

[Vanse  el  Rey,  don  Pedro,  don  Manrique 
de  Lara,  don  Rodrigo  y  el  acompaña- 
miento.) 

ESCENA  XIX. 
EL  MANCEBON,  DOÑA  JUANA. 

MANC.  ün  rayo  verá  Alfajá 

En  mi  brazo  cuando  crespón 

Mis  galeras  las  espumas 

De  ese  globo  transparente. 
JUANA. Primero  la  norabuena 

He  de  daros;  no  se  quede 

Sin  que  en  mí  mi  obligación 

De  vuestras  dichas  se  alegre. 
MANC.  Ver  vuestros  ojos  me  basta 

Para  muchos  parabienes. 
JUANA.¿Dónde  vais? 
MANC.  A  ser  del  mar 

Rayo  que  el  valor  enciende. 
JUANA.Dios  os  traiga  victorioso 

A  las  orillas  del  Betis. 
MANC.  Llevaros  en  mi  memoria 

La  victoria  me  previene; 

Que  para  vencer  mil  mundos 

Basta  teneros  presente. 
JUANA.A  ser  gloria  de  Castilla 

Con  bien  los  cielos  os  lleven. 
MANC.  De  mi  amor  en  esta  ausencia 

Vuestra  memoria  se  acuerde, 

Pues  sabéis  lo  que  os  adoro. 
JUANA.Ya  sé  lo  que  el  alma  os  debe. 
MANC.  Y  ¿habrá  modo  de  pagarme, 

Ya  que  lo  confesáis? 
JUANA.  Este; 

Palabra  os  doy  de  ser  vuestra 

Cuando  vuestra  sangre  llegue 

A  ser  igual  con  la  mia. 
«ANC.  Si  á  mi  presunción  atiende  , 

El  suceso,  esa  esperanza 

Ya  posesión  me  parece. 
JUANA. (A|).)  Discúlpeme  el  imposible, 

Si  es  esto  favorecerle. 
MANC.  Loco  me  lleva  el  favor. 
JUANA. Idos,  señor;  que  el  Rey  vuelve. 
«ANC.  ¡Qué  beldadi 


JUANA.  ¡Qué  gallardía! 

MANC.  ¡Qué  entendida! 

JUANA.  ¡Qué  valiente! 

MANC.  Adiós,  señora. 

JUANA.  El  os  guarde. 

MANC.  Para  que  os  adore  siempre.        {Vanse. 


RUFI. 
ISAB. 


RUFI. 

ISAB. 

RUFI. 
ISAB. 
RUFI. 

ISAB. 

RUFI. 

ISAB. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ISABEL  y  RUFINA. 

Triste,  con  la  ausencia,  estás, 
De  don  Pedro. 

Es  que  el  ausente 
En  lo  que  recela  siente 
A  lo  que  echa  menos;  mas 
Está  don  Pedro  en  la  guerra, 

Y  aunque  es  grande  su  valor. 
De  la  fortuna  el  rigor 
Siempre  los  aciertos  yerra. 
Su  amor  me  enseña  á  ser  fina; 
Temo  porque  del  no  sé; 

Que  de  lo  que  no  se  ve 
Nace  lo  que  se  adivina. 
Cree  que  presto  vitorioso 
A  tus  ojos  volverá. 
La  esperanza  lo  creerá, 
Pero  no  lo  receloso. 

Y  del  Mancebon  ¿hay  nuevas? 
Las  mismas  hay  que  del  Conde. 
Del  valor  que  en  él  se  esconde 
Hará  con  el  moro  pruebas. 
Mucho  pesar  le  previene 

La  boda  de  doña  Juana. 

En  esa  esperanza  vana 

¿Qué  pierde  en  lo  que  no  tiene? 

Pues  nunca  su  presunción 

Pudo  tanto  presumir. 

En  la  razón  del  sentir 

No  milita  esa  razón. 

Don  Alonso  tiernamente 

De  mi  prima  arde  en  la  llama, 

Y  el  perder  lo  que  se  ama 
Por  lo  que  se  ama  se  siente; 
Que  no  repara  el  amor 

En  igualar  los  empleos; 
Que  en  limitados  deseos 
Fuera  su  poder  menor, 

Y  la  más  loca  esperanza 
Consuelo  puede  tener 
No  viendo  en  otro  poder 
Aun  aquello  que  no  alcanza; 
Que  los  amantes  desvelos 
Es  política  de  amor. 

Que  es  en  el  desden  favor, 
Mientras  no  lo  ven  los  celos; 
Con  que  dos  penas  padece 
En  el  pesar  de  perdella: 
El  no  poder  merecella, 
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Y  el  ver  que  otro  la  merece. 
JUFI.  Don  Manrique  ha  negociado, 
I       Pues  dicen  que  hoy  llegará, 

Y  luego  se  casará. 

ISAB.  Está  el  Rey  tan  empeñado 
Con  él  y  con  don  Rodrigo, 
Que  preciso  habrá  de  ser; 

Y  ha  sido  mucho  el  vencer 
Tan  poderoso  enemigo, 
Con  el  extraño  disgusto 
Que  doña  Juana  ha  mostrado; 
Pero  á  la  razón  de  estado 
Cedió  la  razón  del  gusto. 

Y  al  fin  el  si  al  Rey  le  dio, 
A  sus  deudos  y  á  su  tio. 

RUFi.  Fuera  grande  desvario 

Lo  contrario. 
iSAB.  Siempre  yo 

Fui  de  aqueste  parecer, 

Aunque  sintiendo  el  pesar 

Que  á  don  Alonso  ha  de  dar 

El  verla  de  otro  mujer; 

Que  lo  bizarro  y  lo  atento. 

En  cualquier  capacidad, 

Cuando  no  á  la  voluntad. 

Obliga  al  entendimiento. 
RUFi.  Sin  duda  por  su  afición 

Tanta  priesa  el  viejo  ha  dado. 
ISAB.   Aunque  pudo  dar  cuidado 

Su  gala,  su  discreción, 

Del  Rey  las  demonstraciones 

Y  el  lugar  que  él  se  ha  de  hacer. 
Es  doña  Juana  mujer 
De  muchas  obligaciones, 

Y  nunca  faltar  pudiera 
A  su  noble  natural. 
Aunque  si  fuera  su  igual. 
No  sé  yo  lo  que  ella  hiciera. 

RUFi.  Yo  si,  si  lo  que  sospecho 

No  me  engaña. 
ISAB.  \  yo  también. 

Por  más  que  encubra  el  desden 

Su  amor. 
RUFi.  Bien  está  lo  hecho; 

Que  tiene  gentil  aliño 

Quien  cree  que  no  abrase  el  fuego, 

Que  podrá  mirar  un  ciego 

Y  tener  cordura  un  niño. 
Pero  ¿qué  alboroto  es  este? 

{Tocan  cajas  y  trompetas. 
ISAB.   De  marciales  instrumentos 
Son  las  voces  que  el  oido 

Y  el  aire  ocupan  á  un  tiempo. 

ESCENA  II. 
EL  REY,  DON  RODRIGO  y  acompañamiento.- 

DlCHAS. 

REY.    Cajas  y  trompetas  son, 

Don  Rodrigo;  ¿si  es  don  Pedro? 
RODRi.  ¿Quién  puede  ser  si  no  es  él? 

Y  de  los  dulces  acentos. 
Por  si  no  bastan  las  voces, 


II 


ll 


RUFI 
ISAB 


REY. 


Dicen  su  triunfo  los  ecos. 
El  Rey. 

Retírate  en  tanto 

Que  la  novedad  sabemos. 

[Disparan  á  modo  de  salva.) 

Y  esta  es  salva  de  galeras. 

[Ap.  |Si  en  un  dia  quiere  el  cielo. 

Por  tierra  y  mar,  que  mi  sangre 

Le  dé  á  España  dos  trofeos!) 

Safid  á  ver  si  es  verdad 

Lo  que  adivina  el  deseo. 
RODRi.Que  es  don  Pedro  y  don  Alonso 

Lo  dice  la  voz  del  pueblo, 

Que  en  aplausos  repetidos 

Alegre  estorbo  es  del  viento. 
ISAB.   Si  es,  Rufina,  el  Conde,  salga 

A  recibirle  el  contento; 

Que  hasta  que  llegue  á  mis  ojos, 

Siempre  creeré  que  está  lejos. 

{Vase  don  Rodrigo  por  donde  entra  don 
Pedro,  y  doña  Isabel  por  donde  entra 
el  Mancebon,  entrambos  en  cuerpo  y 
con  bastones.) 

ESCENA  III. 

DON  PEDRO,  EL  MANCEBON.— Dichos. 

RODRi.Voy,  señora,  á  recibillos. 
ISAB.   Ven,  Rufina. 
MANC.  Buen  encuentro. 

ISAB.  No  es  muy  bueno,  si  he  de  daros 

La  norabuena  de  veros 

Yitorioso,  juntamente 

Con  el  pésame  del  nuevo 

Estado  de  doña  Juana. 
MANO.  ¡Aquí  de  todo  mi  aliento! 
RODRi.  Don  Pedro,  muy  bien  venido 

Seáis. 
PEDRO.         Al  servicio  vuestro. 
ISAB.   Al  fin  don  Manrique  ha  sido 

El  más  venturoso. 
MANC.  Cielos, 

¿De  qué  sirven  las  Vitorias, 

Si  la  que  importa  más  pierdo, 

Vencido  de  la  mudanza? 
RODRi.  El  Rey  aguarda. 
ISAB.  Sed  cuerdo; 

Que  á  quien  le  sobra  valor 

No  ha  de  faltar  sufrimiento. 
RUFI.  Bueno  queda. 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  DON  RODRIGO,  DON  PEDRO,  EL  MAN- 
CEBON, ACOMPAÑAMIENTO. 

MANC.  {Apf)  A  mi  desdicha 

Echó  mi  fortuna  el  sello; 

Que  contra  mi  gusto  vivo, 

Pues  de  este  pesar  no  muero. 
PEDRO.Dadme,  señor,  vuestros  pies. 
REY.    Levantad,  Conde,  del  suelo; 

Que  ya  os  esperan  mis  brazos 
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Para  coronar  con  ellos 
Vuestras  Vitorias. 

PEDRO.  Será 

En  la  estimación  del  pecho 

Más  laurel  ese  favor 

Que  no  pena  fué  el  desprecio. 

BEY.    ¿Cómo  venís? 

PEDRO.  Vitorioso; 

Que  es  venir  dos  veces  bueno. 

BEY.     ¿Y  don  Alonso? 

MANC.  Besando 

Está  vuestros  pies. 

REY.  ,  ¿Qué  es  esto? 

Qué  causa  en  vuestro  valor 
La  luz  del  semblante  ha  hecho, 
Sombra  de  alguna  desdicha, 
Que  en  vos  está  desmintiendo 
Con  tristes  demonstraciones 
Todas  las  voces  del  fuego, 
Pues  vos  publicáis  desgracias, 

Y  ellas  publican  trofeos? 
Qué  traéis?  ¿Venís  vencido? 

MANC.  Vencido  y  vencedor  vengo. 

REY.    ¿Vencido  y  vencedor?  ¿Cómo? 
Declaraos  ;  que  no  os  entiendo. 

MANC.  Del  moro  vengo,  señor, 

Vencedor  con  tanto  exceso, 
Que  he  sido  del  mar  prodigio 
(Perdóneme  lo  inmodesto, 
Pues  á  la  lengua  del  agua 
Podrán  escuchar  lo  mesmo); 

Y  también  vengo  vencido 
De  otro  enemigo  que  tengo, 
Tan  poderoso,  que  basta 

A  vencer  mi  sufrimiento  ; 

Y  aunque  en  mí  es,  señor,  lo  más 
El  ofrecer  triunfos  nuevos 

A  vuestras  heroicas  plantas. 
Puede  tanto  lo  quo  es  menos, 
Que,  aunque  quiso  el  disimulo 
Recatar  el  sentimiento, 
Tan  grande  es,  que  saltó, 
Por  no  caber  allá  dentro. 
Como  enfermedad,  al  rostro, 
A  los  ojos,  como  fuego, 
Porque  diga  mi  semblante 
Lo  que  calía  mi  secreto. 

RODRi.  {Ap.)  Esto  es  que  de  doña  Juana 
Ha  sabido  el  casamiento ; 
Si  esperara  su  vitoria, 
Mi  honor  tuviera  buen  riesgo. 

REY.   Aunaue  vuestra  confusión 

Mi  alborozo  en  duda  ha  puesto, 
Ya  que  venís  vitorioso, 

Y  que  lo  viene  don  Pedro, 
Mientras  referís  entrambos 
Cómo  ha  sido  el  vencimiento, 

Y  vos  me  decís  la  causa       ' 
De  tan  extraños  efectos, 
Llevad  la  nueva  á  la  Reina, 
Don  Rodrigo,  de  oue  el  cielo, 
En  tierra  y  mar,  dos  victorias 
Nos  ha  dado. 

ROORi.  A  obedeceros 


Voy  alegre. 
REY.  Guárdeos  Dios. 

nooR\.  [Al  entrarse.) 

Como  mi  amigo  y  mi  deudo, 

De  doña  Juana  os  he  dado 

Parte  del  feliz  empleo; 

Perdonad,  que  vuestra  ausencia 

Retardó  mi  cumplimiento.  [Vase.] 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO,  EL  NIANCEBON,    EL   REY,  acom- 
pañamiento. 

PEDRO.  Soy  yo  muy  interesado 

En  todos  vuestros  aciertos. 

{Ap.  Desla  novedad  sin  duda 

Nacen  aquellos  extremos.) 
REY.    Agora  los  dos  podéis 

Contarme  vuestros  trofeos, 

Pues^odrán  las  circunstancias 

Hacer  mayor  el  contento. 
PEDRO.  A  don  Alonso,  señor, 

Le  toca  hablar  el  primero, 

Por  ser  su  valor  el  móvil 

De  tan  felices  sucesos. 
MANO.  {Ap.)  Y  el  morir  también  me  toca. 
REY.   Decid  pues. 
MANC.  Escucha  atento. 

Salí,  señor,  de  Cádiz  con  bonanza, 
A  cuarteles  cortando  el  mar  la  espuma, 
Que  ya  estaba  acusando  mi  tardanza. 
Viendo  abollada  su  luciente  bruma 
De  la  bárbara  y  loca  confianza. 
Para  que  más  soberbias  no  presuma; 
Sintiendo,  de  sus  proas  infestado, 
Que  profane  un  infiel  el  mar  sagrado. 
En  sus  ondas  entregó  de  mi  armada 
La  portátil  provincia  de  madera, 
A  la  náutica  industria  encomendada; 
El  aire  sopla,  el  agua  no  se  altera; 
Siendo,  del  fresco  viento  coronada, 
Una  águila  del  mar  cualquier  galera. 
Pues  cuando  al  sol  y  al  piélago  se  atreve, 
Tantos  cristales  como  rayos  bebe. 

Y  al  despertar  en  brazos  del  aurora, 
Si  es  que  deja  su  luz  dormir  al  día. 
Entre  perlas  que  él  rie  y  ella  llora, 
Porque  se  ausenta  de  su  compañía. 
Alegre  descubrí  la  armada  mora. 
Que  de  las  costas  de  la  Andalucía 
Rayo  pretendió  ser;  mas  con  mi  freno, 
Bien  á  su  costa,  no  pasó  de  trueno. 

Y  viendo  la  ocasión  (an  oportuna. 
Mando  embestir  al  ronco  son  de  Marte: 
Alfajá  me  esperaba  en  media  luna. 
Planeta  que  a  sus  armas  luz  reparte; 
Pero  púsose  presto  á  su  fortuna, 
Viendo  tan  cerca  el  sol  de  su  estandarte, 
De  cuyo  escudo  á  nuestros  corazones 

Se  pasaron  entonces  los  leones. 
Pues,  como  suele  en  fértiles  campañas 
La  villana  segur  troncar  las  flores, 
O  tempestad  que  en  rústicas  cabanas 
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Es  ruina  de  ganados  y  pastores, 
O  el  rayo  ardiente  cuando  en  las  montañas 
No  perdona  los  árboles  mayores; 
Así  nuestro  valor  fué,  sin  desmayo, 
Del  moro  tempestad,  segur  y  rayo. 
De  veinte  y  seis  galeras  que  Iraia, 
Le  eché  á  fondo  las  diez,  y  por  mi  cuenta 
Corrieron  las  demás  desde  aquel  dia; 
Con  catorce  salí,  y  entré  con  treinta, 

tSin  perdonar  las  naves  que  tenia 
A  vista  de  Tarifa,  en  nuestra  afrenta, 
Que  por  mi  desden  el  agua  que  surcaron 
A  la  región  del  fuego  se  pasaron. 
Mis  soldados  poblaron  nuestra  arena 
De  despojos,  por  ser  la  presa  extraña, 
Quedando  la  del  mar  de  infieles  Uena^ 

Y  por  mi  acero  venerada  España, 

»Sin  dejar  de  la  gente  sarracena 
Nadie  que  cuente  en  África  mi  hazaña; 

Y  dando  á  todo  triunfo  honor  y  gloria, 
Yo  solo  me  he  quedado  sin  vitoria. 

REY.    No  se  cuenta  mayor  triunfo 

De  romanos  ni  de  griegos. — 
í       Y  á  vos  ¿cómo  os  fué  en  Tarifa? 
íDRO.El  orden  obedeciendo. 

Con  la  gente  que  en  Jerez 

Me  esperaba  marché  luego, 

Apresurando  el  camino 

La  necesidad  del  riesgo, 

Y  sabiendo  que  Mahomal 
De  Tarifa  alzaba  el  cerco, 
Por  ser  ya  sus  dos  armadas 

ft       Del  mar  despojo  y  del  fuego. 
■       Con  tan  venturosas  nuevas 
m       Seguir  su  alcance  pretendo, 
*       Viéndole  destituido 

Del  auxilio  de  Marruecos: 

PY  al  amanecer  un  lunes 
Di  vista  á  su  campo  fiero, 
Cuando  al  despertar  el  sol 
Un  rayo  es  cada  bostezo; 

I       Y  sin  descansar  ni  dalle 
Para  prevenirse  tiempo. 
Asaltando  su  descuido 
Mi  intempestivo  denuedo, 
De  mí  animados  los  mios. 
La  retaguardia  rompiendo, 
Puso  en  vergonzosa  huida 
Su  bárbaro  atrevimiento. 
Más  de  diez  mil  en  la  fuga 
Como  cobardes  murieron, 
Siendo  su  mayor  peligro 
Su  medroso  desconcierto. 
Desbaratadas  sus  tropas 
Con  el  confuso  recelo. 
Tropezando  en  el  temor. 
En  la  muerte  iban  cayendo. 
Casi  fué  ocioso  el  herirlos; 
Porque  solo  basta  el  miedo 
A  los  que  ponen  la  espalda 
Para  defensa  del  pecho; 

Y  aunque  nuestra  sed  no  hartaron 
Con  la  sangre  que  vertieron, 
De  esclavos  y  de  despojos 


Llenaron  nuestros  deseos. 
Al  fin,  dentro  de  .limeña. 
Temeroso  de  mi  acero. 
Treguas,  señor,  por  diez  años 
Mahomat  juró  de  nuevo. 
Ofreciendo  en  cada  uno 
Doce  mil  doblas  por  feudo. 
Dando  á  vuestros  jSiés  humilde 
Lo  que  les  negó  soberbio. 
REY.    Llegad  los  dos  á  mis  brazos, 

Y  descansaré  en  los  vuestros, 
Pues  sois  valientes  columnas 
De  mi  castellano  imperio. 

PEDRO. A  vuestros  invictos  pies.. 

MANC.  Mayor  firmeza  tendremos. 

REY.    {Hablando  con  don  Pedro.) 
Le.vantad,  duque  de  Arjona. 

PEDRO. No  podré  con  tanto  peso; 

Que  es  grande  el  de  ese  favor. 

REY.    Y  vos... 

MANO.  Suspended  el  premio; 

Que  están  de  más  los  favores 
En  quien  tiene  el  alma  menos. 
Piérdase  con  mi  esperanza 
Conseguirlo  y  merecerlo; 
Porque  no  parecen  dichas 
Las  que  no  logra  el  deseo; 

Y  dadme  solo  licencia 

{Ap.  ¡Apenas  á  hablar  acierto!) 
Para  que  en  las  soledades 
Se  explaye  el  mal  que  padezco. 
Que  está  delante  de  vos 
Oprimido  del  respeto, 

Y  por  no  salir  afuera, 
Podrá  reventar  adentro. 

PEDRO. (Áp.)  Mucho  la  pasión  le  vence. 
REY.   ¿Qué  tenéis? 

MANO.  Lo  que  no  tengo. 

REY.   ¿De  lo  que  no  tenéis  nace 

Vuestro  mal? 

Con  razón,  puesto 

Que  todo  el  gusto  me  quita; 

Y  como  sin  él  me  veo. 
De  lo  que  no  tengo  es. 
Señor,  de  lo  que  me  quejo. 
{Hablando  con  don  Pedro.) 
¿Qué  será?  Que  me  da  pena, 
Por  lo  mucho  que  le  quiero. 
Verle  tan  desazonado. 

PEDRO. Señor,  á  lo  que  yo  entiendo, 
La  boda  de  doña  Juana 
De  Mendoza  estos  despechos 
Le  ocasiona;  que  en  quien  ama 
Tienen  gran  poder  los  celos. 

REY.    Mucho  me  pesa;  que  ya 
Eso  no  tiene  remedio; 
Pero  en  las  mercedes  mías 
Hallará  su  mal  consuelo. 
{Ap.  Y  más  en  saber  quién  es; 
Que  es  ya  ocasión  de  saberlo.) 
Sobrino,  nada  os  dé  pena, 
Estando  yo  de  por  medio. 

MANC.  ¿Con  quién  habláis? 

REY.  Con  vos  hablo. 


MANC. 


REY. 
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MANC.  Pues  ¿soy  yo  sobrino  vuestro? 
REY.    Vos  sois  hijo  de  mi  hermana, 

Y  hermano  sois  de  don  Pedro; 
Ved  si  seréis  mi  sobrino. 

MANC.  ¿Agora  salís  con  eso? 

¿No  me  lo  dijerais  antes 

De  perder  el  bien  que  pierdo? 

¡Oh,  mal  haya  la  fortuna, 

Que  el  bien  y  el  mal  dio  á  un  tiempol 
BEY.    No  ha  sido  de  declararlo 

Ninguno  mejor  que  viendo 

En  las  heroicas  hazañas 

De  vuestro  invencible  pecho 

Acreditada  lá  sangre 

De  tan  ínclitos  abuelos, 

Pues  mucho  más  la  nobleza 

Luce  en  el  merecimiento; 

Y  ya  que  sabéis  que  sois 
Mi  sobrino,  los  desvelos 
De  vuestra  pasión  templad. 

PEDRO.  Siempre  destc  parentesco 

Fué  el  corazón  adivino. 
MANC.  Perdonadme  si  grosero. 

Señor,  llevar  me  he  dejado 

De  mis  locos  pensamientos 

A  vista  de  tantas  honras. 
REY.    Alzad,  sobrino,  del  suelo; 

Que  agora  falta  premiar 

Vuestro  valor. 
MANC.  Cuando  vengo 

A  saber  que  sois  mi  tío, 

Todo  lo  demás  es  menos. 
PEDRO,  (ip.)  ¿Qué  merced  le  querrá  hacer? 
REY.    Pues  el  Almirante  ha  muerto, 

Almirante  de  Castilla 

Os  hago. 
MANC.  Los  pies  os  hese 

Otra  vez. 
PEDRO.  Y  yo,  pues  tanto 

En  este  favor  granjeo... 
REY.    Quiero  ver  si  desta  suerte 

Teneros  gustoso  puedo. 
MANC.  Señor,  conforme  á  razón, 

Fuerza  es  estar  satisfecho; 

Mas  la  voluntad  no  aplaude 

Dichas  del  entendimiento. 

La  mía  tengo  cautiva; 

Ya  que  á  declararme  llego. 

Doña  Juana  de  Mendoza 

Es  de  ella  tirano  dueño; 

Y  pues  á  vos  tan  de  parte 
De  mi  favor  os  íidvierto, 
Pues  vuestro  sobrino  soy 

Y  tantas  honras  os  debo, 

Y  al  poder  de  un  rey  está 
Lo  más  difícil  sujeto, 

¿No  habrá  modo  de  estorbar, 

Pues  no  ha  llegado  al  efecto, 

Su  boda? 
REY.  Eso  es  imposible; 

Que  es  don  Manrique  mi  deudo. 
MANC.  Primero  me  dio  palabra 

De  ser  mia. 
REY.  ¿Cómo? 


MANC.  Siendo 

Su  igual;  y  ya  que  lo  soy. 

No  he  de  perder  el  derecho 

Que  tengo  á  su  blanca  mano. 
REY.    Es  mi  palabra  primero 

Que  la  suya  y  vuestro  gusto,, 

Y  en  este  caso  la  tengo 

Tan  empeñada,  que  es  fuerza 

Faltar  á  vuestro  deseo 

Por  mi  misma  obligación; 

No  os  faltarán  casamientos 

A  vos,  siendo  mi  sobrino. 
MANC.  Así  dejaré  de  serlo; 

Pues  sin  doña  Juana,  ya 

Morir  solamente  quiero. 
REY.    Esperad. 
MANC.  Ya  mi  esperanza 

Ha  dado  fin. 
REY.  Deteneos. 

'  MANC.  Dadme  licencia  que  vaya... 
REY.    ¿Dónde? 

MANC.  A  morirme  de  celos. 

PEDRO.  ¡Notable  extremo  de  amorl 
REY.    Duque,  seguidle;  que  temo 

Su  resolución  amante. 
PEDRO. No  hay  ningún  celoso  cuerdo. 
REY.    Solo  su  disgusto  pudo 

Desazonar  mi  contento.  {Vanse.) 


Cuarto  de  la  Reina. 


'Jase. 


ESCENA  VI. 


RACIMO. 


¡Oh,  gracias  á  Dios,  Sevilla, 
Que  he  pisado  tu  arenal 

Y  estoy  en  tu  alcázar  real 
Que  hoy  es  gloria  de  Castilla! 
¡Gracias  á  Dios,  que  me  he  hallado 
Sin  el  iza  y  sin  el  boga, 

Que  para  el  soldado  es  soga, 

Y  palo  para  el  forzado! 
Racimo,  no  más  galeras. 
¿Quién  creerá  en  mi  natural 
Que  he  llegado  á  querer  mal 
Aun  á  las  que  son  zorreras? 

No  más  mar;  que  es  Dios  testigo 
Que  tengo  aun  á  fin  de  agosto, 
Por  racimo  de  buen  mosto, 
Al  agua  por  enemigo. 
Las  marítimas  campañas 
Otro  las  vaya  á  pisar, 
Porque  esto  del  navegar 
Es  para  echar  las  entrañas; 
Que  quiero  en  estas  orillas. 
Por  gala  de  mis  molletes. 
Más  que  un  golfo  sin  ribetes, 
Un  lugar  con  almenillas. 
De  la  Reina  al  cuarto  he  entrado 
Sin  hallar  estorbo  en  nada, 
Porque  no  hay  puerta  cerrada 
Para  un  valiente  soldado; 
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¿Si  encontraré  por  a(juí 
A  mi  amo?  Claro  esta 
Que  á  ver  su  dama  vendrá; 
Mas  ¿no  es  la  que  sale  allí? 
Vive  Dios,  que  es  una  aurora 
De  la  cabeza  á  los  pies. 

ESCENA  VIL 

DOÑA  JUANA  Y  RUFINA.— RACIMO. 

ÍFi.  Don  Alonso  Enriquez  es 

Sobrino  del  Rey,  señora. 
JUANA. ¿Qué  dices? 
RACi.  Con  Rufinilla 

Viene. 
RUFi.  Y  es  el  más  querido. 

JUANA.  (^/).)  A  buen  tiempo  lo  he  sabido. 
RUFi.  Y  almirante  de  Castilla, 

Cuando  menos. 
JUANA,  Su  valor, 

Por  su  noble  bizarría, 

Era  luz  que  descubria 

Su  generoso  esplendor. 
?UFi.  No  hay  en  la  ventura  medio. 
JUAN  A. Ni  en  mi  desgracia  importuna; 

Cosas  son  de  mi  fortuna, 

Que  ya  no  tienen  remedio. 
sAci.  Mi  humilde  boca  estampar 

En  vuestro  chapín  quisiera, 

Corcho  con  que  se  pudiera 

El  mejor  frasco  tapar. 
,iUANA.¿Quién  es? 

SCI.  Injerto  en  soldado, 

Un  Racimo  pecador. 
Que  antes  de  vuestro  favor 

Solia  estar  más  granado. 
JUAN  A.  Seas,  Racimo,  bien  venido. 
1ACI.  ¿A  secas,  sin  preguntarme 
{        Ninguna  cosa,  ni  darme 
■       Cualciue  bolsillo,  traído 
I       En  albricias  de  llegar 
i      Al  amoroso  reclamo. 

Triunfante  del  mar,  mi  amo? 
nuFi.   Eso  es  hablar  de  la  mar. 
.UANÁ. Es  ya  otro  tiempo. 
HACi.  {Af.  ¿Qué  escucho? 

I       A  mirarla,  aun  no  me  atrevo. 
^       Que  no  dé  un  señor  no  es  nuevo. 

Mas  que  no  pregunte  es  mucho.) 
.        Ya  que  todo  está  trocado 

De  buena  razón,  Rufina, 

Conmigo  has  de  estar  muy  fina, 

Pues  asi  te  habrás  mudado. 
uuFi.  A  ese  barrio  no  me  mudo; 

Que  es  de  gente  chabacana. 
iiAci.   Guarda-infante  á  teja  vana, 

Habla  bien. 
iiUFi.  Señor  embudo, 

Desta  suerte  hablar  se  debe 

Con  él. 
HACI.  Suspende  el  rigor; 

Que  ya  me  has  muerto  de  amor. 
iiUFi.   Pues  el  demonio  te  lleve.  (Yase. 

Tomo  iii. 


!  RACi.  Si  por  bien  te  obligo,  en  vano 
En  la  primera  ocasión 
Te  obligará  el  pescozón 
Que  tuviere  más  á  mano.  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

ÜOU  JUANA,  y  luego  EL  MANCEBON. 

JUAN  A.  Solo  pudo  mi  fortuna. 
Que  de  infelice  se  precia, 
Haber  hallado  una  dicha 
No  más  que  para  perderla. 
iQue  es  don  Alonso  sobrino 
Del  Rey,  y  que  yo  lo  sepa 
Tan  tardel  Que  en  su  ventura 
Solo  me  alcance  la  nueva, 
Cuando  está  mi  voluntad 
Tiranamente  sujeta 
Al  yugo  de  otra  coyunda. 
Que  enlaza  menos  que  pesa! 
Pues  aunque  casi  á  mí  misma 
Me  negaba  mi  fineza. 
Por  más  que  andaban  los  ojos 
Bachillei'eando  mi  pena, 
Siempre  á  sus  bizarras  partes 
Agradecida  y  atenta 
Estuve;  mas  ya  no  es  tiempo 
De  hablar  en  estas  materias. 

Y  pues  de  otro  dueño  soy. 
El  escrúpulo  no  crea 

Que  de  su  atención  se  olvida 
La  que  de  otro  amor  se  acuerda. 
Mi  mal  lograda  esperanza 
Con  mí  cuidado  fin  tenga, 

Y  acábese  la  memoria 
Porque  á  ser  olvido  vuelva; 
Que  es  ya  bien  que  mi  locura 
Se  retire  á  mi  prudencia 
Para  no  mirar... 

{Al  irse  á  entrar  sale  el  Mancebon.) 
MANC.  ¿De  quién 

Viene  huyendo  tu  belleza? 
JUANA. De  mí  y  de  vos.  [Ap.  Mas  ¿qué  digo? 

Qué  he  de  decir,  sí  estoy  muerta? 

Que  propio  es  de  los  que  huyen 

Hallar  el  riesgo  más  cerca.) 
MANC.  [Ap.  Disimulemos,  pesares. 

Por  ver  si  el  ruego  aprovecha; 

Que  aun  hasta  los  imposibles 

Tal  vez  la  esperanza  llega.) 

Cuando  mi  firme  cuidado 

Viene  alegre  á  darte  cuenta 

De  que  soy  del  Rey  sobrino. 

Haciéndome  su  grandeza 

Almirante  de  Castilla, 

Puesto  tan  ilustre  en  ella. 

Con  que  á  ser  vengo  tu  igual 

En  estado  y  en  nobleza, 

¿Tan  fuera  de  tí  te  halla 

Quien  dentro  de  tí  te  espera? 
JUANA.Ya  sé  todas  vuestras  dicnas. 
I  WANC.  Falta  lo  que  más  desea 
) !  £1  alma;  falta  tu  mano, 
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'     Para  que  en  mi  amante  guerra 
Bandera  de  paz  tremole 
Al  aire  cinco  azucenas. 

juANA.Marchitólas  mi  desdicha, 
Pero  mal  dije,  la  vuestra: 
Con  que  yá  será  imposible 
Lograrla. 

MANC.  ¿Por  qué? 

JUANA.  Es  ajena. 

MANC.  ¿Ajena?  Pues  la  palabra 

Que  tú  me  diste  ¿en  defensa 
No  quedó  de  mi  ventura? 

jUANA.Era  aire,  y  voló  á  su  esfera. 

MANC.  ¿De  un  ángel  pesan  tan  poco, 
Que  son  viento  las  promesas? 

ESCENA  IX. 


DON  JUAN  VÉLEZ. 


DON  PEDRO,  por  un  lado,  y  por  el  otro  DON 
RODRIGO,  y  quédanse  al  paño. — EL  MAN- 
CEBON,  DOÑA  JUANA. 

PEDRO. A  buscar  al  Almirante 

Yengo  porque  el  Rey  lo  ordena. 
RODRi. Decir  quiero  á  mi  sobrina 

Que  ya  su  esposo  está  cerca. 
PEDRO.Con  doña  Juana  está  hablando. 
RODRi.De  lo  que  he  visto  me  pesa. 
PEDRO. Veré  en  qué  para  su  amor. 
RODRi. Escucharé  lo  que  intenta. 
MANC  ¡A  pesar  de  mi  ventura. 

Que  mi  desdicha  te  venza! 
juANA.Donde  hay  fuerza  no  hay  razón. 
MANO.  No  hay  casamiento  si  hay  fuerza. 
JUANA. Si  hay;  que  nunca  la  declaran 

Las  mujeres  de  mis  prendas. 

Ya  don  Manrique  es  mi  dueño. 
MANO.  Calla  pues;  basta  que  ofendas 

Con  engaños  mis  verdades, 

Con  mudanzas  mis  firmezas. 

Si  te  acreditan  deidad 

Tantas  soberanas  señas. 

Olvidada  de  ti  misma, 

¿Cómo  dejas,  cómo  dejas, 

A  costa  de  mi  constancia. 

Que  fácil  te  comprehenda 

La  vulgaridad  infame 

Del  peligro  de  una  ausencia? 

Pensé  yo  que  tu  palabra 

Era  roca  al  mar  expuesta, 

No  caña,  que  á  cualquier  soplo, 

Porque  se  dobla,  se  quiebra, 

¡Mal  haya  la  voluntad 

Que  vanamente  se  emplea 

En  tan  mudable  hermosura. 

Para  ser  dos  veces  ciega! 

Y  ¡mal  haya  yo  mil  veces. 

Que,  rendido  á  tu  belleza, 

Le  quise  entregar  el  alma 

A  quien  la  vida  me  niega! 
JUANA. Don  Alonso,  aunque  no  es  tiempo 

De  hablar  en  cosas  como  estas, 

No  he  de  dejar  que  me  injuries 

Sin  que  defenderme  quiera: 


Las  mujeres  como  yo, 
Que  á  su  atención  se  sujetan. 
Por  la  razón  de  su  estado 
La  voluntad  atropellan. 
Por  no  correr  murmuradas 
El  riesgo  de  desatentas. 
Ya  veo  que  es  confesarte 
Que  algún  desvelo  me  cuestas; 

Y  aunque  por  esto  se  humille 
De  mi  altivez  la  soberbia. 
Pues  te  he  dado  una  palabra. 
Que  ya  no  cumplir  es  fuerza. 
Quédete  aquese  consuelo 
De  pensar  que,  si  pudiera. 
El  gusto  no  te  quitara 
Quien  la  vanidad  te  deja; 
De  mis  deudas  persuadida, 
Dudosa  de  tu  nobleza, 
En  tu  cariño  indiciada. 
Que  en  mi  noble  altivez  era. 
Por  no  ser  tú  conocido. 
De  mi  presunción  ofensa, 

Y  lo  que  es  más,  obligada 
De  un  rey,  á  cuya  obediencia. 
Con  no  estar  sujeta  el  alma. 
Parece  que  está  sujeta; 
Que  en  el  tuyo  y  en  mi  daño 
Por  don  Manrique  se  empeña. 
Tanto,  que  quiso  hacer  gusto 
De  lo  que  fué  resistencia; 
Con  que  fué  fuerza  elegirle 
Por  esposo... 

Aguarda,  espera. 
Sin  valerme... 

No  prosigas; 

Y  ya  que  tu  amor  confiesa. 
Válgame  aquí  mi  osadia. 
Siendo  para  más  certeza 
Concederte  á  mis  consuelos 
De  tu  piedad  diligencia; 
De  ella  me  intento  valer. 

JUANA.  Y  con  eso  ¿qué  remedias. 
Estando  ya  en  este  estado? 
{Ap.  Amor,  tu  industria  me  presta.) 
Si  yo  hallara  algún  camino 
Para  que  á  ser  mia  vuelvas. 
Atrepellando  por  todo 
Con  valor  y  con  fineza, 
¿Vinieras  en  ello? 

Ya 
No  es  posible. 

¿Si  lo  fuera? 

JUANA. Si  lo  fuera...  {Ap.  Mas  ¿qué  digo? 
Mucho  la  pasión  me  ciega.) 

MANC.  ¿Qué  dices? 

JUANA.  (!]).)  Dudosa  estoy; 

Pero  mi  amor  se  resuelva. 

MANO.  Débale  á  tu  voluntad 
Esta  última  experiencia, 
De  mis  ansias  para  alivio, 
Pues  el  que  vengas  en  ella. 
Aunque  no  la  logre,  basta 
Para  hacer  menor  mi  queja. 

JUANA. Si  acaso  {Ap.  Pero  es  locura) 


MANO. 
JUANA. 
MANC. 


MANC. 


JUANA. 


MANC. 
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^^^    MANC. 

Ir' 


r 


Hallares  {Ap.  Es  vana  empresa) 

Medio  de  estorbar  mi  boda, 

Inténtale  norabuena. 

{Ap.  ¡Qué  presto  de  la  esperanza 

Engañarse  el  gusto  deja!) 

Pues  en  fe  de  tu  marido, 

¿Consentirás  la  violencia 

De  un  arrojo,  pues  es  solo 

El  remedio  que  nos  queda? 
.  Como  yo  logre  el  ser  tuya 

Sin  que  mi  honor  lo  padezca, 

Lisonja  será  del  gusto. 
MANC.  Mira  bien... 
JUANA.  Ya  estoy  resuelta. 

MANC.  Que  ha  de  ser... 
JUANA.  Nada  me  asombra. 

MANC.  Muy  violento... 
JUANA.  Eso  me  alienta; 

Que  con  fuertes  medicinas 

Se  curan  graves  dolencias. 

{Salen  don  Rodrigo  y  don  Manrique  de 
Lara  por  donde  los  ven  el  Maneebon  y 
doña  Juana.) 


ESCENA  X. 

DON  ENRIQUE  DE  LARA.— Dichos. 

{Ap.)  Don  Manrique  y  don  Rodrigo. 
¡Valor!  La  ocasión  es  esta 
De  ejecutar  mi  designio, 
Aunque  el  cariño  lo  sienta. 
¡A  qué  mal  tiempo  llegamos! 
(Do  una  bofetada  á  doña  Juana.) 
Así  un  desprecio  se  venga 
y  asi  un  amor  se  despica. 
¡Quién  tan  gran  traición  creyera! 
¿No  hay  quien  defienda  mi  honor? 
{Empuña  la  espada.) 
Muchos  hay  que  le  defiendan. 

Y  con  su  muerte... 

ESCENA  XI. 
EL    REY    y   todos. 

¿Qué  es  esto? 
La  injuria,  señor,  más  nueva 
Que  en  noble  sangre  jamás 
Ejecutó  la  soberbia. 
El  mayor  atrevimiento 
Que  de  hombre  humano  se  cuenta. 

Y  en  el  papel  de  mi  rostro 
Escrito,  señor,  se  muestra 
Por  mano  de  don  Alonso, 
Para^aumentar  mi  vergüenza. 
Siempre  recelé  gran  daño 

De  su  enojo  y  de  su  pena. 
.  ¡Extraña  resolución! 
¡Qué  osadía  tan  grosera! 
Para  vengar  este  agravio 
Campo  pido  á  vuestra  alteza. 
Solamente  á  mí  me  toca 
El  castigar  esta  ofensa. 


MANO, 


LARA. 
MANC. 


REY. 
RODR. 


LARA. 


JUANA 


REY. 

PEDRO 

ISAB. 

RODRI. 

LARA. 


RODRi.En  mi  sangre  fué  la  injuria. 
LARA.  Ya  esa  corre  por  mi  cuenta. 
RODRI. De  mi  antiguo  timbre  es  mancha. 
!  LARA.  De  mi  nuevo  empeño  es  deuda. 
!  MANC.  O  convenios',  ó  salid 
I  Entrambos;  y  si  hay  más,  vengan. 

PEDRO. Mi  espada  está  á  vuestro  lado. 
MANO.  La  mía  basta  ó  la  vuestra. 
REY.    ¡Notable  empeño! 
JUANA.  Señor, 

Ociosa  es  la  competencia; 

Mi  tio  podrá  vengar 

Su  enojo,  mas  no  mi  queja. 

Don  Manrique  aun  no  es  mi  dueño, 

Ni  ya  es  justo  que  lo  sea; 

Que  no  es  bueno  en  un  marido 

Entrar  supliendo  una  afrenta; 

Y  cuando  lo  fuera,  en  vano 
Satisfacerme  pudiera, 
Porque  en  el  agravio  propio 
No  hay  satisfacción  ajena. 
Por  mi  mano  solamente 

He  de  quedar  satisfecha. 
Vengándome  yo  á  mí  misma, 
Pues  los  demás  no  me  vengan; 

Y  así,  señor... 

LARA.  {Ap.)  ¿Qué  procura? 

RODR.  {Ap.)  ¿Qué  es  lo  que  emprende? 

MANC.  'Ap.)  ¿Qué  intenta? 

REY.    Ved  cómo  satisfaceros 
Intentáis. 

JUANA.  Desta  manera: 

Dando  la  mano  de  esposa, 
Sagaz,  advertida  y  cuerda, 
A  quien  la  puso  en  mi  rostro, 
Pues  no  hay  otra  recompensa; 

Y  si  hay  duda  en  la  opinión, 
Quédese  en  casa  la  ofensa. 

REY.    Buscad  otro  medio,  pues 

Mi  palabra  está  interpuesta 

En  que  sois  de  don  Manrique. 
LARA.  Ya  yo  no  siento  el  perderla. 

Señor,  con  lo  que  ha  pasado. 
REY.    Pues  siendo  de  esa  manera. 

Ya  que  del  empeño  salgo, 

Porque  más  las  dichas  sean, 

Doña  Isabel  dé  á  don  Pedro 

La  mano. 
ISAB.  Y  el  alma  en  ella. 

PEDRO. La  gloria  es  de  mi  esperanza. 
MANC.  Aunque  buen  susto  me  cuesta, 

La  vida  me  dio  mi  industria. 
RACi.  ¡Rufina! 

RUFi.  ¿Qué  quieres,  bestia? 

RACi.  Darte  veinte  bofetadas. 

Para  que  casarte  quieras. 
RUFi.  De  bueno  á  bueno  me  caso. 
RACi.  Pues  dé  aquí  fin  la  comedia 

De  Ofender  para  obligar  y 

Cuya  historia  verdadera 

A  vuestro  aplauso  dedica 

Quien  más  serviros  desea. 


I 
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PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 
EL  CONDE  DE  CABRA. 
FERNANDO  DE  PULGAR. 
MARTIN  DE  BOHORQUES. 
CALABAZA,  gracioso. 

SOLDADOS  CRISTIANOS. 

EL   ALCAIDE    DE   TORRES-BERMEJAS, 

MORO. 

TARFE,  MORO. 


ANGULEMA,  morillo. 

SOLDADOS  MOROS. 

LA  REINA  DOÑA  ISABEL. 
DOÑA  ANA,  DAMA. 

CELIA,  CRIADA. 
CELIMA,  DAMA. 

FÁTIMA. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  la  Vega  y  cmdad  de  Granada. 

JORNADA  PRIMERA. 


ocan  cajas  y  clarines,  y  dicen  dentro  voces. 


UNOS.  ¡Arma,  arma! 

OTROS.  ¡Guerra,  guerra! 

UNOS.  ¡Santiago,  cierra  España! 

(a)  Esta  comedia  ha  sido  atribuida  al  rey  Felipe  IV, 
como  otras  que  corren  impresas  con  el  nombre  de  Un 
Ingenio  de  la  corte;  pero  no  hay  medios  de  justificar 
semejante  filiación,  que  por  otra  parte  le  niegan  algu- 
nos críticos.  El  señor  Mesonero  Romanos  se  inclina  á 


MOROS.  ¡Mahoma,  á  ellos,  que  huyen! 
TODOS.  ¡Toca  al  arma,  toca  al  arma! 

Salen   moros,   peleando  con   EL   CONDE   DE 
CABRA. 

MOROS.  Ríndete,  cristiano. 
CONDE.  Perros, 

creer  que  su  autor  sea  tal  vez  Cubillo  ó  Velez  de  Gue- 
vara. Pertenezca  á  quien  quiera,  es  la  mejor  comedia, 
en  su  género,  que  poseemos,  y  por  eso  se  incluye  en  esta 
Colección,  reimprimiéndola  en  su  forma  antigua,  pero 
corregida  de  algunos  errores. 
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Teniendo  vida  y  espada, 

No  se  rinde  mi  valor. 
MOROS.  ¡Mueral 
CONDE.  ¡Oh  infame  canallal 

¿Qué  es  morir,  cuando  mi  nombre 

Solo  á  daros  muerte  basta? 
MOROS.  Ahora  verás. 

Sale  CE  LIMA,  con  espada. 

CELi.  Teneos,  moros; 

Dad  á  las  iras  templanza; 
Que  no  es  acción  de  valor 
Vencer  con  tanta  ventaja, 
Pues  quien,  perdiendo  el  caballo, 
Hace  resistencia  tanta, 
Por  el  valor  que  acredita 
Merece  vivir, 
MORO  I."  Aparta; 

,     Que  en  esta  vida  á  su  rey 
Le  quitamos  muchas  armas. 
CELi.  No  la  pierda  quien  valiente 
Le  procura  á  su  rey  fama; 
Y  asi,  prisionero  mió 
Ha  de  quedar;  que  es  más  gala 
Del  valor  dar  una  vida 
Que  una  muerte  por  venganza. 
CONDE. Por  Dios,  que  la  mora  es 

Hermosa  como  gallarda. 
MOROS.  ¡Mueral 

CELi.  Por  vida  del  Rey, 

Si  no  obedecéis,  que  os  haga 
A  todos  el  escarmiento. 
MOROS. Ninguno  enojarte  trata. 
CELi.  Retiraos  todos. 
MOROS.  Forzoso 

Es  hacer  lo  que  nos  mandas.     {Vanse.) 
CON  DE.  Hermosa  y  gallarda  mora. 
Mal  dije,  divina  Palas, 
¿Qué  intentas?  Pues  cuando  todos 
A  rendirme  no  bastaran. 
Tú  solamente  me  vences 
Con  atención  tan  hidalga; 
Y  en  fe  desto,  por  despojos 
Te  rindo  vida  y  espada. 
CELi.  Eso  no,  fuerte  cristiano; 
Vuelva  segura  á  la  vaina, 
Cobra  tu  caballo,  y  vuelve 
Libre  á  tu  real;  que  la  causa 
De  haberte  amparado,  fué 
La  atención  con  que  miraba 
Tu  gallarda  resistencia 
En  tanto  tropel  de  adargas. 
{Ap.  Miento ;  que  no  sé  qué  impulso 
Sonrenatural  me  arrastra  i 

A  inclinación,  que  no  entiendo.)  \ 

CONDE. Con  ese  favor  me  agravias,  ¡ 

Pues  más  que  la  libertad,  | 

Ser  tu  cautivo  eslimara. 
CELi.  Vuélvete;  que,  aunque  aborrece 

A  los  cristianos  mi  saña,  1 

Sentí  ver  que  tu  valor 
Entre  tantos  peligrara  i 

Sin  defensa  de  los  tuyos;  | 


Y  no  me  agradezcas  nada; 
Que,  aunque  á  tí  te  he  defendido, 
Me  quedan  las  esperanzas 
De  que  del  cerco  que  tienen 
Tus  reyes  puesto  a  Granada, 
He  de  ser  yo  quien  la  libre 
A  pesar  de  su  constancia. 

CONDE.  Como  tú  no  la  defiendas. 

Los  moros  no  han  de  librarla; 
Que  ha  de  ser  muy  presto  nuestra, 
Aunque  contra  el  sol  de  España 
Toda  la  esfera  de  Marte 
Llueva  lunas  africanas. 

CELi.  La  satisfacción  alabo; 
Mas  ya  tu  gente  cercana 
Se  mira:  vete;  ¿qué  esperas? 

CON  DE.  No  permitas  que  me  parta 
Sin  saber  á  quién  le  debo, 
Mora  hermosa,  piedad  tanta, 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 


Mi  valor  le  satisfaga. 


CELI. 


Ni  quiero  saber  quién  eres, 

Ni  quién  soy  decirte  trata 

Mi  brío,  por  no  dejarte 

Deudor;  que  una  acción  hidalga 

No  cumple  con  lo  bizarro. 

Si  ha  de  obligar  á  la  paga. 
MOC£S.( Dentro.)  ¡Arma,  arma;  guerra,  gnerra! 
CELI.  Ya  se  cubre  la  campaña 

De  los  tuyos.  [Hace  que  se  m.) 

CONDE.  Tente,  espera; 

No  así  te  ausentes. 
CELI.  Aparta; 

Que,  por  excusar  que  puedas 

Satisfacer  mi  acción  vana, 

Me  retiro  hacia  los  míos; 

Que  no  quiero  darte  causa 

A  que  lo  que  hice  por  tí. 

Por  mí  entre  los  tuyos  hagas. 
CONDE. Espera,  bello  prodigio. 


'Jase.) 


Salen  PULGAR  y  MARTIN,  con  las  espadas  des- 
nudas. 

PüLG.  Romped  á  fuerza  de  lanza. — 

Invicto  conde,  ¿qué  es  esto? 
MART.  ¿Qué  es  esto,  conde  de  Cabra? 
CON  DE.  Pulgar,  Bohorques,  amigos. 

Ya  con  los  dos  todo  es  nada. 

Si  bien  le  debo  á  una  mora 

Vida  y  libertad. 
MART.  Extraña 

Forma. 
CONDE.  Jamás  he  visto 

Bizarría  tan  gallarda 

Ni  hermosura  tan  discreta, 

Que,  á  no  hacerla  el  traje  humana. 

Según  su  belleza  es  mucha, 

Por  deidad  la  imaginara. 
PULG.  Ya  me  pesa,  voto  á  Dios, 

Que  cautivo  no  os  llevaran. 
CON  DE. ¿Por  qué? 
PUL6.  Por  tener  motivo 

De  entrar  por  vos  en  Granada, 
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Y  traerme  juntamente 

Esa  mora  á  ser  cristiana. 
CONDE.  ¡Raro  humor!  ¿Aun  peleando 

No  os  olvidáis  de  las  chanzas? 
PULG.  Nunca  estoy  yo  más  contento 

Que  cuando  ando  á  cuchilladas. 
VOCES.  (Z)en/ro.)  ¡Arma,  arma! 

IrfüLG.  Esto  es  mejor; 

■        La  escaramuza  endiablada 
I        Se  va  encendiendo  de  modo. 
■       Que  pasa  ya  á  ser  batalla. 
REINA.  {Dentro.)  ¡A  ellos,  Condel 
CONDE.  Mueran  todos. 


II 


Salen  LA  REINA,  DOÑA  ANA  y  CELIA. 


I 


I 


REINA.  Soldados,  ¿qué  furia  os  llama? 
Que  no  obedecéis  mi  orden? 

CONDE. La  Reina  á  esta  parte  baja. 

REINA.  ¿Cómo,  si  he  mandado  toquen 
A  recoger  nuestras  cajas, 
No  me  obedecéis?  ¿Qué  es  esto? 
iH DE.  Señora,  aunque  así  lo  mandas, 

Y  es  forzoso  obedecerte, 
El  enemigo  nos  carga, 

Y  hasta  retirarle,  no 
Será  blasón  de  tus  armas. 

REINA.  Pues  lo  que  mando  no  hacéis, 

Yo  me  arrojaré. 
yocES.  {Dentro.)  ¡Arma,  armal 

CONDE, ¿Qué  intenta  tu  majestad? 
REINA.  Llegar  hasta  las  murallas 
fc       Para  que  me  obedezcáis, 
W      Por  no  mirarme  arriesgada. 
CONDE. Con  vos  no  hay  riesgo,  señora; 

Que  sois  quien  á  todos  guarda. 
REINA.  Conde,  reparad  que,  aunque 

^La  guerra  estos  lances  traiga. 
Excusar  escaramuzas 
En  los  sitios  de  las  plazas 
Es  el  más  prudente  acuerdo, 

ÍPues  lo  que  de  ellas  se  saca 
Es  perder  gente  y  hacer 
Diestro  al  contrario  en  campaña. 

ooNDE.  Vuestra  majestad  á  todos 
Nos  enseña;  pero  hay  causas 
En  que  el  valor... 

íEiNA.  Esta  no 

Lo  fué,  porque  yo  trataba 
Ver  á  Granada  desde  esa 
Cuesta  de  Sierra-Nevada, 

■      Por  curiosidad,  mas  no 

»       La  sangre  que  se  derrama. 

{Dentro.)  ¡Viva  Isabel,  viva,  viva! 
Ya,  señora,  lo  que  mandas 
Se  obedece,  pues  tu  gente 
Se  retira. 

¿Gente  hidalga 
Se  retira? 

coNÓE.  No  es  huyendo. 

Sino  triunfante  y  bizarra, 
Y  en  señal  de  la  victoria 
Tu  nombre  glorioso  aclama. 

í  EiNA.  Eso  si:  ¡viva  el  valorl 


)'0CES 
PULG. 


ÜEINA. 


Que  ya  cuidado  me  daba 
Imaginar  que  podian 
Huir  los  leones  de  España. 

Sale  6ARCILAS0,  herido  en  una  mano. 

GARC.  Ya  retirados  los  moros, 

Solo  del  muro  se  amparan. 
REINA.  García,  ¿qué  es  esto? 
GARC.  Ponerme, 

Gran  señora,  á  vuestras  plantas. 
REINA.  ¿Vos  omiso  en  la  obediencia? 
GARC.  Pues  si  vos  no  lo  mandarais, 
¿Fuera  fácil  retirarme 
Sin  entrar  en  el  Alhambra? 
REINA.  ¿Tanto  sentís  retiraros? 
GARC.  Sí,  señora;  que  la  fama 
Siente,  por  ser  la  primera 
Ocasión  en  que  empleaba 
Mi  valor,  no  conocer 
El  fin  hasta  donde  alcanza. 
REINA.  ¡Gallardo  joven! — García, 
Ocasión  habrá  en  que  haga 
Vuestro  valor  mayor  prueba 
De  quién  sois. 
GARC.  Así  lo  aguarda 

Mi  brio,  si  vuestra  alteza 
Retirarme  no  mandara. 
REÍ  NA.  Parece  que  estáis  herido. 
Porque  esa  mano  derrama 
Mucha  sangre. 
GARC.  A  fe,  señora, 

Que  si  antes  lo  reparara. 
Que  en  obedeceros  fuera 
Más  omiso,  y  le  costara 
Cada  gota  de  ella  al  moro 
Más  moros  que  hay  en  Granada. 
REINA.  Ataos  un  lienzo,  que  es  mucha 

La  sangre  y  os  hará  falta. 
GARC.  Sangre  por  la  fe  vertida. 
Más  alienta  que  desmaya. 
REINA.  ¡Raro  valor!  Recogeos. 
GARC.  Esto,  señora,  no  es  nada, 
ANA.     ¡Cielos!  ¿Garcilaso  herido? 

{Áp.  ¡Este  susto  más  al  alma!) 
GARC.  (Ap.)  Solo  siento  el  susto,  ahora, 

Que  habrá  tenido  doña  Ana. 
CELIA.  Con  la  herida  de  García, 
¿Qué  tal  estará  mi  ama? 
CONDE.  Vuestra  alteza,  gran  señora, 
Ya  que  triunfante  se  halla. 
Entre  en  la  nueva  ciudad. 
Que  el  amor  tiene  labrada 
Para  alojamiento  suyo. 
REINA. ¿Que,  en  lin,  del  todo  acabada 

Está  ya? 
CONDE.  Solo,  señora. 

Ponerle  nombre  le  falta 
A  su  grandeza;  y  pues  que 
Se  ha  labrado  á  vuestra  instancia, 
Dadle  el  nombre  de  Isabela, 
Que  es  quien  puede  eternizarla. 
REINA. Eso  no;  que  pues  la  fe 
Motivo  fué  de  labrarla, 
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Santa  Fe  es  bien  que  se  nombre, 
Que  es  el  blasón  que  me  ensalza. 
CON  DE.  Es  atención  como  vuestra, 

Y  divina  acción  cristiana. — 
A  Santa  Fe,  caballeros. 

REINA. El  Rey  en  Córdoba  se  halla, 

Y  hasta  que  al  real  vuelva,  y  vea 
La  iglesia  ya  consagrada. 

No  entraré  en  ella,  esperando 
En  mi  tienda  de  campaña; 
Mas  decidme,  noble  Conde, 
Algo  de  su  forma  y  traza. 
CON  DE.  Después,  gran  señora,  que 
Se  formó  la  empalizada 
Con  los  lienzos,  que  fingían 
Almenas,  torres,  murallas. 
Cuya  vista  hizo  á  los  moros 
Que  pasmados  se  quedaran. 
Imaginando  ciudad 
Las  que  eran  telas  pintadas, 
En  su  circulo  espacioso. 
Que  tanta  vega  ocupaban. 
En  forma  de  cruz  delinean 
El  sitio  que  la  señalan. 
Dando  á  cada  extremo  una 
Puerta,  que  á  larga  distancia. 
Por  lo  igual  del  edificio. 
De  dos  en  dos  se  miraran. 
Repartida  por  cuarteles, 
En  la  nobleza  más  alta 
La  fábrica  empezó,  y  todos 
Tanto  el  cuidado  adelantan. 
Que  en  solos  ochenta  dias 
Se  vio  del  todo  acabada, 
Con  fosos,  muros  y  torres. 
Reductos  y  barbacanas. 
Calles,  plazas,  fuentes,  templos, 
Babel  hermoso  de  casas, 
Para  asombro  de  los  sigíos, 
Pues  donde  el  tiempo  no  alcanza 
Fabricar  una  ciudad 
Con  tan  altas  circunstancias, 
Aunque  se  mira,  no  es 
Cosa  para  imaginada. 
Solo  acreditar  pudieron 
Maravilla  tan  extraña 
Tanto  grande  de  Castilla, 
Que  en  servir  á  sus  monarcas 
A  infatigables  alientos 
Los  imposibles  allanan. 
Pero  ¿qué  ha  de  resistir 
El  tiempo  donde  se  hallan 
Mendozas  y  Pimenteles, 
Córdobas,  Girones,  Laras, 
Manriques,  Lasos,  Cabreras, 
Vélaseos,  Bazanes,  Tapias, 
Sandovales,  Alarcones, 
Portocarreros  y  Arandas, 
Enriquez,  Ramirez,  Vegas, 
Figueroas,  Machucas,  Vargas, 
Toíedos,  Veras,  Moscosos, 
Pachecos,  Chaves  y  Estradas, 
Guzmanes  y  Benavides, 
Cerdas,  Manueles  y  Ayalas, 


REINA 


CONDE 


REINA. 


CONDE 


REINA. 
CONDE. 


ANA. 

6ARC. 

ANA. 

6ARC. 

ANA. 

GARC. 


ANA. 
GARC. 

ANA. 

GARC. 

ANA. 


Castros,  Bracamontes,  Niños, 
Avilas,  Osorios,  Vacas, 
Mejias,  Cárdenas,  Obandos, 
Haros,  Tellez  y  Peraltas, 
Taveras,  Hurtados,  Silvas, 
Garcías,  Méndez,  Guevaras, 
Aguilares  y  Padillas, 
Gómez,  Leivas  y  Zapatas, 
Chacones,  Fajardos,  Ponces, 
Castillos,  Lujanes,  Arias, 
Castillas,  Torres,  Saavedras, 
Lunas,  Zúñigas,  Mirandas, 
Aragonés  y  Cardonas, 
Palafoxes  y  Moneadas? 

Y  para  decirlo  todo. 
Cuantas  ilustres  prosapias 
Hoy  son  respeto  á  los  siglos 

Y  gloria  feliz  de  España, 
Que,  siendo  todos  primeros. 
Nadie  es  segundo  en  la  fama. 

Y  para  eterna  memoria 
De  maravilla  tan  rara, 
Grabadas  sobre  las  puertas 
Dejan  en  mármol  sus  armas. 
Desvaneciéndole  á  Roma 
Cuanto  blasona  en  estatuas. 
A  todos,  famoso  Conde, 
Les  doy  las  debidas  gracias, 
Estimando,  como  es  justo, 
Tantas  heroicas  hazañas, 

Y  el  Rey,  mi  señor,  y  yo 
Procuraremos  premiarlas. 
.Todo  el  orbe,  gran  señora. 
Alfombra  de  vuestras  plantas 
Se  mira. 

En  tanto  que  el  conde 
De  Tendilla  la  Alpujarra 
Registra  con  los  maestres 
De  Santiago  y  Calatrava, 
Cuidad  del  campo. 

Bien  puede 
Retirarse  descuidada 
Vuestra  alteza. 

Vamos,  Conde. 
.  Hagan  las  trompetas  salva. 
( Vanse  todos,  menos  doña  Ana,  Garcilaso 

y  Celia.) 
¿Garcia? 

¿Doña  Ana  hermosa? 
Buen  susto  me  habéis  costado. 
¿Susto?  Pues  ¿qué  lo  ha  causado? 
Vuestra  herida. 

Por  dichosa 
Puedo  tener  la  ocasión 
De  verme  herido. 

¿Por  qué? 
Porque  el  susto  que  os  costó 
Dice  que  os  debo  atención. 
Aquesta  banda  tomad  {Dale  tma  banda.) 
Para  que  descanse  el  brazo. 
Con  él  haré  de  su  lazo 
Prisión  á  mi  libertad. 
No  del  moro  en  la  demanda 
Arriesguéis  tanto  el  valor. 
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ANA. 

■|ARC. 


\nc.  ¿Qué  riesgo  habrá,  si  el  favor 

Vuestro  está  ya  de  mi  banda? 

Con  ella  el  moro  arrogante 

Tema  el  valor  que  me  alienta; 

Que  va  la  victoria  á  cuenta 

De  vos  contra  su  turbante. 

Los  hipérboles  dejad. 

Verdades,  señora,  son, 

Que  las  dicta  el  corazón 

Y  escribe  la  voluntad. 

La  mia  siempre  segura 

Estará  para  con  vos. 

Tratad  de  sanar,  y  adiós. 
GARC.  ¡Quién  mereció  tal  ventura! 

No  tan  presto  os  ausentéis. 
kNA.     Es  fuerza  haber  de  asistir 

A  la  Reina. 
GARC.  I  Que  el  vivir 

Tan  aprisa  me  quitéis! 
ANA.     No  puedo  más  detenerme. — 

Celia,  ven. 
SARC.  ¿Tendré  esperanza 

De  veros? 
CELIA.     V         Y  confianza. 
INA.    Esta  noche  podréis  verme 

En  la  tienda. 
"tSARC.  Argos  seré. 

ANA.     Si  lo  permite  la  herida. 
(5ARC.  Con  veros  cobraré  vida. 
CELIA.  Yo  la  seña  antigua  haré. 
(¡ARO.  Darásme  vida  con  ella. 
CELIA.  Adiós.  {Vanse  las  dos. 

(JARO.  Pues  me  anima  el  cielo, 

Noche,  apresura  tu  vuelo, 

Haciendo  feliz  mi  estrella.  {Vase. 

'ARFE.  (Deíiíro.)  Por  Alá,  bárbaro  loco. 

Que  has  de  pagar  con  la  vida. 

Salen  CELIMA  y  ANGULEMA, 
i  NA  voz.  {Dentro.)  ¡Muerto  soy! 


1^- 


TARFE. 


Sale  TARFE. 


Ya  la  cabeza 
Del  alfaquí  fementida... 
CELi.   ¿Qué  has  hecho,  Tarfe  cruel? 
¿Por  qué  tu  soberbia  impía 
Ha  muerto  al  hombre  más  sabio 
Que  ha  tenido  la  morisma? 
¡Qué  dirá  el  Rey! 

Dirá  que 
Era  su  ciencia  mentira. 
Pues  no  afdivinó  su  muerte, 
Y  adivinaba  la  mia. 
Nunca  juzgué  que  pudieras 


T\RFE. 


C:LI. 


Obrar  acción  tan  indigna. 


T,,RFE.No  me  culpes  riguroso. 
Relia  adorada  Celima, 
Que  hay  causas  en  que  el  rigor 
De  piadoso  se  acredita. 
Ese  bárbaro  alfaquí. 
Que  infeliz  probó  mis  iras, 
Me  predijo  (claro  está 
Tomo  ni. 


Que  fué  todo  fantasía) 
Que  un  joven  cristiano  (aquí 
Mi  enojo  se  multiplica) 
La  muerte  me  había  de  dar 
Por  una  mujer  divina; 

Y  siendo  así  que  á  mi  aliento 
No  hay  valor  que  le  resista. 
Sentí  que  hubiese  quien  pudo 
Juzgar  que  en  el  mundo  habia 
Brazo  que  me  dé  la  muerte. 
Cuando  las  lunas  moriscas 

Y  el  brazo  de  Alá  en  mí  tienen 
Quien  su  poder  acreditan. 

ANGUL.Y  el  sonior  Majoma  é  todo; 

Que  sin  él  estar  galinia. 
CELi.   ¿Y  eso  fué  bastante  causa? 
TARFE.  Sí;  porque  no  hay  quien  diga 

Que  hay  quien  matar  puede  á  Tarfe, 

Sabiendo  que  así  castiga. 
CELi.   Yo  matara  al  que  con  muerte 

Me  amenaza,  no  al  que  avisa; 

Que  aquel  me  ofende,  y  aqueste 

Con  el  aviso  me  libra. 
TARFE. Eso  está  bien,  si  cupiera 

Peligro  en  mí. 
CELi.  ¿En  qué  confias? 

TARFE.  En  tus  ojos;  que  ellos  solos. 

Como  dueños  de  mi  vida, 

Muerte  ó  vida  pueden  darme. 
CELi.   ¡Qué  necia  está  tu  porfía. 

Pues  nada  te  desengaña! 
TARFE.  Ya  sé  que,  aunque  más  te  rinda 

Sacrificios  y  holocaustos, 

Nunca  á  piedades  te  obligan 

Las  hazañas  que  por  tí 

Emprendo;  siempre  te  irritan, 

Y  en  vez  de  lograr  favores. 
Más  adelantan  tus  iras. 
Solo  este  lazo  á  la  suerte 

Le  he  debido,  en  quien  se  cifra 
La  prisión  de  mi  albedrío, 
Pues  cuando  le  desperdicia 
Tu  cabello,  en  mi  turbante 
Garzota  luciente  brilla. 
CELi.  No  hace  favor  un  acaso, 

Y  es  siempre  fineza  indigna 
Presumir  que  sea  favor 

Lo  que  á  una  dama  no  obliga. 

Ese  lazo,  de  quien  haces 

Ostentación,  lo  seria 

Si  yo  te  lo  hubiera  dado. 
TARFE.  Pues,  porque  mis  glorias  siga, 

Permite  que  sea  favor. 
CELi.   ¿Cómo,  necio,  que  permita 

Que  sea  favor,  cuando  ajeno 

De  tí  le  quieren  mis  iras? 
TARFE.  ¿Que,  en  fin,  te  cansa  el  mirarle 

En  mi  poder? 
CELi.  ¿No  lo  miras? 

TARFE. Pues  yo  me  enajenaré. 

Tirana  fiera  enemiga. 

Del  á  costa  de  mis  ansias, 

Fijándole  adonde  diga 

El  campo  contrario,  el  mundo. 
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Que  de  Tarfe  la  osadía 

De  favor  tan  soberano, 

Como  el  tuyo,  solo  es  digna.       {Vase. 
CELi.   Tente;  que  no  con  mis  prendas 

Quiero  que  tus  fantasías 

Acredites  temerario. 

Cuando  no... 
AN6UL.  En  vano  porfías, 

Soniora;  que  él  estar  loco, 

Y  andar  á  poner  tu  cinta 
Lá  en  el  celo  por  lucero, 
Entre  las  sete  cabrilias. 

CELi.  Seguiréle. 
AN6UL.  Yaelcabalio 

Copor  legero  la  silia 

Y  espola,  picando  vola 
Hacia  la  porta  de  Elvira. 

CELí,   Por  más  hazañas  que  emprenda, 

No  ha  de  obligar  mi  caricia. 
ANGüL.  Ben  poder  ser  tu  conserva, 

Cuando  Tarfe  estar  almíbar. 
CELi.  ¡Villano!  ¿Cómo,  atrevido... 
ANGÜL.  No  á  Angulema  dar  mojina; 

Bastar  que  por  tí  andar  moro 

Como  berro  con  vejiga. 
CELi.   No  del  en  tu  vida  me  hables. 
ANGUL.  No  hablar  más  del  en  to  vida. 
CELi.  Vé  y  tráeme  aquí  aquel  cristiano 

Que  yo  cautivé. 
AN6UL.  Por  prima 

Del  Rey  tú  mandar  Gulema, 

Traerle  aquí  al  punto  mismo.       {Va^e. 
CELi.   Conlieso  que  me  ha  cansado 

De  Tarfe  la  demasía, 

Y  que  todas  las  hazañas 

Que  emprende  me  desobligan. 
Porque  todas  son  finezas, 

Y  más  cuando  ya  me  inclina 
De  aquel  gallardo  cristiano 
La  dulce  apacible  vista; 
Extraño  efecto  ha  hecho  en  mi, 
Pues  si  feroz  le  examinan 

Los  estruendos  de  las  armas. 
Blando  el  amor  le  registra. 
¡Que  haya  quien  una,  bizarro, 
El  rigor  con  la  caricia, 
Lo  rendido  y  lo  soberbio, 
Siendo  dos  cosas  distintasl 
Tan  impresa  en  la  memoria 
Me  dejó  su  bizarría. 
Que  pasa  ya  á  ser  cuidado 
Lo  que  fué  piedad  precisa. 
¡Con  qué  valor,  con  qué  esfuerzo 
Se  arrojaba  á  las  heridas, 

Y  con  qué  valor  también 
Cedió  á  la  cortesanía! 
¿Quién  será?  Pero  el  cristiano 
Que  prendí,  porque  me  diga 
Adonde  está  de  Isabel 

La  tienda,  en  quien  solicita 
Lograr  la  mayor  hazaña 
Mi  valor  y  mi  osadía. 
Me  informará  de  quién  es, 
Dándole  sus  señas  mismas. 


I  Saca  ANGULEMA  á  CALABAZA. 

)  ANGUL.  Andar,  berro. 
!  CALAB.  Moro  cruel, 

I  El  perro  tú  lo  serás. 

\  ANGUL.  Andar.  ¿Qué  querer  atrás? 
\  CALAB.  Ser  la  cola  del  lebrel. 
[  ANGUL.  Soniora,  ya  estar  aquí 
j  El  cristianilio  que  ajerro 

!  Tú  cautivar. 

CALAB.  Este  perro 

I  Quiere  dar  cuenta  de  mí. 

CELi.  Llega,  cristiano. 
'  CALAB.  A  besar 

I  El  juanete  de  tu  pié 

Con  mi  hocico  llegaré, 
I  Porque  tengas  qué  limpiar. 

^  ANGUL. ¿Comer  porco? 
'  CALAB.  ¿Soy  como  él, 

I  Que  no  come  sino  cabra? 

ANGUL. Seniora,  esto  estar  palabra 
i  De  aj orearle. 

CALAB.  Eso  es  cordel; 

Moro,  acusaciones  deja, 
Y  trata  de  hablar  cristiano; 
Que  no  ha  menester  alano 
La  piedad  de  aquesta  oreja. 
CELi.   Levanta,  cristiano,  y  di. 
CALAB.  Pregunta  desdichas  mías. 
CELi.   ¿De  qué  á  tus  reyes  servias? 
CALAB.  Ellos  me  servían  á  mí. 
CELi.  ¿A  tí  servirte? 
CALAB.       .  ¿Qué  dudas? 

Esto  es  verdad,  sin  mentir. 
CELi.  ¿De  qué  te  habían  de  servir? 
CALAB.  De  mandarme  echar  ayudas. 
ANGUL.Logo  ¿estar  bofon? 
CALAB.  Con  tiento; 

Que  en  mi  hay  grande  pundonor, 
Porque  del  Rey,  mi  señor, 
Gozaba  entretenimiento. 
CELi.   ¿Cómo  te  llamas? 
CALAB.  ¿Mí  traza 

I  No  lo  ha  dicho  á  tu  belleza? 

I  Mi  nombre  es  de  mi  cabeza. 

CELi.  ¿Cómo? 

CALAB.  Porque  es  Calabaza. 

CELi.  ¿Calabaza? 
CALAB.  Por  un  tio 

!  Este  nombre  me  pusieron. 

ANGUL. Mentir;  qne  no  lo  hicieron 
!  Sino  por  ser  bofon  frió. 

CELi.  Sí  de  ese  modo  has  estado 
A  los  reyes  asistiendo;' 
Es  preciso  que  conozcas 
A  todos  los  caballeros 
Que  en  esta  campaña  asisten. 
CALAB.De  todos  cuantos  hay  puedo 

Darte  noticia. 
CELi.  ¿Quiénes 

Uno  que  entre  todos  ellos 
Junta  de  Adonis  y  Marte 
Los  dos  distantes  extremos? 
Joven  que,  á  no  ser  cristiano, 
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CALAB 


CELI. 
CALAB 


CELI. 


CALAB 


CELI. 
CALAB 


CELI. 
CALAB 

CELI. 


Como  mora,  te  prometo 
Le  tuviera  por  Alá. 
¡Qué  bizarro,  qué  resuelto, 
Entre  diluvios  de  alfanjes, 
Fulminó  rayos  de  acero! 
Banda  carmesí  cruzada 
Por  el  espaldar  y  el  peto, 
De  tanta  llama  al  valor 
Le  multiplicaba  incendios; 
Penacho  de  ricas  plumas 
De  nácar  le  daba  al  viento. 
Que  en  su  cimera  eran  alas 

Y  en  su  coraje  ardimientos. 
Hasta  los  muros  llegó 

De  Granada,  y  aunque  á  un  tiempo 

Le  cercaron  de  turbantes 

Innumerables  esfuerzos, 

Solo  se  supo  rendir 

A  quien  por  ver  tanto  aliento 

En  su  defensa  se  puso; 

Que,  si  no,  tengo  por  cierto    - 

Que  él  solo  acabara  á  cuantos 

Osados  le  combatieron. 

.Son  tantos  los  que  en  el  campo 

Del  rey  Fernando  hacen  eso, 

Que  no  sé  determinar 

Cuál  será  de  todos  ellos; 

Mas,  por  las  señas  que  has  dado 

Y  lo  que  vi  en  el  encuentro. 
Desde  la  parte  en  que  estaba, 
Es  un  aprendiz  guerrero 

Que  ahora  empieza  en  el  oficio 

Y  quiere  ya  ser  maestro. 
¿Cómo  así? 

Porque  doncel 
Del  Rey  era  ayer,  y  siendo 
De  menos  de  diez  y  ocho 
Años,  es  tanto  su  esfuerzo, 
Que  el  gran  Córdoba,  el  alcaide 
De  los  Donceles,  queriendo 
Ejercitarle  en  la  espada. 
Que  le  armase  caballero 
Pidió  al  Rey,  porque  el  valor 
No  conoce  de  años  tiernos. 
Hércules  desde  la  cuna 
Despadazaba,  sangriento, 
Las  serpientes. 

Pues  estotro 
Las  chupa  como  los  dedos. 
Quién  es,  me  di. 

Es  Garcilaso, 
Un  generoso  mancebo, 
Señor  de  Batres  y  Cuerva, 
Rayo  que  forjó  Toledo; 
A  este  vi  que  se  arrojó 
Solo,  talando  y  rompiendo, 
Con  esas  señas  que  dices. 
Solo  á  mi  valor  atento 
Se  rindió. 

Tiene  el  muchacho 
Muy  pronto  los  rendimientos 
Con  las  damas;  al  instante 
De  un  roble  se  baria  un  camueso. 
Sin  duda  es  él. 


AN6UL 

CALAB 
AN6UL 
CELI. 
ANGUL 

CELI. 

CALAB 
CELI. 


CALAB 
CELI. 
CALAB 
CELI. 


CALAB 


CELI. 

CALAB 

CELI. 

CALAB 

CELI. 

CALAB 

CELI. 


CALAB 

CELI. 

CALAB 


CELI. 


CALAB 

CELI. 

CALAB 


CELI. 
CALAB 


CELI. 


CALAB 


CELI. 
CALAB 


TÚ,  crestiano. 
Para  alcagote  estar  bueno. 
.¿En  qué  lo  conoce  el  galgo? 
.En  pintar,  sonior  podenco. 
Vele,  Angulema,  de  aquí. 
.Cuanto  me  oír  hablar  lo  perro. 
Esta  mora  estar  crestiana. 
Por  lo  que  has  dicho,  deseo 
Yer  á  Garcilaso. 

¡Lindo! 
Porque,  aunque  presente  tengo 
Al  que  vi,  contra  la  duda, 
Verle  en  su  campo  deseo. 
.Sal  quiere  este  huevo;  andallo. 
¿Tendrás  valor... 

Unos  lejos. 
De  introducirme  esta  noche 
Donde,  en  tu  campo,  sin  riesgo, 
Pueda  verle  disfrazada? 
.Como  sea  á  hora  y  á  tiempo 
Que  en  las  trincheras  no  hayan 
Dado  el  nombre,  te  lo  ofrezco. 
¿Y  á  la  tienda  de  la  Reina 
Me  guiarás? 

Más  que  un  ciego; 
Mas  la  tienda  ¿qué  te  importa? 
Lo  curioso,  á  que  me  muevo. 
.También  en  ella  he  de  entrarte. 
¿Serás  leal? 

Soy  gallego. 
(Ip.  El  hablar  á  Garcilaso, 
Aun  más  que  amor,  es  pretexto 
Para  que  aqueste  me  enseñe 
La  tienda,  donde  pretendo 
Borrar  de  Isabel  el  nombre, 
Porque  sea  el  mío  eterno.) 
¿Galantea  Garcilaso? 
.A  una  dama  como  un  cielo. 
Malas  nuevas  te  dé  Alá. 
.Mas  no  lo  dejes  por  eso; 
Que  es  más  amigo  de  moras 
Que  de  vino  los  cocheros. 
(Ip.  Este  sentimiento  ya 
Parece  que  toca  en  celos.) 
¿Es  de  la  Reina  esa  dama? 
.Estrella  es  de  su  sol  bello. 
¿Y  sírvela  fino  amante? 
.(Ip.  Mal  roe  la  perra  el  hueso.) 
Como  un  coral;  pero  á  tí 
Te  querrá  con  más  extremos. 
¡A  mí!  ¿Porqué? 

Por  ser  mora; 
Que  es  muy  moral  caballero. 
Ven;  que  á  disfrazarme  voy. 
Para  (jue  guies  mi  intento; 
Que  SI  cumples  tu  palabra, 
Será  mi  riqueza  el  premio, 
Y  esta  cadena  señal 
Ahora  sea. 

Con  aquesto 
Me  tendrás  en  la  cadena 
Tu  esclavo  hecho  y  derecho. 
Pues  ven. 
.(Ap.)        Con  aquesta  mora 


{Vase. 
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Tener  mi  fortuna  espero. 
CELi.   Amor  y  valor  me  llaman 

Con  encontrados  afectos; 

Alá  permita  qne  pueda 

Cumplir  con  los  dos  á  un  tiempo. 

[Vame.) 
MART.  [Dentro.)  Seguidle  todos,  matadle. 
CONDE.  {Dentro.)  Ya  es  imposible  alcanzallo. — 

Montad  todos  á  caballo. 
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Sale  PULGAR. 


Salen,  EL  CONDE,    con    una  tarjeta,   con    im 
puñal  y  un  listón;  MARTIN  y  GARCILASO. 

coNDE.Toca  al  arma. 

GARC.  Ya  es  en  balde; 

Porque,  arrimando  la  espuela,  ' 

El  bárbaro,  loco  y  ciego 

Corre,  exhalación  de  fuego, 

Y  animada  llama,  vuela. 
MART.  Pulgar  va  tras  él 
GARC.  Hallóse 

A  caballo;  mas  la  Reina... 

Salen  LA  REINA  y  DOÑA  ANA. 

REINA.  ¿Qué  es  esto.  Conde?  Qué  causa 
Deste  modo  el  campo  altera? 

coNDE.Es  la  más  loca  osadía 

Que  cupo  en  humana  idea. 
Un  moro  atrevido  y  loco 
(Que  aquesto  es  cosa   más  cierta) 
Llegó  á  vuestra  tienda  real, 

Y  dejó  clavado  en  ella 
Este  puñal,  y  pendiente 
De  él  este  lazo  y  tarjeta. 
Con  un  rótulo. 

REINA.  ¡Que  un  moro 

Llegar  pudiese  á  mi  tienda 

Sin  ser  visto! 
CONDE.  Tal  vez  suele 

Lograrse  una  acción  violenta 

En  fe  de  la  confianza 

De  que  nadie  ha  de  emprenderla. 
REINA.  ¿Y  es  el  moro  conocido? 
CON  DE. Tan  arrebatada  y  presta 

Fué  su  entrada,  que  ninguno 

Le  conoció. 
REINA.  ¡Acción  resuelta! 

GARC.  En  su  alcance  va  Pulgar. 
MART.  Él  dará  del  moro  cuenta. 
REINA.  Leed  lo  que  el  rótulo  dice. 

Que  él  podrá  ser  que  dé  señas. 
CONDE. (ice.)  «Aquí  puso  este  listón 

Quien,  por  lograr  tal  empresa, 

De  él  se  hizo  merecedor.» 
REINA.  Y  de  la  muerte  también; 

Aunque  en  el  concepto  muestra 

Que,  más  que  loco,  es  resuelto 

Y  hombre  de  valor  y  prendas, 

Y  que  alguna  dama  á  tanto 
Atrevimiento  le  empeña. 


PULG.  Vive  Dios,  que  la  ventaja 

Que  llevaba  en  la  carrera 

Libró  al  moro  de  mis  manos; 

Mal  haya  quien  me  dio  espuelas. 
REINA.  Pulgar,  ¿qué  es  eso?  ¿Libróse 

El  moro? 
PULG.  Pues  ¿no  era  fuerza 

Que  se  me  escapara  un  galgo 

Que  iba  corriendo  de  apuesta? 

Vive  Dios,  que  me  ha  corrido 

Más  que  el  caballo  que  lleva. 
reí  NA. No  estéis  corrido,  Fernando; 

Que  el  que  huye,  es  cosa  cierta 

Que  corre  más  que  el  que  sigue, 

Pues  junta  el  miedo  que  lleva. 
PULG.  Aunque  le  tiré  la  lanza, 

Fué  vana  mi  diligencia; 

Que  su  ligero  caballo 

La  burló,  volando  flecha. 
coNDE.¿Conocísteisle? 
PULG.  Fué  Tarfe. 

CON  DE. El  moro  es  de  más  soberbia 

Que  tiene  Granada. 
PULG.  A  fe 

Que  si  esperara  con  ella. 

Que  yo  le  quitara  al  perro 

La  gana  de  que  mordiera. 
REINA.  Notable  el  arrojo  ha  sido. 
PULG.  Pues  yo  juro  á  vuestra  alteza, 

Sobre  la  cruz  de  esta  espada. 

Que  si  él  llegó  á  vuestra  tienda 

Con  bárbaro  atrevimiento 

A  fijar  su  infame  prenda, 

Yo  con  osadía  cristiana. 

En  venganza  de  esta  ofensa, 

Llegaré  adonde  jamás 

El  pensamiento  pudiera. 

Poniendo  el  nombre  más  alto. 

Porque  á  la  morisma  sea 

Espanto,  terror  y  miedo. 

Asombro,  pasmo  y  afrenta. 

Tocan,  y  sale  UN  SOLDADO. 

REINA.  Todo  de  vuestro  valor 

Lo  creeré.  Pero  ¿qué  seña 

Hace  este  clarín  ahora? 
SOLD.  En  aqueste  instante  llega 

El  Rey,  gran  señora,  al  campo. 
REINA.  ¿Qué  decís?  Felice  nueva; 

¿Y  viene  su  alteza  buena? 
SOLD.  Tanto,  que  con  su  presencia, 

Como  el  sol,  al  campo  todo 

En  puros  rayos  alegra. 
REINA.  Vamos,  Conde,  á  recibirle 

Y  á  que  descanse. 
CONDE. (i;).  ¡Qué  atenta!) 

Venga  vuestra  majestad.  ( Vanse. 

GARC.   Ya  que  la  noche  se  acerca, 

¿Sera,  señora,  mi  dicha 

De  poder  hablaros  cierta? 
ANA.    A  veros  saldré,  y  porque 
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Más  bien  conoceros  pueda, 

Llevad  mi  banda  en  el  brazo; 

Que  aunque  de  noche  pudiera 

Ocultarse,  son  tan  claras 

Las  noches,  que  podré  verla.  {Vase.) 
"SARC.   Con  vos  no  hará  falta  el  día, 

Aunque  sus  luces  ausenta.  [Vase.) 

VOCES.  {Dentro.)  ¡Viva  Isabel  y  Fernando, 

Vivan  edades  eternasl 


Sa/enGARCILASO  Y  EL  CONDE. 


6ARC. 


Ü, 


Salen  CELIMA,  í/e  hombre,  y  CALABAZA. 


Li.  No  vivirán,  si  mi  intento 
Favorece  el  gran  profeta. 
lALAB.Ya  estás  dentro  de  mi  campo, 
Pues  entre  las  tropas  mesmas 
Del  Rey,  sin  ser  reparados, 


Fué  fácil  se  consiguiera. 


ELI. 


GELI. 


Dicha  ha  sido,  y  como  tú 

Tengas  constante  firmeza 

En  serme  leal,  no  dudo 
[Noche.) 

Que  logro  mi  intento  tenga. 
CALAB.No  porque  soy  calabaza, 

Que  vano  te  salga  temas; 

Que  también  hay  calabazas 

Que  hacen  bien  al  que  las  lleva. 

El  batallón  de  caballos 

Que  al  paso  emboscado  queda, 

Me  asegurará  la  huida 

Si  se  logra  mi  cautela. 

¿Si  hallarás  á  Garcilaso? 
CALAB.En  la  tienda  de  la  Reina 

Le  buscaré,  pues  estamos 

Ya  de  su  vista  tan  cerca. 
ELI.  Pues  ¿cuál  es? 
CALAB.  Esa  que  miras. 

Aquí  un  instante  te  espera; 

Que,  pues  la  noche  ha  cerrado. 

Iré,  como  quien  acecha, 

A  buscarle,  para  que 

A  verte  á  este  sitio  venga. 
CELi.   Aquí  esperaré,  pues  ya 

Sé  el  pabellón  de  la  Reina. 

{Áp.  Deseo  que  este  se  vaya 

Para  lograr  tanta  empresa, 

A  que  mi  valor  se  anima.) 
CALAB. Muy  presto  daré  la  vuelta. 
CELi.   Valor,  ¿cómo  dispondré 

La  temeridad  más  nueva 

Que  emprender  pudo  el  despecho 

En  una  mujer  resueltal 

¡Muera  Isabel!  Pero  ¿cómo 

He  de  lograr  el  que  muera. 

Si  cuando  el  odio  me  anima, 

Me  acobarda  su  grandeza? 

jQué  mal  se  ve  un  imposible 

Que  no  se  mira  de  cerca! 

Mas  aquí  vienen  dos  hombres; 

El  disimular  es  fuerza. 

A  esta  parte  me  retiro.  [Retirase.) 


CELI. 


6ARC. 


'  Vase) 


En  solo  la  amistad  nuestra 
Cabe,  Conde,  el  confiaros 
Mi  mayor  cuidado. 
CONDE.  Cierta  es  la  mia,  y  por  segura 
Podéis  descubriros. 

Esta 
Es  la  voz  de  Garcilaso, 
Si  la  memoria  no  yerra 
De  cuando  le  hablé.  Mas  no; 
Que  en  mi  oido  quedó  impresa. 
De  la  señora  doña  Ana, 
A  quien  mi  culto  venera. 
Citado  estoy  esta  noche 
En  la  tienda  de  la  Reina; 

Y  porque,  como  sabéis. 
Me  toca  la  centinela 

Del  cuartel,  que  hace  á  los  reyes 
Más  precisa  la  defer:sa, 

Y  es  la  hora  en  que  doña  Ana 
Forzosamente  me  espera. 
Quisiera,  Conde,  que  vos 

Me  disculpaseis  con  ella. 
Porque  no  juzgue  que  es  otra 
La  causa. 
CONDE.  Si  yo  pudiera 

Hacer  la  guardia  por  vos. 
De  mejor  gana  lo  hiciera. 
No  es  posible;  aquesta  banda 
Llevad  en  el  brazo  puesta. 
Que  es  la  seña  que  me  ha  dado, 
Para  que  no  se  detenga 
En  salir,  juzgando  que  otro 
Ocupa  el  terrero. 

Venga; 
Que,  en  fe  de  eso,  la  disculpa 
La  imaginará  más  cierta, 
Si  es  que  con  la  noche  puede. 
Aunque  esté  en  el  brazo,  verla. 
La  luna  lo  facilita; 

j  Demás  de  que,  aunque  no  sea 

Más  que  para  asegurar 

I  Que  es  mia  esta  diligencia, 

j  Es  preciso  la  llevéis. 

¡CONDE.  Haré  todo  lo  que  ordena 

j  Vuestro  gusto. 

GARC.  Pues  con  eso, 

j  Quedad  con  Dios. 

CONDE.  Id  sin  pena. 

CELI.  El  uno  se  fué,  y  parece 
Garcilaso  el  que  se  queda: 
No  percibí  lo  que  hablaron; 
Iré  llegando  más  cerca 
Por  si  aqueste  es  Garcilaso. 
CONDE.  Quiero  ir  llegando  á  la  tienda 

Salen  DOÑA  ANA  y  CELIA. 


6ARC. 


CONDE. 


GARC. 


[Vase. 


{Llégase. 


ANA. 


CELIA. 


Ya  es  hora  que  Garcilaso 
Esté  en  el  sitio;  la  seña 
Haz,  Celia;  que  en  él  un  hombre 
Se  ve. 

Ce,  ce. 
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La  seña  es  esta. 


Vase. 


CONDE 

CELIA.  Ce. 

CONDE.     ¿Quién  llama? 

CELIA.  ,   ¿Es  Garcilaso? 

CELi.  ¡Qué  escuchol  Él  es. 

CONDE.  Soy  quien  llega 

De  parte  de  su  cuidado. 
CELi.  Ya  son  celos  los  que  engendra 

Mi  corazón;  aue  esta  es  dama 

A  quien  sin  uuda  festeja. 
CONDE.  Esta  banda  lo  que  digo 

Acredita. 
CELi.  ¡Fiera  pena! 

ANA.    Cuando  las  causas  son  tales, 

Disculpa  se  hallan  en  ellas; 

No  era  menester  la  banda. 
CONDE.  Cuidado  es  de  la  fineza. 
CELi.  ¿Qué  espera  mi  ardiente  llama 

Cuando  la  envidia  me  ciega 

Y  cuando  con  una  acción 
De  él  me  vengo  y  de  Isabela, 
Eternizando  mi  nombre? 
Arda,  en  volcanes  deshecha. 
La  tienda,  y  todos  conmigo 
Al  fuego  que  me  atormenta. 
Allí  un  fuego  se  divisa 
Entre  difuntas  pavesas. 
Que  debió  de  ser  de  alguna 
Retirada  centinela: 
Pues  está  solo,  él  dará 
A  la  ejecución  materia, 

Y  la  forma  á  mi  venganza. 
ANA.    Señor  Conde,  que  agradezca 

Vuestra  atención  es  forzoso, 

Y  basta,  para  defensa 
De  Garcilaso,  ser  vos 

El  que  disculpa  su  ausencia. 
CONDE.  Soy  tan  suyo,  que  sintiendo 

Estoy,  señora,  la  pena 

Que  le  está  costando  el  verse 

Ciego  sin  las  luces  vuestras; 

Si  bien  una  voluntad 

Tan  vivas  las  representa 

En  la  memoria,  que  suple 

La  distancia  de  no  verlas. 
VOCES.  [Dentro.)  ¡Fuego,  fuegol 
CONDE.  Mas  ¿qué  es  esto? 

VOCES.  (Dentro.)  ¡Acudid,  que  arde  la  tienda 

De  la  Reina!  ¡Fuego,  fuegol 
ANA.    ¡Qué  desdicha! 
CELIA.    ,  ¡Ay  triste  Celia! 

VOCES.  [Dentro.)  ¡Traición,  traición! 
ANA.  Adiós,  conde.  [Vase.) 

VOCES.  [Dentro.)  Toca  al  arma. 
CELIA.  ¡Que  nos  queman!  [Vase.) 

CONDE.  Esperad. — Mas  todo  el  campo 

Se  conmueve. 
VOCES.  [Dentro.)        ¡Mueran,  mueran! 

Sale  EL  REY,  con  espada  desnuda  y  rodela. 

REY.    Soldados,  ya  á  vuestro  Rey 
Tenéis  en  vuestra  presencia. 
CONDE.  Señor,  ¿vuestra  majestad 


De  aqueste  modo  se  arriesga? 
REY.    A  nadie  más  que  al  Rey  toca 

Ser  de  su  campo  defensa. 
VOCES.  [Dentro.)  ¡Traición,  traición!  ¡Muera  él 
REY.    Conde,  á  toda  diligencia  [vil! 

Los  traidores  seguid. 
VOCES.  [Dentro.)  ¡Fuego! 

CONDE.  Seré  á  su  intento  cometa.  [Vase.) 

VOCES.  [Dentro.)  La  Reina  peligra. 
REY.  El  rayo 

Aun  el  laurel  no  respeta; 

Arrojaréme  á  las  llamas. 

Librando  sus  hojas  bellas.  [Vase.) 

Sale  CELIMA. 

CELi.    Ya  que  el  intento  he  logrado, 
Romper  por  todos  intenta 
Mi  valor. 

Sale  EL  CONDE. 

CONDE.  Ya  queda  libre 

De  tanto  incendio  la  Reina: 

Mas  aquí  ¿quién  es  quien  va? 
CELi.  [Ap.)  Este  es  Garcilaso.  Sea, 

Pues  él  me  debe  la  vida. 

Quien  hoy  mi  vida  defienda. 

¿Si  habrá  mi  caballería 

Arrimádose  más  cerca? 
CONDE.  El  nombre  dé,  ó  morirá. 
CELi.  [Ap.)  De  este  modo  se  remedia. 
CONDE.  ¿No  rae  da  el  nombre?  ¿Qué  aguarda? 
CELi.   No  hay  nombre  que  daros  pueda, 

Más  de  que  yo  soy  la  mora 

Que  la  vida  os  dio,  y  que  llega 

La  ocasión  de  saber  quién 

Mejor  lo  bizarro  ostenta. 

Mi  mida  peligra  aquí. 

Allí  me  debéis  la  vuestra; 

Vos  sois  hombre,  yo  mujer; 

Mirad,  en  tal  diferencia, 

Pues  sin  causa  os  di  la  vida. 

Lo  que  os  toca  á  vos  con  ella. 
CONDE.  [Ap.  La  mora,  vive  Dios,  es 

Que  me  libró.)  ¿Qué  te  empeña 

En  este  traje  al  peligro? 
CELi.   De  amor  la  injusta  violencia; 

Yo,  pagada  de  tí,  quise. 

De  aqueste  modo  encubierta 

(Que  también  tiene  el  amor 

Sus  ardides  y  cautelas). 

Ver  si  lograba  el  hablarte. 

Porque  esto  también  me  debas; 

Hablando  con  una  dama 

Estabas  en  esa  tienda, 

Al  tiempo  que  llegué,  y  tanto 

Se  irritaron  las  centellas 

De  mis  celos,  que  pegaron 

El  fuego  con  que  se  quema. 
CONDE,  ¡Qué!  ¿Tú  el  incendio  pusiste? 
CELi.    No,  sino  tú. 

CONDE.  ¿En  qué  lo  pruebas? 

;  CELi.   En  que  con  celos  me  diste 
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Para  ése  tuego  materia 
CONDE.  ¿Sabes  qué  tienda  has  quemado? 
CELi.  Sé  que  te  vi  hablar  en  ella 

Con  una  dama. 
CONDE.  ¿Y no  más? 

CELi.  Pues  ¿qué  más  quieres  que  sepa, 

Si  donúc  hay  celos  hay  rabia, 

Envidia,  infierno  y  ofensa? 
CONDE.  {Ap.)  Vive  Dios,  que  hay  lances  donde 

No  sabe  lo  que  resuelva 

La  mayor  prudencia:  aquí 

Es  preciso,  si  la  encuentran. 

Que  peligre.  Si  la  libro. 

Parece  que  el  honor  yerra; 

Y  si  de  ampararla  dejo,  I 
A  mi  me  falto  y  á  ella, 
Pues  si  la  trajo  á  mi  amor, 
Soy  causa  de  que  padezca; 
Mas  debiéndole  la  vida, 
¿Qué  es  lo  que  el  discurso  piensa 
Ni  mi  lealtad  duda?  Pues 
¿De  mi  valor  qué  dijeran. 
Si  á  una  mujer  entregara 
Cuando  debo  defenderla? 

Y  más  cuando  en  el  incendio  | 
No  ha  peligrado  la  Reina, 
Ni  mi  lealtad  adelanta  j 
Más  que  exponerla  á  la  pena 
Del  castigo.  Yaya  libre,  j 

Y  lo  que  viniere  venga.  i 
CELi.  ¿Qué  es  lo  que  estás  consultando?  | 

Tu  discurso  se  resuelva  j 

Presto,  ó  yo  con  mi  valor  i 

Paso  me  haré  sin  que  tenga 

Qué  agradecerte.  {Quiere  irse.) 

CONDE.  ¿Qué  haces? 

CELi.  Buscar  mi  peligro. 
CONDE.  Espera. 

VOCES.  {Dentro.)  Seguid  por  aquesta  parte. 
CONDE.  Mi  gente  á  esta  parte  llega; 

Yo  á  detenerla  me  quedo. — 

Parte  tú,  mora,  por  esa 

Que  á  Granada  se  encamina, 

Y  porque  segura  puedas 
Pasar  por  ella,  esta  banda 
Para  tu  resguardo  lleva, 
Porque  el  cabo  que  la  asiste. 
Si  á  reconocerte  llega, 
Dándosela  de  mi  parte, 
No  te  lo  estorbe;  que  en  esta 
Fineza  me  debes  más 
Que  le  debí  á  tu  fineza. 

CELi.  ¿Masque  á  mi  fineza? 
CONDE.  Si, 

Pues  si  no  es  por  ti,  pudiera 

Allá  peligrar  mi  vida, 

Y  aquí  mi  lealtad  se  arriesga. 
VOCES.  [Dentro.)  [Arma,  arma! 
cELi.  Ya  es  preciso 

Ausentarme,  En  paz  te  queda. 
CONDE.  Mucho  hago  por  tí. 
CELi.  Mal  sabes 

Lo  que  tu  vida  me  cuesta.  .       (Vase.) 
CONDE.  Por  donde  está  Garcilaso 


Seguro  en  la  banda  lleva. 
¿Quién  dirá  que  en  la  campaña 
Aquestos  lances  sucedan, 

Y  que  le  debí  á  una  mora 

Tanto  amor,  que,  aunaue  me  empeña, 
Es''solo  en  lo  agradeciao 

Y  no  en  la  correspondencia? 
Que  aquello  es  dado  á  mi  sangre, 

Y  esto  es  negado  á  su  secta. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LA  REINA,  CELIA,  DOÑA  ANA  y  FERNAN- 
DO PULGAR. 


'  VOCES.  {Dentro.)  ¡Gran  valorl 
'  OTROS.  {Dentro.)  ¡Extraña  fuerza! 

'  OTROS.  {Dentro.)  Los  tres  las  lanzas  pasaron 
i  Por  encima  de  los  muros. 

OTROS.  {Dentro.)  ¡ Víctor  Bohorques,  Garcilaso 
i  Y  el  conde  de  Cabral 

TODOS.  {Dentro.)  ¡Víctorl 

REINA.  ¿Qué  alegre  rumor,  Fernando 
j  Del  Pulgar,  es  este? 

PüLG.  Ahora 

i  Al  real,  señora,  he  llegado, 

!  Pues  con  orden  del  Rey  vengo 

i  De  quitarle  un  cruel  padrastro 

j  En  la  torre  de  Gandía 

1  A  vuestro  invencible  campo. 

REINA.  ¿Habéis  tomado  la  torre? 
PULS.  ¿Dudáis  eso?  A  tres  asaltos 
Que  di  al  fuerte,  no  dejé 
Moro  que  fuese  á  contarlo 
A  Granada;  mas  volviendo 
A  ese  popular  aplauso. 
Lo  que  del  campo  he  sabido 
Es  que  Tarfe,  temerario. 
Llegó  hasta  nuestros  ataques, 
Soberbiamente  llamando 
Al  grande  conde  de  Cabra, 
A  Martin  Bohorques  y  á  Fernando 
Del  Pulgar:  no  me  halló  allí, 

Y  encontrando  á  Garcilaso, 
Halló  el  moro,  en  los  tres,  más 
De  lo  que  vino  buscando; 
Pues  enristrando  las  lanzas 
Con  más  de  otros  cien  alanos 
Que  de  ayuda  traía  el  perro, 
Valientes  los  tres  cerraron, 
De  suerte,  que  los  metieron 
En  Granada  tan  de  paso. 
Que  á  no  echarles  el  rastrillo 
Nos  hubieran  excusado 
Para  tomar  la  ciudad. 
De  ataques,  minas  ni  asaltos; 

Y  airados  de  que  las  puertas 
No  les  hubiesen  franqueado, 
Por  encima  de  los  muros 
Las  lanzas  les  arrojarrn. 
Siendo  flechas  despedidas 
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De  los  arcos  de  sus  brazos. 
Esto  es  lo  que  sé;  mas  ya  ellos 
Desmontan  de  sus  caballos 

Y  os  lo  contarán  mejor, 

Pues  yo,  de  no  haberme  hallado 

En  hazaña  tan  famosa, 

Estoy  que  me  lleva  el  diablo. 
REINA.  No  fué  menor  triunfo  el  vuestro. 

(Ap.  De  aqueste  desembarazo 

De  Pulgar  gusto  infinito.) 
ANA.   Es  muy  propio  de  soldados; 

Mas  Cabra  y  Bohorques,  señora, 

Valerosos  se  han  mostrado. 
REINA.  Pues  no  creo  yo,  doña  Ana, 

Olvidar  á  Garcilaso; 

Pero  olvido  no  seria. 
ANA.  ¿Pues  qué,  señora... 
REINA.  Cuidado; 

Pues  á  veces  son,  doña  Ana, 

Muy  parleros  los  recatos. 
CELIA.  [Ap.)  La  Reina  te  entiende  el  juego. 
ANA.    Ocasionólo  el  acaso 

Del  incendio  de  la  tienda, 

Pues  por  hallarse  cercano 

Sale  EL  CONDE,   GARCILASO,   BOHORQUES 
CALABAZA. 

Garcilaso  á  mi  peligro. 
Me  libró  de  él  arrestado, 

Y  hizo  público  su  amor. 
Habiéndose  disputado, 
Si  por  librar  á  su  dama 
Pudo  el  puesto  haber  dejado 
Que  aguardaba,  siendo  cierto 
Que  no  falta  al  puesto,  es  llano, 
Quien  no  le  pierde  de  vista 
Aunque  acuda  á  otro  fracaso. 

CON  DE. Si  no  nos  cierran  las  puertas, 
^^31^  En  Granada  nos  entramos. 
MART.  Gran  dia  habernos  perdido. 
CALAB.En  algo  ya  se  ha  logrado, 

Pues  por  mí,  con  calabazas 

Fueron  huyendo  los  galgos. — 

Mas  la  Reina... 
REINA.  Caballeros, 

Aunque  de  hecho  tan  bizarro 

Debo  darme  por  servida, 

Y  el  Rey,  mi  señor,  no  estando 
Asistido  el  real  de  otros 
Capitanes  esforzados 

Que  los  que  os  halláis  presentes. 
Por  haber  el  Rey  marchado 
Al  valle  de  Lccaní 
A  estrechar  á  los  cercados, 
Cortándoles  los  socorros 
Que  les  dan  los  comarcanos 
Moros  de  las  Alpujarras, 
No  es  parecer  acertado 
Que  osadamente  arriesguéis 
Vuestros  esfuerzos  gallardos 
A  hazañas  tan  nunca  vistas; 
Bastan  las  (jue  hal)cis  obrado 
En  satisfacción,  que  pudo 


Poner  Tarfe  temerario 
Aquel  listón  en  mi  tienda, 

Y  de  que  traidora  mano 
Le  puso  incendio,  de  cuyo 
Cruel  peligro  amenazado, 
Después  de  Dios,  me  libró 
El  católico  Fernando. 

PULG.  ¿Eso  mandáis?  Sepa  el  mundo 
Que  el  esfuerzo  soberano 
De  una  católica  Palas 
Cria  Martes  castellanos. 

CALAB.¿No  tiene  Granada  moros 
Para  que  vayan  matando? 
Asi  yo  á  Angulema  hallara, 
O  á  aquella  mora  del  diablo, 
Que  me  la  pegó,  pues  nunca 
La  volví  á  ver  en  el  campo. 

REINA.  Si  no  obedecéis,  haré 

Que  hable  con  todos  el  bando, 
En  que  mando  que  del  real 
No  salga  ningún  soldado 
Sin  orden  mia. 

PULG.  No  hagáis 

Tal,  señora,  pues  á  Hernando 
Del  Pulgar  dejais  mal  puesto. 
Porque  palabra  le  ha  dado 
A  una  católica  Palas, 
En  despique  de  que  osado 
Puso  un  listón  en  su  tienda 
Un  perro,  poner  bizarro 
Pulgar  dentro  de  Granada 
Favor  aun  más  soberano; 

Y  si  hasta  aquí  no  ha  cumplido. 
Fué  por  haberle  mandado 

Su  Rey  tomase  la  torre 
De  Gandía,  en  cuyo  asalto 
Pulgar  mató  á  Reduan, 
El  moro  más  afamado 
Que  en  las  Alpujarras  hubo. 
El  cual  se  halló  por  acaso 
Esperando  en  aquel  fuerte 
Que  se  le  acercase  el  plazo 
De  ir  á  Granada  á  las  fiestas. 
Que  los  moros  siempre  usaron 
Hacer  al  que  precursor 
Fué  del  sol  más  soberano, 

Y  contar  que  á  Reduan 
Mató  Pulgar,  es  del  caso, 
Por  si  en  Granada  le  vieren 
Hecho  Reduan  cristiano. 

REINA.  Si  á  esa  católica  Palas 

Con  mi  autoridad  yo  hago 
Que  la  palabra  le  suelte 
A  Pulgar  del  desagravio. 
Que  por  ella  tomar  quiere, 
¿Puede  quedar  desairado 
Pulgar? 

PULG.  Sí,  gran  señora, 

Pues  ofreció  el  desacato, 
Que  él  vengaría  con  otro 
Hecho  mayor,  afrentando. 
No  solo  al  aleve  moro. 
Sino  á  Malioma;  y  en  estando 
Por  su  propio  ofrecimiento, 
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CALAB 
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No  por  singular  mandato 
De  la  deidad  á  quien  sirve, 
Pulgar  á  hacerlo  obligado, 
Aunque  la  palabra  ella 
Le  soltase,  es  caso  llano. 
Que  bien  puesto  quedaría 
Con  ella,  mas  no  con  cuantos 
Saben  lo  ofreció  Pulgar, 

Y  no  llegó  á  ejecutarlo; 

Y  así,  con  vuestra  licencia, 

Mi  palabra  á  cumplir  parto.         (Vase.) 
.  Aguardad. 

Ya  va  que  vuela. 
Si  con  orden  te  embarazo, 
No  salga,  ya  lo  ha  hecho  punto, 

Y  no  han  de  bastar  mandatos. — 
Vamos,  caballeros. 

¿Dónde, 
Señora,  ir  queréis? 

Del  campo 
Correr  quiero  los  cuarteles. 
Calabaza,  vé  á  avisarlo. 
.Voy  á  dar  tan  feliz  nueva. 
,  Vamos,  conde 
(Vanse  la  Reina,   el  Conde,  Calabaza  y 
Martin.) 

Garcilaso, 
Muy  dignos  de  mis  favores 
Se  hacen  vuestros  hechos  claros, 
Mas  los  estimáis  muy  poco. 
Hermosa  doña  Ana,  cuando 
Os  adoro,  ¿cómo  puedo 
Dejar,  fino,  de  estimarlos? 
Por  mi  misma  debo  creeros, 

Y  más  cuando  hago  reparo. 
Que  habiendo  convalecido 
De  la  herida,  era  embarazo 
Del  brazo  la  banda  roja. 

Vive  Dios,  que  me  he  olvidado 
De  pedírsela  hoy  al  Conde; 
Con  razón  me  hacéis  el  cargo; 
Yo  os  satisfaré  esta  noche. 
Si  gustáis. 

No  podré  hablaros. 
¿Pues  por  qué? 

Porque  la  Reina 
De  mis  acciones  es  Argos, 
Después  que  vos  del  incendio 
Me  librasteis:  contentaos 
Con  verme,  y  mirad  que  vuelve 
Corriendo  el  cuartel. 


Salen  LA  REINA  y  EL  CONDE. 


CONDE. 


REINA. 


Honrando 
Va,  señora,  vuestra  alteza 
A  sus  soldados. 

¿Qué  hago 
Yo  en  honrarlos,  si  valientes 
Se  hacen  dignos  de  más  lauro? 
CONDE. Vuestro  liberal  favor 

Los  hace  ser  esforzados. 
REINA.  Pues  ¿cómo  ha  de  haber  soldados 
Si  no  se  premia  el  valor? 
Tomo  iii. 


SOLD.  {Dentro.)  Moro  es,  y  aleve  espía, 

Que  con  traje  de  cristiano 

Se  disfraza. 
CALAB. (Dcníro.)      Ande  el  alano. 
ANGUL.(/)eníro.)  Ser  Angulema,  no  pía. 

Salen  ANGULEMA,  CALABAZA  y  MARTIN. 

CALAB. Cogite  por  una  tema, 

Perro. 
ANGUL.  Por  ser  tú  me  maza. 

REINA.  ¿Qué  es  lo  que  traes.  Calabaza? 
CALAB. Traigo  un  fardo  de  Angulema 
En  este  moro  que  ves, 
Que  fué  el  q_ue  á  mí  me  le  dio 
Cuando  Tarle  me  prendió; 
Su  criado,  el  perro  es. 
REINA.  ¿A  Tarfe,  moro,  servías? 
ANGUL.A  Celema  yo  asistir. 

Que  á  Tarfe  no  le  servir. 
CALAB. De  ambos  era  alcamonías. 
ANGUL. Callar,  perro. 
REINA.  Moro,  di, 

'  ¿Qué  pretendes,  disfrazado 

I  Con  el  traje  que  has  tomado? 

I  ANGUL. Ver  si  sentar  ben  ámí. 
i  REINA.  Habla  verdad,  ó  si  no, 
!  De  un  árbol  te  haré  colgar. 

!  ANGUL. Aun  á  media  no  liegar 
I  Verdad,  soniora,  hablar  yo. 

I  coNDE.Pues  moro,  di,  ¿á  mí  venias? 
ANGUL. (ijj.)  Callar,  que  á  ser  estafeta 
De  Celema  y  Garcilaso, 
Que  esto  me  importar. 
CONDE.  ¿Qué  esperas? 

ANGUL. Tarfe,  á  una  mora  ofrecer 
Hoy  de  líevar  tres  cabezas 
De  tres  valientes  crestianos, 
E  que  cumplir  la  promesa. 
CON  DE. ¿Tres  cabezas  le  ofreció 

De  tres  cristianos? 
ANGUL.  E  treinta. 

Si  elios  las  dejar  cortar; 
Mas  volver  rabo  entre  pernas 
A  Granada;  me  creyendo, 
Que  el  presente  ser  de  veras, 
Se  las  venir  á  líevar 
Por  ganarme  las  albrecías. 
REINA.  ¿Y  qué  dama,  moro,  es. 
Por  quien  Tarfe  esa  fineza 
Ofreció  hacer? 
ANGUL.  Ser  Celema, 

Belona  africana  nuestra. 
Que  estar  prema  del  rey  Checo, 
A  quien  Tarfe  galantea; 
Mas  le  pagar  con  regores. 
Pues  ser  tan  cruel,  que  porelia, 
Por  Tarfe  é  por  el  alcaitfe. 
Que  ser  de  Torres  Bermejas, 
No  estar  ya  Granada  tuya. 
Que  rey  Checo  la  rendiera, 
Que  estar  tu  amigo,  é  querer 
Vendernos. 
BEiNA.  •  ¿Qué  mora  es  esta 
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Que  se  opone  á  mi  poder? 
Verla  mi  esclava  quisiera. 
CALAB.Una  mora  es  tan  astuta, 
Que  me  la  pegó  la  perra 
A  mi. 
GARC.  ¿Pues  qué  te  pegó? 

CALAB.(lp.  Detente,  maldita  lengua.) 
Una  sarna  que  rascar. 
{Ap.  jQue  yo  por  hablar  me  pierda!) 
CONDE. Dinos,  moro,  ¿sabes  tú 
De  quién  eran  las  cabezas 
Que  á  Tarfe  pedia  esa  mora? 
ANGUL.De  Hernando  Espolgar  era 

Una. 
ANA.  Mucho  le  pedia. 

CONDE. La  segunda  di,  no  mientas. 
ANGüL. Estar  la  del  conde  Cabras. 
CONDE. ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 
¿Mi  cabeza  le  ofreció? 
Por  vida  de  vuestra  alteza, 
Y  la  del  Rey  mi  señor, 
Que  si  por  presente  á  ella 
Mi  cabeza  le  promete. 
Que  por  esclava  á  su  mesma 
Dama  os  tengo  de  traer. 
Pues  en  su  poder  desea 
Verla  vuestra  alteza. 
MART.  ¿Y  cuál 

Era,  moro,  la  tercera? 
ANGUL.Ser  la  de  Martin  Bojorques. 
MART.  ¿Pues  á  costa  galantea 
De  mi  cabeza  el  perrazo? 
Pues  si  el  Conde  á  vuestra  alteza 
Le  ofrece  traer  la  dama 
De  Tarfe,  yo  la  cabeza 
Del  perro  pondré  á  sus  pies. 
CALAB.Pues  bien  es  que  yo  algo  ofrezca; 
La  cabeza  de  este  perro 
Prometo  aqui  tan  apriesa. 
Que  de  un  revés,  con  su  alfanje, 
La  han  de  ver  dar  mil  corbetas. 
Porque  de  sábado  el  perro 
Se  viene. 
ANGUL.  Tener  clemencia 

De  me,  seniora,  é  decir 
A  qué  vener  Angulema. 
REINA.  Como  lo  digas,  haré 

Que  la  ejecución  suspenda. 
ANGUL. Pues  ser  á  lo  que  vener 

A  traer... 
REINA.  Habla,  no  temas. 

ANGUL. Esta  carta  á  Garcelaso, 

De  Celema. 
CALAB.(Ap.)  Otra  es  aquesta; 

La  canilla  se  soltó 
Del  secreto. 
REINA.  ¡Carta  vuestra! 

Pues  ¿qué  es  esto,  Garcilaso? 
GARC.  Será  alguna  estratagema 
De  aquesa  canalla  mora. 
Pues  jamás  correspondencia 
Con  mora  ni  moro  tuve 
En  Granada. 
■EiNA.  Conde,  leedla. 


ANA.     {Ap.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Si  en  Garcilaa) 

Puede  caber  tal  afrenta! 
coNDE.Moro,  ¿quién  te  dio  esta  carta? 
ANGUL.El  misma. 
CONDE.  ¿Es  quien  las  cabezas 

Nuestras  á  Tarfe  pidió? 
ANGUL.El  mesma. 

CONDE. (Ij).)  ¡Extraña  novela! 

Mas  ya  mi  palabra  he  dado 
Y  me  es  preciso  prenderla. 
REINA. ¿No  leéis? 
CONDE.  Dice  así: 

CALAB.  Estará 

En  arábigo  la  letra. 
CONDE. (iee.)  «Las  fiestas  que  á  vuestro  profeta 
«el  Bautista  celebra  nuestra  nación,  se 
«ejecutan  esta  noche  y  mañana,  en  alar- 
))des  máscaras  y  cañas;  si  os  quisiereis 
«hallar  en  ellas,  tendréis,  como  vengáis 
«disfrazado,  el  salvoconducto  que   os 
«puede  asegurar  quien  defendió  vues- 
»tra  vida,  para  confesarse  deudora  de 
«la  suya.  El  mensajero  os  facilitará  la 
«entrada  en  Granada,  y  yo  podré  veros. 
«El  cielo  os  guarde. — La  dama  de  la 
y)banda.-» 
REINA.  ¿Qué  decis  de  esto,  Garcia? 
GARC.  Lo  que  he  dicho  á  vuestra  alteza 
Es  cuanto  puedo  decir, 
Que  en  mi  no  caben  cautelas. 
CONDE. Cierto  es  cuanto  Garcilaso 
Dice,  pues  ajeno  de  esta 
Carla  está,  que  á  quien  escribe 
Celima,  es  á  mí,  pues  trueca 
Los  nombres,  siendo  el  acaso 
Alguna  noticia  incierta. 
CALAB. Nadie  eso  sabe  mejor 
¡  Que  yo.  {Ap.  ¡Ah  maldita  lengua, 

!  Que  ya  á  despeñarme  ibas!) 

ANA.    Si  lo  sabes,  ¿á  qué  esperas? 
i  CALAB. Es  que  no  gusta  de  cabra. 
Aunque  de  mora  se  precia 
Celima,  y  con  Garcilaso 
I  La  galga  se  saborea. 

CELIA.  Disparate  como  tuyo. 
ANGUL. La  carta  es  á  quien  traerla, 

A  Garcilaso. 
CALAB.  Borracho, 

¿Quién  te  pregunta  por  Meca? 
CON  DE.  Ya  á  Celima  por  esclava 

He  ofrecido  á  vuestra  alteza, 
Sin  saber  lo  que  ofrecía; 
Ella  deshará  las  nieblas 
Del  enigma,  que  hasta  entonces 
Tenerle  callado  es  fuerza; 
Y  en  tanto  que  lo  consigo. 
Lo  que  os  suplico  es,  que  tenga 
Preso  á  este  moro  la  guarda. 
Porque  nadie  decir  pueda 
Que  se  valió  mi  valor, 
Para  lograr  tal  empresa, 
Del  seguro  que  una  dama 
Leudaba,  para  prenderla. 
1         Que  á  todo  trance  en  Granada 
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Hoy  tengo  de  entrar  por  ella, 

Y  solo  (alta,  señora, 

Para  ello  me  deis  licencia. 
MART.  Y  á  mi  para  que  de  Tarfe 

Vaya  á  traer  la  cabeza. 
REINA. La  licencia  que  pedís. 

Negarla  ni  concederla 

Debo;  negarla,  porque 

Privilegio  es  de  la  guerra 

Que  cualquier  soldado  aspire 

A  obrar  heroicas  proezas; 

Concedérosla  tampoco, 

Porque  solo  el  campo  queda 

Faltando  vuestras  personas, 

Y  en  ocasión  que  se  estrecha 
|t         La  plaza  con  los  ataques, 

*"         Y  darse  el  asalto  es  fuerza . 
CON  DE.  Nunca  el  campo  queda  solo 

Quedando  en  él  vuestra  alteza 

Con  el  conde  de  Padilla, 

El  fuerte  conde  de  üreña, 

El  de  Aguilar  y  su  hermano, 

Y  tantos  hombres  de  cuenta, 
11         Que  asaltar  pueden  mil  mundos. 

MART.  Dejad,  señora,  que  tenga 

Dos  opositores  menos 

Granada,  para  ser  vuestra. 
REINA.  Ya  os  he  dicho,  que  no  niego 

Ni  concedo  la  licencia. 
MART.  Quien  no  niega  ni  concede. 

Ni  bien  concede  ni  niega. — 

Vamos,  Conde. 
CONDE.  Martin  Bohorques, 

A  conseguir  dos  proezas 

Vamos,  y  así  á  cada  cual 

Le  valga  su  industria. 

Esa 

Advertencia  os  quise  hacer;     ^ 

Cada  cual  siga  su  idea.  [Vanse  lo^  dos.) 

Pediré  al  Conde  la  banda 

Porque  quede  satisfecha 

Doña  Ana. 
KEiNA.  ¿Dónde  vais  vos? 

6ARC.  Acompañando  á  tu  alteza. 
REINA.  A  Santa  Fe. 
BARC.  Calabaza, 

Di  al  Conde  me  deje  aquella 

Banda. 
REINA.  A  ese  moro,  tú, 

Al  punto  á  la  guarda  entrega.     {Vase.) 
GARC.  ¡Hay  tan  raros  embarazos! 

Vé,  en  dejándole,  por  ella. 
CELIA.  ¿Vas  ya  satisfecha? 
ANA.  -Sí, 

Aunque  con  la  duda  mesma. 
CA LAB.  Venga  el  perro. 
ANGUL.  Tú  estar  perro, 

Pues  ser  tu  maza  Angulema.     (Vanse.) 

Salen  CELIMA,  TARFE  y  FÁTIMA. 

TARFE.  Permíteme,  divina 

Celima,  aue  te  vaya  acompañando 
Hasta  el  balcón. 


CELi.  Camina, 

Fátima,  no  hagas  caso. 
TARFE.  Vé  triunfando 

De  un  esclavo  que  logras  por  trofeo. 
CELi.¿Yo  de  tan  vil  esclavo?  ¡Mas  qué  veo!— 

Di,  moro  fementido, 

De  estirpe  vil,  de  pundonor  cobarde, 

¿Cómo  te  has  atrevido 

A  hacer  de  mi  color  vistoso  alarde? 

De  mi  color  te  adornas  en  las  cañas, 

¿Y  vistes  el  del  miedo  en  las  hazañas? 

Pues,  villano,  ¿no  fuera 

Mejor,  que  aquel  que  huir  sabe  medroso, 

Aleve  se  vistiera 

Del  purpúreo  color,  del  afrentoso 

De  la  vergüenza?  Mas  quien  no  le  tiene, 

Del  color  de  su  infamia  le  previene. 

¿Dónde  están  las  cabezas. 

Que  traer  de  fres  héroes  me  ofreciste? 

¿Son  estas  sus  proezas? 

Bien  tu  heroica  palabra  me  cumpliste; 

Pues  de  las  tres  volvisteis  á  Granada 

Tú  y  cien  moros  huyendo  de  su  espada. 

Si  de  esto  no  te  afrentas. 

Afrentarte  debieras  de  que  entraron 

Sus  lanzas  tan  violentas 

En  Viva-Rambla,  que  antes  se  miraron 

A  su  circo  bajar  rayos  ardientes, 

Que  le  hollasen  tan  brutos  impacientes, 

¿No  te  corres,  villano. 

Obrando  tan  vilmente,  de  mirarme? 

Por  Alá  soberano. 

Que  si  te  atreves  más  á  enamorarme, 

O  á  elegir  el  color  de  mis  favores. 

Que  al  rostro  te  he  de  hacer  salir  colores. 

¿Ignoras,  que  yo  monto 

Mas  que  mil  Martes,  pues  con  brío  osado. 

Si  el  Druto  andaluz  monto. 

El  fresno  empuño  y  el  arnés  trenzando, 

Trueco  adornos  y  galas  femeniles. 

Que  me  tienen  las  lides  por  su  Aquiles? 

¿Dudas  que  puse  fuego 

De  Isabel  á  la  tienda  de  campaña. 

Con  denuedo  tan  ciego. 

Que  admiraron  tus  huestes  tal  hazaña? 

Pues  si  mi  brío  y  mi  valor  no  ignoras, 

¿Cómo,  siendo  cobarde,  me  enamoras? 
TARFE. ¿Has  dicho  ya? 
CELi.  Más  dijera, 

A  no  ver  que  es  deslustrar 

La  razón  de  mi  desprecio 

Con  quien  della  aun  no  es  capaz; 

Y  asi... 
TARFE.  Espera. 

CELi.  ¿Qué  pretendes? 

TARFE.  Que  escuches. 

CELi.  ¿Qué  he  de  escuchar? 

TARFE.  Cuan  injustamente  ofendes 

Mi  valor  cuando  no  hay 

Quien  por  mi  fiera  arrogancia, 

Mi  ciega  temeridad. 

No  me  llame  el  fiero  Tarfe, 

El  brazo  diestro  de  Alá, 

El  caudillo  de  Mahoma 
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Defensor  de  su  Alcorán; 
Pues  si  no  fuera  por  este 
Alfanje,  que  refrenar 
Supo  el  orgullo  cristiano, 
¿No  hubiera  ya  esta  ciudad 
Sido  trofeo  y  glorioso 
Del  poder  y  majestad 
Del  católico  Fernando 

Y  Isabel?  No  hubiera  ya 
Nuestra  nación  africana 
Sujetado,  á  su  pesar. 
La  noble  cerviz  al  yugo 
De  eterna  cautividad? 
En  su  defensa,  valiente, 
¿Qué  hazañas  este  inmortal 
Brazo  no  ha  obrado?  ¿Qué  hechos 
Que  bastan  á  eternizar 

Mi  fama,  di,  ¿cuántas  veces 
De  ese  líquido  raudal 
De  Genil  y  de  su  vega 
Supo  mi  acero  trocar 
En  púrpura  la  esmeralda 

Y  en  rojo  rubí  el  cristal? 

¿No  es  aqueste  brazo  el  mismo 
Que  solo  por  lisonjear 
Tus  desprecios,  en  la  tienda 
De  Isabel,  con  un  puñal 
Un  lazo  tuyo  fijó 
Con  tanta  celeridad. 
Que  viviente  exhalación 
Mé  juzgó  todo  su  real? 
Pues  si  esto  he  obrado,  ¿por  qué 
Llegas  á  desconfiar 
Que  te  traiga  las  cabezas 
Que  te  ofrecí?  Mas  dirás 
Que  por  ellas  fui,  y  sin  ellas 
Volví  á  Granada;  es  verdad, 
Pues  no  siempre  la  fortuna 
Es  con  el  valor  igual. 
Pero  yo  haré  que  lo  sea. 
Rindiéndole  á  tu  deidad, 
No  tan  solo  las  cabezas 
Que  tengo  ofrecidas  ya, 
Sino  veinte  más  de  aquellos, 
Que  en  Santa  Fe  son  de  más 
Nombre  que  el  conde  de  Cabra, 
Martin  Bohorques  y  Pulgar. 

CELi.  De  tus  arrogancias  locas 
No  fio,  que  quien  faltar 
Una  vez  á  su  palabra 
Supo,  á  muchas  faltará. 

TARFE.Ya  es  más  que  rigor  el  tuyo. 

CELi.  Pues  qué,  ¿será  crueldad? 

TARFE.No,  sino  aborrecimiento 
Que  me  tienes. 

CELi.  Si  te  está 

Bien  juzgar  que  te  aborrezco. 
En  no  creerlo  harás  muy  mal. 

TARFE.  Aguarda.  {[lace  que 

CELI.  Al  balcón,  Fátima, 

Vamos. 

FÁTi.  Con  tal  sequedad, 

Que  trates  á  Tarfe  siento, 


Cuando  á  su  valor  está 
Debiendo  toda  Granada 
Conservarse  en  libertad. 
CELI.  Más  me  debo  yo  á  raí  misma. 
FÁTi.  No  te  entiendo.  ¿Con  leal 
Afecto  no  te  ama  Tarfe? 
CELI.  Sí,  pero  con  tu  ejemplar 
Mismo  podrás  entenderme. 
¿Cuidadosa  á  Reduan 
No  aguardas  que  hoy  á  las  fiestas 
Venga  por  tí? 
FÁTI.  Es  la  verdad. 

TARFE. (Á;).)  ¿Qué  es  lo  que  hablarán?  ¡Que»» 

Me  desprecie  su  crueldad! 
CELI.  ¿No  te  ama  Gazul? 
FÁTK  No  hay  duda; 

Mas  desde  mi  tierna  edad 
A  Reduan  amo. 
CELI.  Pues 

Si  otro  aventurero  más 
Por  mí  viniese  á  las  fiestas, 
A  quien  aguardando  está 
Mi  fe,  ¿entenderásme? 
fAti.  Sí, 

Y  no  tengo  que  apurar 
Más  en  tus  desprecios. 
CELI.  Cielos, 

¿Si  Garcilaso  vendrá? 
Mas  si  Angulema  le  ha  dado 
Mi  papel,  no  hay  que  dudar 
De  su  osadía;  la  entrada 
Le  dejo  dispuesta  ya. 
FÁTI.  Mira  que  es  ya  hora. 
CELI.  Vamos. 

( Vanse  los  dos,) 
TARFE.  ¡Que  siquiera  aun  á  mirar 

No  me  haya  vuelto!  ¡Ah  tirana! 
¿Para  cuándo  reserváis. 
Injustos  cielos,  las  iras. 
Si  dejais  de  castigar 
La  ingratitud?  iQue  esto  á  mi 
Me  suceda!  ¿En  qué  estará 
De  mi  pasión  y  aquel  odio 
La  extraña  contrariedad? 
¿No  son  las  inclinaciones 
Confrontación  celestial 
O  simpatía  de  estrellas? 
Pues  ¿cómo  hay  disparidad 
Entre  astro  que  influye  aquel 
udio  y  entre  este  que  está 
Influyendo  en  mí  este  amor? 
Pero  en  vano  investigar 
Los  influjos  de  los  astros 
Puede  la  infelicidad 
De  aquel  contra  quien  el  cielo 
Se  ha  llegado  á  conjurar. 
jFuera  de  mí  estoy! 


se  va.)  Sale  PULGAR,  vestido  de  moro. 


PULS.  {Ap.)  El  nombre 

Y  galas  de  Reduan, 
En  Granada  me  han  podido 
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La  entrada  facilitar. 
Ya  en  Viva-Rambla  me  veo; 
Ella  es  gran  temeridad; 
Mas  con  las  grandes  noticias 
Que  me  ha  dado  Faliman, 
Que  á  Reduan  asislia, 
Y  pues  sé  tan  bien  hablar 
El  arábigo  lenguaje, 
Ya  nada  que  temer  hay; 
A  los  audaces  ayuda 
La  fortuna. 
rkñ¥E. {Ap.)  ¡Que  infamar 

Me  pudiesen  con  Celima 
Solo  tres  hombres  no  más! 
Que  volviese  yo  la  espalda 


PULG. 
TARFE. 


PULG. 


TARFE. 


TARFE 


PULG. 


TARFE 
PULG. 


TARFE 


PULG. 


A  Fernando  del  Pulgar: 
¿Qutón  á  Pulgar  nombra? 

Moro, 

¿Quién  eres  ó  qué  te  va 
En  que  á  Pulgar  nombre  aquí? 
{Ap.  Este  es  Tarfe.  ¡Que  llevar 
Me  dejase  de  mi  altivo 
Valor!  Enmendarlo  es  ya 
Fuerza.)  Reduan  valiente. 
Moro  soy. 

¿Tú,  Reduan? 
De  no  haberte  conocido, 
Bastante  disculpa  da 
Quien  no  te  ha  visto  otra  vez; 
Pues  el  propio  tiempo  habrá 
Que  de  Fez  pasé  á  Granada, 
Que  tú  ausente  de  ella  estás 
Por  la  sinrazón  del  Rey. 
Los  brazos  á  Tarfe  da,' 
Que  deseo  conocerte 
Por  tu  valor  singular. 
Por  tus  hazañas  há  mucho 
Lo  he  deseado  yo.  {Ap.  ¡Ah 
Moro,  si  bien  supieras 
A  quién  abrazando  estásl) 
.¡Mucho  aprietas,  por  Mahoma! 
Deseo  mucho  estrechar 
Contigo. 

Tu  amigo  soy. 
Y  en  muestras  de  voluntad, 
Por  si  tus  caballos  vienen 
Cansados  de  caminar. 
Recibirás  de  mi  afecto 
Un  bello  bruto  alazán, 
Que  hijo  adoptivo  del  viento. 
El  viento  se  deja  atrás 
En  la  carrera. 

Te  estimo 
El  favor;  en  él  pasear 
La  primer  carrera  ofrezco. 
¿Adonde  te  le  traerán?» 
Aquí,  por  hallarme  á  pié. 
(Ap.  Si  puedo  le  he  de  llevar 
El  tal  caballo  á  este  moro.) 
,  Ya  conozco  que  estarás 
Aguardando  que  Fatima 
Tome  el  balcón. 

Su  beldad 
Me  trae  á  las  fiestas. 


TARFE.  Ese, 

Que  confina  con  el  real 

Del  Rey,  Oriente  ha  de  ser 

De  dos  soles,  pues  está 

Celima  con  ella. 
PULG.  Mucho 

Deseo  ver  su  deidad. 

Pues  dicen  que  en  hermosura 

No  tiene  el  mundo  otra  igual. 
i  TARFE.  Ni  en  crueldad  la  tiene.  Dime^ 
I  ¿Con  quién  corres? 

PULG.  Con  Ceilan. 

i  {Ap.  Mucho  pregunta  este  moro; 

A  no  hallarme  tan  capaz 

De  estas  noticias,  ¿qué  fuera?) 
TARFE. ¿Por  qué  al  nombrar  yo  á  Pulgar 

Respondiste  tú  por  él? 
I  PULG.  {Ap.  Esto 

j  Es  demasiado  apretar.) 

!  Porque  en  el  alarde  hago, 

i  Que  es  con  que  se  ha  de  empezar 

I  De  cristianos  y  de  moros, 

!  A  Pulgar,  según  dirá 

j  El  traje,  que  esta  marlota 

¡  Oculta. 

I  TARFE.  Pues  por  Alá, 

i  Que  si  de  amigo  los  brazos 

;  No  te  hubiera  dado  ya, 

j  Porque  á  Pulgar  representas, 

Que  había  de  pelear 
i  Contigo. 

Mucho  que  hacer 

Tenias,  para  escapar 

Bien  de  Pulgar. 

¿Estás  loco? 

Por  el  sagrado  Alcorán 

Que  si  aquí  á  Pulgar  tuviera... 

{Ap.)  Pues  bien  cerca  del  estás. 

.  Que  le  hiciera  más  pedazos 

Que  astros  en  el  cielo  hay. 

{Ap.  ¡Que  esto  sufra!  Vive  Dios, 

Que  reventando  estoy  ya 

Por  matarle.  Mas  cumplir 

La  palabra  importa  mas. 

{Suena  un  clarin.) 

Aquí  viene.)  Mucho  siento 

Te  hayas  llegado  á  enojar. 
TARFE.  Solo  con  Pulgar  me  enojo; 

Pero  los  clarines  dan 

Aviso  de  que  ya  el  Rey 

Y  las  damas  toman  ya 
Asientos  para  las  fiestas. 
Luego  el  caballo  traerán, 
Que  yo  á  prevenirme  voy. 

PULG.  Tu  vida  dilate  Alá. 

TARFE.  Yo.  Reduan,  te  buscaré. 

PULG.  A  buscarte  irá  Pulgar. 

TARFE. ¿Quién,  di?  {Vase.] 

PULG.  Pulgar  en  las  burlas, 

Y  en  las  veras  Reduan. — 
Soberana  Virgen  pura. 

En  vuestro  nombre  á  lograr 
Viene  Hernando  del  Pulgar 
La  más  gloriosa  aventura. 


PULG. 


TARFE 


PULG. 
TARFE 


PULG. 
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Tarfe,  de  humana  hermosura 

Un  lazo  y  mote  fijó 

En  mi  real,  como  se  vio, 

Pues  en  su  mezquita  indina 

De  la  beldad  más  divina 

Fijaré  otro  mote  yo. 

Aquel  blasón  más  que  humano, 

Virgen,  con  que  os  saludó 

Gabriel,  cuando  os  anunció 

Madre  de  Dios  soberano. 

Ha  de  fijar  esta  mano; 

Porque  en  su  mezquita  impía 

Vea  la  ciega  ironía, 

Siendo  otro  apropiado  infierno. 

Que  se  exalta  al  siempre  eterno 

Nombre  del  Ave  María. 

Este  blanco  pergamino 

Vuestro  blasón  puro  encierra; 

Reina  del  cielo  y  la  tierra, 

Él  os  aclama  divino. 

Mas  ¿cómo  no  me  encamino 

A  fijarle  en  ocasión, 

Que  es  la  postrera  estación 

Del  dia,  y  fué  la  obra  pía. 

En  que  del  Ave  María 

Se  oyó  la  salutación? 

Mas  primero  que  me  atreva 

A  hazaña  tan  singular, 

Muy  justo  será  alabar 

La  que  solo  triunfó  de  Eva. 

Hermosa  Reina  del  dia. 

Con  tal  miedo  os  llego  á  hablar, 

Que  no  acierto  á  pronunciar 

Un  Dios  te  salve  María. 

No  puedo  temer  desgracia 

Con  tu  nombre,  claro  está, 

Que  en  tí,  Virgen  no  cabrá, 

Pues  eres  llena  de  gracia. 

Del  más  soberbio  enemigo 

Tú  me  llegaste  á  librar; 

Pero  ¿qué  no  has  de  alcanzar 

Cuando  el  Señor  es  condgo? 

Mil  bendiciones  adquieres 

De  los  que  más  te  queremos, 

Y  en  aquesto  nada  hacemos, 
Porque  tú  bendita  eres. 

Si  á  tu  Hijo  airado  vieres. 
Defiéndenos,  clara  Estrella, 
Sol  hermoso,  y  la  más  bella 
Entre  todas  las  mujeres. 
Para  remedio  absoluto 
Del  árbol  envenenado, 
Eres  planta  que  ha  criado 
Dios,  y  bendito  es  el  fruto. 
Al  mundo  le  diste  luz. 
Sí,  después  que  Gabriel  vino, 

Y  huésped  santo  y  divino 
Fué  de  tu  vientre  Jesús. 
Mucho  hay  que  decir  de  vos, 

Y  lo  que  más  os  levanta 
Es  llamaros  Virgen  Santa 
María  Madre  de  Dios. 

De  alcanzar  vuestros  favores 
Tengo  ya  feliz  indicio, 


Que  es  en  vos  piadoso  oficio 
Rogar  por  los  pecadores. 
Mas  para  lograr  mi  suerte. 
Lo  que  os  {)ido,  bella  Aurora, 
Es  que  me  asistáis  ahora, 
Y  en  la  hora  de  mi  muerte. 
Yo  voy  á  fijarle. 

Sale  UN  MORO. 

MORO.  ¿Quién 

Reduan  aquí  se  llama? 
PULG.  Yo  soy  Reduan;  ¿qué  buscas? 
MORO.  El  caballo  y  esta  hacha 

Dorada,  Tarfe  te  envia. 

Sale  CELINIA  y  FÁTIWA  á  unbakon. 

CELi.   ¡Qué  hermosa  está  Viva-Rambla 

Con  tantas  luces! 
FÁTi.  Celima, 

Si  el  deseo  no  me  engaña, 

Reduan  es  el  que  aUi 

Veo. 
CELi.  ¡Fineza  extraña! 

¿A  pié  y  en  la  plaza? 
FÁTI.  Él  es; 

Pues  ¿cuándo  se  equivocará 

Con  mis  colores  alguno? 

La  marlota  recamada 

Que  trae  de  varios  matices. 

Con  los  perfiles  de  plata 

Le  bordé  yo  á  Reduan. 
PULG.  Moro,  en  esa  calle  aguarda. 

Que  tu  cuidado  sabré 

Recompensar  bien. 
MORO.  La  paga 

Mayor  para  mi,  es  servirte.         [Vase.) 
PULG.  Ya,  pura  Ave  de  Gracia, 

Vuestro  renombre  glorioso 

Tendrá  luz  en  esta  hacha.  [Vase.) 

CELi.  Ya  deja  la  plaza. 
FÁTI.  Irá 

A  tomar  caballo. 
CELi.  Ufana 

Estarás  de  haberle  visto. 
FÁTI.   Sí  estoy. 
CELi.  Yo  desconfiada, 

Que  venga  mi  aventurero. 
FÁTI.   ¿Por  qué  lo  estás? 
CELi.  Porque  tarda. 

[Ap.)  ¡Quién  pudiera  darme  aviso 

Si  llegó!  ¡Soy  desgraciada! 

Sin  duda  que  á  Garcilaso 

No  dio  Angulema  la  carta. 
VOCES.  (DeMíro.)*¡Hachas  para  la  cuadrilla 

De  Celima! 
OTROS.  {Dentro.)  ¡Afuera,  aparta! 
FÁTI.   A  despejar  van  ya  el  circo, 
Y  los  clarines  declaran 
Que  dan  principio  á  las  fiestas. 
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Sale  PULGAR. 


ULG 


FATI. 


P 


CELI. 
VOCES 


VOCES 
CELI. 
VOCES 
CELI. 


FÁTI. 
CELI. 

I 

VOCES 
PÜLG. 


MORO. 
PULG. 


.  Ya  el  renombre  que  os  aclama 
Ave  de  Gracia,  Señora, 
Ya  en  la  mez(iuita  se  ensalza, 
A  cuya  extrañeza  toda 
Esa  morisca  canalla 
Admirada  parte  á  verle; 
Y'a  he  cumplido  mi  palabra. 
Ahora  falta  que  el  valor 
Tome  valiente  venganza 
De  otra  injuria,  de  otra  ofensa; 
^'ues  pasando  por  la  plaza, 
Vi  en  el  alarde  por  burla 
Que  estos  viles  perros  sacan 
Por  estafermo  (¡qué  ira!) 
Al  mayor  héroe  que  España 
Ha  coronado  de  triunfos 
Entre  sus  grandes  monarcas. 
Al  Católico  Fernando. 

Y  viéndole,  fuera  infamia 
De  mi  lealtad,  no  dejar 
Esta  injuria  castigada, 
Poniendo  á  Granada  fuego. 
A  apoderar  de  las  hachas 
Me  voy,  que  para  la  fiesta 
Previnieron,  y  aplicada 

Su  llama  á  casas  y  andamios, 
Nueva  Troya  haré  que  arda, 
Pues  ardo  yo  en  noble  ira; 

Y  en  su  confusión,  mi  espada 
Hará  que  el  festivo  alarde 

Infausto  á  los  moros  salga.  [Vase.) 

Celima,  ¿qué  será  esto 
Que  la  gente  apresurada 
Deja  la  plaza? 

No  sé; 
Novedad  es  bien  extraña. 
.  {Dentro.)  Moros,  acudid,  que  aleve 
Traidora  intención  cristiana 
Profanó  vuestra  mezquita. 
.  ¡Todos  tomemos  venganza! 
Las  confusas  voces  dicen... 
,  (Dentro.)  ¡Traición,  traición!    ¡Arma, 
¡Cielos!  ¿si  entró  Garcilaso,  [armal 

Y  conocido,  es  la  causa  j 
De  este  tumulto?  I 

Ya  todos  ¡ 

Puestos  en  arma,  batallan 
Unos  con  otros. 

¿Qué  haré? 
¡Que  mi  amor  así  arriesgara 
A  Garcilaso! 
,  (Dentro.)      ¡Traición! 

Sale  PULGAR. 

¡Morid,  infame  canalla! 

Sale  UN  MORO. 

¿Quién  eres,  bárbaro  moro? 

Una  furia  desatada  (Riñen. 

Del  abismo.  Pulgar  soy. 


VOCES 
PULG. 


i  Dentro. 


FÁTI. 


CELI. 


CELI. 


FATI. 


¡Maladle,  muera! 

Muy  cara 
Os  ha  de  costar  mi  muerte.         (Vase.) 
¡Ay  Celima,  gran  desgracia! 
Que  es  Reduan  á  quien  todos 
Acosan. 

Albricias,  alma, 
Que  no  es  Garcilaso. 
VOCES.  (Dentro.)  Moros, 

Que  está  Pulgar  en  Granada; 
Tomad  las  calles,  y  muera. 
OTROS.  (Dentro.)  ¡Fuego,  fuego,  que  se  abrasa 
Viva-Rambla! 

Otra  desdicha, 
Fátima;  antes  que  la  llama 
De  esta  casa  se  apodere, 
Escapemos  arrestadas 
Las  vidas. 

El  miedo,  el  humo 
Y  el  tropel  de  pleíje  tanta, 
Nos  lo  ha  de  estorbar. 

Sale  PULGAR,  con  la  espada  desnuda. 


PULG.  Rompiendo 

Por  tempestades  de  armas 
Moriscas,  libre  he  salido. 
Ya  la  injuria  castigada 
Dejo  de  mi  Rey,  y  puesta 
La  Ave  María  en  Granada; 
Salvar  la  vida  ahora  importa, 
Que  no  es  la  menor  hazaña. 
Al  entrar  en  la  ciudad 
Observé  con  vigilancia 
Que  por  la  parte  por  donde 
El  Darro  á  la  vega  esguaza, 
Salir  podia  muy  bien 
Por  llevar  tan  poca  agua 
Por  lo  ardiente  del  estío. 
Si  encontrare  alguna  guardia, 
Paso  se  hará  mi  valor, 
Pero  el  caballo  me  falta; 
Llevo  el  que  Tarfe  me  dio; 
Pero  fuera  temeraria 
Determinación  volver 
Por  él,  cuando  ya  se  halla 
Mi  diligencia  tan  cerca 
Del  puente,  y  cuando  las  vagas 
Voces  del  incendio  dicen... 

VOCES.  (Dentro.)  ¡Fuego,  fuego! 

Sale  EL  CONDE  y  CALABAZA. 


[Vase, 


CONDE.  Ya  la  entrada 

Por  el  hueco  de  la  puente 

Vencimos,  pues  ya  en  Granada 

Se  oyen  voces  que  repiten. 
VOCES.  (Dentro.)  ¡Fuego,  fuego! 
CALAB.  Pese  á  mí  alma; 

¿Fuego  dicen,  cuando  vengo 

Yo  hecho  un  pato,  pues  el  agua 

Nos  llegó  hasta  la  rodilla? 

¡Que  empeñarme  á  ir  por  la  banda 

De  Garcilaso  me  cueste 
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Amigos. 


Que  á  esta  aventura  me  traiga. 

Ir  de  moro  contrahecho 

Para  robar  una  galga! 
CONDE.  Valerme  de  ti  fué  fuerza, 

Para  que  tú  me  enseñaras 

La  habitación  de  CcJima. 
CALAB.  Barberos  hay  en  Granada, 

Que  son  los  exploradores 

De  vecinos  y  de  casas; 

De  ellos  saberlo  podias. 
CONDE.  No  temas  conmigo  nada. 
CALAB.  Recábalo  con  mi  miedo; 

Pero  ya  hay  moro  en  camparía. 

Sale  PULGAR. 

PULG.  Dicha  ha  sido  hallar  la  puente 
Sin  centinela  ni  guarda. 
Mas  dos  bultos  veo  allí; 
Pero  así  será  acertarla. 
¿Quién  va? 

CONDE. 

PULG.  "  Si  lo  son, 

Dé  el  nombre. 
CONDE.  Con  la  espada 

Le  da,  quien  nombre  no  tiene. 
PULG.  Demasiada  es  la  arrogancia. 

No  viniendo  más  que  dos. 
CONDE.  Nunca  riño  con  ventaja. 

{A  Calabaza.)  Apártate,  ó  vive  el  cielo 

Que  te  mate. 
CALAB.  ¿Qué  es  aparta? 

Mas  la  espada  vaina  se  hizo, 

Pues  con  la  humedad  del  agua 

A  ella  se  pegó  por  cierto. 

Que  es  imposible  arrancarla. 

{Riñen  los  dos. 
CONDE.  Valiente  sois,  vive  el  cielo, 
,  Y  solo  tan  gran  pujanza 

Es  de  un  Pulgar. 
PULG.  Vuestro  brio 

Solo  es  de  un  conde  de  Cabra. 
CONDE.  Ese  soy. 
PULG.  ¡Conde! 

CONDE.  ¡Pulgar! 

CALAB.  ¿Qué  oigo?  Aquí  sí  que  encajaba: 

«Vive  Cristo  que  te  mato, 

Si  en  hablar  un  poco  tardas.» 
C0NDE.¿Qué  es  esto.  Pulgar? 
PULG.  Haber 

Cumplido  ya  mi  palabra. 

Del  Ave  María  dejo 

Puesto  el  blasón  en  Granada; 

Vos  ¿dónde  vais? 
CONDE.  A  traerle 

A  la  Reina  voy  la  dama 

De  Tarfe. 
PULG.  ¿A  Celima? 

CONDE.  Si. 

PULG.  Pues  si  tardáis  en  robarla, 

Abrasada  la  hallareis, 

Pues  incendio  á  Viva-Rambla 

He  puesto. 
CONDE.  ¿Qué  me  decís? 


CALAB. Llevarémosla  en  estatua. 

CON  DE.  Yo  he  de  entregarla  á  la  Reina. 

PULG.  Grande  el  empeño  es,  que  en  arma 

Está  toda  la  ciudad; 

Mas  vamos. 
CONDE.  Una  palabra 

Me  habéis  de  dar  antes. 
PULO.  Digo 

Que  os  la  doy  en  la  más  ardua 

Materia  que  fuere. 
CONDE.  Pues 

Ya  con  esa  confianza 

Irme  puedo;  en  Santa  Fe, 

Pulgar,  me  esperad  mañana. 
PULG.  Yo  he  de  ir  con  vos. 
CONDE.  ¿Qué  decís? 

Vuestra  palabra  empeñada 

Tenéis. 
PULG.  Necio  es  quien  la  empeña, 

Sin  saber  en  qué  ha  de  darla; 

Mas  mirad  que  os  arriesgáis 

A  mucho,  que  esiá  alterada 

Granada. 
CONDE.  Su  confusión 

Mejor  mi  intento  afianza. 
PULG.  Pues  á  Celima  hallareis. 

Conde,  ahora  en  Viva-Rambla; 

La  casa  inmediata  ocupa 

A  la  del  Rey. 
CONDE.  Ya  me  bastan 

Esas  noticias. 
PULG.  Mal  puesto 

Me  dejais. 
CONDE.  Como  quedara 

Quien  ofreció  solo  ir. 
PULG.  Pues  cumplid  vuestra  palabra, 

Ya  que  la  que  os  di  me  obliga 

A  irme  yo  de  mala  gana.  [Vase.) 

VOCES.  {Dentro.)  ¡Fuego,  fuego! 
CALAB.  De  más  cerca 

Se  escucha  ya  la  algazara 

De  los  lamentos. 
CONDE.  Camina.  {Vanse.) 

VOCES.  {Dentro.)  ¡Fuego,  fuego! 
TARFE.  {Dentro.)  Aunque  por  llamas 

Respire  el  incendio  Etnas, 

Bella  Celima,  mis  ansias 

Te  han  de  librar. 

Sale  TARFE. 

Ya  vencí; 

Mas  un  parasismo  embarga 

De  su  divina  hermosura 

Toda  la  porción  del  alma. 
FÁTi.    {Dentro.) 

¿No  hay  quien  mi  vida  socorra? 
TARFE.  Mas  de  Fatima  me  llaman 

Allí  las  ansias.  ¿Qué  haré? 

Porque  dejar  á  una  dama. 

Pudiéndola  socorrer. 

Por  otra  que  ya  se  halla 

Segura  de  mortal  riesgo. 

No  es  pundonor;  ampararla 

Intento. 
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í/en  EL  CONDE  Y  Calabaza. 

CONDE.  La  plaza  tódá         v';!*  «iííH.ü 

Arde  al  furor  de  la  llama] íií;]  mí»  Y 

r LAB. ¿Qué  plaza  en  cualquiera  fiestíi^'^' 
De  calor,  di,  no  se  abrasa?        ¡^ 

TARFE.Moro,  cualquiera  que  seas/     li  ,/i 
Que  tu  presencia  gallarda  ,  ■  '  " 
Asegura  que  eres  noble,  oíij)j:;ííí?j  , 
De  esta  beldad  desmayada '-"f';;  "fí 
Cuida  en  tanto  que  yo  vuelvo, 
Que  á  sacar  voy  otra  dama        ' 
De  ese  incendio,  y  mira  que 
Es  Tarfe  quien  te  la  entrega, 
Y  Celima  esta  hermosura.  {Vase. 

ONDE.Fia  de  mí,  que  guardarla 

Sabré.    '  ■  '■"■''  ^■'■'■'-^¡  -!-•  ''-'- 

CALAB.        De  que  no  la  veas 
Más.  ■  •  ¡''i^  '■':'':. 

CONDE.       lA  quién  díclia  tan  rara 

Sucediera!  <;;  ^     .: 

CALAB.  Solo  á  un  calvo; 

Pero  en  llevarla,  ¿á  qué  aguardas? 

CELi.    ¡Ay  de  mí!  Pero  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  en  los  brazos  me  halla 

t        De  Garcilaso  este  susto,  ^'''^ 

Cuando  en  los  de  Tarfe  estaba? 
Garcilaso,  ¿á  quién  la  vida 
*■         Deben  mis  confusas  ansias? 
CONDE.  A  Tarfe,  que  te  libró 
;  Para  que  yo  te  llevara 

^A  mi  real  presa.      Á  !sri';Í!  ' 
Li.  ¿Qué  dices? 

¿Prisionera  á  mí? 
CONDE.  Empeñada 

La  palabra  con  mi  Reina 
L       Tengo,  Celima  gallarda, 

■  De  entregarle  tu  hermosura, 
V        Sin  que  al  darle  mi  palabra, 

■  Ni  supiese  que  eras  tú, 

ISi  que  eras  de  Tarfe  dama. 
CELi.    ¡Yo  dama  de  Tarfe  cuando 

tLe  aborrezco!  Mas  ¿qué  causa 
Te  pudo  obligar  á  ti. 
Porque  ese  moro  me  amara 
A  que  ofrezcas  mí  persona? 
CONDE.  Haberte  á  tí  su  arrogancia 

Ofrecido  mí  cabeza. 
CELi.   Las  que  me  ofreció  su  espada, 
^        Son  las  de  Martin  de  Bohorques, 
P        Pulgar  y  el  conde  de  Cabra. 
CON  DE.  ¿La  del  Conde? 
CELI.  Sí. 

CONDE.  Pues  ese 

Soy  yo,  pues  equivocada 

Estás,  Celima,  en  mi  nombre. 
CELI.   Solo  estarlo  me  pesara 

En  tus  méritos;  ¿mas  sabes. 

Conde,  si  yo  tengo  gana 

De  ir  á  tu  real? 
CONDE.  Solo  sé 

Que  si  la  vida  arriesgara. 

Te  he  de  llevar. 
»LÁB.  Vamos  presto. 

Tomo  iii. 


CELI. 


{Áp.  ¿Qué  pasión  es  la  que  arrastra 
Mi  albedrio  de  esta  suerte? 
Pues  porque  él  no  peligrara 
La  vida  amante  perdiera.) 
¿Pues  cómo  á  la  deuda  faltas 
De  mi  afecto? 

CONDE.  Ya  te  he  dicho, 

Que  cuando  di  mí  palabra, 
No  supe  eras  tú,  Celima, 
Por  quien  mi  valor  la  daba. 

CELI.   Luego  sin  saber  que  era 
Yo  ¿la  diste? 

CONDE.  Es  cosa  clara. 

CELI.  ¿Solo' por  dama  de  Tarfe 

La  diste?'      '-^-^-'^  ,í^^AJiUHAy 

¡CONDE.  Sí.  .1 

CELI.  ¿Y empeñad^- ''''■; 

I  Está  tu  palabra?  *  ^  ■'    '^ 

1  CONDE.  '   Es'ciéttb;' ''"  "''";' 

I  CELI.  Pues  vive  Alá,  que  aunque  esclava 

I  A  ser  vaya  de  tu  reina. 

Que  he  dé  hacer  la  más  hidalga 
Acción  que  cupo  en  mujer, 
(Que  ya  una  vez  inclinada 
Se  confesó  á  un  hombre;  pues 
Porque  él  cumpla  su  palabra, 
Al  cautiverio  se  ofrece 
Con  fineza  voluntaría); 
Y  así,  á  tu  real  vamos.  Conde. 

CONDE. Deja,  que  antes  á  tus  plantas 
Te  agradezca  tal  favor. 

CELI.   No  hay  que  agradecerme  nada. 

CALAB.  Vamos,  que  Tarfe  vendrá. 

CELI.   Logra  el  tiempo;  pero  aguarda: 
¿Por  dónde  en  Granada  entraste? 

CONDE. Por  donde  el  Darro  esguaza 

Su  cristal.  ;  ;    '  t 

CELI.  ¿Pues  AnguléinS '  1'^'*' ' '  ^ 

Disposición  no  llevaba  ''^''''j'-  '''^' 
Para  que  por  un  postigey/''  ''■  '• 
Que  dejé  abierto  en  mí  casa, 
Entrases? 

CONDE.  Aun  no  conoces 

Mi  punto;  pues  sí  yo  entrara 
Con  salvo-conducto,  íítí  '''/  ?''  ' 
Prisionera  te  llevara.     '  ' '     ■■ 

CELI.  Vamos;  pues  para  ir  contigo 
Saber  eso  me  faltaba. 

CONDE.  Y  para  llevarte,  á  mí 

Que  vuelva  Tarfe  me  falta. 
Porque  no  hay  quien  murmure 
Que  falté  á  la  confianza         ^  '"';' 
Que  hizo  de  mí  en  entregartíéí'  ^-^l  • ' 
A  mis  brazos. 

CELI.  ¿La  palabra 

Le  diste  tú  de  volverme 
A  los  suyos? 

CONDE.  NO;  ínas... 

CELI.  Nada 

A  la  objeción  dejas;  pues 
Cuando  la  dieras,  no  estabas 
A  cumplírsela  obligado 
Contra  otra  palabra  dada. 

CON  DE.  Pues  vamos,  Celima. 
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UN  INGENIO  Df  LA  CORTE. 


CELI. 


Vamos. 
{Ap.  ¡Ay,  amor,  y  lo  que  arrastras!) 

CONDE. Mucho  debo  á  tu  fineza. 

CELI.   Mucho  arriesga  quien  bien  ama. 

CALAB.Lo  que  hará  Tarfe  en  volviendo, 
Por  visto  se  dé;  pues  se  halla 
Que  si  rabia  con  los  celos, 
¿Qué  obrará  un  perro  que  rabia? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  EL  REY,  LA  REINA,  DOÑA  ANA,  PULGAR, 
GARCILASO,  CELIA  y  soldados. 

REY.  De  hecho  tan  famoso 

No  tan  solo  me  doy  por  bien  servido, 

Pero  os  quedo  envidioso, 

Fernando  del  Pulgar,  de  no  haber  sido 

Quien  el  blasón  heroico  de  María 

Pusiese  en  la  mezquita  con  fe  pia; 

Pues  una  vez  fijado, 

Donde  nunca  se  vio  de  esta  Ave  pura 

El  renombre  aclamado, 

Fiel  anuncio  parece  que  asegura 

Que  presto  en  la  mezquita  consagrada 

Se  ha  de  ver  á  María  colocada. 

Yo  lo  fio  del  cielo, 

Pues  sabe  que  ambición  de  la  victoria 

No  es  el  triunfo  á  quien  anhelo, 

Mas  aspiro  de  Dios  solo  á  la  gloria, 

A  que  su  fe  se  exalte  soberana, 

A  pesar  de  la  secta  mahometana. 

PULG.  Granada  será  vuestra 

Y  el  mundo;  pues  si  el  mundo  deseara 
Conquistar  vuestra  diestra, 
A  vuestro  invicto  esfuerzo  se  postrara. 

REY.  Con  soldados,  Pulgar,  como  vos,  creo 
Que  el  mundo  conquistara  por  trofeo. 

REINA.  La  morisma  admirada. 

De  veros  en  Granada  quedaría, 
Ver  su  plaza  abrasada, 

Y  exaltada  la  luz  que  luz  da  al  día. 
PULG.  Y  de  ver  muertos  no  admiraron  menos 

A  mi  denuedo  tantos  sarracenos; 

Pero  todo  fué  poco 

A  vista  de  ver  yo  que  ellos  hacían 

De  mi  Rey,  si  lo  toco, 

Desprecio,  y  su  grandeza  deslucían 

De  mí  rey.  ¡Ah,  señor!  de  haber  dejado 

Moro  vivo,  aun  estoy  avergonzado. 

REY.  Yo  quedo  satisfecho 

Del  desprecio  que  hicieron  de  mi,  cuando 
Le  vengó  vuestro  hecho.  j 

Mercedes  me  pedid;  pedid,  Fernando.        i 

PULG.  Vuestra  grandeza  con  mi  esfuerzo  mido, 
Los  molinos  de  Fez  por  merced  pido. 

REY.  ¡Honrada  bizarría!  j 

¿Los  molinos  de  Fez?  ¿Cómo  he  de  darlos, ' 
Si  Fez,  Pulgar,  no  es  mía?  j 

Pü  LG .  ¿Pues  habrá  más,  señor,  que  conquistarlos?  i 
Pues  teniendo  vos  vida  y  yo  esta  espada,  i 
El  moro  se  ha  de  ver  señor  de  nada.        i 


'REY.  Merced  de  ellos  os  hago, 
I         Por  juro  de  heredad  en  vuestra  casa. 
PULG.  Seré  de  Fez  estrago, 

Y  en  tanto  que  á  ganarlos  mí  ardor  pasa, 
Por  sí  en  arrendamiento  me  los  poBen, 
He  de  hacer  que  en  mí  casa  se  pregonen. 

REINA. Su  buen  humor  compite. 

Señor,  con  su  valor  y  bizarría. 

REY.  Ninguno  habrá  que  imite 

Su  gallardo  despejo  y  valentía; 

Y  lo  que  más  á  mí  me  satisface. 

Que  lo  que  dice  iguala  á  lo  que  hace. 
REINA.  ¿Qué  habrá  ahora  en  Granada, 

Pulgar? 
PULG.  Señora,  muchas  confusiones; 

Toda  estará  alterada. 

Viendo  sus  moros  hechos  chicharrones, 

Algunos  muertos,  otros  chamuscados, 

Y  muchísimos  deílos  emperrados. 
REINA. Con  cuidado  el  de  Cabra 

Y  Bohorques  me  tienen. 
PULG.  Creed,  señora, 

Que  el  Conde  su  palabra 

Sabrá  cumplir,  excepto  si  á  la  mora 

Al  rigor  del  incendio  no  la  ha  hallado, 

Buscándola  jazmín,  tizón  ahumado. 

Mas  de  la  duda  saldremos. 

Pues  al  real  ya  llegó  el  Condie. 


;      Salen  EL  CONDE,  ZELINIA  y   CALABAZA. 

I 

'  REY.    ¡Qué  decís!  ¿El  Conde? 

'  PULG.  Sí. 

'  GARC.  No  hay  que  dudarlo. 

¡  coND.  Mi  noble 

I  Esfuerzo  os  cumplió,  señora, 

!  Ya  la  palabra,  pues  pone 

!  La  hermosura  de  Celíma 

!  A  vuestros  pies. 

I  CELI.  Decid,  Conde, 

!  Que  á  los  pies  del  mejor  día 

i  Postráis  esclava  la  noche. 

i  REINA.  ¡Hermosa  mora! 


CELI. 


Y  en  muestras 


De  mí  cautiverio,  logre 


Besar  vuestras  reales  plantas. 
La  que  esclava  os  reconoce 
Por  su  soberano  dueño. 

REiNA.Vuestra  hermosura  mejore 
De  lugar  ;  sean  mis  brazos 
Y  mí  clemencia  quien  borre 
Vuestro  sentimiento,  pues 
En  mí  poder,  solo  el  nombre 
Hallareis  de  prisionera, 
No  de  esclava. 

CELI.  Ya  el  desorden 

Variable  de  la  fortuna 
Le  estiman  mis  atenciones. 
¡Que  desde  la  libertad 
A  la  esclavitud,  el  móvil 
De  su  rueda  me  pasase! 
Pues  es  ta  dicha  más  noble 
Hallarse  esclava  de  quien. 
Con  el  blando  halago  dócil, 
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La  majestad  y  hermosura 
Cautiva  los  corazones. 

Y  para  que  vuestra  alteza 
Mejor,  señora,  se  informe, 
Que  algún  superior  impulso 
Que  á  mi  discurso  se  esconde, 
Es  quien  me  trae  á  su  real 
Voluntariamente,  el  Conde 
Diga  (aunque  su  esfuerzo  es 
Capaz  de  empresas  mayores) 
Si  nalló  resistencia  en  mi ; 
Pues  á  encontrarla,  en  mi  indócil 
Esfuerzo,  fuera  querer 
Mover  de  su  centro  un  monte. 
Parar  al  Genil  su  curso 

Y  desquiciar  esos  orbes. 
Pues  tan  altiva  nací. 

Tan  vana,  que  solo  porque 
Su  mejor  Belona,  España 
Con  justas  aclamaciones 
Os  llama,  y  de  serlo,  á  mí 
Me  usurpó  la  fama  el  nombre, 
Vuestra  fama  eclipsar  quise. 
Intenté  borrar...  Mas  ¿dónde 
A  parar  van  mis  discursos? 
Si  en  delito  tan  enorme. 
Aun  más  culpa  es,  que  intentarle, 
Que  del  delito  blasone, 
La  que  arrepentida  ya, 
Solicita  la  perdone 
Vuestra  alteza. 
REINA.  Perdonada 

Estáis  de  cualquiera  doble 
Trato  ó  alevosa  culpa, 
Que  hayáis  cometido  en  orden 
A  querer  borrar  mis  glorias, 
Que  heroicas  emulaciones 
La  disculpa  se  anticipan  ; 
Y  que  yo  el  delito  ignore 
Es  mejor,  porque  se  ilustren 
Más  mis  piadosos  blasones. 
\\  Católico  Fernando 
La  mano  besad. 
CELi.  Al  nombre 

Suyo,  si  el  orbe  se  rinde. 
Corto  triunfo  es  que  se  postre 
La  que  es  su  esclava ;  los  pies 
Permitid  que  os  bese. 
REY.  Logre 

Vuestro  humilde  rendimiento 
Mis  brazos,  Celima. 
CELi.  El  orbe 

Y  Granada  fuera  vuestra, 
A  haber  tan  altos  favores 
Antes  merecido,  pues 
Todas  las  oposiciones 
De  los  cercados  pendieron. 
Aun  más  de  mis  persuasiones, 
Que  de  su  valor;  pues  viendo 
Que  á  la  corona  antepojnen 
Mi  persona,  y  que  mv  tío 
Boabdil  el  Zsgal  depone  (a) 
Al  rey  Mahomet,  mi  primQ 
(o)    Este  pasaje  está  ininteligible  ep  9tisa^ 


Del  cetro,  por  los  rencores 

De  la  guerra,  animé  al  pueblo 

A  cuantas  operaciones 

Ha  obrado  hasta  aquí,  de  que 

Ya  mi  vanidad  se  corre  ; 

Pues  habiendo  yo  podido 

Excusar  las  invasiones 

De  vuestro  campo,  rindiendo 

A  Granada,  he  sido  el,  móvil 

De  dilataros  el  triunfo, 

Y  que  su  plaza  se  postre 
A  Monarca  tan  glorioso, 

A  quien  viene  estrecho  el  orbe. 
REY.    Vuestros  deseos  admito, 

Y  el  tratamiento  conforme 
A  vuestra  sangre  real 
Tendréis,  Celima,  en  mi  corte. 

CELi.  Vuelvo  á  besar  vuestros  pies. 
ANA.    Ciertos  fueron  mis  temores ; 
Mi  banda  es  la  que  la  mora 
Trae  al  brazo. 
I  cELi.  La  misma  es,  por<|^e 

i  Garcilaso  en  ella  hace 

¡  Reparo. 

ANA.  iQue  mis  favores 

Desestime  así! 

{Vanse  las  dos.) 
GARC.  Ello  es  cierto, 

Mi  banda  le  ha  dado  el  Conde 
A  Celima  :  vive  Dios 
Que  el  Conde  ha  de  ver  por  donde 
Satisfaga  yo  á  doña  Ana 
I  De  los  recelos  menores, 

I  O  con  él  he  de  reñir, 

I  Porque  así  le  desapropie 

I  De  mis  prendas. 

i  puLG.  Es  la  mora, 

I  Señora,  que  os  trae  al  Conde 

j  Del  moral  del  paraíso. 

REY.    Gallarda  es. 

¡CONDE.  Pues  corresponden 

i  A  su  perfección  sus  bríos. 

REINA.  Mucho  alabais  sus  primores. 
CON  DE. Los  pondero  sin  el  riesgo 

De  que  nunca  me  enamore. 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Viva  Bohorques! 
REY.  ¿Qué  rumoF 

Todo  el  campo  altera  así? 

Salen  MARTIN  y  EL  ALCAIDE  de  Torreshermejas. 


PULG.  Dos  moros  llegan  aquí. 
CONDE. El  uno  es  Bohorques,  señor. 
REY.    Martin,  ¿qué  es  esto? 
MART.  A  su  alteza 

De  Tarfe  ofreció  mí  fe 
i  La  cabeza :  no  la  hallé, 

I  nes,  pues  dice  asi : 

« viendo 

Que  á  la  corona  anteponen 
Boabdiles,  el  rey  mi  tio, 
Mi  persona,  y  que  depónp 
Al  rey  Mahomet,  mi  primo.»  etp. 
i     La  enmienda  hecha  no  es  la  que  debería  ser,  si  la 
edicio-   comedia  estuviese  ajustadajá  la  verdad  histórica. 


6S8 


UN  INGENIO  DE  LA  CORTE. 


Y  traigo  por  su  cabeza  ,  [¡c 
A  Alí,  alcaide,  señor  , ,,,..  ¡i ;)(? 
De  Torresbermejas;  pueSij,|»<jfjo  A 
Menos  que  Tarfe  no  es  ¡ijjjuio  ¡úl 
En  el  puesto  y  el  valorji,;;^  ¡,„  ¡^f 
Que  aunque  á  la  palahra;^stpy^j{j<] 
Obligado,  que  ofrecí,  i  ;;;;/■)./:' 
Bien  está  el  Alcaide  aquí  ] , ,  ,y  ,)(j 
Mientras  que  por  Tarfe  voy. ,,,;  > 

lEr.    Empresa  es  en  todo  extraña, 

Y  tan  admirable  es,    ;      , 

Que  se  compilen  los  tres         .^f  .. 
La  una  hazaña  á  la  otra  hazañar  • 

ALCAi.  ¡Vive  Alá,  que  eslá  Celima 
Aqui,  ó  el  juicio  he  perdidol 

■ART.  Al  Rey  llega  Alí  á  besar 
La  mano. 

ALCAi.  Los  pies  invictos 

Dad  al  Alcaide,  señor, 
De  Torresbermejas.   :      , ;,,, 

BEY.  Digno 

De  mis  brazos  se  hace,  quien 
Mi  prisionero  se  hizo. 

ALCAr.  Ni  aun  esclavo  ser  merezca 
De  rey  tan  esclarecido, 
A  quien  auxiliando  eslá 
Sus  armas  Alá  propicio, 
Que  á  no  ser  así,  no  fuera 
Posible  haber  conseguido 
Del  mahometano  poder 
Triunfos  tan  nunca  creidos,^ 
Ni  mantener  en  su  campo 
Soldados,  cuyos  invictos 
Hechos  obscurecen  cuantos 
Hércules  Tebano  hizo; 
Pues  traerme  á  vuestro  real 
Del  modo  que  me  ha  traido 
Martin  de  Bohorques,  no  cabe 
En  lo  posible,  ni  el  mismo 
Que  lo  consiguió  es  capaz 
De  creer  lo  que  ha  conseguido- 

BEINA.  ¡Cómo  fué,  Bohorques? 

■ART.  Señora, 

El  Alcaide  referirlo 
Puede,  pues  hechos  heroicos 
Se  deslustran  repetidos 
En  aquel  que  los  obró. 

ALCAi.  Si  lo  que  me  ha  sucedido 
No  sé,  mal  podré  contarlo. 

BET.    Martin  de  Bohorques,  decidla. 

■ART.  El  conde  de  Cabra  y  yo. 
Como  ya  sabéis,  partimos. 
Él  á  traer  á  Celima 
Y  yo  de  Tarfe  atrevido 
La  cabeza;  y  gobernados 
Cada  uno  por  su  capricho, 
Disfrazado  yo  de  moro, 
Tomé  arrestado  el  camina 
Hacia  la  puerta  de  Elvira, 
Por  donde  á  veces  he  visto 
Entrar  moros  y  salir 
A  forraje,  con  designio 
De  introducirme  en  Granada 
Con  ellos;  mas  el  rastrillo 


Hallé  ya  echado  á  la  puerta, 

Y  á  tornos  rondé  y  agiros,,; ,    ; 

Mariposa  raciohaly       /     t;;,  ;;;;;(!   Y 

Toda  la  noche  el  distrito  ' 

De  la  plaza,  por  si  hallaba 
Abierta  senda  ó  portillo. 
Al  primero  albor  del  dia 
Desprenderse  un  moro  miro 
Del  muro,  por  una  cuerda, 
Que  con  esÍ"orzado  brio 
A  coger  sagaz  bajaba 
El  maduro  fruto  opimo 
De  unas  copadas  higueras; 
A  que  le  hubiese  cogido 
Aguardé,  y  dándole  muerte. 
De  la  cesta  prevenido, 
Por  la  cuerda  al  muro  llego, 

Y  apenas  los  pies  afirmo 

En  él,  cuando  ansioso  un  moro 
La  fruta  tomarme  quiso, 
Porque  era  para  el  Alcaide 
De  Torresbermejas;  tibio 
En  darle  estuve,  mas  no 
En  arrojarle  remiso 
Desde  el  muro,  donde  halló 
La  muerte  en  su  precipicio. 
Llegó  á  este  tiempo  el  Alcaide, 
De  la  fruta  antojadizo. 
ALCAi.  Desde  aquí  lo  que  obró  Bohorques 
Podré  mejor  referirlo. 
La  fiula  apenas  me  entrega. 
Cuando  abrazado  conmigo 
Me  conduce  á  la  muralla, 

Y  aplicando  un  brazo,  risco 
A  mi  resistencia,  y  otro 

A  la  cuerda,  que  previno 
La  suerte  para  su  dicha. 
Resueltamente  me  dijo: 
«Moro,  si  cuerdo  pretendes 
Bajar  á  la  vega  vivo. 
No  apartes  de  mí  los  brazos;» 

Y  valiéndose  advertido 

De  los  suyos,  por  la  cuerda 
Desprendiéndose  conmigo. 
Fué  de  suerte,  que  ni  el  peso 
De  los  dos,  ni  el  gran  distrito 
Del  muro,  bastante  fué 
A  embarazarle  á  sus  bríos 
La  dificultad  del  triunfo; 
Pues  en  menos  que  lo  he  dicho. 
Desde  la  altura  del  fuerte 
En  la  vega  ambos  nos  vimos. 

REY.     ¡Bizarra  resolución! 

BEINA.  Tal  hecho  jamás  se  ha  oido. 

CALAB.Para  ser  grumete  vale 

Lo  que  pesa;  mas  los  higos 
No  están  para  él  maduros. 

ALCAi.  Y  cumpliendo  con  su  altivo 
Pundonor,  después  que  libres 
Los  dos  la  vega  medimos, 
Me  dijo:  «Esforzado  Alcaide, 
Preso  á  mi  real  es  preciso, 
O  muerto  llevarle;  escoge, 
Pues  lo  he  librado  á  tu  arbitrio. 
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BEY. 
ALCAI 


REY. 
ALCAI 


REY. 

ALCAI. 

REY. 

ALCAI. 

REY. 
>>  MART. 


lEY. 


REINA. 
PUL6. 

CONDE 
6ARC. 
CONDE 
6ARC. 

CONDE 


Pudiendb  ya  naterle  muerto, 
Lo  que  tomas  por  partido.» 
Yo  viendo  que  hecho  tan  grande 
Como  increible,  era  digno 
Que  le  acreditase,  aun  más 
Que  el  vencedor,  el  vencido, 
Prisionero  á  vuestro  real 
Quise  venir  ó  cautivo, 
Sin  disputar  la  victoria. 
Sintiendo  haber  mantenido 
El  tesón  de  los  cercados, 
Cuando  la  defensa  miro 
Imposible  con  soldados 
Que  obran  hechos  tan  invictos. 
Y  por  el  divino  Alá 
Juro,  por  Mahoma  mismo, 
Que  si  me  hallara  en  Granada, 
Pues  el  pueblo  está  á  mi  arbitrio, 
Que  te  la  entregara,  antes 
Qae  apagase  en  parasismos 
De  luces  el  sol  sus  rayos. 
Para  nacer  de  si  mismo. 
iQué!  ¿á  Granada  rae  entregaras 
A  hallarte  libre? 

Lo  afirmo; 
Pues  estando  ya  Celima 
En  vuestro  campo,  es  delirio 
Que  su  derecho  mantenga. 
Ya  estáis  libre,  Alcaide,  idos. 
Pues  pleito  homenaje  os  hago, 
Poniendo  á  Alá  por  testigo. 
De  entregaros  hoy  sus  llaves, 
O  volverme  á  vuestro  invicto 
Campo  prisionero. 

Yo 
El  pleito  homenaje  admito. 
Pues  no  hay  que  perder  el  tiempo. 
Partid,  pues. 

Alá  propicio 
Vuestra  real  persona  guarde.       [Vase.) 
De  su  palabra  confio. 
En  dejarle  libre  ir. 
Nada,  señor,  se  ha  perdido, 
Pues  yo  volveré  por  él. 
Si  no  cumple  lo  que  ha  dicho. 
De  vuestro  valor  lo  creo; 
Ver  los  ataques  elijo. 
Que  si  no  es  mia  Granada 
Hoy,  mañana  determino 
Darle  asalto. 

Haréis  muy  bien.     {Vase.) 
Eso  si,  cuerpo  de  Cristo, 
Ganémosla  á  cuchilladas.  {Vase.) 

.Lo  demás  solo  es  delirio. 
Conde,  yo  tengo  que  hablaros. 
.Decid. 

¿No  dudáis  que  sirvo 
A  la  señora  doña  Ana? 
.¿He  de  dudarlo,  si  he  sido, 
Quien  os  disculpó  la  noche 
Del  incendio,  el  no  haber  ido 
A  hablarle,  por  señas  que. 
Para  crédito  más  ñjo 


Que  iba  por  vos,  vuestra  banda 
Llevé  por  ser  conocido?  ><^ 

Sale  DOÑA  ANA  al  paño. 

ANA.  A  García  vuelvo  á  hablar; 
Mas  con  el  Conde  le  miro; 
Escucharé  lo  que  tratan. 

Sale  CELIMA  al  paño. 

CELi.  Prevenirle  al  Conde  elijo. 
Que  á  nadie  revele...  Pero 
Hablando  está  en  este  sitio 
Con  un  soldado;  esperar 
Que  de  él  se  aparte  es  preciso. 

GARC.  Siendo,  pues.  Conde,  la  banda 
Favor  que  le  he  conseguido 
De  la  señora  doña  Ana, 
Sin  consentimiento  mió, 
Que  en  Celima  le  eiupleeis 
Es  de  lo  que  estoy  sentido. 

CONDE.  ¿Me  dijisteis,  Garcilaso, 
Era  favor  suyo? 

6ARC.  "     Es  fijo 

Que  no  lo  previne. 

CONDE.  P'ies 

Culpa  es  vuestra,  no  delito 
Mío,  diese  vuestra  banda, 
Y  más  siendo  con  designio 
De  no  ejiajenaros  del!a, 
Sino  que  en  cierto  peligro 
Favorecieseis  á  quien 
;  Os  la  entregase  á  vos  mismo. 

ANA.     Ya  mis  recelos  cesaron 

Con  lo  que  oculta  aquí  he  visto. 

GARC.  No  lo  entiendo  cómo  puede 
Ser,  darla  á  quien  advertido 
Me  la  entregase,  y  estarla 
Viendo  en  Celima. 

CONDE.  A  eso  digo 

Que  hablar  más  claro  no  puedo. 

GARC.  Pues  yo  saberlo  es  preciso. 
Pues  satisfecha  con  doña  Ana 
Ha  de  quedar  del  indicio 
Menor. 

CONDE.  Muy  difícil  es. 

Pues  quedaba  mal  conmigo, 
Si  por  dejar  satisfecha 
A  una  dama,  de  otra  al  digno 
Decoro  faltara,  á  quien 
Le  importa  el  silencio  mió. 

CELi.    Lo  que  vine  á  prevenirle 

Al  Conde,  oculta  he  advertido. 

GARC.  Pues  ya  empeño  en  mí  es  saberlo. 

CONDE. Y  en  mí  también  no  decirlo. 

CONDE  Y  GARC.  Pues  m¡  cspada... 

Salen  DOÑA  ANA  y  CELIMA. 

CELi.  Tened,  Conde. 

ANA.    García,  templaos. 
LOS  DOS.  iQué  mirol 

ANA.    Pues  yo  satisfecha  estoy, 
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Por  lo  que  á  los  dos  he  oido, 

Oculta  de  esa  trinchera, 

Que  el  mismo  acaso  previno. 
CELi.   (Ajp.  Del  secreto  he  de  dejar 

Resguardado  así  el  peligro) 

Para  que  más  lo  quedéis, 

Aquesta  banda,  que  vino 

Por  acaso  á  mi  poder, 

Que  no  importa  referiros, 

Se  la  vuelvo  á  Garcilaso; 

Pues  habiendo  yo  sabido 

Es  suya,  en  mí  está  demás, 

No  siendo  del  Conde  mismo. 
ANA.     No  os  la  quitéis,  que  será  | 

Dar  causa  á  quien  os  la  ha  visto  i 

De  algún  recelo;  por  mia 

La  tomad,  siendo  principio  j 

De  nuestra  amistad.  I 

CELi.  Por  eso  | 

Gustoso  la  banda  admito. 

Salen  CELIMA  y  ANGULEMA.  ! 

i 
CELi.  La  Reina  manda  llamarte.  i 

ANGUL.Y  á  me  preguntar  por  tego.  ! 

ANA.     Vamos,  Celima. 
CELi.  Doña  Ana, 

Vamos. 
ANA.  Que  cese,  os  suplico, 

El  duelo  en  los  dos.  | 

CONDE.  Partid  | 

Sin  cuidado,  que  de  fino  i 

Garcilaso  con  vos,  pudo  j 

Dejar  de  serlo  conmigo.  j 

6ARC.  Siempre  vuestro  amigo  soy.  j 

coNDE.Yo  también  soy  vuestro  amigo,,  \ 

Que  aunque  conmigo  fué  el  duelo. 
Me  aficionan  vuestros  bríos,       {Tocan.) 
Mas  ¿qué  llamada  es  esta? 
GARC.  Al  real  parece 

Que  la  voz  de  la  trompa  se  avecin.a¡., 
CONDE. Cuando  se  acerca  más,  la  duda  crece. 
6ARC.  Un  moro  en  un  caballo  á  él  se  avf  cjija. 
CONDE.  Lanza  y  adarga  embraza. 
6ARC.  Paz  nOí  ofrece. 

coNDE.Con  lento  paso  y  gravedad  camina. 
GARC.  Otra  llamada  ha  hecho. 
CONDE.  Más  se  acerca. 

GARC.  De  los  cuarteles  ya  pasó  la  cerca-. 

Salen  EL  REY  y  PULGAR. 

REY.  ¿Qué  clarín  con  las  voces  rompe  el  vi^ntí^? 
CON  DE.  Un  arrogante  moro  al  campo  llega 

En  un  bruto,  que  al  sol  bebe  el  anentPv 

Negro  lunar  ó  sombra  de  la  vega.. 
REY.  ¿Qué  puede  ser  del  bárbaro  ¡HteiHo; 

Que  sin  seguro  á  tal  acción  se  entrega? 
PULG.  De  parte  de  su  rey  algún  partido 

Venará  á  pedir. 
REY.  Alabo  lo  atrevido. 


Sale  If^^fí  á  caballo  por  el  patÍQ cor),  Imza  y 
adarga,  y  en  la  lanza  puesto  el perf/amifio don- 
de estará  escrito  el  Ave  María. 

TARFE. Cristianos,  cuya  loca  fantasía. 
Más  que  el  valor  os  da  la  confianiía 
De  rendir  á  Granada  con  porfía. 
Cuando  logra  el  seguro  de  mi  lanea, 
¿Qué  frenesí  os  propone  la  osadíí^, 
Que  alienta  mentirosa  la  esperanísa-, 
Si  en  mi  solo  tenéis  que  vencer  fiíeros. 
Demás  de  su  poder  orbes  enteros? 
Si  confiáis  en  este  nombre  yam 
De  la  Madre  del  Dios  á  quien  adoi'a 
Vuestro  bárbaro  error,  ciego  y  tirano. 
Que  fijó  mano  infiel,  torpe  y  traidora 
En  la  mezquita  con  ardor  crisíiapo, 
i         Mi  dura  lanza,  siempre  vencedora, 
I         En  oprobio  del  nombre  de  Maríít, 
A  todos  en  el  campo  os  desafia. 
I         Salga  el  conde  de  Cabra,  si  á  su  frente 
,         Laureles  busca.  Salga  ese  de  Ureñíi 
I         U  don  Alonso  de  Aguilar,  valiente, 
i         Si  honor  le  inflama  y  el  valor  le  empeña. 
!         Salga  don  Juan  Chacón,  salga  el  valieate 
Don  Manuel  Ponce,  queal  leonifesgreña, 
O  el  mismo  rey  Fernando,  que  mi:  espada 
Hasta  en  los  reyes  corta  fulminadat 
Uno  á  uno  os  espera  mi  osadía, 
'         Ó  á  todos  juntos,  si  teméis  la  m«>erte. 
I         Alienta  vuestra  infame  cobardía, 
i         Para  que  oséis  morir  con  pecho  fwprte, 
I         Ver  arrastrar  por  mí  la  Ave  María: 
I         Estorbad  el  tratarla  de  esta  suerte, 
i         Que  para  lo  que  digo  acreditallo, 
I         La  pondré  en  el  codon  de  mi  cat^o. 
'  coNDE.Rarbaro,  presto  verás 

De  tu  soberbia  el  castigo. 
TARFE. Salid,  queenGenil  espero 
Hasta  que  el  sol  encendido,. 
La  riza  melena  de  oro¡ 
Recoja  con  rayos  tibios. 
PULG.  Voto  á  Dios,  que  aqueste  perro 

A  mis  manos  ha  venido. 
TARFE. Salid;  si  no  lo  cobarde 
Dejaré  en  la  arena  escrito, 
Siendo  en  vosotros  afrenta^       {fTocan.) 
Lo  que  en  mí  valor  altivo.  {Vase.) 

PULG.  ¿Perro? 
REY.  Teneos. 

PULG.  ¿Y  podré 

Cuando  enojado  me  miro? 
REY.    Que  ultraje  el  sagrado  nombre, 
I  Tanto  en  el  alma  he  sentido, 

!  Que  yo,  para  el  desagravio, 

i  Trenzaré  el  arnés  bruñido. 

GARC.  Señor,  vuestra  majestad, 
I  Contra  oprobio  tan  indigno, 

!  Me  dé  licencia  á  que  salga 

¡  Rayo  por  vos  vengativo. 

'  REY.    Garcilaso,  sois  muy  mozo, 
i  Y  aunque  muy  hombre  m  loa  biios, 

I  Os  faltan  las  experiencias 

Contra  un  moro  tan  altivo: 
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Hombres  más  hechos  requiere; 
Pero  os  quedo  agradecido, 

Y  por  vida  de  la  Reina, 
Que  por  esto  no  os  elijo. 

CALAB.La  ventura  de  García, 

Ved  aquí  por  qué  se  dijo. 
GARC.  {Ap.  De  que  me  niegue  el  que  salga 

Queda  mi  valor  corrido, 

Y  he  de  salir  aunque  muera 

Y  aunque  se  enoje  conmigo.) 
Ya,  señor,  que  vuestra  alteza 
Me  niega  lo  que  le  pido. 
Iré  á  romper  cuatro  lanzas. 

REY.    Muy  vuestro  es  el  ejercicio. 

[Ap.  Gran  brío  tiene  el  rapaz. 

Contento  me  dio  el  oírlo.) 
GARC.  {Ap.)  Yo  quitaré  la  contienda. 

Saliendo  primero  al  sitio. 

Cándida  y  pura  paloma. 

Alba  del  sol  más  propicio. 

Reina  de  ángeles  y  hombres, 

Glorioso  honor  del  impíreo, 

Por  vuestro  nombre  sagrado 

Y  por  la  fe  en  que  me  animo. 
Voy  al  moro  en  confianza 
De  uno  y  otro  patrocinio. 
•A.  vencer  voy,  gran  seiíora; 
Que  vuestro  brazo  es  preciso 
Ampare  á  un  amigo  vuestro 

Y  castigue  á  un  enemigo.  (Vase.) 
REY.    No  sé  la  resolución 

Que  tome  en  tal  desvarío. 
PULG.  Mia,  señor,  es  la  empresa. 
Pues  di  al  oprobio  motivo. 
Entrando  en  Granada  el  nombre 
Que  honra  los  sacros  olimpos; 

Y  mirando  aquí  su  ultraje, 
Será  nota  al  valor  mío. 

No  hacer  que  se  lleve  el  diablo 
A  aqueste  moro  atrevido. 
MART.  Su  cabeza  ofrecí  yo. 

Cuando  con  ciego  delirio 
La  mia  ofreció  á  su  dama; 

Y  habiendo  todos  cumplido 
Los  ofrecimientos  hechos, 

'     Yo  desairado  me  miro: 

Y  asía  nadie  la  licencia 
Le  toca  más  que  á  mi  brío; 
Porque  trayéndola  yo. 
Cumpla  <ron  él  y  conmigo. 

CONDE.  A  mí  me  retó  el  primero; 

Y  habiendo  yo  respondido, 
Siendo  el  primero  llamado, 
He  de  ser  el  elegido. 

CA LAB. Mas  ¿qwé  seria,  que  fuera 
Calabaza  el  escogido? 

PULG.  A  mí... 

MART.  No  hay  á  mí. 

REY.  Teneos, 

Que  éntrelos  tres  no  hay  peligro 
En  la  elección,  pues  cualquiera 
Es  ejemplo  de  si  mismo; 
Mas  porque  nadie  quejoso 
Quede,  en  caso  tan  preciso. 


Pues  también  me  retó  á  mí, 

Yo  á  salir  me  determino. 
CONDE. ¿Qué  dejará  para  un  rey 

Vuestra  alteza? 
REY.  Ya  lo  he  visto; 

Mas  el  asunto  es  tan  grande. 

Que  más  que  de  un  rey  es  digno. 

La  Emperatriz  de  los  cielos 

Es  la  que  agraviada  miro; 

Pues  ¿qué  mucho  es,  por  su  honor, 

Que  un  rey  salga  á  un  desafío? 
CON  DE.  Brazos  de  los  reyes  son 

Sus  vasallos,  y  el  delito 

Por  los  reyes  castigado 

Queda,  aunque  ajeno  el  cuchillo; 

Guardaos,  señor,  para  aliento 

De  todos,  que  en  vos  vivimos. 

Que  de  la  cabeza  el  brazo 

Siempre  la  defensa  ha  sido. 
ANA.    Ya  que  Garcilaso  en  todo. 

Con  ofrecerse  ha  cumplido, 

Estoy  contenta,  porque 

No  ha  de  salir  al  peligro. 
PULG.  Todo  lo  que  vuestra  alteza 

Tarda  en  nombrarme,  ofendido 

Deja  mi  valor,  y  da 

Más  de  vida  al  enemigo. 
CONDE. Todo  lo  que  tardo,  el  perro 

Tendrá  mi  amor  por  omiso. 
MART.  Todo  lo  que  no  es  traer 

Su  cabeza,  nada  eslimo. 
REINA. Resolved,  señor,  que  es  culpa 

De  un  católico  haber  visto 

El  ultraje  de  la  Gracia 

Y  no  salir  á  impedirlo. 
REY.    ¡Que  ahora  el  ser  rey  embarace 

Esta  gloria  al  valor  mió! — 

Vamos,  señora,  que  vos 

Elegiréis  el  más  digno. 
REINA.  Todos  lo  son,  y  no  hallo 

El  modo  de  definirlo. 
REY.    Echaremos  suertes:  vamos. 
REINA. Permita  el  cielo  divino 

El  acierto. 
CELi.  Ya  deseo, 

Por  lo  que  á  su  ley  me  inclino, 

Castigando  á  este  soberbio, 

Que  venza  el  cristiano. 
REINA.  Fío, 

Que  cualquiera  de  los  tres 

Irá  muy  seguro  al  sitio.  (Vanse.) 

Sale  TARFE. 

TARFE.Oh,  ¡cómo  espera  impaciente 
El  valor  en  la  campaña. 
Dilatándose  la  hazaña 
Que  juzga  lograr  valientel 
Bien  el  cristiano  vengó 
El  arrojo  que  logré. 
Pues  si  á  las  tiendas  llegué 
Dentro  de  Granada  entró. 
Si  un  rótulo  puse  osado 
En  el  regio  pabellón, 
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Él  con  más  admiración 
Puso  otro  en  lo  más  sagrado; 
Yo  el  nombre  por  quien  lo  hacia 
Callé,  librándome  huyendo, 

Y  él  su  intención  descubriendo, 
Dice  que  fué  por  María. 

Él  solo  el  nombre  perdió 
Con  claras  letras  escrito, 

Y  con  exceso  infinito 
Dama  y  prendas  perdí  yo. 
En  llegando  á  imaginar 
Tan  grande  afrenta  al  valor, 
Quisiera  con  mi  furor 
Cielos  y  tierra  abrasar. 
Por  vengarme  en  desafio. 
Hice  ultrajar  este  nombre, 

Que  es  fuerza  salga,  si  es  hombre, 
A  volver  por  él  su  brio. 
¡Celima,  que  es  sol,  robada 
Por  un  iniame  español! 
Robaréle  al  3Íelo  el  sol. 
Pues  falta  el  sol  de  Granada. — 
Cristianos,  Tarfe  hoy  es  quien 
El  nombre  al  Ave  atropella. 
¿Habrá  quien  vuelva  por  ella? 

Sale  GARCILASO. 

6ARC.  Y  quien  te  mate  también. 
TARF£. ¿Quién  eres,  rapaz,  que  aqui 
^'í?;i  ¿Has  respondido  arrogante? 
8ARC.  Soy,  moro,  quien  de  María 
Tiene  á  vengar  los  ultrajes, 

Y  soy  quien  también  por  ella 
Al  campo  viene  á  matarte. 

TARFE. ¿Tú  á  matarme?  Di,  ¿eres  dama 
Que  de  lo  hermoso  te  vales 
Para  dar  muerte  á  los  hombres 
Con  lo  hermoso  del  semblante? 

CARC.  Soy  un  rayo  fulminado. 

Que  allí  en  la  esfera  de  Marte, 
Contra  tu  loca  soberbia, 
"Vulcano  forjó  en  volcanes. 

TARFE. Si  tan  tiernos  rayos  forja. 
Bien  puede  Venus  premiarle. 
Pues  solo  será  el  incendio 
Blando  amor  á  los  mortales. 

6ARC.  Moro,  tu  caballo  toma, 

Y  apercíbete  al  combate. 
Que  presto  mi  dura  lanza 
Hará  que  te  desengañes. 

TARFE.Risa  me  das,  vuélvete. 

Porque  batallas  campales, 

Nunca  ha  usado  mi  valor 

]\r,in tenerlas  con  rapaces. 
fiARC.  Mi  valor  para  contigo. 

Imagino  que  es  tan  grande. 

Que  para  vencer  el  tuyo 

Le  lleva  muchas  edades. 
TARFE.¿Sabes  que  soy  Tarfe? 
CARC.  ¿Pues 

Qué  tenemos  que  seas  Tarfe? 
TARFE. Donoso  cstás.  ¿Y  has  venido 

Enviado  de  tus  reales 


A  hacer  batalla  conmigo? 

Hablemos,  rapaz,  verdades. 
GARC.  Sí,  que  también  hay  en  ellos 

Davides  para  gigantes. 
TARFE. ¿Por  qué  no  salen  los  hombres? 

Mas  dirás  que  son  cobardes, 

Y  que  te  envían  á  tí 
Para  mover  mis  piedades. 

GARC.  Bárbaro,  ¿de  qué  lo  infieres? 

TARFE. De  que  solo  con  mirarte 
Filigrana  de  los  hombres. 
Dará  lástima  el  quebrarte. 

GARC.  Moro,  acorta  de  razones. 

Porque  se  va  haciendo  tarde, 

Y  vengo  con  mucha  prisa 
Al  infierno  á  despacharte. 

TARFE. Para  trasto  tan  pequeño 
Muy  grande  cólera  traes; 
Vuélvete  al  conde  de  Cabra 

Y  á  Pulgar,  y  de  mi  parte 
Les  di,  que  espero,  y  que  á  tí 
Te  envío  sin  maltratarte. 

GARC.  Tienes  razón;  mas  conmigo 

Tu  cabeza  he  de  llevarme. 
TARFE. ¿Mi  cabeza?  Pues  aun  todos 

Los  del  real  no  son  bastantes; 

Que  pesa  mucho  y  no  hay  fuerzas 

Para  que  con  ella  carguen. 
GARC.  Moro,  ¿qué  puede  pesar 

Una  cabeza  que  es  aire? 
TARFE. Tienes  razón;  di  que  salgan, 

Para  que  más  presto  acaben; 

Que  SI  es  aire,  hacia  la  muerte 

Más  ligeros  irán  antes; 

Vé  y  diles  lo  que  te  digo. 
GARC.  Moro,  no  el  tiempo  me  gastes. 

Que  estoy  corrido,  por  Dios, 

De  lo  que  tardo  en  matarte, 

Y  hago  gran  falla  en  mi  real. 
TARFE.Pues  vuélvete,  que  es  más  fácil; 

Que  si  haces  gran  falta  ahora, 

Muriendo  la  harás  más  grande. 
GARC.   {Saca  la  espada.) 

De  este  modo  las  razones. 

Bárbaro,  habré  de  acortarte. 

Defiéndete,  ó  vive  Dios, 

Que  has  de  morir  de  cobarde. 
TARFE. Solo  siento  que  eres  poco 

Triunfo  para  aqueste  alfanje. 
GARC.  No  te  pese,  pues  muriendo 

De  tanto  cuidado  sales. 
TARFE. Por  Alá,  que  eres  valiente. 
GARC.  Rayos  tu  acero  reparte. 
TARFE.No  juzgué  que  en  tal  edad 

Tan  gran  resistencia  hallase. 
GARC.  No  imaginé  que  pudieras 

Tanto  á  mi  valor  durarle; 

Pero  de  esta  vez... 
TARFE.  Detente. 

GARC.  Alienta,  moro,  el  coraje. 

¿Qué  te  suspende? 
TARFE.  Decirte 

La  lástima  que  me  hace 
Darte  muerte;  vuélvete, 
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Que  es  gran  desdicha  que  acaben 
Tan  presto  unos  años  tiernos, 
Que  dan  tan  altas  señales. 
Lo  piadoso  te  agradezco, 
Pero  no  puedo  pagarte. 
¿Por  qué? 

Porque  en  este  pleito 
Solo  es  María  la  parte, 

Y  si  no  te  libra  ella, 
Yo  es  preciso  que  te  mate. 
Contigo  hasta  ahora  no 
Habia  llegado  á  enojarme; 
Pero  viendo  que  defiendes 
A  esa  que  Yirgen  y  Madre 
Los  cristianos  adoráis 
Con  ciegas  credulidades, 

Y  que  escándalo  su  nombre 
Fue  en  la  mezquita  y  ultraje. 
En  venganza  de  esa  ofensa 
Quisiera  al  sol  apagarle. 
Muy  presto  verás,  blasfemo, 
Lo  que  esta  Señora  vale. 

.Pues  toma  caballo  y  lanza. 
Veremos  si  así  combates 
Como  con  la  espada. 

Monta, 
Que  todo  no  ha  de  bastarte. 
.Mataréle,  y  su  cabeza 
Pondré  en  los  cristianos  reales.   ( 
Llevaré  el  Ave-María, 
Para  que  en  el  real  se  ensalce. 

Salen  TODOS. 

El  moro  espera,  y  las  suertes 
No  resuelvo  si  han  de  echarse. 
.  Señor,  vuestra  majestad 
Más  el  tiempo  no  dilate. 
¿En  qué  pararán.  Granada, 
Estas  locuras  de  Tarfe? 
Porque  en  los  tres  no  haya  ijueja. 
Irá  Gonzalo  Fernandez 
De  Córdoba. 

Sale  UN  SOLDADO. 

Diré  al  Rey 
Lo  que  vi,  por  si  importare. — 
Señor,  desde  las  almenas. 
Que  adornan  del  homenaje 
La  torre,  claro  se  ha  visto 
ün  caballero,  que  hace 
Con  Tarfe  campo  en  la  vega. 
¿Qué  dices?  ¿Pues  cómo  cabe. 
Si  la  elección  aun  no  se  ha  hecho 
Del  que  ha  de  salir? 

Acabe 
Vuestra  alteza  de  elegirme, 
Que  estoy  de  puro  coraje 
Que  reviento,  y  temo  que 
A  mí  propio  he  de  abrasarme. 
¿Quién  será  quien  sin  licencia 
Se  adelantó? 

¿Quién  lo  sabe? 
Algún  demonio  será 
Tomo  iii. 


Para  que  el  moro  se  escape; 

Que  tiene  dicha  este  perro. 
REY.  jLa  acción  ha  sido  notablel 
REiNA.Enviad,  señor,  á  cualquiera, 

Porque  este  cuidado  acabe. 
coNDE.Yo  iré;  porque... 
REY.  Deteneos. 

KART.  Yo  iré,  y  sabré  quién... 
REY.  Dejadle. 

PULG.  Pues  yo,  voto  á  Dios,  no  puedo 

Con  preceptos  reportarme; 

Y  así  perdonad,  porque 
He  de  salir  como  ave, 
Por  el  Ave  que  del  sol 
Es  alba  en  puros  celajes. 

REY.    No  habéis  de  ir. 
PULG.  ¿Pues  quién  ha  de  ir, 

Cuando  no  elegís  á  nadie? 
¿Queréis  salir  vos? 
I  REY.  Tampoco. 

:  PULG.  ¿Pues  aquesto  ha  de  quedarse 
i  De  este  modo? 

I  REY.  No,  Pulgar; 

Dejad  que  acabe  el  combate 
I  Quien  lo  emprendió,  sea  quien  fuere, 

i  Porque  allá  el  moro  no  sabe 

j  Del  modo  que  salió,  y  fuera 

I  Dar  causa  a  que  imaginase 

Va^e.)  \  Que  eran  dos  los  que  salían. 

Cuando  uno  solo  es  bastante. 
I  CONDE. ¡Raro  valori 
MART.  ¡Gran  prudencial 

'  CELI.   ¡Heroico  rey!  No  en  balde 
I  Vocean  su  fama  invicta 

j  Del  orbe  las  cuatro  partes. 

CAL  A  B.  Temiendo  estoy  que  me  envíe 
!  A  mí,  porque  el  moro  nade 

;  Con  calabazas. 

\  PULG.  Señor, 

Si  el  moro  queda  triunfante, 
¿Qué  hemos  de  hacer? 
REY.  Salir  vos. 

PULG.  Pues  pese  á  mí,  ¿no  es  más  fácil 
Salir  á  matarle  luego. 
Que  arriesgar  en  este  lance 
Un  caballero,  y  que  el  moro 
De  haberle  muerto  se  alabe? 
REY.    A  quien  tuvo  la  osadía 

Y  valor  de  adelantarse. 
Bien  me  parece  que  puedo 
El  vencimiento  fiarle. 

CALAB. Mejor  que  á  mí,  si  también 

Sus  calabazas  no  trae.  {Suena  un  clarín.) 

REY.    Presto  veré.  ¿Mas  qué  salva 
Festivo  este  clarín  nace? 

CONDE. ün  bizarro  caballero, 
Ai  rosa  m  en  te  galán  te , 
ün  monte  viviente  anima, 
Hecho  con  la  espuma  jaspe. 

Sale  GARCILASO  á  caballo  por  el  patio,  y  trae 
la  cabeza  del  moro  en  la  lanza  y  el  cartel  del 
Ave  María  al  pecho. 

REY.    Garcilaso  es. 
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ANA.  I  Qué  ventura  1 

MART.  Clavada  en  la  lanza  trae 

Una  cabeza  sangrienta. 
CELi.   ¡Qué  mirol  Que  es  la  de  Tai^e. 
PULG.  También  del  Ave  María 
Hace  católico  alarde 
En  el.  pecho. 
REINA.  Con  tal  nombre 

Preciso  es  venga  triunfante. 
GARC.  Heroicos  reyes  de  España, 
Cuya  fe  es  tan  admirable, 
Que  contra  el  moro  sustenta 
Lo  puro  de  sus  verdades, 
Ya  el  triunfo  habéis  conseguido 
Del  fiero  bárbaro  alarbe. 
Que  intentó,  sin  poder  nunca, 
De  María  el  ciego  ultraje: 
Ya  por  el  más  débil  brazo 
Venció  Dios,  porque  su  madre, 
Contra  el  bárbaro  poder, 
De  aqueste  modo  se  ensalce. 
Este  es  el  nombre  divino, 
Esta  es  la  cabeza  infame 
Del  que,  blasfemo,  el  imperio 
Quiso  á  su  poder  negarle. 
Yo  le  di  muerte;  que  Dios, 
Como  en  todo  es  admirable, 
Quiso  que  el  brazo  más  tierno 
Su  dura  cerviz  cortase. 
{Sube  al  tablado,  y  se  arrodillan,  y  ha 
cen  la  salutación.) 
REINA. Católicos,  antes  que 

El  gozo  la  acción  embargue, 
Saludemos  á  María: 
Salve  de  Dios,  Virgen  Madre. 
REY.    Salve,  Reina  del  impíreo. 
CONDE. Escogida  de  Dios,  salve. 
TODOS. Salve,  Ave  de  gracia,  que 
Del  fiero  dragón  triunfaste. 
CALAB.jQué  contentos  están  todos 
Con  tan  buen  plato  de  Avel 
GARC.  Dadme,  señor,  vuestros  pies, 
Y  vos  vuestras  plantas  reales. 
REY.    Llegad,  García,  á  mis  brazos, 

{Levántanse.) 
Pues  muy  bien  puede  abrazarme 
Quien  por  la  Reina  mejor 
Honrado  se  ve  y  triunfante. 
GARC.  Tened,  señor,  que  ahora  falta, 
Que  cojí  mi  cabeza  pague 
No  haberos  obedecido. 
REY.    ¿Quién  en  victoria  tan  grande 
Queréis  que  se  acuerde  ahora? 
Y  más  cuando  en  esta  parte 
No  lo  juzgo  á  impulso  vuestro, 
Sino  á  auxilios  celestiales. 
RgpNA.Garcilaso,  tal  valor, 

Solo  es  digno  de  premiarse. 
GARC.  Con  tanto  favor,  señora, 

Ya  no  hay  premio  que  le  alcance. 
CELi.  Cumplióse  del  alfaquí 
El  vaticinio  con  Tarfe. 
CONDE.Garcilaso,  el  parabién 

También  os  doy  de  nji  parte. 


MART.  Recibidle  de  la  mía. 
PULG.  También  es  justo  os  alabe 

Por  tan  gran  victoria. 
6ARC.  A  vos 

Os  debo  dicha  tan  grande, 
Por  haber  sido  el  motivo. 
PULG.  Vos  solo  desempeñarme 
Pudisteis,  que  yo  cautivo 
Dejé  el  nombre  de  la  Madre 
De  Dios  dentro  de  Granada, 
Pero  vos  le  rescatasteis. 
ANA.    {Ap.  á  Celia.) 

¡Que  explicar  no  pueda  el  gozol 
CELIA.  Tiempo  habrá  para  explicarle. 
REY.    Garcilaso,  la  encomienda 
Mayor  de  León,  vacante 
Está,  señal  sea  del  premio, 
En  tanto  que  á  prendas  tales 
El  que  se  debe  consulto; 
Y  pues  hazaña  tan  grande 
En  la  vega  conseguisteis, 
Por  memoria  á  las  edades, 
Garcilaso  de  la  Vega 
Os  llamad  de  aquí  adelante, 
Poniendo  el  Ave  María 
En  vuestras  armas. 
GARC.  Honraisme 

Conforme  á  vuestra  grandeza. 
REINA.  Yo  también  quiero  premiarle; 
A  doña  Ana  sé  que  tiene 
Inclinación... 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLO.  £1  alcaide 

De  Torresbermejas  llega 
.    Ahora,  señor,  á  los  reales. 

REY.    Sin  duda  viene  á  cumplir 

Conmigo  el  pleito  homenaje.— 
Decid  que  llegue. 

REINA.  Suspenda, 

Garcilaso,  mi  dictamen 
Saber  á  qué  viene  el  moro. 

GARC.  Eso  es  lo  más  importante. 

Sale  EL  ALCAIDE. 


ALCAi.  Alá,  rey  siempre  invencible, 
Tu  heroica  persona  guarde. 

REY.    Bien  venido,  moro,  seas. 

¿Qué  es  lo  que  de  nuevo  traes? 

ALCAi.El  Rey  mi  señor  y  toda 

Granada,  quiere  entregarse 
A  tu  piedad,  y  á  las  puertas 
Espera  á  darte  las  llaves. 
Desplega  sobre  sus  muros 
Los  invictos  tafetanes, 
Que  siendo  gloria  á  tu  nombre. 
Pasmo  y  horror  son  de  Marte. 
Entra,  gran  señor,  que  todos 
Ya  desean  coronarte. 
Jurándote  desde  lue^o 
Fiel  y  eterno  vasallaje. 

REY.    Aunque  la  fuerza  lo  ha  hecho, 
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;eli. 


También  lo  agradezco,  Alcaide; 
Venció  Dios. 

¡Oh  Fe  sagrada! 
Todos  los  orbes  te  aclamen. 
Señora,  porque  de  Dios 
Las  soberanas  piedades 
Se  conozcan,  ser  cristiana 
Ofrezco  de  aqui  adelante, 
Dándole  gracias  al  Conde; 
Pues  para  que  me  ganase, 
Me  trajo  á  las  plantas  vuestras 
A  conocer  las  verdades. 
¿Qué  dices?  Dame  los  brazos. 
¡Oh  Dios  en  todo  inefable! 
REINA. Él  Rey  y  yo  los  padrinos 
Seremos. 

También  honrarme, 
Para  ser  cristiano,  á  mí 
Podrán  vuestras  majestades, 
Y  otros  muchos  cabaUeros 


»EY. 


ALCAI. 


REY. 


De  Granada. 

¡Dicha  grande! 
Más  llego  á  estimar  aquesto 
Que  si  el  mundo  conquistase. 

CA LAB. Por  Dios,  que  hemos  de  tener 
Sarracinos  y  Alia  tares. 

TODOS. ¡Viva  Isabel  y  Fernando! 

coNDE.Caminen  los  capitanes. 

REY.    Porque  en  Granada,  García, 
Entre  alegre,  quiero  darle 
A  doña  Ana  por  esposa. 
Premias  mis  finas  lealtades. 
Siempre  seré  esclava  vuestra. 
{Ap.  Llegó  mi  dicha  á  lograrse.) 
Lleve  el  conde  de  Tendilla 
A  la  Alhambra  mi  estandarte, 
Y  hagan  salva  las  trompetas. 

TODOS. Y  en  la  exaltación  del  Ave 
María,  siempre  gloriosa, 
Aquí  la  comedia  acabe. 


GARC 
ANA. 


REY. 


c 


JORNADA   TERCKK\,    ESCENA   XI\ . 

DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE  u. 


EL  HONRADOR  DE  Sü  PADRE. 


PERSONAS. 


RODRIGO  DE  VIVAR. 
JIMENA. 
DIEGO  LAINEZ. 
EL  CONDE  LOZANO. 
EL  REY  DON  FERNANDO. 

URRACA,  INFANTA. 
ELVIRA,  CRIADA  DE  JIMENA^ 


ÑUÑO,  GRACIOSO. 

DON  SANCHO. 
UN  SECRETARIO. 
UN  GUARDA. 
UN  CRIADO. 

DAMAS. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  la  corle  de  León  y  otros  punios 

JORNADA  PRIMERA. 


Casa  de  Jimena. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELVIRA  Y  ÑUÑO. 


ÑUÑO.  Este  papel  de  Rodrigo 
Es  para  tu  ama,  Elvira. 

ELVi.  Dámele,  Ñuño;  mas  mira 
Que  llega  el  Conde. 

ÑUÑO.  Conmigo 


Acaba;  en  esta  ocasión 
Quisiera  yo  estar  de  mí 
Mil  leguas. 

ESCENA   II. 

EL  CONDE  LOZANO.— Dichos. 

CONDE.  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Hablad. 
ÑUÑO.  Y  es  mucha  razón. 

(Ap.  Aquí  me  manda  empalar.) 
coNDE.Di  tú,  ¿qué  quiere  este  hombre? 
ELvi.  Es  criado. 
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ÑUÑO.  ¿Dijo  el  nombre? 

ELVi.  De  Rodrigo  de  Vivar. 
NUNÓ.  No,  señor;  pintor  lie  sido, 

Y  á  ver  cuadros  entré  aquí. 
coNDE.Nunca  de  vos  lo  entendí. 
ÑUÑO.  Por  ensalmo  lo  he  aprendido, 

Misterio  tiene  el  dislate; 

Que  enviar  mi  amo  ordena 

En  mi  lugar  á  Jimena 

Un  pintor  que  la  retrate. 
CONDE.A  Rodrigo  le  diréis 

Que  lo  que  le  estimo  crea 

En  esta  acción,  cuando  vea 

Que  de  mi  casa  volvéis. 
ÑUÑO.  Eso  de  volvéis  me  huele 

A  libertad. 
cotiDE. {Cógele  de  los  cabezones.)  Libre  os  vais, 

Pero  otra  vez  no  volváis. 
ÑUÑO.  La  reprehensión  no  duele. 

¿No  mandáis,  en  conclusión. 

Que  me  vaya? 
CONDE.  Idos  en  paz.       {Suéltale.) 

ÑUÑO.  Destos  meneos  jamás 

Nos  levantará  chichón. 

Esta  es  la  primer  vegada, 

El  señor  conde  Lozano 

Que  pegó  blanda  la  mano; 

Non  fago  yo  otra  negada.  {Vase.) 

ESCENA  III. 

EL  CONDE,  ELVIRA. 

coNDE.¿Mensajes?  ¿Qué  te  parece? 

¡Qué  gentil  rapacería  I 
ELV4.  Aquí  entra  agora  la  mía. 

Oye  lo  que  se  me  ofrece. 

{Ap.  Así  sabré  su  intención, 

Pues  Jimena  me  ha  mandado 

Que  lo  intente  con  cuidado; 

Valdréme  de  la  ocasión.) 

Entre  todos  los  amantes. 

Que  hoy  procuran  el  amor 

De  Jimena  con  ardor 

De  enamorados  constantes, 

Rodrigo  y  don  Sancho  han  sido 

Los  que  más  se  han  esmerado 

Y  que  con  mayor  cuidado 
Su  favor  han  pretendido; 
No  porque  Jimena  al  uno 
Ni  al  otro  muestra  halagüeño 
El  semblante;  que  ella  es  dueño, 

Y  no  lo  es  della  ninguno; 
Tan  recatada  y  prudente, 
Que  ni  les  da  confianza 
Ni  les  quita  la  esperanza. 
Con  que  vive  indiferente. 

Y  así,  no  estéis  sospechoso 
De  algún  capricho  liviano; 
Que  solo  por  vuestra  mano 
Espera  tener  esposo. 

coNDE.No  hace  Elvira  demasiado 
En  cumplir  con  su  deber. 
ELVi.    Muy  bien  se  le  echa  de  ver 


Lo  que  de  vos  ha  heredado; 
Ambos  parecen  sugetos 
De  primor. 
CONDE.  Y  les  esmalta 

Sangre  tan  antigua  y  alta, 
Que  les  hace  aun  más  perfetos. 
Rodrigo,  en  particular. 
No  tiene  ademan  ni  acción 
Que  no  sea  de  infanzón 
De  esperanza  singular; 

Y  no  es  mucho,  siendo  él 
De  una  casa  (que  esto  basta) 
Cuya  belicosa  casta 

Le  está  guardando  el  laurel 
Que  su  padre  ha  conseguido 
A  fuerza  de  guerrear; 
Yole  vi  en  lides  entrar 

Y  nunca  salir  vencido. 

Y  así,  yo  de  los  dos  digo 
{Ap.  Así  pienso  examinarle 
El  pecho)  que  para  honrarle 
Más  me  aficiona  Rodrigo, 
Porque  hoy  me  tengo  de  ver 
Con  Diego  Lainez  por... 
{Ap.  Mas  esto  será  mejor 
Que  no  se  llegue  á  entender.) 
Sabe  su  intento  de  espacio, 
Sin  darle  del  mío  parte; 

Que  yo,  Elvira,  vendré  á  hablarte 
En  volviendo  de  palacio; 
Que  hoy  el  Rey  sale  á  nombrar 
Ayo  que  sepa  regir 
Al  príncipe,  ó  por  decir 
Mejor,  me  sale  á  premiar 
Con  puesto  tan  preeminente; 
Que  en  lo  que  oora  cada  día 
En  su  servicio  se  fia 
Mí  mérito  justamente.  {Vase. 

EL VI.  ¡Oh,  qué  nuevas  que  les  llevo 
A  estos  dichosos  amantes, 

Y  cómo  en  lodo  les  es 
La  fortuna  favorablel 

ESCENA  IV. 

JIMENA.— ELVIRA. 

JiME.  Pues,  Elvira,  ¿qué  alegría 

Manifiesta  tu  semblante? 

Que  parece  que  los  ojos 

No  pueden  con  lo  que  saben. 

¿Podré  esperar  dicha  alguna 

De  lo  que  á  mi  padre  hablaste? 

Que  algo  os  escuché,  aunque  no 

Entendí  la  mayor  parte. 

¿Qué  has  colegido  en  su  gusto? 

Di,  ¿qué  te  dijo  mi  padre? 
ELVi.  Díjome  que  ama  á  Rodrigo 

Como  tú  puedes  amalle, 

Y  aunque  me  dijo  que  solo 
El  pecho  te  escodriñase 
Sin  descubrirte  su  intento, 
Primero  eres  tú  que  nadie. 

JiME.  ¿Qué  dices,  Elvira  mia? 
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¿Podré  algim  crédito  darte, 
O  es  ilusión  del  deseo? 
ELVi.  Y  aun  pasa  más  adelante: 

Que  aprueba  vuestros  amores, 

Y  hoy  se  ha  de  ver  con  el  padre 
De  Rodrigo,  según  dice 

Y  es  sin  duda,  para  hablalle 
En  razón  desta  alianza; 
Que  no  están  mal  á  su  sangre 
Ni  al  estado  de  Gormaz 
Los  Lainez  y  Vivares. 

JimE.  No  obstante,  el  alma,  indecisa, 
Teme  llegar  á  anegarse 
En  ese  profundo  abismo 
De  gloria  y  felicidades; 
Que  en  un  dia,  en  un  momento, 
Muda  el  hado  de  semblante, 

Y  después  de  una  fortuna 
Suele  llegar  un  desastre. 

ELVi.   Pues  presto  verás  el  mar 
En  calma,  sin  fuerza  el  aire, 

Y  el  cielo  en  lugar  de  nubes. 
Recamado  de  celajes. 

JIME.  Vamos,  y  venga  el  suceso 

Como  la  estrella  ordenare; 

Que  dos  veces  el  disgusto 

Se  siente  con  esperalle. 

Pero  ¿no  es  aquel  Rodrigo? 
ELVi.  ¡Cosa  de  que  te  embarace 

El  ir  á  ver  á  la  infanta! 
JIME.  Por  si  acaso  me  tardare, 

Vé,  Elvira,  y  dile  á  su  alteza 

Se  sirva  de  perdonarme; 

Que  en  despidiendo  á  Rodrigo... 

Ya  entiendo;  voy  al  instante.        {Vase. 

ESCENA  V. 
RODRIGO.— JIMENA. 

JIME.  Rodrigo,  pues  ¿tú  en  mi  cuarto? 

¡Qué  atrevido  es  un  amante! 
iiODRi.  Causas,  hermosa  Jimena, 

Tengo  para  visitarte, 

Y  no  es  la  menos  de  todas 
Que  habilidad  le  faltase 
Hoy  á  Ñuño,  mi  escudero. 
Para  remitirte  ó  darte 
Un  billete  que  olvidó 
Sobre  un  bufete  mi  padre, 
Donde  intentaba  que  vieses 
Las  ofertas  que  le  hace 
El  tuyo,  y  los  cumplimientos, 
Con  ocasión  de  juntarse 
En  consejo,  y  de  pedille 
Haga  con  el  Rey  sus  partes. 

Y  que  después  deste  logro. 
Tiene  un  negocio  muy  grave 
Que  comunicar  con  él. 

Que  es  á  los  dos  importante. 

No  puede  más  claro  hablar. 
jiiíE.  Que  tú  tan  claro  me  hables 

Es  lo  que  extraño,  Rodrigo. 
RO orí.  ¿Con  nada  puedo  obligarte? 


Esto  es,  hermosa  .Timena, 
Lo  que  á  tu  cuarto  me  trae, 
Después  de  adorar  el  sol 
En  tus  ojos  celestiales. 
Dulce  encanto  de  los  mios, 
Mira  si  hay  razón  bastante, 

Y  si,  esto  supuesto,  es  justo 
Que  de  atrevido  me  trates. 

JIME.  Todo  está  bien;  pero  advierte 
Que  mujeres  de  mi  sangre. 
Aun  con  toda  esta  decencia. 
Tienen  mucho  en  que  arriesgarse; 
Que  es  anteojo  la  malicia, 
Cuyos  molestos  cristales 
Es  la  apariencia  Rodrigo, 

Y  hay  argos  y  linces  tales 
En  casa  y  la  vecindad. 

Que,  haciendo  las  cosas  grandes. 
Son  como  esotros  antojos. 
Que  de  un  punto  ciento  hacen. 
RODRi. Pues  ¿qué  haré  yo,  si  no  puedo 
Verte,  señora,  ni  hablarte, 
Lleno  de  mil  confusiones, 
Sin  adorar  tus  umbrales? 
¿Tanto  te  ofenden  mis  ojos. 
Que  te  enoja  mi  semblante? 
¿Tan  poco  pueden  mis  penas, 
Que  te  pones  de  su  parte? 
La  vida  de  la  esperanza. 
Si  hay  vida  entretantos  males, 
Solo  en  mi  tiene  de  vida 
Lo  que  tiene  de  durable. 
Entre  si  muero  ó  si  vivo. 
Me  detienen  mis  pesares. 
Porque  aunque  quieran  que  muera, 
No  se  atreven  á  matarme. 
Dales  fuerza  tú,  §i  quieres 
De  mi  corazón  vengarte, 
O  cobra  la  que  les  diste, 
Si  te  obligan  mis  piedades. 
Si  te  lastima  mi  pena, 
Remédiala  favorable; 
Mas  si  te  cansa  mi  vida. 
No  consientas  que  te  canse. 
Bien  sabes  que  eres  hermosa, 
Y  que  tus  divinas  partes 
Arrastraron  mi  albedrio 
Al  precepto  de  adorarte. 
Disculpas  doy  de  quererte. 
Aunque  es  la  razón  tan  grande, 
Que  aun  los  aciertos,  por  mios, 
Han  menester  disculparse. 
Tu  belleza  es  mi  delito, 
Sin  tener  más  de  culpable 
El  empeño  de  rendirme 
Que  el  buen  gusto  de  mirarte. 
Bien  sé,  adorada  Jimena, 
Que  no  has  de  poder  negarme 
Esta  razón;  mas  ¿de  qué 
Me  sirve  si  no  me  vale? 
Sí  valdrá... 


JIME. 
RODRI 
JIME. 


Prosigue. 


Digo... 
{Ap.  Mas  recójase  á  la  cárcel 
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Del  silencio  mi  pasión.) 
RODRi.Sin  duda  que  el  que  empezaste 

Era  algún  favor,  señora,  ví-^í-j 
jiME.  Pues  ¿no  lo  es  el  escucharte? 
ROORi.Sí;  pero  si  otro  merezco... 
jiME.  ¿Y  cuál  es? 
RODRi.  Que  retratarte 

Permitas,  para  que  yo, 

Sin  el  riesgo  de  enojarte, 

Pueda  adorarte  á  mis  solas; 

Pero  si  el  retrato  sale 

Parecido  en  todo,  temo 

Que  sin  voces  naturales, 

Por  señas  me  reprehenda: 

Que  me  tienen  tan  cobarde 

O  mi  amor  ó  tu  respeto. 

Que  aun  temor  tendré  á  tu  imagen. 
JIME.  Eso  de  retrato  es 

Para  personas  reales, 

O  para  damas,  que  gustan, 

Indiscretas  ó  arrogantes, 

Que  su  belleza  enamore; 

Fuera  de  que,  es  yerro  grande. 

Porque  nunca  vi  retrato 

Que  al  original  llegase; 

Que  forma  y  color  se  pintan, 

Mas  no  la  gracia  y  donaire; 

Y  esto  baste  por  visita 

La  primera  que  me  haces. 
RODRi.Si  me  atrevo  á  la  segunda, 

¿Te  ofenderás? 
JIME.  Es  constante. 

RODRi.Pues  ¿qué  esperanza  me  dejas? 
JIME.  Soló  la  de  asegurarte 

Que  si  algún  cuidado  en  mí 

A  ser  cuidado  llegare. 

Será  el  de  tu  amor,  Rodrigo; 

Y  adiós,  porque  se  hace  tarde 

Y  he  de  ir  á  ver  á  su  alteza. 
RODRi.Jimena,  adiós. 

JIME.  {Ap.  Duro  trance 

Es  dividirse  dos  almas 
Que  juntó  amor  en  su  cárcel. 
Confuso  queda  Rodrigo, 

Y  es  injusto  en  mi  tratarle, 
Tan  cerca  de  verme  suya, 
Con  aspereza  tan  grande.) 
Pues,  Rodrigo,  ¿tan  suspenso? 
¿Qué  es  eso? 

RODRi.  Ha  sido  olvidarme 

Tu  ausencia  de  mí,  señora. 

JIME.  En  ese  olvido  es  constante 
Que  peligrará  Jimena. 

RODRi.  ¿Tal  pronunciáis?  Fiero  un  áspid 
Se  alimente  en  mis  entrañas 
Antes  que  llegue  á  olvidarte; 
Sin  honor  mi  casa  vea. 
Menosprecíeme  tu  padre, 

Y  tú  propia  me  persigas. 

Que  es  la  maldición  más  grave; 

Y  cuando  entrare  en  las  fides, 
Tema  del  turco  el  alfanje, 

O  este  pecho  me  atraviese 
La  azagaya  de  un  alarbe. 


JIME.  (ip.) Líbrete  el  cíelo,  bien  mió. 

RODRi.  ¿Qué  dices? 

JIME.  Que  Dios  te  guarde.  {{Vase.) 

RODRi.  ¡Ay  amor!  mucho  te  debo. — ^| 
Jimena,  favor  me  haces: 
Mis  esperanzas  alientas, ^^^ 
De  acuerdo  están  nuestros  padres, 
El  plazo  que  aguardo  es  breve. 
Todo  está  de  nuestra  parte. 
¡Oh,  si  fueses  esta  vez. 
Fortuna,  en  el  bien  constante!^  [(Viasc.) 


Salón  de  Palacio. 

ESCENA  VI. 

LA  INFANTA,  ELVIRA  1/  damas. 

iNFAN.  Elvira,  ya  pudiera  tu  señora 

Venirme  á  ver  y  á  divertirme  ahora 
Desta  grave  (¡ay  de  mí!)  melancoba. 

ELVi. Diviértela  por  esa  galería 

Que  cae  sobre  el  jardin;  pero  repara 
Que  hay  causa,  y  yo  tristeza  la  llamara. 

iNFAN.  Dices  bien,  y  Jimena  solamente 

Es  quien  puede  aliviarme  este  accidente. 

ELVi.  Y  aumentalle  también,  pues  al  instante 
Que  estás  con  ella  y  hablas  de  su  amante, 
Preguntando  el  estado  de  su  pena. 
Como  propia  la  sientes,  siendo  ajena, 

Y  en  vez  de  dar  consuelo  á  sus  enojos, 
Las  lágrimas  se  asoman  á  tus  ojos. 

INFAN.  {Áp.  Con  razón  debo  preguntalle  ahora 
Por  sus  fortunas,  puesto  que  la  autora 
Fué  de  mi  mal.    ¡Ah  infame  medianera!) 
Yo  casi  la  he  forzado  á  que  le  quiera; 

Y  en  fin,  como  he  forjado  sus  cadenas, 
Parcial  soy  á  sus  glorias  y  á  sus  penas. 

ELVi.No  obstante,  muestras  en  su  buen  suceso 
Cierta  pasión,  que  llega  á  ser  exceso: 
Ese  amor,  que  á  los  dos  de  gloria  llena, 
¿Cómo  te  sirve  á  tí  solo  de  pena? 
Mas  yo  peco  en  curiosa  é  indiscreta. 

INFAN.  La  afición  habla  cuando  más  secreta. 
Cumpla  conmigo  yo,  y  á  un  mismo  peso 
Enferme  el  gusto  y  convalezca  el  seso. 
Pero  el  Rey  sale  de  consejo  agora. 

ELVi.  Por  aquí  ha  de  pasar;  vamos,  señora. 

INFAN.  Difícil  será  ya;  llega  mi  padre; 

Que  buscar  sabré  excusa  que  nos  cuadre, 
Para  dejarle  y  retirarnos  luego. 

ELVI.  Así  supieses  excusarte  al  fuego, 

Que  el  corazón  te  abrasa  y  te  atormenta. 

INFAN.  Quien  le  intenta  apagar  más  le  fomenta. 

ESCENA  VII. 

REY,  DIEGO  LAINEZ,  EL  CONDE,  DON  SANCHO 
y  ACOMPAÑAMIENTO. — LA   INFANTA,    ELVIRA 

y  DAMAS. 

REY.    La  elección  salió  á  mi  gusto. 


DIEGO.  Humilde  tus  plantas  besa 
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TJn  vasallo  que  hoy  ensalzas 

A  dignidad  tan  suprema. 
CONDE,  (ip.)  Rabio  de  envidia.  ¡Que  el  Rey 

Me  haya  hecho  tal  afrenta  1 
SANCH.  (i/).)  Hoy  tendrá  mejor  partido 

Rodrigo  con  mi  Jimena, 

Suya  pudiera  llamarla, 

Pues  le  estima  y  me  desprecia. 

Pero  mi  hija  está  allí. — 

Infanta,  don  Diego,  llega; 

Dale  tú  del  nuevo  cargo 

La  debida  norabuena; 

Ayo  del  Príncipe  es  ya. 
"iNFAN.  Por  muchos  años  lo  sea. — 

Y  aun  iré  á  darla  mi  hermano; 
Que  con  tal  maestro  es  fuerza 
Que,  no  solo  acciones  grandes, 
Pero  altos  hechos  aprenda. 

DIEGO.  Por  tan  gran  favor  os  pido 
La  mano. 

Dejad  la  tierra, 
Don  Diego;  que  en  mí  tendréis 
Otra  más  en  vuestra  escuela, 

Y  si  licencia  me  dais. 
Señor,  en  mi  cuarto  espera 
Jimena,  y  verla  deseo. 
Ya  tenéis,  hija,  licencia, 

Y  aun  yo  os  quiero  acompañar. 
Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
[Vanse,  y  el  Conde  detiene  á  don  Diego 

Lainez.) 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE,  DIEGO  LAINEZ. 


coNDE.En  ausentándose  el  Rey, 
Hablar  á  solas  quisiera 
II  Con  vos. 

'DIEGO.  El  Rey  se  ausentó; 

Hablad,  conde,  enhorabuena. 
coNDE.Yos  en  efeto  os  llevasteis 
El  cargo  y  la  preeminencia 
Que  ya  gozáis,  y  que  solo 
I  i         A  mí  dárseme  debiera. 
DIEGO.  En  esta  marca  de  honor 

Que  da  el  Rey  á  mi  experiencia, 
|ri         Muestra  que  es  atento  y  justo, 
lí         Y  que  su  mano  realenga 
I  Sabe  premiar  en  servicios 

''  Pasados,  tantas  proezas. 

CONDE. Como  el  reino  le  han  guardado, 
No  será  una  cosa  mesma 
Haberlas  hecho  en  aquel, 
O  en  aqueste  tiempo  hacerlas. 
DIEGO.  Señor,  fuera  por  las  mías; 

Tarde  llegaran  las  vuestras. 
CON  DE. Por  grandes  que  sean  los  reyes, 
Son  de  la  propia  materia 
De  que  son  los  demás  hombres^, 

Y  engañarse  pueden. 
DIEGO.  Sea 

Como  decís,  ya  está  hecho, 

Y  muy  bien;  Conde,  paciencia. 

Toüo  m. 


A  este  favor  que  al  Rey  debo 
Añadid  otro  que  pueda 
Desenojaros;  mi  casa 
Unid,  Conde,  con  la  vuestra, 
Pues  lo  desea  Rodrigo 

Y  no  lo  excusa  Jimena, 

Y  aun  el  papel  que  escribisteis 
Me  da  á  entender  que  no  os  pesa; 
Que  con  tal  sagrado.  Conde, 
Nuestra  amistad  será  eterna. 

CON  DE.  A  otro  más  alto  empleo 
Rodrigo  aspirar  pudiera. 
Después  del  nuevo  esplendor 
Que  hoy  por  su  padre  granjea. 
No  así  le  cortéis  el  vuelo, 

Y  en  tanto  vuestra  experiencia 
Muestre  al  Príncipe  á  regir 
Provicias,  á  que  le  teman 

Los  malos,  y  á  que  los  buenos 
A  sus  leyes  se  sometan; 

Y  juntad  á  estas  virtudes 
Otras  marciales  empresas. 
Dignas  de  un  gran  capitán: 
A  que  las  ardientes  siestas 
Pase  á  caballo,  y  las  noches 
Sobre  la  grama  ó  la  arena, 
Cobre  el  natural  descanso, 
Armado  de  todas  piezas; 

A  asaltar  un  fuerte  muro, 

Y  á  que  á  él  solo  se  le  deba 
El  laurel  de  una  vitoria, 

A  conquistar  nuevas  tierras 
Que  ensanchen  su  monarquía; 

Y  advertid  también  que  es  fuerza 
Confirmar  con  el  ejemplo 

Lo  que  la  palabra  enseña. 
DIEGO.  Para  instruirse  á  despecho 
De  la  envidia,  el  libro  vea 
De  la  historia  de  mi  vida. 
Que  bien  hallará  qué  aprenda; 
Sabrá  cómo  es  menester 
Regir  una  armada  entera, 
Poner  su  hueste  en  batalla. 
Ríen  formadas  las  hileras. 
Dar  las  órdenes  en  tiempo 
Que  los  c'abos  le  obedezcan, 
Tomar  ventaja  en  el  puesto. 
Embestir  cuando  convenga, 

Y  sobre  heroicas  hazañas 
Labrar  una  fama  eterna. 

CONDE. Los  ejemplos  vivos  son 

De  más  crédito  y  más  fuerza; 
Mas  ¿qué  habéis  hecho  en  los  años 
Que  en  tan  larga  edad  se  os  cuentan, 
Que  de  los  mios  un  día 
No  le  iguale  ó  no  le  exceda? 

DIEGO.  Hable  España,  y  por  mí  hable 
La  fama,  pues  toda  es  lenguas. 

CON  DE.  Vuelvo  á  decir  que  os  llevasteis 
Lo  que  dárseme  debiera. 

DIEGO.  Quien  lo  ha  llegado  á  alcanzar, 

De  que  lo  merece  es  prueba. 
I  coNDE.Quien  ejecutarlo  puede, 
1  Mejor  gozarlo  pudiera. 
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DIEGO.  El  haber  sido  excluido 

No  es,  Conde,  muy  buena  seña. 
CON  DE. Por  antiguo  palaciego 

Merecisteis  con  su  alteza. 
DIEGO.  De  mis  hechos  la  memoria 

Me  valió  en  esta  contienda. 
coNDE.Hablemos  claro;  el  Rey  hizo 

Este  honor  á  la  edad  vuestra. 
DIEGO.  El  rey,  más  que  á  la  edad,  mira 

El  valor  y  la  prudencia. 
CONDE. ¿Fáltanme  á  mí  esas  virtudes? 
DIEGO.  No  haberlo  alcanzado  es  muestra 

De  que  no  se  merecia. 
CONDE. ¿Yo  no  lo  merezco?  ¡Oh  pesia 

El  necio  caduco  1  ¿Yo? 
DIEGO.  Vos,  sí,  vos. 
CONDE.  De  tu  insolencia, 

Para  excusar  de  palabras, 

Toma  aquesta  recompensa. 

{Dale  una  bofetada,  saca  la  espada  don 
Diego,  y  cáesele  á  los  pies  del  Conde.) 
DIEGO.  ¿Para  qué  quiero  la  vida. 

Después  de  tan  grande  ofensa? 
CON  DE. ¿Qué  intentas  hacer  con  tanta 

Debilidad  y  flaqueza? 
DIEGO.  Perdí  la  espada,  y  mis  plantas 

Pesadas  raices  echan, 

O  del  peso  del  agravio, 

O  de  lo  que  la  edad  pesa. 
CON  DE. Tu  espada  es  mia,  mas  no 

Quiero  que  pase  á  mi  diestra 

Tan  deslucido  trofeo; 

Añade  esta  nueva  empresa 

Al  libro  de  tus  hazañas, 

Para  que  el  Príncipe  lea.  {Vase. 

ESCENA  IX. 
DON  DIEGO. 

¡Ah  rabia!  Ah  injusta  razón 
Del  tiempo!  Ah  rigor  del  hado! 
¡Que  la  vida  haya  guardado 
Solo  para  esta  ocasión! 
Sobre  un  agravio  un  baldón, 

Y  que  aun  la  muerte  me  niegue! 
Llegue  á  despeñarme,  llegue, 

Y  SI  rehusa  llegar. 
Consúmame  aquí  el  pesar, 

O  el  llanto  al  menos  me  ciegue. 
Vos,  instrumento  glorioso 
De  mis  hazañas,  ¿qué  hacéis? 
¡Ay!  Pero  ya  no  queréis 
Estar  en  mi  puño  ocioso. 
Aquese  acero  lustroso 
Tiempo  hubo  que  introducía 
Terror  en  la  Andalucía, 
En  Portugal  y  Aragón; 
Mas  ¿qué  no  acaba  el  tesón 
De  un  dia  sobre  otro  dia? 

{Levanta  la  espada.) 
Venid,  y  más  no  tengáis 
El  uso  antiguo  de  espada; 
De  hoy  más  á  mi  edad  cansada  | 


De  cayado  le  sirváis. 
¡Oh,  qué  lustroso  os  mostráis! 
Pero  ¿qué  miro?  No  quiero 
Que  compren  mi  agravio  fiero, 
(Tanto  es  lo  que  siento,  tanto), 
Ñi  el  cristal  de  aqueste  llanto, 
Ni  desta  espada  el  acero. 

ESCENA  X. 

RODRIGO  Y  ÑUÑO,  con  m  retrato.— DlíGQ. 

RODRi.  ¿Que  retratarse  ha  dejado 

Jimena? 
ÑUÑO.  En  palacio  ha  sido. 

Que  es  donde  el  pintor  la  vido, 

Al  pasar,  con  tal  cuidado, 

Que  aire  y  color  le  ha  copiado. 

Como  ves. 
RODRi.  ¡Grande  pintor! 

ÑUÑO.  Pero  tu  padre,  señor, 

Y  el  talante  no  me  agrada. 
En  la  una  mano  la  espada 

Y  en  la  otra  el  mocador. 
DIEGO.  ¡Ay  de  mí!  Pero  ¿qué  miro? 

¿Es  ilusión  de  la  idea? 
RODRi.  ¿Señor,  pues  tú  desa  suerte? 
DIEGO.  ¡Ay  Rodrigo! 
RODRi.  ¿Qué  te  inquieta! 

DIEGO.  ¡Ay  hijo! 

RODRi.  ¿Qué  te  disgusta? 

DIEGO.  ¡Ay  honor! 
RODRi.  Tu  voz  espera 

Mi  oido. 
DIEGO.  ¿Tendrás  valor? 

RODRi.  Cualquiera  otro  que  no  fuera 

Mi  padre  y  tal  preguntara, 

Ríen  presto  hallara  la  prueba, 
DIEGO.  ¡Quéá  mi  gusto  has  respondido! 

Qué  bien,  Rodrigo,  me  suena 

Esa  indignación  tan  justa! 

Salte  tú.  Ñuño,  allá  fuera; 

Que  no  te  hemos  menester. 
ÑUÑO,  Soy  gracioso  de  comedia, 

Que  en  llegando  un  paso  grave, 

Le  despiden  ó  le  arredran. 

Porque  en  los  severos  casos 

Siempre  las  chanzas  disuenan.    {Vase.) 

ESCENA  XI. 

RODRIGO,   DIEGO. 

RODRi.  ¿Si  tendré  valor  preguntas? 

Haz,  pues,  de  mi  aliento  prueba, 

Y  verás,  padre,  que  obro 

Como  quien  tu  sangre  hereda. 
DIEGO.  {Ap.  Ya  está  hecha  del  valor. 

Hagamos  olra  experiencia 

Del  sufrimiento;  que  aunque 

Tan  débil  eslé  mi  fuerza, 

Saldrá  el  intento  acertado. 

Pues  aunque  poco  le  duela, 

Al  apretarle  la  mano. 

Si  corresponden  las  señas. 
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Es  fuerza  que  no  lo  sufra, 
Pues  tengo  por  cosa  cierta 
Que  el  que  dispensa  en  lo  poco, 
Para  lo  mucho  se  enseña.) 
Hagamos  las  amistades, 
Dame  la  mano. 
RODRi.  Daréla 

De  rodillas,  como  es  justo, 

►        Para  besaros  la  vuestra; 
Pero  ¿qué  hacéis?  Soltad,  padre. 
DIEGO.  Pues  ¿desto  no  más  te  quejas? 

ÍODRi.  Soltad,  padre,  pese  á  vos, 
O  si  no,  pedazos  hecha 
Veréis  la  vuestra  á  mis  dientes. 
DIEGO.  Basta,  hijo. 
RODRi.  Pues  me  dejas. 

Sí  haré. 
DIEGO.  Que  me  has  lastimado; 

¿Derramando  sangre  empiezas? 

»{Ap.  Tú  satisfarás  mi  agravio; 
Bien  me  ha  salido  la  prueba.) 
BODRi.  Perdonad  si  mal  os  hice; 

Que  á  nadie  el  dolor  reserva, 

»Y  si  me  ofende  mi  carne. 
Comeré  mi  carne  mesma. 
DIEGO.  Mi  juventud  resucita. 

¡Ay  honor!  [Dura  contienda! — 
Ea,  Rodrigo,  á  vengarme. 
RODRi.  ¿De  qué? 
DIEGO.  De... 

ÍODRi.  Cuando  en  tu  lengua 

Aguardaba  el  instrumento 
De  la  venganza  que  intentas, 
f*       ¿Embarazado  en  el  llanto, 
Te  detienes? 
DIEGO.  Providencia 

I  Son  las  lágrimas  que  miras 

De  sabia  naturaleza, 
Pues  pretendo  que  has  de  oir 
La  causa  desta  tormenta, 
Juzgando  que  á  dos  sentidos 
No  podrás  hacer  defensa; 
Yo  como  la  mancha  injusta 
Está  en  mi  rostro  tan  fresca, 
Porque  al  verla  no  peligres 
En  dos  avisos,  ordena 
Este  llanto,  que  en  raudales 
La  infame  mejilla  riega, 
Para  lavarla  sin  duda; 
Y  es  piedad,  porque  es  tan  fea, 
;        Que  harto  valor  será  oiría, 
^         Sin  la  desdicha  de  verla. 
RODRi.  Idos,  padre,  poco  á  poco; 
L        Que  si,  para  que  no  vea 
i        Esa  mancha,  prevenís 
i        Del  llanto  la  diligencia, 
I        Cuando  en  hombres  como  vos 
I        Tengo  el  llorar  por  flaqueza, 
^^^Y  cuando  el  llanto  es  remedio, 
■^ftSegun  decís,  cosa  es  cierta, 
I^^Siendo  el  alivio  tan  grave, 
Que  es  muy  grave  la  dolencia; 
Que  no  se  nace  á  poco  mal 
Remedio  que  tanto  cuesta. 


Pero  acabad,  pronunciad 
Esa  injuriosa  sentencia 
Contra  vuestra  estimación; 
Que  es  lástima  que  se  pierda 

I  Tiempo  de  tanta  importancia; 

i  Que  ya  el  corazón  revienta 

i  .         Para  tardar  en  vengarla 

!  ■         Lo  que  tardare  en  saberla. 
DIEGO.  Pues,  hijo,  toma  esta  espada. 
RODRi.Otra  circunstancia  es  esta 
Para  que  el  daño  sea  grande. 
Pues  sangre  pide  la  enmienda. 

DIEGO.  Mírala  bien,  que  es  la  propia 
Que  yo  hube  por  herencia 
De  Mudarra,  aquel  valiente 
Guerreador,  y  si  tu  diestra 
La  empuña,  podré  esperar 
De  tí  aun  mayores  empresas. 
Muere  ó  mata. 

RODRI.  Ya  es  mayor 

La  confusión  que  me  espera, 
Pues  muerte  pide. 

DIEGO.  Y  repara 

Que  no  se  lava  una  ofensa, 
¿Qué  ofensa?  un  agravio,  hijo> 
Sino  es  con  la  sangre  mesma 
De  quien  ha  sido  el  autor, 

Y  si  en  matarla  te  empeñas, 
No  guardes  á  tu  enemigo, 
Porque  á  sus  manos  no  mueras. 
Mira  que  es  tan  gran  soldado. 
Que  yo  le  he  visto  en  la  guerra 
Fabricar  de  los  que  ha  muerto 
Contra  el  moro  una  trinchera; 

Y  para  irritarte  más. 

Sabe  que  ha  sido  la  afrenta 
(Sufra  este  dolor  el  labio) 
Que  de  su  mano  (¡qué  pena!) 
Sobre  el  papel  de  mis  canas 
Imprimió  las  cinco  flechas. 
Que  el  corazón  me  traspasan. 

RODRI. Atad,  suspended  la  lengua. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  decís, 
Padre?  Pues  ¿no  me  dijerais 
El  nombre  antes  que  él  agravio? 
Ea  presto,  que  se  anega 
El  alma  en  un  mar  de  fuego. 

DIEGO.  Decirte  algo  más  es  fuerza, 
Más  que  ser  bravo  soldado. 

RODRI. Presto,  ¡ay  de  mí!  No  me  tenga 
Más  confuso  vuestro  aviso. 

DIEGO. Sabe  que  es  el  padre... 

RODRI.  Sepa 

Yo  quién  es. 

DIEGO.  Es... 

RODRI.  Acabad. 

DIEGO. El  padre  de  tu  Jimena. 
Roarigo,  en  tales  sucesos. 
Donde  el  honor  se  atraviesa, 
Quien  sin  él  ama  la  vida 
Es  indigno  de  tenerla. 
No  tengo  más  que  decirte; 
El  ofensor  y  la  ofensa 
Sabes  ya,  Dios  te  encamine^ 
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Y  con  una  facción  mesma 
Venga  á  tu  padre,  hijo  mió, 

Y  á  tí,  Rodrigo,  te  venga.  {Vase.) 

ESCENA  XII. 

RODRIGO. 

[lanza 
jBueno  quedo  (¡ay  dolor!),  puesto  en  ba- 
Con  tal ofensal  ¡Ah  infausto  dolor  miol 
Si  la  vengo,  mi  honor  cobra  su  brio; 
Si  la  omito,  mi  amor  cobra  esperanza. 
¿Que  hoy  estorbarme  puede  una  venganza 
Cuando  más  me  creí  favorecido? 
¡Ah  rigurosa  penal 
Golpe  fatal,  ¿mi  padre  el  ofendido, 

Y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 
¡Oh,  qué  duros  combatesl  Nuevo  modo 
De  matar;  salga  amor  pues  condenado; 
Fuerza  es  vengar  un  padre  despreciado, 

Y  perder  á  Jimena  es  fuerza  y  todo. 
No  sé  cómo  á  juzgar  tal  me  acomodo; 
¡Fiero  trance  de  amor,  en  qué  me  obligo! 
¡Qué  fatigal  ¡Qué  pena! 
O  á  dejar  un  agravio  sin  castigo, 
O  á  vengalle  en  el  padre  de  Jimena, 

[Saca  un  retrato.] 
¿Qué  decís  vos,  objeto  de  mis  males? 
Dadme  consejo  en  lance  tan  esquivo, 
Porque  estáis  semejado  tan  al  vivo. 
Que  no  os  faltarán  voces  naturales. 
Mas  ya  me  habláis  por  esos  celestiales 
Bellos  ojos,  pidiéndome  serenos 
Que  no  les  dé  tal  pena; 
Así  lo  haré.  Muramos  á  lo  menos 
Sin  anublar  los  soles  de  Jimena. 
Mas  ¿tal  digo  en  presencia  deste  acero? 
¿Morir  yo  sin  dejar  mi  honor  en  salvo? 
Bien  miro  por  la  sangre  de  Lain  Calvo, 
Mas  ay,  que  ya  me  miras  con  severo 
Semblante.  Vuelve  al  pecho,  que  no  quiero 
{Vuelve  el  retrato  al  pecho.) 
Juzgar  con  la  pasión  del  desvarío; 
Confírmese  la  pena, 

Y  salvando  el  honor  del  padre  mió, 
Piérdase  amor  y  piérdase  Jimena. 
Demás  que  será  infamia  y  civil  trato 
Que  en  la  esperanza  de  servir  prosiga, 

Y  aun  es  fuerza  que  sea  mi  enemiga 
Si  de  cobrarle  ó  de  morir  no  trato. 
No  juzgara  yo  así  viendo  el  retrato; 
Mas  ya  es  tiempo  que  á  furia  me  provoque, 
Mi  honor  salga  de  pena; 
El  Conde  muera,  ó  muera  yo  á  su  estoque, 
Si  así  ó  así  se  ha  de  perder  Jimena, 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  LOZANO  y  DON  SANCHO, 
SANCH. Vuestras  disculpas  son  vanas. 


CONDE. Tiene  gran  parle,  os  prometo, 
De  violencia  el  propio  efeto 
En  las  acciones  humanas. 
SANCH.No  está  el  Rey  bien  satisfecho 

De  vos. 
CONDE.  Antes  del  agravio 

Pudiera,  como  hombre  sabio, 
Templarme,  mas  ya  está  hecho; 
Y  asi,  al  Rey,  que  os  ha  enviado. 
Decir,  don  Sancho,  podéis 
Que  ni  él  ni  vos  desharéis 
Un  golpe  ya  ejecutado. 
SANCH.Más  es  bizarra  que  cuerda. 

Conde,  esa  resolución, 
coNDE.No  mudaré  de  opinión. 
SANCH.Os  perderéis, 
CONDE,  Que  me  pierda, 

SAN CH. ¿Qué  responderé  á  su  alteza. 
Pues  mi  intento  salió  vano? 
CONDE. Que  mi  vida  está  en  su  mano; 
¡  Que  me  corte  la  cabeza. 

SANCH.Es  rey,  y  bien  podrá  hacello; 
I  Que  el  golpe  es  digno  de  muerte. 

,  CON  DE. Pues  ya  está  echada  la  suerte; 
I  No  volváis  á  hablarme  en  ello, 

SANCH, Adiós,  pues, 
;  CONDE.  ¡Oh  qué  cruel 

Pintáis  del  Rey  la  entereza! 
¡Perder  en  mí  una  cabeza 
Que  ciñó  tanto  laurel! 
SANCH. Ese  laurel  os  prometo 

Que  debe  temer  el  rayo, 
coNDE.Le  aguardaré  sin  desmayo. 
SANCH. Sí,  pero  no  sin  efeto.  {Vase.) 

CONDE.Y  con  eso  quedará 
El  Lainez  satisfecho 
Del  agravio  que  le  he  hecho, 
Pero  allí  su  hijo  está. 
Busque  el  viejo  en  dos  Castillas 
Los  más  bravos  lidiadores; 
Que  en  los  aprietos  mayores 
Hace  el  valor  maravillas, 

ESCENA  II. 
RODRIGO.— EL  CONDE. 

RODRÍ.Para  que  cumpla  el  valor 

Con  lo  que  el  rigor  concierta. 
Amor  se  quede  á  esta  puerta, 
Y  no  entre  más  que  el  honor. 
Conde,  escuchad  dos  palabras. 

cONDE.Decíd;  que  ya  estoy  atento. 

RODRi.Sacadme  aquí  de  una  duda. 
¿Conocéis  bien  á  don  Diego 
Lainez? 

CONDE.  ¡Linda  ignorancia! 

RODRí, ¿Sabéis  que  es  mi  padre? 

CONDE.  Sélo,  . 

RODRi.Pues  aunque,  en  toda  razón 
Del  escrúpulo  del  duelo. 
Pudiera,  Conde,  mataros 
Sin  advertencia,  no  quiero 
Que  piense  mi  bizarría 
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En  algún  cobarde  medio 
Para  restaurar  m¡  honor; 
Que  no  tengo  por  acierto, 
Mientra  hay  posibilidad 
De  satisfacion,  que  necio 
Cometa  yo  un  yerro  propio 
Por  enmendar  otro  ajeno; 

Y  así,  en  campaña,  en  poblado. 
De  noche  ó  de  di  a,  al  cielo 
Claro  ó  á  la  sombra  oscura, 
A  caballo,  á  pié,  con  peto 
O  sin  él,  á  espada  ó  lanza, 
A  vuestro  arbitrio... 

'CONDE.  ¡Qué  bueno! 

Pues  ¿me  retais?  ¡Qué  gracioso 
Mozuelo! 
RODRi.  Yo  lo  confieso, 

!l^         No  son  jueces  del  aliento. 
coNDE.Es  verdad;  pero  ¿túá  mí? 

Hombre  le  has  hecho  muy  presto. 
RODRi. Basta  una  ocasión,  don  Gómez, 

Para  conocer  al  bueno, 

Y  para  ensayarme  yo 
Comenzar  por  vos  pretendo, 

Y  yo  sé  que  en  el  ensayo 
Os  pareceré  maestro. 

coNDE.No  saldrás  de  ese  cuidado. 
RODRi. Retado,  al  dictamen  vuestro 

Está  el  elegir  las  armas. 
CON  DE. Pues  si  no  tiene  remedio, 

Y  hemos  de  lidiar,  Rodrigo, 

P^         Para  mi  todo  es  lo  mesmo; 
^        Escoge  las  armas  tú. 
RODRi.Conde,  obrar  más  y  hablar  menos. 
CONDE. ¿Cansado  estás  de  vivir? 
RODRi.¿Vos  de  morir  tenéis  miedo? 
coNDE.Vamos,  que  haces  lo  que  debes; 

I         Que  un  hijo  obediente  y  cuerdo 
Como  lo  eres  tú,  Rodrigo, 
Si  sobrevive  un  momento 
Al  honor  que  perdió  el  padre, 
Pone  el  suyo  a  grande  riesgo.     [Vase. 
RODRi. Perdona,  amor;  honor,  vamos. 
Vengar  á  un  padre  pretendo; 
Esto  me  toca  por  hijo. 
Lo  demás  hágalo  el  cielo.  {Vase. 


Salón  de  palacio. 

ESCENA  III. 


EL  REY,  LA  INFANTA  y  acompañamiento,  y 
DON  SANCHO. 

BEr.    ¡Que  tan  fuera  de  razón 
1 1  Sea  el  Conde  en  trance  igual. 

Que  piense  que  un  golpe  tal 
Tan  fácil  tenga  el  perdón! 
SANCH.Yo  he  disputado  con  él, 
Pero  nada  he  conseguido 
Más  que  haberme  respondido 
Que  es  vuestro  vasallo  fiel. 


rey.    ¡Ah  cielos!  ¡Que  tal  vasallo 
Tan  poco  tema  mi  nombre! 
Que  mi  nombre  no  le  asombre! 
Confuso,  por  Dios,  me  hallo. 
¡Que  á  mi  más  favorecido 
Agravie,  y  no  tema  un  rey! 
Que  en  mis  tierras  dé  la  ley! 
Confuso  dije,  corrido 
Estoy,  trátele  primero 
Con  blandura,  y  mi  intención 
Fué  templar  la  presunción 
De  tan  osado  guerrero; 
Mas,  por  más  que  ufano  viva. 
Ya  que  tan  necio  se  ve, 
Las  alas  le  cortaré 
De  su  condición  altiva; 

Y  aunque  lo  llego  á  sentir, 
Le  tengo  de  castigar. 
Solo  por  disimular 

Lo  que  he  querido  sufrir. 
SANCH. Gloria  es  de  vuestra  corona, 

Que  alguna  estrañeza  aguarda. 
REY.    Id  con  gente  de  mi  guarda, 

Y  asegurad  su  persona. 

{Vase  don  Sancho. 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  LA  INFANTA,  y  acompañamiento. 

iNFAN.Por  amiga  de  Jimena 

Debo  á  su  padre  amparar, 

Y  también  por  aliviar 

A  vuestro  enojo  esta  pena. 

Vuestra  alteza  me  perdone. 

Que  perder  un  hombre  tal... 
REY.    Ya  se  hace  criminal 

Quien  de  su  parte  se  pone. 

Pero  ¿qué  podéis  decir? 
iNFAN.Que  un  valor  hecho  á  lidiar, 

A  conquistar  y  á  triunfar. 

Tarde  se  llega  á  rendir; 

Porque  hombre  de  tal  valor. 

De  si  mismo  satisfecho. 

Ya  que  el  error  está  hecho. 

Sustentar  debe  el  error. 

Y  no  por  temer  el  mal 
De  morir  ó  ser  retado, 
Acogerse  hoy  al  sagrado 
De  la  majestad  real. 

Que  es  aventurar  su  honor. 

REY.    Que  lo  dejemos  te  pido; 

Que  aunque  este  enfado  es  crecido. 
Otro  me  inquieta  mayor. 
Pues  hoy  me  ha  llegado  aviso 
De  que  ya  el  moro  se  ha  entrado 
Por  mis  reinos  y  robado 
Mis  tierras,  tan  de  improviso. 
Que  sobre  el  aviso  aguardo 
Que  á  Burgos  llegue. 

iNFAN.  Eso  no; 

Que  ahí  el  Conde,  bien  sé  yo 
Que  hará  un  esfuerzo  gallardo. 
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ESCENA  V. 


DON   SANCHO;   ÑUÑO  atadas  las  manos,  x 
CRIADO.— Dichos. 

NUÑÍo.  No  así  los  brazos  rae  tuerza. 
CRIADO. Llegue,  acabe,  llegue  presto. 
ÑUÑO.  Aguárdese  usted;  que  esto 

Mas  quiere  maña  que  fuerza. 
REY.    No  quedará  sin  castigo 

Quien  hizo  agravio  tan  cierto. 
SANCH.Gran  señor,  el  Conde  es  muerto 

A  las  manos  de  Rodrigo. 
CRIADO. Y  por  cómplice  y  secuaz, 

Preso  traigo  á  su  escudero. 
ÑUÑO.  (Ip.  No  hay  en  todo  un  gallinero 

Pone-güevos  tan  de  paz 

Como  yo;  pero  aqui  á  posta 

Parecer  valiente  intente, 

Porque  parecer  valiente 

Tiene  poquísima  costa.) 
REY.    ¿Tú  cómplice  fuiste? 
ÑUÑO.  No, 

Y  es  gran  sinrazón. 

REY.  ¿Por  qué? 

ÑUÑO.  Porque,  aunque  yo  le  maté, 

No  he  sido  cómplice  yo. 

¿Qué  es  cómplice?  He  de  perderme 

Con  quien  tal  tenga  por  cierto. 
CRIADO. Y  después  de  haberle  muerto, 

¿Dónde  irás? 
ÑUÑO.  A  retraerme. 

CRIADO. ¿Y  por  qué  (el  reir  resisto) 

Cortaste  su  noble  estambre? 
ÑUÑO.  Yí  que  el  Conde  tenia  hambre, 

Y  le  envié  á  cenar  con  Cristo, 
CRIADO. Tu  valor  me  maravilla; 

¿Qué  herida  le  diste? 
ÑUÑO.  Brava; 

Porque  desde  que  mamaba 

Fué  inclinado  á  la  tetilla. 

Lindas  oraciones  rezo 

Para  mí;  si  el  Rey,  cruel, 

Pasar  me  hiciera  el  cordel 

De  las  manos  al  pescuezo, 

Que  fuera  susto  evidente. 

El  me  ahorca,  ¿quién  lo  ignora? 

Maldita  sea  la  hora 

En  que  me  metí  á  valiente. — 

Señor,  yo  mentí. 
REY.  Soltalde; 

Que  no  creo  de  Rodrigo 

Que  le  llevase  consigo. 
ÑUÑO.  El  se  lo  riñó  de  balde. 

¿Sin  asesinos  ni  ayuda 

Matar  yo  por  interés? 
REY.    Así  lo  creo;  idos  pues. 
ÑUÑO.  Y  quien  lo  pusiere  en  duda 

Salga  al  campo  á  combatir. 

Véngase  á  reñir  conmigo; 

Que  al  que  saliere,  me  obligo 

Que  se  vuelva  sin  reñir. 

Señor  mió,  ¿no  desata? 
CRIADO. Ya  está  hecho  ;  el  hombre  es  fallo. 


ÑUÑO.  Diré  á  mi  amo  lo  del  salto. 

Pues  ya  él  sabe  lo  de  mata.        (Vase.) 
UN    iNFAN.¿Que  Rodrigo  mató  al  Conde? 
Mayor  mal  para  Jimena. 
REY.     No  se  ha  de  extrañar  la  pena 
\  Que  al  delito  corresponde; 

I  Que  ofensor  y  no  guardarse 

i  Es  dar  fuerza  al  enemigo  ; 

I  Pues  aunque  es  mozo  Rodrigo, 

■  Mirad  si  supo  vengarse. 

Mas  quién  os  dio  esa  noticia? 
SANCH. Muerto  le  vi  en  la  campaña, 

Y  Jimena  el  suelo  baña, 
I  Pidiendo,  señor,  justicia. 

!  REY.    Mucho  he  de  sentir  su  pena, 
i  Y  de  su  padre  la  muerte 

I  En  una  ocasión  tan  fuerte. 

I  Pero  ya  llega  Jimena. 

I  ESCENA  VI. 

IJIMENA  por  una   puerta  y  DIEGO  LAINEZ  por 
I      otra.— El  REY,   LA  INFANTA,   DON    SAN- 
CHO, acompañaivíiento. 


JIME, 


DIEGO 


JIME. 
DIEGO 
JIME. 

DIEGO 

JIME. 
DIEGO 
JIME. 
DIEGO, 
JIME. 

DIEGO. 
REY. 


DiEeo. 


JIME. 


Justicia,  buen  rey,  justicia 

Pide  Jimena  postrada 

A  vuestros  pies,  sola  y  triste, 

Ofendida  y  desdichada. 
.Yo,  Rey,  os  pido  el  perdón 

De  mi  hijo  á  vuestras  plantas. 

Venturoso,  alegre  y  libre 

Del  deshonor  en  que  estaba. 

Mi  justicia  es  quien  os  busca. 
.  Mi  razón  es  quien  os  llama. 

Castigad  un  homicidio. 

Como  las  leyes  lo  mandan. 
.  Ocasionólo  un  agravio, 

Y  en  su  favor  ley  no  falta. 
Mató  á  mi  padre  Rodrigo. 

.  Vengó  del  suyo  la  infamia. 

Quien  mata,  muera,  señor. 
,  Muera  solo  quien  agravia 

Matóle,  y  aun  hay  quien  diga 

Que  le  atravesó  una  lanza. 
,  No  baria  tal ;  que  es  mi  hijo. 

Bastan  las  réplicas,  bastan. 

Levantad  los  dos  del  suelo, 

Y  primero  su  demanda 
Ponga  Jimena,  y  don  Diego 
No  le  estorbe  las  palabras ; 
Que  tiempo  habrá  para  él. 
Solo  el  ser  dama  bastara. 
Cuando  no  dama  tan  noble. 
Para  ser  de  mi  estimada. 

Gran  señor,  mi  padre  es  muerto, 

Y  yo  le  hallé  en  la  estacada ; 
Que  me  dio  el  alma  el  aviso 
De  mis  desdichas  presaga. 
Correr  en  arroyos  vi 

Su  sangre  por  la  campaña  ; 
Su  sangre,  que  en  tanto  asalto 
Defendió  vuestras  murallas ; 
Su  sangre,  que  en  tantos  riesgos 
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Por  vos  se  vio  veces  tantas  ; 
Su  sangre,  señor,  ciue  en  humo 
Su  sentimiento  explicaba, 
Por  la  boca  que  la  vierte, 
De  verse  allí  derramada 
Por  otro  que  por  su  rey 
Y  en  defensa  de  su  patria. 
Tópele,  señor,  vestido 
De  una  palidez  amarga, 
Perdido  el  vigor,  los  ojos 
Con  acciones  desusadas, 
Torpe  el  labio,  el  pulso  quedo. 
De  polvo  y  sangre  la  cama 
Cubierta,  como  el  que  cae 
Al  foso,  de  una  escalada. — 
¡Qué  mal  hicieron  mis  ojos! 
Pues  sabida  la  desgracia, 
No  era  necesario  verla  ; 
Saberla  llorar  bastaba. 
En  llegando  á  esta  memoria. 
Se  me  anuda  la  garganta. 
El  pecho  tiembla,  el  dolor 
Crece,  la  razón  desmaya. 
Gime  el  espiritu  triste, 

Y  desunida  la  trama 
De  la  vida  en  mis  suspiros, 
La  voz  muere,  el  dolor  no  habla. 

INFAN.  Quien  no  llora  con  Jimena, 

De  peñasco  tiene  el  alma. 
REY.    Cobrad  el  perdido  aliento. 
_^  Hablad,  hija,  confiada 

m         De  mi  amor  y  mi  justicia  ; 
K  Que  por  el  que  ahora  os  falta, 

m         Padre  y  rey  os  queda  en  mí ; 
Desto  os  doy  mi  real  palabra. 
JiME.  Tópele,  en  fin,  como  he  dicho; 
Que  por  aumentar  mis  ansias. 
Con  pluma  roja  escribía 
En  la  arena,  que  regaba  : 
«Venga  á  tu  padre,  Jimena; 
Esta  sí  es  justa  venganza.» 

Y  para  mayor  aviso, 
Por  las  heridas  me  llama 
Su  corazón,  que  aun  difunto. 
Pienso  que  batió  las  alas 
Para  salirse  del  pecho 

Y  acusarme  la  tardanza. 
Si  con  tan  vivas  razones. 
Si  con  tales  circunstancias 
No  me  hacéis,  señor,  justicia. 
Pasaré  mi  vida  infausta 
Como  viuda  tortolilla. 
Querellosa  y  solitaria. 
Que  huyendo  del  ramo  verde, 
Codicia  la  seca  rama. 
Mas  si  levantado  viese 
Un  cadahalso  en  la  plaza, 
y  allí  la  aleve  cabeza 
De  Rodrigo-,  derribada 
A  mano  de  un  cruel  verdugo. 
Mis  lágrimas  se  enjugaran  ; 
Que,  con  ser  grande  la  pena, 
El  castigo  la  templara. 
Muerte  con  muerte  se  venga, 


Sangre  con  sangre  se  lava ; 
No  permitáis,  gran  Fernando, 
Que  vuestra  piedad  le  valga 
A  tal  culpa  ;  que  es  dejar 
Vuestra  justicia  infamada. 
Alentados  los  delitos. 
Cobardes  las  confianzas, 
Premiada  la  sinrazón, 

Y  la  razón  castigada. 
Más  por  el  interés  vuestro 
Que  por  el  mío,  os  encargan 
Justicia  mis  tristes  voces  ; 
Guardadla,  buen  rey,  guardadla. 

REY.    Sí  guardaré;  y  vos,  don  Diego, 
Defended  ahora  la  causa 
De  Rodrigo,  si  hay  defensa 
Que  una  muerte  satisfaga. 

DIEGO.  ¡Oh  cómo  es  para  envidiar 
Un  tránsito  sin  infamia, 

Y  como  al  fin  la  prolija 
Edad,  de  vivir  cansada, 
A  los  hombres  acarrea 
Infortunios  y  desgracias! 
Yo,  que  otro  tiempo  cenia 
Mis  sienes  de  hiedra  y  grama. 
Honroso  laurel  en  triunfos 
Debidos  á  mis  hazañas. 

Por  haber  tanto  vivido 
([Ah,  nunca  fuera  tan  larga 
Mi  vida!),  mi  rostro  vi 
Con  tan  injuriosa  marca. 
Ya  demás  inútil  fuera 
De  mi  puño  aquella  espada, 
Que  en  vuestra  defensa  fué, 
De  Vitorias  coronada. 
Ministro  de  vuestro  gusto 
ü  de  la  muerte  guadaña. 
Estos  que  cabellos  eran 
Entonces,  y  ahora  son  canas, 
Que  me  dio  el  tiempo  sin  verlas 
Debajo  de  la  celada  ; 
Este  brazo  no  vencido 

Y  esta  plateada  barba, 
Que,  guarnición  de  los  días, 
A  los  hombres  desengaña 

De  que  es  gala  muy  preciosa. 
Con  naturaleza  tanta, 
Que  cada  instante  sus  hebras 
Pesan  lo  mismo  que  gastan. 
Siendo  su  hechura  la  vida, 
¡Oh  costosísima  gala! 
Estas  canas,  finalmente, 

Y  mil  honrosas  hazañas 
Fueran  á  la  sepultura 
Todas  cargadas  de  infamia, 
A  no  haberme  dado  el  cielo 
Un  hijo  de  prendas  tantas. 
Que  el  honor  me  restituye 

Y  la  opinión  me  restaura. 
El  me  ha  prestado  la  mano. 

El  mató  al  Conde  en  campaña. 
Cuerpo  á  cuerpo,  acero  á  acero, 
No,  como  dicen,  con  lanza  ; 

Y  si  se  valió  Rodrigo 
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Allí  de  alguna  ventaja, 
Fué  solo  de  la  razón, 
Que  de  su  parle  llevaba. 
Si  el  mostrar  valor  y  esfuerzo 
"Vengando  una  bofetada 
(No  sé  cómo  lo  pronuncio, 
Horror  me  pone  nombrarla); 
Si  el  reparar  en  un  padre 
El  honor  que  le  faltaba 
Merece,  señor,  castigo, 
¿Qué  queda  para  una  infamia? 
Mirad  contra  quién  juzgáis, 
Pesaldo  con  fiel  balanza; 
Que  yo  soy  el  delincuente. 
Yo  fui  la  principal  causa; 

Y  así,  el  rayo  y  la  tormenta 
Sobre  mí  es  justo  que  caigan. 
Lo  que  el  brazo  cometió. 

La  cabeza  es  quien  lo  paga. 
Yo  soy,  señor,  la  cabeza 
De  mi  liijo  y  de  mi  casa  ; 
Rodrigo  el  brazo,  y  los  miembros 
La  cabeza  es  quien  los  manda ; 
Perded  la  mia,  que  en  ella 
Ya  perderéis  poco  ó  nada, 
Pues  por  instantes  el  golpe 
Fatal  de  la  muerte  aguarda , 
Perezca  yo,  y  viva  el  brazo 
Que  os  puede  ser  de  importancia. 
Conservalde  ;  que  aun  podría 
Suplir  del  Conde  la  falta, 

Y  en  lo  que  del  se  querella 
Jimena  vive  engañada ; 

Que  él  nunca  hiciera  la  muert« 
Sí  yo  no  se  lo  mandara, 
O  si  por  mi  propia  mano 
Pudiera  yo  ejecu talla. 
Aquí  tenéis  mi  cabeza, 
Gran  señor,  sacríficalda 
A  las  honras  del  difunto, 

Y  de  su  hija  á  lasaña  ; 
Que  no  formaré  disculpa. 
Dad  la  sentencia  y  firmadla, 
Que  desde  ahora  la  aceto; 

Y  lejos  de  rehusarla, 
Loaré  vuestra  justicia, 
Aplaudiré  mí  desgracia. 
Quedará  vengado  el  Conde, 
Rodrigo  con  esperanza 

De  serviros,  y  esta  vida, 

Señor,  de  vivir  cansada. 

Dejaré  honrada  y  dichosa 

Para  el  templo  de  mi  fama.  {Levántase. 
íNFAN.  No  está  fácil  de  juzgar. 
REY.     El  caso  es  tan  de  importancia. 

Que  merece  que  en  consejo 

Pleno  se  mire  la  causa, 

Y  allí  ocupe  la  justicia 

Su  trono  al  determinalla. — 

Don  Sancho  á  Jimena  Gómez 

Acompañe  hasta  su  casa. 
8ANCH.Y  sera  el  primer  servicio 

Que  acete. 
jiME.  El  Rey  os  lo  manda  ; 


Agradeceldo  á  su  alteza, 

Que  es  quien  os  hace  la  gracia. 
REY.     La  ciudad  tenga  don  Diego 

Por  cárcel,  con  fe  y  palabra 

De  no  quebrantarla,  pena 

De  caer  en  mi  desgracia. 
DIEGO. Yo  os  hago  pleito  homenaje 

De  obedeciéndoos,  guardalla. 
REY.     Rodrigo  se  busque  luego, 

Y  quede  preso  en  su  casa  ; 
Fuero  y  privilegio  antiguo 
Que  á  tales  hombres  se  guarda. 

JIME.   Justo  es,  gran  señor,  que  muera. 
REY.     Muera  si  culpado  se  halla. — 

Huérfana  quedas,  Jimena, 

Vuélvete  ahora  á  tu  casa  ; 

Que  acabadas  las  exequias 

Del  muerto  Conde,  la  Infanta 

Te  recibirá  en  su  cuarto 

Por  huéspeda. 
JIME.  Por  criada 

Lo  tendré  á  grande  favor. 
I NFAÍi. Quizás  podré  consolalla. 
JIME.  Para  mí  no  habrá  consuelo 

Mientras  no  tome  venganza. 

{Vanse  doña  Jimena  y  don   Sancho'^por 
otra  puerta.) 
DiEGO.No  tomes  venganza  tú, 

Y  haya  consuelo  ó  no  haya; 

Y  así,  buscará  Rodrigo 
Para  ofrecelle  las  gracias 
De  su  valor  y  mí  suerte, 

Y  para  que  luego  salga 
De  Burgos,  que  la  prisión 
No  es  cosa  muy  acertada. 
Mas  sí  no  fuera  por  él, 
[Cómo  quedaba  mi  casa, 
Honrada  de  tantos  años, 

Y  en  un  punto  deshonrada! 
Líbrete  Dios,  hijo  mío, 

Y  mi  bendición  te  caiga.  {Vase.) 


Casa  (le  jimena. 

ESCENA  VIL 

RODRIGO,  ÑUÑO  Y  ELVIRA. 

ÑUÑO.  Pues  ¿aquí  me  traes,  señor? 

¿A  qué  volvemos  aquí? 
ROORi.Ya  que  con  mi  honor  cumplí, 
)  Vengo  á  cumplir  con  mí  amor. 

ELVi.   Rodrigo,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

¿Dónde  vienes,  despechado? 
RODRi.A  morir  de  desdichado. 
ELVi.    ¡Que  á  tanto  obligue  un  despecho! 

Donde  damos  por  tributo 

Lágrimas  á  tal  pesar, 

¿En  un  cuarto  vas  á  entrar 

Que  tú  has  cubierto  de  luto? 

¿Vienes  aeaso  á  perderle? 

¿Tan  poco  el  morir  te  asombra? 
i  ¿O  á  desafiar  la  sombra 
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'HODRI. 
ELVI. 


lUNO. 


RODRI. 


Del  mismo  á  quien  diste  muerte? 
NüÑo.  ¿Sombra  dijiste,  mujer? 

Ya  empiezo  á  pisar  abrojos  : 
Si  habéis  de  ver  sombras,  ojos, 
Más  os  valiera  no  ver. 
Sombra,  tu  descuido  nombra 
Con  ese  re- mi-f a-sol? 
Más  que  nunca  hubiese  sol, 
Porque  nunca  hubiese  sombra, 
Ya  de  la  sombra  imagina 
La  forma  el  temor  por  puntos ; 
Sombra  tienen  los  difuntos. 
|Ay  señor! 

Calla,  gallina. 

Y  rece  en  esta  ocasión. 
Que  rece  bien  imaginas ; 

f  Porque  es  propio  de  gallinas 

Recogerse  á  la  oración. 

RODRI. Su  vida  mi  afrenta  ha  sido, 
Su  muerte  fué  mi  reparo. 
Si,  pero  buscar  amparo 
En  casa  del  ofendido. 
Ni  se  ha  visto  ni  se  oyó. 
Ni  tú  habrás  visto  otra  vez 
Que  el  delincuente  al  juez 
Se  ofrezca,  como  hago  yo. 
Mi  juez  es  ya  mi  Jimena, 

Y  mi  fiscal  fué  también. 
Pues  quien  probó  su  desden 
No  extraña  ninguna  pena. 

Y  así,  por  bien  soberano 
Tendré,  pues  morir  me  toca, 
La  sentencia  de  su  boca 

Y  el  suplicio  de  su  mano. 
HUNO.  Yernos  pues,  señor. 

Rodrigo, 
A  los  ímpetus  primeros 
No  te  expongas,  que  son  fieros, 

Y  al  fin  eres  su  enemigo. 
Como  entendida  y  prudente, 
Ha  dado  Elvira  en  el  punto. 
Que  aun  está  en  casa  el  difunto, 

Y  aun  la  herida  está  calienta. 
¿Difunto  en  casa?  ¿Cosquillas 
No  te  hace  el  miedo?  ¿Que  esperes 
A  un  difunto?  ¿Mas  que  quieres 
Sacarle  de  sus  casillas? 
¿No  recelan  tus  cuidados. 
Señor,  que  si  aquí  nos  ve, 
A  tí  te  asirá  de  un  pié, 

'  Y  á  mí  destos  afollados? 

RODRI. Yete  tú. 

ÑUÑO.  Lo  haré  de  grado. 

{Ap.  Mas  me  ha  cortado  el  temor, 
S"         Y  aun  de  otra  cosa  peor 
í         Presumo  que  me  he  cortado. 

Pero  poco  á  poco  dejo 
'  La  sala  ;  que  me  apresura 

La  gana,  y  de  esta  locura 

Iré  á  dar  noticia  al  viejo.) 
€Lvi.  Jimena,  en  llanto  bañada. 

Fué  á  palacio,  y  ya  vendrá  ; 

¿Quién  duda  que  volverá 

De  nobles  acompañada? 

TlOMO  III. 


ELVI. 


{Vase.) 


Y  si  te  encuentran  aquí. 

Su  honor  arriesga,  Rodrigo, 

Mi  señora,  y  del  castigo 

Caerá  el  rayo  sobre  mi. 

Mas  ya  viene. 
RODRI.  ¿Qué  haré,  en  fin? 

ELVI.   Si  ahora  sales,  es  forzoso 

El  verte  ;  ¡trance  penoso! 

Entra  en  ese  camarín 

Presto  que  llegando  van. 
RODRI. Diligencia  es  ya  precisa. 

No  por  lo  que  el  riesgo  avisa, 

Sino  por  el  qué  dirán.  {Vase.) 

ESCENA  VIII. 

DON  SANCHO  y  JIMENA.— ELVIRA. 

i  SAN CH. Honrad  el  deseo  mío. 
jiME.  Al  Rey  llegará  á  ofender. 

Que  es  quien  me  ha  ofrecido  hacer 

Justicia,  y  del  lo  confio. 
SANCH.El  castigo  por  las  leyes 

Camina  con  lento  paso. 
JIME.   Así,  don  Sancho,  na  de  ser. 
SANCH.No  os  pretendo  replicar; 

Que  quien  intenta  obligar, 

En  nada  sabe  ofender.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 
JIMENA  Y  ELVIRA;  luego,  RODRIGO. 

JIME.  Fuese  y  cumplióme  el  deseo 

De  hablar  á  solas  contigo. 
ELVI.  No  ha  de  ser  contra  Rodrigo. 
JIME.  Cuando  sin  padre  me  veo, 

¿Tal,  Elvira,  me  aconsejas. 

Cuando  aun  está  muerto  en  casa? 

Mi  dolor  será  sin  tasa, 

Eternas  serán  mis  quejas. 

iAy  dolorl  que  se  apresura 

El  llanto;  ea,  ojos,  llorad; 

Que  hoy  del  alma  la  mitad 

Tenéis  en  la  sepultura. 

Y  ambas  mitades  ignora 
El  alma,  pues  ha  querido 
Vengar  la  que  ya  he  perdido 
En  la  que  me  queda  ahora. 
Procuro  ¡ay  de  mil  clemente, 
Templarme,  y  luego  me  irrito; 
Que  aunque  persigo  el  delito, 
Amo,  Elvira,  al  delincuente. 

ELVI.  Aquese  rigor  ignoro; 

Si  es  fingido,  amor  le  llamo. 
JIME.  Poco  es  decir  que  le  amo, 

Elvira,  porque  le  adoro, 

Y  treguas  al  amor  doy. 

Mas  ¡ay!  que  lo  que  es  más  cierlo 
Es  que  yace  el  Conde  muerto, 

Y  que  yo  su  hija  soy. 
Venganza  pido. 

¿De  quién? 


ELVI. 
JIME. 


De  Rodrigo. 


90 


710 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE. 


ELVI, 
JIME. 

ELVI, 
JIME. 
RODRI 

ELVI. 
JIME. 


RODRI 
JIME. 


RODRI 


JIME. 
RODRI 


JIME. 


RODRI 
JIME. 
RODRI 
JIME. 


RODRI 


JIME. 
RODRI 


JIME. 


ROORI 


JIME. 
RODRI 


JIME. 


No  te  entiendo. 
Venganza  ¡ay  de  mil  pretendo, 

Y  temo  que  me  la  den. 
¿Luego  está  su  vida  en  ti? 
Sí,  Elvira,  y  su  perdición. 

.  (Al  paño.)  No  lo  sufre  el  corazón. 
Quiero  escuchar  desde  aquí. 
Pues  ¿qué  pretendes? 

Cruel, 
Hacer  buscalle,  prendelle, 
Perscguille  hasta  perdelle, 

Y  morir  luego  con  él. 

.  A  quitarte  ese  cuidado 

Viene,  señora,  Rodrigo. 

Pues,  Elvira,  ¿qué  es  aquesto? 

¿Dentro  en  mi  cuarto,  escondido. 

De  mi  padre  el  matador? 

¿O  es  su  sombra  la  que  miro? 
.Bien  dices,  pues  ya  me  olvidas; 

Sombra  soy  de  lo  que  he  sido. 

¡Ay  de  mil 

¿Con  triste  llanto 

Respondes  á  mis  suspiros? 

¿Quién  se  ha  visto  en  trance  igual 

Como  yo  lay  de  mi!  me  miro? 

Alli  de  un  difunto  padre 

Me  llama  la  sangre  á  gritos; 

La  pena  aqui  enamorada 

De  un  amante  que  he  perdido. — 

Ya  voy,  padre. 

Escucha,  espera. 

Ya  vuelvo  á  escuchar,  Rodrigo. 
.Oye,  señora. 

¡Qué  presto, 

Aunque  era  fuerte  el  litigio, 

De  las  dos  esta  razón 

Venció!  Pero  no  me  admiro. 

Si  me  tiene  de  su  parte, 

Que  me  trújese  consigo 

Después. 

Oye,  y  después  muera 

De  aquesta  espada  á  los  filos. 

¡Ay  Dios!  ¿qué  intentas?  Qué  haces? 
.Rendir  el  acero  mió 

A  tus  pies.  Dame  la  muerte. 

Empaña  su  cristal  limpio, 

Rómpeme  con  él  el  pecho; 

Mas  que  no  toques,  te  pido, 

Al  corazón  donde  vives. 

Porque  no  mueras  conmigo. 

¿Limpio  llamas  ese  acero. 

Cuando  le  creo  teñido 

De  rojo  humor,  y  de  aquel 

A  quien  el  ser  he  debido? 

Esconde  ese  aborrecible 

Objeto  á  los  ojos  mios. 

Manchado  de  sangre  mia. 
.Él  perderá  lo  teñido 

Si  con  la  mia  le  lavas. 
Quedará  de  un  color  mismo. 

No;  que  esa  fué  de  un  airado, 

Y  esta  será  de  un  rendido. 
Vuelvo  á  decir  que  la  dejes, 
O  si  no,  ojos  y  oidos 


Cerraré  por  no  escucharte 
Ni  verte,  pues  has  querido 
Como  tú  hacerme  cruel. 
RODRI. Témplate,  que  ya  te  sirvo; 
Vuelve,  que  ya  obedecí,     • 

Y  escúchame,  te  suplico. 
JIME.  Di,  pero  pocas  razones. 
RODRi.Una  sola  es  la  que  elijo, 

Y  bastará  para  darte 
Satisfacción,  si  no  alivio. 
Con  un  golpe  irreparable 
Tu  padre  le  quitó  al  mió 
El  honor;  y  tú  bien  sabes, 
Pues  española  has  nacido. 
Cuan  precisa  es  la  venganza 
En  el  (|ue  vive  ofendido. 

Si  la  infamia  de  mi  padre 
Di  con  la  mia  al  olvido. 
Fué  por  adorarte  honrado; 
Que  de  otra  suerte  era  indigno 
De  merecerte,  señora. 
Culpas  fueran  mis  servicios; 
Que  quien  me  amó  generoso 
Me  aborreciera  ofendido. 

JIME.  Rodrigo,  razón  te  sobra; 

Que  aunque  aqui  por  enemigo 

Me  tienes,  no  culpo  en  tí 

Lo  que  en  mí  juzgo  por  digno. 

Vengando  á  tu  padre,  tú 

Me  has  dado  ejemplo  y  motivo 

Para  que  lo  propio  haga. 

RODRI. Solo  aqueste  brazo  hizo 

La  venganza,  y  solo  el  tuyo 
Es  bien  que  me  dé  el  castigo. 

JIME.  Yo  soy  tu  parte  contraria, 

Y  aunque  al  Rey  tu  muerte  pido, 
No  soy  tu  verdugo  yo; 

A  sus  manos  te  remito. 
RODRi.Morir  á  las  tuyas  fuera 
Para  mí  el  último  alivio, 

Y  en  fin,  ¿en  qué  te  resuelves? 
JIME.  En  perseguir  tu  delito. 

Vengando  mi  padre  apenas; 
Que  no  es  este  mi  designio, 
Vengarle  si,  pero  no 
Con  la  muerte  de  Rodrigo. 

Y  si  no  se  compadece 
Vengarle,  y  quedarle  vivo; 
Muere  Rodrigo,  y  al  punto 
Muera  Jimena  contigo. 

RODRI. ¡Nuevo  milagro  de  amor! 
JIME.  Pero  lleno  de  martirios. 
RODRI. ¡De  cuántos  males  la  causa 

Nuestros  dos  padres  han  sido! 
JIME.  ¿Quién,  Rodrigo,  lo  creyera? 
RODRi.¿Y  quién  lo  hubiera  entendido, 

Tan  cerca  de  tomar  puerto 

De  nuestro  amor  el  barquillo? 
JIME.  Junto  al  puerto  acechan  siempre 

Las  peñas  y  ios  bajíos. 
RODRI. ¿Qué  más  cabe  en  puerto  ó  golfo, 

Si  en  fin,  en  fin,  nos  perdimos? 
JIME.  Y  aquí  me  pierdo  otra  vez 

Si  me  detengo.  Ruido 
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No  me  detengas; 


Siento  en  aquella  antesala. 
RODRi.  Adiós,  cruel  dueño  mió. 
JIME.  Aunque  dije  que  te  adoro, 

Guárdate  de  mí,  Rodrigo. 
RODRi.¿Qué  dices?  Oye,  Jimena, 

Señora. 
JIME.  Lo  dicho  dicho. 

RODRi.  ¿Elvira? 

ELVI. 

»Que  llegan  ya,  y  el  que  miro 
Es... 
RODRi.         ¿Quién,  Elvira? 
ELVI.  Tu  padre. 

RODRi.¿Mi  padre? 
ELVI.  Lo  que  te  di^o. 

RODRi.Corrido  estoy,  vive  el  cielo. 
De  que  aquí  rae  encuentre. 

ESCENA  X. 


DIEGO  LAINEZ  y  ÑUÑO.— RODRIGO. 

ÍIEGO.  Hijo, 

Cuando  en  toda  la  ciudad 
Te  he  buscado,  agradecido 
De  ver  cobrado  el  honor 
Que  sin  ti  hubiera  perdido, 

Y  cuando  el  rey  enojado... 
'nufiío.  Yo,  señor,  no  se  lo  he  dicho. 

{Ap.  Mal  año,  y  cómo  me  mira.) 
DIEGO.  Manda  buscarle,  ofendido, 
¡Te  encuentro  tan  descuidado 

Íl|         En  casa  de  tu  enemigo! 
B        Si  tú  te  olvidas  tan  presto 
■L       De  haber  hecho  el  beneficio, 
W        Yo  no,  Rodrigo,  que  soy 
Quien  de  tí  le  ha  recibido. 
.RODRi.Pues,  padre,  ¿así  me  corréis? 
|É         Yo  os  confieso  que  el  delito 
"  De  hallarme  en  este  lugar... 

DIEGO.  Calla,  traidor. 
ÑUÑO.  I  Jesucristo  I 

RODRi.Es  culpa,  mas  no  tan  grave, 
L^        Que  no  tenga  algún  indicio 
\m        De  forzosa,  porque  amor... 
Perdonad  si  inadvertido... 
DIEGO.  No  te  disculpes  ahora; 

fQue  yo  de  nada  me  admiro, 
Y  vamos  á  lo  que  importa. 
Quiere  en  buen  hora  Rodrigo; 
Que  yo  no  puedo  estorbarte 
Un  amor  que  es  casto  y  limpio. 
RODRi.  Pues,  como  eso  no  me  pidas, 
|b         Obediente  á  tus  avisos, 
s  Solo  esperaré  tu  voz. 

Para  obedecerte. 
DIEGO.  Digo 

Que  el  Rey  te  manda  prender, 

Y  aunque  es  tan  prudente  y  pío. 
Mejor  es  que  no  estés  preso. 

Y  esto  se  entiende,  hijo  mió, 
Mientras  la  orden  del  Rey 
No  llegare  á  tus  oídos 
Para  que  á  prisión  te  des; 


{Vase.) 


RODRI 


DIEGO 


RODRI 
DIEGO 


NUNO. 
RODRI 
DIEGO. 


RODRI 


DIEGO 
RODRI 


DIEGO 


RODRI 
DIEGO 


Que  entonces  será  delito. 

Y  pues  la  ocasión  es  tal. 
Que  puedes  con  dos  sentidos 
Aprovecharla  al  instante. 
Que  te  partas  determino 

A  embarazar  la  ruina 
De  Burgos  y  su  distrito. 
Cuando  noticiS  tenemos 
Que  los  pendones  moriscos 
Llegan  hasta  Montes  de  Oca, 
Carrion  y  Santo  Domingo 
De  la  Calzada,  robando 
Los  pueblos  y  los  caminos. 
La  ocasión  llegó  oportuna 
De  con  esos  nobles  bríos 
Desenojar  á  tu  rey. 
Mira,  vé  y  vence,  Rodrigo; 
Que  no  lo  dudo  de  tí; 

Y  si  estos  perros  cautivos 
Traes  al  rey,  en  alabanza 
Se  convertirá  el  castigo. 
Ven,  te  armaré  de  campaña. 
¿Qué  dices? 

No  he  respondido, 
Porque  ya  está  la  atención 
Toda  dada  al  ejercicio 
De  vencer. 

Así  lo  creo. 
Vamos  pues. 

Vamos. 

iQué  olvidol 
¿Hete  dado  alguna  cosa 
Desque  llegué? 

Esto  es  lindo. 
No,  señor. 

Pues  este  abrazo 
Te  traía  prevenido, 

Y  el  alborozo  de  verte 
Me  ha  tenido  divertido. 
Aprende  en  aquesta  cifra 
Lo  que  mereces  conmigo 
Por  nonrador  de  tu  padre, 
Para  que  estés  advertido 
De  saber  agradecer 
Cuando  te  honraren  tus  hijos. 
Vamos  á  que  partas  luego. 

.Vamos. — ¡Ay  Jimenal  Fijo 
Carácter  en  mi  memoria 
Tu  dolor  llevo  esculpido, 
Mas  será  eterno  mi  amor. 

.  ¿A  qué  aguardas? 

Ya  te  sigo. — 
En  tu  casa  el  alma  dejo. 
Templar  al  Rey  es  preciso 
Para  todos. 

Ya  lo  veo. 

.  {Ap.  Con  la  esperanza  le  animo; 
Que  por  templar  á  Jimena 
Hará  en  la  guerra  prodigios.) 


Ven,  Ñuño. 


NUNO. 
DIEGO. 
RODRI. 
ÑUÑO. 


¿Yo  también? 


¡Ay  amorl 


¿Pues? 


¡Ay  miedo! 
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Lo  que  te  debe  tu  padre! 
Ven,  y  Dios  vaya  contigo. 


lAy  hijo, 


ELVI. 
JIME. 
ELVI. 


JIME. 


ELVI. 


JIME. 

ELVI. 

JIME. 
ELVI. 
JIME. 
ELVI. 

JIME. 


ELVI. 
JIME. 

ELVI. 

JIME. 
ELVI. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 
JIMENA  Y  ELVIRA. 

Cierto  es,  señora,  el  rumor 

Que  corre  por  la  ciudad. 

El  vulgo,  por  novedad. 

Abrazar  suele  un  error. 

No  hay  gran  novedad  en  eso, 

Ni  las  hazañas  que  iioy  dicen 

Al  sugelo  contradicen. 

Aunque  hablan  con  tanto  exceso. 

Todo  es  contar  maravillas 

Hechas  contra  el  enemigo; 

Mas  quien  conoce  á  Rodrigo 

No  se  admirará  de  cillas. 

Su  primer  hazaña  ha  sido 

Darme  este  funesto  lulo 

Y  estos  suspiros,  tributo 

De  un  corazón  afligido. 

No  le  nombres. 

Pues  yo  hallo 
Que  en  una  y  otra  ocasión 
Cumplió  con  la  obligación 
De  buen  hijo  y  buen  vasallo. 
Es  verdad;  pero  la  entrada 
¿Hízola  ya? 

No  he  sabido 
Eso  hasta  ahora. 

¿Has  sentido? 
La  color  tienes  mudada. 
¡Yol  Pero  ¿de  qué  se  esconde? 
Del  rey  y  tu  indignación. 
Mientras  consigue  el  perdón. 
¡Qué!  ¿De  la  muerte  del  Conde, 
Mi  padre?  ¿De  esa  manera 
Juzga  el  perdón  alcanzar? 
Bien  podrá  el  Rey  perdonar, 
¡Pero  yo...! 

Señora,  espera; 
Que  la  Infanta  llega  aiyuí. 
Desde  que  en  su  cuarto  estamos, 
Si  á  solas  las  dos  hablamos, 
O  llama  ó  llega. 

Es  así. 
Tanto  como  tú  á  estar  llega 
Ciega  de  amor. 

Y  aun  podría 
Despeñarme. 

Gentil  guia, 
Una  ciega  de  otra  ciega. 


ESCENA  II. 
LA  INFANTA  y  LEONOR.— Dichas. 

iNFAN.No  vengo  á  estorbar,  Jimena, 

Suspiros  que  al  cielo  envías; 

Que  antes  vengo  á  que  las  mías 

Se  mezclen  hoy  con  tus  penas. 
JIME.  ¿Pena,  señora,  recibes, 

Debiéndote  hoy  alegrar? 
iNFAN.Mal  podré  yo  alegre  estar, 

Mientras  tú  llorando  vives. 
JIME.  ¿Cuando  tal  nueva  ha  llegado, 

Te  aflige  ya  la  pasión 

Que  ha  sido  restauración 

De  la  patria  y  del  Estado? 
INFAN.  Tú  pudieras  aliviarle 

Con  lo  mismo  que  me  arguyes; 

Tú,  que,  como  el  sol,  influyes 

Vitorias  al  nuevo  Marte, 

A  tu  Rodrigo. 
JIME.  Ofendido 

Mí  oído  escucha,  señora. 

Venció  el  moro,  y  hasta  ahora 

A  mí  rigor  no  ha  vencido; 

De  mi  padre  fué  homicida, 

Y  su  sangre  he  de  vengar. 
INFAN.  Tu  amor  le  puedes  quitar, 

Pero  déjanos  su  vida; 

Y  sepas,  si  no  lo  entiendes, 
Que  es  especie  de  traición 
Pretender  tu  indignación 
Matar  á  quien  nos  deüende; 

Y  en  esto  es  bien  que  repares. 

JIME.  (ip.)iQuela  infanta(¡ah  injustos  cielos!) 

A  mis  conocidos  celos 

Aumente  tantos  pesares! 

Puesjio,  aunque  me  pierda,  no 

Ha  de  lograr  la  centella. 

Pues  porque  le  pierda  ella 

He  de  aventurarte  yo. 
INFAN.  ¿Qué  respondes? 
JIME.  {Ap.  )  ¡Qué pesar! 

Que  pues  canso  á  vuestra  alteza. 

Señora,  con  mi  tristeza 

Me  retiraré  á  llorar. 

( Vanse  Elvira  y  Jimena.) 
INFAN.  Rigor  extraño. 
LEÓN.  Ella  tiene 

Costoso  y  terrible  empeño, 

Pero  con  rostro  risueño. 

El  Rey  á  este  cuarto  viene. 
INFAN.  Pues  preven  sillas. 
LEÓN.  Sí  har4; 

Que  á  un  rey,  y  viejo,  señora, 

Es  culpa  que  nadie  ignora 

Tenerle  un  instante  en  pié. 

ESCENA  III. 

EL  REY.— LA  INFANTA  y  LEONOR. 

REY.     Hija,  justo  es  que  te  dé 
Tal  nueva.  ¿Oíste  el  rumor 
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INFAN 
REY. 


INFAN. 


Que  correí 

Padre  y  señor... 
Sentado  os  responderé, 
Toma  también  tú  lugar. 
Sé  la  victoria,  y  la  pena 
Que  aquí  me  ha  dado  Jimena 
El  placer  me  Ijízo  pesar. 
Ya  con  don  Diego  he  trazado 
Un  medio  de  descubrir 
Su  intento,  en  que  ha  de  fingir 
Aspereza  mi  cuidado, 
Y  ya  la  ocasión  se  ofrece 
De  desmentirla  cruel. 
Mas  ¿qué  ruido  es  aquel?  {Tocan  cajas. 
INFAN.  Caja  de  guerra  parece. 


REY. 
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ESCENA  IV. 


II 


DIEGO  LAINEZ  y  ÑUÑO,  con  unas  banderas,  que 
le  echan  al  Rey  á  los  pies. — Dichos. 


DIEGO.  Gran  Fernando,  esos  pendones 
Os  traigo,  y  debo  así  hacello, 
Pues  tres  ganamos  en  ello: 
Vos  glorias,  y  yo  blasones 
Para  mi  casa,  y  Rodrigo, 
Que  al  moro  los  ha  ganado, 
El  renombre  de  esforzado; 

Y  el  que  hoy  le  da  el  enemigo 
De  Cid,  por  marca  de  honor 
Con  que  á  todos  aventaje. 
Que  en  su  bárbaro  lenguaje 
Es  lo  mismo  que  señor. 

lEY.    ¿Y  al  vencedor  confianza 
Le  falta  para  conmigo? 
¿De  mí  se  esconde  Rodrigo 
Cuando  tal  viloria  alcanza? 
¿Habeisle  comunicado 
Nuestro  intento? 

t DIEGO.  Sí,  señor, 

Pero  con  grande  temor. 
EY.    Ya,  don  Diego,  estáis  cansado. 
DIEGO. Es  mi  amor  con  nuevo  exceso. 
REY.    Más  es  mi  palabra  real, 

Y  así  se  remedia  el  mal. 
DIEGO. No  quisiera  verlo  preso. 
REY.    Los  temores  son  prolijos. 

¿De  mí  no  os  aseguráis? 
DIEGO.  ¿Por  qué,  señor,  me  culpáis. 

Si  sabéis  lo  que  son  hijos? 

Mas  ya  os  sirve  mi  cuidado. 
REY.    Entre  pues. 
DIEGO.  Voyle  á  llamar. 


[Vase.] 


ESCENA  V. 
EL  REY,  LA  INFANTA,  LEONOR  y  ÑUÑO. 

'ñuño.  Y  yo  entre  tanto  contar 

Te  podré  lo  que  ha  pasado. 
Haciéndote  relación 
De  cómo  acompañé  al  Cid 
Dentro  y  fuera  de  la  lid, 
Y  sin  pedir  atención, 


Que  en  un  sugeto  de  risa 
Fuera  necedad  solene. 

REY.    Calla,  loco. 

ÑUÑO.  Mientras  viene; 

Pasó  el  caso  desta  guisa. 
Pero  ya  á  mí  no  me  toca. 
Que  él  llega  á  linda  ocasión; 
¡Jesús,  y  qué  relación 
Me  han  (juitado  de  la  bocal 

REY.    En  un  trono,  y  coronado 
De  laurel,  venir  debiera, 

Y  con  mi  amor  no  cumpliera 
Recibiéndole  sentado; 

Que  un  Marte  contemplo  en  él; 

Y  así  es  digno  en  mi  persona 
Que  se  acerque  mi  corona 

A  unirse  con  su  laurel. — 
Ven,  generoso  heredero 
Del  valor;  ven,  maravilla 
Del  esplendor  de  Castilla, 
Ya  de  todo  el  mundo  entero; 
Llega  á  mis  brazos,  Rodrigo. 

ESCENA  VI. 


DIEGO  LAINEZ  y  RODRIGO,  con  un  estandarte, 
— Dichos. 

RODRi.Tus  plantas  llego  á  besar. 
REY.    Rien  me  puedes  abrazar 

Por  tu  rey  y  por  tu  amigo. 
RODRi.Soy  tu  esclavo,  y  solo  siento 

No  saberlo  merecer. 
REY.    Menos  tengo  de  poder 

Que  tú  de  merecimiento. 
RODRi.El  mérito  que  en  mí  crees 

No  es  mió,  si  considero. 

Según  la  vítor  i  a  es, 

Que  otro  peleó  primero 

Lo  que  yo  triunfé  después 

Él  fué  el  que  venció  la  vasta 

Turba,  señor,  inclemente. 

Con  tal  valor,  y  esto  basta 

Para  saber  que  es  valiente, 

Que  venció  con  sola  un  asta; 

Este  el  que  ha  favorecido 

Tu  gente  y  en  los  crueles 

Trances,  aunque,  condolido 

De  otra  batalla  de  infieles, 

Sacó  el  pecho  mal  herido. 

A  este  se  debe  el  honor. 
REY.    Donde  está,  mis  brazos  ciertos 

Le  reciban  el  favor. 
RODRi.Él  con  los  suyos  abiertos 

Te  está  esperando,  señor. 

{Descoge  el  estandarte.) 

Este  es  por  quien  merecí 

De  la  Vitoria  el  laurel, 

No  por  mí,  pues  conocí 

Que  no  pude  hacer  sin  él 

Lo  que  él  supo  hacer  sin  mí. 

Con  este,  para  ganallas, 

Vitorias  juzgo  tener. 

Sin  peligro  de  arriesgallas, 
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Pues  conmigo  irá  á  vencer 
El  Cristo  de  las  Batallas. 
A  este  se  debe  el  cuidado 
De  mis  Vitorias,  cual  ves, 

.  Porque  es  quien  las  ha  logrado 

En  honor  suyo,  y  después 
A  san  Pedro,  mi  abogado. 

flEY.    Nombre  de  valiente  ufano 
Mereces  hoy  dignamente; 
Que  contra  el  poder  pagano 
No  puede  ser  muy  valiente 
Quien  no  fuere  muy  cristiano. 
Dios,  como  decís,  venció, 
Pero  de  aquesta  vitoria, 
Que  por  tu  medio  nos  dio, 
A  Dios  se  debe  la  gloria, 

Y  á  tí  porque  te  eligió. 

Y  pues  mi  atención  espera 
Para  saberte  premiarla, 
Por  menor  saoer  quisiera 
Esta  Vitoria. 

RODRi.  Escucharla 

Puedes  ya  desta  manera. 
Salí  de  Burgos,  Fernando, 
O  por  huir  la  severa 

'  Queja  de  Jimena  airada, 

O  tu  enojo,  pero  en  esta 
Noticia  es  de  mi  respeto 
No  más,  porque  la  que  es  cierta 
Es  que  salí  conducido 
De  una  atención  halagüeña. 
Que  acá  en  el  centro  del  alma 
Con  una  voz  lisonjera 
Me  llamaba  los  aplausos. 
Como  quien  dice:  «No  pierdas 
Por  tu  descuido,  Rodrigo, 
Lo  que  á  tu  valor  le  espera.» 
Respondió  al  aviso  hidalgo 
El  corazón;  pero  apenas 
Supe,  señor,  que  en  Carrion 
Se  alojaban  las  banderas 
Moriscas  por  plaza  fuerte 
Reservada  á  su  defensa. 
Cuanto  con  pocos  soldados, 
Si  son  pocos  los  que  llevan 
En  el  riesgo  de  la  espalda 
El  pecho  para  trinchera. 
Partí  en  busca  de  Celin, 
Rey  de  Mcrida  y  cabeza 
De  otros  cinco  reyes  moros; 
Pero  con  tanta  presteza 
Llegué  á  verle,  que  contento 
Quedé  de  mi  diligencia; 
A  sitiar  á  Montes  de  Oca 
Salió  una  mañana,  y  esta 
Fué  cuando  le  descubrí. 
Si  aquí  el  riesgo  no  temiera, 
De  encarecer,  ponderara 
Una  confusión  inmensa 
De  turbantes  y  marlotas, 
De  adargas,  lanzas  y  flechas; 
Pero  duróme  tan  poco, 
Que  una  indiscreción  hiciera 
Casi  en  decir  lo  que  vi. 


Pues  luego  que  mis  trompetas 

Dieron  al  labio  el  metal, 

Intimándose  la  guerra, 

Un  calo-frío,  un  temor 

Vistió  las  cobardes  venas 

De  aquellos  que  de  hombres  solo 

Conservaron  la  apariencia. 

Y  fué  que  al  invocar  yo 
De  san  Pedro  la  asistencia 
Para  el  trance  en  sus  oídos 
Tuvo  este  nombre  tal  fuerza. 
Que  inmobles  quedaron,  tanto, 
Que  la  atención  no  dijera 

Si  era  campo  de  guerreros, 
O  si  era  de  estatuas  selva. 
No  porque  fuese  común 
El  temor  que  poco  hiciera 
En  vencer  muchas  escuadras 
Si  las  hallara  indefensas. 
Vencí,  sino  porque  hallé 
En  Celin  tal  resistencia. 
Que  él  solo  me  dio  á  entender 
Lo  que  una  vitoria  cuesta. 
A  recibirme  el  gallardo 
Moro  salió  en  una  yegua, 
Hija  del  Bóreas  sin  duda; 
Pues  con  tanta  ligereza 
Pisaba  el  suelo  florido. 
Que  con  desprecio  á  la  tierra 
Fiaba  la  airosa  mano, 
Pareciéndole  indecencia 
Que  otro  que  el  aire  gozara 
La  que  hija  del  viento  era; 
Si  ya  no  fué  que  á  la  clin 
Larga,  de  que  se  hermosea. 
Pagase  alguna  atención, 

Y  por  no  pisarla  hiciera 
Habilidad  el  melindre, 

Y  cortesía  la  deuda. 
Negra  era  la  hermosa  piel. 
De  blancas  manchas  cubierta, 
Para  desmentir  del  vulgo 

La  opinión  de  que  la  negra 

Color  no  reciba  otra; 

Pues  aquí  vio  la  experiencia 

La  nieve  sobre  el  carbón 

O  congelada  ó  impresa. 

Hermoso  era  el  bruto,  pero 

El  dueño  que  le  gobierna 

Tan  á  su  elección  le  mueve, 

Con  tal  gala  le  trastea, 

Que  al  freno  y  la  espuela,  á  un  tiempo 

Movido  desta  y  aquella, 

Daba  á  entender  que  sobraban 

De  las  dos,  dos  advertencias, 

Pues  templándole  sin  freno, 

Se  encendía  sin  espuela. 

Tan  pronto  al  pié  y  á  la  mano 

Se  inclinaba,  que  no  fuera 

Posible  reconocer 

Cuya  era  la  obediencia, 

Si  ael  moro  la  osadía, 

Con  amenazas  soberbias. 

Desde  lejos  no  avisara 
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A  su  sentir  la  pereza 

Del  animal  volador. 

¡Oli  ambición  de  fama  eterna, 

Llegar  al  riesgo  el  valor, 

Y  presumir  que  no  Ilegal 
Puesto  sobre  los  estribos 
Me  acometió;  si  pudiera 
Caber  temor  en  el  Cid, 
Solo  aquella  vez  temiera. 
Recibí  el  furioso  golpe 
De  la  lanza,  y  con  destreza 
Ejecutó  mi  intención, 
Pero  sin  fruto,  pues  hechas 
Las  astas  átomos  breves. 
Subieron  á  que  la  esfera 
O  los  tuviera  por  astros, 
O  por  rayos  los  volviera. 
A  un  tiempo  los  dos  volvimos 
A  batalla  más  estrecha 
Con  las  espadas;  y  en  fin, 
Porque  lo  que  el  hado  ordena 
Tiene  dominio  en  la  vida, 
Con  un  revés  la  cabeza 
Corté  al  valeroso  moro, 
Pero  en  ocasión  que  fuera 
Arriesgada  la  tardanza. 
Pues  á  un  golpe  suyo  viera 
Mi  peligro,  si  en  la  vida 
No  le  quitara  la  fuerza. 
Murió  Celin,  y  los  tuyos, 
A  mi  ejemplo,  como  fieras 
Los  enemigos  herian 
Con  tal  valor  y  tal  priesa. 
Que  en  un  momento  de  sangre 
Se  vio  inundada  la  arena. 
Mar  de  su  destino,  adonde 
Todos  corrieron  tormenta. 
Cinco  reyes  prisioneros 
Hice,  cobré  de  tus  tierras 
Lo  perdido,  rescaté 
Tu  opinión,  seguí  la  empresa, 

Y  dejé  el  reino  seguro. 
Esta  es  la  vitoria,  esta 
La  lealtad  con  que  te  sirvo, 
La  razón  con  que  me  premias, 
La  causa  con  que  te  muevo 
A  perdonármela  ofensa. 
Que  me  indulta  de  tu  enojo. 
Esta  es  mi  cabeza,  y  esta 
La  mano  que  te  ha  de  dar. 
Fiada  en  quien  la  gobierna, 
Vitorias,  triunfos,  aplausos, 
Honores,  logros,  defensas. 
Viva  siempre  en  tu  servicio, 

Y  nunca  en  las  lides  muerta. 
Vuelve  otra  vez  á  mis  brazos, 
Rodrigo,  por  recompensa. 
Digno  es,  señor,  del  perdón. 

DIEGO.  ¿Parécele  á  vuestra  alteza 
Que  puede  suplir  Rodrigo 
La  falta  del  Conde?  Llena 


ÜEY 


INFAN. 


b 


NUNO. 

ROORI 

REY. 

RODRI 

ÑUÑO. 


REY. 

ÑUÑO. 


REY. 

ÑUÑO. 


REY. 
ÑUÑO. 


REY. 
ÑUÑO. 


Toda  el  alma  de  alegría 

Le  he  escuchado.  ¡Qué  bien  suenan 

En  mi  oido  sus  aplausos 


REY. 
ÑUÑO. 


RODRI 
ÑUÑO. 


REY. 
ÑUÑO. 


REY. 

ÑUÑO. 


SANCH 
REY. 


DIE60 

REY. 

DIEGO 

REY. 


En  una  acción  como  esta! 
Cobra  el  cuidado  de  un  padre 
Todo  lo  que  un  hijo  cuesta. 
¿Podré  hablar,  pues  todos  callan? 
,  Quita. 

Dejalde. 

¿Qué  intentas? 
Que  sepa  el  mundo,  señor, 
Que  esta  vitoria  me  cuesta 
Más  trabajo  que  á  Rodrigo. 
¿Cómo? 

De  aquesta  manera.        ^ 
De  una  sola  cuchillada 
Mataba  el  Cid  á  cualquiera, 

Y  yo  no  di  ni  un  rasguño, 
Con  tirar  más  de  cuarenta, 
Hasta  que  me  resolví 

A  buscar  para  mi  empresa 
Un  morillo  enamorado. 
¿A  qué  fin? 

Para  que  fuera 
Fácil  el  descalabrarle. 
¿Enamorado? 

Pues  esa 
Es  la  maña,  si  le  hallara. 
¿Por  qué? 

Porque  se  trujara 
Lo  más  andado  él,  ó  su 
Quebradero  de  cabeza. 
Topéá  un  celoso,  y  al  ir 
A  sacarle  de  su  pena. 
Acababa  de  espirar. 

Y  ¿por  qué  creiste  que  era 
Celoso? 

Porque  traia 
Azules  las  agujetas. 
.Quila,  loco. 

Esto  fué  más; 
Más  de  dos  horas  y  media 
Reñí  con  un  moro  anciano 
Sin  que  posible  nos  fuera 
Herirnos. 

Pues  ¿cómo? 

Estando 
Los  dos  en  postura  recta. 
Gracia  tienes. 

Que  el  que  asi 
Gobernará  sus  pendencias, 
Vivirá  para  ejemplar 
De  las  vidas  de  las  suegras. 
.Doña  Jimena,  señor. 
Para  hablarte  pide  audiencia. 
Entre. — Don  Diego,  á  Rodrigo, 
Porque  cuidado  no  tenga 
De  mi  entereza,  diréis 
Que  es  fingida  la  apariencia, 
Como  hemos  comunicado, 
Para  cumplir  con  Jimena. 
Pues  ¿qué  intentáis,  gran  señor, 
Que  prevenís  la  entereza? 
Salir  de  aqueste  cuidado. 
Mirad. 

La  réplica  sea 
Hacer  lo  que  ordeno  yo. 
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RODRi. Señor,  con  vuestra  licencia, 
Me  ausentaré. 

DIEGO.  Si,  señor. 

REY.    No  os  vayáis;  que  es  conveniencia 
Para  el  examen  que  aguardo 
Que  estéis  presente. 

RODRi.  Confiesa 

Mi  valor  el  sobresalto, 
Pues  tanto  el  pecho  me  inquieta, 
Que  una  mujer  teme  airada 
Quien  venció  una  armada  entera. 

ESCENA  YII. 

JiMENA  Y  ELVIRA.— Dichos. 

ELVi.  Señora,  mira  lo  que  haces; 

¿Qué  es  lo  que  irritada  intentas? 

JiME.  [Hacer,  si  pierdo  á  Rodrigo, 
Que  todo  el  mundo  le  pierda. 

ELVi.  Míralo  primero. 

JIME,  Estoy 

Celosa,  Elvira,  y  resuelta. — 
Perdonadme,  gran  señor, 
De  que  á  interrumpiros  venga, 
Dia  tan  "digno  de  aplausos, 
La  porfía  de  mi  queja. 

REY.    Siempre,  Jimena,  los  reyes 
Tienen  con  razón  atenta, 
En  una  igualdad  constante, 
Prevenidas  las  orejas. 
Habla;  que  licencia  tienes. 

RODRi.¡Qué  hermosa  esl 

ÑUÑO.  ¿De  eso  te  acuerdas, 

Cuando  ella  viene  á  pedir 
Que  te  cuelguen  de  una  pierna? 

INFAN.  ¡Pesada  carga  de  honor 
En  tal  dial 

JIME.  ¿Vuestra  alteza 

{Áp.  ¡Ah  tirana!)  se  disgusta, 
Gran  señora,  de  que  venga 
A  los  triunfos  de  Rodrigo 
A  añadir  nueva  materia? — 
Yo  vengo,  rey  de  Castilla 
Y  de  León,  á  que  sepas 
Que  desde  aquí,  de  tu  fama 
Siempre  desvelada  lengua. 
Daré  al  mundo  la  noticia 
De  la  sinrazón  que  intentas, 
No  castigando  delitos 
De  tan  grave  consecuencia. 
Hija  del  conde  don  Gómez 
Nací;  que  no  te  lo  acuerda 
Mi  voz  para  su  venganza. 
Pues  tan  sin  provecho  fuera. 
Sino  porque  sepas.  Rey, 
Quién  soy.  Prudente  advertencia, 
Que  mi  desdicha  ingeniosa 
Fabricó  para  que  veas 
De  un  corazón  ofendido 
El  mérito  por  la  ofensa. 
Yo  vengo  A  trocar,  Fernando, 
Esclavitudes  á  ofensas, 
Rendimientos  á  rigores. 


NUNO 
RODR 
REY. 


RODRI 

DIEGO 

REY. 

DIEGO 

INFAN 

ELVI. 

JIME. 

REY. 


Gustosa,  alegre  y  contenta, 
A  ofrecerme  por  tu  gusto 
De  Rodrigo  á  la  soberbia. 
Yo  me  confieso,  señor, 
Desde  aquí  su  prisionera, 
Y  ya  por  tí  injustamente 
Soy  triunfo  de  su  cadena. 
Pues  mató  al  conde  Rodrigo, 
Sea  su  esclava  Jimena; 
Que  es  ley  muy  puesta  en  razón. 
¡Ah  Rey!  [Cómo  no  te  acuerdas 
Que  rey  que  no  hace  justicia, 
O  reina  mal  ó  no  reina! 
¿Por  una  vitoria  tantas 
Olvidaste,  que  pudieran 
Oscurecer  las  memorias 
De  Numa,  Alejandro  y  César? 
Pero  ¿para  qué  ^e  canso 
Con  voces,  que  animo  apenas, 
Tan  estorbadas  del  llanto. 
Que  con  lágrimas  se  mezclan, 
Si  este  llanto  y  estas  voces, 
Que  infructíferas  se  muestran, 
No  sirven  más  que  de  dar 
De  tus  injusticias  señas? 
Mucho  aprieta,  ¡vive  Cristo! 
.Sin  mí  estoy  de  oiría. 
(Ap.  Fuerza 

Es  obrar  de  aqueste  modo 
Para  lograr  mi  experiencia.) 
Jimena,  el  Rey  nunca  falta 
A  su  deber;  oye  atenta. — 
¿Rodrigo? 

Señor,  ¿qué  mandas? 
.  {Ap.)  Aquí  la  ficción  comienza. 
¿Don  Diego? 

Sí,  señor,  ya. 
.  ¿Qué  es  lo  que  mi  padre  intenta? 
¿Qué  has  hecho? 

¡Ay  de  mí!  No  sé. 
Yo,  Rodrigo,  bien  quisiera 
Perdonarte,  mas  no  puedo 
Si  la  parte  no  dispensa. 
Jimena  es  hija  del  Conde, 
Ella  te  persigue,  della 
Pende,  Rodrigo,  tu  vida. — 
En  esa  torre  primera 
De  palacio  asegurad 
Al  Cid,  y  con  advertencia 
Que  hoy,  Jimena,  ha  de  quedar 


Confirmada  la  sentencia. 
JIME.  ¡Ay  de  mil 
INFAN.  Por  no  mirarle. 

Me  quito  de  su  presencia. 
6UAR.  Vamos,  Rodrigo. 
RODRI.  Ya  voy 

A  morir  por  tí,  Jimena. 
ÑUÑO.  Antes  se  la  lleve  el  diablo. 
JIME.  De  llanto  el  alma  se  anega. 

ESCENA  VIII. 

DIEGO,  JIMENA  y  ELVIRA. 
DIEGO.  ¿Estáis  contenta,  señora? 


[Vase.) 


{Vase. 
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Ya  en  su  semblante  demuestra 

Su  dolor.) 
jiME.  Pues  yo,  don  Die^o, 

¿Qué  puedo  hacer?  ¡Hay  más  penas! 
DIEGO.  Pues  ¿no  podréis  perdonarle, 

Pidiendo  al  Rey  que  suspenda 

El  enojo  que  por  vos 

Contra  mi  Roarigo  muestra 

En  ocasión  tan  injusta? 
IIME.  ¿Quién  más  que  yo  lo  desea? 

Pero  la  vergüenza  ya 

De  mi  porfía  molesta 

Me  ha  de  estorbar, 
uitijo.  ¿Qué  decís? 

JIME.  [Ap.  ¡Ay  locos  celos!)  Si  es  fuerza 
^         Que  yo  pida  al  Rey  su  vida, 
*        Mucho  peligro  hay  en  ella. 
DIEGO.  Pues  aun  no  lo  sabéis  bien. — 

jQué  consolada  que  fuera 

Mi  vejez  á  verle  preso, 

Llevándole  aquesta  nueva. 

Dios  os  guarde;  ¡si  del  Rey 

Fuera  el  enojo  de  veras!  {Vase. 

ESCENA  IX. 

JIMENA  Y  ELVIRA. 

¿Fuese? 

Ya  se  fué. 

¡Ay  Elvira! 

¿Qué  hay,  señora? 

Una  tormenta, 

En  que  el  bajel  de  la  vida. 

Corriendo  sin  remo  ó  vela, 

A  huracanes  combatido 

De  la  rizada  mareta, 

Un  bajío  es  cada  anhelo. 

Cada  esperanza  una  peña. 

¡Ay,  que  este  reloj  humano, 

Desconcertadas  las  ruedas, 

Tan  apresurado  corre. 

Tanto  á  los  fines  se  acerca. 

Que,  según  el  corazón 

Se  mueve,  que  le  gobierna, 

Avisa  que  de  la  vida 

Se  va  acabando  la  cuerda! 
'  ¡Ay,  que  peligra  Rodrigo! 

ELVi.  Pues,  señora,  ¿qué  remedias 

Ahora  con  afligirte? 

Templa  el  sentimiento,  templa 

En  esas  demostraciones 

El  riesgo  de  tu  modestia. 

¿Tú  no  lo  quisiste?  Tú, 

A  fuerza  de  diligencias, 

¿No  le  trujiste  á  este  estado? 

Pues  ¿de  qué  ahora  te  quejas? 
JIME.  Dices  bien,  yo  le  prendí. 

Yo  le  perseguí;  mi  pena 

Es  hija  de  mi  rigor.  ^ 

Cúlpame  para  que  pueda 
'     La  evidencia  de  mi  culpa 

Oponerse  á  mi  vergüenza. 

A  quien  adoro  persigo; 
Tomo  iit. 


Que  intenta  mi  amor,  que  intenta 

Mi  rigor  perder  la  vida 

De  la  mitad  que  me  queda. 

No  muera  Rodrigo;  vamos. 
ELVi.  ¿Dónde,  señora? 
JIME.  A  que  veas... 

Pero  el  suceso  lo  diga. 
ELVi.  Ya  te  sigo. 
JIME.  No  parezca 

Liviandad  del  albedrío 

La  que  del  amor  es  fuerza.       (Vanse. 


cárcel  en  una  torre. 

ESCENA  X. 

RODRIGO,  ÑUÑO  y  UN  GUARDA. 

RODRi.Mi  mayor  seguridad 
Es  mi  lealtad,  en  rigor, 
Y  después  de  ella,  mi  amor. 

GUAR.  Solo  por  tu  autoridad 

Nos  manda  el  Rey  asistirte; 
No,  señor,  para  guardarte. 
Pues  nada  puede  estorbarte. 
Como  tu  palabra,  el  irte. 
Demás  que  el  pleito  homenaje 
Asegura  tu  prisión 
Más  que  un  armado  escuadrón. 

NuRo.  Sin  duda  fué  algún  salvaje 
El  primero  que  mandó 
Que  el  pleito  homenaje  impida 
Que  guarde  un  hombre  su  vida. 
Luego  hiciera  caso  yo 
De  uso  tan  extraordinario. 

RODRi.Pues  ¿qué  hicieras  tú? 

ÑUÑO.  Escurriera; 

Que  si  es  pleito,  estando  fuera, 
Se  hiciera  pleito  .ordinario. 

GUAR.  A  fuera  podré  esperar, 


Si  gustáis. 


(Vase. 


RODRi.  Id  norabuena. — 

¡Ay  adorada  Jimenal 
ÑUÑO.  Por  Dios,  que  es  mucho  apretar 

Que  con  tanta  inclinación 

Pida  con  ansias  tu  muerte; 

¡Lindo  modo  de  quererte! 
RODRi.¿No  miras  que  á  su  opinión 

Son  las  crueldades  precisas, 

Y  que  yo  muera  en  rigor? 
ÑUÑO.  Bueno,  y  entonces  su  amor 

Se  podrá  decir  de  misas. 

[Vuelve  el  Guarda. 
GUAR.  Yo  vuelvo,  por  si  importar 

Puede,  á  deciros  que  entró 

Jimena  en  la  torre. 
RODRi.  Y  yo 

Lo  estimo. 
euAR.  Esto  es  avisar. 

ÑUÑO.  Por  Dios,  que  te  ha  perseguido. 
RODRi.Como  ella  quede  gustosa, 

¡Qué  suerte  más  venturosa! 
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DON  JUANfBAUTISTA  DIAMANTE. 


ESCENA  XI. 


JIWENA  Y  ELVIRA  al  paño. — Dichos. 


ELVI. 
RODRI 
JIME. 
ELVI. 
RODRI 


NUNO. 


RODRI 


NUNO. 
RODRI 

ELVI. 
JIME. 
ÑUÑO. 


JIME. 
ÑUÑO. 


RODRI 


NUNO. 
ELVI. 


JIME. 


NUNO. 


RODRI 
ÑUÑO. 


JIME. 
ÑUÑO. 
ELVI. 
RODRI 


NUNO. 
RODRI 


Bien  hasta  aquí  ha  sucedido. 

.jAy  Jimena! 

¿Me  ha  nombrado? 

¿No  le  oiste? 

.{Ap.)  Si  el  deseo 

No  me  ha  engañado,  el  aviso 
Que  tuve  ha  salido  cierto. 
Jimena  me  está  escuchando; 
Veré  si  obligarla  puedo, 
Pues  escucha  lo  que  digo, 
Con  decirle  lo  que  siento. 
¿Sabes,  señor,  que  imagino, 

Y  es  mucho  si  no  lo  creo, 
Que  te  aborrece  Jimena? 
Que  tales  ansias  y  extremos, 
Pidiéndole  al  Rey  justicia, 
Sin  grande  aborrecimiento 
Nunca  se  ha  visto. 

Es  verdad; 
Pero  por  eso  deseo 
Que  el  Rey  me  quite  la  vida. 
¿Qué  dices?  ¿Estás  sin  seso? 
.Que  si  he  de  vivir  sin  ella, 
¿Para  qué  la  vida  quiero? 
¿No  escuchas? 

Si. 

Pues  ya  el  Rey 
Lo  ha  remitido  al  Consejo, 
Diciendo  que  haga  justicia. 
¡Ay  de  mí!  ¡Qué  escucho,  cielos! 

Y  puede  ser  sin  milagro 
Que  te  empeoren  de  asiento 
La  cabeza. 

Sin  Jimena, 
¿Para  qué  la  vida  quiero? 
Tú  has  dado  en  graciosa  tema. 
Mira  en  el  trance  que  has  puesto 
A  tu  amante. 

¡Qué  bien  haces 
En  culparme!  Que  con  eso 
Hace  en  mí  tu  acusación 
Disculpable  lo  que  intento. 
Pues  á  fe  que  si  es  verdad 
Que  te  quiere,  es  grande  yerro 
El  que  intenta  esta  señora. 
,¿Por  qué? 

Porque  yo  recelo 
Que  el  Rey,  viendo  que  Jimena 
Publica  por  todo  el  reino 
Que  no  le  hace  justicia, 
Ejecute  sin  remedio 
Del  Consejo  la  sentencia. 
¡Ay  de  mí,  si  fuese  cierlol 

Y  aunque  ella  pida  tu  vida... 
Buena  la  hubiéramos  hecho. 
.Ese  fuera  para  mí 

Mucho  mayor  sentimiento 
Que  morir. 

¿En  qué  lo  fundas? 
En  que,  si  morir  deseo, 


Es  por  ofrecer  la  vida 

A  quien  de  mi  vida  es  dueño. 

ÑUÑO.  Famoso  mártir  de  amor 

Eres,  no  hay  sino  buen  pecho 
Y  morir  muy  consolado; 
Que  ya  te  están  previniendo, 
Entre  Píramo  y  Leandro, 
Un  lugar  en  el  infierno. 
Mas  mi  señor. 

RODRI.  ¿Quién? 

ÑUÑO.  Tu  padre. 

ELVI.   ¿Qué  querrá  ahora  don  Diego? 

JIME.  Escucha. 


DIEGO 
RODRI 
ÑUÑO. 
DIEGO. 
RODRI 
DIEGO 

RODRI 
DIEGO, 

ELVI. 
DIEGO, 

ÑUÑO. 
DIEGO. 


NUNO. 
RODRI 


DIEGO 
ELVI. 


JIME. 


DIEGO, 
RODRI 


ESCENA  XII. 

DIEGO  LAINEZ.— Dichos. 

Rodrigo,  hijo. 
.  Padre  y  señor. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
.  ¿Escúchanos  alguien? 

Sí. 
.  Pues  vaya  de  fingimiento. 
Hijo,  el  Consejo... 

Prosigue. 
,  {Áp.)  Vive  Dios,  que  me  enternezco, 
Como  si  fuera  verdad. 
Parece  que  llora  el  viejo. 
Sin  atender  á  tan  grande 
Vitoria... 

Malo. 

Ha  resuelto 
Condenarte  á  muerte,  y  solo 
Falta  para  el  cumplimiento 
Que  firme  el  Rey  la  sentencia. 
Ya  sabes  que  es  justiciero; 

Y  en  fin,  ya  en  aqueste  estado, 
Huir  el  peligro  tengo 

Por  acertado,  Rodrigo; 

Y  advierte  que  ha  de  ser  luego, 
Que  después  será  imposible. 
Vamos  diciendo  y  haciendo. 

I  (Ap.)  ¡Cómo  se  ve  que  es  común 
De  la  muerte  el  sQntimiento, 
Pues  con  saber  que  es  engaño. 
Se  ha  sobresaltado  el  pecho! 
¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes? 
Mas  ¿qué  fuera,  si  queriendo, 
No  le  pudieras  librar? 
Fuera  morir,  y  en  efeto 
Fuera  pagar  con  la  vida 
La  locura  de  mis  celos. 
Mas  oye. 

Vamos,  ¿qué  aguardas? 
A  perder  estoy  resuello 
Mil  vidas,  si  mil  tuviera; 
Que  si  yo  sé  que  muriendo 
Queda  Jimena  gustosa. 
Fuera  mi  amor  muy  grosero 
En  quitarle  esta  alegría 
Que  desde  luego  le  ofrezco. 
Víctima  de  sus  rigores. 
De  su  Vitoria  trofeo, 
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Muera  yo,  pues  ella  gusta. 
JiME.  No  lo  permilan  los  cielos. 
ÑUÑO.  Nunca  deste  tema  sale. 
ELVi.   Que  pierda  el  juicio  temo. 
JiME.   ¡Oh,  si  se  fuera  su  padrel 
DIEGO.  Mira,  hijo. 
RODRi.  Vive  el  cielo. 

Que  si  el  Rey  me  perdonara, 

Me  diera  muerte  yo  mesmo. 
JIME.  Antes  muera  yo,  Rodrigo. 
DIEGO.  Rasta;  no  con  tanto  afecto. 

Que  parece  que  has  creido. 
RODRi.  (Ap.  Él  se  declara.)  Contento 

La  muerte,  señor,  aguardo. 
DIEGO.  {Ap.  Tu  vida  guarden  los  cielos, 

Aunque  pese  á  mil  limeñas.) 

¿Qué  muerte,  di,  si  es  concierto? 
RODRi.  Si  ella  gusta,  ¡qué  más  dicha! 
ÑUÑO,  Él  muere,  que  es  un  contento. 
RODRi.  {Ap.)  ¿Que  no  me  entienda  mi  padre? 
DIEGO.  [Ap.)  ¿Si  le  privó  el  sentimiento 

De  la  crueldad  de  Jimena? 
JIME.  Elvira,  yo  me  resuelvo 

A  salir, 
DIEGO.  Mira  que  el  Rey... 

ELVi.   Deja  que  se  vaya  el  viejo. 
DIEGO.  Mira... 
RODRi.  Porque  la  aborrece, 

También  mi  vida  aborrezco. 
DIEGO.  Voy  á  decir  lo  que  pasa 

Al  Rey,  Rodrigo;  ya  vuelvo. 

(Ap.  Esto  me  faltaba  ahora.)       [Vase.) 

ESCENA  XIII. 
JIMENA,  ELVIRA,  RODRIGO  y  ÑUÑO. 

ELVi.   Sal;  que  ya  se  fué  don  Diego. 

JIME.    ¡Rodrigo! 

RODRi.  ¿Quiénes? 

JIME.  Yo  soy. 

ÑUÑO.  ¿Quién  ha  de  ser?  Tu  Santelmo, 

Pero  antes  de  la  tormenta. 
HME.  A  morir  contigo  vengo, 

Ya  satisfecho  mi  amor 

Del  trance  en  que  lo  pusieron 

Unos  celos  mal  nacidos 

De  cobarde  fundamento, 

Causa  de  yerros  tan  grandes. 

A  morir  contigo  vengo. 

Diciendo  que  soy  tu  esposa; 

Que  no  hay  humano  respeto 

En  llegando  á  tales  lances. 
RODRi.  Déjame  besar  el  suelo 

Que  pisas...  Mas  gente  viene, 

Retírate. 
JIME.  ¿Y  á  qué  efeto 

Solicitas  que  me  esconda? 

Si  ser  tu  esposa  confieso. 

No  he  de  apartarme  de  ti. 


SECR. 
JIME. 
SECR. 

ÑUÑO. 


RODRI 
SECR. 
ÑUÑO. 
JIME. 


SECR. 


JIME. 
ÑUÑO. 
JIME. 
SECR. 

ÑUÑO. 

JIME. 


RODRI 
JIME. 


SECR. 
JIME. 


SECR. 


RODRI 
ÑUÑO. 


ESCENA  XIV. 

UN  SECRETARIO.— Dichos. 

Don  Rodrigo...  Mas  ¿qué  es  esto? 
Yo  soy,  pasad  adelante. 
A  notificaros  vengo 
La  sentencia. 

Llegó  tarde; 
Que  si  es  la  de  casamiento, 
Ya  se  la  han  notificado 
No  há  un  instante. 

Calla,  necio. 
La  que  yo  traigo  es  de  muerte. 

Y  estotra  también. 

Volveos, 
Ydecilde,  secretario, 
Al  Rey,  que  guarden  los  cielos. 
Que  al  reo  y  la  parte  hallasteis 
Aquí,  de  modo  que  es  cierto 
Que  son  una  cosa  misma; 

Y  será  fuerza,  muriendo 
El  uno,  que  el  otro  muera; 

Y  fuera  injusto  pretexto 
El  castigar  á  la  parte 
Por  na  perdonar  el  reo. 
Señora,  mucho  gustara 
De  poder  obedeceros, 
Pero  esta  es  orden  del  Rey; 

Y  también  traigo  decreto 
De  llevar  de  aqui  á  Rodrigo 
De  Vivar,  y  aunque  lo  siento, 
Es  forzoso  ejecutarlo. 

¡Ay  de  mí! 

Peor  es  esto. 
¿Dónde  le  queréis  llevar? 
Perdonadme,  que  no  tengo 
Orden  de  poder  decirlo. 
Si  le  llevan,  volaverunt 
La  cabeza. 

Pues  de  aquí 
No  ha  de  salir,  vive  el  cielo, 
Ni  yo  he  de  apartarme  del 
Hasta  saber  el  intento 
Del  Rey. 

Señora  Jimena, 
Yo  tomo  á  mi  cuenta  el  riesgo. 
Yo  no  me  fio  de  nadie; 
No  he  de  apartarme  un  momento 
De  tí,  ni  te  han  de  sacar 
De  aquesta  torre. 

Pues  eso 
¿Cómo  lo  habéis  de  impedir? 
¿Cómo?  Matando  al  primero 
Que  se  atreviere  á  intentarlo. — 

{Quítale  la  espada  auno.) 
Llegad,  villanos. 

Teneos, 
Señora. 

Mi  bien,  aguarda. 
¡Santa  mujer! 


7^'  DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE, 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  LA  INFANTA  y  los  demás.— Dichos 


REY. 


DIEGO 
ÑUÑO. 


JIME. 
REY. 


JIME. 


REY. 

DIEGO 

REY. 


JIME. 


Llegad  presto, — 
Jimena,  pues  ¿vos  aquí 

Y  con  espada?  ¿Qué  es  eso? 
Querrá  matar  á  Rodrigo. 

(Ap.)  ¡Que  siempre  piensen  los  suegros 
Lo  peor! 

¿Qué  os  admiráis? 
¿No  he  de  admirarme  si  os  veo 
Con  quien  mató  á  vuestro  padre? 
Eso  no  tiene  remedio; 
Demás  que  en  cualquiera  trance 
Mi  marido  es  lo  primero. 
Don  Diego,  por  vida  mia... 
Ya,  gran  señor,  os  entiendo. 

Y  ¿quién  es  vuestro  marido? 
(Ap.  ó  don  Bierjo. 

¿Qué  os  parece?  ¿Surtió  efecto?) 
Rodrigo  mi  esposo  es. 


REY.    ¿Ahora  salís  con  eso? 
DIEGO.  (Ap.)  No  puedo  tener  la  risa. 
REY.    Pues,  ¿cómo  ha  de  ser,  si  tengo 

Firmada  ya  la  sentencia? 

¿Cómo  ha  de  ser?  Bueno  es  esto. 

¿Queréis  dejarme  también 

Sin  marido? 

Ahora  bien  puedo. 

¿Que  decís  que  es  vuestro  esposo? 

Por  vos  perdonarle  quiero. — 

Dadle  la  mano,  Rodrigo. 

Guárdete,  señor,  el  cielo. 

¡Qué  dichoso  dia! 

Vamos; 

Que  la  Infanta  y  yo  seremos 

Padrinos. 

Beso  tus  plantas. 

Y  pues  no  hay  más  casamiento, 

Aquí  acabe  la  comedia 

Deste  caso  verdadero 

Del  Honrador  de  su  padre; 

Perdonad  sus  muchos  yerros. 


JIME. 


REY 


RODRI 
DIEGO 
REY. 


RODRI 
ÑUÑO. 
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JOR>AnA  TERCüRA,  ESCENA  XXII. §,¿ 

LA  HOZ  Y  MOTA  í^^). 


EL  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL 

PEIMER  ASISTENTE  DE  SETILLA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  PEDRO. 
DON  ALVARO. 
JUAN  PASCUAL. 
MOCHUELO,  GRACIOSO. 

PEROTE,  SEGUNDO. 

SANCHO   PINEDA. 
LLÓRENTE. 

LEONOR,   DAMA    PRIMERA. 

DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA. 


LUCIA,  CRIADA. 

UN  LETRADO. 
UN  HOMBRE. 
UNA  VIEJA. 
UNA  MUJER. 
UN  ZAPATERO. 

MINISTR0S.=VECIN0S. 
MONTEROS. =MIJSIC0S. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  Sevilla  y  en  un  lugar  cercano. 


JORNADA  PRIMERA. 


I  Monte. 

^  ESCENA  PRIMERA. 

Dentro  ruido  de  caza,  y  salen  PEROTE  y  LLÓ- 
RENTE.—DON  ALVARO  2/  VOCES  dentro. 

üHOS  .{Dentro.) 

¡Guarda  el  oso  feroz  que  al  valle  bajal 


otros. [Monteros,  ala cumbrel 

todos.  ¡Ataja,  alajal 

L LO R.  Cargó  con  ella. 

PERO.  Sigúele,  Llórente. 

LLOR.Oso  tan  insolente, 

Que,  sin  que  tanto  ruido  le  dé  pena, 
En  Uos  brazos  agarra  una  colmena, 
Y  con  ella  se  va  paso  entre  paso. 
Que  yo  lie  siga  ó  no,  ¿qué  ha  de  hacer  ca- 

dentro.To,  to,  to.  [so? 


in 


LA  HOZ  Y  MATA. 


OTROS.  Por  acá. 

Alvar. (Oeníro.)  Sigue  á  su  alteza. 

PERO.  De  lo  espeso  del  monte  y  su  maleza 

Cazadores  al  paso  le  han  salido;      [dido. 

¡Ahí  par  Dios,  que  uno  de  ellos  le  ha  ten- 

ESCENA  TI. 

DOÑA  MARÍA.— Dichos. 

MARÍA. ¡Fiero  animal!  El  tiro  salió  cierto. 
PERO.  Ya  podemos  llegar,  que  ya  le  ha  muerto! 
Déjenos  Ha  colmena, 

Y  carguen  con  el  oso  enhorabuena. 
MARÍA. Sin  duda  estos  villanos  le  han  seguido. 
PERO.  Tres  con  esta  son  ya  lias  que  ha  cogido. 
LLOR.  Acertóle,  par  Dios,  por  el  cogote. 
PERO.  ¡Qué  amigo  era  de  dulce  el  bellacote! 
LLOR.  A  fe  que  no  se  lie  ha  ido  en  dulce  hora; 

Bien  haya,  amen,  tan  bella  cazadora. 
PERO. ¿Quién  podrá  ser? 
LLOR.  No  sé. 

MARÍA.  Gustoso  rato. 

PERO.  Lia  colmena  pedimos  de  barato, 

Y  cargue  con  ell  oso,  pues  lie  ha  muerto. 

ESCENA  III. 
UN  MONTERO,  DON  ALVARO.— Dichos. 

MONT.  Parece  que  aquí  está.  [Sale  don  Alvaro.) 

ALVAR.  Cuando  es  tan  cierto 

El  peligro,  señora,  y  el  cuidado 
Que  á  todos  nos  ha  dado 
Tan  atrevido  empeño,  bien  podia 
Moderar  al  valor  la  bizarría. 

MARiA.Ya  obedeció  la  frente 

Del  feroz  bruto  este  venablo  ardiente. 

ALVAR.  ¡Qué  brío  no  se  humilla 
Al  de  doña  María  de  Padilla! 

LLOR.Ven,  acaba,  Perote. 

PERO.  Bien  mirado, 

Es  cierto,  yo  no  he  habrado 
Sino  del  oso  y  su  bellaquería. 

MARÍA. Pues  ¿qué  temes? 

PERO.  ¡Ay  Dios!  Su  señoría 

Mándeles  su  mercé  á  los  cazadores 
Nos  dejen  lia  colmena,  que  esta  gente, 
Diz  que  se  toman  luego  diligente 
Cuanto  en  la  caza  ven,  y  bien  mirado. 
Que  son  pertrechos  que  les  han  tocado. 

ALVAR.  Graciosa  sencillez. 

LLOR.  Sos  un  salvaje. 

PERO.  Enturbíeme. 

MARÍA.  Decidme,  ¿qué  paraje 

Es  este? 

PERO.  En  el  que  se  halla 

Su  insolencia  es  bien  cerca  de  Cazalla. 
Yo  Perote  me  llamo, 
Y  en  aquesa  ahjuería  sirvo  á  un  amo, 
.  Que  Juan  Pascual  se  nombre,  conocido 
Por  hombre  de  calietre  y  muy  leido. 
El  padre  de  Leonor,  que  es  lia  zagala 

*       De  mayor  hermosura  y  mayor  gala 


Que  hay  en  todo  el  contorno, 
MARÍA.  ¿Es  muy  hermosa? 

PERO.  Yo  apostaré  una  cosa. 

Que  aunque  es  Lucía  bella, 

Que  no  se  atreve  á  emparejar  con  ella. 
MARÍA. ¿Quién  es  Lucía? 
PERO.  Acá  es  cierto  embeleco 

Que  trae  al  hombre  atericiado  y  seco. 
ALVAR.  (A/).)  De  mi  pecho  lo  diga 

(i  Ay  Leonor  adorada!)  la  fatiga. 
PERo.Danos  licencia,  pues. 
MARÍA.  Idos,  villanos. 

PERO.  Por  Ha  colmena  beso  pies  y  manos. 

{Vanselos  villanos.) 
M A RíA.¿Adónde  habéis  dejado, 

Alvaro,  al  Rey? 
ALVAR.  Del  monte  en  lo  intrincado 

Cazando  andaba. 

ESCENA  IV. 
MOCHUELO.— Dichos. 

MOCH.  Rocinante,  para. 

¡Que  canse  el  correr  posta!  Cosa  rara. 
ALVAR.  ¿Mochuelo? 
MARÍA.  ¿Qué  es  aquesto? 

ALVAR.  Es  un  criado 

Mío. 
MOCH.       Y  que  á  tus  pies  postrado, 

Si  saberlo  codicias. 

Vengo  á  ganar  del  Rey  unas  albricias. 
MARíA.¿De  qué  son? 
MOCH.  ¡Ahí  que  no  es  nada! 

De  que  ya  dando  fin  á  su  jornada. 

Muy  brevemente  llegará  á  Sevilla 

La  reina  doña  Blanca  de  Castilla, 
MARÍA. ¡Ah  tiranos  desvelos! 

¡Qué  presto  un  fino  amor  da  con  los  celos! 

Pero,  ¿qué  no  recela  quien  adora? 
ALVAR. El  Rey  viene,  señora. 

ESCENA  V. 

EL  REY.— Dichos. 

REY.  ¿Cuándo  de  este  confín  la  amena  esfera 

Pudo  lograr  tan  bella  primavera, 

Ni  con  próspera  suerte 

Lograr  sus  fieras  tan  dichosa  muerte? 

Bella  doña  María  de  Padilla, 

Que  cuando  de  tu  arpón  á  la  cuchilla, 

Y  á  la  luz  de  tus  ojos 

Los  rayos  deben,  deben  los  enojos; 

Dígalo  yo  constante,  '• 

Cada  punto  más  fino  y  más  amante; 

Pues  hasta  verte  el  corazón  ansioso, 

Aun  en  la  diversión  no  halla  reposo. 
MARÍA. Rey  don  Pedro,  señor,  ya  habéis  sabido 

Con  qué  igualdad  os  ha  correspondido 

El  pecho  que  os  adora; 

Pero  yo  creo  que  venís  ahora 

(¡Fiero  pesar!)  llamado 

De  otro  impulso  mayor,  mayor  cuidado. 
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EY.  ¿Mayor  que  vos?  queme  burláis  sospecho; 

Pues  ¿es  capaz  de  otro  ninguno  el  pecho? 
WARíA.Si  tenéis  elegida  por  esposa 

A  doña  Blanca  de  Borbon  hermosa; 

Si  á  Francia  fué  por  bien  tan  soberano 

Don  Fadrique  el  infante  vuestro  hermano, 

Y  ya  aqueste  ha  llegado; 

¿Qué  muchoarguya  en  vosnuevocuidado? 
locH. Llegó  la  mia.  Yo,  señor,  he  sido 

Quien  nuevas  tan  felices  ha  traído. 
lEY.  Bien  está. 

lOCH.  Las  albricias. . . 

íEY.  [Ap.)  ¡Fuerte  lance! 

MOCH.Rana,  en  lugar  de  pez,  salió  este  lance. 
REY.  (Ap.)I)os  pesares  á  un  tiempo  he  recibido 

I        En  que  Blanca  y  Enrique  hayan  venido; 
Pues  aun  antes  de  verte, 
Infeliz  Blanca,  llego  á  aborrecerte; 
Fadrique  es  bien  me  asombre, 
Pues  me  da  horror  hasta  escuchar  su  nom- 
MARí  A  .No  así  el  gozo,  señor  os  enajene      [bre. 
REY.  ¿También  tu  voz  pesares  me  previene? 
MARÍA. Esto  es  solo... 
REY.  Está  bien. 

VOCES. (Deníro.)  ¡Ala  ladera! 

OTROS.Monteros,  al  arroyo  va  la  fiera. 
[■REY.  Con  seguirla,  á  uno  y  otro  he  respondido 
■         Lo  poco  que  esa  nueva  me  ha  debido; 
K        Y  advierte,  que  no  siempre  lo  celoso 
11       Añade  perfecciones  alo  hermoso.  {Vase.) 
ALVAR. Raro  despego  con  quien  tanto  ama. 
MOCH.Bien  nombre  de  cruel  le  da  la  fama. 
MARfA.Seguiréle  en  la  caza,  que  más  llego 
Mis  celos  á  sentir,  que  su  despego. 

{Vase.) 
ALVAR.  Pues  de  aquí  está  Leonor  poco  distante, 

»Iréla  á  idolatrar  rendido  amante. 
Ya  que  el  sol  se  despeña  en  el  ocaso. 

[Vase.) 
MOCH.Mi  emtí&jada  lució  muy  bien  su  paso. 

{Vanse.) 
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Encerrada,  y  más  pudiendo 
Con  el  hacienda  que  tiene 
Vivir  con  descanso  quieto 
En  Sevilla. 
LUCÍA.  Pues  señora. 

Para  todo  hay  buen  remedio. 

Don  Alvaro  desde  el  dia  \ 

Que  te  víó,  rendido  y  tierno 

¿No  te  festeja?  Tú,  fina, 

¿No  correspondes  su  afecto? 

Las  veces  que  verte  viene. 

Por  no  dar  nota  en  el  pueblo, 

¿No  es  de  noche?  Y  aun  aquesta, 

Según  te  avisó  Mochuelo, 

¿No  le  aguardas  cariñosa? 

Pues  ¿hay  más  que  echar  por  medio, 

Y  que  á  Elena  robe  París, 

Y  arda  Troya,  que  al  fin  desto,       « 
Cuando  tu  padre  después 
No  venga  en  el  casamiento, 
Don  Alvaro  tiene  hacienda 
Para  que  nada  eches  menos? 

LEÓN.  ¡Ay  Lucía,  cómo  hallas. 
Facilitando  los  medios, 
Salida  en  un  caso,  dó  es 
Siempre  el  honor  lo  primero! 
No  es  mi  vanidad  tan  corta. 
Que  he  de  hacer  mí  casamiento 
A  costa  de  mí  opinión; 
Ni  que  culpe  el  vulgo  necio, 
Cuando  de  mi  padre  admira 
El  valor,  punto  é  ingenio. 
Que  pues  no  fué  á  gusto  suyo, 
Erré  la  elección  del  dueño. 

LUCÍA. No  serás  tú  la  primera. 

LEÓN.  Menos  me  obligas  con  eso; 

Que  dorar  los  propios,  no  hacen 
Consecuencia  ajenos  yerros. 

LUCÍA.  Pues  Alvaro  te  persuada 

Mejor,  pues  ya  le  estás  viendo. 

LEÓN. ¿Alvaro? 


Casa  de  Juan  Pascual. 

ESCENA  VI. 

LEONOR  Y  LUCÍA. 

LEÓN. ¿Aun  no  ha  venido  mí  padre? 

LUCÍA.  Con  el  rocin  y  los  perros 
Salió  á  caza  como  suele, 
Esta  tarde,  y  aun  no  ha  vuelto, 
Y  amenazando  la  noche 
Va  relámpagos  y  truenos. 

LEÓN.  Así  su  vejez  divierte. 

LUCÍA. Y  aquí,  ¿qué  culpa  tenemos 
De  su  edad,  para  que  quiera 
Vivir  en  este  desierto. 
Que  es  tal  esta  corta  aldea. 
Que  en  todo  el  dia  no  vemos 
Sino  es  urracas  y  grajos? 

LEÓN.  Bastante,  Lucía,  siento 
Verme  en  esta  soledad 


ESCENA  VII. 

DON  ALVARO.— LEONOR,  LUISA;   /m;o  JUAN. 

Alvar.  Leonor  divina, 

Mal  sosegara  mí  afecto. 

Sí  teniendo  la  ocasión 

De  haber  venido  asistiendo 

Al  Rey  que  en  aqueste  bosque 

Caza,  de  tus  ojos  bellos 

No  viniera  á  idolatrar 

Los  adorados  incendios. 
LEÓN.  Que  á  entrar  te  hayas  atrevido, 

Don  Alvaro,  solo  siento. 

Cuando  mí  padre,  no  solo 

No  está  recogido,  pero 

Aun  á  casa  no  ha  venido. 
ÁLVAR.Víendo  que  el  dorado  Febo 

Su  carroza  en  el  mar  baiia. 

Cediendo  á  la  noche  el  cetro, 

Siendo  la  hora  acostum!)rada, 
1  Entré  sin  este  recelo. 
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LUCÍA.  Puer?  no  le  tengas,  que  yo, 

Fiel  centinela,  á  los  hierros 

De  ese  balcón  estaré 

A  la  vista. 
LEÓN.  Pues  con  eso 

Pierdo  el  temor,  pues  podrás 

Entrarle  en  ese  aposento, 

Que  como  cuarto  apartado. 

Que  solo  sirve  al  efecto 

De  hospedar  (cuando  tal  vez 

Sucede)  algún  pasajero, 

Entra  rara  vez  en  él. 
LUCÍA.  Pero  también  tiene  el  riesgo 

De  que  no  tiene  otra  puerta, 

Y  es  una  reja  de  hierro 

Su  ventana. 
LEÓN.  Si  mi  padre 

Sabes  que  á  su  cuarto  luego 

Pasa  á  acostarse,  ya  queda 

Libre  el  paso;  mas  ¿qué  es  esto? 

(Truenos.) 
LUCÍA.  ¡Jesús,  qué  agua!  ¿No  lo  dije? 

[Oh!  Mal  hayan  mis  proverbios. 

Qué  ciertos  son. 
ALVAR.  De  repente 

Se  ha  turbado  todo  el  cielo. 
LEÓN.  Y  mi  padre  no  ha  venido. 
LUCÍA.  Recogiérase  el  buen  viejo 

Tempiano,  pues  que  nos  tiene 

Recogidas  sin  convento. 

¡Ya  escampa,  y  llueven  guijarros! 

¡Que  ni  siun  para  mi  consuelo 

Haya  sacristán  que  toque 

A  nublado  en  este  piienlo! 
JUAN.  (Dentro.)  ¿Lucia,  Perote,  hola? 
LEÓN.  Mi  padre  llama. 
LUCÍA.  Pues  presto 

Entraos  en  aquese  cuarto. 

Que  en  pasando  al  suyo,  luego 


JUAN. 
LUCÍA 


Saldréis  con  seguridad 

(Dentro. 


Sacad  luces. 

Voy  corriendo.  (Eníranse. 

ESCENA  VIII. 


JUAN  PASCUAL,  viejo  venerable,  EL  REY  y 
MOCHUELO.— LEONOR. 


LEÓN 


JUAN. 


REY. 


Gente  parece  que  viene 
Con  mi  padre. 

Caballero, 
Esta  en  que  estáis  es  mi  casa, 
Y  en  ella,  como  yo  os  tengo 
Ofrecido,  pasareis 
La  noche  en  fin,  ya  que  el  tiempo, 
Para  que  pueda  serviros. 
Me  dio  tan  feliz  encuentro. 
Yo  os  estimo  el  agasajo. 
En  fe  de  lo  cual  acepto. 
Entre  la  familia  y  otros 
Cortesatíos,  que  asistiendo 
Al  Rey  en  la  caza  vienen. 
Me  hallé  también,  y  en  lo  espeso 
De  ese  bosque,  como  quien 


Nunca  ha  surcado  sus  senos, 

Y  más  tan  tempestuosa 
La  noche  sobreviniendo, 
Me  perdí,  y  siguiendo  el  norte 
De  una  luz,  cuyos  reflejos 
De  esta  población  sallan, 
Seguí  su  rumbo  á  tal  tiempo, 
Que  os  encontré  en  el  camino, 
Donde  galante  y  atento 
Me  habéis  traído  á  vuestra  casa. 

MOCH.  Y  á  mí  con  igual  suceso. 

Que  sacando  el  lugar  por 

El  ladrido  de  los  perros. 

Me  convidasteis  también. 

(Ap.  Del  Rey  advertido  vengo 

El  que  no  diga  quién  es.) 
JUAN.  Excusemos  cumplimientos. — 

Pues  que  sin  saber  quién  sois. 

Veis  que  con  vos  hago  esto. 

Será  costumbre,  piedad 

En  mí,  con  que  el  propio  obsequio 

Si  como  á  vos  le  encontrara. 

Hiciera  á  otro  pasajero. 
REY.   Y  él  también  lo  agradeciera. 
JUAN.  De  conversación  mudemos. — 

Leonor,  pues  el  cuarto  en  que 

Estará  este  caballero, 

Supongo  que  prevenido 

Siempre  está,  como  le  tengo, 

A  mi  corta  cena  añade 

Con  brevedad  algo  bueno. 

Con  que  á  tan  buen  huésped  sirva. 
REY.    Antes  que  os  responda  á  eso, 

¿Es  hija  vuestra  esta  dama? 
JUAN.  El  estilo  palaciego 

Dejad,  y  pues  en  aldea 

Estamos,  en  aldea  hablemos; 

Leonor  es  mi  hija. 
REY.  Y  es 

Un  soberano  portento.     * 
LEÓN.  Y  muy  servidora  vuestra. 
REY.    Yo  por  muchas  causas  debo 

Ser  el  que  rendido  os  sirva. 
JUAN.  Vé  á  lo  que  he  dicho  allá  dentro. 
REY.    A  eso  también  os  respondo, 

Que  el  favor  os  agradezco; 

Pero  yo  no  ceno  nunca. 
MOCH.  ¿Cómo  qué?  Yo  sí  que  ceno, 

Y  hoy  por  cazar  no  he  comido. 
JUAN.  No  tengáis  cuidado  de  eso. 
REY.    (Ap.)  ¡Rara  belleza! 

JUAN.  Leonor, 

Haz  lo  que  te  digo  presto. — 
Tú,  Lucía,  saca  sillas, 

Y  un  rato  en  tanto  hablaremos. 
LEÓN.  {Ap.)  ¡Cielos!  Habrá  tal  acaso! 

No  sé  cómo  encuentre  medio 

Con  que  á  don  Alvaro  saque.      (Vuse.) 

ESCENA  IX. 

JUAN,  EL  REY,  MOCHUELO;  DON  ALVARO, 

al  paño. 

ALVAR. O  me  está  engañando  el  eco, 
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MOCH 


REY. 
JUAN. 


REY. 

JUAN. 


REY. 

JUAN. 

REY. 

JUAN. 
ALVAR 
JUAN. 


«EY. 
:UAN. 
KEY. 
JUAN. 


O  es  el  Rey.  El  es;  ¿qué  dudo? 
¿Conversación?  Pues  yo  vengo 
De  subir  y  bajar  cuestas 
Cansado,  y  también  me  siento. 
¿Cómo  este  lugar  se  llama? 
Juan  Pascual;  solo  compuesto 
De  ocho  ó  diez  casas,  que  habitan 
Criados  mios,  que  empleo 
En  ganados  y  labranzas. 
De  gue  (á  Dios  gracias)  hoy  tengo 
Hacienda  más  que  mediana; 

Y  asi  mi  nombre  le  he  puesto. 
¿Con  que  os  llamáis  Juan  Pascual? 

Y  conocido  por  eso 
Tanto  en  esta  tierra,  como 
En  España  el  rey  don  Pedro. 

Y  vos,  que  lo  preguntáis, 
¿Cómo  os  llamáis,  caballero? 
Yo,  don  Pedro  de  Castilla. 
¿Con  que  del  Rey  seréis  deudo? 
Que  soy  como  él  tan  hidalgo, 
Yo,  Juan  Pascual,  os  confieso. 
[Ap.)  Española  fantasía. 

.  ¿Qué  querrá  el  Rey  encubierto? 
Pues  yo  no  soy  más  que  lo 
Que  miráis,  señor  don  Pedro. 
Las  montañas  de  León 
Me  dieron  el  nacimiento; 
Al  Rey  serví  cuando  mozo, 

Y  me  ne  retirado  viejo 
A  esta  tierra  de  Sevilla, 
Donde  alguna  hacienda  tengo, 
Que  heredé  de  mi  mujer, 
Con  que  á  mi  hija  sustento 
Con  la  precisa  familia. 
Aquí,  sosegado  y  quieto, 
También  soy  rey  de  mi  casa. 
Adonde  castigo  y  premio. 

Pues  ¿por  qué,  si  al  Rey  servísteis. 
No  os  dio  el  Rey  renta  ó  empleo? 
No  todos  logran  mercedes; 
Yo  fui  desgraciado  en  eso. 
En  no  premiaros  injusto 
Anduvo  el  Rey. 

Caballero, 
Ni  eso  he  dicho,  ni  delante 
De  mí  dice  nadie  eso. 
El  Rey  siempre  obra  lo  justo; 
El  tener  tantos  sin  premios 
Que  le  sirven,  nunca  es  falta 
Suya,  si  lo  considero; 
Pues  si  el  puesto  es  uno  solo 

Y  los  pretendientes  ciento, 
Noventa  y  nueve  quejosos 
Han  de  auedar  por  lo  menos; 
Alguno  (le  estos  fui  yo, 

A  quien  miró  con  mal  ceño 
La  fortuna;  mas  lo  que 
Me  ha  servido  de  consuelo. 
Es,  que  vasallo  y  soldado , 
Cumplí  con  ambos  empeños. 
Murió  Alfonso,  á  quien  serví, 

Y  retíreme  al  momento 

Que  empezó  á  reinar  su  hijo. 
Tomo  iii. 


REY.    Luego  sois  culpable  en  eso; 

Pues  si  á  él  no  habéis  acudido, 

¿De  qué  os  quejáis? 
JUAN.  No  me  quejo; 

Pero  para  mi  desgracia 

Me  serví  del  escarmiento, 

Y  ya  que  el  tiempo  perdí, 
El  desengaño  aprovecho; 
Pues  si  al  Rey,  á  quien  serví 
Tantos  años ,  no  debieron 
Mis  méritos  atención, 

¿Qué  puedo  esperar  de  un  nuevo 
Príncipe,  que  cuando  quiera 
Atenderme,  es  caso  cierto 
Que  para  hablarle,  y  que  él 
Se  informe  de  mí  primero, 
Con  ser  lo  que  serví  mucho. 
Gastaré  en  esto  más  tiempo? 
{Ap.  Curioso  es  el  cortesano.) 
REY.    {Ap.  No  es  el  labrador  muy  necio.) 
Que  tenéis  razón  parece; 
Demás  de  que  al  rey  don  Pedro 
He  oído  que  le  murmuran 
De  iracundo,  de  severo,    > 

Y  aun  de  cruel. 

JUAN.  Vos  podréis 

Mejor  gue  yo  saber  eso; 
Pues  ni  aun  le  hje  visto  en  mi  vida. 

REY.    Mas  habréis  oido  lo  mesmo. 

JUAN.  La  fama  es  camaleón, 
Que  los  colores  diversos 
Muda  del  aire  á  quien  tiñe 
La  inclinación,  los  afectos. 
Demás  de  que  el  vulgo  nunca 
Sigue  lo  malo  ó  lo  bueno, 
Porque  sea  bueno  ó  malo. 
Sino  porque  hizo  un  concepto, 

Y  tras  de  aquella  opinión 
Corre  desbocado  y  ciego. 

REY.     Pues  él  por  cruel  le  tiene. 
JUAN.  ¿Sí?  Pues  saldráse  con  ello. 
Que  es  valiente  oigo  decir, 

Y  solo  le  culpo  en  esto. 
REY.    ¿Culpa  es  el  valor,  y  más 

En  un  rey? 

JUAN.  Sí,  caballero. 

Cuando  un  rey  del  valor  quiere 
Usar,  dejando  de  serlo. 
Si  son  dioses  de  la  tierra 
Los  reyes,  ¿será  bien  hecho 
Que  iguales  humanas  armas 
Midan  sus  fuerzas  y  aceros? 
Ni  que  la  mano,  que  solo 
Piedad  debe  estar  vertiendo, 
Tina  en  sangre  que  no  sea 
De  enemigos?  Y  aun  en  esto. 
Que  es  en  la  campaña  gloria. 
Tal  vez  se  culpa  el  exceso. 
Pues  son  impropios  de  un  rey 
Los  arrojos  y  los  riesgos. 

REY.     Creo  que  tenéis  razón; 

Pero  es  mozo  el  rey  don  Pedro, 

Y  obra  el  juvenil  ardor. 
JUAN.  Solo  le  disculpa  eso; 
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Ni  yo  los  itrios  le  acuso, 
La  continuación  rcpreliendoj 
Que  de  este  error  cometido 
Una  vez,  tan  solo  advierto. 
Que  dos  glorias  le  resultan, 

Y  entrambas  de  igual  aprecio; 
Una  el  saber  reñir,  y  otra 
El  saber  dejar  de  hacerlo. 

REY.     Y  ves  ahí  que  no  puede 

Reprimir  su  allivo  aliento 

Tal  vez,  ó  tal  vez  no  quiere. 
JUAN.  Pues  que  riña;  buen  remedio. 
REY.    A  mí  no  me  importa  nada.  • 
JUAN.  Pues  á  mi  me  importa  menos- 
Peor  es,  de  doña  María 

De  Padilla,  lo  que  el  pueblo 

Murmura. 
REY.  A  eso  también 

Digo,  que  el  Rey  es  mancebo. 
JUAN.  En  los  reyes  no  hay  edad. 

Que,  son  dioses  hasta  en  eso, 

Y  asi  deben  de  obrar  siempre 
Lo  mejor;  mirad  qué  extremo 
Es  lo  más  escandaloso. 
Pues  si  son  á  cuyo  ejemplo 
La  República  se  forma, 
Mirad  en  qué  buen  espejo 
Se  mirarán  sus  vasallos; 
O  diganlo  los  efectos 
De  la  falta  de  justicia, 
Rebeliones  de  los  pueblos, 

Y  que  le  obedezcan,  más 
Que  por  cariño,  por  miedo. 

MOCH.  {Ap.)  Vive  san  ,  que  le  ya  dando 

Al  Rey  en  lo  vivo  el  viejo. 
REY.     TenedVque  á  eso  en  su  favor 

También  quiero  responderos. 

Lo  que  toca  á  la  Padilla, 

Solo  es  un  divertimiento 

Del  Rey,  porque  es  hombre  al  fin, 

Y  de  éste  humano  defecto 
Los  héroes  más  celebrados 
Siempre  acusados  los  vemos; 

Y  no  como  manchas,  como 
Lunar  sí,  del  rostro  regio, 
Que  como  hierro  le  gasta 
La  sorda  lima  del  tiempo. 
Demás  de  que  está  aguardand» 
Gozar  en  dulce  himeneo 
A  la  más  hermosa  lis 
Que  produjo  el  francés  reino, 
Doña  Blanca  de  Borbon, 

Y  con  su  venida  es  cierto 
Que  como  el  sol  deshará 
Nieblas  de  esos  devaneos. 
(lAy  de  mí!  que  es  imposible 
En  lo  que  á  Padilla  quiero.) 
Verdad  es  que  alborotada 
Sevilla,  culpa  al  gobierno, 

Y  de  su  inquietud  resulta 
La  falta  de  bastimentos 
Que  padece,  mas  no  tiene 
Toda  la  culpa  el  Rey  desto; 
Porque  en  las  guerras  civiles 


En  que  se  ha  inundado  el  reino. 
Contagiosa  enfermedad 
De  aqueste  místico  cuerpo 
Ha  tocado  la  experiencia, 
Que  si  se  aplican  remedios 
Suaves,  rebelde  el  mal, 
No  quiere  ceder  á  ellos; 

Y  si  como  parte,  al  fin. 
Infecta,  el  fuego  y  el  hierro 
La  procura  reparar 
Porque  se  ataje  el  veneno. 
La  medicina  horroriza, 

Y  al  Rey,  cuyo  noble  aliento 
Es  palma,  que  á  vista  de 
La  oposición  va  creciendo; 
Volcán,  que  á  quien  le  reprime. 
Le  hace  reventar  violento; 
Sol,  que  las  nubes  más  densas 
Deshace  con  sus  reílejos, 
Le  dan  nombre  de  cruel 
Los  que  le  hallan  justiciero, 
Sin  advertir  que  Sevilla, 
Para  que  no  a  su  despecho 
Se  desboque,  necesita 
A  un  gran  daño ,  gran  remedio. 

JUAN.  ¿Veis  todo  esto?  á  mi  entender, 
Que  nace,  á  deciros  vuelvo, 
De  la  falta  de  justicia; 
Que  hay  muy  distintos  extremos 
De  justicieros  ministros 
A  ministros  justicieros. 
Un  castigo  atemoriza, 
ün  suplicio  causa  ejemplo; 
Pero  en  llegando  el  cuchillo 
A  esgrimir  siempre  sangriento. 
Se  hace  lástima  la  ira, 
La  lástima  sentimiento. 
De  esto  nacen  los  quejosos, 

Y  los  sediciosos  desto; 
Que  es  atributo  de  Dios 
La  justicia,  con  que  es  cierto, 
Que  á  su  imitación,  no  es  bien 
Cause  horror,  sino  respeto. 
Si  el  Rey  tuviera  á  su  lado 
Un  hombre  como  yo,  creo 
Que  mirando  por  su  fama 

Y  por  la  quietud  del  reino. 
Que  muy  en  breve  Sevilla 
Refrenara  su  ardimiento. 

REY.    ¿Qué  decís? 

JUAN.  Que  me  dejé 

Llevar  esta  vez  confieso 

Del  celo  de  leal  vasallo, 

Y  quien  habló  fué  mi  afecto. 
REY.     {Ap.)  ¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

Entre  aquestos  montes,  ¡cielosl 
¡Quién  creyera  hallar  tal  hombre! 

ALVAR.  Admirado  estoy  oyendo. 

REY.    Con  que,  en  fin... 

ESCENA  X. 

LUCÍA,  y  luego  LEONOR.— Dichos. 
LUCÍA.  Ya,  señor,  tienes 


I 


JUAN. 


REY. 
MOCH. 


JUAN. 
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La  cena,  como  has  dispueslo, 
Prevenida. 

Pues  sacarla 
Puedes  á  aqueste  aposento. 
Ya,  que  no  ceno,  os  he  dicho. 
Yo  sí  os  he  dicho  que  ceno, 

Y  hoy  no  he  comido;  con  que, 
Almuerzo,  cómo  y  meriendo. 
Si  vos  no  cenáis,  yo  sí, 
Que  estoy  ensenado  á  ello; 
{Sacan  la  mesa  los  villanos ,  y  siéntanse 

Juan  y  Leonor.) 

Y  porque  hayáis  vos  venido. 
Que  no  fuera  razón  creo 
Pasar  yo  una  mala  noche 
Por  un  vano  cumplimiento. 
Siéntate,  Leonor,  aquí 
Que  á  todo  el  señor  don  Pedro 
Dará  licencia. 

[Ap.)  ¡Ay,  hermosa 

Labradora,  que  me  has  muerto! 


JUAN, 
REY. 


JUAN. 


SANCH 


REY. 
SANCH 


MOCH. 


ESCENA  Xí. 

SANCHO.— Dichos, 

SANCH. Buenas  noches,  Juan  Pascual. 
JUAN.  ¿Sancho?  de  verte  oie  alegro. 
MOCH.  No  te  olvides  de  mi  plato 

Con  la  conversación. 
JUAN.  Tengo 

Mucha  memoria. 

ÍOCH.  Señor, 

Quien  habla  más  obra  menos. 
EY.    Esto  es  vivir,  Juan  Pascual. 

Yo  os  juro,  que  el  rey  don  Pedro 
Cenará  más  regalado; 
Pero  no  con  más  sosiego. 
EY.    Aqueso  yo  lo  aseguro. 
SANCH.  ¿Quién  es  este  caballero? 
JUAN.  Es  un  huésped  que  me  honra. 


lEY. 
JUAN. 


SANCH.  Yo  á  su  servicio  me  ofrezco. 
REY.     Yo  la  merced  os  estimo. 
JUAN.  Sancho  Pineda  es  mi  deudo, 

Y  muy  honrado  escribano. 

LEÓN.  (Ap.)  Ni  aun  para  hablar  tengo  aliento, 

Mientras  que  á  Alvaro  no  saque. 
SANCH.  {Ap.)  ¡Ay  adorados  luceros, 

Y  siempre  para  mí  esquivos! 
JUAN.  Ya  que  no  cenéis,  al  menos 

Corresponderéis  al  brindis 
Que  para  postre  hacer  quiero. 

REY.    Eso  es  razón. 

JUAN.  Vayaá 

La  salud  del  Rey  don  Pedro, 

Y  su  esposa  doña  Blanca 
Que  viva  siglos  eternos. 

lEY.    Dame  el  vaso.  Mas... 

{Cáesele  al  Rey  el  vaso,  y  le  levanía  Juan 
Pascual.) 

JUAN.  ¿Qué  ha  sido? 

REY.     Cayóse  al  beber  al  suelo. 
MOCH.  Para  el  tabernero  dicen 

Que  ese  es  un  buen  agüero: 


Dadme  á  mi  el  jarro,  y  veréis 

Sí  en  el  camino  tropiezo. 

Quitad  la  mesa. 

Parece 

Que  os  ha  pesado  por  esto. 

Yo  no  tengo  agüero  en  nada ; 

Pero  á  mis  reyes  venero. 

Hoy  en  Sevilla  también 

Su  mujer,  dicen,  que  ha  muerto 

Un  zapatero. 

¿Por  qué? 

,  Sobre  confirmados  celos 

O  agravios,  de  haber  hallado 

Dentro  en  su  mismo  aposento 

Hablándola  el  organista 

De  la  catedral,  y  huyendo 

Se  escapó. 

En  tal  trance 

Aun  mejores  pies  que  dedos 

Llevaba  el  tal  organista. 
REY.    Que  anduvo  honrado  confieso. 
JUAN.  Cumplió  con  duelos  del  mundo, 

Mas  no  con  leyes  del  cielo: 

Mi  mujer  es  otro  yo; 

Y  pues  yo  á  mí  no  me  debo 
Dar  la  muerte,  claro  está 
Que  á  ella  tampoco;  ya  veo, 

i  Que  raro  es  el  que  es  señor 

¡  De  su  primer  movimiento. 

REY.    Hombre  raro  es  Juan  Pascual, 
I  De  capricho  á  todo  opuesto. 

ESCENA  XII. 

i  PíMlí,  con  un  plato. — Dichos. 

Todos  estamos  acá, 
Muesamo. 

¿Qué  traes  de  nuevo? 
Ahí  que  no  es  nada,  pardiobre. 
Que  á  no  andar  yo  con  mi  ingeño 
Guardándole  sus  colmenas, 
No  deja  coron  ni  medio 
Un  oso  amigo  de  miel; 

Y  al  fin,  como  si  un  viñuelo 
Llevara,  cargó  con  una; 
Pero  salióle  al  encuentro 
Una  hermosa  cazadora, 

Y  dióle  en  el  pestorejo, 

Y  allí  le  dejó  tendido. 
¿Y  quién  fué? 

Si  bien  me  acuerdo, 
La  llamaban  la  Papilla. 
La  Padilla  dirás,  necio. 
La  Papilla  ó  la  Parrilla, 
¿Y  qué  tenemos  con  eso? 
Yo  agarré  con  mi  colmena. 
Que  toda  la  habia  deshecho, 

Y  saquéle  estos  panales. 
Para  que  cene;  y  supuesto 
Que  la  casa  se  nos  quema, 
Bien  es  que  nos  callentemos. 

REY.    Sencillez  entretenida. 

{Mientras  habla,  le  va  sacando  á  Perote 
los  panales  Mochuelo.) 


PERO. 


JUAN. 
PERO. 


REY. 
PERO. 


JUAN. 
PERO. 
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¡Ojee  aquíl... 
JUAN.  ¿Qué  ha  sido  eso? 

PERO.  Un  zángano,  que  en  la  miel 

Anda. 
MOCH.  No  es  sino  un  Mochuelo; 

El  oso  era  de  buen  gusto. 
PERO.  ¿Y  vos  sois  del  oso  deudo? 

Soltad. 
JUAN.  Déjale  que  coma. 

PERO.  Pues  vamos,  y  partiremos.        (Vanse.) 
JUAN.  Ya  es  tarde,  y  será  razón 

Recogerse,  caballero: 

Basta  de  conversación, 

Y  perdonad,  si  molesto 
Me  he  pasado  á  discurrir 
En  aquello  que  no  entiendo. 

REY.    Vos  sois  un  nuevo  Catón, 

Y  yo  os  escucho  suspenso. 
JUAN.  Ese  es  vuestro  cuarto.  Hola, 

Llevadle  una  luz  adentro. 
ÁLVAR.Detrás  de  alguna  cortina 

El  ocultarme  prevengo.  (Éntrase.) 

LUCÍA.  Puesta  está  la  luz. 
LEÓN,  (ip.)  Sacar 

Antes  que  amanezca  intento 

A  Alvaro. 
LUCÍA.  [Ap.)       Si  el  huésped  halla 

Al  escondido,  ahí  es  ello. 
JUAN.  Yamos. 

REY.  Adiós,  Juan  Pascual. 

JUAN.  Buenas  noches,  seor  don  Pedro. 

( Vanse  todos  y  queda  el  Rey  iolo.) 

ESCENA  XIII. 

EL  REY. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí 
Llego  á  dudar  esta  vez. 
¿Quién  creerá  que  mi  altivez 
Llego  á  sujetar  así 
Un  labrador,  un  villano. 
Replicando  con  tesón. 
Culpando  mi  condición? 
¿Mas  qué  me  admira,  si  es  llano. 
Que  la  razón  de  la  ley 
Tener  tanta  fuerza  pudo. 
Que  con  ella  aun  el  más  rudo 
Puede  convencer  á  un  rey? 
¿Quién  creyera  caso  igual. 
Ni  que  estos  ásperos  montes 
En  sus  breves  horizontes 
Tuvieran  un  Juan  Pascual? 
Yo  lo  dudé,  aunque  lo  vi; 
Tal  noche  es  alegre  dia; 
Feliz  caza  fué  la  mia; 
Para  ganar  me  perdí;  • 

Y  bien  que  me  perdí  advierto, 
Si  de  su  hija  Leonor 
Loco  me  tiene  el  amor; 
Sus  bellos  ojos  me  han  muerto. 
lOh,  quién  la  pudiese  hablarl 
¿Mas  qué  repite  mi  labio? 
¿A  un  hombre  he  de  hacer  agravio 


LEÓN. 


REY. 


LEÓN. 


Que  así  me  supo  obligar? 

¿Mas  cómo  podré  la  llama 

Reprimir,  en  que  ardo  fiel? 

No  en  vano  Pedro  el  cruel 

Me  llama  á  voces  la  fama. 

¿Mas  no  es  Leonor  la  que  miro? 

Según  luz  distante  ofrece, 

Que  aquí  se  acerca  parece. 

Ella  es;  aquí  me  retiro.  [Retirase.) 

ESCENA  XIV. 

LEONOR.— EL  REY. 


Pues  recogido  mi  padre 

Queda  ya,  y  que  yo  sosiegue 

Es  imposible  hasta  ver 

Cómo  don  Alvaro  puede 

Salir  antes  que  del  dia 

Las  luces  lo  manifiesten, 

Fiel  centinela,  es  preciso 

Que  el  cuarto  del  nuevo  huésped 

Ronde,  pues  no  hi^y  que  dudar. 

Que  en  mirando  que  él  se  entregue 

Al  sueño,  Alvaro  saldrá; 

Y  así,  es  forzoso  él  espere. 
Para  que  de  ese  jardín 
Por  el  postigo  le  eche. 
Ya  todo  en  silencio  yace. 
Aquí  acercándose  viene. 
¿Qué  buscará  á  aquesta  hora? 
Pero,  sea  lo  que  fuere. 
No  he  de  perder  esta  dicha, 
Pues  la  ocasión  me  la  ofrece. — 
Yo  salgo. 

Cierto  salió 
Mi  discurso,  pues  ó  miente 
La  vista,  ó  del  propio  cuarto 
Que  sale  un  bulto  parece. 
Según  la  distante  luz 
De  adentro  permite  verle. 
Don  Alvaro  es,  pues  me  busca; 

Y  así,  sin  recelo  llegue. — 
No  sabréis  con  el  cuidado 
Que  he  estado  este  rato  breve 
Hasta  volver  á  buscaros. 
(Ap.)  ¡Qué  es  esto  que  me  sucede  1 
¡A  mí  dice  que  me  busca! 

LEÓN.  Y  pues  ya  todo  se  advierte 
Sepultado  en  el  silencio, 
Pues  solo  es  razón  que  vele 
La  que  os  puso  en  tal  cuidado... 
[Ap.)  Cielos,  ¿qué  enigma  es  aqueste? 
¿Si  Leonor  me  ha  conocido 
Acaso? 

Pues  felizmente 
Fortuna  hasta  aquí  me  ayuda. 
Esta  ocasión  aproveche.— 
Seguidme  pues. 

Ya,  divina 
Leonor,  á  seguirte  atiende 
El  alma  como  á  su  norte. 
Cielos,  ¿qué  acento  es  aqueste? 
¿Quién  eres,  hombre? 


REY. 


REY. 


LEÓN. 


REY. 


LEÓN 
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¿Que  extrañas 
Quién  soy,  si  á  buscarme  vienes, 

Y  yo  tamoien  si  á  buscarte 
Salí?  Porque,  si  se  atiende, 
Profetas  clel  alma  son 
Los  corazones  á  veces. 

LEÓN.  {Ap.)  Muerta  soy;  yo  me  engañé, 

Y  este  sin  duda  es  el  huésped. 
El  que  me  haya  conocido 
Solo  es  bien  que  á  sentir  llegue; 
Mas  retiraréme. 

lEY.  No 

Que  te  has  de  retirar  pienses 
Sin  escucharme;  que  ya 
Que  amor  rae  ha  aado  este  suerte, 
No  he  de  ser  de  los  amantes 
Que  de  cobardes  la  pierden. 

LEOM.  Caballero,  ese  lenguaje 

Para  mi  es  tan  nuevo  siempre. 
Que  solo  el  silencio  es  frase. 
Con  que  puedo  responderle. 

ESCENA    XV. 

DON  ALVARO,  al  paño. — Dichos,  luego,  JUAN 
y  voces,  dentro. 

ÜLVAR.O  me  ha  engañado  el  oido, 
O  lisonjero  me  miente 
El  eco,  ó  es  de  Leonor  , 

La  voz  que  escuché  de  ese 
Cancel,  adonde  encubierto 
He  aguardado  que  el  rey  entre; 

Y  aun,  si  mal  no  he  percibido. 
Que  habla  con  él  me  parece. 

LEÓN.  Ya  os  he  dicho  que  no  osado 

{Quebrantéis  con  tan  aleve 
Trato,  tan  indigno  intento. 
Del  hospedaje  las  leyes. 
EY.     Amor  es  dios,  y  ninguna 

Puede  haber  que  le  sujete. 
LEÓN.  Caber  contra  la  razón, 

Jamás  en  un  dios  no  puede. 
ALVAR.  (Ap.)  ¡Cielos,  cierta  es  mi  sospecha! 
¿Qué  haré  en  un  lance  tan  fuerte, 
Entre  mi  rey  y  mi  dama? 
Porque  otra  puerta  no  tiene 
El  cuarto  por  donde  pueda 
Salir,  cuando  hallar  pudiese 
En  mi  salida  el  remedio. 
Salir  por  aquí  es  perderme 
En  la  condición  del  rey, 

Y  el  crédito  de  Leonor  pierde. 
REY.    Suspende,  hermosa  Leonor, 

El  ceño  esquivo ;  suspende 
El  enojo,  y  mas  sabiendo 
Que  el  que  te  habla  de  esta  suerte, 
Es  don  Pedro  de  Castilla; 
Entiendes  tú,  bien  entiendes. 
Pues  soy  el  rey,  que  perdido 
Por  tu  amor  dispuse  el  verle 
Disfrazado  de  este  modo. 
Por  lograr  el  que  atendieses 
Mis  ansias  y  mis  razones. 


LEÓN.  {Ap.)  ¡Cielos,  nuevo  riesgo  es  estel 
ALVAR.  UpO  Ya  el  sufrimiento  es  infame; 

Y  así,  aunque  á  parecer  llegue 
Temerario,  solo  un  medio 

Al  discurso  se  le  ofrece 

En  tan  apurado  lance; 

Quiera  el  amor  que  le  acierte. 
REY.    ¿No  me  respondes? 
LEÓN.  Señor, 

¿Cómo  queréis  que  á  creer  llegue 

Que  sois  el  rey,  si  venís 

A  buscarme;  pues  los  reyes 

A  dar  á  las  casas  honra 

Y  no  á  quitársela  vienen? 
REY.    ¡Yo  á  quitártela!  Antes  vengo 

Todo  mi  reino  ¿  ofrecerte. 
Que  mandes  en  él  intento, 

Y  que  á  tu  ley  obedientes 
Toaos,  tu  gusto  ejecuten; 

Y  no  es  exceso,  si  arlvierten 
Que  á  quien  yo  sirvo,  es  razón 
Que  el  que  me  sirve  respete. 
De  riquezas  llenaré 

Tu  casa,  padre  y  parientes; 

Y  en  fin,  si  llego  á  ser  tuyo. 
Tendrás  cuanto  yo  tuviere. 

LEÓN.  Yo  el  favor  os  agradezco; 

Pero  reparad  prudente 

Que  la  hija  de  Juan  Pascual 

Nunca  á  lo  que  á  sí  se  debe 

Puede  faltar,  ni  del  mundo 

Por  todos  los  intereses. 
ALVAR.(^;?.)  Ya  dejo  puesto  el  remedio. 

Pues  contra  mi  Rey  no  puede 

Haber  otro  en  que  mi  dama 

Y  mi  lealtad  no  atropello. 
REY.    No  cumplieras  tú  con  ser 

Tan  hermosa,  si  no  fueses 

Tan  esquiva;  y  ese  ceño 

Más  me  halaga  que  me  ofende. 
LEÓN.  Vuestra  majestad  repare... 
REY.    Deja  el  melindre,  y  advierte 

Que,  ya  una  vez  declarado. 

Desairado  nunca  vuelve 

Mi  amor,  y  que  la  primera 

Mujer  (bien  blasonar  puedes) 

Has  sido  que  el  rey  don  Pedro 

Ruega  tan  humildemente. 
ALVAR. Su  arrojo  temo,  y  mi  industria 

Que  tarda  en  obrar  parece. 
LEÓN.  Señor,  mirad...  {Ap.  ¡Muerta  estoy!) 
REY.    Nada  ya  que  decir  tienes. 
LEÓN.  No  me  obligues  á  que  á  voces 

Llame  á  mi  padre  y  mi  gente. 
REY.    Y  cuando  vengan,  ¿qué  harán. 

Si  mi  poder  al  más  leve 

Aliento  de  sus  furores 

Cenizas  hacerlos  puede? 
LEÓN.  Cumpla  yo  con  lo  que  debo, 

Y  venga  lo  que  viniere. — 
¡Padre!  ¡Señor! 

REY.  No  te  escuchan. 

VOCES  {Dentro.)  ¡Fuego,  fuego! 

REY.  Mas  ¿qué  es  este 
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Ruido? 


Logré  mi  cautela. 


JUAN. 
REY. 


LEÓN 


REY. 
JUAN. 

Alvar 


.{Dentro.)  En  cenizas  se  resuelve 
La  casa  de  Juan  Pascual. 
,¿Qué  importará  que  se  queme, 
Si  asi  su  honor  puse  en  salvo? 
Y  si  arrojo  pareciere,  » 

Discúlpele  amor;  pues  quien 
Se  mira  ahogar,  ciegamente 
Abraza  el  desnudo  acero. 
{Dentro.)  Acudid  lodos. 

Parece 
Que  en  este  cuarto  de  adentro, 
Donde  hospedarme  previenen, 
Es  el  fuego. 

¿Qué  4ecís? 
{Ap.  De  esta  ocasión  me  aprovecho 
Para  huir  de  su  rigor.)  {Vase.) 

Aguarda,  espera,  detente.  (Vase.) 

{Dentro.)  Acudid,  acudid  presto. 
.  Pues  así  me  favorece 
La  oscuridad,  ya  podré 
Salir  sin  que  más  espere. 
Pues  Leonor  ya  queda  libre, 
Basta  que  el  postigo  encuentre. 
¡Fuego,  fuego!  Acudid  lodos.      {Vase.) 


ESCENA  XVI. 

LEONOR  Y  ELREYím«e//fl;  JUAN. 

LEÓN.  ¡Cielos,  Alvaro  es  aqueste! 

Sin  duda  que  salió  ya; 

Mis  temores  se  sosieguen. 
JUAN.  {Dentro.)  Venid  conmigo,  que  aquí 

El  humo  más  denso  crece, 

Y  la  voz  oí  de  Leonor. 

Pero  ¿qué  miro?  {Sale  Juan.) 

LEÓN.  ¿Qué  tienes 

Que  admirar,  si  del  estruendo 

Y  la  turbación  dos  veces 
Sobresaltada  salí. 

El  que  aquí  decir  me  oyeses 
A  voces  padre  y  señor? 
REY.    Rendido  yo  al  sueño  en  ese 
Cuarto  quedé  en  una  silla. 
Causa  sin  duda  que  dejé 
Inadvertido  la  luz 
Donde  este  volcan  enciende. 


rey. 

JUAN 


ESCENA  XVII.  I 

SANCHO,  DON  ALVARO,  criados.— Dichos,     i  juan 


SANCH.Ya  han  acudido,  señor, 

A  apagarle  diligentes. 

{Salen  don  A  Ivaro  y  criados. 
Alvar. Aquí  es  el  incendio;  entremos 

Por  si  remediarse  puede. 

Mas  ¿qué  veo? 
rey.  Mas  ¿qué  miro? 

Pues  ¿don  Alvaro? 
Alvar.  ¿En  aqueste 


Paraje  tu  majestad? 
JUAN.  {Ap.  ¿Qué  escucho?  ¿El  rey  es  el  huésped? 

Por  eso  era  tan  curioso; 

Yo  le  hablé  muy  libremenle. 

Mas  ya  no  tiene  remedio.) 

Que  humilde  vuestros  pies  bese 

Dejad. 
REY.  Alzad,  Juan  Pascual. 

león,  a  todos  nos  lo  concede. 
Alvar. Viendo  que  no  parecías. 

Todo  el  Dosque  diligente 

Examiné;  y  un  montero 

Por  fin  me  ha  traido  á  este 

Villaje,  cuando  un  Vesubio 

Todo  este  cuarto  parece. 
REY.    Perdido  en  la  tempestad 

Anduve,  sin  que  pudiese 

Hallar  senda,  hasta  encontrar 

El  anciano  que  aquí  adviertes, 

Y  á  quien  por  conocer  doy 

Por  bien  empleado  el  perderme. 

ESCENA    XVIII. 

PEROTE.— Dichos. 

PERO.  Ya  queda  apadado  el  fuego. 
Sin  pasar  de  las  paredes. 
¿Qué  ha  sido  el  daño? 

No  ha  sido 
Mucho,  señor,  me  parece. 
Demás  que  porque  mi  casa 
Vuestra  venida  festeje. 
Fué  razón  que  ella  á  si  propia 
Luminarias  encendiese. 
REY.    ¿Y  doña  María? 
Alvar.  Ha  vuelto 

(Creyendo  que  allá  estuvieses) 
A  Sevilla. 
REY.  ¡Raro  acaso! 

Alvar. (Ap.)  Dicha  fué  que  hallar  pudiese. 
Cuando  del  jardín  la  puerta 
Abrí  tan  apriesa,  gente 
Con  quien  he  vuelto  sin  nota. 
¿Qué  hay,  Juan  Pascual?  ¿Qué  os  parece 
Los  huéspedes  que  tenéis? 
Vuestra  majestad  no  acuerde 
A  mi  ignorancia  sus  yerros. 
¿Cómo  olvidárseme  pueden 
Vuestros  prudentes  discursos? 
Y  es  justo  que  se  celebre 
Que  hubo  quien  llegó  á  don  Pedro 
En  su  cara  á  reprehenderle. 
Razón  tuve  en  lo  que  dije, 
O  al  menos  me  lo  parece. 
¿Y  os  acordáis  que  dijisteis 
Que  si  á  mi  lado  estuviese 
Un  hombre  como  vos,  yo 
Reinaría  felizmente? 
Ya  os  dije  también  que  habló 
El  afecto  solamente 
De  la  lealtad  de  vasallo. 
REY.    No  de  haberlo  dicho  os  pese. 
JUAN.  No  soy  hombre  de  los  que 


REY. 


I  JUAN. 


REY. 


JUAN. 
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ALVAR 
REY. 


i 

i 

I 

II 


JUAN. 


REY. 


I' 


REY. 

ALVAR 

JUAN. 


REY. 


JUAN. 


REY. 
JUAN, 


REY. 


JUAN. 


k 


De  lo  qnenaDlarTsé  arrepienten, 
Ni  lo  (jue  una  vez  lie  diclio 
Lo  niego,  yerre  ó  acierte. 
A^erdad  es,  señor,  que  he  dicho 
Que  si  al  gobierno  asistente 
Me  hallase  en  Sevilla,  como 
En  mi  aldea,  ser  pudiese 
Que  su  inquietud  sosegase. 

Y  tened  por  evidente, 
Que  lo  que  tocaá  justicia 
Por  su  autoridad  volviese. 
Hasta  ahora,  con  estos  años, 

No  ha  habido  quien  á  perderme 
Se  atreva  el  respeto,  siendo 
Oficial  en  vuestras  huestes. 
Alcalde  de  mi  lugar, 

Y  ahora  vecino  de  este; 

Y  esto  porque  á  todos  di 
Lo  que  á  cada  uno  se  debe, 
Sin  afecto  ni  rencor, 
iMirando  á  la  razón  siempre. 
Luego  en  Sevilla,  teniendo 
Vuestra  sombra,  bien  se  infiere 
Lo  ejecutaré  mejor; 

Que  si  buena  intención  tienen, 
Corre  por  cuenta  de  Dios 
El  acierto  de  los  jueces. 
¡Raro  hombre  1 

Pues,  Juan  Pascual, 
A  mi  servicio  conviene 
Que  vengáis  á  gobernar 
A  Sevilla. 

Considere 
Vuestra  majestad  que  soy 
Hombre  humilde  para  ese 
Cargo. 

Lo  que  para  él  busco 
Es  cabeza  solamente; 
Esta  encuentro  en  vos;  la  sangre, 
Si  tan  ¡lustre  no  fuere. 
Vos  la  ilustrareis,  que  así 
Principio  las  cosas  tienen. 
Mirad  que  soy  testarudo, 

Y  lo  que  una  vez  sentencie 
En  justicia  no  ha  de  haber 
Órdenes  que  me  lo  truequen. 
Lo  que  hicieres  doy  por  hecho. 

•  i-^P-)  iQue  asi  con  el  Rey  alterque  I 
Mirad  que,  sin  excepción, 
Al  que  culpado  aprehendiere, 
He  de  castigar,  sin  que 
Valgan  glosas  á  las  leyes. 
Ni  aun  mi  casa  reservéis. 
¿Queréis  más  poder  que  este? 
Mirad  que  me  estrecháis  mucho, 

Y  que  puede  ser  que  acepte. 
Juan  Pascual,  lo  dicho,  dicho. 
Pues,  si  remedio  no  tiene, 

Lo  dicho,  dicho,  señor. 
Pues  ya  del  rosado  oriente 
El  sol  dora  los  balcones, 
Que  el  alba  á  perlas  guarnece, 
Vamos  á  Sevilla. 

Vamos. 


REY. 

LEÓN. 

ALVAR. 

LUCÍA. 
PERO. 
MOCH. 

JUAN. 

SANCH 

ALVAR 
REY. 

JUAN. 


Luego,  al  instante  se  Heve 
Vuestra  casa.  {Ap.  Y  á  Leonor 
Lograré  ver  de  esta  suerte.) 
{Ap.)  ¡Cielos!  O  yo  estoy  soñando, 
Ó  ignoro  lo  que  sucede. 
¡Ay  Leonor,  no  esta  fortuna 
Con  tu  estado  tu  amor  truequel 
Pasé  de  mondonga  á  dama. 
De  esta  vez  el  sayo  deje. 
Rien  le  pagó  la  posada 
A  Juan  Pascual  nuestro  huésped. 
Sancho,  quedaos  á  asistir 
La  hacienda;  pero  id  á  verme. 
.{Ap.)  ¡Ay  Leonor!  más  imposible 
Cada  vez  mi  amor  te  advierte. 
.{Ap.)  Caprichos  del  Rey  son  estos. 
Venid  á  ser  asistente. 
Como  decís,  y  este  nombre 
Al  de  gobernador  trueque. 
Vamos  muy  enhorabuena; 
Mas  mirad  que  S3  os  acuerde 
Que  tengo  de  hacer  justicia 
Al  pobre  y  rico  igualmente. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  el  Alcázar. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  MARÍA  DE  PADILLA;  luego  una  DAMA. 

MARÍA .  El  daño  que  se  previene, 
Dicen  que  suele  templar. 
En  la  desdicha  el  pesar, 

Y  que  es  menor  cuando  viene; 
Pero  el  que  yo  he  prevenido 
Mayor  tormento  me  ha  dado, 
Que  no  hay  mal  imaginado 
Que  se  iguale  al  padecido. 
Siempre  temí  la  venida 

De  doña  Rlanca;  mas  ya 
Si  menos  pesar  me  da. 
Pues  del  Rey  aborrecida, 
Rorrado  el  nombre  de  esposa 

Y  su  vida  amenazada. 
Vive  en  Sidonia  encerrado. 
Con  nueva  pasión  celosa 
Lidio;  que  el  desasosiego 
Con  que  al  Rey  he  reparado 
Me  avisa  nuevo  cuidado. 
Que  se  encubre  mal  el  fuego. 

DAMA.  Una  mujer  que  encubriendo 
El  rostro  muestra  con  llanto 
Que  entre  la  nube  de  un  manto 
Dos  soles  está  cubriendo. 
Sin  verlo  el  Rey,  mi  señor, 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

MARÍA. Rien  puedes  dejarla  entrar. 
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ESCENA  II. 


LEONOR^  sale  con  manto,  y  se  arrodilla.— ÜO- 
ÑA  MARÍA. 

MARÍA.  Pero  iqué  mirol  ¿Leonor? 
LION.  Tus  pies  me  da  en  dolor  tanto, 

Como  centro  de  mis  bienes. 
MARÍA. ¿Qué  traes?  Qué  lloras?  Qué  tienes? 

Habla. 
LEÓN.  Si  me  deja  el  llanto, 

Referirte  cómo  el  Rey 

Honró  á  Juan  Pascual,  mi  padre, 

Sacándole  de  un  humilde 

Labrador  de  este  villaje, 

A  asistente  de  Sevilla, 

Donde,  en  favores  iguales. 

Ya  casi  de  todo  el  reino 

Le  ha  hecho  su  segundo  atlante; 

Que  con  él  vine  á  Sevilla, 

Trocando  á  las  vanidades 

De  la  corte  dulces  ocios 

De  la  aldea  inapreciables. 

Fuera  cansarte  no  más. 

Supuesto  que  ya  lo  sabes; 

Y  así,  por  no  perder  tiempo. 
Pasemos  á  lo  importante. 
¿Quién  no  pensara,  señora. 
Que  entre  estas  comodidades. 
De  que  gozaba  contenta 
Sin  recelo  de  pesares, 
No  estaba  libre  la  vida 
De  los  rigorosos  trances 
Del  agravio,  de  la  injuria, 
Fuerzas  y  afrentas  mortales? 
Pues  no  fué  así,  porque  allí 
La  ofensa  supo  buscarme. 
Vino  á  ofenderme  el  poder, 

Y  el  agravio  supo  hallarme. 
El  Rey  don  Peciro,  señora. 
Que  el  cielo  mil  siglos  guarde. 
Perdido  acaso  en  la  caza, 
Vino  á  mi  casa  á  hospedarse; 

Y  allí  buscando  ocasión 
Entre  las  oscuridades. 
Hallándome  descuidada, 
Su  amor  llegó  á  declararme. 
Respondí  como  quien  soy; 
Pero  no  haber  de  mi  parte 
Puéstose  quizás  el  cielo, 
Centinelas  vigilantes 
(Calle  de  Alvaro  el  arrojo). 
Haciendo  arder  en  volcanes 
La  casa  ¡feliz  incendiol). 
Quizá  á  sus  temeridades 
Fuera  mi  amor  mayor  Troya, 

Y  él  más  atrevido  Páris. 
Desde  entonces,  desde  entonces. 
Noches,  mañanas  y  tardes. 
Hecho  clicie  de  mi  casa 

Y  sin  salir  de  mi  calle. 
Ha  hecho  público  su  amor 
Con  demostraciones  tales, 
Que  Sevilla  lo  murmura, 


Aunque  mi  constancia  sabe. 

Hoy,  pues,  cuando  el  alba  hermosa 

Entre  dorados  celajes 

Corrió  la  cortina  al  sol 

De  su  cristalino  catre, 

A  mi  casa  llegó  el  Rey, 

No  estando  en  ella  mi  padre. 

Súpelo,  y  por  un  postigo 

Secreto  salí  á  la  calle. 

Huyendo  su  tiranía. 

Como  el  triste  navegante 

Que  de  la  nave  se  arroja 

Porque  se  anega  la  nave. 

Y  al  fin,  después  de  pensar 
Remedios  que  vanos  salen,    . 
Vengo  á  ver  si  de  tus  pies 
El  gran  sagrado  me  vale. 
Diligencia  cuidadosa 
Es  bien  que  este  daño  ataje. 
Que  aunque  la  cautela  ha  sido 
Quien  se  opone  á  este  combate. 
No  siempre  puede  la  industria 
Resistir  temeridades, 
Cuando  amor  rige  el  poder. 
Rayo  que  montes  deshace. 
A  avisarte  del  peligro 
En  que  mi  honor  triste  yace 
Vengo;  apresura,  señora. 
El  remedio,  no  se  tarde; 
No  des  lugar  que  las  canas 
Lleguen,  señora  á  ultrajarse 
De  un  padre  que  así  te  sirve. 
Ni  que  el  Rey  mi  opinión  manche; 
Porque  si  llega  mi  infamia 

Y  su  intento  á  ejecutarse. 
Mi  vida  de  poco  sirve, 

Y  han  de  verse  undosos  mares 
De  sangriento  humor  correr 
Por  los  campos  y  las  calles. 
¡Viven  los  cielos!...  Perdona 
Que  el  dolor  adelantarse 
Pudo  aquí.  Viva  mi  Rey, 

Y  mi  triste  vida  acabe. 
MARÍA.  Leonor,  ¿así  de  tu  pecho 

El  valor  enajenarse 

Pudo,  teniéndome  á  mí? 

No  te  juzgué  tan  cobarde. 

Víboras  mí  pecho  encierra; 

No  vuelve  tan  presto  el  áspid 

A  la  planta  inadvertida 

De  quien  antes  vio  pisarse, 

Como  esta  ponzoña  fiera 

Ya  en  mis  sentidos  se  esparce 

Abrasando  el  corazón; 

Sienta  el  alma,  el  labio  calle. 

Vamos  al  remedio  ahora. 

Vuelve,  pues,  sin  declararte, 

Antes  que  tu  padre  sepa 

Tu  ausencia,  a  casa. 
LEÓN.  ^    No  mandes... 

MARÍA.  Esto  importa. 
LEÓN.  Mira,  advierte. 

MARÍA.  Esto  ha  de  ser,  no  te  canses; 

Tu  honor  corre  por  mi  cuenta. 


LEÓN.  Tu  vida  los  cielos  guarden. 
MARÍA. Bien  temí,  bien  recelé; 
Pero  al  remedio,  pesares. 


EL  MONTAÑÉS  JUAN  PASCUAL. 

{Vase.) 


733 


ESCENA  III. 

EL  REY,  DON  ALVARO  y  MOCHUELO.— DOÑA 
MARÍA. 

REY.   ¿Hermosa  doña  María? 

MARÍA. Señor,  ¿vuestra  alteza  aquí?    ' 

REY.   ¿Pues  puedo  yo  estar  sin  tí? 

» MARÍA. ¿Lisonjas?  Por  vida  mia, 
Que  tan  cariñoso  trato 
Causarme  sospecha  es  bien, 
Pues  de  ganancia  anda,  quien 
Da  favores  de  barato. 
REY.    Qué,  ¿son  celos? 
MARÍA.  Mis  desvelos 

No  se  atreven  á  ese  error; 

»Que  quien  logra  mi  favor, 
¿Cómo  me  puede  dar  celos? 
REY.    Presa  doña  Blanca  está. 

Que  os  podia  dar  cuidado. 
MARÍA.  Más  su  prisión  me  le  lia  dado. 
REY.     No  habléis  de  eso  ;  bien  está. 
MARÍA.  Siempre  su  pena  he  sentido, 
REY.     Es  excusada  piedad. 
MARÍA.  Al  fin  es  mujer. 
REY.  Mirad 

Si  Juan  Pascual  ha  venido. 
MARÍA. Su  cuidado  maravilla. 
REY.    Acierto  fué,  en  lance  tal, 
i^  Haber  hecho  á  Juan  Pascual 

IP  Asistente  de  Sevilla. 

ALVAR. En  él  la  justicia  es 

Quien  sus  acciones  concierta. 
MOCH.  La  cárcel  tiene  desierta. 

No  hay  preso  que  dure  un  mes. 

Causa  ninguna  le  atasca, 

Porque  esto  del  sentenciar 

Lo  mismo  es  para  él  que  echar 

Sombreros  á  la  tarasca  ; 

En  esto  de  averiguar 

Delitos  (pierdo  mi  tino), 

Hay  (juien  diga  es  adivino 

O  que  tiene  familiar. 
REY.     El  es  hombre  de  valor. 
ALVAR.  Unas  naranjas  ha  echado 

En  este  estanque,  y  mandado 

Que  en  él  se  junten,  señor, 

Los  escribanos. 
REY.  Renombre 

Perpetuo  á  la  fama  da. 
MOCH.  {Áp.)  El  demonio  entenderá 


Las  manías  de  este  hombre. 

ESCENA  IV. 
JUAN  Y  SANCHO.— Dichos. 


JUAN.  Logróse  la  industria  mía.— 

Los  pies,  gran  señor,  os  pido. 
REY.    Seas,  Juan  Pascual,  bien  venido. 
Tomo  ui. 


Hablad  á  doña  María. 

¿Mas  cómo  os  entráis  aquí 

Con  la  vara? 
JUAN.  No  es  error; 

Como  es  justicia,  señor, 

Nunca  la  aparto  de  mí. 
MOCH.  {Áp.)  En  viéndola  se  enajena 

El  Rey  contra  toda  ley. 
JUAN.  {Áp.  De  los  afectos  del  Rey 

Esta  Padilla  es  sirena; 

Mas  nada  en  amor  se  extraña.) 

Dadme,  señora,  la  mano ; 

Asi  el  cielo  soberano 

Os  haga  gloria  de  España. 
MARÍA. Yedme  después  más  despacio. 
JUAN.  [Áp.)  Aquesto  es  lisonjear  ; 

Mas  algo  se  ha  de  pegar 

De  andar  un  hombre  en  palacio. 
REY.     Admiración  me  ha  cansado 

El  saber  qué  disponéis 

Con  las  naranjas  que  habéis 

En  aquese  estanque  echado. 
JUAN.   Presto,  señor,  vuestra  alteza 

Sabrá  lo  que  determino  ; 

Averiguar  imagino 

De  este  modo  la  entereza 

Y  fidelidad  con  que 

Acuden  á  su  ejercicio 

Los  escribanos,  oficio 

Que  ya  en  Sevilla  se  ve. 

Sin  la  integridad  pasada 

Que  les  dio  opinión  igual. 
MOCH. Con  naranjas  Juan  Pascual 

Creo  se  la  tiene  armada. 
JUAN.  Yo  á  todos  les  he  pedido 

Que  por  testimonio  den 

Estas  naranjas  que  ven. 

Cuántas  son,  y  han  convenido 

Que  son  tres  las  que,  señor, 

Ven  en  el  estanque  ahora. 
ALVAR. (!».)  Algo  oculto  se  atesora 
I  Denajo  de  este  exterior. 

MOCH.  {Ap.)  Este  viejo  es  un  demonio. 
JUAN.   Para  más  seguridad. 

Vos,  Sancho  Pineda,  dad 

Lo  mismo  por  testimonio. 
SAN CH. Solamente  de  este  modo 

Que  podré  darle  sospecho. 
{Alzase  la  manija^  y  se  entra,  dmtro.) 
MOCH.  Al  estanque  va  derecho. 

Desnudo  el  brazo  iiasta  el  codo, 

Registrando  en  caso  tal 

Las  naranjas  diligente. 
JUAN.  Ese,  señor,  solamente 

Es  escribano  legal. 
MARÍA. Tres  medias  naranjas  eran 

Las  que  en  el  estanque  habla. 
JUAN.  Esa  fué  la  industria  mía. 
MOCH. Todos  los  demás  se  alteran. 

{Sale  Sancho.) 
SANCH. Según  reparando  estoy. 

Las  naranjas,  que  he  sacado, 

Que  son  tres  medias  he  hallado  f, 
I  De  esto  testimonio  doy. 
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Y  causar  no  debe  enojos, 

Debiendo  ser  verdadero, 

Que,  para  darle,  primero 

Fuese  á  verle  con  los  ojos. 
REY.    Para  que  sepa  Castilla 

Cómo  os  premia  mi  favor. 

Escribano  sois  mayor 

Del  cabildo  de  Sevilla; 

Perpetuo  esté  en  vuestra  casa, 

Pineda,  este  oficio. 
SANCH.  Ved, 

Señor,  que  tan  gran  merced 

Ya  de  los  límites  pasa. 
REY.     Para  la  posteridad, 

Que  justa  memoria  ofrece, 

Premio  tan  grande  merece 

Tan  grande  legalidad. 
JUAN.  Ya  que  con  tal  premio  das 

Tanto  blasón  á  su  honor, 

Ahora  falta,  señor, 

Castigar  á  los  demás. 
Con  el  medio  que  señalo, 
Poniendo  á  este  efecto  freno, 
Se  adelantará  el  que  es  bueno 
Y  se  enmendará  el  que  es  malo ; 


Pues  solo  paz  y  quietud 

Puede  haber  en  ejercicio, 

Donde  se  castiga  el  vicio 

Y  se  premia  la  virtud. 
REY.    Pues  que  su  delito  es  llano, 

Ninguno  de  los  demás 

Use  adelante  jamás 

El  oficio  de  escribano. 
JUAN.  También,  señoF,  mi  advertencia 

Ha  mandado  disponer, 

Que  si  llega  á  suceder 

En  la  calle  una  pendencia, 

Porque  no  pueda  escapalle 

La  vil  fuga  al  delincuente. 

Los  vecinos  prontamente 

Salgan  y  ocupen  la  calle. 

Con  aquesto,  reprimidos 

Ven  los  inquietos  su  error, 

Al  ver  que  han  de  ser,  señor, 

O  presos  ó  conocidos ; 

Y  si  en  medio  tan  extraño 

La  averiguación  no  hicieren, 

Los  que  en  la  calle  vivieren 

Paguen  de  la  calle  el  daño. 

ESCENA  V. 

PEROTE;  luego  EL  ZAPATERO.— Dichos. 

PERO.  No  hay  que  andar ;  que  aunque  delante 

Sea  del  Rey,  entrar  tengo. 
JUAN.  ¿Perote? 

PERO.  Yo  só,  que  vengo. 

JUAN.  ¿Qué  es  lo  que  traes? 
PERO.  Que  infragante 

Un  hombre  hemos  percollado 

Entre  yo  y  un  camarada. 
JUAN.  Pues  ¿porqué? 
PERO.  Ahí  que  no  es  nada; 


Al  organista  ha  matado 

De  la  cátedra L 
REY.  ¿Qué  oí? 

PERO.  Pardiez,  razóle  el  garguero. 
JUAN.  Aqueste  es  el  Zapatero; 

Hacedle  entrar. 

{Salen  dos  ministros  con  el  Zapatero. 
PERO.  Ya  está  aquí. 

REY.    ¿Eres  tú  aquel  que  atrevido 

Cometió  tan  grave  error? 
ZAPA.  Yo  he  muerto  un  hombre,  señor; 

Mas  que  me  escuches  te  pido. 

De  la  iglesia  el  organista, 

Por  ser  más  rico  ó  por  ser 

Ordenado,  á  mi  mujer 

Solicitaba  á  mi  vista. 

Soy  un  pobre  zapatero  ; 

Pero  no  fuera  razón 

Que  nadie  de  mi  opinión 

Juzgue  que  infamia  tolero. 

Yo,  aunque  el  lance  era  cruel, 

Antes  que  adelante  pase. 

Para  que  lo  castigase 

Di  cuenta  á  su  juez ;  mas  él. 

Como  si  así  remediara 

De  mi  deshonor  el  daño, 

Le  condena  á  que  en  un  año 

El  órgano  no  tocase  ; 

El,  que  asi  vio  despreciar, 

Mi  queja,  dio  en  ser  molesto, 

Pues  para  su  fin,  con  esto 

Tenia  ya  más  lugar. 

Yo,  á  quien  el  punto  desvela, 

Mirando  tal  injusticia, 

Di  en  ser,  con  muda  malicia, 

De  mi  casa  centinela ; 

Y  un  dia  que  entré  avisado 

Y  juntos  los  encontré, 
A  ella,  señor,  la  maté, 

Y  salí  tras  él  airado. 

Por  pies  se  llegó  á  escapar. 
Que  es  un  ave  un  delincuente, 

Y  aunque  he  andado  diligente, 
Hasta  hoy  no  le  pude  hallar. 
La  vida  le  quité  osado. 

La  mia  aquí  le  presento. 
Pues  yo  moriré  contento 


De  ver  mi  agravio  vengado. 


REY. 


JUAN. 


MOCH. 


Su  valor  he  visto  junto 

Con  su  punto. 

Considero 

Que  es  así. 

¿Qué  zapatero 

No  es  hombre  de  mucho  punto? 
ZAPA.  Confieso  anduve  atrevido; 

Pero  mi  honra  me  ha  obligado. 
MOCH.  El  Zapatero  es  honrado, 

Y  de  solar  conocido. 
REY.    Mas  si  tenia  en  tal  suerte 

Ordenes  el  organista. 

Que  pague  no  hay  (juien  res¡.>fla 

Dos  muertes  con  una  muerte. 
JUAN.  ¿Tal  decís? 
REY.  No  hay  resistencia; 


JUAN. 


REY. 
JUAN. 


lEY. 
JUAN. 

REY. 

JUAN. 

REY. 

JUAN. 


P  Sentenciadle. 

¿Luego  á  mí 
Cometéis  su  causa? 

Sí. 
Pues  aquesta  es  la  sentencia: 
Si  al  atajar  tantos  males 
Creyó  aquel  juez  que  bastara 
Que  el  órgano  no  tocara 
En  un  año,  en  casos  tales, 
Si  estos  castigos  son  gratos 

Y  mayor  rigor  no  es  bueno, 
En  un  año  le  condeno 
A  que  no  cosa  zapatos. 
Esa  no  es  ley,  es/;apricho. 
Ya  os  dije  el  inconveniente 
Al  traerme  por  Asistente. 
Advertid... 

Lo  dicho,  dicho. 
Cuando  á  su  mujer  mató, 
Vos  su  delito  culpasteis. 

Y  vos  también  le  alabasteis. 
Que  también  me  acuerdo  yo. 
Lo  que  me  mueve,  señor. 
Es  el  verle  tan  honrado. 
Que  hasta  ahora  no  ha  sosegado 
Por  hallar  á  su  ofensor. 
Esto  le  sirve  de  abono. 
Porque,  á  mi  ver,  cosa  es  clara 
Que  por  su  mujer  le  ahorcara, 
Pero  por  él  le  perdono. 
Por  favor  tan  singular, 
Vuestros  pies,  señor,  os  pido. 
Andad  con  Dios,  y  advertido 
Que  no  os  volváis  á  casar. 

2APA.  No  es  para  mí  ley  severa 
Si  mi  desdicha  miráis. 
Vive  Dios,  que  si  os  casáis. 
Que  os  ponga  en  una  galera. 
RO.  Pardiobre  estamos  medrados; 
Ya  que  no  como  cohechos 
Voy  á  cobrar  mis  derechos. 

REY.    Dejadme,  amantes  cuidados. 

rAN.  Ya  voy,  señor,  á  rondar, 
Pues  corre  la  noche  el  velo. 
REY.     Juan  Pascual,  ¿tanto  desvelo? 
JUAN,  ün  juez  no  ha  de  sosegar. 
REY.     No  he  visto  ministro  igual. 
MARÍA. Todos  le  tiemblan. 
ÍLVAR.  No  hay  hombre 

En  Sevilla,  á  quien  no  asombre 

La  vara  de  Juan  Pascual. 

(Ap.)  A  ver  tengo  de  ir  después 

A  Leonor,  pues  granjeada 

Está,  para  darme  entrada, 

Lucía  del  interés. 

(Ap.)  No  sosiego  aunque  me  asista 

El  Rey  con  finos  desvelos. 

¡Qué  ibien  llaman  á  los  celos 

Anteojos  de  larga  vista! 
Alvar.  (Ap.)  Al  punto  á  ver  á  Leonor 

Iré,  pues  ya  muere  el  día. 
REY.    Venid,  mi  doña  María. 
MARÍA. Vamos,  mi  Rey  y  señor.  {Vanse, 
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Calle.  Es  de  noche. 

ESCENA   VI. 

LEONOR  Y  LUCÍA,  á  una  reja. 

LEÓN.  Pues  que  mi  padre  ha  salido. 
Como  acostumbra,  á  la  ronda, 
Ponte,  Lucía,  á  la  reja 
Por  si  ver  acaso  logras 
A  Alvaro;  que  entre  las  penas, 
Que  me  combaten  furiosas, 
Solo  este  alivio  me  queda. 

LUClA.  [Ap.)  Si  Leonor  supiera  ahora 
Que  le  he  dado  al  Rey  la  llave 
Del  jardín  y  cuidadosa 
He  de  estar  para  avisarle 
Cuando  de  entrar  sea  la  hora, 
¿Qué  dijera?  Pero  á  mí, 
¿Qué  se  me  da  de  estas  cosas? 
Buena  cadena  me  vale, 
Y  prometida  una  joya. 


ESCENA  VIL 
DON  ALVARO  y  MOCHUELO.- 

UNA    VIEJA. 


-Dichas;  luego 


EAPA. 


JUAN. 


UAN. 


[Vase.) 


(Vase.) 


{Vase.) 


BEY. 

i 

i?. 
MARÍA. 


ÁLVAR.Mochuelo,  ponte  á  esa  esquina, 

Y  avísame  si  la  ronda 
U  otro  viniere.  , 

MOCH.  Señor, 

Yo  no  quedo  bien  á  solas. 

Alvar. No  tengas  miedo. 

MOCH.  ¿Qué  es  miedo? 

Antes  es,  si  bien  lo  notas. 
Porque  si  alguien  va  á  pasar 

Y  mi  valor  se  lo  estorba. 
La  calle  alborotaremos; 

Y  así,  es  acertada  cosa 

Que  estéis  junto  á  mí,  porque. 
Si  el  diablo  ordena  la  historia. 
El  enojo  me  reprimas 
Si  alguien  vieres  que  me  enoja. 

Alvar.  Haz  lo  que  te  digo,  y  calla. 

LEÓN.  ¿Alvaro? 

Alvar.  ¿Leonor  hermosa? 

LEÓN.  Ya  culpaba  tu  tardanza. 

Alvar.  Quien  sirve  no  tiene  propias 
Sus  acciones;  asistiendo 
He  estado  al  Rey  hasta  ahora, 

Y  cree  que  aunque  jamás 
Te  apartas  de  mi  memoria, 
Cuando  con  el  Rey  estoy. 
Siempre  te  encuentro  más  pronta. 

LEÓN.  Qué,  ¿son  celos? 

Alvar.  No,  Leonor, 

Cuidados  que  el  alma  ahogan. 
Sí;  pues  sabes  que  la  noche 
Que  por  reservar  tu  honra 
A  tu  casa  puse  fuego 
Vi  tu  resistencia  heroica. 

LEÓN.  ¿Pues  de  qué  son  los  cuidados? 

Alvar.  De  nada  á  quien  así  adora; 


•736 


LA  HOZ  Y  MOTA. 


¿Tan  poco  contrario  es 

Un  Rey,  que  á  las  fuertes  olas 

Del  mar  de  su  poder  no 

Tiemblan  las  altivas  rocas? 
LEÓN.  Sí,  Alvaro;  pues  sus  embates. 

Cuando  vienen  más  furiosas. 

Del  escollo  reverencian 

La  firmeza  victoriosa, 
*Y  en  leves  átomos  quiebra 

Todo  el  furor  que  las  forja, 

[Asómase  por  lo  alto  una  vieja.) 
VIEJA.  ¡Agua  va! 
MOCH.  Mientes,  borracha, 

Vieja,  nariz  de  zanahoria, 

Cara  de  tomate  asado; 

Porque  es  imposible  cosa 

Que  en  tu  casa  tengas  agua. 
VIEJA.  Si  el  gran  bergante  á  estas  horas 

No  anduviera  por  esquinas, 

Quizás  para  cortar  bolsas,        >(;Música.) 

No  se  la  echaran  á  cuestas. 
MOCH.  Ese  canto  te  responda.  (Jirale.) 

VIEJA.  Tú  lo  pagarás,  infame.  (Éntrase.) 

ALVAR.  ¿Qué  es  eso? 
MOCH.  La  setentona 

De  aquesta  vieja  vecina. 

Que  me  ha  puesto  hecho  una  sopa. 
LEÓN.  Alvaro,  aquí  no  estás  bien; 

Vete  á  las  rejas  de  esotra 

Calle,  que  es  más  excusada; 

Que  aun  del  alma  mil  congojas 

Tengo  que  comunicarte. 
ílvar.Tú  aquí  te  espera. 
MOCH.  Esta  es  otra; 

Mejor  es  vaya  á  enjugarme. 
ALVAR.Tú  quieres  que  yo  te  rompa 

La  cabeza.  (Vase.) 

LEÓN.  Tú,  Lucía, 

Aquí  te  queda  de  posta 

A  ver  si  mi  padre  viene. 

ESCENA   VIII. 

LUCÍA  Y  MOCHUELO. 

LUCÍA.  (Áp.)  Puesto  que  me  dejas  sola. 

Cantaré;  que  esta  es  la  seña 

Con  que  al  Rey  aguardo  ahora. 

[Canta.)  De  ver  que  Filis  llora 

Rie  Cupido. 

El  llorará  algún  dia 
■  Ve  haberla  visto. 
MOCH.  Lucía  es  esta  que  canta; 

Y  pues  como  yo  está  ociosa, 

Quiero  aprovechar  el  tiempo. 

Filomena,  que  melosa 

Me  estás  confitando  el  alma 

Con  esas  voces  de  alcorza, 

Aquí  tienes  un  Mochuelo, 

Ave  nocturna,  que  ronda 

Del  azúcar  de  tu  aliento 

La  almibarada  persona. 
tucíA.  ¡Jesús,  qué  amante  tan  dulce! 
MOCH.  Soy  natural  de  Lisboa, 


Nací  en  un  pilón  de  azúcar. 
Fué  mi  cuna  una  toronja. 
Envolviéronme  en  jalea, 

Y  así  respiro  melcochas. 
LUCÍA.  Pues  yo  soy  de  un  limón  agrio 

Hija,  por  lo  desdeñosa. 
MOCH. ¿Tanto  rigor  contra  un  triste? 
LUCÍA.  Calle;  que  el  cantar  me  estorba. 

(Canta.)  Esas  lágrimas,  niño, 

Que  Filis  llora, 

Centellas  son  de  nieve, 

Rayos  de  aljófar. 

ESCENA  IX. 

PEROTE.— Dichos. 

PERO.  Llocía  en  la  reja  canta, 

Y  otro  acompaña  la  solfa 
En  la  calle. 

MOCH.  Hacia  aquí  vienen 

Trecientas  y  más  personas. 
¿Qué  haré?  Mas  yo  me  resuelvo. 

PERO.  ¿Ah  hidalgo? 

MOCH.  iSanta  Apolonia! 

PERO.  Esa  reja... 

MOCH.  ¡San  Antonl 

PERO.  Ya  me  entiende... 

MOCH.  ¡Santa  Rosal 

PERO.  Desocupe. 

MOCH.  ¡San  Pascual 

Y  la  letanía  toda! 

PERO.  Y  aue  Perote,  el  portero, 
Se  lio  manda;  basta  y  sobra. 

MOCH.  (Ap.  Perote  es,  pues  pagarála; 
Que  es  fácil  no  me  conozca.) 
Seo  Perote,  usté  ha  de  ser... 

PERO.  ¿Qué  oigo? 

MOCH.  El  que  despeje... 

PERO.  ¡Moscasl 

MOCH.  Porque  si  no... 

PERO.  ¡Berengenas! 

MOCH.  Yo  sabré  hacer... 

PERO.  ¡Zanahorias! 

MOCH.  Que  á  cuchilladas... 

PERO.  ¡Buñuelos! 

LUCÍA.  La  pendencia  está  graciosa. — 
Caballeros,  caballeros. 
Entre  tan  grandes  personas, 
Antes  que  todo  es  la  dama; 
Vedlo,  que  mi  punto  importa. 

PERO.  Por  mí... 

MOCH.  Por  mí... 

LUCÍA.  Bien  está. 

ESCENA  X. 
EL  REY.— Dichos. 

REY.    Puesto  que  Juan  Pascual  ronda 
Hasta  muy  tarde,  y  Lucia 
Me  estará  aguardando  ahora, 
Como  al  enviarme  esta  llave 
Me  avisó,  y  el  alma  ansiosa 
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MOCH 
PERO. 


MOCH 
REY. 


MOCH. 

PERO. 

MOCH, 

LUCÍA 
PERO. 

MOCH. 


No  puede  tener  sosiego 
Hasta  conseguir  la  gloria 
De  vencer  el  cruel,  esquivo 
Desden  de  Leonor  hermosa; 
Vengo  á  ver  si  es  que  en  la  reja 
Está. 

Otro  bulto. 

Otra  sombra. 
¿Qué  le  parece  á  usted  de  esto? 
¿A.  mí?  Malísima  cosa. 
Mas  dos  hombres  junto  á  ella 
Diviso;  que  me  conozcan 
No  quisiera,  por  Leonor. 
Oye  usted,  la  tal  persona 
Mira  mucho. 

¿Le  parece 
A  usted  caso  de  tizona? 
Yo  por  mí  más  necesito 
De  una  colada  á  esta  hora. 
¡Hermoso  par  de  valientes! 
Pues  voy  á  buscar  la  ronda, 
Corriendo,  por  esta  parte. 
Pues  yo  me  voy  por  estotra. 


REY. 
LUCÍA 


ESCEN  XI. 
EL  REY,  LUCÍA;  luego  EL  ZAPATERO. 

REY.    Aunque  la  calle  han  dejado, 

Hasta  que  la  seña  oiga 

No  llego. 
LUCÍA.  ¿Si  este  es  el  Rey? 

Mas  sabrélo  de  esta  forma. 

{Canta.)  Tempestad  de  verano, 

Su  llanto  es  bello, 

En  suspiros  y  ojos 

Con  sol  y  viento.  {Llega  el  Rey. 

Ella  es. — Hasta  oír  tu  voz 

Estuvo  el  alma  dudosa, 

Lucía,  para  llegar. 

Haces  bien,  pues  mi  seiíora 

Ahora  estaba  conmigo. 

¿Y  dónde  fué? 

Cuidadosa 

Está  aguardando  á  su  padre. 

{Sale  el  Zapatero. 

Aun  de  creer  no  acabo  ahora 

La  fortuna  que  he  tenido 

Por  la  idea  caprichosa 

Del  Asistente;  que  el  Rey 

Tan  justiciero  se  nombra, 

Que  me  hubiera  castigado. — • 

Aquesta  es  la  calle  propia 

Donde  maté  á  mi  ofensor. 

¡No  sé  qué  temor  me  asombra! 

Si  Juan  Pascual  no  ha  venido, 

¿De  qué  estás  tan  recelosa? 
.  Por  eso,  porque  no  tiene 

Para  venir  fija  hora; 

Y  para  que  entrarais  fuera 

Mejor  que  estuviera  toda 

La  familia  recogida. 

Amor,  los  plazos  acorta. 

¿Pero  qué  miro?  A  la  reja 


REY. 


LUCÍA 


REY. 
ZAPA. 


De  .luán  Pascual  una  sombra; 

Ya  yo  otras  veces  la  he  visto 

Cuando  espía  cuidadosa 

Era  aquí  de  mi  enemigo. 

Pero  esto  á  mí  ¿qué  me  importa? 

Mas  al  fin  curioso  intento 

Aquesta  puerta  me  esconda, 
•  Por  si  lo  que  hablan  percibo. 
LUCÍA.  Lo  mejor  fuera  que  aiiora 

Dieseis  lugar  que  mi  amo 

Viniese,  pu«s  sin  zozobra, 

Estando  quieta  la  casa. 

El  entrares  fácil  cosa. 
ZAPA.  ¡Qué  oigo! 
REY.  ¿Pues  no  es  más  seguro, 

Si  libre  la  calle  notas 

De  registros,  que  ahora  entre, 

Y  en  ese  jardin  me  esconda 

Hasta  que  me  avises  tú? 
ZAPA.  Aquesta  es  traición  notoria, 
^  Y  vive  el  cielo  que  ya 

{Vase.)  I  Que  deudor  me  reconozca 

.{Vase.)  A  Juan  Pascual  de  la  vida, 

j  Que  he  de  pagársela  ahora 

(Pues  de  otro  modo  no  puedo) 

Con  defenderle  su  honra. 
LUCÍA.  Considera... 
REY.  Nada  temas. 

Que  no  hay  ocasión  más  propia 

Para  que  entre.  Voy  á  abrir. 
ZAPA.  Par  Dios,  que  es  más  peligrosa 

La  materia,  pues  aue  llave 

De  un  postigo  tamoien  logra. 

Esto  ha  de  ser;  yo  me  arrojo. — 

¿Caballero? 
REY.  ¿Quién  me  nombra? 

ZAPA.  Esa  casa  tiene  un  dueño 

Tan  honrado,  que  le  sobra 

Ser  de  Sevilla  Asistente, 

Para  que  de  aquesta  forma 

No  profanéis  sus  umbrales. 
REY.    {Ap.  ¿Qué  haré,  si  arrojado  estorba 

Mi  intento?)  ¿Sois  su  criado? 
ZAPA.  Quién  soy  saber  no  os  importa 

Más,  sino  el  que  yo  lo  impido. 
REY.    {Ap.  Ya  es  el  castigar  tan  loca 

Osadía  fuerza,  aunque 

Esta  ocasión  pierdo  ahora.) 

De  aqueste  modo  respondo. 
LUCÍA.  La  reja  cierro  medrosa. 

{Riñen,  y  cae  d  Zapatero.) 
ZAPA.  Muerto  soy;  ya  mi  delito 

Castiga  en  la  parte  propia 

El  cielo. 

ESCENA  XII. 
UNA  VIEJA,  con  un  candil;  y £c\hos. — Dichos. 


i  VIEJA.  Todo  lo  he  oido. — 

I  Vecinos,  salid,  que  importa; 

¡  Que  han  muerto  un  hombre  en  la  callo, 

•  REY.    No  quiero  que  me  conozcan. 

i  Retiróme.  (Vase.) 
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VIEJA.  Este  es  el  Rey. — 

No  el  matador  se  os  esconda. 

VECINO  I .'  Acudamos. 

{Salen  Vecinos,  y  quitase  la  Vieja.) 

VECINO  2.0  ¡Qué  desgracia! 

VECINO  1 .°  Esta  fué  traición  notoria, 
Porque  apenas  escuchamos 
Rumor  de  espadas. 

VECINO  2."  La  ronda. 

ESCENA  XIII. 

JUAN  PASCUAL,  SANCHO  7/  ministros. 

JUAN.  ¿Qué  es  esto? 

SANCH.  Aquí  lian  muerto  un  hombre. 

JUAN.  ¿Un  hombre  á  mi  reja  propia? 
SANCH. Y  es  el  mismo  Zapatero 

^    Que  tu  piedad  hoy  perdona. 
PERO.  Aquesta  vez  encontró 

De  su  zapato  la  horma. 
JUAN.  ¿Adonde  está  el  delincuente? 
VECINO  I ."  Aqueso  es  lo  que  se  ignora; 

Al  muerto  solo  encontramos. 
JUAN.  La  dih'gencia  fué  pronta; 

Por  vida  del  Rey,  que  ahor([ue 

Cuantos  en  la  calle  moran, 

Si  al  matador  no  me.  entregan. 
VECINO  2.°  Señor,  fué  imposible  cosa; 

Pues,  según  la  ley,  salimos 

A  las  voces  presurosas 

De  una  vecina  que  vive 

En  esa  casilla  sola 

De  la  esquina. 
JUAN.  Traedla  aquí, 

Y  retirad,  antes  de  otra 

Diligencia,  este  cadáver. 

{Retiran  el  muerto,  y  entran  los  Vecinos 
por  la  Vieja.) 

¿De  sangre  llenas  las  losas 

De  mis  paredes?  Sevilla 

Temblará,  para  memoria, 

Mi  castigo. 

ESCENA  XIV. 
LOS  VECINOS  Y  LA  VIEJA.— Dichos. 

VECINO  \.°  Aquí  está  ya. 

VIEJA.  Señor,  yo  llego  medrosa. 

Soy  una  pobre  mujer. 

Que  para  ganar  con  honra 

Mí  sustento  estoy  velando; 

De  las  aceradas  hojas 

Oí  el  rumor,  y  á  la  veniana 

Saqué  una  luz  presurosa; 

Pero  el  matador  sin  duda 

Alas  de  su  miedo  forma, 

Pues  á  nadie  vi  en  la  calle. 
VECINO  I ."  Eso  es  imposible  cosa. 
JUAN.  Llevadla  al  punto  á  la  cárcel. 
VIEJA.  |Ay,  señor,  misericordia! 

Que  aunque  pobre,  tengo  un  nieto 

Mandadero  de  unas  monjas. 


Y  soy  de  muy  buena  sangre. 
Llevadla. 

Gran  bellacona 
Es  la  vieja. 

¡Por  san  Rías, 
Por  san  Antón! 

Lo  que  implora. 
Llevadla;  que  hasta  que  muera, 
Si  el  homicida  no  nombra, 
No  ha  de  salir  de  la  cárcel. 
SANCH.  ¡Oh  qué  ley  tan  rigurosa! 
VIEJA.  Pues  si  eso  ha  de  ser  preciso, 
Haced  se  aparte  la  ronda, 

Y  escuchad. 
Sancho  Pineda, 


JUAN 
PERO 


VIEJA. 


PERO. 
JUAN. 


JUAN. 


Retiraos. — Prosigue  ahora. 


VIEJA.  Pues,  señor,  á  la  verdad,     ■ 

Yo  vi  la  pendencia  toda. 
JUAN.  ¿Y  quién  el  matador  fué? 
VIEJA.  No  menos  que  la  persona 

Del  Rey. 
JUAN.  ¿Qué  dices,  mujer? 

VIEJA.  Que  en  el  sonido  que  forman, 

Grujiéndole,  las  rodillas 

Cuando  anda  apriesa,  en  la  ropa 

Y  demás  aire  del  cuerpo 

Le  conocí  (¡qué  os  asombra!) 
A  la  luz  del  candilejo 
Que  saqué. 

A  espacio,  congojas. 

Y  el  Rey,  ¿qué  nacía  en  la  calle? 
Lo  que  siempre,  vela  y  ronda. 
Dime  en  esto  lo  que  sabes. 
{Áp.  Apuremos  la  ponzoña 
Al  vaso.) 

Señor... 

Secreto 

Te  guardaré  en  cuanto  oiga. 
VIEJA.  Pues,  señor,  algunas  noches 

He  visto  al  Rey  á  estas  horas 

Hablar  por  aquesta  reja. 

¿Con  quién? 

Eso  es  lo  que  ignora 

Mí  cuidado;  donde  hay  criadas 

No  os  espanten  esas  cosas. 

Lo  que  puedo  aseguraros 

Es  que  vuestra  hija  está  sorda 

A  sus  voces,  porque  tiene 

Otro  amor  que  lo  ocasiona. 

¿Otro  amor?  ¡Qué  es  lo  que  escucho! 

¡Ruena  anda,  cielos,  mi  Iionra! 

¿Y  quién  es  ese  galán? 
VIEJA.  Don  Alvaro  es  quien  la  adora, 

Y  á  quien  ella  favorece; 

Y  este  es  el  que  entrada  logra 
En  tu  casa. 

Calla,  calla; 
Que  es  un  escorpión  tu  boca. 
VIEJA.  Cualquiera  vieja  vecina, 

¿Quién  le  ha  dicho  es  otra  cosa? 
¿Sancho  Pineda? 

¿Señor? 
Aquesta  mujer  importa 
Que  á  vuestra  casa  llevéis; 


JUAN. 


VIEJA 
JUAN, 


VIEJA 
JUAN. 


JUAN. 
VIEJA. 


JUAN. 


JUAN. 


JUAN. 
SANCH 
JUAN. 
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VIEJA, 


JUAN. 


SNACH 


No  la  dejéis  que  hable  á  solas 
Con  nadie,  mas  regaladla. 
Si  me  lleváis  donde  coma, 
Cualquiera  casa  es  mi  casa. 
Cuidado  con  que  á  persona 
No  digas  lo  que  ha  pasado. — 
Haced  que  ponga  la  ronda 
Presos  todos  los  vecinos. 
Para  que  empiece  la  forma 
Del  proceso  por  aquesta 
Diligencia  que  he  hecho  ahora. 
A  mi  casa  me  retiro. 
.Obedecerte  me  toca. 
{Vase  Sancho,  y  los  ministros  llevan  á 
los  vecinos.) 
.lAUN.  Harto  hago  en  disimular; 
Mas  es  materia  forzosa, 
Que  hay  mucho  honor  de  por  medio, 

Y  fuera  ignorancia  loca 
Que  al  cabo  de  mi  vejez 
Yerre  lo  que  más  importa; 

Y  gobernando  á  Sevilla, 
Que  sea  mi  casa  sola 
La  que  gobernar  no  sepa. 
Aquí  mi  prudencia  toda 
Es  menester;  ni  aun  Leonor 
Ha  de  saber  por  ahora 
Lo  que  mi  silencio  intenta. 
Yo  seré  juez  de  mi  honra, 
Que  el  candil  de  aquesta  vieja 
Ha  alumbrado  muchas  cosas.       {Vase.) 

ESCENA  XV. 

DON  ALVARO  y  MOCHUELO. 


Siempre  en  una  y  otra  acción 
Contrario  el  cielo  me  ha  sido. 
Más  que  la  muerte  he  sentido 
El  perder  esta  ocasión. 
Valiente  era  y  arrojado, 

Y  solo  al  ser  su  homicida 
Me  alegra  el  que  con  la  vida 
Pagó  el  pesar  que  me  ha  dado. 

MARÍA. Señor,  ¿tan  larde  vestido? 
REY.    ¿Tarde  es,  y  amanece  ahora? 
MARÍA. ¿Ahora  amanece? 
REY.  La  aurora 

Para  mi  ahora  ha  salido. 
MARÍA. Si  soy  la  aurora,  es  precisa 

Cosa  que  salga  á  llorar. 
REY.    Pero  en  viendo  el  sol  rayar, 

Su  llanto  convierte  en  risa. 
MARÍA. La  aurora  espera  á  que  el  sol 

Salga  en  su  dorado  coche, 

Y  yo,  al  contrario,  en  la  noche 
Siempre  aguardo  su  arrebol. 

Y  asi,  atendiendo  á  los  cielos 
Prometen  á  mis  querellas 

Su  firmeza  las  estrellas, 
Pero  su  color  los  celos. 

ALVAR. Juan  Pascual  viene,  señor. 

REY.    A  estas  horas,  ¿qué  habrá  sido 
Lo  que  moverle  ha  podido? 

MARÍA. Y  trae  á  su  hija  Leonor. 

ESCENA  XVII. 


JLVAR 
mOCH. 


/LVAR 
RIOCH. 


ALVAR 


KIOCH 
f -VAR 
MOCH. 
Í.VAR 


Bien  me  aguardaste. 

Y  muy  bien; 
Tú  el  que  me  dejaste  fuiste, 
Porque  empeñado  me  viste. 
.¡Empeñado  tú!  ¿Con  quién? 
Con  un  ejército  entero 
Que  por  la  calle  venia 

Y  echarme  de  ella  queria, 
Pero  yo,  enojado  y  fiero, 
A  estocadas  le  embestí; 

Y  aunque  me  costó  mohina. 
Nadie  pasó  de  la  esquina. 
Ruido  de  espadas  sentí; 
Pero  atendiendo  á  Leonor, 
Sin  saber  qué  hubiese  sido, 
Huí  por  no  ser  conocido. 
Pues  ese  era  yo,  señor. 

Pero  aguarda,  que  al  Rey  veo. 
También  suele  andar  rondando. 
Divertido  viene  andando. 


Sala  del  Alcázar. 

ESCENA  XVI. 

EL  REY;  luego  DDÑA  MARÍA  y  DON  ALVARO. 
i)  sV.    Malogróse  mi  deseo; 


I  JUAN  PASCUAL,  LEONOR,  LUCIA  y  PEROTE. 

I  Dichos. 

! 

j  rey.    Juan  Pascual,  ¿pues  qué  accidente 

Asi  os  trae  tan  alterado? 
!  JUAN.  Nada  que  os  cause  cuidado; 

Pero  oidme  atentamente. 
i  Cuando  á  Sevilla  alterada 

La  sosiega  mi  justicia, 
I  Cuando  su  misma  malicia 

Vive  quieta  y  sosegada,     * 
j  Y  cuando  (aunque  yo  lo  diga) 

Nadie  se  atreve,  señor. 

Aun  al  exceso  menor 

A  costa  de  mi  fatiga; 

Cuando  en  rondas  repetidas 

No  sosiega  mi  desvelo 

Porque  gocen  sin  recelo 

Haciendas,  honras  y  vidas; 

Ahora,  porque  más  me  asombre, 

Me  pagan  cuidados  tales. 

Junto  á  mis  mismos  umbrales. 

Con  darle  la  muerte  á  un  hombre; 

Como  si  acaso  el  sagrado 

De  mi  casa  capaz  fuera 

De  que  nadie  se  atreviera 

A  hacer  el  discurso  errado, 

No  habiendo  en  ella  otra  dama 

Sino  es  mi  hija  Leonor, 

De  que  la  causa  fué  amor 

Contra  mi  opinión  y  fama, 

Pues  si  yo  á  pensar  llegara, 
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REY. 

JUAN 
REY. 
JUAN 


PERO 
REY. 


Cuando  tan  favorecido 

Soy  de  vos,  que  esto  haya  sido, 

Prudente  lo  remediara. 

Ved  si  es  razón  que  impaciente 

Se  queje  ante  vos  mi  labio 

De  esta  ingratitud  y  agravio. 
REY.     ¿Y  quién  es  el  delincuente? 
JUAN.  No  sé,  porque  aun  de  la  suerte 

Se  ignora  que  sucedió. 

{Ap.)  Este  es  el  hombre  á  quien  yo 

Acabo  de  dar  la  muerte. 

El  muerto,  á  lo  que  se  ve... 

Esto  también  saber  quiero. 

Ha  sido  aquel  zapatero 

Que  por  tema  perdoné; 

Con  que,  si  el  caso  repito. 

Solo  sé  que  el  cielo  justo 

Así  mostró  que  fué  injusto 

El  perd(marle  el  delito. 

Para  averiguarlo  diestro 

Ninguno  la  ley  dejó 

En  quien  no  se  ejecutó; 

Hasta  un  secretario  vuestro, 

Como  en  tal  caso  era  igual. 

Llevo  preso. 

Y  yo  lo  fio. 

¿Cómo,  siendo  criado  mió, 

Os  atrevisteis  á  tal? 
JUAN.  ¿Cómo?  Como  juro  á  Dios, 

Que  estaba  entonces  de  talle, 

Que  si  os  encuentro  en  la  calle, 

Que  también  os  prendo  á  vos; 

Pues  la  vigilancia  mia 

Para  hacer  la  dihgencia 

Ya  prendió  con  advertencia 

Cuantos  en  la  calle  habia; 

Y  porque  si  á  rigor  pasa 

El  examen  que  he  de  hacer. 
Ninguno  lo  extrañe,  al  ver 
Que  no  exceptúo  mi  casa, 

Y  no  pueda  formar  queja 
Cuando  mi  intento  colija, 
También  he  preso  á  mi  hija, 
Por  si  oyó  desde  la  reja 

Lo  que  pudo  ocasionar 
El  suceso  que  se  ve, 
Pues  debajo  de  ella  fué; 

Y  así,  os  la  vengo  á  entregar 
Presa,  señora,  pues  cesa 

Por  mi  parte  ese  cuidado. 
Que  yo  iré  muy  consolado 
Con  ver  que  sois  sualcaidesa. 
MARÍA. Yo  gustosa  la  recibo, 

Y  á  guardarla  la  prefiero. 
Vuestra  esclava  ser  espero; 
Que  en  un  hado  tan  esquivo 
Es  solo  fortuna  igual. 
Señora,  el  que  me  amparéis. 
Ved  que  me  lo  prometéis. 

«HARÍA. Su  guarda  soy,  Juan  Pascual. 
REY.    (Ap.)  Hombre  es  de  punto  y  valor. 
JUAN.  {Ap.)  Bien  con  el  Rey  me  he  exph'cado. 
kUAn.{Ap.)  Que  sabe  mi  amor  receló. 
JUAN.  Pues  ahora  Sevilla,  os  digo, 


LEÓN. 


JUAN. 


Ha  de  mirar  mi  castigo. 

Porque  es  de  mi  honor  el  duelo. 
REY.    (Ap.)  En  la  ocasión  nue  se  advierte, 

Juan  Pascual  no  ha  de  poder, 

Aunque  más  haga,  saber 

El  agresor  de  la  muerte. 

Aunque  de  esta  acción,  recelos 

Me  daá  entender  de  su  honor. 
MARÍA.  Yo  satisfaré,  Leonor, 

Tus  agravios  y  mis  celos. 
JUAN.  El  delincuente  esta  vez 

Ofendió,  con  lo  que  pasa, 

A  mi  persona  y  mi  casa 

Como  Juan  Pascual  y  juez; 

Mas  yo  haré  justicia,  y  tal 

Que  á  toda  Sevilla  asombre, 

Y  que  deje  eterno  el  nombre 

Del  montañés  Juan  Pascual. 
REY.    ¿Qué  decís? 
JUAN.  Que  del  suceso 

Para  información  mejor. 

Que  vaya  importa,  señor, 

Alvaro  á  su  casa  preso. 
MOCH.  {Ap.  á  su  amo.) 

Mira  ahora  si  es  evidencia 

Lo  que  te  he  contado,  ó  no; 

El  muerto  es  de  los  que  yo 
j  Despabilé  en  la  pendencia. 

ALVAR. Advertid... 

i  JUAN.  No  hay  que  mirar. 

REY.    Delante  de  mí... 
jJUAN.  Señor, 

Cuando  yo  he  preso  á  Leonor, 
j  No  tiene  nadie  que  hablar. 

i  ALVAR. Obedeceros  pretendo. 
I  {Vase  con  Mochuelo. 

REY.    No  es  ya  lo  que  yo  temí. 
I  MARÍA. Leonor,  bien  estas  aquí. 
I  LEÓN.  Yo  á  mi  padre  estoy  temiendo. 
MARÍA. Ven  conmigo,  y  tu  recelo 

Sosiega. 
LEÓN.  En  tí  mi  temor 

Alienta. 
MARÍA.  Vamos,  Leonor. — 

Guarde  á  vuestra  alteza  el  cielo. 

{Vame  los  dos. 
REY.    Pues  ya  que  tan  arrestado 

Por  justiciero  os  tenéis. 

Veamos  si  mañana  habéis 

El  delito  averiguado. 
JUAN.  Según  espero,  sí  haré. 
REY.    Aunque  fio  esa  verdad. 

Lo  que  prometéis  mirad. 
JUAN.  Yo  sé  que  lo  cumpliré. 
REY.    ¿Con  que  hacer  justicia  vos 

Prometéis  por  cosa  llana? 
JUAN.  Y  á  que  lo  veréis  mañana 

Castigado,  vive  Dios; 

Mas  con  condición  aquí 

Que  no  me  habéis  de  culpar 

Aunque  se  llegue  á  quejar 

El  delincuente  de  mi. 
SANCH.jQué  pretensión  tan  extraña! 
REY.    Aquesa  palabra  os  doy. 
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JUAN.  Pues  alto,  fama,  que  hoy 
Os  ha  de  admirar  España. 
Lo  que  vuestro  intento  labra 
Podéis  ahora  mirar, 
Que  me  tengo  de  enojar 
Si  me  quebráis  la  palabra. 
¿Que  justicia  sin  malicia 
Haga,  no  me  mandáis  vos? 
Sí,  Juan  Pascual. 

Pues,  por  Dios, 
Que  tengo  de  hacer  justicia. 


REY 


JUAN. 


REY. 

JUAN 


JORNADA  TERCERA. 


I 


Sala  de  justicia. 

ESCENA  PRIMERA. 


L  REY,  JUAN  PASCUAL,  SANCHO  7/ acompaña- 
miento. 

VOCES.  {Dentro.)  Plaza,  que  su  majestad 

A  dar  audiencia  ha  salido. 
lEY.    Juan  Pascual,  habéis  venido 

A  muy  buen  tiempo,  llegad, 

Porque  si  conmigo  estáis. 

El  acierto  de  la  audiencia 

Fio  de  vuestra  prudencia. 
JUAN.  Vos,  como  quien  sois,  me  honráis, 

Pero  ya  puede  empezar 

A  darla  vuestro  cuidado. 

Estando  vos  á  mi  lado. 

Juzgo  que  no  puedo  errar. 


ESCENA  II. 
UN  LETRADO.— Dichos. 

Yo,  señor,  soy  un  letrado 
Que  con  trabajo  molesto 
Aqueste  libro  he  compuesto, 
En  el  cual  tengo  cifrado 
Cuanto,  en  comprar,  la  viveza 
Hasta  aqueste  tiempo  ha  escrito; 
El  premio  que  solicito 
Es  servir  á  vuestra  alteza 
Dedicándole  á  su  nombre, 
Acción  que  mi  amor  ofrece. 
Decid,  ¿qué  premio  os  parece 
Que  le  demos  á  este  hombre. 
Porque  á  premiarlo  me  ajusto? 
Nada  ya  mi  dicha  teme. 
Señor,  que  el  libro  se  queme. 
Es  agravio. 

Aquesto  es  justo. 
¿Pues  en  qué  10  líabeis  fundado? 
Aunque  son  justas  las  leyes 
Que  los  castellanos  Reyes 
A  sus  dominios  han  dado, 
Son  ya  tantos  los  autores 
Que  sobre  ellas  han  escrito, 
Que  es  proceder  infinito 
Tomo  iii. 


Averiguar  sus  errores. 
Con  que  en  los  pleitos  que  afanan, 
Sin  que  jamás  se  concuerden, 
Tal  vez  los  buenos  se  pierden, 

Y  tal  los  malos  se  ganan. 
Sobre  el  comprar  y  el  vender, 
Este  señor  licenciado 

Cuanto  se  ha  dicho  ha  fundado; 
La  ley  dice,  á  mi  entender. 
Que  el  que  una  cosa  vendiere 
Entregue  lo  que  tratare, 

Y  también  que  el  que  comprare 
Pague  el  precio  que  pusiere. 
Pues  si  es  aquesto  lo  fiel, 

¿No  es  terrible  necedad 
Envolver  una  verdad 
En  diez  manos  de  papel? 
De  glosas  las  leyes  llenas, 
En  su  variedad  difusa. 
La  multitud  es  confusa; 
Pocas  letras,  y  esas  buenas. 
LETR.  Aunque  en  tal  riguridad 

Opuesto  siempre  le  escucho, 

Callo,  porque  puede  mucho 

La  fuerza  de  la  verdad.  {Vase.) 

En  todo  vuestra  prudencia 

Seguir  mi  intención  codicia. 


REY 


LETR. 


llEY. 


!.ETR. 

.lUAN. 
-ETR 
lUAN 

UEY. 

JUAN 


ESCENA  III. 

UN  HOMBRE  y  UNA  MUJER.— EL  REY,  JÜAH, 
SANCHO  y  acompañamiento. 

HOMB.  Justicia,  señor,  justicia. 
MUJER. Clemencia,  señor,  clemencia. 
HOMB.  Señor... 

MUJER.  Señor...  (¡trance  fuertel) 

HOMB. A  un  hijo,  irritada  y  fiera, 

Y  á  su  marido,  que  era 

Mi  hermano,  ha  dado  la  muerte 

Esta  mujer  atrevida. 
REY.    ¿Qué  decís? 
MUJER.  Yo  estoy  mortal. 

HOMB.  Señor,  que  con  un  puñal 

A  los  dos  quitó  la  vida. 
MUJER. En  teniendo  más  noticia 

Del  suceso  referido. 

La  piedad,  señor,  que  pido, 

Se  me  debe  de  justicia. 
HOMB. Del  delito  que  refiero 

Su  voz  dará  testimonio. 
MUJER. Al  segundo  matrimonio 

Llevé  un  hijo  del  primero; 

Entre  alterados  enojos, 

Yo,  que  apenas  (¡suerte  impíal) 

Del  muerto  esposo  tenia 

Enjuto  el  llanto  en  los  ojos. 

Con  los  afectos  de  madre, 

Que  amorosa  duplicaba 

En  el  hijo,  consolaba 

El  malogro  de  su  padre. 

Reparando  en  mis  cuidados 

Tal  instancia,  el  nuevo  esposo 

Dio  en  persuadirse  celoso 
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REY. 


JUAN. 


BEY. 


JUAN 


REY. 


JUAN. 
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Que  le  hurtaba  los  agrados. 
Por  la  causa  que  se  advierte, 

^  Con  inhumano  rencor 
El  y  su  hijo,  señor, 
Al  mió  dieron  la  muerte. 
A  mis  ojos  y  en  mis  brazos, 
Partiéndome  el  corazón, 
Vi  á  su  cruel  indignación 
Dividirle  en  dos  pedazos. 
Siendo  su  crueldad  tan  rara, 
Que  en  tan  grande  tiranía 
Con  la  sangre  que  vertia 
Me  salpicaron  la  cara. 
La  venganza  de  los  dos 
Pedí  á  Dios;  mas  ¿cuándo  fiel 
La  sangre  no  está  de  Abel 
Pidiendo  justicia  á  Dios? 
Yo,  fingiendo  quieta  calma 
Mi  tormenta,  cuando  el  sueño 
Se  hizo  de  sus  vidas  dueño, 
Teniendo  suspensa  el  alma, 
Animosa  y  atrevida. 
Con  el  j)uñal,  que  en  tal  suerte 
Dieron  á  mi  hijo  la  muerte, 
A  los  dos  quité  la  vida. 
Sin  poderme  detener 
Me  precipitó  el  furor. 
Esta  es  mi  causa,  señor; 
Si  la  vida  he  de  perder. 
Contenta  está  la  esperanza; 
Pues,  sin  que  nadie  lo  impida. 
Podrán  quitarme  la  vida. 
Mas  no,  señor,  la  venganza. 

Causa  tuvo  su  despecho; 
Pero  esto  á  vos  toca  hacer 
.Justicia  de  esa  mujer 

(Como  hallareis  por  derecho, 
Porque  hubiera  yo  mandado 

Que  muera. 

Tanto  rigor 

En  esta  causa,  señor. 

Lo  tengo  por  demasiado. 

¿Será  bien  que  perdonada 

Se  quede  y  sin  castigar? 

Eso  era,  señor,  quedar 

Sevilla  escandalizada. 

Pues  si  reparo  prudente. 

Cualquiera  resolución 

Al  castigo  ó  al  perdón 

Trae  igual  inconveniente; 

Y  así,  juez  os  quiero  hacer 

En  el  pleito  que  refiere; 

Del  modo  que  os  pareciere 

Sentenciad  á  esa  mujer. 

Y£(  que  én  el  lance  que  advierto, 

Entre  piedad  y  rigor, 

Equívpco,  gran  señor. 

Está  fluctuando  el  acierto. 

Suspendiéndome  neutral, 

Sin  atreverme  á  librarla 

Ni  tampoco  á  condenarla, 

Aunque  es  el  delito  tal; 

Para  que  cesen  los  daños 

Que  en  el  perdón  estoy  viendo 
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Y  en  el  castigo,  suspendo 
Este  juicio  por  cien  años; 

Y  porque  con  más  noticia 
Castigar  pueda  su  exceso, 
Traigan  después  el  proceso, 
Que  yo  guardaré  justicia. 

REY.    En  otro  caso,  que  apenas 
De  este  se  diferenció, 
Esto  mismo  sentenció 
El  Areopago  en  Atenas. 

HOMB.  Si  aquesto  lo  justo  es, 

A  no  replicar  me  ofrezco. 

MUJER. Tan  gran  favor  agradezco 
Con  arrojarme  á  esos  pies. 

ESCENA  IV. 


{Vase.) 
{Vase.) 


EL  REY,  JUAN,  SANCHO  y  acompañamiento. 


JUAN 


REY. 
JUAN 


REY, 
JUAN 


REY. 
JUAN 


REY. 


JUAN. 


REY. 


JUAN. 
REY. 


JUAN. 

REY. 

JUAN. 


.  De  la  justicia  en  el  fiel 
La  piedad  es  prenda  real. 
¿Habéis  hecho,  Juan  Pascual, 
Lo  que  os  mandé  en  el  papel? 
.  [Ap.  Hoy  juzgo  está  más  humano. 
Ya  en  Sevilla  se  repara 
El  conde  de  Trastamara. 
Ya  sé  que  vino  mi  hermano. 
,  Otras  prisiones,  señor. 
Que  me  mandó  vuestra  alteza. 
Ejecuté  con  presteza. 
Lo  que  es  justicia,  rigor 
No  es. 

Solo  en  tal  crueldad. 
Como  mi  afecto  la  adora, 
A  la  Reina,  mi  señora. 
No  se  atrevió  mi  lealtad. 
[Ap.  El  corazón  se  me  arranca 
Al  mirarla  en  riesgo  instante.) 
Llamadla  de  aqui  adelante 
Solamente  doña  Blanca. 
¿En  mi  enojo  convencida 
No  está? 

Mire  tu  piedad 
Que  es  demasiada  crueldad 
Quitarle,  señor,  la  vida. 
Del  proceso  que  en  razón 
De  Blanca  se  ha  fulminado, 
¿No  consta  que  se  ha  alterado 
Castilla  por  su  omisión? 
Esa  verdad  os  confieso. 
Sin  disputa,  ¿no  es  común 
Que  se  sentencie  según 
Los  méritos  del  proceso? 
Sí,  señor;  esa  noticia 
Manifiesta  la  verdad. 
Pues  si  eso  es  así,  callad, 
Juan  Pascual,  y  obrad  justicia. 
Acción  es  exorbitante 
Llegando  mi  Reina  á  ser; 
Ver  de  espacio  es  menester 
Negocio, tan  importante. 
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iwocH.Don  Alvaro,  mi  señor, 

Este  memorial  envia. 
3EY.    ¿Está  preso  todavía? 
,IUAN.  Indiciado  en  el  rumor 

De  aquella  noche  y  la  muerte, 

Y  con  sospecha  no  escasa, 
Aun  se  está  preso  en  su  casa. 
¿Y  en  que  estado  de  esta  suerte 
La  causa  está?  (Así  lo  incito.) 
Que  aunque  sois  tan  grande  juez, 
Por  lo  menos  esta  vez 
Se  os  escapó  ese  delito. 

JUAN.  La  dilación  que  se  ve 

No  es  que  imposible  lo  halle; 
Yo  os  ofrecí  castigalle, 

Y  sé  que  lo  cumpliré. 
F  EY.    Otros  cien  años  pedir 

Podéis,  como  á  la  otra  dais. 

JUAN.  Señor,  si  tanto  apretáis, 
Obligaréisme  á  decir 
Que  no  solo  averiguado. 
Mas  que  el  delito  presente, 
A  no  obrar  inconveniente, 
ya  estuviera  castigado. 

REY.    Juan  Pascual,  ¿pues  áqué  efecto, 
Si  el  delincuente  sabéis, 
Preso  ya  no  le  tenéis? 

JIJAN.  Es  persona  de  respecto. 

REY.    Dicen  que  habláis  con  el  diablo, 

Y  ya  por  cierto  lo  tengo. 
JUAN.  Señor,  cuando  á  veros  vengo, 

Con  todos  los  diablos  hablo. 
REY.    [Ap.  Sin  duda  alguna  ha  sabido 
El  suceso,  y  justamente 
De  vigilante  y  prudente 
El  crédito  ha  merecido.) 
Poned  en  la  cárcel  luego 
Al  cuidado,  sea  quien  fuere. 
Vuestra  alteza  considere... 
Sordo  estoy  á  cualquier  ruego. 
Por  vida  de  mi  corona, 
Que,  pues  tenéis  la  noticia. 
Para  hacer  esta  justicia 
No  habéis  de  exceptuar  persona. 
■{Áp.)  Solo  sabemos  los  dos 
La  muerte;  lo  que  ha  de  hacer 
Ignoro. 

{Ap.      A  fe  que  ha  de  ver 
Quién  es  Juan  Pascual,  por  Dios.) 
Yo  castigaré  el  exceso, 

Y  prevención  fué  acertada 
Tener  la  Vieja  guardaba 
Por  resguardo  del  suceso. 

REY.    Pues  á  Alvaro  es  menester 

Soltéis. 
JU\N.  Señor... 

REY.  No  hay  excusa, 

ju  \N.  No  está  la  causa  conclusa; 

Con  que  eso  no  puede  ser. 
REf.    ¿Cómo  que  no,  cuando  yo 


JUAN. 


REY. 
JUAN 
REY. 
JUAN 

REY. 
JUAN 


REY. 
JUAN 
REY. 
JUAN 


REY. 


JIAN. 
REY. 


SANCH 


JUAN. 


JUAN 
REY. 
JUAN. 


REY. 
JUAN. 


REY. 


JUAN, 
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Lo  pido? 

Eso  es  otra  cosa. 
Vuestro  gusto  es  ley  forzosa  -''-"^ 

A  que  no  resisto  yo;  ' 

A  ella  mi  afecto  se  humilla. —      •  •  ''"« 
Sancho,  haced  que  Alvaro  venga;" 
Mas  notificadle  tenga 
Por  su  cárcel  á  Sevilla. 

( Vanse  Sancho,  Pineda  y  Mochuelo.) 


ESCENA  VI. 
EL  REY,  JUAN,  PASCUAL. 

Eso  no  es  salir  de  preso. 
¿Quién  dice  que  no  lo  está? 
Yo  lo  quiero. 

Eso  será 
Si  lo  merece  el  proceso. 
¿No  lo  puedo  yo  librar? 
Rey  sois;  pero  aquesta  vez, 
Después  de  mí,  que  soy  juez, 
Le  podréis  vos  perdonar. 
¿Después  que  vos? 

Ya  lo  oísteis. 
¿Por  qué  razón? 

Cosa  es  clara; 
Nada  es  antes  que  esta  vara; 
Vuestro  poder  á  ella  disteis; 
Que  aunque  el  Rey  hace  la  ley 
Contra  la  humana  malicia, 
Al  tiempo  de  hacer  justicia 
La  ley  obedece  el  Rey. 
(Ap.  ¿Qué  astro  dominante  lieiie 
Este  hombre  con  mi  valor. 
Que  al  irritar  mi  furor 
Todo  mi  furor  detiene?) 
Rien  está;  con  brevedad 
Id,  y  sin  perder  instante 
Prended  á  Enrique. 

¿Al  infante? 
¿Hay  también  dificultad? 
Nunca  en  la  obediencia  mia 
La  hay  para  su  ejecución; 
Esto  es  representación 
De  lo  que  resultaría. 
Vuestro  hermano  está  querido 
En  el  reino. 

Eso  es  verdad. 
En  él  cualquier  novedad 
Hacerle  más  atendido 
Será  solo. 

¿Y  será  bien 
Que  con  desleales  desvelos 
Me  dé  en  la  corona  celos? 
¿Y  será  mejor  también 
Que  viendo  al  infante  preso, 
Los  que  cotejen,  señor. 
El  justiciero  rigor 
Vuestro,  temiendo  su  exceso, 
Si  hasta  aquí  disimulados 
Le  animan  á  la  corona. 
Por  defender  su  persona 
Se  amotinen  declarados, 
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BEY. 


JUAN. 


Y  más  cuando  la  nobleza 
Está  comprendida  en  ello? 
¿Hay  más  de  que  en  ningún  cuello 
Quede  mañana  cabeza? 
Sí  os  ajustáis  á  esa  ley, 
Fácil  es  el  castigallos; 
Pero  después,  sin  vasallos, 
¿De  quién  habéis  de  ser  Rey? 
Vuestro  hermano  está  auejoso, 
No  le  tratéis  como  á  tal; 
La  nobleza,  en  caso  igual. 
Os  culpa  de  rigoroso. 
Honrad  con  afable  muestra 
Vuestros  nobles,  pues  es  llano 
No  deseen  de  otra  mano 
Lo  que  encuentren  en  la  vuestra. 
Sin  tal  calor,  vuestro  hermano 
Que  nada  intente  se  infiere; 

Y  si  acaso  se  atreviere, 
Entonces  el  soberano 
Poder  use  del  rigor 

Sin  que  la  piedad  se  tuerza, 

Justificando  la  fuerza 

El  desprecio  del  amor. 
REY.    Ya  es  declarado  enemigo. 
JUAN.  Ahora  entra  bien  el  primor; 

Hacedle  amigo,  señor. 
REY.    Ejecutad  lo  que  os  digo.  (Vase.) 

ESCENA  VIL 

*  JUAN  PASCUAL. 

¡Válgame  el  cielo  sagrado, 
A  qué  peligros  se  entrega 
El  que,  ignorante  piloto, 
Al  mar  discurre  abrir  senda! 
¡Qué  vano  y  qué  satisfecho 
Discurria  allá  en  mi  aldea 
Que  el  gobernar  á  Sevilla 
Era  muy  fácil  empresal 
Juzgaba  yo  que  el  poder 
Humilla  rocas  excelsas, 

Y  que  nada  dificulta 
El  que  todo  lo  sujeta; 
Pero  ahora  á  conocer  llego. 
Con  tan  claras  experiencias. 
Que  mal  gobernará  un  pueblo 
Quien  su  casa  no  gobierna. 
Pues  yo... 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  MARÍA.— JUAN. 

MARÍA.  ¿Juan  Pascual? 

JUAN.  ¿Señora? 

KARÍA.  Aguardando  en  esa  puerta 

A  que  el  Rey  se  fuese  he  estado, 

Y  habiendo  oido  desde  ella 
Que  de  la  infelice  Blanca 
La  causa  veáis  ordena. 

He  salido  á  preveniros 
Que  por  mujer  y  por  Reina, 


Y  por  pedíroslo  yo. 

Atendáis  á  su  sentencia. 
JUAN.  Señora,  el  Rey  es  terrible; 

Vuestros  halagos  le  venzan. 

Que  yo  sé  lo  que  á  mi  parte 

Toca  hacer  en  la  materia. 
MARÍA.  Tantos  días  de  prisión 

Le  bastan  á  su  inocencia; 

Ved  que  os  lo  vuelvo  á  encargar, 

Porgue  en  ningún  tiempo  puedan 

Decir  que  doña  María 

De  Padilla  contra  ella 

Pudo  proceder,  sino 

Solo  para  su  defensa. 
JUAN.  Vasallo  soy,  y  segura 

De  un  vasallo  está  su  Reina. 

Cuidadme  vos  de  Leonor, 

Que  Blanca  segura  queda. 
MARÍA.  Su  guarda  soy;  además 

Que  Leonor  es  hija  vuestra. 
JUAN.  Sobre  eso  también,  señora. 

Despacio  hablaros  quisiera. 
MARÍA.  Pues  decid. 
JUAN.  No  puede  ser 

Ahora;  que  la  diligencia 

De  la  prisión  del  infante 

No  es  para  que  tiempo  pierda. 

Mas  yo  volveré.  {Vase. 


MARÍA. 


Yo  aguardo. 
ESCENA  IX. 


.    LEONOR  Y  LUCÍA.— DOÑA  MARÍA. 

LEÓN.  ¿Señora? 

MARÍA.  ¿Qué  hay,  Leonor  bella? 

LEÓN.  ¿Cuándo  por  vos  detendrá 
Su  influjo  mi  cruel  estrella? 

MARÍA.  Pues  que  don  Alvaro  ya 
De  la  prisión  está  fuera, 
y  tú  su  amor  me  has  contado... 

LEÓN.  En  vos  mi  esperanza  alienta. 

ESCENA  X. 

MOCHUELO.— Dichas. 

MOCH.  Fuera,  que  sale  un  mochuelo 
Volando  á  traer  unas  nuevas 
Por  ganar  unas  albricias. 

LEÓN.  Si  son  de  que  Alvaro  queda 
Libre  de  prisión,  prosigue. 

MOCH.  Vayan  las  albricias  fuera; 
Pero  tiene  el  padre  alcalde, 

Y  no  es  mucho  que  lo  sepa. 
LEÓN.  Esto  no  imj)ide  á  que  pague 

Tu  voluntad.  Toma. 
MOCH.  Venga. — 

¿Pero  aquí  estabais,  señora? 
Déme  los  píes  vuestra  alteza, 

Y  no  diga  al  Asistente 
Nada  de  aquestas  materias, 
Que  me  colgará  de  un  pié. 

MARÍA.  Qué,  ¿le  temes? 
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tMOCH.  Buena  es  esa. 

¿Quién  no  le  teme  en  Sevilla, 
Si  aun  á  los  niños  de  tela, 
^:         En  lugar  de  coco,  llaman 
A  Juan  Pascual,  y  le  tiemblan? 
MARÍA. Vente  conmigo,  Leonor, 

»A  mi  cuarto;  que,  resuelta, 
Por  Alvaro  quiero  hables 
Al  Rey  para  lo  que  intenta 
Mi  pecho,  y  él  que  estaba  libre 
Y  tú  lo  sabes  no  entienda. 
LEÓN.  Vamos. — ¡Ah  cruel  fortuna, 
llt         Ayuda,  pues  eres  ciega 


Tase. 


Las  ceguedades  de  amor! 


{Vase. 


ESCENA   XI. 

LUCÍA,  MOCHUELO,  y  luego  PEROTE. 


I 


iioCH.  Lucía,  nieta  y  biznieta 
De  la  que  salió  al  corral, 
¿Era  hora  que  hablar  pudiera 
Contigo  treinta  razones? 

LUCIA.  ¿Treinta? 

MOCH.  Y  no  quitaré  media. 

LUCÍA.  ¿Contadas? 

MOCH.  Sin  faltar  una. 

LUCÍA.  Tú  ya  eres  hombre  de  cuenta. 

PERO.  {Al  paño.)  ¡Válgate  Dios  por  Lucía, 
Que  desde  que  de  la  aldea 
Veniste  tan  ocupada, 
El  hombre  siempre  te  encuentra! 
[LUCÍA.  Antes  que  nada  me  digas; 
¿En  qué  paró  la  pendencia 
Que  tuviste  la  otra  noche? 

MOCH.  Como  no  fueras  parlera. 
Yo  te  dijera  que  fui 
El  que  dio  la  muerte  fiera 
Al  Zapatero. 

PERO.  ¿Qué  oigo? 

LUCÍA.  ¿Qué  dices? 

MOCH.  Estáme  atenta. 


MOCH. 
PERO. 


MOCH. 
PERO. 


MOCH 
PERO. 


LUCÍA, 


PERO. 


MOCH 


■ 
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Cuando  yo  iba,  él  venia; 
Tupámonos  en  la  reja; 
Quiso  tomar  la  pared 
Como  si  tuviese  beca; 
Páreme  y  tosí;  paróse. 
Yo,  que  gasto  poca  flema, 
Le  dije:  «adelante  es  mayo.» 
Respondió  no  sé  qué  fresca, 

Y  sacamos  las  espadas, 

Y  de  primera  á  primera 
Le  di  con  la  zambullida. 
Pidió  confites  por  señas, 

Y  al  zurrarle  la  badana 
Escurrí  yo  la  baqueta. 

LUCÍA.  Si  lo  sabe  Juan  Pascual, 

No  doy  por  tu  nuez  dos  brevas. 

{Sale  Perote  y  agarra  a  Mochuelo.) 
PERO.  Sabrálo  si  Dios  quijere. 

Pues  su  portero  me  encuentra. 

¡Favor  aquí  á  la  justicial 
MOCH.  Perote,  ¿qué  es  lo  que  intentas? 
PERO.  Que  os  ahorquen,  y  que  os  den 


PERO. 


MOCH. 
LUCÍA 
MOCH. 
LUCÍA 
MOCH 
LUCÍA 
PERO. 
MOCH 
LUCÍA 
PERO. 

LUCÍA 
PERO. 


MOCH 
PERO. 


LUCÍA 
MOCH 
PERO. 

LUCÍA 
MOCH 
PERO. 


Una  muerte  zapatera. 
¿Pues  soy  acaso  aceituna? 
Estamos  con  linda  flema; 

Y  mi  amo  Juan  Pascual 
Que  en  la  causa  no  sosiega, 

Y  tendrá  ya  en  la  plegaria 
Escrito  más  de  una  resma. 
¡Perote! 

Aquí  no  hay  Perote. 
Venga  á  la  cárcel. 

Espera. 
De  aquí  á  tres  días  cabales 
Has  de  ser  ánima  en  pena, 

Y  habéis  de  andar  en  jácaras 
Como  el  zurdo  de  Antequera. 
Aquesto  has  de  hacer  por  mí, 
Perote. 

Mijor  es  esa; 

Y  está  el  hombre  que  los  celos 
Por  los  cascos  le  revientan. 
Pues  hablemos  claro,  amigo; 
Esto  del  réquiem  wlernam 

Es  negocio  de  morirse 

Un  hombre  cuando  lo  piensa. 

Yo  tengo  un  diamante  aquí, 

Que  bajando  lo  que  quiera 

El  platero  que  se  baje. 

Más  de  cien  escudos  quedan. 

Si  tú  ahora  por  mí... 

Mochuelo, 
La  rutilante  limpieza 
De  un  portero  no  se  ablanda 
Aunque  le  tiren  más  piedras... 
Yo  tengo  de  hacer  justicia. 
De  rodillas  por  la  tierra... 
,  Por  la  tierra  de  rodillas... 

Y  con  estas  manos  puestas... 

,  Y  con  estas  puestas  manos... 
Tengas  piedad... 

Piedad  tencas... 
¡Qué  gran  cosa  es  ser  ministro! 
Toma  este  diamante,  y  suelta. 
,  Ablándate,  rey  Herodes. 
Uno  llora  y  otro  enseña. 
¿Mas  que  ya  me  vo  ablandando? 
.  ¿No  harás  por  mí  esta  fineza? 
Yo  caigo  en  la  tentación. — 
¿Hay  algo  en  las  faltriqueras, 
Aunque  sea  plata  mohosa? 
Limpias  están  en  conciencia. 
Yo  no  soy  interesable: 
Aquesa  sortija  venga, 

Y  llevantaos  vos  y  vos 
Absueltos  de  culpa  y  pena. 

.  En  mis  brazos... 

A  tus  pies... 
No  quiero  que  me  agradezcas 
Acciones  de  mi  hidalguía. 
.  Pues  adiós. 

Adiós. 

Adviertan 
Que  esto  es  solo  porque  yo 
No  le  lleve  ahora  á  la  trena; 
Pero  no  en  cuanto  á  que  al  punto 
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A  Juan  Pascual  no  dé  cuenta 
De  que  es  zapatericida. 

NiocH.  ¿Qué  dices? 

PERO.  Que  á  la  hora  raesma 

Le  vo  á  decir  lo  que  he  oido. 
Porque  no  quiero  que  entiendan 
Que  mi  justicia  sobornan. 

MOCH.  ¿Cómo  qué?  El  diamante  venga. 

PERO.  ¿El  diamante? 

LUCÍA.  Razón  tiene, 

iviocH.  El  diamante  ó  las  orejas. 

PERO.  ¡Favor  aqui  á  la  justicia! 

MOCH.  Toma  favor. 

PERO.  ¡Ay! 

MOCH.  Pues  suelta. 

PERO.  iQue  matan  todo  un  portero! 
¡Favor! 

ESCENA  XII. 

EL  REY.— Dichos. 

REY.  ¿Qué  voces  son  estas? 

PERO.  Señor... 

MOCH.  Señor... 

REY.  Id  de  aquí. 

MOCH.  Perote... 

PERO.  Mochuelo... 

REY.  Ea, 

Idos,  villanos,  al  punto. 
MOCH.  El  diablo  que  se  detenga. 


[Vanse  los  dos. 


REY. 

LUCÍA 

REY. 


Lucía, 


ESCENA  XIII. 

EL  REY,   LUCÍA, 
escucha. 


¿Señor? 
¿Qué  estado,  saber  intento, 
Mi  amoroso  pensamiento 
Tiene  en  la  hermosa  Leonor? 

LUCÍA.  Sin  cura  tus  ansias  toco 
En  tormento  tan  terrible. 

REy.    Por  gustarle  lo  imposible 
Pintan  al  amor  tan  loco. 
Mira  ahora  entre  los  dos, 
¿Qué  hará  luchando  mi  fuego 
Con  un  loco  que  está  ciego, 
Y  con  un  niño,  que  es  dios? 

LUCÍA.  Repara  que  no  es  cordura 
Empeñarte  en  este  amor 
Con  tan  terrible  rigor. 

REY.    No  extrañes  en  tal  locura 
Ver  ([ue  mi  amor  persevera, 
Pues  ciego  y  determinado, 
Es  caballo  desbocado 
En  medio  de  la  carrera. 
Refrenalle  es  mayor  daño 
Cuando  en  tal  tiempo  se  ve; 
Corra,  pues,  ciego  hasta  que 
A  la  luz  del  desengaño 
Tire  el  velo  á  la  pasión, 
Que  después  de  haber  parado 


Sentirá,  más  sosegado, 
El  freno  de  la  razón; 
Porque  corriendo  delante 
Ha  de  llevarse  tras  sí 
Cualquier  reparo  que  aquí 
Se  le  ponga  por  delante. 

LUCÍA.  Por  lograr  lo  que  desean 
Tus  ansias,  soy  diligente. 

REY.    Parece  que  viene  gente; 
Retírale,  note  vean. 


{Vase  Lucia.) 


ESCENA  XIV. 

SANCHO,  EL  REY. 

SANCH.  Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY.    ¿Qué  hay,  Sancho? 

SANCH.  Ya  obedecida 

Está  vuestra  orden,  y  libre 

Alvaro. 
REY.  Por  vuestra  vida. 

Una  verdad  me  decid. 
SANCH.  ¿Cómo  otra  cosa  podia 

Decirle  yo  á  vuestra  alteza? 
REY.    ¿Está  ya  la  causa  escrita 

De  la  muerte? 
SANCH.  Sí,  señor. 

REY.    ¿Y  en  quién  resulta  ó  indicia 

El  cargo? 
SANCH.  Señor... 

REY.  Decid. 

SANCH.  No  es  posible  que  lo  diga. 

Porque  estoy  juramentado. 
REY.    Con  vuestro  Rey  no  os  obliga 

El  juramento  del  juez, 

Porque  es  suprema  justicia. 
SANCH.  ¿Y  si,  como  hombre  de  bien, 

Juan  Pascual  de  mí  se  fia? 
REY.    No  importa,  porque  también 

A  mí,  por  la  razón  misma. 

Me  podéis  fiar  el  secreto. 
SANCH.  Ese  seguro  me  anima. 

Pues,  señor,  vos  sois  el  reo. 

REY.     ¿Yo? 

SANCH.         Según  se  justifica. 

En  vos  el  cargo  resulta. 
RE*.    ¿Y  que  es  lo  que  determina 

Juan  Pascual? 
SANCH.  Dice  que  hoy 

Ha  de  admirar  á  Sevilla 

Su  sentencia. 
REY.  Pues  callad, 

Y  el  fin  de  tan  nunca  vista 

Causa  veamos. 
SANCH.  Sus  caprichos 

Para  todo  hallan  salida. 
REY.    Esta  vez  contra  su  Rey 

No  ha  de  tener  osadía. 
SANCH. Pues,  señor,  si  mi  lealtad. 

Si  las  mercedes  continuas 

Vuestras  disculpan  con  vos 

El  que  una  merced  os  pida... 

{Ap.  Ahora  que  está  más  humano, 

Llego  á  buen  tiempo.) 
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^REY. 


SANCH 

I 

'■  REY. 

SANCH 


REY. 


Ib 


Prosiga 
Vuestra  súplica,  que  á  todo 
Mi  atención  oye  benigna. 
,  Pues,  señor,  yo,  fino  amante, 
Há  que  adoro  muchos  dias 
La  peregrina  hermosura 
De  Leonor. 

¿üe  quién? 

La  hija 
De  Juan  Pascual. 
[Ap.)  Esto  solo 

Le  faltaba  á  mis  fatigas. 

ESCENA  XV. 


DOÑA  MARÍA  y  LEONOR,  al  paño.— Dichos. 

,  MARÍA. Aquí  está  el  Rey. 
LEÓN.  Considera, 

Señora... 
MARÍA.  En  vano  replicas; 

Esto  importa. 
SANCH.  Aunque  su  deudo 

Soy,  no  me  atrevo  á  pedirla. 

Si  vos  antes... 
REY.  ¿Qué  decís? 

SANCH. Señor,  que...  {Ap.  Yo  estoy  sin  vida.) 
REY.     ¿Cómo  os  atrevéis?  {Ap.  Mas  no; 

El  enojo  ahora  reprima 

Por  no  causarle  sospecha.) 

Sancho,  ¿y  tiene  esa  noticia 

Leonor? 

LEÓN.  De  mí  hablan;  ¿qué  es  esto? 

SANCH. Hasta  ahora,  cruel  y  esquiva, 

Ha  despreciado  mi  afecto. 
REY.     Pues  tenéis,  por  vida  mía. 

El  partido  adelantado. 
SANCH. Por  eso  de  vos  mis  dichas 

Espero. 
REY.  A  muy  buen  puerto 

Venís  con  vuestras  fatigas; 
I  Pues  para  casamentero 

I  Sabéis  tengo  menos  dicha. 

f  Pedídsela  a  Juan  Pascual, 

'  Aunque  yo  creo  que  aspira 

Leonor  á  mayor  fortuna. 
SANCH. Perdón  es  razón  que  os  pida.      {Vase.) 
REY.     Harto  reprimí  mi  enojo.   {Sale  Leonor.) 


II 


ESCENA  XVI. 

EL  REY,  LEONOR;  DOÑA  MARÍA  y  DON  ALVA- 
RO, al  paño. 

LEÓN.  foSeñor? 

REY.  Mas...  ¿Leonor  divina? 

MARÍA.  (A/i.)  Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

REY.     Prosigue.      {Sale  don  Alvaro  y  al  paño. 

ALVAR.  A  besar  venia, 

Por  mi  libertad,  la  mano 
Al  Rey...  ¡Pero  qué  averiguan 

(  Mis  ojosl  ¿Leonor  aquí? 

Escucharé  lo  que  diga. 


IL 


LEÓN.  Generoso  rey  don  Pedro 
De  León  y  de  Castilla, 
Una  mujer  infelice 
Hoy  á  tus  plantas  invictas 
Postrada,  viene  á  valerse 
De  tus  piedades  benignas. 
Alvaro  Osorio,  señor, 
Por  mi  aldea  pasó  un  día, 

Y  viéndome,  ya  podréis 
Colegir,  sin  que  lo  diga, 
Los  efectos  que  resultan 
De  amor  á  la  primer  vista. 
Festejóme ,  y  atendile 
Después  de  aquella  sabida 
Edad  primera  de  amor 

De  desdeñosa  y  esquiva. 

De  aqueste  modo  gozamos 

En  serenidad  tranquila. 

Sin  zozobra  ni  temor. 

Las  finezas  permitidas 

Ál  decoro  de  quien  soy, 

Esperando  que  pro])icia 

La  suerte  á  Alvaro  le  diese 

Una  herencia  que  litiga, 

Con  que  a  Juan  Pascual,  mi  padre, 

Mi  mano  le  pediría, 

Y  en  caso  que  la  negara 
Con  él  me  case  atrevida. 
A  aqueste  tiempo,  señor, 
Mi  padre  vino  a  Sevilla, 

Y  este  afecto,  como  fuego, 
Se  aumentó  más  con  la  vista, 

Y  sin  poder  reprimir 

El  volcan  que  el  pecho  aviva, 
Resolvió  Alvaro  pedirme; 
Pero  aquella  noche  misma 
Sucedió  la  infeliz  muerte 
Amí  reja  y  á  mi  esquina. 
A  Alvaro  prendió  mi  padre, 
Quién  duda,  con  la  noticia 
De  que  continuo  en  mi  calle 
Le  ha  visto  noches  y  dias. 
En  el  castigo,  señor, 
Dice  que  de  su  justicia 
Ha  de  dar  memoria  al  mundo 

Y  admiración  á  Sevilla. 
Yo  temo  en  él  un  arrojo; 

Y  así,  señor,  no  permitas 
Que  inocente  Alvaro  pague 
Una  muerte  con  dos  vidas, 
Pues  primero  que  la  suya 
Tengo  de  perder  la  mia. 
Alvaro  solo  en  mi  amor 
Es  culpado,  él  lo  acredita; 

Y  cuando  el  agresor  fuese, 
No  habiendo  parte  que  pida. 
Rey  eres,  perdonar  puedes; 
Compadézcate  afligida 

Una  mujer  que  su  esposo 

Te  pide  humilde  y  rendida. 
Alvar.  (Ap.)  ¡Qué  es  lo  que  Leonor  intenta! 
REY.     {Ap.  Estatua  de  mármol  fria 

He  quedado;  pero  no. 

Rayo  ardiente  son  las  iras 
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Que  el  pecho  abrasan  á  celos.) 
Leonor,  nunca  á  la  justicia 
Puedo  faltar.  Juan  Pascual 
Veré  lo  que  determina, 

Y  después  atenderé 
Tus  penas;  asi  las  mias 
Atendieses. 

LEÓN.  Vuestra  alteza 

La  injusta  pasión  reprima... 
REY.     En  vano,  Leonor,  intentas... 
MARÍA,  (ip.)  ¡Ah  ingrato,  aquesto  quería 

Ver! 
REY.  Si  tu  mano  no  templa 

Este  ardor... 
LEÓN.  Advierte... 

REY.  Quita. 

[Sale  don  Alvaro. 
ALVAR.  ¿Señor?  [Sale  doña  Maria. 

MARÍA.  ¿Señor? 

REY.  ¿Qué  es  aquesto? 

¿Alvaro,  doña  María? 
LEÓN.  ¡Muerta  estoy! 

ESCENA  XVII. 

JUAN  PASCUAL.— Dichos. 

JUAN.  {Al  paño.)    ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Pero  silencio,  desdichas. 

Hasta  enterarme  del  lance. 
ÍLVAR.A  besar  solo  venia 

Vuestra  mano. 
MARÍA.  Porque  yo 

También  le  tengo  ofrecida 

La  de  Leonor. 
REY.  ¿Qué  decís? 

JUAN.  Prudente  anda  la  Padilla, 

Y  yo  he  llegado  á  buen  tiempo 
Porque  su  arrojo  reprima. 

MARÍA. Que  el  sí  tengo  de  su  padre; 

Y  porque  con  honras  dignas 
Premiéis,  señor,  los  servicios 
De  Juan  Pascual  en  su  hija, 
Os  he  venido  á  dar  cuenta. 

REY.     Volcanes  el  pecho  vibra; 
Pero  esto  ha  de  ser. 

ALVAR.  También 

A  vuestra  piedad  benigna 
Rendida  vengo  á  dar  gracias, 
Pues  de  la  prisión  me  libra. 

REY.     Pues  venís  muy  engañado, 
Porque  Juan  Pascual  escrita 
Dice  que  os  tiene  una  causa, 

Y  que  libraros  seria, 
Hasta  que  ella  se  fenezca, 
El  faltar  á  la  justicia; 

Y  así... — ¡Hola! 

ESCENA  XVIII. 

SANCHO.— Dichos. 


Al  punto  á  la  prisión  misma 

A  Alvaro. 
ALVAR.  Señor... 

LEÓN.  ¡Ay  triste! 

JUAN.  {Ap.)  Aquesto  es  ya  tiranía; 

Veré  si  estorbarlo  puedo. 
MARÍA.  Considera... 
REY.  Es  ya  precisa 

Diligencia,  y  á  tu  ruego 

Atenderé  muy  aprisa. 

[Ap.  Pues  será  dándole  muerte.) 

Llevadle. 
Alvar.  Estrella  enemiga. 

Si  ha  de  templarte  mi  muerte. 

Acaba  ya  con  mi  vida.  {Llévanle.) 


ESCENA   XIX. 

EL  REY,  DOÑA  MARÍA,  LEONOR 
CUAL. 


JUAN  PAS- 


SANCH. 
REY. 


¿Señor? 


Llevad 


JUAN.  ¿Qué  es  aquesto,  señor? 
¡  REY.  Nada; 

i  Que  á  Alvaro,  como  decíais, 

!  Os  lo  restituyo  preso. 

JUAN.  Pues  ya,  señor,  fenecida, 
''  Por  lo  que  á  esto  toca  tengo 

Su  causa,  y  que  de  Sevilla 

Salga  desterrado  es  fuerza. 
!  REY.  Pues  que  se  ejecute  aprisa, 
!  Que  eso  me  parece  justo. 

I  [Ap.  No  ha  dicho  cosa  en  su  vida 

'  Juan  Pascual  más  á  mí  gusto.)' 

,  león.  (Ap.)  ¡Cielos,  hay  mayor  desdicha! 
;  MARÍA.  ¡Que  no  le  haya  yo  avisado! 
JUAN.  Pero  antes  será  precisa 
!  Cosa,  con  vuestra  licencia, 

Que  dé  la  mano  á  mi  hija, 

Como  lo  ha  mandado  mi 

Señora  doña  María. 
REY.    ¿Cómo  la  mano? 
MARÍA.  Él  me  oyó. 

JUAN.  ¿Pues  hay  algo  que  lo  impida. 

Sí  yo  soy  su  padre  y  quiero 

Lo  que  los  dos  solicitan? 
REY.    No;  pero  yo  á  Leonor  tengo 

Esposo  de  jerarquía 

Mayor,  con  quien  vuestra  casa 

Más  alto  lustre  consiga. 
JUAN.  Yo  os  estimo  tantas  honras; 

Pero  la  vanidad  mía 

Don  Alvaro  satisface. 

Ellos  se  quieren  ya  há  días, 

Y  siendo  gusto  de  entrambos, 

No  hay  mas  honra  ni  más  dicha. 
REY.     Está  bien. — Llevad  con  vos 

A  Leonor,  doña  Maria. 
MARÍA.  Aqueste  os  cuidado  mió. 

[Ap.  Rayos  el  pecho  respira.) 
LEÓN.  ¡Muerta  estoy! 
MARÍA.  Nada  te  asuste. 

Que  yo  he  de  cumplir  sus  dichas. 

[Vanse  las  dos.) 
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ESCENA  XX. 

EL  REY,  JUAN  PASCUAL. 

Ya  estamos  solos;  y  antes 
Que  nada  vuestra  voz  diga, 
A  mí,  Juan  Pascual,  me  importa 
Que,  con  secreto,  la  vida 
Quitéis  á  Alvaro  al  momento, 

Y  por  esto  os  impedia 
El  casarle  con  Leonor. 

lUAN.  ¿Está  culpado? 

Es  precisa 
Cosa,  pues  mando  matarle. 
{Ap.  No  ignoro,  honor,  que  es  mi  luja 
De  Alvaro  toda  la  culpa.) 
¿Pues  cómo  en  vuestra  justicia 
Cabe  que  secreta  muerte 
Se  dé  á  pública  malicia? 
Yo  no  os  pido  parecer. 
Desterrado  de  Sevilla 
Sale  ya,  y  también  podéis 
Alejarle  hasta  Galicia; 
Que  esto  y  casarle  es  bastante 
Castigo,  por  vida  mia. 
Yo  á  vuestra  hija  casaré. 
Ella  no  lo  necesita, 
Pues  cuando  á  vuestro  servicio 
De  Alvaro  importa  la  vida, 
Mejor  esposo  la  aguarda. 
¿Adonde? 

En  las  Capuchinas. 
[Ap.]  Disimular  es  preciso. 
Que  es  honrada  su  osadia; 
Mas  yo  lograré  mi  intento. 
[Ap.)  Esta  llama  está  muy  viva, 

Y  crece  en  la  oposición; 
La  cautela  la  reprima. 
¿Qué  hay  de  Enrique?  ¿Está  ya  preso? 
Dos  horas  antes  del  día, 
Por  el  jardin  esta  noche 
Se  ha  salido  de  Sevilla 
En  un  caballo,  que  el  viento 
No  es  posible  que  le  siga. 
¿Qué  decís? 

Que  aseguraros 
Con  enfermedad  fingida 
Quiso,  por  poder  librarse. 
{Ap.  Volcanes  el  pecho  vibra; 
Mas  disimular  es  bien 
Hasta  que  el  cielo  permita 
Mi  venganza.)  Mi  corona 
Dos  astrólogos  afirman 
Que  las  estrellas  prometen 
A  don  Enrique  propicias, 
Siendo  mi  mismo  puñal 
El  agresor  de  mi  vida; 
Mirad  si  bastante  causa 
Tengo  para  su  ruina. 
JUAN.  Señor,  cuanto  á  cautelaros, 
Estando  siempre  á  la  mira 
De  sus  intentos,  es  cierto, 

Y  diligencia  precisa; 
Pero  creer  esos  delirios 

Tomo  iii. 


JUAN. 


REY. 
JUAN. 


JUAN. 
lEY. 


lUAN. 


1EY. 

.lUAN. 


?EY. 
.lUAN 


IIEY. 


Vanos  de  la  astrología, 
Es  hacer  que  en  el  temor 
Se  anticipen  las  desdichas 
Que  acaso  no  os  amenazan; 

Y  la  experiencia  lo  diga 
De  tantos  anuncios  falsos 
Como  se  ven  cada  dia ; 
Porque  la  felicidad 

De  esta  ciencia  solo  estriba 
En  que  cuando  las  demás 
Cien  mil  verdades  derriban 
Con  una  mentira  sola, 
Esta,  al  contrario,  acredita. 
Con  una  verdad  que  acierte, 
Más  de  otras  cien  mil  mentiras. 

REY.    ¿Dispusisteis  ya  la  muerte 
De  doña  Blanca? 

JUAN.  Querría 

Que  antes,  señor,  me  escuchaseis. 

REY.    Proseguid.  (¡Ah  suerte  impía!) 

JUAN.  Ya  yo  he  pasado  los  autos, 

Y  según  se  justifica 

En  ellos,  más  que  su  culpa. 
Es  grande,  señor,  su  dicha; 
Pues  si  su  delito  es 
¡  El  que  contra  vos  conspira 

I  Y  el  reino  mueve  su  amparo, 

!  Si  de  vos  fuese  querida, 

i  Mandándole  como  reina, 

I  ¿Qué  necesidad  tenia 

I  De  esta  ambición?  Claro  está; 

Luego  la  desgracia  misma 
De  que  vos  la  aborrecéis 
Es  su  delito  y  su  ruina. 
Condenándola  se  ve. 
Sin  que  falacias  admita, 
Que  la  sentencio  sin  culpa; 
Si  porque  tengo  noticia 
Que  está  inocente  la  libro, 
También  la  elección  peligra. 
¡Mal  haya,  amen,  el  oficio 
Que  á  tales  cosas  obliga! 
Pero  si  el  oficio  es 
Quien  al  riesgo  me  convida, 
Con  deponer  el  oficio 
El  riesgo  se  facilita. 
Seis  años  há  ya  que  os  sirvo 
De  Asistente  de  Sevilla; 

Y  así,  humilde,  gran  señor, 
Os  suplico  de  rodillas. 
Proveáis  en  otro  el  cargo 
Que  más  atento  le  sirva. 

Y  no  admire  á  vuestra  alteza 
Mirar  que  así  me  despida; 
Que  si  justicia  he  de  nacer 
En  ocasión  tan  precisa. 

No  quedando  Blanca  absuelta 

No  es  posiMe  hacer  justicia. 
ÍEY.    Vive  Dios,  que  habéis  de  hacerla, 

Sin  que  esa  razón  os  sirva. 
JUAN.  No  hacer  justicia,  señor, 

¿Es  modo  de  hacer  justicia? 
REY.    La  ley  de  vasallo  y  noble 

A  la  obediencia  os  obliga. 
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JUAN 

REY. 

JUAN, 

REY. 

JUAN, 


REY. 


JUAN, 


REY. 

JUAN, 

REY. 

JUAN, 

REY. 

JUAN, 

REY. 

JUAN, 


REY, 

JUAN. 


REY. 

JUAN. 


REY. 


JUAN, 
REY. 


JUAN. 


Eso  es  cuando  la  razón 
El  dictamen  justifica. 
Al  que  obedece  no  toca 
Disputar  si  es  injusticia. 
Si,  cuando  es  juez  que  sentencia. 
Entonces  basta  admitirla. 
Desde  ejecutor  á  juez 
Hay  distancia  conocida, 
Porque  el  juez  á  cada  uno, 
Sin  que  excepciones  admita, 
Lo  que  es  suyo  le  ha  de  dar; 
Luego  es  cosa  conocida. 
Que  si  á  Dios  le  he  do  dar  cuenta 
De  aquesta  sentencia  mia, 
Que  á  mi  rae  toca  saber 
Si  es  justicia  ó  injusticia. 
Yo  soy  quien  las  leyes  hace. 
Supremo  Rey  de  Castilla; 
Luego  es  mi  gusto  por  quien 
Se  han  de  regir  sus  provincias. 
Por  esa  misma  razón 
Es  obligación  precisa 
Que  el  que  establece  las  leyes 
Conforme  á  las  leyes  viva. 
¿Pues  cómo  tan  arrojado 
Os  exponéis  á  mis  iras? 
¿Cuándo  el  que  tiene  razón 
La  máscara  no  se  quita? 
¿No  me  servís  de  Asistente? 
Esta  vara  lo  publica. 
Vuestras  razones  lo  niegan. 
Mis  lealtades  lo  atestiguan. 
Obedecerme,  es  servirme. 
Imposible  ya  se  mira 
Serviros  y  obedeceros 
En  la  ocasión  referida. 
¿Por  qué? 

Porque  si  el  serviros 
A  una  injusticia  me  obliga, 
Juro  á  Dios  que  es  imposible 
Que  en  esto  obedezca  y  sirva , 
¿Luego  yo  lo  injusto  mando? 
No  apuréis,  por  vuestra  vida. 
Confesor  tenéis  que  allá 
Vuestra  conciencia  dirija; 
Que  yo  harto  haré  en  mirar  cómo 
Tengo  de  salvar  la  mia. 
{Ap.  Aunque  en  Juan  Pascual  conozco 
La  razón  y  la  justicia, 
Ya  estoy  resuelto,  y  la  muerte 
De  Blanca  es  cosa  precisa; 
Daré  orden  sin  que  él  lo  entienda.) 
Mas,  dejando  suspendida 
Esta  materia,  ¿en  qué  estado 
La  causa  del  homicida 
Del  Zapatero  tenéis? 
Ya  esta,  señor,  fenecida. 
¿Y  qué  castigo  habéis  hecho? 
Pues-,  según  tengo  noticia, 
Decís  que  con  su  ejemplar 
Ha  de  admirarse  Sevilla, 
Y  vos  me  disteis  palabra 
De  que  hoy  se  ejecutaría. 
Todo,  señor,  lo  he  cumplido; 


REY. 


JUAN, 


REY. 


JUAN. 


REY. 


JUAN, 

REY. 

JUAN, 


REY. 


Pero  permitid  que  09  diga 
Que  esta  es  una  de  las  causas 
Que  tal  vez  los  jueces  miraiT, 
Atendiendo  al  delincuente, 

Y  en  su  dilación  la  olvidan, 

Y  para  mayor  secreto 

El  mismo  proceso  archivan. 
Vos  me  dijisteis  ahora 
Que  púWiea  la  justicia 
Es  del  público  delito. 
Las  circunstancias  varían 
Los  casos;  dad,  pues,  licencia, 
Que  en  esto  no  se  prosiga. 
¿Cómo  que  no?  La  palabra 
Habéis  de  cumplir,  por  vida 
De  mi  corona.  {Ap.  Esta  vez 
He  de  ver  sí  halla  salida 
En  lance  tan  apretado.) 
A  la  resolución  mía 
Todo  este  resguardo  importa; 
Pues  si  es  preciso  el  cumplirla, 
Cumplidme  vos  también  otra 
Que  me  disteis  aquel  día. 
Bien  me  acuerdo  os  ofrecí, 
Daros  libre  de  las  iras 
Del  delincuente,  y  mí  voz 
Ahora  os  lo  ratifica. 
Pues  venid,  señor,  conmigo. 
¿Adonde?  ^ 

A  la  parte  misma 
Donde  sucedió  la  muerte; 
Que  allí  tengo  prevenida 
La  sentencia  y  el  castigo. 
Vamos  pues,  porque  delira, 
O  no  ha  habido  igual  suceso.     [Vanse. 


Calle  delante  de  la  casa  de  Juan  Pascual.  En  la  pared, 
un  nicho  con  una  cortina  corrida. 

ESCENA  XXI. 

SANCHí),  PEROTE  y  ministros. 

SANCH.La  cortina  esté  corrida. 

Como  Juan  Pascual  lo  ordena, 

Y  tomadas  las  esquinas 

Y  calles  con  los  ministros. 
MOCH.  Prevenciones  peregrinas. 
PERO.  Despeje. 

MOCH.  ¿Quien  me  lo  manda? 

PERO.  ¿Todo  un  portero  no  mira? 
SANCH.El  Rey  ha  llegado. 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Plazal 

ESCENA  XXII. 

EL  REY  Y  JUAN  PASCUAL;  luego,  DOÑA  MARÍA, 
LEONOR  Y  lucía. 

JUAN.  Ya  estai*,  señor,  á  la  vista 

Del  lugar  que  os  dije;  ahora 

Escuchad. 
REY.  Doña  María, 
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MARÍA 


JUAN. 


REY. 
N  ARÍA 


LEÓN. 
JJAN. 


REY. 

MOCH. 

REY. 


¿Qué  es  esto? 

Saber  que  con 
Juan  Pascual,  señor,  veníais, 

Y  venir  á  ser  testigo 

De  sentencia  tan  no  vista. 
Pues,  señor,  ya  de  estos  autos 
Os  (lije  que  se  averigua 
El  agresor  que  esta  muerte 
Hizo,  que  se  justifica 
Por  probarle  que  se  halló 
En  la  calle  á  la  hora  misma; 
Testigo  hay  que  habló  con  él, 

Y  otro  testigo  de  vista 

Que  le  vio  después  de  hecha 
La  muerte,  que  se  retira 
De  la  calle.  Dejo  ahora 
Si  abrir  la  puerta  ([ueria 
En  alguna  casa  honrada; 
Pero  siendo  ya  precisa 
La  sentencia  del  castigo, 
Encuentro  por  verdad  fija 
Que  el  reo  está  de  aquí  ausente, 

Y  como  á  tal,  en  su  vida 

Y  persona  obrar  no  puede 
Toda  la  potestad  mia, 
Pues  que  mi  jurisdicción 
Hoy  solo  alcanza  en  Sevilla. 

Y  así,  pues  que  como  á  tal, 
Ya  que  el  castigo  le  libra 
Personal,  no  la  sentencia 
Que  á  su  persona  es  debida; 

Y  esta  también  atendiendo 
A  la  noble  jerarquía 

De  su  calidad,  á  vos 

Es  forzoso  se  remita; 

Ya  que  el  reo  no  se  entregue, 

Lo  que  hace  la  industria  mia 

Es  entregaros  la  estatua 

Y  su  causa  fenecida, 
Para  que  en  ella,  señor, 
Ejecutéis  la  justicia. 

[Descúbrese  un  nicho,  y  en  él  la  imáf/en 
del  Rey,  de  medio  cuerpo,  fingido  de 
piedra,  y  á  la  ventana  donde  se  aso- 
mó la  Vieja  un  candil  colgado.) 
Este  es  mi  retrato. 

¡Arrojo 
Raro! 

¡Notable  osadía! 
Pues  este  es  el  delincuente, 

Y  yo  el  juez,  que  de  rodillas 
Vuestro  seguro  os  acuerdo. 
Vive  el  cielo... 

(Ap.)  Ahora  le  pringa. 

Que  no  ha  tenido  monarca, 


Entre  cuantos  eterniza 

La  historia,  ministro  igual, 

Ni  que  haya  hecho  más  justicia. 

Alzad,  alzad  á  mis  brazos,. 

Porque  en  ellos  honras  dignas 

Logréis.  Mas  decidme,  ¿cuál 

Fué  aquel  testigo  de  vista? 
JUAN.  Ese  candil,  y  esa  Vieja  [Sácala.) 

Que  en  esa  casa  vivía. 
VIEJA.  Y  por  quien  del  Candilejo 

Se  ha  de  llamar  esta  esquina. 
REY.    Pues  por  memoria  del  caso. 

Tan  nunca  visto,  en  la  misma 

Parte  esa  cabeza  quede 

Que  publique  esta  justicia 

A  los  venideros  siglos. 

Por  los  dias  de  su  vida. 

A  esa  mujer  daré  renta, 

Y  vos  seréis  en  Sevilla 

Perpetuo  Asistente;  y  quiero 

Que  esa  vara,  que  es  la  insignia 

Del  puesto,  en  la  catedral 

Se  ponga  en  una  capilla 

Para  memoria  de  vos. 
MARíA.Pues  yo,  señor... 
REY.  Nada  digas. — 

Traed  á  Alvaro  al  punto, 

Aunque  Juan  "Pascual  lo  impida. 

Que  sé  que  no  lo  hará  ahora. 
JUAN.  ¿Cuándo  no  sirvió  rendida 

Mi  obediencia? 
REY.  Ya  veréis 

Cómo  mí  enojo  castiga. 

ESCENA  XXIII. 

DON  ALVARO.— Dichos. 

ALVAR.  Ya  estoy,  señor,  á  tus  pies. 
REY.    [Ap.  Mí  injusto  afecto  reprima.) 

Dadle  la  mano  á  Leonor. 
LEÓN.  Venturoso  amor,  albricias. 
ALVAR.  Y  el  alma  le  doy  en  ella. 
REY.    Señor  sois  ya  de  dos  villas, 

Que  le  doy  en  dote. 
MOCH.  Andallo. 

Alvar. Honras  son  de  quien  sois  dignas. 
MOCH.  Esta,  Lucía,  es  mí  mano. 
PERO.  Esta  es  mí  mano,  Lucía. 
LUCÍA,  Pues  dénsela  el  uno  al  otro, 

Será  boda  nunca  vista. 
JUAN.  Porque  con  acción  tan  grande. 

Que  eternos  los  siglos  viva. 

Tenga  así  fin  el  Primer 
TODOS.  Asistente  de  Sevilla. 
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EL  ENCANTO  ES  LA  HEMOSUM. 

LA  SEGUNDA  CELESTINA  («). 


PERSONAS. 


DOÑA  ANA. 
DOÑA  BEATRIZ. 
ANTONIA,  CRIADA. 

INÉS,  CRIADA. 

CELESTINA. 


DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 
DON  LUIS,  VIEJO. 
TACÓN,  CRIADO. 

MUÑOZ,  CRIADO. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


JORNADA  PRIMERA. 


Monte. 


'I 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  BEATRIZ,  en  traje  de  cazadora,  con  esco- 
peta y  sombrero  con  plumas ,  retirándose  de 
DON  JUAN,  que  sale  siguiéndola,  vestido  de 
camino. 

BEAT.  Caballero,  si  adelante 

(a)  El  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos ,  en 
su  Colección  de  üramáticos  poster-ioves  á  Lope  de  Vegii, 
incluyó  esta  preciosa  comedia ,  y  le  puso  la  siguiente 
nota: 

Esta  comedia,  compue^a  al  cumplimiento  de  afios 


Pasáis,  liareis  que  mi  ira 
Con  la  \oz  desta  escopeta 
Responda  á  vuestra  osadía. 

de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria ,  es  más  conocida 
por  el  título  de  La  segunda  Celestina,  y  no  fué  publica- 
da con  este,  ni  concluida  por  su  autor  don  Agustín  de 
Salazar  y  Torres.  En  las  obras  líricas  y  cómicas  de  este, 
que  dio  á  luz  en  1694  su  amigo  don  Juan  de  Vera  Tas- 
sis  y  Villaroel  (poeta  aventajado  que  también  publicó 
las  de  Calderón),  insertó  esta  comedia  con  los  dos  pri- 
meros títulos  {El  Encanto  es  la  hermosura,  y  Elhechizo 
sin  hechizo)  y  no  con  el  tercero,  y  á  cierto  punto  de  la 
tercera  jornada  y  al  final  de  ella  expresa  que  hasta  allí 
dejó  escrito  Salazar ,  concluyéndola  después  el  mismo 
Vera  Tassis  por  mandato  soberano.  Posteriormente  se 
reimprimió  con  el  título  de  Lamjunda  Celestina,  y  con 
otra  conclusión  hecha  por  autor  anónimo ,  en  que  imitó 
y  descargó  de  incidentes  la  conclusión  de  Vera  Tassis; 
pero  hemos  dado  la  preferencia  á  la  de  este  por  ser  más 
auténtica  y  acorde  con  el  resto  de  la  comedia. 
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JUAN.  Bella  deidad  destos  bosques, 

Emula  hermosa  de  Cintia, 

Que  para  fieras  y  hombres 

El  plomo  y  la  voz  fulminas; 

A  quien  el  Betis  le  debe 

Cuantas  estampas  floridas 

Tus  negros  ojos  encienden, 

Tu  blanco  pié  resucita; 

Permítele  á  un  albedrio 

Que  el  rendido  impulso  siga 

De  adoración  voluntaria, 

Sin  dejar  de  ser  precisa. 

¿En  qué  te  ofende  (juien  solo 

A  seguir  tu  luz  aspira? 

¿En  qué  te  agravia? 
BEAT.  No  más; 

Que  aunque  disculpar  podria 

Vuestro  atrevimiento  el  traje, 

Pues  de  vos  no  conocida 

Puedo  ser,  por  forastero, 

Basta  que  una  mujer  pida 

Que  no  la  sigáis,  pues  es 

Cierto  que  no  necesita 

De  otra  recomendación 

Para  ser  obedecida 

Que  el  ser  mujer;  y  si  acaso 

No  cesare  la  porfía 

De  seguirme,  habrá  de  &ef 

Del  pedernal  á  las  km 

Para  vuestro  atrevimiento 

Corto  castigo  la  vida; 

Y  así,  mirad. 
JUAN.  Tente,  esj)era, 

Que  obedecerte  quería, 
Pero  ya  con  tu  amenaza 
Disculpo  mi  grosería; 
Porque  el  morir  á  tus  manos 
No  es  desgracia,  sino  dicha; 
Pues  si  al  rayo  de  metal 
La  nevada  mano  aplicas. 
Aun  lo  irracional  conoce 
Felicidad  su  ruina; 
Mira  qué  harán  los  humanos 
Que  de  tus  ojos  peligran 
A  más  hermoso  instrumento, 
Con  menos  ruidosa  herida. 
BEAT.  Retórico  forastero. 
Excusad  cortesanías, 
Que  ni  yo  escucho,  ni  entiendo; 
Yo  me  retiro  á  mi  quinta, 
Donde  hay  honor  que  la  guarde, 
Y  si  sois,  como  me  avisa 
Vuestro  traje,  caballero, 
Quedaos;  no  de  vos  se  diga 
Que  hay  caballero  que  niega 
Adonde  hay  dama  que  pida,        {Vase. 

ESCENA  II. 
TACÓN.— DON  JUAN. 

JUAN.  Aguarda,  detente,  espera. 
TACÓN. ¿Que  haya  borracho  que  sirva 
A  amo  que  se  pierde,  y  que  es 
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Siempre  una  cosa  perdida? 
JUAN.  Pues  me  hallas  de  buen  humor. 
TACÓN. Pues  dime,  pese  á  mi  vida, 

¿Si  he  rodeado  cuatro  leguas 

En  una  muía  maldita, 

Mohína,  en  fin,  aunque  hoy  tiene 

Causa  para  estar  mohína, 

No  quieres  que  me  lamente? 
JUAN.  Tacón,  de  tas  boberías 

Ya  te  he  dicho  que  me  canso. 

ESCENA  III. 
MUÑOZ. — Dichos. 

'•MUÑOZ. ¿Señor?  cierto  que  gran  4¡cha 
i  Ha  sido  hallarle  los  dos. 

'  JUAN.  ¿Muñoz? 
MUÑOZ.  En  alas  venia 

De  mí  cuidado,  creyendo 
Que  llegaras  á  esa  villa 
Solo. 
JUAN.  Así,  Muñoz,  lo  creo 

De  tu  buena  ley. 
TACÓN.  La  mia 

Debe  de  ser  de  algún  turco; 
Y  es  verdad,  pues  cada  día, 
Queriendo  ser  buen  cristiano, 
"Tflí^skRB  me  desbautizan. 
JUAN.  Vive  Dios,  que  si  no  callas. 
Que  haré  que  paguen  tus  frías 
Necedades  mis  pesares. 
MUÑOZ. ¿Qué  cuidado  te  fatiga 

Ahora,  señor,  nuevamente, 
Cuando  alegrarte  debía, 
Después  de  tan  larga  ausencia, 
El  llegar  hoy  á  Sevilla 
Tu  patria?  Dinos  si  es 
Temer  que  otra  vez  te  rindan 
Los  halagos  de  doña  Ana, 
Que  un  amor  tarde  se  olvida, 
Sí  es  verdadero. 

No  son 
De  ese  incendio  las  reliquias 
Las  que  hoy  encienden  mi  pecho; 
Porque  de  sus  tiranías 
Estoy  tan  desengañado, 
Que  ni  acordarme  querria 
De  su  nombre. 

Pues  yo  sé 
Cuando  por  nombrarla  había 
Más  Anas  en  tus  razones 
Que  en  cuatro  tapicerías. 
¿No  quieres  callar? 
MUÑOZ.  ¿Acaso 

Ha  tenido  la  noticia 
De  que  vienes,  tu  enemigo? 
JUAN.  Mucho  es  que  eso  me  digas, 
Muñoz,  cuando  me  conoces, 
Porque  á  mí  nada  me  implica 
Que  lo  sepa  ó  no  lo  sepa. 
MUÑOZ. Pues  ¿qué  aventura  en  un  dia 
Te  ha  podido  suceder. 
Que  te  suspenda  y»aflija, 


JUAN. 


TACÓN. 


Juan. 
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Y  nosotros  no  sepamos? 
Si  en  referirlo  se  alivia 
Tal  vez  un  cuidado,  quiero 
Daros  del  mió  noticia; 
Ya  sabéis  como  doña  Ana 
De  Ribera,  mi  enemiga... 

MUÑOZ. Porque  más  cerca  murieses, 
Junto  á  tu  casa  vivia 
En  poder  de  un  tio  suyo, 
Mientras  su  padre  venia 
En  la  flota  de  un  gobierno, 
Con  que  antes  pasó  á  las  Indias. 

JUAN.  Amante,  pues,  de  sus  luces, 
A  la  continua  porfía 
De  mis  quejas,  al  anhelo 
De  mis  suspiros,  propicia 
Vine  á  tener  su  deidad; 
¡Oh  cuánto  el  ruego  conquista! 
No  digo  bien,  la  fortuna; 
Que  en  bellezas  peregrinas, 
Para  conseguir  favores. 
No  hay  méritos,  sino  dichas. 
Amante  y  correspondido 
Ondas  sulcaba  tranquilas 
En  los  piélagos  de  amor. 
Cuando  una  noche  enemiga, 
Que  iba  á  hablarle  por  la  reja 
De  un  jardin,  hallo  que  hacían 
Seña  á  un  hombre,  que  embozado, 
¡No  sé  cómo  lo  repita! 
Se  llegó  á  hablarle  á  la  reja, 
Pero  la  voz  tan  remisa, 
Que  nada  percibir  pude; 
Bien  que  el  alma  me  decía: 
Esa  es  doña  Ana,  este  es 
Amante,  que  solicita 
Sus  favores  y  tu  muerte. 
¡Ah  villana  tiranía 
De  los  celos,  pues  que  matas 
Solo  con  lo  que  imaginas!        ' 
Dígalo  yo,  pues  celoso. 
Que  con  que  celoso  diga. 
Está  bien  exagerada 
O  la  razón  ó  la  ira. 
Embestí  con  mi  contrario, 

Y  á  breve  rato  una  herida 
Recibió;  luego  al  ruido, 
Advirtiendo  que  venia 
Gente,  y  que  sacaban  luces. 
Fué  en  los  dos  cosa  precisa 
El  retirarnos,  porque 
No  pudiese  la  malicia 
Colegir  contra  doña  Ana 
Alguna  sospecha  indigna. 
Nunca  pude  averiguar 
Quién  fuese  el  que  se  oponía 
A  mi  amor;  con  que  el  despecho 
Me  obligó  que  á  pocos  dias 
Determinase  pasar 
A  Flandes,  sin  dar  noticia 
A  la  causa  de  mis  daños. 
Por  no  encontrar  con  su  vista 
Satisfacción  á  mi  agravio. 
Que  en  ofensas  conocidas 


Es  infamia  el  procurarla, 

Y  el  procurarla  es  pedirla. 
Tres  años  estuve  en  Flandes, 
Hasta  que  ha  sido  precisa 
Mi  vuelta  á  Sevilla,  á  causa 
De  que  mis  deudos  me  avisan 
Que  de  un  mayorazgo  que 
De  mi  parte  se  litiga. 
Importaba  mi  asistencia 
Para  afianzar  mi  justicia; 

Y  en  esta  última  jornada. 
Para  no  entrar  con  el  día 
En  la  ciudad,  excusando 
Cumplimientos  y  visitas, 
Me  adelanté  de  vosotros 
A  sestear  en  la  orilla 

De  Guadalquivir;  aquí 

Empieza  la  peregrina 

Historia  de  otro  suceso 

De  que  no  tenéis  noticia. 

Sesteando,  pues,  del  Betis 

En  la  ribera  florida, 

Llegué  á  un  bosque  tan  suave 

Por  la  sonora  armonía 

De  las  aves,  tan  fragante 

Per  los  ámbares  que  espiran 

Las  rosas,  que  mal  pudiera 

Distinguir  veloz  la  vista 

Unas  flores  que  cantaban 

De  unos  pájaros  que  oHan. 

Absorto  y  confuso  estaba 

Entre  aromas  y  armonías, 

Cuando  un  lento  estruendo  escucho 

Entre  las  ramas  vecinas. 

Que  negando  el  paso  al  sol, 

Yerde  sombra  eran  del  día. 

La  vista  aplico  por  unas 

Tenaces  hiedras  que  hacían 

Maridaje  con  los  sauces, 

Y  lentamente  movían 
Cuantos  verdes  corazones, 
Cuando  el  viento  los  irrita. 
Temerosamente  laten. 
Vistosamente  palpitan. 
Una  hermosa  cazadora 
Era  la  que  discurría 

Lo  enmarañado  del  bosque, 
Tan  bella,  tan  peregrina...; 
Mas  querer  encarecerla 
Más  que  aplauso  es  grosería, 
Que  no  es  grande  la  hermosura 
Que  es  capaz  de  encarecida. 
Ni  el  pensamiento  pudiera 
(Que  es  quien  más  perfecto  pinta) 
Bosquejar  de  sus  reflejos 
Aun  las  luces  más  remisas; 
Pues  contra  el  común  concepto, 
Solo  en  su  beldad  se  mira 
Uila  perfección,  que  es  menos 
Imaginada  que  vista. 
Era  el  exterior  adorno 
Del  justillo  y  la  basquina 
Azul  y  plata,  que  ya 
Que  algún  color  se  permita 
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A  la  hermosura  del  cielo, 
Pareció  cosa  precisa 
Que  habiéndose  de  vestir, 
Del  mismo  cielo  se  vista. 
Azules  y  blancas  plumas 
Los  bellos  rizos  matizan, 
Que  las  insignias  de  Marte 
Ya  eran  de  Venus  insignias; 
^Pero  de  las  negras  trenzas. 
Noche  que  envidiaba  el  dia, 
Entre  el  penacho  mezcladas 
En  confusión  peregrina, 
A  la  discreción  del  viento, 
Que  mansamente  respira. 
Volaban  trenzas  y  plumas. 
Que  unas  peina  y  otras  riza. 
Lo  licencioso  del  traje. 
El  pequeño  pié  á  la  vista. 
En  dos  átomos  permite, 
y  dijo  el  alma  rendida: 
Ya  conozco  que  eres  sol, 
Pues  los  átomos  animas; 
Pero  tan  imperceptibles 
Celosas  los  encubrían 
Pequeñas  rosas  de  nácar. 
Que  cuando  las  solicita 
Más  descubrir  el  deseo, 
Si  por  la  selva  florida 
Mueve  las  ligeras  plantas. 
Apenas  se  distinguia 
La  flor  del  lazo  que  huella 
De  la  misma  flor  que  pisa. 
Una  grabada  escopeta 
La  diestra  mano  fulmina. 
Dando  á  entender  su  hermosura 
Que  porque  nada  se  exima 
De  lo  humano  ni  lo  bruto, 
Lleva  en  armas  indecisas, 
El  plomo  para  las  fieras, 
Para  los  hombres  la  vista. 
Cansada,  pues,  de  dar  muerte, 
O  cansada  de  dar  vida 
A  las  flores  y  á  los  brutos, 
Que  unas  con  la  huella  anima, 
Y  otros  con  el  plomo  hiere, 
A  la  margen  se  reclina 
De  un  arroyo,  cuyas  ondas. 
Fulminadas  de  su  vista. 
Cristalinas  llamas  vierten. 
Centellas  nevadas  rizan. 
No  hubo  flor  en  la  ribera 
Que  no  llore  su  ruina; 
Mas  ¿qué  esperaban  las  flores 
Cuando  las  ondas  ardian? 
De  las  destrozadas  fieras 
Las  blancas  manos  teñidas 
Lava  en  el  cristal  undoso 
Sin  que  el  cristal  las  distinga: 
Corta  el  agua,  y  más  que  aljófar, 
Blancas  centellas  salpica. 
De  cuyo  ardor  las  arenas 
Fueron  doradas  cenizas. 
Con  la  mano  enciende  el  agua 
Sin  valerse  de  su  vista, 


Que  eran  ociosos  los  rayos 
Donde  la  nieve  encendía. 
Yo,  pues,  en  tantos  ardores 
La  llama  busqué  enemiga. 
Porque  en  riesgos  tan  hermosos 
Aun  son  los  peligros  dichas; 

Y  asi,  al  dejar  el  arroyo. 
Me  determine  á  seguirla 

Y  hablarle;  bien  que  al  mirarla, 
Torpes,  tardas  y  remisas 
Fueron  mis  voces,  porque 

Un  amor  mejor  se  explica 
Cuando  no  acierta  á  explicarse, 
Que  en  su  dulce  tiranía 
Las  palabras  mal  formadas 
Son  señas  de  bien  sentidas; 
Pero  ella  á  mis  rendimientos 
Hermosa,  airada,  entendida. 
Me  respondió:  ¿Quién  ha  dicho 
Que  nunca  han  hecho  armonía 
Esquivez,  beldad  é  ingenio? 
Solo  lo  contrario  digan 
Las  vulgares  opiniones. 
Porque  siendo  preferida 
La  porción  del  alma  al  cuerpo. 
Imperfección  fuera  indigna 
Una  perla  mal  labrada 

Y  una  concha  muy  pulida. — 
Hermosa  y  discreta  (vuelvo 
A  decir),  que  no  la  siga 

Me  manda,  ni  á  mí  me  fuera 

Posible,  pues  de  la  quinta 

Adonde  se  retiraba 

Salieron  á  recibirla 

Cazadores  ó  criados; 

Con  que  hoy  me  espera  en  Sevilla 

Lo  embarazoso  de  un  pleito. 

De  un  enemigo  las  iras, 

De  doña  Ana  las  traiciones, 

Y  de  una  beldad  esquiva 
El  nuevo  amor  imposible; 
Porque  aunque  ya  de  su  vista 
Me  ausenté,  si  va  en  el  alma 
Impresa,  no  es  medicina 

El  que  huya  del  acero 
Cuando  ya  llevo  la  herida, 

MUÑOZ. De  todos  esos  cuidados. 
Yo  apostaré  que  la  ninfa 
Que  has  encontrado  en  la  selva 
Es  el  que  más  te  lastima. 

TACÓN. Eso  está  puesto  en  razón; 
Que  en  buena  filosofía, 
De  las  damas  y  la  sarna. 
La  última  es  la  que  más  pica. 

MUÑoz.Es  verdad, 

JUAN.  En  este  caso, 

Quisiera  tener  noticia 
De  quién  es,  y  que  supiera 
Que  su  belleza  rendida  « 

Dejó  un  alma,  ((ue  no  ignore 
Los  trofeos  de  su  vista; 
Que  si  ignora  la  victoria, 
¿De  qué  le  sirve  el  que  rinda? 

MUÑOZ. Pues  supuesto  que  no  es  más 
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Que  eso  lo  que  solicitas. 
Ya  tengo  medio  con  que 
Lo  que  deseas  consigas. 
Hay  en  Triana  una  mujer 
Que  puede  ser  que  ahora  viva 
Donde  yo  la  conoci, 
Que  es  hija  de  Celestina 

Y  heredera  de  sus  obras: 
Esta  no  hay  dama  en  Sevilla 
Que  no  conozca,  porque 
Con  la  más  introducida 
Está,  por  su  habilidad, 
Pues  vendiendo  bujerías, 
€omo  abanicos,  color. 
Alfileres,  barros,  cintas, 
Guantes  y  valonas,  y  otras 
Semejantes  baratijas, 
Se  introduce,  y  con  aquesto 
Por  el  ojo  de  una  tia 
Meterá  un  papel,  y  hará 
Con  tan  rara  y  peregrina 
Maña  un  embuste,  que  muchos, 
Siendo  asi  que  eso  es  mentira, 
La  tienen  por  hechicera. 

TACÓN. ¿Luego  no  lo  es? 
MUÑOZ.  No. 

I^TACON.  ¿Que  digas 

fl|         Eso?  Ahora  á  mi  me  deja 
"^         Que  sus  virtudes  prosiga. 
JUAN.  Prosigue,  que  por  hacer 

Tiempo,  oiré  tus  boberías. 
TACO  N.Celestina,  entre  las  raras 

Mañas  con  que  se  introduce, 
Es  la  que  más  se  le  luce 
Ser  remendona  de  caras; 
Hace  caireles,  y  en  ellos 
Enlabia  una  pretensión, 
Porque  entonces  la  ocasión 
La  coge  por  los  cabellos; 
Pule  cejas  y  pestañas, 

Y  ella  introdujo  el  estilo 
De  pegar  la  tez  con  hilo, 

Y  del  hacer  sus  marañas; 
Friega  un  rostro  de  manera. 
Con  una  y  otra  invención. 
Que  una  cara  de  Alcorcon 
La  vuelve  de  Tala  vera; 
Arrugas  quita  sin  tasa, 

Y  deslo  yo  soy  testigo, 
A  una  vieja  como  un  higo 
Alisó  con  una  pasa; 
Hace  tan  raro  jabón 
Con  el  sebo  y  con  la  hiél. 
Que  hará  mano  de  papel 
Una  mano  de  tejón; 
Es  del  amor  mandadera, 
Mas  su  mayor  interés 
Solo  se  funda  en  que  es 
Tan  grandísima  hechicera, 
Que  á  un  hombre  desde  Carmona 
Le  puso  en  el  Preste  Juan, 

.  Y  otro  trajo  de  Teluan, 
Como  pudiera  una  mona; 
Pero  entre  una  y  otra  tacha 
Tomo  iii. 


Tiene,  hablando  la  verdad, 
Una  buena  habilidad, 
Que  es  grandísima  borracha, 
Pues  en  esta  historia  breve 
Que  mi  ingenio  te  describe, 
Si  es  asombro  como  vive, 
Es  un  pasmo  como  bebe. 

Y  en  fin,  aquesta  embustera 
Tiene  en  amor  tal  poder. 
Que  si  quiere,  ha  de  querer 
Uno,  que  quiera  ó  no  quiera: 
Hace  amar. 

JUAN.  ¡Qué  desvaríol 

TACÓN. ¿Luego  no  me  crees? 

JUAN.  ¡Que  sea 

Tal  tu  ignorancia,  que  crea 

Que  se  fuerza  el  albedríol 
TACÓN. ¿No  crees  sus  hechicerías? 

Pues  tú  lo  verás  después. 
JUAN.  ¡Qué  propio  del  vulgo  es  , 

Creer  estas  boberías! 
MUÑoz.Ella  es  mujer  tan  extraña. 

Que  esto  en  toda  la  ciudad 

Se  cree,  siendo  habilidad 

Solamente. 
JUAN.  Si  su.  maña 

Quién  es  la  dama  supiera 

Q\ie  ocasiona  mi  cuidado, 

y  ya  papel  ó  recado 

De  mi  parte  introdujera! 

Un  gran  gusto  me  habéis  hecho. 
MUÑOZ. Si  no  más  que  en  eso  está, 

De  que  ella  al  punto  lo  hará 

Puedes  quedar  satisfecho. 

Su  casa  está  en  el  camino, 

Al  entrar  en  la  ciudad. 
TACÓN. Allá  verás  si  es  verdad 

Que  es  bruja. 
JUAN.  Este  desatino, 

Necio,  ¿quieres  tú  que  crea? 

Vamos  pues,  sea  ella  instrumento 

Para  conseguir  mi  intento, 

Y  lo  que  se  fuere  sea. 
TACÓN. En  fin,  ¿que  no  es  bruja? 
MUÑOZ.  No. 

TACÓN. ¿Ni  encantadora? 

MUÑOZ.  Tampoco. 

TACÓN. ¿Ni  hechicera? 

MUÑOZ.  Calla,  loco. 

TACÓN. Pues  asi  lo  fuera  yo.  {Vanse.) 


En  casa  de  Celestina. 

ESCENA  IV. 

CELESTINA. 

La  que  vive  de  su  oficio. 
Trabaje;  que  á  la  verdad. 
Es  mala  la  ociosidad. 
Que  en  fin  es  madre  del  vicio. 
Al  verme  cargada  de  años, 
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Porque  en  efecto  algo  en  n» 
Han  (le  obrar  los  desengaños. 
En  este  oficio  una  higa 
Le  daré  á  quien  lo  inventó,' 
Bien  sé  yo  lo  que  sé  yo 
En  él,  aunque  yo  lo  diga. 
La  memoria  ver  intento 
Del  trabajo  deste  dia: 
«Número  uno,  Alcaicería, 
Embuste  de  casamiento.» 
Las  doncellas  más  sesudas 
Me  creen  cualquier  disparate 
Como  en  casamiento  trate, 

Y  no  lo  escupen  las  viudas. 
«En  Cali  de  Bayona,  el  pelo 
A  una  vieja  he  de  enrubiar, 

Y  en  Cali  de  Francos  quitar 
Unas  pecas  y  un  recelo.» 
Aquesto  el  gasto  ordinario 
Me  dará;  muy  pobre  estoy 

De  enredos,  pues  me  hallo  hoy 
Sin  embuste  extraordinario. 
Ya  del  amor  el  comercio        *♦ 
Está  poco  liberal; 
El  amante  más  leal 
No  da  un  cuarto  por  un  tercio; 
Mas  yo  inventé  una  quimera. 
Que  es  la  que  más  me  ha  valido, 

Y  es  que  yo  misma  he  fingido 
Que  soy  tan  grande  hechicera, 
Que  sé  el  punto  donde  estriba 
La  fortuna,  y  que  comprendo 
La  astrologia,  mintiendo 
Aun  de  las  tejas  arriba. 

Es  esto  de  las  estrellas 
El  más  seguro  mentir, 
Pues  ninguno  puede  ir 
A  preguntárselo  á  ellas. 
Por  mentir  á  lo  gitano 
A  todos  la  mano  tomo, 

Y  me  voy  por  ella,  coma 
Por  la  palma  de  la  mano. 
Finjo  lo  que  hace  un  ausente, 
Que  haré  amar  en  dos  instantes; 

Y  esto  lo  creen  los  amantes, 
Que  son  bonísima  gente; 
Siendo  asi  que  es  cosa  rara. 
Que  ni  echar  las  habas  sé. 
Pues  no  ha  habido  vieja  que 
No  lo  sepa. 

VOCES.  (Deníro.)     Para,  para. 

ESCENA  V. 

ANTONIA.— CELESTINA. 

ANTO.  ¡Ah  de  casa! 

CELES.  Mi  Antoñica, 

¿Qué  se  ofrece  por  acá? 

ANTO.  Mi  señora  es  la  que  está 
A  la  puerta,  y  le  suplica 
Mi  amor  que  en  cierto  cuidado^. 
Que  viene  á  comunicar, 
Con  la  fineza  has  de  obrar 


Que  sabes. 
CELES.  Es  excusado 

El  ruego;  di  á  su  merced 

Que  entre  luego. 
ANTO.  Voy  volando.     (Vase.) 

CELES.No  se  va  esto  mal  trazando. 

A  esta  moza  acomodé 

En  casa  desta  señora 

Con  título  de  sobrina, 

Porque  es  bonita  y  ladina; 

Y  un  galán,  que  á  su  ama  adora, 
Me  la  hizo  echar  por  espía 

En  su  casa,  y  como  ha  sido 
También  de  las  que  han  creído 
Mi  fingida  hechicería. 
Yo  apuesto  que  su  ama  ahora 
Venirme  á  ver  determina 
Por  mágica  ó  adivina. 

ESCENA  VI. 
DOÑA  ANA  Y  ANTONIA.— CELESTINA. 

ANA.    ¿Celestina? 

CELES.  Mi  señora, 

¿Esta  casa  tan  feliz? 
ANA.    No  me  puedo  detener. 

Porque  de  Granada  ayer 

Mi  prima  doña  Beatriz 

Llegó,  con  que  á  recibilla 

A  una  quinta,  en  que  está,  voy, 

Pues  mi  padre  quiere  que  hoy 

Entre  con  ella  en  Sevilla; 

Mas  viendo  que  en  el  camino 

Y  apartada  del  lugar 

Tu  casa  está,  quise  entrar 
A  verte,  porque  imagino 
'  Que  tú  el  alivio  has  de  ser 
De  un  cuidado,  de  un  pesar, 
Que  no  le  sabré  explicar. 
Aunque  lo  sé  padecer. 
Yo  sé  que  la  primacía 
Tienes  de  cuantos  ha  habido, 
Que  la  ciencia  han  aprehendido 
De  magia  y  astrologia; 

Y  si  acaso  haces  por  raí 

Lo  que  espero,  te  prometo 

Que  galardón  y  secreto 

Tengas. 
CELES.  No  más  que  por  ti. 

Hasta  dónde  mi  experiencia 

Llegare,  pienso  probar. 
ANA.    Yo  sé  lo  que  puede  obrar, 

Celestina,  tu  gran  ciencia, 

Y  esta  á  todos  es  notoria. 
CELES.Los  buenos  siempre  honran  mucho. 
ANA.    Atiende,  pues. 

CELES.  Ya  te  escucho; 

Comienza  tu  amarga  historia. 
ANA.    De  un  amante  di  atención 

A  las  ansias  amorosas. 
CELES. Poco  á  poco,  quc  estas  cosas 

Piden  gran  cuenta  y  razón. 
ANA.    De  un  amante  mi  beldad 
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A  las  quejas  dio  atención, 

Y  hálleme  una  inclinación 
Con  el  traje  de  piedad; 
Vuelto  el  desden  en  clemencia, 
Al  punto  el  amor  triunfó, 
Porque  el  desden,  cuando  huyó, 
Llamó  á  la  correspondencia; 
Viéndose  favorecido 

Mi  amante... 

[Qué!  ¿se  entibió? 
Al  contrario,  antes  quedó 
Más  constante 'Y  más  rendido: 
Si  te  cuento  los  excesos 
De  su  amor,  te  admirará. 
.Desde  Macías  acá 
No  se  hallará  un  hombre  desos. 
Con  el  aura  del  favor, 

Y  con  la  fuerza  del  trato, 
Sulcábamos  el  mar  grato 
En  los  piélagos  de  amor. 
Cuando  en  el  golfo  sereno 
Levantó  el  cierzo  traidor 
Fiera  borrasca. 

El  amor 
Tiene  de  eso  mucho,  y  bueno. 
A  este  mismo  tiempo  nabia. 
Aunque  de  mí  despreciado. 
Otro  amante,  tan  cansado. 
Que  más  que  afecto,  porfía 
Era  su  amor,  pues  no  fué 
Bastante  mi  indignación 
A  impedir  su  pretensión. 
.Mira,  muchos  sienten  que 
Los  desprecios  son  muy  buenos; 
A  otros  enfrian  también; 
Mas  cree  que  esto  del  desden 
Tiene  su  más  y  su  menos. 
Tan  ciega,  tan  obstinada 
Fué  su  pasión,  que  por  ver 
Si  podia  merecer 
Que  le  oyese,  á  una  criada 
Con  dádivas  granjeó, 
Que  mi  ruina  vino  á  ser. 
Miren  qué  infame  mujer. 
¡Qué  poco  lo  hiciera  yo! 
Una  noche  infausta,  en  fin, 
Que  esta  traidora  infiel 
Estaba  hablando  con  él 
Por  la  reja  de  un  jardin, 
Llegó  mi  amante,  y  por  ser. 
Para  más  desdicha  mia. 
La  parte  donde  solia 
Hablar  conmigo,  á  creer 
Se  persuadió  sus  recelos 
Sin  preguntar  ni  inquirir. 
Que  hasta  en  el  no  discurrir 
Son  ignorantes  los  celos; 
Con  que  loco  y  temerario 
Con  su  enemigo  embistió, 

Y  á  poco  rato  quedó 
Mal  nerido  su  contrario. 
Llegando  gente  al  ruido. 

Fué  el  que  ambos  se  retirasen 
Preciso,  sin  que  quedasen 


Uno  de  otro  conocido. 
Viendo  el  herido  ignorada 


ANA. 


CELES 
ANA. 


CELES. 


La  mano  de  quien  le  hirió, 

A  pocos  dias  pasó 

De  despechado  á  Granada. 

Mi  amante  con  tal  certeza 

Creyó  traición  en  mi  fe. 

Que  sin  verme  más,  se  fué 

A  Flandes:  desde  aquí  empieza 

Mi  ruego  contigo. 
CELES.  Di. 

ANA.    Es  que  tú  me  has  de  saber 

Si  le  he  de  volver  á  ver. 

Si  allí  se  acuerda  de  mi, 

O  si  ya  su  voluntad 

Se  ha  entibiado  con  la  ausencia. 
CELES.Negocio  es,  en  mi  conciencia, 

Que  tiene  dificultad; 

Mas  yo  pienso  echar  el  resto 

En  esta  ocasión  por  ti. 
ANA.    No  lo  perderás. 
CELES.  ¡Ah  sí! 

Que  se  me  olvidaba  esto. 

¿El  nombre? 

Don  Juan  de  Lara 

Se  llama. 

Puede  importar,  .y 

Y  con  quien  tuvo  el  pesar 

Fué  don  Diego  de  Guevara. 
CELES.  Está  bien. 
ANA.  ¿Cuándo  podré 

Volver  á  verte?       ♦ 

Estas  cosas, 

Aunque  son  dificultosas, 

Cuando  vuelvas,  yo  estaré 

En  tu  casa,  con  pretexto 

De  vender  las  bujerías 

Que  son  del  uso  estos  dias. 

¡Grande  es  tu  saber! 

Mas  esto 

Solo  quede  entre  las  dos. 

De  mi  parte  te  prometo 

La  paga  con  el  secreto. 
CELES. Pues  adiós,  señora. 
ANA.  Adiós. 

CELES.  {Ap.  ¡Hay  tan  graciosa  inocente!) 

Oyes,  te  acuerdas  ó  no, 

Qué  dia  y  hora  sucedió? 
ANA.    El  dia  de  san  Clemente, 

Que  no  lo  he  olvidado,  en  fe 

De  que  el  más  festivo  dia 

De  Sevilla,  su  alegría 

Mi  mayor  tristeza  fué. 
CE  LES.  ¿Y  la  hora? 
ANA.  Entre  una  y  dos 

De  la  noche. 
CELES.  *       Bien  está; 

{Ap.  á  Antonia.  ¿Hablaste  á  don  Diego?) 
ANTO.  Ya. 

ANA.    Adiós,  Celestina. 
CELES.  Adiós. 

{Vanse  doña  Ana  y  Antonia.) 

Dejen  ahora  que  me  ria 

De  aquesta  sinceridad; 


ANA. 
CELES 


ANA. 
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Miren  la  dificultad 

Que  tiene  esta  hechicería. 

De  aquel  que  en  Flandes  está 

El  saber  lo  que  hace  trata; 

Pues  ven  acá,  mentecata, 

Si  á  saber  lo  que  hace  allá 

A  Flandes  no  puedes  ir, 

Ni  te  es  posible  el  saber, 

¿No  te  es  preciso  creer 

Lo  que  yo  quiera  decir? 

Entre  mis  embustes  grandes 

Este  Flandes  se  inventó. 

Aunque  para  mentir  yo 

Lo  mismo  es  aquí  que  en  Flandes. 

Diréle  por  cosa  cierta, 

Que  su  galán  fino  está, 

Y  que  presto  le  verá; 

Mas  llamaron  á  la  puerta.       {Llaman.) 
¿Quién  llama? 

ESCEKA  VIL 

MUÑOZ,    CELESTINA. 

MUÑOZ.  ¿Mi  Celestina? 

CELES.  Mi  Muñoz,  ¿en  esta  casa 

Tanta  dicha?  ¿que  te  veo 

Después  de  ausencia  tan  larga? 

¿Adonde  has  estado? 
MUÑOZ.  A  Flandes 

Pasé  con  don  Juan  de  Lara, 

Mí  seiíor. 
CELES.  Vuelve  á  decir, 

¿Cómo  tu  señor  se  llama? 
MUÑOZ.  Don  Juan  deLara. 
CELES.  (Ap.)  ¿Si  fuera 

El  ausente  de  doña  Ana 

El  tal  don  Juan? 
MUÑOZ.  Y  á  la  puerta 

Está,  que  en  cierta  demanda 

Amorosa  quiso  que 

Contigo  le  apadrinara, 

Habiéndole  dicho  yo 

Nuestra  amistad  y  tu  maña 

En  estas  cosas. 
CELES.  Y  ¿qué  es 

El  negocio? 
MUÑOZ.  Cierta  dama 

Que  vio  en  una  quinta;  pero. 

Puesto  que  á  la  puerta  aguarda, 

Él  te  lo  dirá  mejor; 

Y  mira  que  por  él  hagas 

Lo  que  á  mi  amistad  le  debes. 
Voy  á  llamarle.  {Vase.) 

CELES.  ¡Qué  rara 

Ocasión  se  me  ha  ofrecido! 
Un  embuste  se  me  fragua. 
Que  yo...  pero  ello  dirá.  \ 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN,   TACÓN  y    MUÑOZ.— CELESTINA. 
Luego  DON  DIEGO. 

CELES.  Mí  señor  don  Juan  de  Lara, 
Vos  seáis  muy  bien  venido, 


JUAN.  Hasta  que  por  mí  te  hablara 

Muñoz,  como  forastero, 

No  quise  entrar  en  tu  casa; 

Pero  él  tiene  en  tu  amistad 

Tan  segura  confianza, 

Que  ha  asegurado  la  mia, 

Creyendo  que  por  mí  hngas 

Una  fineza,  de  que 

Tendrás  segura  la  paga 

Como  el  agradecimiento. 
CELES.  Aunque  la  amistad  fallara 

De  Muñoz,  vuestra  persona 

Por  recomendación  basta. 

¿Y  tú  no  me  hablas,  Tacón? 
TACÓN. Usté  á  su  negocio  vaya. 

Que  los  dos  no  nos  tiramos. 
CELES.  ¿Todavía  estás  de  mala 

Conmigo? 
JUAN.  ¿Que  siempre  seas 

Majadero? 
TACÓN.  Pese  á  mi  alma, 

¿Pues  no  hb  de  estar  mal  con  rftíien 

Me  quitó  la  más  bizarra 

Moza  que  empuñó  barreños, 

Y  que  manejó  aljofainas? 
La  morena  de  más  cielos 
Era  que  vio  esta  comarca; 
Mas  luego  que  me  quitaron 
El  dinero,  esta  borracha 
La  traspuso,  y  me  dejó 

Sin  mi  morena,  y  sin  blanca. 
JUAN.  Calla,  loco. — Celestina, 
Yo  tengo  noticias  raras 
De  tu  grande  habilidad, 

Y  cuanto  con  ella  tratas 

De  hacer  gusto  á  los  amigos. 
CELES.  Eso  sí  tengo,  á  Dios  gracias. 
JUAN.  Sabe  que  yo  de  Sevilla 

Me  ausenté. 
CELES.  Por  una  dama 

Y  unos  celos. 

JUAN.  Pues  ¿de  qué 

Puedes  tú  saberlo? 
CELES.  Pasa 

Adelante,  que  hasta  ahora 

Aun  no  sabes  con  quién  hablas. 
TACÓN.  Diga  usted  ahora  que  no  es 

Hechicera. 
JUAN.  Necio,  calla. — 

Muñoz,  llévale  allá  fuera. 
MUÑoz.Vamos. 
TACÓN.  De  muy  buena  gana 

Me  iré,  solo  por  no  ver 

Esa  maldita  endiablada. 

Cara  á  cara  tutelar, 

Carota  y  carantamaula. 
JUAN.  Es  verdad  que  cierta  noche... 
CELES.  Entre  una  y  dos,  la  desgráicia 

Te  sucedió  de  encontrar 

Tu  enemigo  con  tu  dama, 

Y  él  quedó  herido. 

JUAN.  ¿De  dónde 

Has  tenido  tan  extrañas 
Noticiaá? 
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CELES 

JUAN. 
CELES 


ÍUAN. 
EL  ES 


lAN. 


CELES 
JUANA 


Pasa  adelante, 
Que  aun  no  sabes  con  quién  hablas. 
Este  suceso... 

Que  fué, 
Para  mayor  circunstancia, 
Aquel  celebrado  dia 
En  que  Sevilla  ganada 
Hace  fiesta  á  san  Clemente... 
Vive  Dios,  que  harás  que  vaya 
Creyendo... 

Pasa  adelante, 
Que  esto  ha  sido  solo  maña, 
Porque  de  nú  fies  que 
Sabré  hacer  lo  que  me  mandas. 
No  quiero  ahora  discurrir 
De  tus  noticias  la  causa, 

Y  asi  voy  á  lo  que  importa. 
En  esta  última  jornada, 
Antes  de  entrar  en  Sevilla, 
Hallé  imitando  á  Diana 
lina  hermosa  cazadora, 
A  cuya  belleza  rara 
Rendí  la  vida,  porque 
En  su  beldad  soberana, 
Desde  el  adorarla  al  verla 
No  puso  el  amor  distancia. 
¿Y  no  supiste  quién  era? 
.Eso  de  tu  vigilancia 
Saber  espero. 

¿Ni  el  nombre 
Siquiera? 

Yo  no  sé  nada 
Más  que  amarla. 

Buen  despacho 
Tenemos  con  solo  amarla. 
Cuando  della  no  sabemos 
Quién  es  y  cómo  se  llama, 
Ni  dónde  vive. 

Esto  solo 
Puedo  decir;  ella  estaba 
En  una  quinta  que  está 
Media  legua  de  Triana. 
{Ap.)  Si  fuera  estotra  la  prima 
Que  va  á  llevar  á  su  casa 
Doña  Ana,  corrieran  hoy 
Mis  embustes  con  bonanza, 
¿Qué  dices?  qué  me  respondes? 
Que  el  negocio  es  de  importahéia 

Y  de  los  irregulares; 
Pero  buenas  esperanzas. 
Que  quizás  sabrás,  no  solo 
Quién  es  y  cómo  se  llama, 
Pero  dónde  la  hallarás 
Para  verla  y  para  hablarla. 
Esto  quiere  más  espacio, 

Y  hoy  no  puedo  estar  en  casa. 
Por  ir  á  la  de  don  Luis 

De  Rivera,  que  palabra 
Di  de  llevar  á  una  hija 
Que  tiene,  ciertas  alhajas 
Que  son  del  uso  estos  días. 
JUAN.  Mejor  dirás  á  una  ingrata. 
Pues  la  hija  de  don  Luis 
Fué  de  mi  ausencia  la  causa. 


i 


CELES. ¿Qué  te  suspende? 

JUAN.  He  sentido 

'La  ocasión  con  que  dilatas. 

Por  ir  á  otros  intereses, 

El  consuelo  de  mis  ansias. 

Bien  que  porque  ellas  no  pierdan 

Tiempo,  y  tú  donde  has  de  ir  vayas, 

Tras  tí  iré,  donde  podremos 

Volver  á  vernos,  á  causa 

De  que  yo  para  don  Luis 

Traigo  desde  Flandcs  cartas 

De  un  sobrino,  á  quien  no  pude 

Excusar  el  acetarlas; 

Que  no  había  de  decirle. 

Siendo  su  prima  mí  dama. 

La  razón  que  yo  tenia 

Para  no  entrar  en  su  casa. 

Con  que,  eomo  dije,  allá 

Nos  veremos. 
CELE?.  Como  vayas 

Tú  allá,  podrá  ser. 
JUAN.  Prosigue. 

CELES. Que  te  cumpla  mi  palabra 

De  saber  lo  que  deseas, 

Y  aun,  si  el  magín  no  me  engaña, 
Que  la  veas  por  lo  menos. 

JUAN.  Prometes  con  tal  confianza 

En  cosa  tan  imposible. 

Como  estar  ella  á  distancia 

De  Sevilla  y  no  saber 

Quién  es  y  cómo  se  llama. 

Que  tu  habilidad  no  sé 

A  qué  lo  atribuya. 
CELES.  Calla, 

Que  tú  me  conocerás, 

Y  adiós,  porque  allá  me  aguardan; 

Y  para  tu  dependencia 

Es  menester  que  antes  haga 

Unas  ciertas  diligencias. 
JUAN.  Esos  escudos,  no  paga 

Son,  sino  cariño. 
CELES.  Eso  es 

Correrme  y  no  los  tomara, 

A  no  venir  de  tu  mano. 
JUAN.  Adiós. 
CELES.  Adiós. 

[fíenlro  ruido  de  cuchilladas.) 
DIEGO.  [Dentro.)      La  ventaja  * 

No  os  ha  de  valer,  cobardes. 
JUAN.  A  la  puerta  de  tu  casa 

Hay  cuchilladas. 
CELES.  Pues  si  es 

Pendencia  allá  se  las  hayan. 

Que  teniendo  yo  los  oros. 

No  he  menester  las  espadas. 
JUAN.  Adiós,  hasta  luego.  (Vase.) 

CELES.  Adiós. 

Un  hechizo  se  me  traza 

Tan  prohibido,  que  tiene 

Cuatro  palmos  más  de  marca.      [Vase.) 
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Calle. 


ESCENA  IX. 


DON  DIEGO,  ritiendo  con  algunos.  Luego  DON 
JUAN. 

DIEGO.  Cobardes,  vuestra  osadía 

Habéis  de  ver  castigada, 

Aunque  estoy  solo.  {Vase.) 

UNO.  Eso  aliora 

Lo  veremos.  {Sale  don  Juan.) 

JUAN.  Tan  villana 

Acción  merece  el  castigo 

Que  veréis. 
OTRO.  Antes  que  vaya 

Llegando  más  gente,  huyamos.  (Vanse.) 
JUAN.  ¿Asi  volvéis  las  espaldas? 

Mas  ¿cuándo  no  son  cobardes 

Los  que  riñen  con  ventaja? 
DIEGO.  Aunque  huyáis,  he  de  seguiros. 
JUAN.  No  los  sigáis,  pues  que  basta 

Que  vuestro  valor  los  ponga 

En  fuga. 
DIEGO.  Si  vuestra  espada 

A  mi  lado  no  estuviera. 

Siendo  tanta  la  ventaja, 

Bien  conozco  que  mi  vida 

Corriera  riesgo;  y  pues  tanta 

Es  mi  obligación,  merezca 

Saber  quién  sois,  que  es  villana 

Acción,  viendo  el  beneficio, 

Tener  del  dueño  ignorancia. 
JUAN.  Para  que  veáis  cuánto  estimo 

Vuestra  atención,  solo  á  causa 

De  que  me  podáis  mandar 

En  todo  lo  que  yo  valga, 

Haré  lo  que  me  pedís. 

Mi  nombre  es  don  Juan  de  Lara; 

Sepa  yo  el  vuestro,  y  también 

Me  decid  qué  fué  la  causa 

Deste  disgusto. 
DIEGO.  Mi  nombre 

Es  don  Diego  de  Guevara, 

Para  serviros,  y  el  lance 

Que  visteis  fué,  que  en  la  casa 

Del  juego,  sobre  una  suerte 

Tuve  no  sé  qué  palabras 
•      Anoche,  y  hoy  que  salí  ' 

A  pasearme  á  Triana, 

Queriendo  el  interesado 

Tomar  segura  venganza. 

Acompañado  de  esotros 

Me  siguió,  y  si  vuestra  espada 

A  mi  lado  no  estuviera. 

Yo  imagino  que  lograra 

Su  intención,  y  permitidme 

Que  lo  repita,  pues  pa^a 

En  parte  ya  el  beneficio 

Quien  le  confiesa. 

ESCENA  X. 

TACÓN;  /wer/o  WUÑOZ,  DON  JUAN  y  DON  DIEGO. 
TACÓN.  El  que  anda 


A  caza  de  amos,  es  peor 
Que  andar  á  caza  de  gangas. 

JUAN.  Ven  acá,  loco. 

MUÑOZ.  ¿Señor? 

No  imaginé  que  le  hallara. 

JUAN.  ¿Dónde  habéis  estado? 

TACÓN.  Al  punto 

Que  escuchamos  las  espadas, 
Fuimos  á  esgrimir  las  copas, 
Que  es  la  pendencia  más  sana. 

JUAN.  Hicisteis  como  criados. 

DIEGO.  Ellos  hacen  poca  falta 
Donde  está  vuestro  valor. 

MUÑOZ. Mas  ahora,  viendo  que  anda 
La  justicia  en  estos  Larrios, 
Te  buscamos,  porque  vayas 
A  descansar,  pues  ya  es  noche. 

JUAN.  Venid,  que  hasta  vuestra  casa 
Os  he  de  ir  acompañando. 

DIEGO.  Yo  acetaré,  si  es  que  á  honrarla 
Queréis  ir. 

JUAN.  Vuestra  fineza 

No  dudéis  que  la  acetara, 
A  no  tener  esta  noche 
Negocio  tan  de  importancia, 
Que  faltar  á  él  no  es  posible. 

DIEGO.  No  obstante,  yo  os  porfiara, 
A  no  parecerme  indigna 
A  tal  nuésped  la  posada. 
Pues  casi  soy  forastero 
Como  vos,  pues  de  Granada 
Poco  há  que  llegué  á  Sevilla; 
Y  pues  que  no  os  sirvo  en  nada, 
Adiós,  que  en  la  ocupación 
El  que  no  sirve,  embaraza. 

JUAN.  Esperad. 

DIEGO.  Yo  os  buscaré. 

{Ap.  A  la  criada  de  doña  Ana 

Iré  á  hablar  por  el  jardín.)  (Vase. 

MUÑOZ. ¿Quién  es  este? 

JUAN.  Tan  extrañas 

Son  al  entrar  en  Sevilla 
Las  cosas  que  por  mí  pasan, 
Que  aun  yo  mismo  las  ignora, 
Vamos,  pues,  donde  me  aguarda 
Celestina. 

TACÓN.  Yo  recelo 

En  los  embustes  que  traza, 

Que  ha  de  ser  peor  tu  salida. 

Con  ser  tan  mala  tu  entrada.     {Vanse. 


Casa  de  don  Luis. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ,  DON  LUIS,  ANTO- 
NIA é  INÉS. 

LUIS.   Sobrina,  aunque  el  hospedaje 
No  es  conforme  á  los  deseos, 
Súplalo  ol  afecto,  pues 
No  hay  límite  en  el  afecto; 
Y  ahora,  dadme  licencia, 
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BEAT. 


LUIS. 


I»' 

b 


Que  embarazaros  no  quiero, 
Que  es  justo  que  descanséis; 
Y  también,  porque  supuesto 
Que  á  Cádiz  lia  de  ir  mi  hermano. 
Irle  acompañando  quiero 
Hasta  salir  de  Sevilla. 
Vos  en  todo  tan  atento 
Sois,  que  yo  no  hallo  palabras, 
Señor,  para  agradeceros 
Los  favores  que  me  hacéis. 
Hija,  á  tu  cuidado  dejo 
La  asistencia  de  tu  prima. 


ESCENA  XIII. 

DOÑA  ANA;  lue(jo  CELESTINA. 


ANA. 


ANA. 


BEAT. 


BEAT. 


INÉS. 


ANTO. 
INÉS. 
ANTO. 


{Vase.\ 

ESCENA  XII. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ,   ANTONIA  É  INÉS. 

Prima,  si  al  merecimiento 
Se  ha  de  medir  el  cuidado, 
Mal  podré  yo  del  empeño 
Sacar  á  mi  padre. 

Deja, 
Doña  Ana,  los  cumplimientos, 
Que  desconfiaré  de  ti, 
Si  perseveras  en  ellos; 

Y  te  he  menester  tan  mia. 
Que  tú  el  alivio,  el  remedio 
Has  de  ser  de  unos  pesares, 
Que  aunque  caben  en  el  pecho, 
En  la  explicación  no  caben, 
Pues  aun  niegan  el  aliento 
A  la  voz,  con  ser  la  voz 
Al  referirlos  consuelo. 

ANA.    Pues  para  que  veas,  Beatriz, 
Que  ya  en  parte  te  obedezco, 

Y  te  trato  con  llaneza. 
Que  te  recojas  te  ruego. 
Alivíate  de  ese  traje, 
Que  yo  te  asistiré  luego 

Y  hablaremos  más  despacio; 
Que  también  contigo  tengo 
Que  comunicar  pesares; 
Quizá  las  dos  hallaremos 
En  referir  nuestras  penas 
Alivio,  si  no  remedio. — 
Antonia,  lleva  á  mi  prima 
A  su  cuarto,  y  vuelve  presto, 
Que  te  he  menester. 

Pues  mira 

»Que  allá  aguardando  te  quedo. 
ANA.    Vete,  pues;  que  por  servirte. 
Solo  á  ti  por  tí  te  dejo. 
BEAT,   Pues  mira  que  espero. — Inés 

Ven  conmigo. 
ANTO.  Las  dos  hemos 

|r         De  ser  muy  grandes  amigas, 
W         Señora  Inés.' 

Yo  me  alegro 
De  tener  tal  compañera; 
Que  servir  juntas,  es  cierto 
Que  engendra  grande  cariño. 
Y  ese  será  más  estrecho. 
¿Cuándo? 

Cuando  á  nuestras  amas 
Vendamos  y  murmuremos.  {Vase.) 


(Jase.] 


[Vase.] 


Mucho  tarda  Celestina, 

Y  si  no  viniere  presto, 
La  asistencia  de  Beatriz 
Me  ha  de  embarazar. 

CELES.  Laus  Deo. 

ANA.    Ya  desconfiaba  de  tí. 
CELES.  Mucho  me  agravias  en  eso; 

No  soy  yo  mujer  que  falto 

Jamás  á  lo  que  prometo. 
ANA.     Pues  dime,  ¡qué  has  alcanzado 

En  si  es  que  hace  algún  acuerdo 

Don  .Tuan  de  mi,  y  si  será 

Verdad  que  he  de  verle  presto? 
CELES,  {Ap.  Diréle  que  sí:  que  nada 

En  que  no  suceda  pierdo, 

Y  gano  lo  que  ha  de  darme 
Sí  su  esperanza  entretengo). 
Mira,  si  me  sale  bien 

Un  hervidillo  que  dejo 

Sazonado,  que  atractivo 

Es  de  ausentes,  ten  por  cierto... 
ANA.     Di. 

CELES.      Que  presto  le  verás. 
ANA.     Esto  es  agradecimiento. 

No  paga;  este  anillo  toma. 

[Dale  una  sortija.) 
CELES. No  hay  para  qué. 
ANA.  Y  dime...  Pero 

¿Llaman  á  la  puerta? 
CELES.  Sí. 

ANA.    Pues  en  el  recibimiento  * 

Sin  una  criada  estamos. 

Responder  yo  misma  intento. 

¿Quién  es? 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN.— DOÑA  ANA  y  CELESTINA. 

JUAN.  Quien  buscando  viene... 

[Ap.  Mas  doña  Ana  es  la  que  veo; 

En  el  primer  paso  hubo 

De  ser  azar  el  encuentro.) 
ANA.     ¿A  quién?  {Ap.  Mas  ¿qué  es  lo  que  miro? 

Don  Juan  es,  ¡valedme,  cielos! 

Que  sí  hasta  aquí  fué  de  amor, 

Ya  es  de  temor  el  afecto.) 
JUAN.  No  te  asustes  de  mirarme. 

Fiera,  ingrata,  presumiendo 

Que  vengo  por  tí  á  tu  casa: 

Que  no  eres  tú  por  quien  vengo. 

Violento  y  forzado,  a  causa 

De  un  mandato  que  obedezco, 

Vengo  á... 
ANA.  No  prosigas,  ya 

Sé  que  forzado  y  violento 

Vienes,  y  pues  yo,  al  mirarte. 

Turbada  y  confusa  tiemblo, 

Vete  en  paz:  no,  no  te  acerques; 

Que  aunque  sin  tí  mí  deseo 
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Me  alentaba,  no  me  cabe 

Ya  el  corazón  en  el  pecho. 
CELES. (Ajp.)  Por  el  siglo  de  mi  abuela 

Que  esté  don  Juan  es  el  mesmo 

Que  ofrecí  traer  á  doña  Ana. 

¿Ven  aguí  cómo  ese  enredo 

Se  me  na  hecho  sin  sentir? 
JUAN.  ¡Ay  ingrata!  ¿Cómo  es  cierto 

Que  el  que  ofende  ve  con  susto, 

Con  sobresalto  y  con  miedo 

La  cara  del  ofendido? 
ANA.    No  es  eso,  don  Juan,  no  es  e^p, 

Sino...  mas  no  puedo  hablar; 

Sino...  ni  aun  alentar  puedo; 

Sino...  que  haberme  valido 

Del  encanto   te  confieso; 

Mas  no  como  tú  imaginas 

Mi  traición,  sino  mi  afecto 

Buscó  medio  tan  indigno. 

Porque  el  amor,  como  es  ciego, 

Para  conseguir  sus  fines 

Nunca  repara  en  los  medios. 

Mi  amor,  pues...  Mas  ¡ay  de  mí! 

Que  aun  á  respirar  no  acierto. 

Vuélvete,  don  Juan, 
JUAN.  Tirana, 

Ya  entiendo  tus  fingimientos, 

Y  vive  Dios,  que  has  de  oir 
Toda  la  razón  que  tengo, 

Y  que  has  de  ver... 

ANA.  No  te  acerques; 

Que  el  corazón,  el  aliento. 

La  acción,  la  vida,  la  voz 

Desfallecen...  ¡piedad,  cielosl 
^  Inés,  Antonia,  Beatriz, 

Favorecedme.  {Vase. 

JUAN.  ¿Qué  es  esto. 

Mujer?  Qué  encanto  es  aqueste? 

Cuando  á  ver  á  la  que  quiero 

Me  traes,  ¿me  pones  delante 

La  que  me  ofende? 
CELEP.  Ese  duelo 

Presto  se  satisfará. 
.ANA.     [Dentro.)  ¿Prima,  Beatriz? 


ESCENA  XV. 

DOÑA  BíMMI por  la  olra  puería.- 
CELESTiNA. 


BEAT.  ¿Qué  es  aquesto? 

Qué  accidente...  Mas  ¿qué  miro? 
JUAN.  ¡Cielos,  qué  es  esto  que  veo! 
CELES.¿Es  aquesta  la  que  quieres? 
JUAN.  ¡Mujer,  toda  eres  portentos! 
BEAT.  ¡Si  es  engaño  del  sentido! 
JUAN.  ¡Si  es  ilusión  del  deseo! 

Encanto  de  mi  albedrio 

Que  en  ninguna  ocasión  puedo 

Decir  mejor  que  no  hay 

Encanto  como  lo  bello; 

Dime,  ¿qué  superior  causa 

Me  trae  á  ver  tus  reflejos 

Segunda  vez,  para  que 


BEAT, 


JUAN. 


BEAT. 


JUAN. 
BEAT. 
JUAN. 
BEAT. 
JUAN. 
BEAT. 
JUAN. 
BEAT. 
JUAN. 
BEAT. 
JUAN. 
BEAT. 

JUAN. 
CELES 


JUAN. 


CELES 


Segunda  vez  quede  ciego? 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma, 
Que,  á  pesar  de  mi  despecho, 
Que  sigue  más  tu  osadía 
Que  tu  pasión,  pues  es  cierto 
Que  no  cabe  en  amor  noble 
Lo  vil  del  atrevimiento, 
¿Qué  intentas? 

Solo  que  sepas 
Que  es  tan  contrario  mi  afecto, 
Que  primero  adoración 
Que  voluntad  fué  en  el  pecho, 
Sin  que  pise  la  esperanza 
El  umbral  del  pensamiento; 
Y  asi . . . 

No  más,  no  prosigas; 
Que  ya  es  fallar  al  respeto 
De  mi  decoro  el  oirte. 
Si  me  atiendes... 

No  te  atiendo. 
Vieras... 

¿Qué  tengo  de  ver? 
Mi  disculpa. 

No  la  quiero. 
Porque  mi  amor... 

Es  delito. 
Mi  fineza... 

Atrevimiento. 
Si  me  escuchas... 

De  esta  suerte 
Haz  que  te  responda  el  viento. 
Sabré  yo  seguirte. 

Espera, 
No  más;  bueno  está  lo  bueno. 
Vayase  usted  ahora  con  Dios; 
Que  mañana  nos  veremos. 
Pues  ya  cumplí  mi  palabra. 
Tan  absorto  voy,  que  creo 
Lo  mismo  que  estoy  dudando. 
Amor,  ¡qué  encantos  son  estos! 
.Deja  ahora  exclamaciones, 
Pues  en  mí  hallarás  consuelos; 
Que  soy  mujer  tan  insigne. 
Que  en  los  siglos  venideros 
De  mí  ha  de  decir  la  fama 
Esto  y  estotro  y  aquello. 


{Vase.) 


-DONJUÁN, 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  LUIS  Y  DOÑA  ANA. 

LUIS.   ¿Te  has  despedido,  doña  Ana, 

De  tu  tío? 
ANA.  Por  más  señas, 

Que  al  despedirse  me  dio 

Esta  joya. 
LUIS.  Estas  son  muestras 

De  la  voluntad  que  siempre 

Te  ha  tenido;  y  pues  se  ausenta 

A  Cádiz,  á  concluir 
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De  flota  sus  dependencias, 

Y  hasta  salir  de  Sevilla 

Irle  acompañando  es  fuerza; 

Aunque  yo  volveré  presto, 

Te  ruego,  hija,  que  gran  cuenta 

Tengas  con  tu  casa;  que 

Quizá  iuiportará. 
ANA.  Es  tan  nueva 

Esta  prevención  en  tí, 

Que  me  pones  en  sospecha 

De  que... 
LUIS.  No  sospeches  nada, 

Que  esta  prevención  es  cuerda. 

[Ap.  ¡Que  mal  se  oculta  un  pesar! 

Anoche  por  una  reja 

Del  jardin  vi  hablar  á  un  hombre, 

Que  se  ausentó  con  tal  priesa 

Al  verme,  que  no  me  fué 

Posible  seguirle.  ¡Ah  fiera 

Ley  del  honor!) 
INA.  El  mirarte 

Tan  suspenso  me  da  muestras, 

Señor,  que  algún  gran  cuidado 

Te  aflige,  y  que  no  merezca 

El  saberlo  yo  me  admira. 
LUIS.    {Áp.  Mal  el  corazón  se  esfuerza.) 

Yo,  hija,  no  tengo  nada 

Que  sentir;  á  Dios  te  queda. 

Que  yo  presto  volveré. 

{Áp.  Paciencia,  cielos,  paciencia 

Hasta  averiguar  mejor 

Mi  mal,  pues  solo  remedian 

Males  de  honor,  el  silencio, 

El  cuidado  y  la  prudencia.  (Vase.) 

ANA.    ¡Qué  misterioso  mi  padre 

Me  ha  habladol  No  sé  qué  sea 

Esta  novedad. — ¿Antonia? 

ESCENA  II. 

ANTONIA.— DONA  ANA. 

ANTO.  ¿Señora? 

ANA.  Di,  en  la  asistencia 

De  los  huéspedes,  ¿ha  habido 

Alguna  falta? 
ANTO.  Que  sepa 

Yo,  no  ha  habido  ninguna 

Por  cuidado  ú  diligencia; 

Pero  ¿por  qué  lo  preguntas? 

Porque  mi  padre,  que  tenga 

Gran  cuidado  con  la  casa, 

Con  palabras  muy  severas 

Me  ha  mandado. 
ANTO.  [Ap.  Él  es  sin  duda 

El  que  anoche  por  la  reja 

Hablar  me  vio  con  don  Diego.) 

Quizá  será  impertinencia 

De  mi  señor. 
ANA.  ¿Y  tu  tia? 

ANTO.  Desde  anoche,  compañera 

La  tengo  en  mi  cuarto. 
JUAN.  ¿Qué  hace 

Mi  prima? 
Tomo  iii  . 


ANTO.  Ella  la  respuesta 

Teda'rá,  pues  que  ya  sale. 
{Ap.  Voy  á  disponer  que  venga 
Don  Diego  á  hablar  á  mi  ama, 
Fingiendo  alguna  cautela, 
Como  se  lo  prometí.)  {Vase.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  BEATRIZ.— DOÑA  ANA. 

BEAT.  ¡Ay  lealtad,  lo  que  me  ouestasl 

¿Prima? 
ANA.  ¿Beatriz? 

BEAT.  Esperando 

A  que  tu  padre  se  fuera 

He  estado,  para  venir 

A  verte:  que  ya  que  cuenta 

Le  has  dado  de  tus  pesares 

Y  de  tu  amor,  yo  quisiera 
Que  tú  aliviases  los  míos 

Con  tu  atención ;  que  aunque  sea 
Referir  penas,  se  alivian. 
Comunicadas  las  penas. 
ANA.    Pues  que  yo  te  l\e  descubierto 
Mi  pecho,  cree  que  en  él  tengas 
Lástima  para  sentirlas 

Y  piedad  para  atenderlas. 
BEAT.  Pues  antes  que  mis  ¡lesares 

Te  repita,  el  darte  cuenta 

Es  preciso  de  un  cuidado, 

Que  es  muy  posible  que  pueda, 

Sin  ser  culpa  de  las  dos, 

Que  de  las  dos  riesgo  sea. 

Sabe  que  estando  en  la  quinta, 

Salí  á  caza  á  la  ribera 

Del  Guadalquivir,  y  un  hombre 

Forastero,  con  tal  tema 

Me  dio  en  seguir,  que  me  fué 

Precisa  la  diligencia 

De  retirarme,  por  verme 

Libre  de  él;  pero  fué  esta 

Diligencia  inútil,  pues 

Anoche  fué  de  manera 

Su  atrevimiento,  que  entró 

En  tu  casa,  y  de  su  necia 

Pasión  volvió  á  repetirme 

Las  lisonjas  que  en  mi  ofensa 

Fueron;  y  porque  es  posible 

Que  determinado  vuelva 

Otra  vez,  quiero  avisarte, 

Mirando  cuánto  se  arriesga 

Mi  honor  y  el  tuyo. 
ANA.  Si  acaso 

Volviere,  á  mi  cargo  deja 

Castigar  su  atrevimiento. 
BEAT.  Pues  ahora,  para  que  veas 

Adonde  llegan  de  amor 

Las  no  entendidas  cautelas. 

Cuando  en  las  selvas  del  Betis 

Quiere  el  amor  que  aborrezca, 

Fué  porque  ya  su  dominio 

Reconocí  en  otras  selvas. 

Ya  sabes  que,  aunque  en  Sevilla 
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Nací,  desde  mi  edad  tierna 

Me  crié  en  Granada,  á  causa 

De  tener  mi  padre  en  ella, 

De  pleitos  y  pretensiones 

Las  precisas  dependencias. 

Libre  del  amor  vivia, 

Tan  sin  recelar  sus  flechas. 

Tan  sin  temor  de  sus  plumas. 

Que  en  mí  los  desprecios  eran 

Naturaleza,  porque, 

Si  no  son  naturaleza, 

Tienen  visos  de  favores 

Los  desdenes  que  se  afectan. 

Tan  dueña  de  mi  albedrío 

Vivia,  que  las  violencias 

Del  amor,  vuelvo  á  decir, 

Despreciaba.  ¡Oh  cuánto  yerra 

Quien  no  recela  las  iras 

De  deidad  que  hiere  y  vuela; 

Que  á  un  enemigo  con  alas 

Ni  aun  la  fuga  es  resistencial 

Dígalo  yo,  pues  un  dia, 

Cuando  el  alba  más  despierta 

Empezó  á  pintar  las  flores 

Para  borrar  las  estrellas. 

Saliendo  á  caza,  ejercicio 

A  que  nací  de  manera 

Inclinada,  que  trocaba 

Por  la  inquietud  de  las  selvas 

Las  delicias  de  la  corte, 

Al  penetrar  la  maleza 

De  un  bosque,  me  hallé  empeftada 

Con  una  cerdosa  fiera, 

Que  irracional  Mongibelo, 

Por  la  vista  llamas  flecha, 

Humo  en  alientos  respira, 

Y  mares  de  espuma  nieva 

Por  el  bruñido  marfil; 

Con  que  fué  irracional  Etna, 

Que  humo,  nieve  y  llamas  junta 

En  aliento,  vista  y  presas. 

De  sus  indómitas  iras 

Mal  eximir  se  pudiera 

Mi  vida,  si  al  mismo  tiempo 

No  penetrara  la  selva, 

Un  cazador  caballero, 

Que  de  tal  suerte  se  empeña 

Por  mi  riesgo,  que  sacando 

La  cueliilla,  con  la  fiera 

Intrépidamente  osado. 

Embistió  con  tal  violencia. 

Que  á  repetidas  heridas 

Cedió  el  uruto  su  fiereza. 

Por  muchas  bocas  vertiendo 

La  vida  en  púrpura  envuelta. 

Mi  agradecimiento  causa 

Fué  de  que  no  mal  le  oyera 

No  sé  qué  cortesanías, 

Tan  rendidas,  tan  atentas. 

Que  no  hallaron  mis  desdenes 

Kazon  para  su  defensa. 

¿Quién  creerá  que  en  parecidos 

Trances  de  montes  y  fieras, 

gfl^i  ;uíio  obligue  el  uno, 


Y  en  el  otro  el  otro  ofenda? 
En  fin,  para  no  cansarte, 
El  acaso  de  la  selva 
Pasó  en  la  corte  á  cuidado. 
Pues  su  atención,  su  asisteucia, 
Como  en  mi  agradecimiento 
Las  alentaba,  fué  fuerza, 
A  pesar  de  mis  rigores. 
Que  mis  rigores  cedieran; 
Que  desprecia  tibia  quien 
Agradecida  desprecia. 
Mas,  en  fin,  penas  y  glorias 
De  amor  están  tan  expuestas 
A  sus  mudanzas,  que  solos 
Instantes  las  diferencian. 
Pues  mi  amante  á  breve  tien>po 
Le  fué  precisa  la  ausencia 
De  Granada,  por  llamarle 
A  forzosas  dependencias 
Sus  deudos;  y  aunque  un  alivio 
En  este  caso  pudiera 
Tener,  pues  vino  á  Sevilla, 
Poco  ó  nada  se  remedia 

Con  hallarle,  pues  mi  padre 
Casarme  en  Cádiz  intenta, 
A  pesar  de  mi  albedrío. 
[Ali  tirana  lev  severa 
Del  honor!  Ah  duro  yugo, 
En  que  padece  violencia 
No  menos  que  un  alma! 

ANA.  No 

Te  aflijas  de  esa  manera; 
Que  puede  ser  que  se  halle 
Remedio  á  tu  mal;  da  cuenta 
A  tu  amante  del  pesar 
En  que  te  hallas. 

BEAT.  Aunque  fuera 

Cierto  el  hallarle  en  Sevilla, 
¿No  ves  que  la  diligencia 
De  buscarle  es  muy  difícil 
Para  mí? 

ANA.  A  mi  cargo  deja 

Aquesa  dificultad. 

BEAT.  Mucho  debo  á  tu  fineza. 

ANA.    En  mí  está  esa  obligación, 

Y  ahora,  porque  no  se  pierda 
Tiempo  en  buscar  á  tu  amante, 

Y  que  tu  cuidado  sepa, — 
¿\ntonia? 

ESCENA  IV. 

ANTONIA.— Dichas. 

ANTO.  ¿Señora? 

ANA.  Di 

A  Celestina  que  venga. 

ANTO.  Ya  te  obedezco. 

BEAT.  ¿Quiénes 

Celestina? 

ANA.  .^«ta  es  la  mesma 

Mujer  que  te  diie  que  hizo 
Que  desde  Flandes  viniera 
A  verme  don  Juan  de  Lará; 
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Mira  lú  si  sabrá  ella 

Buscar  ese  caballero. 
BEAT.  No  sé  con  qué  te  agradezca, 

Doña  Ana,  tantos  favores, 
ANA.    Ahora  cumplimientos  deja. 

^  ESCENA  V. 

CELESTINA.— DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ. 

CELES.  Bendiga  Dios  tanto  bueno; 
Puede  ese  par  de  bellezas 

IK        Poner  cátedra  de  damas. 
BwA.    Pues  el  ser  damas  ¿es  ciencia? 
CELES.Y  tan  grande,  que  si  como 

Aprendieron  en  Atenas 

El  saber  filosofía, 

El  sciT  damas  aprendieran. 

No  Labian  de  conseguirlo 

Los  siete  sabios  de  Grecia. 
ANA.    Graciosa  estás,  Celestina. 

Beatriz  una  diligencia 

Tiene  que  encargarte,  y  yo. 

El  que  obres  con  la  fineza 

Que  lú  sabes,  te  suplico. 
BEAT.  Y  que  en  mi  la  recompensa 

Será  igual  al  beneficio. 
CELES.A  ser  cosa  que  yo  pueda 

Hacer,  de  muy  buena  gana 

Os  serviré. 
lA.  Tú  nos  dejas 

A  entrambas  agradecidas. 
ELES.Pues  decid  la  diligencia 

Que  be  de  hacer,  porque  yo 

Si  puedo  ó  no  puedo  nacerla, 

Que  yo  hablo  con  claridad; 

No,  no,  llaneza,  llaneza, 

Lisura  y  verdad  en  todo. 

Que  primero  es  mi  conciencia; 

Esto  puedo,  esto  no  puedo. 

No  hay  cosa  que  más  me  ofenda 

En  esta  vida,  que  ver 

Una  mujer  embustera. 
BEAT.  Pues  lo  que  has  de  hacer  por  mí 

►        No  es  tan  difícil,  que  puedas 
Excusarte.  Mas  llamaron.       {Llaman. 
CELES.  Veré  quién  es. 

ESCENA  VI. 
TACÓN. — Dichas. 

TACÓN.         •  ¿Que  lú  seas 

Con  lo  primero  que  encuentro? 

No  espero  que  me  suceda 

Cosa  buena  en  todo  el  dia. 
ANA.    Tacón,  ¿qué  venida  es  esta? 

¿Adonde  queda  tu  amo? 
TACÓN. Cierto  que  entendí  que  eran 

Las  doña  Anas  más  corteses. 

Bueno  es  que  á  verle  yo  vengíi 

Y  preguntes  por  el  otro; 

Mas,  pues  tanto  lo  deseas 

Saber,  sabe  que  llegamos 


Ayer  de  Flandes. 
ANA.  Espera, 

¿Ayer  de  Flandes  llegasteis? 
TACON.Pues  ¿qué  novedad  es  esa 

De  que  uno  vuelva  á  su  patria? 
ANA.    No  sé;  pero  por  la  nueva 

Tan  gustosa  para  mí. 

Toma  esta  joya. 
CELES.  Las  piedras 

Se  te  vuelvan  en  guijarros. 
TACÓN. Si  aqueso  me  sucediera, 

Sobre  la  joya  fundara 

Mayorazgo  en  tu  cabeza, 

Y  tú  vivas  cien  mil  años, 

Pero  sin  llegará  vieja. 
BEAT.  ¿Quién  es  este? 
ANA.  Este  es  criado 

De  don  Juan. 
TACÓN.  Y  por  más  senas. 

Que  para  subir  aguarda 

De  tu  padre  la  licencia, 

Porque  le  trae  unas  cartas 

De  Flandes. 
ANA.  Dile  que  venga;; 

Que  yo  las  recibiré. 
TACÓN.  Voy  á  obedecerte. 
CELES.  Muestra, 

Tacón,  veremos  la  joya. 
TACÓN.  Antes  ciegues  que  tal  veas. 

ESCENA  VII. 


{Vase.) 


DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ,   CELESTmA. 

ANA.    Celestina,  ¿qué  es  aquesto? 
CELES. ¿Qué  ha  de  ser?  ¿Pudo  mi  ciencia 

Más  alcanzar  que  saber 

Labora  en  que  don  Juan  viniera, 

Y  en  aquel  instante  mismo 

Traerle  á  que  tú  le  veas. 

Sin  que  él  pudiera  eximirse 

A  una  precisa  violencia? 
ANA.    Digo  que  tienes  razón. 
BEAT.  Prima,  supuesto  que  quedas 

Ahora  esperando  á  don  Juan, 

Danos  á  las  dos  licencia 

Para  que  á  discurrir  vamos 

En  estotra  dibgencia. 
ANA.    Ya  sabes  que  siempre  sigo 

Tu  gusto. 
BEAT.  De  tu  fineza 

Está  pendiente  mi  dicha. 
CELES. De  buena  parte  la  cuelgas. 

{Vanse  tas  dos.) 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN  Y  TACÓN.— DOÑA  ANA;  luegú  DOÑA 
BEATRIZ. 

JUAH.  ¿Pensarás,  tirana  injusta, 
Pensarás,  hermosa  fiera, 
Ya  que  el  susto  se  pasó 
De  que  por  sombra  me  t«nga». 
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Que  de  aquel  pasado  incendio 
Las  no  apagadas  pavesas, 
Al  aliento  de  tus  ojos 
A  ser  llama  otra  vez  vuelvan? 
Pensarás  que,  cual  incauta. 
Simple  mariposa  ciega, 
A  la  luz  de  tu  hermosura 
Alevemente  violenta, 
Mirando  lo  que  me  halague, 
No  veré  lo  que  me  ofenda? 
Pensarás  que,  como  suele 
En  la  enemiga  ribera 
El  cocodrilo  atraer 
Al  peregrino  á  sus  quejas, 

Y  alevosa  la  piedad 
A  su  ruina  le  lleva. 

Que  así  tú  al  hechizo  blando 
De  tus  fingidas  cautelas, 
Aunque  el  peligro  conozca, 
Harás  que  al  peligro  vuelva? 
Mas  con  una  distinción. 
Que  el  cocodrilo  lamenta 

Y  llora  al  que  ya  mató; 

Mas  tú,  si  mi  muerte  vieras, 
Hicieras  risa  á  mi  muerte 
Aun  más  fiera  que  las  fieras. 

Y  así,  no  pienses,  ingrata. 
Que  vengo  á  darte  las  quejas 
De  mis  pasados  agravios. 
Porque  ya  de  tus  ofensas 
Estoy  tan  desengañado. 
Que  las  prisiones  violentas 
Que  me  echaron  tus  traiciones, 
No  solo  al  alma  molestan. 
Mas,  rotos  los  eslabones 

Al  desengaño,  no  deja 
Ni  aun  la  más  leve  memoria 
Del  ruido  de  las  cadenas. 
Pensarás... 

ANA.  Don  Juan,  no  pases 

Adelante,  porque  es  fuerza 
Que  cuando  ofendes  mi  amor, 
También  mi  decoro  ofendas. 

TACÓN.  Y  demás  deso,  también 

Es  muy  grande  impertinencia 

,  El  que  quiera  adivinar 

Lo  que  piensas  ó  no  piensas, 

Y  es  muy  grande  atrevimiento. 
JUAN.  No  uses  mal  de  mi  paciencia, 

Tacón. 
TACÓN .  Me  ha  dado  una  joya, 

Y  he  de  estar  en  su  defensa. 
ANA.    Vuelvo  á  decir  que  mi  amor 

Y  mi  honor,  igual  ofensa 
Injustamente  padecen 

En  tus  mal  fundadas  quejas. 
Los  celos,  don  Juan,  los  celos, 

Y  el  nombrarlos  yo,  no  sea 
Indecoro,  porque  cuando 
Para  explicarse  las  penas 
Está  el  estudio  en  las  voces. 
Muy  ociosa  está  la  queja. 
Los  celos,  vuelvo  á  decir. 
No  son  más  que  una  quimera 


Que  allá  el  pensamiento  forma, 

Porque  allá  se  desvanezca; 

Una  sospecha  villana 

Son:  ¿es  posible  que  creas 

Mucho  más  que  á  un  amor  noble, 

A  una  villana  sospecha? 

Sí  tú  la  evidencia  hallaras... 
JUAN.  Pues  di,  ¿qué  más  evidencia 

Que  el  hallar  hablando  á  un  hombre, 

Ingrata,  á  la  misma  reja 

En  que  tú  hablabas  conmigo? 
ANA.    ¿No  habrá  criada  que  pueda 

Ser  desleal? 
JUAN.  Las  criadas 

Siempre  son  disculpas  necias 

Para  cualquiera  traición. 
TACÓN.  Y  más  si  es  moza  gallega. 
JUAN.  ¿Ya  no  te  he  dicho  que  calles? 
ANA.    Pues,  don  Juan,  para  que  sepas 

La  verdad  de  todo  el  lance, 

Y  contigo  no  padezca 

Mi  honor,  ya  que  tu  mudanza 
Desengañada  me  deja, 
Sabe,  en  fin,  cómo  don  Diego 
De  Guevara,  con  promesa 

Y  dádivas  granjeó 

Una  criada,  porque  fuera 

Medianera  de  un  amor 

Que  en  mi  desprecio  fué  ofensa. 

Esta  desleal  traidora 

Fué  la  que  habló  por  la  reja 

Con  él  cuando  tú  llegaste; 

¡Mira  tú  cómo  pudiera 

De  doméstica  malicia 

Eximirse  mi  inocencia! 
JUAN.  [Ap.)  ¡Raro  caso!  ¿A  mi  enemigo 

Fué  á  quien  defendí? 
ANA.  ¿En  qué  piensas? 

Ya  yo  he  vuelto  por  mi  honor, 

Y  pues  tú  mismo  confiesas 
Que  ya  se  acabó  tu  amor 

Y  se  olvidó  tu  fineza, 
Vuélvete  donde  jamás. 
Ingrato,  te  oiga  ó  te  vea, 

Y  no  llame  mi  venganza 
A  la  razón  de  mi  ofensa. 
Vete,  ingrato,  desatento. 

{Sale  doña  Beatriz.) 
BEAT.  Prima,  ¿qué  voces  son  estas? 

Mas  tienes  mucha  razón; 

Este  el  hombre  es  que  en  la  selva 

Me  siguió,  y  el  que  atrevido, 

Sin  que  mis  desprecios  sienta. 

Vino  anoche  á  referirme 

Los  afectos  de  su  necia 

Pasión;  y  asi  tú,  doña  Ana, 

Hazle  que  cese  en  su  tema; 

Diie  quién  soy  y  quién  eres. 

Porque  otra  vez  no  se  atreva 

A  arriesgar  nuestro  decoro, 

Sabiendo  lo  que  se  arriesga.  {Vase.) 
TACÓN. Buenos  han  quedado;  esto  es 

Caerse  la  casa  á  cuestas. 

No  es  malo  el  querer  á  dos, 
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lA. 


TACÓN 


[lAN. 


U. 


JUAN. 


IP 


ANA. 


JUAN. 


IP' 


JUAN. 


JUAN. 


ANA. 


JUAN. 


ANA. 

JUAN. 

TACÓN 


JUAN. 

ANA. 

TACÓN 


Mas  tiene  esta  contingencia. 
¿Pensareis,  señor  don  Juan, 
Que  os  be  de  dar  muchas  quejas 
A  vista  de  aqueste  agravio? 
Pensáis  mal-  que  las  ofensas 
Conocidas,  las  castiga 
Mejor  el  que  las  desprecia. 
¿Pensareis... 

Déjate  ahora 
De  si  piensa  ó  si  no  piensa, 
Sino  quítate  un  chapin 

Y  rómpele  la  cabeza, 
Que  tendrás  mucha  razón. 
Picaro,  tu  desvergüenza 
Ya  no  es  sufrible. 

Teneos, 
No  asi  el  criado  os  divierta. 
Decidme,  ¿qué  hemos  de  hacer 
De  aquellas  tibias  pavesas, 
De  la  incauta  mariposa, 
De  la  enemiga  ribera, 
Del  cocodrilo? 

No  asi. 
Ingrata,  te  ensoberbezca 
Una  razón,  que  lo  es 
Solamente  en  la  apariencia. 
Según  eso,  ¿no  seguiste 
Aquesta  dama  en  la  selva? 
Esa  fué  cortesanía. 

Y  el  venir  anoche  á  verla 
¿Qué  fué? 

A  eso  responder 
Te  puedo  con  evidencia 
Que  vine  solo  á  buscar 
Al  señor  don  Luis  con  estas 
Cartas,  y  tú  te  turbaste 
Al  mirarme,  de  manera 
Que  confirmaste  mi  agravio. 
Muy  buena  disculpa  es  esa. 
Mucho  mejor  que  la  tuya. 
Yo  en  casa  tengo  quien  sea 
Testigo  de  mi  razón. 

Y  yo  tengo  fuera  de  ella 

Un  galán  que  habla  de  noche. 
¿Queríais  que  volviera 
Ahora  á  satisfaceros? 
Don  Juan,  ahorremos  de  quejas. 
Yos  estáis  muy  bien  hallado 
Con  otro  amor,  yo  contenta 
También  con  mi  desengaño; 
Pues  hagamos  los  dos  cuenta 
Que  esto  se  ha  acabado. 

Aunque 
Sé  tu  intención,  norabuena. 
Norabuena;  adiós. 

Adiós. 
.Aunque  mil  vidas  perdiera, 
No  había  de  dejarte  ir, 
Si  que  quede  satisfecha 
Aquesta  pobre  señora. 
Picaro,  no  me  detengas. 
Déjale,  Tacón. 

No  quiero; 
Que  es  muy  grande  desvergüenza 


Que  no  te  pida  perdón. 
JUAN.  Suelta,  borracho. 
TACÓN.  ¿Qué  es  suelta? 

{Saca  la  daga  don  Juan,  y  doña  Ana  le 
detiene,  y  Tacón  va  á  entrar,  y  salen 
y  le  detienen.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  BEATRIZ,  CELESTINA,  ANTONIA  é  INÉS, 
DOÑA  ANA,  DON  JUAN,  TACÓN. 

JUAN.  Vive  Dios,  que  no  dejara 

De  romperte  la  cabeza, 

Infame. 
ANA.  Don  Juan,  ¿qué  es  esto? 

Qué  desatención  es  esta? 
TACÓN. Tenle;  que  es  un  diablo  cuando 

Se  envibora  y  se  enserpienta. 
BEAT.  Hombre,  ¿dónde  vas? 
ANA.  Detente. 

CELES.Aguarda. 

TACÓN.  No  me  detengan. 

JUAN.  Vive  Dios... 
ANA..  No  has  de  pasar 

Adelante. 
JUAN.  La  insolencia 

De  ese  picaro... 

ESCENA  X. 
DON  LUIS.— Dichos. 

LUIS.  ¿Qué  es  esto? 

¿Cómo  en  mi  casa  pendencias? 
ANA.    ¡Aydemíl 

JUAN.  ¡Válgame  el  cielo  I 

BEAT.  ¿Qué  miro? 
LUIS.  ¿Tú  tan  suspensa. 

Doña  Ana?  Tú  tan  turbada, 

Beatriz?  ¿Qué  es  esto? 
CELES.  En  conciencia 

Que  no  es  nada,  sino  que 

Hay  mujeres  hazañeras. 
LUIS.    Pues  decid  vos  lo  que  ha  sido. 
TACÓN. Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 
CELES.Ya  te  acuerdas  de  la  joya 

Que  dio  esta  mañana  mesma 

Su  tio  á  doña  Ana. 
LUIS.  Muy  bien. 

Pues  para  ponerle  nueva 

Cinta  que  al  tocado  diga, 

La  puso  sobre  esa  mesa; 

Y  entrando  á  sacar  las  cintas, 

Hallando  franca  la  puerta, 

Subió  el  ladrón  que  allí  miras. 
TACÓN. ¿Cómo  qué? 
CELES.  Pero  al  cogerla, 

Quiso  la  buena  fortuna 

Que  salió  Antonia;  él,  al  verla, 

Partió  á  correr  con  la  joya. 

Ella  se  fué  por  la  reja... 
TACÓN. ¡Vive  Diosl 
CELES.  Diciendo  á  voces: 
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«Señores,  á  ese  hombre  tengan, 
Que  lleva  hurtada  una  joya.» 
A  este  tiempo  por  la  puerta 
Pasaba  este  caballero, 

Y  viendo  tal  desvergüenza. 
Sacó  la  daga;  él,  de  miedo. 
Volvió  á  subir  la  escalera; 
Mas  tu  hija,  de  piadosa. 
Que  no  le  siga  le  ruega. 
Temiendo  que  le  matase; 
Yo  hice  (jue  le  detuvieran 
Las  demás. 

TACÓN.  [Que  esto  me  pase! 

CELES. Y  todo  esto  se  remedia 
Con  que  le  quiten  la  joya, 

Y  le  den  á  buena  cuenta 
Tanta  cantidad  de  palos. 
Que  no  huelgue  la  madera. 

BEAT.  [Ap.]  Esforcemos  su  mentira. 
LUIS.    ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Venid  acá,  ladronazo. 
ANA.    Disimula. 
JUAN.  ¿Que  me  adviertas 

Eso,  sabiendo  quién  soy? 
LUIS.   ¿Qué  es  de  la  joya? 
ANA.  Al  cogerla, 

Vi  que  la  metió  en  el  pecho. 
CELES.Vesla  aquí. 
TACÓN.  ¡Que  me  suceda 

Esto  por  esta  borraclral 
LUIS.    ^Hay  semejante  insolencia! 

¿Que  aun  repliques,  ladronazo? 

Idos,  pero  no  os  suceda 

Que  yo  os  vuelva  á  ver;  y  ahora 

Agradeced  que  no  os  llevan 

Donde  en  una  horca  paguéis 

Vuestro  delito. 
ANA.  ¿Qué  esperas. 

Hombre?  Vete,  pues  que  ves 

De  mi  padre  la  clemencia. 
TACÓN. Sin  honra  y  sin  joya  voy 

Por  una  infame  hechicera. 

¡Venganza,  cielos,  venganza! 

¡Paciencia,  cielos,  paciencia!       (Vase.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  TACÓN. 

LUIS.   Vos,  caballero,  viváis 

Mil  años  por  tan  atenta 

Acción. 

En  mi  fué  el  serviros 

Dicha  de  la  contingencia, 

Porque  á  traeros  estas  cartas 

Venia  cuando  la  insolencia 

Sucedió  de  ese  ladrón. 

De  mi  sobrino  es  la  letra; 

Mucho  tengo  que  estimaros. 
JUAN.  El  señor  don  Podro  queda 

Muy  bueno  y  muy  gran  soldado. 

Vos  le  honráis;  mas  porque  paeda 

Yo  buscaros  y  serviros. 

Saber  el  nombre  merezca. 


JUAN.  Mi  nombre  es  don  Juan  de  Lara^ 

Si  queréis  que  la  respuesta 

Vaya  por  mi  mano  á  Flandes, 

Yo  mismo  vendré  por  ella. 
LUIS.  Eso  no,  yo  os  buscaré. 
JUAN.  Pues  ahora  dadme  licencia, 

Porque,  como  llegué  anoche, 

Ten^o  algunas  dependencias 

Precisas  a  que  acudir. 
LUIS.  Mirad  si  yo  puedo  en  ellas 

Serviros. 
JUAN.  Viváis  mil  año*. 

LUIS.   Venid. 

ANA.  Decirte  quisiera... 

JUAN.  Ya,  ingrata,  sé  lo  que  quieres 

Decirme;  que  acá  no  vuelva. 
ANA.    No  es  eso. 
JUAN.  Pues... 

LUIS.  Por  aquí, 

Señor  don  Juan,  es  la  puerta. 
JUAN.  Quedad  con  Dios.  [Vase.) 

ESCENA  XII. 

DON  LUIS,  DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ,  CELES- 
TINA, ANTONIA  é  INÉS. 


JUAN. 


LUIS. 


LUIS. 


LUIS. 

CELES 

LUIS. 
ANA. 

LUIS. 


ANA. 
BEAT. 


LUIS. 

CELES 
LUIS. 
CELES 
LUIS. 


Él  os  guarde. — 
¿Veslo,  hija,  como  fué  cuerda 
Prevención  el  advertirte 
Que  con  la  casa  tuvieras 
Gran  cuidado? 

Cada  dia 
Suceden  cosas  como  estas. 
¿Quién  es  aquesta  mujer? 
¿Es  alguna  criada  nueva? 
No,  señor;  vino  á  vender 
Aderezos  de  Bohemia 
De  los  que  ahora  se  usan. 
Pues  yo  quiero  haceros  ferias 
De  ellos  á  tí  y  á  Beatriz. 
{Ap.  El  disimular  es  fuerza 
Por  desmentir  mi  cuidado.) 
Mucho  estimo  tu  fineza. 
Cuando  las  dos  no  tenemos 
Otro  galán,  ¿no  era  fuerza 
Que  nos  festeje  mi  tio? 
Ea,  dales  por  mi  cuenta 
Todo  lo  que  te  pidieren. 
Lo  haré  muy  enhorabuena, 
¿Cómo  os  llamáis? 

Celestina. 
[Ap.  ¿Celestina?  Esta  es  aquella 
Insigne  mujer,  de  quien 
En  toda  Sevilla  cuentan 
Raras  cosas,  aun  los  hombres 
De  más  juicio  y  más  prudencia, 
Y  más  doctos.)  Celestina, 
Dales  todo  cuanto  quieran 
Escoger,  y  porque  no 
Embarace  mi  presencia 
Ahora,  quedad  con  Dios, 
Porque  ciertas  diligencias 
Tengo,  que  me  dan  cuidado. 
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{Ap.  De  aquesta  mujer  la  ciencia 

En  magia  y  astrología, 

Dicen  que  no  habrá  quién  pueda 

Imitarla.  No  sé  qué 

El  corazón  me  aconseja 

Para  salir  del  cuidado 

Que  me  aflige  y  atormenta.) 

Adiós,  hija; — adiós,  Beatriz.       {Vase.) 

ESCENA  XIII. 

CELESTINA,  DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRlZt 
ANTONIA  é  INÉS. 

LES. Digo,  quedábades  buenas, 

Si  no  fuera  por  mi  industria. 
lEAT.  Tú,  forjaste  de  manera 

El  cuento,  que  no  quedó 

Aun  la  más  leve  sospecha 

De  ser  verdad. 
SELES.  Mi  doña  Ana, 

¿De  qué  es  aquesa  tristeza? 

Mira  si  te  dije  yo. 

Prima,  que  el  hombre  pudiera 

Ponernos  en  un  empeño. 

¡Ay  Beatriz  1  Deja  que  sienta 

Que,  sin  tener  tú  la  culpa. 

Seas  causa  de  mis  penas. 

¿Yo  causa  de  tus  pesares? 

No  estoy  para  darte  cuenta 

Ahora  de  mis  desdichas; 

Antes  me  darás  licencia 

Para  que  yo  allá  conmigo 

Me  acompañe  con  mis  quejas.     {Vase.) 

Voy  á  seguir  á  mi  ama.  {Vase.) 


ESCENA  XIV. 

CELESTINA,  DOÑA  BEATRIZ  É 


INÉS. 


BEAT.  Celestina,  di,  ¿qué  lleva 

Mi  prima? 
CELES.  Lleva  unos  celos, 

ÍQue  es  un  dolor  de  cabeza 
Que  consiste  en  aprehensión, 
Pues  hablan  lo  que  se  piensan. 
BEAT.  ¿Y  quién  se  los  causa? 

CELES.  Tú. 

BEAT.    ¿Yo? 

CELES.        Sí,  porque  el  que  en  la  selva 
Te  habló,  y  el  que  vino  anoclie 
Es  su  amante. 

¿Que  ese  era 
Don  Juan  de  Lara? 

¿Eso  ignoras? 
No  puedo  satisfacerla 
Más  que  con  aborrecerle. 
¡Qué  poco  don  Diego  hiciera 
Semejantes  falsedades! 

CELES. De  ningún  amante  creas 

Que  no  esté  expuesto  á  mudanzas, 
Porque  el  amor  en  cualquiera 
Hace  sus  torres  de  viento, 
Y  les  ppflte  §us  veletas. 


BEAT. 


CELES. 
BEAT. 


BEAT.  Yo  quiero  creer  lo  contrario; 

Y  puesto  que  lu  fineza 
Se  determina  á  buscarle, 
Te  suplico  de  que  sea 
Luego,  porque  los  cuidadps 
Aguardan  con  impaciencia,. 

CELES.Digo  que  tienes  razón; 

Adiós,  queda  satisfecha 

De  que  yo  le  buscaré. 
BEAT.  Pues  mira  que  hasta  que  venga 

Quedo  esperando  y  temiendo. 
CELES. ¡Oh,  quién  llevarte  pudiera 

A  palacio,  que  es  adonde 

Ni  se  teme  ni  se  espera!  {Vase.) 

BEAT.  A  pesar  de  la  esperanza, 

Mal  se  alienta  una  pasión. 

Cuando  es  dudoso  el  remedio 

Y  es  evidente  el  dolor. 
INÉS.  Cree  qne  en  teniendo  noticia 

Don  Diego  de  tu  aflicción. 
Que  él  busque  el  remedio. 

ESCENA  XV. 

DON  DIEGO.— BEATRIZ  É  INÉS. 

oiJjfto.  {Al  paño.)  Ya 

Que  me  ofrece  esta  ocasión 

La  fortuna,  pues  don  Luis 

Vi  qrue  de  casa  salió. 

Hablar  á  doña  Ana  intento. 

Sepa  que  adorando  estoy 

Aun  sus  desdenes.  Allí 

Está;  ánimo,  corazón; 

Que  no  ha  de  ser  el  afecto 

Hijo  siempre  del  temor. 
INÉS.   Si  don  Diego  de  Guevara 

;Iiesde  Granada  pasó 

Con  evidencia  á  Sevilla, 

¿Qué  recelas? 
BEAT.  El  que  no 

Es  fácil  que  quien  le  busca 

Sepa  dónde  está. 
DIEGO.  Aquí  estoy, 

Hermosísima  doña  Ana; 

Mas  ¡qué  miro!  ¿Es  ilusión? 

¿Aquí  Beatriz? 
BEAT.  ¿De  qué  es, 

Don  Diego,  la  confusión? 
DIEGO.  Yo,  Beatriz,  si,  cuando,  como... 
BEAT.  Si  mi  prima  te  llamó 

En  nombre  mío,  ¿de  qué 

Procede  tu  turbación? 
DIEGO.  {Ap.  Ya  aquí  es  preciso  el  fingir.) 

Beatriz,  de  mi  admiración 

Puedes  argüir  mi  fineza; 

Pues  como  á  aquel  que  cegó. 

Si  vuelve  á  cobrar  la  vista, 

Le  deslumhra  el  esplendor; 

Así  al  volver  á  mirar. 

Después  de  la  intermisión 

De  nuestra  ausencia,  en  tus  ojos 

El  dulce  divino  ardor, 

Me  deslumhran  dos  luceros, 
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BEAT. 


DIEGO 
BEAT. 


DIEGO 


BEAT. 


INÉS. 
BEAT. 

INÉS. 
DIEGO 
BEAT. 


Si  me  alumbra  todo  un  sol. 
Deja  las  cortesanías; 
Que  imaginaré  que  no 
Son  verdades  tus  finezas, 
Si  exageraciones  son. 
,  Poco  de  mi  amor  confias. 
Tanto  fio  de  tu  amor, 
Que  tú  el  alivio  has  de  ser 
De  una  pena,  de  un  dolor. 
Que  cabe  en  el  sentimiento, 
Pero  no  en  la  explicación; 
Que  para  eso  te  he  llamado. 
Si  he  de  remediarlo  yo, 
Presto  saldrás  del  cuidado 
Que  te  aflige. 

Y  así  yo 
Lo  creo  de  tu  fineza; 
Mas  porque  el  pesar  que  hoy 
Me  aflige,  mejor  lo  sepas 
De  quien  lo  dirá  mejor; 
Que  siempre  se  explica  más 
Quien  tiene  menos  pasión, — 
¿Inés? 

¿Señora? 

A  mi  prima 
Llama. 

A  obedecerte  voy.  {V 

¿Para  qué  ha  sido  el  llamarla? 
Porque  era  desatención. 
Habiéndole  dado  cuenta 
De  mi  cuidado  y  tu  amor, 
No  conferirlo  con  ella; 
Era  especie  de  traición 
El  ocultarte  en  su  casa. 

ESCENA  XYI. 


DOÑA  ANA.— DOÑA  BEATRIZ,  DON  DIEGO. 

ANA.    A  pesar  de  mi  dolor 

Vengo  á  ver  lo  que  me  mandas. 

iQué  miro! 
DIEGO.  ¡Perdido  soy! 

ANA.    Pues  ¿cómo  vos,  atrevido, 

Intentáis? 
BEAT.  Tu  indignación. 

Prima,  mira  que  es  injusta, 

Que  este  es  don  Diego,  á  quien  yo 

Debí  la  vida  en  Granada, 

Y  á  quien  llamamos  las  dos 

Para  que  el  alivio  sea 

De  mi  cuidado. 
ANA.  Pues  no 

Es  justo  que  yo  te  engañe. 

Este  es,  Beatriz,  el  que  dio 

Principio  á  todos  mis  males; 

Este  es  el  que  hizo  traidor 

Desleales  mis  criadas; 

Deste  la  vana  pasión 

Hoy  ocasiona  mis  penas. 

No  me  permitas  que  yo. 

Pues  mi  dolor  lloro,  calle 

La  causa  de  mi  dolor. 
BEAT.  No  era,  no,  tirano,  aleve, 


En  vano  tu  turbación.  / 

ANA.    ¿Cuándo  no  temió  un  delito? 

BEAT.  Y  no  has  de  quedar,  traidor, 
Sin  castigo. 

ANA.  No  le  hay 

A  tanta  ofensa. 

DIEGO.  Si  no 

Me  oís  las  dos,  quedaré 
Bien  á  un  tiempo  con  las  dos, 
Porque  disculpa  el  delito 
No  oír  la  satisfacción. 

LAS  DOS.  Pues  ¿cuál  puede  ser? 

DIEGO.  -  Aquesta; 

En  tí,  doña  Ana,  mi  amor 
Fué  desdichado  y  primero; 
Luego  me  dio  la  ocasión 
La  hermosura  de  Beatriz, 

Y  la  fortuna  el  favor 
Para  segundo  cuidado; 
Decidme:  ¿el  que  idolatró 
Las  estrellas,  porque  vea 
De  la  que  se  anticipó 

El  esplendor,  á  las  otras 

Les  negará  el  esplendor? 

¿El  que  en  el  culto  jardín 

Vio  la  rosa  y  celebró 

La  púrpura,  del  jazmín 

Después  no  alabó  el  candor? 

¿El  que  del  dulce  jilguero 

Oyó  la  sonora  voz. 

Dejará  de  celebrar 

Lo  tierno  del  ruiseñor? 

En  el  nácar,  si  dos  perlas 

Tienen  igual  perfección, 

¿Le  quitará  la  primera 

A  la  segunda  el  valor? 

Pues  yo  así,  aunque  de  tus  ojos. 

Doña  Ana,  sentí  el  ardor, 

Mirándome  despechado. 

Di  el  culto  á  otra  perfección 

A  la  tuya  igual;  y  así, 

Nunca  he  ofendido  á  las  dos, 

Pues  adoré  vuestras  luces 

Iguales,  como  el  que  vio 

Sucesivos  el  lucero. 

La  perla,  el  ave  y  la  flor. 

ANA.  Buena  disculpa  es  aquesa. 
Para  ser  contra  mi  honor 
Escándalo  de  mi  casa. 

BEAT.  Bueno  es  que  quieras,  traidor, 
Por  disculpa  introducir 
Fineza  en  amar  á  dos; 

Y  así,  ingrato... 

ANA.  Y  así,  aleve... 

BEAT.  Si  tu  engaño... 

ANA.  Tu  traición... 

BEAT.  Intentare... 

ANA.  Presumiere... 

DIEGO.  Si  me  atendéis... 

ESCENA  XVII. 

INÉS.— Dichos. 

INÉS.  Mi  señor 
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ANA. 

DIEGO. 

INÍS. 

BEAT. 
OIE60. 


BEAT. 


ANA. 


CEtES 
LUIS. 

CELES 


<:eles 

.UIS. 


istá  ya  en  la  calle. 

iCielos, 
Esto  faltabal 

¡Quién  vio 
Tanto  tropel  de  cuidados! 
No  hay  más  remedio,  sino 
El  que  don  Diego  se  esconda. 
Pues  ¿qué  aguardáis? 

Vuestro  honor 
Solo  ocultarme  podia. 
Venid. 

Ya  te  sigo.  {Vanse.) 

No 
Nos  encuentre  aquí  mi  padre: 
Retirémonos  las  dos 
A  mi  cuarto. 

Vamos  pues. — 
íAh  ciego!  ah  tirano  amor! 
¡Qué  de  cuidados  me  cuestas! 
¿Cuándo  no  fué  propensión 
Suya  el  que  sea  mensajero 
Un  dolor  de  otro  dolor?  {Vase.) 

ESCENA  XVIII. 
DON  LUIS  Y  CELESTINA. 

•Decidme,  señor  don  Luis, 
¿Qué  mandáis? 

Gran  confusión 
Te  causará,  Celestina, 
El  que  te  aguardase  yo 
Para  traerte  conmigo. 
.  Lo  que  sé  solo  es  que  estoy 
Pronta  á  cuanto  me  mandares. 
[Ap.)  ¡Cuánto  puede  una  pasión! 
¡A  cuánto  obliga  un  cuidado! 

Y  más  si  es  como  el  que  yo 
Padezco! 

¿Qué  es  lo  que  intenta 
Este  viejo? 
(Ap.)        Si  el  dolor 
Que  me  aflige  y  atormenta, 
Yibora  del  corazón, 
Ha  de  quitarme  la  vida, 

Y  con  la  vida  el  honor, 
Nadie  se  admire  que  tome 
Tan  ardua  resolución. 

Como  la  que  ahora  emprendo; 

Y  más  cuando  cierto  estoy 
Que  della  ha  de  proceder 
Mi  quietud. 

Dime,  señor, 
¿A  qué  me  has  traido? 

Sabe 
Lo  que  he  de  fiarte  hoy: 
Es  no  menos  que  un  secreto 
En  que  consiste  mi  honor. 
Yo  estimo  la  confianza. 
Yo  sé  con  la  perfección 
Que  magia  y  astrologia 
Sabes,  y  con  el  primor 
Que  ejecutas  sus  prodigios, 
Tú  me  has  de  decir. 
Tomo  iii. 


CELES. 

luis. 


CELES 
LUIS. 


CELES 
LUIS. 


CELES 


LUIS. 

CELES 

LUIS. 


CELES 


LUIS. 


CELES 


Advierte... 

No  hay  que  excusarte, 
Que  no  te  buscara  yo 
A  no  ser  así;  y  en  fe 
De  aquesta  satisfacción, 
Sabe  que  me  has  de  decir 
Quién  es  un  hombre  que  habló 
Anoche  por  una  reja 
De  mi  jardin. 

¿Cómo  yo. 
Señor,  puedo  adivinarlo? 
Yo  sé  hasta  dónde  llegó 
Tu  ciencia;  y  advierte,  que 
Te  he  revelado  mi  honor, 

Y  si  en  lo  que  te  pregunto 
No  veo  la  ejecución. 

He  de  quitarte  la  vida,  ¡ 

Porque  yo  mi  pundonor 

No  he  de  liar  de  tu  secreto; 

Pero  si  me  hicieres  hoy 

Este  gusto,  pues  que  puedes. 

Tú  tendrás  tal  galardón 

Que  no  quepa  en  tu  deseo; 

Y  entonces  quedaré  yo 
Satisfecho  del  secreto. 
Pues  también  importa,  y  no 
Te  ha  de  valer  el  ardid 

De  algún  engaño  ó  ficción; 
Porque  el  que  dijeres  que  es 
El  que  en  mi  jardin  hamo. 
He  de  ir  luego  á  examinarlo. 
¿Quién  se  vio  en  tal  aflicción? 

Y  has  de  quedar  encerrada 
Hasta  saber  si  es  ó  no 
Verdad  lo  que  me  dijeres; 
Toma  la  resolución 

De  lo  que  debes  hacer. 
.{Ap.  Aquí  Celestina  dio 
Fin  á  todos  sus  enredos.) 
Mira... 

No  te  he  de  oir  razón. 
Advierte... 

No  hay  que  advertir; 
Escoger  una  de  dos: 
O  morir,  ó  lo  que  he  dicho 
Ponerlo  en  ejecución. 
¿Ni  querrás  darme  siquiera 
Término  para  que  yo 
Pueda  hacer  mis  diligencias? 
Eso  está  puesto  en  razón; 
Piensa,  pues,  lo  que  has  de  hacer, 
En  tanto  que  á  escribir  voy 
Una  carta  en  este  cuarto, 

Y  luego  volveré.  Adiós.  (Vase.) 
,«¿0  morir,  ó  lo  que  he  dicho 
Ponerlo  en  ejecución?» 

Estamos  buenos;  ya  aquí 
Celestina  feneció; 
Su  buena  opinión  la  mata, 
Porque  la  buena  opinión 
Siempre  fué  contra  su  dueño; 
Pero  ahora  es  lo  peor 
Que  no  me  puedo  valer 
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De  engaño  ni  de  invención, 

Por  ingeniosa  que  sea; 

Que  este  viejo  Faraón 

Después  de  echar  la  sentencia, 

A  la  sentencia  añadió: 

((Y  has  de  quedar  encerrada, 

Hasta  saber  si  es  ó  no 

Verdad  lo  que  me  dijeres;» 

Con  que  es  preciso  que  hoy 

No  solo  pierda  la  vida, 

Pero  la  reputación 

Que  me  han  dado  mis  enredos. 

Que  tanto  afán  y  sudor 

Me  han  costado.  ¡Ay  desdichada  I 

¿Cómo  en  la  ocasión  mejor, 

Embustes,  me  habéis  dejado? 

Mas  ¿cuándo  no  sucedió 

Que  los  conocidos  falten 

En  la  mejor  ocasión? 

Moriré  en  fin. 

ESCENA  XIX. 

DOÑA  ANA  Y  DOÑA  BEATRIZ.— CELESTINA. 

ANA.  ¿Celestina? 

CELES. ¿Qué  queréis? 

ANA.  Inés  nos  dio 

Noticia  de  cómo  estabas 

Aquí. 
BEAT.  TÚ  de  una  aflicción 

Nos  has  de  sacar. 
CELES.  Aquesto 

Le  faltaba  á  mi  dolor. 
ANA.    Sabe  que  un  hombre  escondido 

Tenemos. 
BEAT.  Vida  y  honor. 

Si  le  encontrara  mi  tio, 

Perdemos  doña  Ana  y  yo. 
ANA.    En  aqueste  cuarto  está 

Oculto;  mira  que  no 

Nos  dejes  en  tanto  empeño, 

Pues  puedes  hacerlo.  Adiós. 
BEAT.  Adiós,  y  mira  que  vamos 

Confiadas  en  tí.  (Vanse. 

CELES.  ¿Quién  vio 

Tanto  tropel  de  aflicciones? 

Mas  siempre  los  males  son 

Como  los  vasos  de  noria. 

Que  el  uno  al  otro  siguió; 

Y  quien  los  padece,  es  como 

Quien  los  anda  al  rededor. 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¿yo  me  aflijo? 

O  soy  Celestina  ó  no. 

¿Yo  no  sé  que  he  de  morir? 

Pue«  ánimo,  corazón. 

Que  de  lo  peor  que  suceda. 

El  morir  es  lo  peor. 

¡Ah  caballero  escondido! 

ESCENA  XX. 

DON  DIEGO.— CELESTINA. 
DIEGO.  ¿Quién  me  ha  llamado? 


CELES.  Yo  soy. 

DIEGO.  ¿Es  Celestina? 

CELES.  ¿Don  Diego? 

DIEGO. ¿Qué  intentas? 

CELES.  Que  cuando  yo 

Te  llamare,  al  punto  salgas. 
DIEGO.  A  cualquiera  trance  estoy 

Expuesto. 
CELES.  Pues  ten  cuidado 

En  llegando  la  ocasión, 

Y  ahora  vuelve  á  esconderte. 

DIEGO.  ¡Rara  mujer!  [Escóndese.) 

CELES.  Desde  hoy 

Mejorada  en  tercio  y  quinto 

Ha  de  quedar  mi  opinión; 

Porque...  pero  ella  dirá. 

ESCENA  XXI. 

DON  LUIS.— CELESTINA,  DON  DIEGO  oculto. 

LUIS.  ¿Celestina? 

CELES.  Ya,  señor, 

Me  resolví  á  obedecerte; 

Y  es  cierto  que  tu  aflicción 
Mucho  más  que  tu  amenaza, 
A  servirte  me  obligó. 

LUIS.    No  lo  perderás  de  mí. 
CELES.  Ven  acá;  ¿tendrás  valor? 
LUIS.    Yo  nunca  conozco  al  miedo. 
CELES.  Pues  porque  veas  que  no 

Puedes  padecer  engaño. 

El  que  en  tu  jardín  habló 

He  de  enseñarle  visible.  • 

LUIS.   ¿Adonde? 
CELES.  En  la  reflexión 

De  ese  espejo. 
LUIS.  ¡Quién  pensara 

Nunca  que  á  tanto  llegó 

La  ciencia  de  una  mujer! 
CELES.  Desde  aquí  pon  atención 

Al  reflejo  del  cristal, 

Sin  que  con  vista  ó  acción 

Te  diviertas  á  otra  parte 

Hasta  que  te  avise  yo. 

Que  él  se  mostrará  visible 

Al  conjuro  de  mi  voz. 
LUIS.    Ya  te  obedezco,  aunque  ponen 

Aquestos  casos  horror. 
CELES.  Pues  ea,  manos  á  la  obra. 

¡Oh  tú,  en  cualquiera  región 

Que  te  hallares,  aunque  sea 

La  que  no  calienta  el  sol, 

O  dora  la  blanca  luna. 

Aunque  el  abismo  mayor 

Te  oculte  en  su  oscuro  caos, 

Al  precepto  de  mi  voz 

Ven  al  instante,  y  pasando 

Visible  en  la  reflexión 

Deste  espejo...  (Va  pasando  don  Diegoí) 
DIEGO.  Ya  es  preciso 

El  salir. 
CELES.  A  la  atención 

De  quien  desea  conocerte 
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Te  muestra. 

iQué  confusión! 

Ya  le  veo,  ya  le  veo. 
CELES. No  te  muevas. 
LUIS.  Ya  pasó. 

CELES.  ¿Ha  pasado? 
LUIS.  Ya  ha  pasado, 

CELES.  En  fin,  don  Luis,  mi  señor, 

Esto  se  ha  hecho  sin  desgracia. 
LUIS.  iQué  pasmo!  qué  admiración! 


■» 


ESCENA   XXII. 


DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA  ANA.— CELESTINA  Y 
DON  LUIS. 


ft 


BEAT.  ¿Qué  es  esto? 
ANA.  ¿De  qué  das  voces? 

LUIS.    No  podré  daros  razón 
I K       Del  dolor  que  rae  atormenta, 
i[P      Si  me  la  quita  el  dolor. — 
*^      ¿Celestina? 
CELES.  ¿Qué  me  mandas? 

¿Hasle  conocido? 
LUIS.  No, 

Y  eso  es  lo  que  más  me  aflige, 
Mañana  te  veré  yo. 

Pues  ahora  no  podemos 

Discurrir.  Adiós. 
CELES.  Adiós. 

LUIS.    {Ap.)  Mas  si  el  que  vi  en  el  espejo 

Fuese...  pero  es  ilusión.  {Vase.) 

BEAT.  ¿Qué  es  aquesto,  Celestina? 
CELES. Que  don  Diego  se  escapó, 

Y  que  habéis  quedado  libres. 
ANA.    Mal  consuela  á  un  corazón 

Quitarle  un  pesar,  si  queda 

En  el  pecho  otro  mayor. 
CELES.  Esa  no  es  muy  buena  cuenta. 

Porque  uno  y  uno  son  dos. 
BEAT.  Tú,  Celestina,  el  remedio, 

Pues  unas  las  penas  son. 

Has  de  ser  de  nuestras  penas. 
ANA.    Porque  no  venza  un  error. 
BEAT.  Porque  no  triunfe  un  engaño. 
CELES.  Y  porque  tenéis  razón, 

Y  porque  ya  lo  conozco, 

Y  porque  sí  y  porque  no. 


JORNADA  SEGUNDA- 


En  casa  de  Celestina. 

ESCENA  PRIMERA. 


DON  LUIS  Y  CELESTINA. 


CELES. Mucho  habéis  madrugado, 

Señor  don  Luis. 
LUIS.  Cuando  es  grande  un  cuidado, 

¿Que  es,  Celestina,  ignoras, 


II 


Despertador  sin  término  en  las  horas? 
CELES.  Son  en  quitar  el  sueño,  los  pesares 

Pulgas,  con  quien  no  valen  los  pulgares. 

Pues  cuando  el  pecho  asaltan, 

Por  más  que  hayan  picado,  nunca  faltan. 

En  fin,  ¿qué  es  lo  que  mandas? 
LUIS.  Lo  que  quiero 

Es  saber  hoy  de  tí,  pero  primero 

Tome  esta  joya,  y  solo  en  ella  intento 

Principio  dar  á  mi  agradecimiento. 
CELES.  Aqueso  era  excusado,  en  mi  conciencia. 
LUIS. Más  debo  yo  á  tu  ciencia. 

En  fin,  lo  que  pretende 

Mi  dolor,  pues  he  visto  al  que  me  ofende 

De  aquel  mágico  espejo 

En  el  mudo  reflejo, 

Es  ahora  tener  del  noticia  cierta, 

Y  inquirir...  Mas  llamaron  á  la  puerta. 

[Llaman.) 
CELES. Veré  quiénes. 

LUIS.  Que  no  me  vea  intento. 

CELES. Pues  en  ese  aposento 

Te  puedes  ocultar,  que  yo  al  instante 

Intento  despachar  este  marchante. 
LUIS. Pues  no  te  tardes. 
CELES.  Cierra  bien  la  puerta. 

(Ap.)  Y  el  auditorio  advierta... 

[Escóndese  don  Luis.) 

Que  esta  comedia  ha  sido 

Laprimera  en  que  el  viejo  se  ha  escondido. 

¿Quién  es?  Tacón? 

ESCENA  II. 
TACÓN.— CELESTINA. 

TACÓN.  Aquí  vengo 

De  mi  desdicha  forzado. 
CELES.  Mejor  fuera  de  galera. 
TACÓN. Mejor  te  lleven  los  diablos. 
CELES. ¿Mas  que  ya  has  rompido  el  odre, 

Y  que  á  fuer  de  buen  soldado, 
I  De  notable  polvorín 

'  Has  cargado  con  los  frascos? 

TACÓN. Pues  ven  acá,  mosquetera 
I  De  tiros  tan  acertados. 

Que  aunque  le  apuntes  al  tinto. 
También  le  aciertas  al  blanco. — 
¿A  mí  te  vienes  con  eso? 
CELES.  ¿No  haremos  paces  un  rato. 

Tacón? 
TACÓN.  ¿Yo  contigo  paces 

¡  Cuando  ayer  á  un  hombre  honrado, 

i  No  solamente  quitaste 

i  La  honra,  que  no  es  del  caso. 

Sino  una  joya? 
CELES.  Ya  viste 

Que  fué  imposible  excusarlo. 
TACÓN. Pues  ¿no  podías  hacernos 
j  Invisibles  á  mi  amo 

'  Y  á  mí? 

CELES.  No  me  fué  posible. 

Porque  en  casa  había  dejado 
\  El  conjuro  de  invisibles. 
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TACÓN. Pues  sabe  que  no  has  logrado 
Tu  depravada  intención, 
Por(}ue  si  allí  me  quitaron 
La  joya,  al  punto  doña  Ana 
Este  bolsillo  me  ha  enviada 
Con  cien  escudos. 

CELES.  Por  cierto, 

Que  los  goces  muchos  años, 
Que  con  eso  no  tendrás 
Invidia  de  que  me  han  dada 
A  mi  la  joya. 

TACÓN.  ¿La  joya? 

CELES.  Vesla  aquí. 

TACÓN.  Fuera  gran  cargo 

De  mi  conciencia,  por  cierto, 
No  cobrarme  de  mi  mano 
Mi  hacienda;  de  bueno  á  bueno 
Dame  mi  joya. 

CELES.  Borracho, 

Mira  lo  que  intentas. 

TACÓN.  Bruja, 

Embustera,  bien  mirado 
Lo  tengo;  y  me  la  has  de  dar, 
O  he  de  romperte  los  cascos. 
Derramando  más  vendimias 
Que  se  hacen  por  Todos  Santos. 

CELES. Mira  que  no  me  conoces. 

TACÓN.  Pues  ahora  solos  estamos, 
Yo  no  temo  hechicerías. 
¿Piensas  hallarte  á  la  mano 
Otro  viejo  que  me  tenga 
Por  ladrón? 

CELES.  Si  yo  me  enfado. 

El  mismo  que  allá  te  tuvo 
Por  ladrón,  vendrá  volando, 
Y  hará  ponerte  en  la  horca. 

TACÓN. Eso  veremos,  en  tanto 
Que  yo  le  quito  mi  joya. 

CELES.  Suelta,  picaro,  bellaco, 

Bufón.  [Quiere  auitarh  la  joya, 

TACÓN.  Deja,  encorozada. 

CELES. Señor  don  Luis,  vuestro  amparo 
Me  valga  ;  de  donde  quiera 
Que  estéis,  salid,  que  un  malvada 
Ladrón  intenta  robarme. 

ESCENA   III. 
DON  LUIS.— CELESTINA    y  TACÓN. 

LUIS.   ¿Qué  es  aquesto,  ladronazo? 
TACÓN.  ¡Válgame  san  Babilés! 

¡Vive  Dios  que  estoy  temblando! 
CELES. Señor,  ya  le  conocéis  ; 

Este  picaro  tacaño, 

Como  le  descubrí  el  hurta 

En  tu  casa,  él  esperando 

Ocasión  para  vengarse, 

Vino,  y  al  punto  mirando 

La  joya  que  tú  me  diste. 

Después  de  haberme  llevada 

Un  bolso  con  cien  escudos 

Que  tenia  para  el  gasto 

De  casa  sonre  esa  mesa, 


LUIS. 


TACÓN 
LUIS. 


Me  quiso  quitar,  porfiando 
En  que  la  joya  era  suya. 
Por  cierto  muy  bien  ganado 
Caudal,  para  hacerlo  vuestro ; 
Ahora  quiero  yo  entregaros... 
.¡Señorl 

A  quien  luego  al  punto 
Os  ponga,  infame,  en  un  palo, 

Y  paguéis  vuestros  delitos, 
Porque  aunque  yo  castigaros 
Pudiera,  mejor  será 

Que  deis  ejemplo  á  los  malos. — 
Venid,  infame  ladrón. 
.Señor  fantasma...  [Ap.  Temblando 
Estoy  del  viejo  estantigua.) 
.Mucho  mejor  es  dejarlo. 
Como  me  vuelva  el  bolsillo. 
Por  no  hacer  ruido. 

Volando, 
Dad  luego  esos  cien  escudos. 
.Venios  aquí  ¡cielos  santos! 
¿A  quién  nabrá  sucedido 
Por  tan  extraños  acasos 
Lo  que  á  mí  con  esta  infame 
Borracha? 

Ea,  ahora  dejadlo, 
Señor  don  Luis. 

Advirtiendo, 
Que  si  en  otra  parte  os  hallo. 
Sin  que  valga  intercesión, 
Al  instante  he  de  entregaros 
Donde  os  hagan  cuartos. 

Eso 
Me  será  bien  excusado, 
Porque  yo  voy  á  ahorcarme  ; 

Y  pues  soy  tan  desdichado, 
Que  me  quitan  los  doblones, 
¿Para  qué  quiero  los  cuartos? 
Paciencia,  cielos,  paciencia. 
¿Aun  replicáis,  ladronazo? 
Avísame  si  te  ahorcares, 
Que  yo  pagaré  el  esparto. 
,No  pagarás,  que  yo  antes 
Haré  que  tengan  el  pago 
Que  merecen  tus  embustes, 

Y  así  quedaré  vengado.  {Vase.) 

ESCENA  IV. 

DON  LUIS,  CELESTINA. 


LUIS.  Volvamos,  pues,  Celestina, 
A  repetir  el  cuidado 
Que  más  me  aflige  ;  este  es 
Saber  si  el  que  de  mi  agravio 
Es  dueño,  es  acaso  noble. 

CELES. (ip.  Pues  ya  tengo  averiguado 
Cuanto  deseas  saber, 
Porque  Antonia  me  ha  contado 
Que  don  Diego  aquella  noche 
Estuvo  con  ella  hablando 
Por  la  reja  del  jardín.) 
Caballero  es  estirado 
De  lo  mejor  de  Granada. 


TACÓN 
CELES 

LUIS. 
TACÓN 

CELES 
LUIS. 

TACÓN 


LUIS. 
CELES 


TACÓN 
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LUIS.  ¿Cómo  se  llama? 

CELES. (ip.)  Eslo  es  malo, 

Porque  puede  contra  mi 
Resultar  algún  porrazo, 
Si  hay  pendencia,  y  se  descubre 
Mi  chisme,  y  también  si  callo 
Que  es  don  Diego,  y  otro  digo, 
El  viejo  irá  á  averiguarlo, 

Y  corro  mayor  peligro. 
Luis.  Acaba,  ¿qué  estás  dudando? 
CELES. ¡Yo,  señorl... 

LUIS.  ¿Qué  es  lo  que  temes? 

CELES.No  quisiera... 

LUIS.  Dilo  claro. 

CELES. Si  digo  el  nombre,  tener 

Algún  ruido  ó  embarazo 

Que  me  saliese  á  la  cara, 

Con  que  al  cabo  de  mis  años 

Venga  á  perder  esta  negra 

Honra  que  tanto  he  guardado. 
LUIS.  No  tienes  que  recelar 

Nada,  que  en  mi  asegurado 

Te  prometo  que  estará 

El  secreto,  pues  á  entrambos 

Importa. 
CELES.  Pues  en  fe  deso. 

Te  digo  que  el  embozado 

Es  don  Diego  de  Guevara. 
LUIS.  ¿Don  Diego  es?  Bien  mi  cuidado, 

Al  mirarle  en  el  espejo, 

Lo  sospechó  ;  pero  el  pasmo 

No  me  dejó  conocerle  ; 

Y  ahora  más  indignado 
Debo  estar  de  su  traición  ; 
Pues  conociéndonos  tanto 
Don  Diego  y  yo,  siendo  él 
Caballero,  por  tan  bajos 
Viles  medios,  el  honor 
Quiere  arriesgar  de  un  anciano 
Padre,  y  de  una  noble  dama. 
Cuando  con  proporcionados 
Medios  conseguir  pudiera 

Con  gusto  mió  la  mano 
De  mi  hija  ;  mas  pues  ya 
Le  conozco,  he  de  buscarlo, 

Y  vive  Dios  que  ha  de  ver... 
No  te  irrites. 

Tú  me  has  dado 
Las  noticias  que  deseaba  ; 
Quédate  adiós,  que   este  caso 
No  pide  más  dilación. 
Adiós.  .{Vase.) 

Adiós;  voy  volando 
A  avisar  á  mis  dos  damas 
De  todo  lo  que  ha  pasado. 
Que  quizá  puede  importar, 

Y  á  fe  que  el  lance  es  bien  arduo, 
Por  el  paso  en  que  me  veo. 
Con  ser  de  comedia  el  paso.  (1)  {Vase,} 


(U    En  este  estado  dejó  don  Agustín  la  comedia;  y 
desde  aquí  la  prosigue  quien  saca  sus  obras  á  luz. 
(y.  de  Vera  TassisJ^ 


CELES 
LUIS. 


CELES. 


En  casa  de  don  Luis. 
[Debe  haber  el  espejo  de  la  Jornada  2. 

ESCENA  V. 
DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ. 

ANA.    De  buen  susto  nos  libramos. 

BEAT.  La  industria  de  Celestina 
Consiguió  mañosamente 
Templar  las  crueles  iras 
De  mi  tio. 

ANA.  Siempre  un  espejo 

Templó  su  crueldad  impía. 
Que  como  en  él  se  retratan. 
Son  de  la  razón  mal  vistas; 
Pues  desfigura  el  reflejo 
Cuanto  las  pasiones  pintan. 

BEAT.  Y  don  Diego  de  Guevara 
Con  buena  sofistería 
Quiso  probar  ser  fineza 
Querer  á  dos. 

ANA.  Fué  precisa 

La  respuesta,  que  un  amante, 
Si  convencido  se  mira, 
Con  el  arte  del  ingenio 
Disculpa  su  grosería. 

BEAT.  Grande  lo  fué  el  confesarnos 
Querer  á  dos. 

ANA.  Pues  ya,  prima. 

Puedes  quedar  consolada, 
Sabiendo  que  él  de  mis  iras 
Solo  ha  sido  blanco  inútil. 
Que  en  su  amor  labró  su  ruina. 

BEAT.  No  tan  rigurosa  estés 

Viendo  que  mi  amor  le  estima, 
Pues  aun  no  puede  lo  falso 
Borrarle  del  alma  mía. 

ANA.    Prima,  yo  le  aborreciera, 
Si  tan  osado,  á  mi  vista 
A  confesarme  llegara 
Don  Juan  que  á  otra  quería. 

BEAT.  Bástame  para  consuelo 
Que  no  esté  correspondida 
Su  voluntad  con  la  tuya, 
Y  eso  mi  amistad  te  estima; 
Pero  al  ver  sus  rendimientos, 
Justo  es  que  mi  amor  te  pida, 
Que  pues  no  le  correspondes, 
No  así  le  desprecies,  prima; 
Que  cuando  aquello  agradezco, 
Esto  el  alma  me  fatiga. 
Ya  te  he  dicho  que  en  Granada 
Libre  del  amor  vivia, 
Burlando  de  sus  arpones 
La  volante  tiranía, 
Cuando  en  sus  fragosos  bosques» 
En  la  caza  divertida, 
Penetré  lo  más  oculto. 
Buscando  en  la  entretejida 
Selva  la  tímida  fiera, 
Que  sin  que  el  plomo  la  rinda, 
Alterada  con  el  ruido, 
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De  su  ardiente  impulso  huia; 

Donde  cazador  astuto 

Don  Diego  el  bosque  scguia, 

Y  me  libró  de  las  fieras 
Sangrientas  crueles  iras 
Del  bruto  que  me  acosaba, 
Dejándome  agradecida 

Lo  noble  de  sus  acciones; 
Que  cuando  las  atendia, 
Sentí  acá  en  el  corazón 
Una  llama,  aunque  remisa, 

Y  en  el  dominio  del  alma 
Una  dulce  tiranía, 

Que  no  pareció  violencia, 
Una  congoja  bien  quista. 
Que  con  los  visos  ae  agrado 
Al  pecho  se  introducía 
Por  las  puertas  del  oído 

Y  ventanas  de  la  vista. 
Era  un  veneno  letal, 

Y  una  pena  apetecida. 
De  tal  suerte  poderosa. 
Que  por  no  verla  moría, 

Y  también  moria  por  verla; 
Moríame  por  no  oiría, 

Y  por  oírla  también; 

Con  que  en  concorde  milicia 
Batallaban  mis  pasiones 
Sí  le  miraba  ó  le  oía, 

Y  de  mi  razón  triunfaban 
Estas  blandas  baterías, 
Quedando  el  alma  gustosa 
A  sus  esfuerzos  rendida. 
Si  le  oía  ó  le  miraba, 

Si  no  le  escuchaba  ó  vía. 
Permitíle  que  me  viese, 

Y  también  le  permitía 

Que  me  escribiera;  después, 
Que  me  hablara  algunos  días 
En  el  campo  y  en  mi  casa, 
Para  examinarle  fina. 
Por  estos  correspondidos 
Dulces  pasos  discurría 
Al  umbral  de  la  esperanza, 
Que  en  las  amantes  fatigas 
Son  los  báculos  adonde 
Toda  el  alma  se  reclina; 
En  esta,  pues,  dulce,  aleve 
ííuspension  mi  amor  vivía. 
Hasta  que  la  suerte,  ¡ah  cielos! 
Quiso  llamarle  á  Sevilla 
A  unas  graves  dependencias 
Que  con  sus  deuaos  tenia. 
También  mi  padre  á  este  tiempo 
Quiso  que  en  Cádiz  (¡oh  indigna 
Ley  paternal!  que  pretendes 
Que  un  albedrio  se  rinda 
A  injusto  tirano  imperio. 
Sin  que  te  venza  ó  reprima 
El  ver  que  en  dominio  dulce 

Y  en  suave  quietud  tranquila 
Pone  el  cielo  en  libertad 

Lo  mismo  que  tú  cautivas!) 
Quiso  que  en  Cádiz  casara 


CELES 


ANA. 


BEAT. 
ANA. 


CELES 


ANA. 


Mi  padre,  otra  vez  repitan 
Mis  labios,  por  ver  si  alguna 
Quiere  despojar  mi  vida; 
Pero  yo,  firme  y  constante 
En  mí  empeño... 

ESCENA  VI. 

CELESTINA.-DiCHAs. 

Señoritas, 
[Cómo  del  pasado  riesgo 
Os  halláis? 

Yo,  Celestina, 
Con  más  engaños  que  sustos. 
Yo  con  más  celos  que  ¡ras. 
No  tienes  en  qué  fundarlos. 
Cuando  te  aseguro,  prima. 
Que  no  fué  correspondido 
i)e  mí  tu  amante. 

Hijas  mias. 
Dejad  eso,  y  ahora  vamos 
Atajando  una  desdicha 
Que  va  saliendo  al  camino. 
Ya  tendréis  largas  noticias 
De  mi  virtud  y  mi  ciencia. 
Que  sin  ser  hipocresía 
Ni  vanidad,  decir  puedo 
Que  de  la  negra  magia 
He  apurado  los  más  altos 
Secretos  que  su  caos  cifra; 
Sin  que  en  el  más  arduo  empeño, 
En  la  ocasión  más  precisa, 
En  mí  susto  haya  podido 
Socorrerme  una  mentira; 
Que  esto  solo  es  la  verdad, 
Por  mi  fe,  aunque  yo  lo  diga. 
Ya  visteis  en  esta  casa 
Ayer  tarde,  aunque  afligidas, 
Cómo  os  libró  aquese  espejo 
De  las  horrorosas  iras 
De  don  Luis,  y  eso  en  virtud 
De  la  amada  ciencia  mía. 
Pues  sabed  que  esta  mañana 
Escupiendo  airadas  hidras 
Me  dijo  en  mi  misma  cara, 
Como  individual  noticia 
Tenia  de  que  don  Diego 
Era  amante  de  su  hija; 
Que  sabia  que  era  noble, 

Y  que  era  traidor  sabia, 

Y  de  su  casa  informado. 
También  me  dijo  que  iba 
A  matarle  ó  á  casarle. 
(Grandes  son  ambas  desdichas, 
Pues  nunca  bien  se  enlazaron 
Los  amores  con  las  iras.) 
Dijo,  en  fin,  que  iba  á  matarle, 
Ó  á  que  le  diese  una  firma 

De  ser  tu  esposo. 

Detente, 
No  prosigas,  no  prosigas, 
Que  antes  me  daré  mil  muertes. 
Porque  ofendiendo  á  mí  prima, 
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Aunque  fuera  gusto  mió, 

Y  fuera  correspondida 
Mi  voluntad  despreciara 
Sus  finezas  y  caricias. 

BEAT.  Yo  te  estimo  esa  atención, 

Y  sabe,  que  quien  la  estima, 
I^K             Quisiera  poder  cederte 
\^m             Lo  mismo  que  desestimas. 

CELES. Ea,  al  remedio  acudamos. 

BEAT.  Fuerza  es  que  á  don  Diego  escriba 

Un  papel  porque  otro  medio 

No  nay,  y  tú,  Celestina, 

Podrás  llevarle. 
CELES.  Eso  no. 

Porque  soy  muy  conocida 

De  don  Luis,  y  puede  acaso 

Encontrarme,  y  no  (¡uerria 

Malograseis  el  suceso; 

Mejor  será  queAntoñica 

Le  lleve. 

Muy  bien  has  dicho; 

Voy  á  escribirle. 

Ea,  aprisa. 


BEAT. 


{Vase. 


CELES. 


ESCENA  Vil. 

DOÑA  ANA  Y  CELESTINA. 


ANA 


¿Si  habrá  llegado  mi  padre 

A  su  casa?  ¡Ay  Celestina! 

Toda  el  alma  se  me  anega, 

Y  en  congojas  repetidas, 
El  corazón  por  los  ojos 
Líquido  fuego  destila! 
¡Ay  malogrado  amor  miol 

CELES. No  te  aflijas,  no  te  aflijas, 
Que  según  don  Luis  me  dijo. 
Aun  de  óierto  no  sabia 
Su  casa;  y  confia  en  mí, 
Puesto  que  no  se  limita 
Mi  ciencia  á  tan  cortos  lances, 
Porque  en  más  arduos  estriba, 

Y  así,  tenga  vida  yo. 
Como  de  mi  peregrina 
Maña  espero  que  he  de  hallar 
Industria,  estudio  y  magia 
Para  hacer...  pero  callemos, 
Que  siempre  en  la  boca  misma 
Parece  mal  la  alabanza, 

Y  no  quiero  que  se  diga 
De  mi  virtud  y  mi  ciencia 
Que  lo  que  ha  de  hacer  publica. 
Mucho  estimo  tu  fineza. 
(Ap.)  Mas  don  Juan  á  toda  prisa 
Viene  por  la  calle,  y  juzgo 
Que  hacia  acá  el  paso  encamina; 
Que  en  la  luna  deste  espejo 
Le  he  visto,  y  no  participa 
Doña  Ana,  por  estar  vuelta 
De  espaldas,  desta  noticia; 

Y  así,  ahora  vaya  de  embuste. 
¿Que,  en  fin,  dices,  Celestina, 
Que  has  de  hallar  industria  y  arte 
Con  que  componer  mis  dichas? 


CELES. Sí. 

ANA.        Y  ¿cuá;ido  podré  ver 

A  don  Juan? 
CELES.  Si  tú  te  animas. 

Muy  presto  has  de  poder  verle. 

¿Tendrás  valor? 
ANA.  ¡Que  eso  digas 

A  quien  ama! 
CELES.  ¿Has  de  asustarte? 

ANA.    No  cabe  en  mí  cobardía. 
CELES. Pues  ánimo. 
ANA.  Acaba  ya 

De  darme  esta  nueva  vida. 
CELES. Pues  está  atenta  á  ese  espejo, 

Y  verás  su  imagen  misma, 

Y  también  podrás  hablarle. 
Sin  volver  la  cara;  y  mira 
Que  guardes  este  secreto. 

ANA.    Que  le  guardaré  confia. 
CELES.Encárgote  que  no  vuelvas 

La  cara. 
ANA.  Estoy  advertida. 

CELES,  (ijo.)  Voy  á  avisar  á  don  Juan, 

Pues  que  ya  estará  acá  arriba.     {Vase.) 
ANA.    ¿Qué  es  esto?  yo  nada  veo. 

Sino  es  mi  confusión  misma; 

¿Dónde  estás,  don  Juan?  ¿adonde? 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN,  luego  CELESTINA.— DOÑA  ANA. 

JUAN.  Aquí  dijo  Celestina 

Que  estaba  sola  doña  Ana. 
¿Qué  es  esto?  está  divertida 
Con  la  imagen  de  su  rostro. 
¡Cielos,  ya  llegó  á  mi  vista! 
Ilusión,  sombra,  fantasma, 
¿Posible  es  que  necesitas 
De  encantos  y  de  ilusiones 
Para  verme?  ¡Prima,  prima! 
¿De  qué  nacerá  este  asombro? 

[Vase  acercando  don  Juan.) 
No  le  acerques,  que  me  irrita 


ANA 


JUAN. 


ANA. 


Tu  ingratitud  aun  en  sombras. 


ANA. 
CELES 


ANA. 


JUAN.  ¡Hay  más  rara  maravilla! 

CELES.  (Al paño.)  Bien  me  ha  salido  este  embus- 

Si  ella  vuelve,  soy  perdida;  [te; 

Mas  antes  podré  sacarle 

De  aquí,  pues  la  pobrecita 

Ha  tragado  aqueste  encanto 

Por  su  propia  golosina. 
ANA.    Don  Juan,  espera,  detente; 

No  te  acerques,  pues  me  olvidas. 
JUAN.  ¿Cómo  podré  olvidar  yo. 

Ingrata,  cruel,  esquiva. 

Mi  lealtad  y  tu  inconstancia, 

Mi  amor  y  tu  tiranía, 

Cuando  en  el  papel  del  alma 

Mi  memoria  tiene  escritas 

Tu  traición  y  mi  fineza, 

Tu  mudanza  y  mi  desdicha, 

Sirviendo  mi  voz  de  pluma, 

Mi  triste  llanto  de  tinta? 
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ANA. 


JUAN. 

ANA. 

JUAN. 

ANA. 

JUAN. 

ANA. 

JUAN. 

ANA. 

JUAN. 


ANA. 


¿Que,  en  fin,  no  me  has  olvidado 

Por  el  amor  de  mi  prima? 

Dime,  y  tú  á  mi  por  don  Diego 

¿Es  cierto  que  no  me  olvidas? 

Yo  soy  constante. 

Yo  firme. 

Yo  soy  leal  y  soy  fina. 

Pues  ¿por  qué  el  rostro  no  vuelves? 

Por  no  perder  esta  dicha. 

¿Qué  dicha? 

De  solo  verte. 

¿Quién  entenderá  este  enigma? 

¿Dónde  me  traen  tus  encantos, 

Engañosa  Celestina? 

Yo  ne  de  apurar  tus  cautelas. 
CELES.  ¡Oh  quién  pudiera  decirla 

Que  no  vuelva  acá  la  caral 

Pero  está  tan  embebida, 

Que  juzgo  que  será  ociosa 

Diligencia  el  prevenirla. 

Quiero  á  don  Juan  hacer  seña, 

O  llamar  con  voz  remisa. 
JUAN.  ¿Quién  este  encanto  ha  causado. 

Su  hermosura  ó  mi  desdicha? 

[Vase  acercando  don  Juan.] 

No  te  acerques,  que  me  pierdes, 

Y  te  pierdo;  ya  se  entibian 

Mis  palabras,  porque  al  labio 

Salen  tan  desfallecidas, 

Que  parece  que  respiro 

En  cada  aliento  una  vida. 

[Cae  desmayada.] 

¿Qué  es  esto,  doña  Ana? 

(Sale  Celestina. ] 
<;eles.  Espera, 

Que  don  Luis  sube  acá  arriba. 
JUAN.  Dime,  ¿qué  es  esto,  traidora? 

¿No  ves  que  el  alma  rendida 

Tiene  á  un  desmayo  doña  Ana? 
CELES.  Vete,  porque  más  peligra, 

Si  aquí  te  encuentra  su  padre. 
JUAN.  ¿Qué  importa  perder  la  vida. 

Donde  la  pierde  mi  dama? 
CELES. Por  su  reputación  mira, 

Que  yo  te  doy  la  palabra 

Que  la  veas  bien  aprisa 

Buena  y  sana,  pues  yo  sé 

De  qué  su  mal  S3  origina. 
JUAN.  ¿Cuando,  dime,  la  veré? 
CELES.  Yo  prometo  que  á  su  vista 

Vuelvas  bien  presto,  y  ahora 

Por  esa  escalera  arriba 

Sube,  porque  deste  cuarto 

Es  difícil  la  salida. 

Pues  la  escalera  ha  subido 

Ya  don  Luis. 
JUAN.  Porque  no  digas 

Que  arriesgo  su  honor,  me  oculto. 
CELES. Señoras,  ¡hay  tal  desdichal 

Traed  agua,  traed  agua. 


INÉS. 
CELES 


INÉS. 
ANA. 
BEAT. 

ANA. 

BEAT. 
ANA. 
BEAT. 
JUAN. 


JUAN. 


BEAT. 

ANA. 

BEAT. 
INÉS. 


BEAT. 

CELES 

BEAT. 

CELES 

BEAT. 
CELES 
BEAT. 
CELES. 


BEAT. 
CELES 


BEAT. 


CELES 


ESCENA  IX. 

DOÑA  BEATRIZ  é  INÉS.— Dichos. 

¡Pues  qué!  ¿Se  quema  la  villa? 
Doña  Ana  se  ha  desmayado; 
Que  las  amantes  fatigas 
La  tratan  con  tal  rigor, 
Que  porque  ahora  divertía 
Sus  pesares  con  los  míos, 
Quiso  amor  (¡ah  suerte  impía!) 
Que  un  parasismo  le  diera. 
Pues  voy  por  agua  bendita. 
¡Jesús  me  valga! 

Parece 
Que  ya  el  desaliento  anima. 
¿Dónde  estás,  don  Juan?  ¿adonde 
Te  esconden  las  nieblas  frías? 
¿Qué  don  Juan? 

Yo  le  hablé  en  sombras, 
¿Qué  sombras?  Vuelve  en  tí,  prima. 
[Al  paño.)  No  salgo,  por  descifrar 
De  una  vez  tantos  enigmas; 

Y  por  si  acaso  don  Luis, 
Como  dijo  Celestina, 
Está  cerca,  porque  no 
Percibo  señas  distintas 
Desde  este  sitio. 

Entra  dentro 
A  descansar. 

Mal  se  alivia 
Una  alma  bañada  en  penas. 
Inés,  entra  con  mi  prima. 
Vamos,  pues  la  casa  tiene 
Dos  entradas  y  salidas.  {Vase.) 

ESCENA  X. 
CELESTINA,   DOÑA  BEATRIZ. 

Dime,  ¿cómo  fué  el  desmayo? 
¿Qué  sombras  fueron  malignas 
Estas  en  que  vio  á  don  Juan? 
.Anda,  que  fué  fantasía 
Que  pintaria  su  idea. 
Dímelo,  y  esta  sortija 
Toma,  en  fe  de  la  amistad. 
.{Ap.  Cayó  el  pájaro  en  la  liga.) 
¿Guardarás  secreto? 

Sí. 
.¿Culpa  rásme? 

Soy  tu  amiga. 
Pues  oye,  en  la  reflexión 
De  ese  espejo  ver  quería 
A  don  Juan. 

¿Y  llegó  á  verle? 
Si,  y  esa  fué  su  desdicha. 
Porque  no  tuvo  valor 
Para  hablarle. 

Es  cobardía 
Confesar  un  pecho  que  ama, 

Y  acobardarse  en  las  dichas. 
{Ap.  Ya  en  el  mismo  espejo  miro 
A  don  Diego  y  Antoñica; 
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ÍAT. 

LES 
BEAT. 
CELES 
BEAT. 
ELES 


Si  Beatriz  quisiera  verle, 
Me  valiera  otra  sortija; 
Pues  cierto  es  que  me  valiera 
Con  la  mesnia  cíe  la  misma.) 
¿Quieres  tú  ver  á  don  Diego? 
Te  estuviera  agradecida 
Con  demostración  el  alma. 
¿Tendrás  valor? 

Y  osadía. 
¿Sabrás  guardarme  secreto? 
Soy  noble,  y  con  él  me  obligas. 
A  esa  muda  reflexión 
Del  espejo  atenta  mira, 

Y  verás  cuan  sin  engaños 
Te  dice,  por  mi  magia, 
El  estado  de  don  Diego; 

Y  repara,  que  si  miras 

A  otra  parte,  que  te  pierdes. 
Que  asi  se  perdió  tu  prima. 
Quedándose  desmayada. 
En  todo  es  bien  que  te  siga. 
.No  vuelvas  esa  cabeza. 
No  haré. 

.{Ap.)      Ya  estará  acá  arriba. 
Hoy  corren  bien  mis  embustes.  {Vase. 
Celestina,  amiga  mia, 
¿Cómo  me  dejas  ahora? 
Mas  yo  allí  mi  imagen  misma 
Solo  encuentro;  ¿dónde  está 
El  bien  que  me  solicitas? 
¿Dónde  está  don  Diego? 

ESCENA  XI. 


ON   DIEGO.  — DOÑA    BEATRIZ;    DON    JUAN, 

oculto. 


BEAT. 
CELES 
BEAT. 
CELES 

BEAT. 


DIEGO 


DIEGO 


JUAN. 


BEAT. 
DIEGO 
BEAT. 


Aquí 
Dice  que  entre  Celestina; 
Pero  allí  á  Beatriz  encuentro 
En  su  espejo  divertida. 
Que  solo  él  imitar  puede 
Su  airosa  beldad  divina. 
Válgame  el  cielo,  él  parece; 
No  es  sombra,  no  es  fantasía; 
Realidad  es  y  evidencia. 
¿De  quién  tanto  se  retira? 
¿Por  quién  serán  los  extremos? 
Más  que  me  templa,  me  indigna 
El  verte  á  la  reflexión 
De  este  espejo. 

¡Ah  enemiga, 
Falsa,  engañosa  sirena. 
Áspid,  basilisco,  arpía. 
Que  aunque  cuando  miras  matas, 
Más  cruel  eres  si  no  miras! 
[Al paño.)  Don  Diego  es  este,  ¡ah  traidor! 
¿Que  sus  voces  no  perciba. 
Ni  alcance  á  ver  con  quién  habla? 
Vete,  don  Diego. 

¡Ah  enemiga! 
No  he  de  verte;  vete,  vete, 
Huye,  huye  de  mi  vista. 
Que  para  ver  tus  traiciones, 
Tomo  iii. 


Basta  la  memoria  mia. 
DIEGO. Pues  vuelve  el  rostro  siquiera. 
BEAT.  No  puedo. 
DIEGO.    *  ¿Por  qué  me  avisas 

En  un  papel  de  mi  riesgo, 

Si  no  temes  mi  ruina? 
BEAT.  Por  piedad. 
DIEGO.  ¿Y  la  piedad 

Embozas  con  la  mentira? 
BEAT.  Yo  no  te  engaño. 
DIEGO.  Eres  falsa. 

BEAT.  Tú  ingrato. 
DIEGO.  Tú  fementida; 

Vuelve  el  rostro. 
BEAT.  Ya  le  vuelvo, 

{Ap.  Mas  ¿cómo  las  ansias  mías 

No  temen  el  riesgo  grave 

Que  me  avisó  Celestina? 

Pues  nunca  estas  cosas  pueden 

Despreciarse,  aunque  fingidas 

Parezcan  que  en  ser  verdad 

Puedo  aventurar  la  vida, 

Y  con  tan  costoso  examen 

No  importa  que  sean  mentidas.) 
DIEGO. ¿Es  posible  que  no  vuelvas? 
BEAT.  Dime,  traidor,  ¿cómo  olvidas 

La  perla,  el  ave  y  la  flor? 

¿Tú  no  amas  á  dos? 
DIEGO.  ¡Ah  impial 

Ya  conozco  tus  cautelas; 

Y  si  acaso  Celestina 

Te  ha  engañado  en  ese  espejo. 

Como  á  mí,  en  ella  mis  iras 

Tomarán  justa  venganza. 
LUIS.  (/>eníro.) ¿Antonia,  Inés? 
BEAT.  ¡Gran  desdicha! 

Mi  tio  viene,  yo  intento 

Huir:  adiós,  hasta  otro  dia. 

{Vase  sin  volver  el  rostro.) 
DIEGO.  Aguarda,  tirana,  espera. 

ESCENA  XII. 

CELESTINA.— DON   DIEGO,  DON  JUAN,  oculto; 
luego  DON  LUIS. 


CELES 


DIEGO 
CELES 


DIEGO, 
CELES 


DIEGO. 
CELES 


DIEGO 


JUAN. 
CELES 


.¿Qué  es  esto,  señor  don  Diego? 
¿Cómo  aun  os  estáis  aquí? 
.  Tu  encanto  me  tiene  muerto. 
.  El  encanto  es  la  hermosura, 
Que  el  mío  no  tiene  efecto. 
Idos. 

Yo  te  buscaré. 
.Salgamos  de  aqueste  riesgo. 
Sin  que  estas  damas  peligren. 
Que  después  ya  nos  veremos. 
Mira  si  puedo  salir. 
.Por  muy  difícil  lo  tengo. 
Porque  se  viene  acercando 
Hacia  nosotros  el  viejo. 
.Pues  aquí  intento  ocultarme. 

{Vase  á  esconder  donde  está  don  Juan. 
No  puede  ser,  deteneos. 
.¡Perdida  soy,  que  le  ha  visto! 
99 
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DIEGO. ¿Quién  aquí  osado  y  resuelto 

Se  esconde? 
JUAN.  Quien  solo  puede. 

Suspended  ahora  el  acero, 

Pues  ya  sé  que  sois  la  causa 

De  mis  iras  y  mis  celos, 

Y  hoy  he  de  tomar  venganza. 
DIEGO. Pues  en  Triana  os  espero 

A  las  cinco  de  la  tarde; 
Porque  ya  informado  vengo 
De  quién  sois,  y  que  vos  fuisteis 
El  que  me  hirió;  y  aunque  os  debo 
La  vida,  antes  el  honor 
Es  que  el  agradecimiento. 

CELES. ¿Dónde  vas? 

DIEGO.  Deja  que  salga. 

CELES.¿No  oyes  á  don  Luis? 

DIEGO.  Mis  celos 

Ni  oyen,  ni  miran,  ni  atienden. 

CELES. Pues  yo  oigo,  miro  y  atiendo 
Que  tú  estás  desafiado. 
Que  está  ya  cerca  este  viejo, 
Que  esas  damas  están  muertas, 

Y  que  yo  tengo  gran  miedo. 

LUIS.  {Dentro.)  Di  que  salgan  á  esta  cuadra. 
CELES. Por  tu  vida,  evita  el  riesgo. 
DIEGO.  Pues  ¿qué  he  de  hacer? 
CELES.  Esconderte, 

Que  mi  palabra  te  empeño 

De  sacarte,  pues  bien  sabes 

Que  es  fácil,  habiendo  espejos. 
DIEGO.  Pues  allí  está  mi  enemigo, 

Allí  don  Luis;  y  así,  intento 

Cubrirme  desta  cortina, 

Pues  que  no  hay  otro  remedio. 

{Escóndese  don  Diego. 
CELES. Ahora  salgo  á  recibirle.  [Saíe  don  Luis. 
LUIS.  Celestina,  al  tal  don  Diego 

No  ha  sido  fácil  hallarle. 
CELES. (vlp.  Gran  mentecato  es  el  vi«jo, 

Pues  solo  estándose  en  casa 

Pudiera  encontrarle.)  ÍEs  cierto. 

Que  ya  es  vana  diligencia, 

Que  el  amante  verdadero 

De  doña  Ana  yo  he  sabido 

Que  no  es  ese. 
LUIS.  ¿Cómo,  ¡ay  cielos! 

Le  conoces? 
CELES.  Le  conozco, 

Que  en  Sevilla  es  caballero. 
LUIS.  Di  su  nombre. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ANA,   DOÑA  BEATRIZ,   DON    LUIS;  DON 
DIEGO  Y  DON  iUH,  ocultos. 

BEAT.  ¿Señor? 

ANA.  ¿Padre? 

LUIS.    Pero  después  hablaremos. 
De  mi  hermano  tengo  cartas, 

Y  juzgo  (Tue  los  afectos 
Pueden  darse  parabienes 
Del  deseado  casamiento. 


BEAT.  Y  ¿con  quién  es? 

LUIS.  Es,  sobrina, 

Con  don  Juan  Tellez  Pacheco, 

Deudo  nuestro  muy  cercano. 
BEAT.  Yo  no  me  caso  con  deudos. 
LUIS.  ¿Por  qué  no? 
BEAT.  Porque  son  siempre 

Desgraciados  casamientos. 
INÉS.  Mucho  peor  fuera  con  deudas. 

Que  es  como  se  casan  ellos. 
LUIS.  Mira  que  he  de  responder. 
ANA.     Siempre,  señor,  fué  violento 

Cautivar  un  albedrío 

Que  le  da  por  libre  el  cielo. 
LUIS.   Pues  tú,  aleve  hija,  ¿te  opones 

Al  dictamen  ni  al  consejo 

De  los  padres? 
ANA.  Siendo  injustos 

(Bien  que  nunca  los  desprecio), 

No  los  sigo. 
BEAT.  Mi  albedrío 

A  nadie  ha  de  estar  sujeto.  {Vase.) 

LUIS.   ¿Y  tú  qué  eliges? 
ANA.  Yo  solo 

Elijo  el  irme  á  un  convento.        {Vase.) 

ESCENA  XIV. 

DON  LUIS  Y  CELESTINA;    DON  DIEGO  y   DON 
JUAN,  ocultos. 


LUIS. 
CELES 
LUIS. 
CELES 

) 

)     LUIS. 


CELES 


LUIS. 


CELES 


LUIS. 
CELES 


LUIS. 


CELES 

LUIS. 

CELES. 


¡Hay  resolución  más  libre! 
.Bien  sé  yo  de  qué  nace  esto. 
¿De  qué  nace? 

De  lo  mismo 
Que  te  dije. 

No  te  entiendo. 
Di,  á  quien  mi  hija  se  inclina, 
¿Quién  es? 

Señor,  no  me  atrevo 
A  decirlo,  porque  yo 
Soy  mujer  honrada,  y  tengo 
La  amistad  y  la  palabra 
Empeñada  en  el  secreto. 
Pues  de  aquí  no  has  de  salir 
Sin  decirlo,  ó  vive  el  cielo, 
Que  rompa  puerta  esta  daga 
En  tu  pecho  aleve. 

Quedo, 
Que  si  en  el  pecho  me  das, 
Puedes  romper  el  secreto. 
Dilo,  traidora. 

Si  aquí 
Te  contentaras  con  verlos, 
Te  mostrara  los  amantes 
De  tu  hija  y  sobrina. 

El  medio 
No  era  malo  por  ahora; 
Qlie  después  de  conocerlos, 
Yo  los  supiera  buscar. 
Pero  di,  ¿quién  son? 

No  puedo. 
Dilo,  acaba. 

Es  imposible, 
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No  hay  sino  matarme  luego, 

Que  no  es  fácil  el  morirme, 

Si  yo  matarme  no  quiero. 
•LUIS.  Pues  ¿cómo  sabré  quién  son? 
CELES. Volviendo  el  rostro  á  ese  espejo, 

Pues  que  no  es  la  vez  primera. 

De  aquesta  mujer  contemplo 

En  cada  voz  un  prodigio. 

En  cada  acción  un  portento. 

{Ap.  [Mujer  rara  y  peregrina!) - 

En  fin  ¿el  mudo  reflejo 

Representará  su  imagen? 
CELES.  Sí. 
LUIS.      ¿De  los  dos? 
CELES.  Los  dos  mesmos. 

LUIS.   El  de  Beatriz  quiero  ver. 
CELES. Pues  está,  don  Luis,  atento, 

Y  sin  moverte. 
LUIS.  Ya  lo  hago. 

CELES.Pues  yo  á  conjurar  empiezo. 

{Llégase  donde  está  don  Diego.) 

Idos  presto,  pues  que  veis 

Que  no  ha  podido  otro  medio 

Yalerme. 

Saldré,  por  solo 

Averiguar  tus  enredos. 

.(ip.)  Quien  mirare  aqueste  encanto, 

Verá  que  esto  no  es  más  que  esto. 

No  veo  nada. 

No  te  muevas, 

Que  ya  llega.  {Ap.  Idos,  don  Diego, 

Pues  don  Luis  cree  que  es  encanto.) 
LUIS.  Ya  le  admiro,  ya  le  veo. 
DIEGO.  Por  buscar  á  mi  enemigo. 

Tus  embustes  agradezco.  {Vase.] 

CELEs.Después  te  satisfaré. 


DIEGO 


CELES 


LUIS. 
CELES 


|K  ESCENA  XV. 

DON  LUIS  Y  CELESTINA;  DON    JUAN,  oculto. 


I 


!  Iw' 


LUIS.  Aguarda,  traidor  don  Diego; 

¿Dónde  estás? 
CELES.  Si  el  rostro  vuelves, 

¿No  era  preciso  el  perderle? 
LUIS.  {Ap.  Vengúeme  el  cielo  de  ti, 

Aleve,  mal  caljallero!) 

Este,  dime,  ¿no  es  el  mismo 

Que  vi  la  otra  vez? 
CELES.  Es  cierto. 

LUIS.  ¿Luego  tú  me  has  engañado? 
CELES. No  engañé,  pues  tu  deseo 

Quiso  saber  quién  hablaba 

Por  la  reja,  y  fué  don  Diego 

Entonces  como  es  ahora. 
LUIS.  Dime,  esotro  caballero, 

¿Podré  verle? 
CELES.  Y  aun  hablarle. 

Si  estás  menos  descompuesto, 

Mirando  la  reflexión. 
LUIS.   Pues  yo  estaré  más  atento. 
CELES. ¡Oh  tú,  que  del  negro  abismo 

Las  gargantas  del  Cervero 


Pasaste! — {Ap.  Señor  don  Juan, 

{A  don  Juan.) 

Doña  Ana  os  pide  que  luego 

Salgáis  de  su  casa,  porque 

La  saquéis  de  un  grave  riesgo.) 
JUAN.  Quien  hablaba  en  esta  sala, 

¿No  era  su  padre? 
CELES.  Sí,  el  viejo, 

Que  con  un  encanto  de  ojos 

Tiene  un  mortal  embeleso; 

Y  aunque  le  encuentres,  no  atiendas 

A  su  voz  ni  á  sus  extremos. 
JUAN.  Nada  hasta  ahora  he  percibido. 

Con  estar  tan  c^rca. 
CELES.  Luego 

Te  diré  cuanto  ha  pasado. 
LUIS.  Ver  á  este  amante  deseo. 
JUAN.  Por  buscar  á  mi  enemigo, 

Aun  más  puntual  te  obedezco. 

{Va  pasando  don  Juan.) 
LUIS.,  ¿Este  no  es  don  Juan  de  Lara? 

Tente,  aguarda. 

{Detiénese  don  Juan,  y  Celestina  le  hace 
señas  que  se  vaya.)    • 
CELES.  Vete  presto. 

JUAN.  ¿Cómo,  cielos,  no  me  sigue, 

Si  me  ve  por  el  espejo? 
CELEs.Véte,  vete. 
JUAN.  Absorto  voy 

De  ver  prodigio  tan  nuevo. 

ESCENA  XVI. 
CELESTINA  y  DON  LUIS. 

LUÍS.    ¡Ah  traidor,  aleve  amigo! 

Ya  ni  su  imagen  encuentro. 

¿Celestina? 
CELES.  ¿Qué  me  quieres? 

LUIS.   Deja  que  vaya  tras  ellos. 
CELES.Pues  ¿dónde,  di,  has  de  encontrarlos? 
LUIS.  Dices  bien,  que  este  fué  un  sueño, 

Una  ilusión,  una  sombra, 

Un  deshonor,  un  tormento. 
CELES. Yo  lo  que  hacen  te  dijera, 

Y  dónde  están,  pero  temo 

(Como  soy  tan  desgraciada) 

Que  reveles  el  secreto. 
LUIS.  No  haré,  y  ahora  estos  escudos 

Toma  en  agradecimiento. 
CELES.Vivasmil  años,  y  aguarda, 

Porque  en  ese  mismo  espejo 

Lo  he  de  ver,  que  pues  hay  arte 

Para  otros,  yo  soy  primero. 

{Mirando  al  espejo  Celestina.) 
LUIS.    {Ap.)  ¡Que  tal  ciencia  deposite 

Dios  en  vaso  tan  pequeño, 

Tan  frágil,  tan  quebradizo! 

¡Oh  sumos  altos  secretos, 

Pu  es  aun  siendo  inescrutables, 

Os  reveíais  en  misterios! 

{Habla  mirando  al  espejo  Celestina.) 
CELES.En  fin,  vos,  señor  don  Juan, 

¿Decís  que  al  señor  don  Diego 
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Le  lleváis  desafiado 

A  Triana? 
LUIS.  ¿Qué  es  aqueso? 

CELES.No  es  más  de  lo  que  has  oido. 
LUIS.  ¿A  Triana  van? 
CELES.  Es  cierto. 

LUIS.  ¿Sabes  á  qué  hora? 
CELES.  A  las  cinco, 

Y  ahora,  poco  más  ó  menos, 
Son  las  cuatro. 

LUIS.  Pues  yo  voy 

A  esperarlos. 

CELES.  No  tan  presto. 

LUIS.   No  pide  más  dilación.  (! 

CELES. Vete  pues. — Mamóla  el  viejo. — 
Ahora  veamos  estas  damas, 
Que  estarán  con  gran  deseo 
De  saber  aquestos  lances 
O  estos  encantos.  ¡Oh  ingenio! 
Si  hay  tontos  cjue  te  acrediten, 
¿Qué  te  importa  el  no  haber  hecho 
Fatigar  de  los  estantes 
El  polvo,  si  es  su  desvelo 
Solo  para  sacudir 
La  dulce  quietud  del  sueño? 

Y  si  la  fama  consiste 
En  ajena  opinión,  cierto 
Que  hará  mal  de  no  dormir 
Quien  supiere  estos  enredos 
Tan  fáciles,  tan  sin  ciencia. 
Tan  sin  arte  y  sin  ingenio. 
Que  los  llega  á  autorizar 
La  opinión  de  un  majadero. 


ESCENA  XVII. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ,  ANTONIA  É  INÉS. 
—CELESTINA. 

ANA.    ¿Qué  te  haces  aquí  tan  sola? 
CELES. Estaba  mirando  á  Venus, 

Que  se  halla  de  oposición 

Con  Marte,  aquel  Dios  sangriento. 
BEAT.  ¿Y  qué  indica? 
CELES.  Un  gran  disturbio 

Entre  amantes,  pues  la  encuentro 

Mirar  de  trino,  pasando 

A  la  sexta  casa;  y  luego 

El  mismo  Marte  la  mira 

Con  raro  infeliz  aspecto. 
ANA.    Yo  no  entiendo  astrología. 
CELES. (Ap.)  Pues  yo  tampoco  la  entiendo, 

Y  en  el  modo  de  decirlo 

Pudierais  bien  conocerlo, 

A  tener  cortas  noticias. 
ANA.    Dirae,  ¿y  los  amantes  nuestros 

Corren  peligro? 
CELES.  Y  muy  grande, 

Pues  según  me  avisa  el  cielo, 

Ahora  están  desafiados 

Don  Diego  y  don  Juan. 


BEAT. 

CELES. Sí,  mas  puede  ser. 


¿Don  Diego? 


I  ESCENA  XVIII. 

I 

I  MUÑOZ,  asustado.— ü\CH^s. 

MUÑOZ.  Señoras, 

¡Gran  susto,  gran  mal,  gran  riesgo, 
Gran  dolor! 
ANA.  ¿Qué  traes,  Muñoz? 

MUÑOZ. Traigo  sobre  mí  un  gran  peso. 
CELES. Échate  ya  con  la  carga, 

Pues  eres  tan  gran  jumento. 
MUÑOZ. No  muy  grande,  Celestina, 
Soy  tu  amigo  verdadero; 
ase.)  I  Y  sabrás,  porque  lo  creas, 

I  Que  fui  á  Tacón  siguiendo 

I  En  casa  del  asistente; 

I  Pregúntele  qué  era  aquello, 

j  Y  dijo,  que  á  delatarte 

I  Iba,  porque  tus  enredos 

Le  imputaron  de  ladrón 
Para  auitarle  el  dinero; 
Despiüióseme  enojado, 

Y  aguardando  un  breve  tiempo. 
Veo  salir  la  justicia 
Muy  armada,  y  también  veo 
Que  llegaron  á  tu  casa 
Codiciosos  y  soberbios 
Una  tropa  de  corchetes 

Y  un  caudillo  fariseo. 
Que  en  altas  voces  decían. 
Por  Triana  discurriendo: 
«¿Dónde  está  aquesta  hechicera 
Encantadora  del  pueblo?» 
Mira  si  es  para  temido, 
Celestina,  este  suceso. 

CELES. Dime,  ¿entraron  en  mi  casa? 
MUÑoz.No,  aunque  llamaron  muy  recio, 
I  Y  por  todo  el  barrio  andaban. 

ANA.    ¡Gran  desdicha! 
CELES.  ¡Vy  santos  cielos! 

Aquí  dio  fin  Celestina 

Y  todo  su  encantamiento. 
ANTO.  ¡Qué  bien  parecerá  ahorcada! 
INÉS.   Ya  está  ensayando  los  gestos. 
BEAT.  ¿Qué  hemos  de  hacer,  si  descubren 

Que  estás  aquí? 
CELES.  Irme  huyendo. 

ANA.    Eso  no,  estando  en  mi  casa. 

Que  yo  ampararte  deseo, 

Y  ahora  á  discurrir  vamos 
Del  desafío,  si  es  cierto. 

'  CELES. Para  embarazarlo  ya 
I  Se  me  ha  ofrecido  un  buen  medio. 

j  BEAT.  ¿Cuál  es? 

CELES.  Después  lo  sabréis. 

Que  aun  no  sé  si  será  bueno; 
Prevenid  tinta  y  papel. 
ANTO.  Ya  lo  está. 

BEAT.  Sin  alma  aliento. 

ANA.    ¿Hasta  cuándo,  cruel  fortuna, 

Durará  tu  horrible  ceño? 
BEAT.  ¿Hasta  cuándo,  amor  injusto, 


Has  de  ser  tirano  y  ciego? 
¡  CELES.¿Hasta  cuándo,  embustes  míos. 


(Vase.) 
(Vase.) 
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Durareis,  porque  ya  os  temo? 
MUÑOZ. ¿Hasta  cuando  has  de  ser  falsa? 
iNés.   ¿Y  hasta  cuándo  tú  grosero? 
ANTO.  Hasta  cuando  yo  quisiere. 
MUÑOZ. El  cuándo  al  fin  le  veremos. 

[Vanse  entrando  cada  uno  con  sm  versos.) 


Campo. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN  Y  DON  DIEGO. 


DiE60.Don  Juan,  aunque  agradecido 
Pudiera  estar,  yo  confieso, 
Que  si  en  nobles  pechos  lidian 
Dos  tan  contrarios  afectos. 
Acuerda  el  honor  el  odio 

Y  no  el  agradecimiento. 
"JUAN.  Yo  ahora  os  quiero  vengativo, 

Y  no  agradecido  os  quiero; 
Pues  si  atento  vuestra  vida 
Defendí,  que  fué,  sospecho, 
Guardárosla  por  entonces. 
Para  quitárosla  luego; 

Y  así,  reñid. 
DIEGO.  Será  solo 

Con  la  espada  de  los  celos. 
JUAN.  Valiente  sois.  Riñen.) 

DIEGO.  Vos  me  honráis; 

Por  ser  enemigo  vuestro, 
JUAN.  Herido  estoy  en  la  mano. 
DIEGO.  ¿Qué  queréis  hacer? 
JUAN.  Yo  quiero 

Mataros. 
DIEGO.  Para  reñir. 

Poneos  ese  pañuelo.    [Vale  un  pañuelo.) 
JUAN.  Corrido  estoy. 


ESCENA  XX. 
DON  LUIS.— Dichos. 


LUIS.  Aquí  están; 

Mucho  de  hallaros  me  huelgo. 
JUAN.  A  mí  me  pesa,  porque 

Venganza  tomar  no  puedo. 

Y  pues  la  espada  en  la  mano 

Tenéis,  irritado  vengo 

A  mataros  á  ambos  juntos, 

O  uno  á  uno,  cuerpo  á  cuerpo. 

Pues,  señor  don  Luis,  ¿la  causa, 

No  nos  diréis? 

El  acero 

Solo  os  sabrá  responder. 
JUAN.  Dejad  concluir  este  duelo, 

Que  luego  os  responderé. 

Yo  os  mataré  ahora. 

Teneos, 
{Pónese  al  lado  de  don  Juan.) 

Que  al  lado  de  mi  enemigo 

Me  habéis  de  hallar. 
LUIS.  Eso  intento,  {Acomete.) 


JUAN. 
TACÓN 


LUIS. 


LUIS. 


JUAN. 


LUIS. 


LUIS. 
DIEGO. 


Que  ambos  me  habéis  ofendido, 

Y  á  los  dos  juntos  resuelto 
He  de  matar. 

JUAN.  Eso  no. 

{Pónese  don  Juan  al  lado  de  don  Luis.) 
Suspended,  señor  don  Diego, 
La  espada,  que  es  gran  ventaja 
La  nuestra,  y  yo  solo  intento 
Morir  á  su  lado. 

LUIS.  Y  yo 

No  admitir  el  lado  vuestro, 

Y  así  me  pondré  neutral 
Contra  los  dos. 

{Pónese  en  medio  de  los  dos.) 

ESCENA  XXI. 
TACÓN;  luego  alguaciles. — Dichos. 

TACÓN.  Caballeros, 

Ved  que  llega  la  justicia. 

¿Qué  dices? 

Esto  es  lo  cierto. 

Que  en  busca  de  Celestina 

Andan  locos  y  sangrientos 

Más  de  cuarenta  corchetes. 

Pues  ahora  estén  suspensos 

Nuestros  duelos,  por  no  dar 

Motivo  para  otros  duelos. 
DIEGO.  Envainemos,  pues  ya  llegan. 
JUAN,  Mucho  el  embarazo  siento. 

{Salen  los  alguaciles.) 
ALGUA.  I ."  Buenas  tardes,  reyes  mios. 
TODOS.Buenas  tardes,  caballeros. 
ALGUA  2."  Daos  á  prisión. 
JUAN.  ¿Por  qué? 

ALGUA.  I ."  Porque  sabemos  de  cierto  ' 

Que  venís  desafiados. 
LUIS.  Muy  mal  informe  es  el  vuestro, 
I  Pues  los  tres  somos  amigos. 

ALGUA.  1 .°  Por  si  acaso  es  ó  no  cierto, 
i  Quedareis,  señor  don  Luis, 

Ahora  en  vuestra  casa  preso, 

Adonde  nos  daréis  cuenta 

De  aquestos  dos  caballeros. 
JUAN.  Yo  es  forzoso  que  le  siga. 
DIEGO. Los  dos  le  acompañaremos. 
ALGUA.  I .'  Vamos,  que  aquesta  hechicera 

No  se  ha  de  escapar. 
ALGUA.  2.°  Podemos 

Aquí  quedarnos  algunos. 
ALGUA.  1 ."  Quedad  diligentes,  puesto 

Que  ella  á  casa  ha  de  venir; 

Vamos. 

Vamos.  {Ap.  Que  yo  intento, 

O  que  allí  los  dos  se  casen, 

O  que  de  allí  salgan  muertos.)  {Vanse.) 


LUIS. 


ESCENA  XXII. 

DOÑA  ANA,  DOÑA  BEATRIZ,  CELESTINA,   AN- 
TONIA é  INÉS. 

CELEs.Juzgo  que  esta  es  buena  industria. 


1U, 


SALAZAR  Y  TORRES. 


Y  así  fiarla  no  quiero 

De  otro  ingenio  que  del  mío. 
ANA.     Pues  anda,  y  no  pierdas  tiempo. 
CELES.  Adiós. 
BEAT.  Mira  por  tu  vida, 

Que  vas  expuesta  á  gran  riesgo 

Estando  allí  la  justicia. 
CELES.  Aun  no  conoces  mi  ingenio. 

{Vase  y  luego  vuelve.) 
BEAT.  Más  conozco  tus  encantos. 
ANA.     ¿Qué,  en  fin,  dices  que  al  espejo 

Pudiste  á  don  Diego  ver? 
BEAT.  Si,  doña  Ana,  y  aun  no  creo 

Que  alcance  su  ciencia  á  tanto. 
ANA.     Prima,  yo  digo  lo  mesmo. 

Porque  juzgo  que  á  don  Juan 

Le  tenia  allí  encubierto, 

Y  estar  rendida  al  desmayo. 
Fué  causa  para  no  verlo: 
Que  como  yo  la  creí 

Al  principio  tuve  miedo, 

Y  no  volví  la  cabeza. 
BEAT.  Pues  á  mí  me  dijo  luego 

Que  porque  tú  la  volviste 

Te  desmayaste. 
ANA.  Es  incierto. 

CELES.  [Ay  señoras!  (¡gran  desdicha!) 

La  justicia  (¡piedad,  cielos!) 

Encontré  en  aquesta  calle, 

Y  al  punto  me  conocieron, 
Porque  siguiéndome  vienen. 

ANA.     ¿Para  cuándo  es  el  ingenio? 
BEAT.  Para  poder  deslurabrarlos, 
¿No  tienes  aquí  el  espejo? 

ESCENA  XXIII. 

Los  ALGUACILES,  TACÓN,  DON  LUIS,  DON  JUAN, 
DON  DIEGO  Y  MUÑOZ.— Dichas. 

ALCUA.Daosá  prisión,  Celestina. 

Perdone  vuestro  respeto. 

Que  esta  es  orden  superior. 
ANA.     Pues  observadle,  diciendo 

La  causa  de  su  prisión. 
ALGUA.Por  sus  embustes  y  enredos. 
TACÓN. Y  porque  es  una  borracha, 

Que  á  mí,  porque  soy  manchego, 

Me  ha  tratado  de  ladrón, 

Quitándome  mi  dinero 

Con  cautelas,  con  encantos, 

Y  con  esto  y  con  aquello. 
CELES.  Señor  don  Luis,  socorredme, 

Pues  que  ya  á  Tacón  le  vuelvo 

Sus  escudos. 
TACÓN.  Ved  no  se  huya. 

AL6UA.  Agarradla. 
ANA.  Caballeros, 

Yo  os  suplico  que  os  templéis, 

Si  acaso  pueden  los  ruegos 

De  las  damas  con  vosotros. 
AL6UA.  I ."  Yo  los  tengo  por  preceptos: 

Decid  que  dé  su  aescargo. 
TACÓN.  Mirad  que  con  sus  enredos 


Se  ha  de  escapar. 
CELES.  Yo  en  mi  vida 

Tuve  ciencia  ni  la  tengo, 
Porque  solo  he  aprendido 
Unos  embustes  caseros. 
Con  que  embobándola  gente 
Fama  de  astróloga  adquiero. 
TACÓN.  Saber,  que  por  una  dama 
Se  ausentó  y  por  unos  celos 
Mi  amo  don  Juan,  y  que  el  dia 
De  san  Clemente  el  suceso 
Sucedió,  y  saberlo  lodo 
¿No  es  hechicería? 
CELES.  Pues  necio, 

¿Qué  hechizo  en  eso  haber  puede. 
Si  vino  á  ese  mismo  tiempo 
Doña  Ana,  y  me  contó  el  caso? 
Yo,  por  formar  el  enredo, 
Pregunté  las  circunstancias; 
Acaeció  el  venir  luego 
Don  Juan,  contarle  lo  mismo 
Que  había  oído,  y  don  Juan  creerlo. 
¿No  es  verdad  esto,  señora? 
ANA.     Sí,  que. negarlo  no  puedo. 
TACÓN.  Dime,  ¿tú  no  adivinaste 
Con  hechizos  ó  embelecos 
Que  mi  amo  venia  á  España 
De  Flandes,  porque  violento, 
A  la  fuerza  de  un  conjuro 
Tuyo,  de  allá  vino,  haciendo 
Que  todas  estas  señoras 
Se  aprovechasen  del  miedo, 
i  Para  huir  del? 

I  CELES.  También  es  falso, 

I  Que  él  vino  por  su  pié  mesmo 

j  A  traer  de  Flandes  cartas 

I  Al  señor  don  Luis. 

JUAN.  Es  cierto. 

CELES.  Y  yo,  como  antes  le  oí 
En  mi  casa  todo  el  cuento, 
Con  arte  dije  á  doña  Ana 
Que  le  vería  muy  presto; 
Llegó,  y  también  vio  á  Beatriz, 
Que  estaba  aquí  al  mismo  tiempo; 
Con  que  allí  hizo  su  hermosura 
El  encanto  y  no  mi  ingenio. 
JUAN.  Mas  encanto  es  la  hermosura. 

Dices  bien,  yo  lo  confieso. 
INÉS.  Y  ¿cómo,  di,  á  mi  señora 
Enseñaste  en  el  espejo 
A  don  Diego? 
ANTO.  Y  mi  ama, 

¿Cómo  en  sus  claros  reflejos 
Vio  á  don  Juan? 
CELES.  Estad  atentas, 

Veréis  como  no  hay  en  eso 
Hechizo  alguno;  mirad 
A  la  reflexión  del  mesmo 
Espejo,  y  decid  quién  pasa 
Por  la  calle  ahora. 
TACÓN.  Un  cochero. 

CELES.  ¿Y  ahora  quién  va? 
ANTO.  Una  dama. 

CELES.  ¿Y  ahora? 


I 
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MUÑOZ.  Un  burro. 

CELES.  ¿Y  ahora? 

INÉS.  Un  perro. 

^CELES.  Pues  mirad  qué  fácil  ciencia; 

Doña  Ana  y  Beatriz  vuelto 

Tenian  el  rostro  hacia  mí; 

Y  yo  mirando  al  espejo, 
Yi  que  don  Juan  entró  en  casa, 

Y  de  allí  á  poco  don  Diego, 

Y  diciéndolo  á  las  dos, 
.  Por  encanto  lo  creyeron. 

Luis.  Pues  la  sombra  que  yo  vi 

En  el  mismo  cristal  terso, 

¿No  fué  hechicería? 
CELES.  No; 

IllL         Digalo  el  señor  don  Diego, 
B      ■  Que  dos  veces  escondido 
H         Estuvo  aquí,  y  vos  creyendo 
ff         Que  era  en  virtud  de  mi  ciencia. 
Le  dejasteis  ir. 
DIEGO.  Es  cierto 

ifc         Que  yo  salí,  y  fué  admirando 
H         ^^^  ^'^  engaño  que  el  portento. 
B.UIS.  Corrido  estoy,  vive  Dios. 
H^         Y  en  ese  mudo  reflejo, 
H  ¿Al  don  Juan  no  vi  también? 

fw  ......    También  yo  estaba  aquí  dentro. 

Pues  ¿cómo,  aleves  y  osados, 
En  mi  casa?        {Va  á  sacar  la  espada. 
Deteneos, 

tQue  está  la  justicia  aquí, 
uis.  Pues  ¿cómo  mi  honor,  soberbios, 
Intentáis  asi  manchar? 
NA.     No  le  mancha,  y  si  hizo  esto, 
Fué  por  ser  esposo  m.io. 
UIS.  Dale  la  mano. 

La  aceto 
Con  el  alma  y  con  la  vida, 
ft  Seguro  ya  de  mis  celos. 

'"LUIS.  ¿Y  vos? 

BEAT.  l'ambien  es  mi  esposo; 

Esta  es  mi  mano,  don  Diego. 
DIEGO.  Feliz  ha  sido  mi  suerte. 
JUAN.  También  yo  dárosla  quiero. 
Pues  si  os  herí,  me  heristeis; 
Con  que  se  concluye  el  duelo. 
LUIS.  Quede  hoy  libre  Celestina, 
\ML         Porque  los  júbilos  nuestros 
K         Se  celebren  sin  azar, 
\^m         Que  yo  daros  os  prometo 
1^*         Los  cien  escudos,  quedando 
Todo  este  caso  en  secreto. 
ALGUACiLES.Yivais,  scñor,  muchos  años. 
CELES.  Yo  también  os  lo  agradezco. 
(Áp.  Lo  que  dura  una  comedia 
Dicen  que  dura  un  enredo; 
Y  asi  ahora  pienso  vengarme 
De  Tacón.)  Señor,  yo  os  ruego 
Que  ahora  me  hagáis  justicia 


JUAN. 
LUIS. 


ALGUA. 


Con  este  infame  embustero, 
Porque  cumpla  una  palabra. 

TACÓN.  ¿Cuál  es? 

CELES.  La  de  casamiento. 

Que  tú  mil  veces  me  has  dado, 

Y  has  fingido  estos  enredos 
Por  no  llegar  á  cumplirla. 

TACÓN.  Solo  me  fallaba  esto. 

Bruja,  hechicera,  ¿yo  á  ti? 

Arredro  vayas,  arredro. 
CELES.  Haced  justicia,  señores. 
ALGUA.  Si  esto  es  asi,  casaos  fuego, 

O  iréis  conmigo  á  la  cárcel. 
TACÓN.  Vejl  que  es  falso. 
CELES.  Vaya  preso. 

Que  tengo  dos  mil  testigos. 
ALGUA.  Casaos. 
TACÓN.  ¿No  hay  otro  medio? 

ALGUA.  No. 

TACÓN.  ¿Ello  ha  de  ser? 

ALGUA.  Luego,  al  punto. 

TACÓN.  Pues  yo  me  caso,  advirtiendo, 

Que  puedo  probar  la  fuerza 

Siempre. 
CELES.  Pues  ahora  no  quiero 

Casarme  con  quien  engaña 

A  dos  mujeres  á  un  tiempo. 
TACÓN.  ¿A quién? 

CELES.  A  mí  y  á  Antoñica. 

TACÓN. Díganlo  estos  caballeros. 

Si  yo  en  toda  la  comedia 

Le  hablé  palabra. 
CELES.  En  secreto. 

Entre  jornada  y  jornada 

La  enamoraste. 
TACÓN.  Si  es  cierto, 

Esta  es,  Antonia,  mi  mano. 
ANTO.  Estos  son  mis  cinco  dedos. 
MUÑOZ.  Inés,  cásate  conmigo. 
ine's.    Sin  enamorarme,  aceto. 
JUAN.  1  Válgate  Dios  por  encantosl 
DIEGO.  [Válgate  Dios  por  enredos! 
CELES.  El  Encanlo  es  la  Uermosiira. 
JUAN.  Es  verdad. 
DIEGO.  Así  lo  creo. 

CELES.  ^/  Hechizo  sin  hechizo 

Le  llamareis. 
ANA  Y  BEAT.  Yo  lo  aprucbo. 

CELES.  Y  aquí,  señores,  da  fin 

La  Celestina  á  su  enredo; 

Y  don  Juan  de  Vera  os  pide 
Perdón  del  atrevimiento 
De  acabar  una'  comedia 

De  tan  superior  ingenio; 
Pues  lo  hizo  motivado 
De  un  soberano  decreto, 

Y  por  confirmar  que  es  solo 
El  mejor  amigo  el  muerto. 


JORNADA   SEGU>"D\.    ESCENA   VII. 


FERNANDEZ  DE  LEÓN 
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EL  SORDO  Y  EL  MONTASES. 


PERSONAS. 

DON  VALERIO  PEÑALOSA, GALÁN. 

,               JUANA,  CRIADA. 

DON  SUERO  DE  LLANOS. 

INÉS,  CRIADA. 

DON  SIMÓN. 

\               DOMINGO,  GALLEGO. 

BUSTOS,  GRACIOSO. 

<               JUSTICIA. 

DOÑA  BRÍGIDA,  dama. 

UN  MAESTRO  DE  ESCUELA. 

DOÑA  LEONOR,  dama. 

(           UN  MUCHACHO. 

^^P                                                         La  escena  es  en  Madrid. 

JORNADA  PRIMERA. 

0  se  ha  de  salir  el  amo. 

VALER.  Rigorosa  se  entremete 
En  todo  tu  condición. 

■l 

BRÍG.  Basta  sufrirle  bufón, 

^^m             casa  ac  aoria  ungida. 

Sin  que  le  pague. — Hombre,  vete. 
BUST.  ¡Qué  coraje  tan  tirano! 

"       ESCENA  PRIMERA. 

JUANA.  Bustos  esta  tamañito. 
BRÍG.  ¿Qué?  ¿trastos  de  señorito? 

DON  VALERIO,   JUANA  y  BUSTOS  huyendo 

de 

Buscarémosle  un  enano. 

DOÑA   BRÍGIDA,  rjue  sale  de  viuda  con 

un 

VALER. Ya  estaño  es  vida,  y  bastaba 

chapín  en  la  mano. 

La  sujeción  que  hay  en  mí. 
BRÍG.  Si  no  está  muy  bien  aquí, 

BUST.  Corriendo  voy  como  un  ganao. 

Vuélvase  donde  se  estaba. 

JUANA.  ¡Huye,  Bustosl 

VALER. Sí  haré,  pues  mí  suerte  topa 

BRÍG.                          No  hay  que  hablar; 

Vida  que  muerte  presumo. 
BRÍG.  iJesíis,  la  ida  del  numol — 

0  el  criado  no  ha  de  estar, 
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Juana,  sácale  su  ropa, 

La  que  trajo  en  el  serón 

Le  da.  [Ap.  Si  él  se  va,  yo  muero.) 
VALER. Yamos,  Bustos. 

{Va  á  irse,  y  deliénele  doña  Brígida. 
BRÍG.  Antes  quiero 

Que  por  via  de  sermón, 

Porque  salga  con  buen  pié, 

Pues  lo  que  pierde  no  llora. 

Que  sepa  lo  que  era  ahora,  ■ 

Y  sepa  lo  aue  antes  fué. 
BUST.  (Ap.)  La  cólera  se  le  pasa, 

Pues  largas  á  su  ira  aplica. 
VALER. Erigida,  ¿á  quién  se  predica 

Para  echarle  de  su  casa? 
BRÍG.  ¿A  quién  se  predica?  A  él 

[Ap.  Su  humildad  mis  ansias  crece), 

Que  él  es  quien  más  lo  merece 

Por  el  hombre  más  infiel. 
VALER.  ¡Bustos,  hay  tal  cautiverio! 
BUST.  Baja  los  ojos,  y  escucha. 
BRÍG.  [Ap.  Amor  y  enojo  en  mí  lucha.) 

Oiga  el  señor  don  Valerio. 
De  la  insigne  Barcelona, 
Donde  diz  que  alférez  fué. 

Vino,  sin  traer  más  que 
Su  honradísima  persona. 
Un  vestido  que,  aunque  quiera 
Decir  de  qué,  no  podría. 
Por  la  duda  que  ponía 
Tantas  cosas  de  que  era. 
En  camisa  quiso  eslar 
Firme  su  cuerpo  galante, 
Y  era  por  fuerza  constante, 
Pues  no  se  podía  mudar. 
Lacio  el  sombrero,  y  dejadas 
A  languideces  tan  sumas 
Sus  alas,  que  ya  no  plumas 
Pedían,  sino  puntadas. 
Si  viéndoos  galán,  á  oír 
Lo  que  hablo,  decís  que  miento, 
Todo  está  en  un  aposento; 
No  me  dejará  mentir; 
Porque  guardándolo,  intento, 
Viéndoos  esa  vanagloria, 
Ajar  con  esta  memoria 
Ese  desvanecimiento. 
Salí  á  misa  un  triste  día; 
Vísteísme;  qué  os  parecí 
No  lo  sé,  pero  advertí 
Que  con  medrosa  porfía 
Me  seguísteis  hasta  entrar 
En  la  Iglesia,  donde  en  todo 
Lo  que  estuve,  no  hubo  modo 
De  obligaros  á  callar. 
Viendo  lo  que  porfió 
Vuestro  acento,  reparé 
En  vos,  y  al  punió  alabé 
Quien  tan  gran  aliento  os  dio; 
Porque  hablar  recio  y  aprisa 
Con  muy  amantes  razones 
Un  hombre  á  quien  sus  calzones 
No  le  callan  su  camisa, 
Por  prueba  mi  opinión  halla 


De  más  valor  y  más  brío. 
Que  salir  á  un  desafío 

Y  asaltar  una  muralla. 
Mas  yo  tengo  averiguado 
Que  en  la  milicia  ha  tenido 
El  que  está  más  descosido 
Voto  del  mejor  soldado. 

Y  así,  con  esta  licencia 
Proseguisteis  en  hablar, 

Y  llegándose  á  acabar 
La  misa,  una  reverencia 
Me  hicisteis  con  tan  rendido 
Acatamiento  de  vos, 

Que  presumo,  que  á  ser  dos, 
No  lo  sufriera  el  vestido. 

Y  meneando  la  cabeza 
Con  un  gesto  muy  vulgar. 
Os  pusisteis  á  parlar 

Con  esotra  buena  pieza, 
A  quien  compañero  quiero 
Llamarle  más  que  criado, 
Pues  criado  mal  pagado 
Es  en  casa  compañero. 
Si  viera  ahora  esas  vanas 
Altiveces  la  figura 
De  los  dos,  con  la  pintura 
Se  os  quitarían  mil  canas. 
Salisteis  muy  rozagante 
Hablando  conmigo,  mas 
Yendo  unas  veces  detrás, 

Y  otras  pasando  delante. 
Llegué  a  mí  casa  y  aprisa. 
Porque  no  os  adelantaseis. 
Para  decir  que  os  quedaseis 
Pedí  licencia  á  mi  risa. 
Obedecisteis  cortés 

(Que  es  la  prenda  del  soldado), 

Pero  el  haberme  dejado 

Vino  á  importar  poco,  pues 

Luego  vuestra  peregrina    ■ 

Asistencia  me  veló 

Tanto,  que  nadie  miró 

Sin  el  andrajo  la  esquina. 

Día  ni  noche  inhumanas 

No  hubo  del  cano  enero, 

Que  no  feriase  el  brasero 

Al  cierzo  de  mis  ventanas. 

Tanta  la  continuación 

Fué  de  su  fino  cuidado. 

Que  me  introdujo  un  agrado 

Puesto  entre  una  compasión. 

{Ap.  ¡Oh  amor,  quién  las  falsedades 

Conoce  de  tus  arpones. 

Pues  hasta  de  compasiones 

Sabes  tú  hacer  tus  crueldades!) 

Lo  que  en  vos  vi  no  lo  sé. 

Ni  sé  responderme  á  mí, 

Cuando  noto  lo  que  vi, 

Y  lloro  como  cegué. 

{Ap.  Solo  tú,  amor,  que  atropellas 

Las  almas  y  las  igualas. 

Responde  con  esas  galas 

Que  pones  á  las  estrellas.) 

Yo  os  rendí  aquel  defendido 
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Rigor  que  esquiva  guardé, 

Y  tanto,  que  ya  llegué 
A  confesarlo  rendida. 
Entróse  vuestra  impaciencia 
Entre  mi  pecfio  cobarde, 
Haciendo  soberbio  alarde 
De  toda  mi  resistencia. 
Veis  en  medio  de  que  tan 
Desaliñado  os  temia, 

Pues  cierto"  y  por  vida  mia 
Que  estábades  muy  galán. 
Dejo  papel,  lance,  empeño, 
Común  cartilla  de  amor, 

Y  voy  á  que  mi  rigor 
Paró  en  haceros  el  dueño 
Del  alma,  y  sin  reparar 
Que  en  continuo  miedo  iba 
Siendo  blanco  de  la  esquiva 
Murmuración  del  lugar, 

Sin  ver  que  es  muy  contingente, 
Aunque  mi  rigor  le  engaña, 
Que  venga  de  la  montaña 
(De  donde  sois)  un  pariente, 
A  que  con  que  nos  casemos 
{Ap.  No  lo  permita  mi  Dios) 
Se  fenezca  entre  los  dos 
Un  gran  pleito  que  tenemos. 
Al  cabo  [Ap.  En  vano  reprimo 
Este  dolor  que  me  abrasa.) 
Digo  que  os  traje  á  mi  casa 
Con  el  titulo  de  primo: 
Mas  visteis  cuánto  al  empeño 
De  ser  quien  soy  satisfice. 
Que  aunque  de  mi  casa  os  hice 
Dueño,  no  de  mi  honor  dueño. 
Pues  este  triunfo  dichoso 
Bien  sabéis  que  le  guardé 
Para  el  feliz  dia  en  que 
Llegaseis  á  ser  mi  esposo. 
Lo  primero,  mi  señor, 
Porque  mi  fineza  obre. 
Fué  quitaros  de  lo  pobre 
Aquel  malísimo  olor. 

Y  ya  os  tengo  asegurado 
Que  de  mi  amante  paciencia 
Fué  no  mala  diligencia, 
Porque  estaba  muy  pagado. 
Dos  vestidos  luego  os  hizo 
Mi  cariñoso  desvelo, 

Uno  fondo  terciopelo, 

Y  el  otro  labrado  rizo. 
Lo  demás,  alargar  costas 
Mi  condición  nunca  avara. 
Ya  en  puerta  de  Guadalajara, 
Ya  en  la  calle  de  las  Postas, 
Lo  dispuse  de  manera. 

Que  viéndoos  ya  tan  pulido. 
Vos  á  vos  propio  he  creido 
Preguntábades  quién  era. 
Porque  los  bolsillos  mudos 
En  mil  lances  no  callíiran. 
Hice  que  nunca  os  faltaran 
Lo  que  llaman  ocho  escudos. 
Hasta  el  lacayo,  desvelo 


Le  costó  á  mi  necio  engaño. 
Con  un  vestido  de  paño 

Y  cabos  de  terciopelo. 

En  cuanto  á  la  mesa,  infiero 
Nunca  el  apetito  dio 
Queja,  pues  nunca  faltó 
Ave,  jigote  y  puchero. 
Al  principio  con  el  traje 
Nuevo  andaba  muy  medido. 
Recogiéndose  al  debido 
Término  de  pupilaje. 
Eran  todos  sus  placeres 
Mi  sujeción,  sin  que  hubiera 
Quien  otra  razón  le  oyera 
Más  de  «lo  que  tú  quisieres.» 
Tan  humilde,  tan  humano 
En  estos  principios  era, 
Que  para  salir  afuera 
Solia  besarme  la  mano. 
Con  esto  se  iba  mi  daño 
Tejiendo  en  mi  corazón, 
Yendo  sobre  su  traición 
La  fábrica  de  mi  engaño. 
Pero  apenas  mi  lealtad 
Vio,  cuando  con  demasía 
Empezó  su  alevosía, 
Fiada  en  mi  seguridad. 
Ya  iba  quitando  los  ratos 
A  la  asistencia;  ya  hablaba 
Recio;  ya  de  noche  enviaba 
Por  broquel  y  por  zapatos; 
Ya  (sabiendo  que  es  la  pena 
Mayor)  muy  larde  venia, 

Y  con  descoco  reñía. 
Si  estaba  fría  la  cena. 
Ya  al  salir  me  ponía  tasa, 
Ya  á  las  criadas  ponia  ceño, 
Ya  hacia  todo  lo  que  el  dueño 
Podria  hacer  de  la  casa. 
Todo  lo  ofrecía  á  los  cielos, 
Pues  la  culpa  me  he  tenido; 
Pero  lo  que  no  he  ofrecido. 
Ni  ofreceré,  son  los  celos. 
¿Yo  mis  finezas  sencillas 
Emplearlas  en  un  traidor, 
Que  á  costa  de  mi  favor 
Festeja  mil  mujercillas? 

No,  rey  mío;  yo  no  quiero, 
Ni  me  parece  razón 
Que  mi  desestimación 
La  compre  con  mí  dinero. 
Que  eso  se  acabó  le  advierto: 
Lo  ya  perdido,  perdido; 
Veamos  sí  puede  el  olvido 
Borrar  algo  el  desacierto. 
De  vos  no  acordarme  intento, 

Y  aunque  me  quedo  en  tal  gloria, 
No  ha  de  poder  mi  memoria 
Desosegar  mi  escarmiento. 

Ya  con  el  vendado  niño. 
Resuelta  va  mi  razón; 
Quejosa  resolución 
Puede  más  que  no  cariño. 
De  casa  os  salid;  y  fuera 
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Mucho  bien  os  haga  Dios; 

Que  aunque  me  vea  sin  vos, 

No  hayáis  miedo  que  me  muera.    {Vase. 
JUANA. Espera;  de  su  tirana 

Condición  es  el  intento. 
VALER.  ¡Ay,  Juana,  por  tí  lo  siento! 
BUST.  ¿Pues  qué  también  á  mi  Juana? 
VALER. Solo  mi  suerte  severa 

Por  tu  amor  lloro. 
JUANA.  Desvia. 

BUST.  Señor,  valga  cortesía. 
JUANA. Adiós,  que  mi  ama  rae  espera.    [Vase. 

ESCENA  II. 
BUSTOS  Y   DON  VALERIO. 

BUST.  Buenos  habemos  quedado. 
VALER.  Gracias  á  Dios  que  salí 

De  tales  prisiones. 
BUST.  Di, 

Hombre  mal  aconsejado,^ 

¿Será  mejor  (sea  quien  fuere) 

Sufrir  en  lo  que  maltrata 

Una  hambre  que  te  mata, 

O  una  dama  que  te  quiere? 

¿Hay  quien  tenga  por  verdad, 

Y  no  por  gran  ligereza, 

El  que  oprima  una  fineza 

Mas  que  una  necesidad? 

¡Cuerpo  de  Cristo  con  él! 

¿Piensa  que  en  cualquier  esquina 

Se  encuentra  una  dama  china 

O  prebenda  moscatel? 

Pues  vive  muy  engañado 

Si  á  juzgarlo  se  dedica. 
VALER, ¿También  usted  me  predica? 
BUST.  Si;  y  pues  esto  se  ha  acabado, 

Hoy  mi  libertad  intenta 

Salir  de  hombre  tan  perdido. 

Yo  me  voy. 
VALER.  ¿Te  has  despedido? 

BUST.  Sí,  señor. 
VALER.  Daca  la  cuenta. 

BUST.  ¿Cuentas?  Graciosas  porfías. 

¿Qué  dineros  encargados 

Tengo? 
VALER.  Cuentas  de  recados 

Que  te  he  mandado  estos  dias. 
BUST.  Porque  de  mis  obras  fieles 

En  ningún  tiempo  haya  duda, 

Para  dar  mi  cuenta  acuda 

A  la  fe  de  los  papeles, 

[Saca  un  talego  de  papeles.) 

Sin  que  á  mi  verdad  temor 

Hoy  le  causen  tus  intentos, 

Te  enseñaré  los  mementos 

De  la  agencia  de  tu  amor.     {Saca  uno.) 

Primeramente,  en  la  calle 

Del  Sordo  vive  una  dama, 

Viuda  y  moza,  que  se  llama 

Doña  María  del  Valle; 

Esta  recibido  tiene 

Ya  un  papel,  y  la  criada 


Catalina,  está  pagada 

Para  todo  el  mes  que  viene. 
VALER. A  esa  mujer  reverencia 

Mi  amor  por  su  gran  mesura; 

Es  dama  que  su  hermosura 

La  trata  con  gran  decencia. 

Prosigue. 
BUST.  [Sacando  olro.)  Junto  al  convento 

De  Pinto  vive  la  hija 

Del  Indiano;  en  la  prolija 

Tema  de  su  casamiento 

insta,  y  sin  el,  no  hay  bastante 

Medio  de  poderle  hablar. 
VALER.Por  ahora  no  há  lugar 

Boda;  acuérdelo  adelante. 

Vaya  otra. 
BUST.  [Sacando  olro.)  La  cuñada 

Rolliza  del  zapatero... 
VALER. Es  mujer  como  las  quiero. 
BUST.  Está... 
VALER.  Di. 

BUST.  Al  lunes  citada, 

VALER.¿Para  el  lunes? 

BUST.  Sí;  su  trote 

Ese  día  á  tí  te  envía. 
VALER. ¿Pues  por  qué? 
BUST.  Porque  es  el  día 

De  entredicho  de  cerote. 
VALER. El  que  ni  aun  los  desperdicios 

Logra  de  su  estrella  ruin. 

No  ha  de  poder  pasar  sin 

Dama  de  todos  oficios. 
BUST.  [Sacando  otro.)  La  boba  que  da  en  hacer 

De  lo  culto  necio  alarde. 

Respuesta  me  dio  ayer  tarde. 
VALER. Daca,  que  la  quiero  leer.      [Tómaselo.) 

A  nada  el  gusto  acomodo 

Tanto  como  una  afectada, 

Que  no  sabe  decir  nada 

Y  lo  quiere  decir  todo. 

[Lee.)  «Señor  mío,  si  lo  intrínseco  de  su 

«corazón  recapacitara  la  exterioridad  de 

»su  fineza,  pudiera  su  cuidado  fiduciar 

«algo  mi  despego;  pero  como  son  tan 

»inequales  las  demostraciones  á  los  in- 
sten tos,  hasta  apurar  los  unos,  dejo  de 

«satisfacer  á  los  otros.» 
BUST.  No  es  estilo  que  cualquiera 

Hablar  en  él  acertó. 
VALER. Muy  bueno  estaba,  si  yo 

El  fiduciar  entendiera. 
B\¡si .[Sacando  otro.)  Leonor... 
VALER.  Di  la  bella  Aurora, 

Que  siempre  fino  he  adorado. 
BUST.  Con  ella  hoy  he  quedado 

En  que  ha  de  venir  ahora 

A  ver  (pues  que  ya  previene 

Tu  insolencia  empeño  tal) 

Ese  cuarto  principal. 

Que  desocupado  tiene 

Doña  Brígida  en  su  casa, 

Con  que  lograr  pretendías 

Tener  dos  donde  vivías. 
VALER.Delante  mi  intento  pasa. 


I 

■ 


BUST.  Y  ahora  lo  harás  mejor, 
Poríjue  Brígida  al  oiílo 
Rabie  más. 

VALER.  ¿Viste  al  sordillo, 

El  hermano  de  Leonor? 
ST.  No,  sefior,  que  con  la  agencia 


De  palacio  asegurado 


f 

K^     Está,  y  también  he  juzgado 
^m      Que  es  sordo  de  conveniencia. 
^H.ER.¿No  hay  más? 

BUST.  Como  en  tu  liviana 

^      Condición  á  Madrid  ves 
H      Partido  en  barrios,  este  es 
El  barrio  de  esta  semana. 

VALER. Aunque  en  servir  me  interesas, 

»No  apuras  mi  condición, 
Pues  aun  más  faltan. 

BUST.  ¿Quién  son? 

VALER. Las  criadas  de  todas  esas. 
Cree  que  es  mayor  fortuna. 
Si  á  probarlo  te  acomodas. 
La  de  morirse  por  todas, 
Y  no  morir  por  ninguna. 
Mientras  en  más  damas  ceba 
Un  hombre  su  amor,  se  apura 
Menos,  pues  el  fuego  dura 
Con  la  llama  de  la  nueva. 
Amor  de  una,  aunque  eterniza 
La  fe,  que  alabando  estás. 
Créeme,  Bustos,  que  no  es  más 
De  una  caliente  ceniza. 
Yo  así  al  tiempo  me  acomodo. 

BUST.  Y  haces  muy  bien. 

VALER.  Y  así  vivo. 
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!  BUST.  Ya  sale, 
i  VALER.  ¡Raro  sugeto! 

SUERO. Muy  buen  casco  es  de  lugar. 
BUST.  De  risa  me  estoy  muriendo, 
su  ERO.  Aquí  hay  dos  hombres,  que  no  es 
Milagro  en  Madrid  haberlos 
A  aquestas  horas;  yo  á  Dios 


DOf 


•      ESCENA  III. 

SUERO  Y  DOMINGO,  dentro.— Dichos. 


SUERO. Domingo,  ten  ese  estribo. 
DOMiN.Valga  el  diablo  tanto  lodo. 
BUST.  Señor,  en  tu  vida  has  visto 
Tan  extraordinario  gesto 

»Y  tan  ridículo  traje. 
Como  el  de  aquel  forastero 
Que  en  ese  mesón  se  apea. 
VALER. Bustos,  de  aquel  modo  mesmo 
Vine  yo. 


Calle. 


{Vanse. 


ESCENA  IV. 

Salen  DON  VALERIO  y  BUSTOS,  y  luego  DON 
SUERO. 

SUERO.  {Dentro.)  Acomoda  el  macho 

Y  dale  después  un  pienso 
A  tus  alpargatas  rucias, 

Y  me  freirás  un  torrezno, 
Mientras  yo  doy  una  vuelta 

Al  lugar,  por  si  es  que  encuentro 
Para  nuien  traigo  esta  carta. 
{Sale  don  Suero  de  montañés  ridiculo.) 


Y  á  la  ventura  me  allego. 
BUST.  Hacia  nosotros  se  acerca, 

VALER. No  te  rías.  {Llégase  don  Suero.) 

SUERO.  Caballeros, 

Si  es  que  sois  de  la  montaña, 

Porque  si  no,  volaverunt. 
BUST.  Buena  entrada. 
SUERO.  ¿Me  sabréis 

Decir  adonde  hallar  puedo 

Al  dueño  de  aquesta  carta? 
VALER. ¿Cómo  se  llama? 
SUERO.  No  puedo 

Deciros  cómo,  porque 

Me  encargó  mucho  el  secreto, 

No  acordarme  de  su  nombre, 

Y  no  saber  leer;  mas  esto 
Se  remedia  con  que  vos, 
Si  no  os  sucede  lo  mesmo. 
La  leáis. 

VALER.  Dádmela  acá.  {Dásela.) 

Bien  decís.  {Lee.)  «A  don  Valerio 

»Peñalosa,  guarde  Dios.» 

{Ap.  ¡Quién  este  hombre  será,  cielos!) 
SU  ERO. ¿De  qué  os  admiráis? 
VALER.  De  ver 

Eslabonado  un  secreto. 

Tan  difícil  en  Madrid 

Como  es  hallarse  en  un  puesto 

Dos  que  se  buscan;  yo  soy. 

Señor,  al  servicio  vuestro, 

Don  Valerio  Peñalosa. 
suERO.Mucho  os  estimo  el  encuentro, 

Y  antes  que  con  la  ignorancia 
Arriesguéis  el  tratamiento 
Que  me  pertenece,  leed 

La  carta;  que  pues  vos,  creo. 

Montañés  sois,  bien  sabréis 

Lo  que  se  aventura  en  esto. 
VALER. Leo  con  vuestra  licencia, 
su ERO.Desde^  ahora  os  la  concedo. 

{Ahre  la  carta,  y  lee.) 
VALER. «El  señor  Suero  de  Llanos...» 
suERO.Ahi  es  algún  echa-cuervos. 

Esperad,  porque  no  daña 

La  claridad  á  su  tiempo. 
VALER. ¿Qué  me  queréis? 
SUERO.  Advertiros 

No  son  mis  Llanos  de  aquellos 

Del  valle  bajo. 
BUST.  Ya  sabe 

Mi  amo  sois  Llanos  de  cerros. 
suERO.Es  que  en  un  propio  apellido 

Hay  de  lo  malo  y  lo  bueno. 

Ahora  adelante. 
VALER. (lee.)  «El  señor 

«Suero  de  Llanos, 

»Que  es  dueño  de  la  casa  de  los  Llanos 
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»Va  á  Madrid  con  el  intento 
))Que  os  dirá;  y  pues  ya  sabéis 
«Cuánto  nos  empeña  el  deudo 
»Y  la  amistad  en  servirle, 
»Que  lo  hagáis  no  os  encarezco. 
»Dios  os  guarde  muchos  años, 
«Vuestro  hermano  don  Alejo.» 

[Representa. 
Excusada  era  la  carta 
Con  mi  obligación;  y  siento 
Ser  hoy  tan  recien  venido 
De  campaña,  que  me  veo 
En  la  corte  con  la  poca 
Prevención  de  forastero. 

BUST.  Por  tu  culpa;  valga  el  diablo 
Tu  condición. 

VALER.  Y  hoy  intento 

Tuve  de  mudar  posada. 
Porque  la  que  hallé  primero 
Para  andar  en  pretensiones 

Y  con  lodos,  era  lejos; 

Y  pues  vos  habéis  venido 
A  tan  venturoso  tiempo... 

BüST.  (Ap.)  Vive  Dios,  que  se  la  pega. 
VALER. Por  muy  acertado  tengo... 
SUERO.  ¿Qué  he  escuchado? 
VALER.  Que  los  dos 

Un  cuarto  solo  tomemos; 

Que  yo,  práctico  en  Madrid, 

Bien  aseguraros  puedo 

Que  no  os  dejaré  perder. 
SUERO. Mirad,  señor  don  Valerio, 

Mientras  más  amigos  más 

Llanos,  dice  el  proverbio; 

Y  pues  que  más  llanos  dice 
Hanlando  con  todos,  creo 

Que  hablando  con  Llanos,  mucho 

Más  llano  que  hable,  es  cierto, 

La  bolsa  de  la  montaña... 
BUST.  (Ap.)  Vive  Dios,  que  le  olió  el  perro. 
VALER. Tened,  porque  me  he  corrido 

De  que  penséis  que  yo  puedo 

Permitir  que  en  cualquier  parte 

Donde  vamos,  en  dinero 

Repare  yo. 
SUERO.  Amigo  mió. 

La  claridad  es  primero 

Que  todo;  y  porque  la  alhaja 

Mejor  del  mundo  es  el  tiempo, 

No  le  perdamos. 
VALER.  Decís 

Muy  bien;  contadme  el  intento 

A  que  venis  á  la  corte, 
su  ERO.  A  una  de  dos  cosas  vengo. 

Que  juzgo  es  lo  propio  la  una 

Que  la  otra. 
VALER.  No  os  entiendo, 

Si  son  distintas  las  cosas. 
SUERO. Yo  me  explicaré;  oid  atento. 

Juan  Barradas... 
VALER.  (Ap.)  ¿Qué  he  escuchado? 

Este  (si  mal  no  me  acuerdo) 

¿No  es  el  nombre  del  marido 

Que  tuvo  Brígida? 


SUERO.  Nieto 

De  Pedro  Barradas,  vino 
A  Madrid,  adonde  luego 
Se  casó... — ¿No  estáis  conmigo? 

VALER.Ya  os  escucho. 

SUERO.  Según  pienso, 

Con  doña  Brígida  Aponte, 
Noble  y  rica. 

BUST.  Ahí  va  eso. 

SUERO. Murió  sin  hijos  (que  á  muchos 
Casados  pasa  lo  mesmo), 

Y  antes  de  morir  (porque 
Después  no  pudiera  hacerlo) 
La  aejó  por  heredera 

En  válido  testamento 
De  sus  bienes;  mas  le  puso 
Un  conque  el  más  raro  y  nuevo 
Que  jamás  se  oyó,  pues  dijo 
Que  en  pasándose  el  primero 
Año,  hania  de  casarse 
Con  el  mayor  heredero 
De  la  casa  de  los  Llanos; 
Que  aunque  tiene  parentesco 
Con  la  suya,  no  tan  grande 
Que  impida  el  poder  nacerlo; 

Y  donde  no,  que  pasase 

La  hacienda  al  dicho  primero 
Llanos:  aqueste  es  en  suma 
El  caso,  y  pasado  el  tiempo 
Que  ha  mandado  el  testador, 
Siendo  yo  por  privilegio 
De  Dios  el  mayor  de  todos 
Los  Llanos... 

BUST.  (Ap.)  Y  los  jumentos. 

SUERO.Y  un  poco  mayor  que  otro 
Hermanillo  más  pequeño,     • 
Vengo  hoy,  después  de  porfías 
Grandes  que  por  cartas  tengo 
Hechas  á  la  tal,  á  ver 
Si  resuelve  el  casamiento 
O  darme  mi  hacienda;  con  que 
Si  la  dificulta,  es  cierto 
Que  pleito  le  he  de  ]Joner. 
Si  viniere  en  el  concierto 

Y  se  casa,  á  pleito  peor 

Y  más  largo  me  condeno. 
Con  que  os  declaro  que  á  dos 
Cosas  y  á  una  sola  vengo, 
Pues  es  pleito  si  me  caso, 

Y  si  no  me  caso,  es  pleito. 
BUST.  (Ap.)  Cayóse  la  casa  acuestas. 
VALER. (A/).)  Venganza  me  dan  los  cielos 

De  aquella  enemiga. 

SUERO.  ¿Y  vos 

Sabréis  poco  más  ó  menos 
Dónde  vive  esta  señora? 

VALER. Sí,  lo  sé,  y  sé  que  no  es  lejos 
De  aquí,  porque  la  posada 
Donde  yo  viví  primero 
Fué  en  su  calle,  con  que  tuve 
De  ella  noticia. 

SUERO.  Pues  tengo 

Por  mejor,  que  aquello  que 
Ha  de  ser  tarde,  sea  presto. 
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Ea,  manos  á  la  obra, 
Vamos  hacia  allá. 
VALER.  Teneos, 

»       Porque  á  la  primer  visita 
Juzgo  será  desacierto 
Ir  de  ese  modo. 
SUERO.  ¿Qué  es 

De  ese  modo?  ¿Estáis  sin  seso? 
¿Pues  un  hombre  como  yo 
Ha  menester  más  arreos 
Que  sn  gala  gratis  data? 
LER.Sin  embargo,  el  lucimiento 
Puede  mucho. 
SUERO.  Para  otros, 

,      Pero  no  para  sugeto 

Que  nació  con  garbo  infuso 
Por  natural  privilegio. 
¿Somos  unos  todos? 
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DOMINGO,  gallego. — Dichos. 


Ya, 
Mió  señor,  los  torreznos 

kLos  sus  chillidos  dejaron  , 

En  la  sartén;  con  que  creo 

Que  están  diciendo  callando. 

Que  es  la  hora  de  comerlos. 

¿Más  quién  son  estos  señores? 
süERO.Paisanos. 
BUST.  Quien  estaremos 

Siempre  á  la  orden  del  seor 

Domingo. 
SUERO.  A  almorzar  entremos. 

VALER. Me  place. 
BUST.  Ya  se  excusara 

La  panza  al  trote. 
SUERO.  Y  el  cuerpo 

Compongamos  para  vistas, 

•      Que  no  es  lance  para  menos. 
Venid,  don  Valerio.  {Vasecon  Domingo.) 
VALER.  Ya 

Os  sigo. — ¿Viste  tan  nuevo 

Caso?   . 
BUST.  TÚ  eres  venturoso 

Sopista,  pues  al  momento 

Que  una  puerta  se  te  cierra, 

Otra  se  te  abre. 
VALER.  Advirtiendo, 

Que  esta  es  con  la  circunstancia 

De  que  la  venganza  veo 

Hoy  de  Brígida. 
BUST.  Entra,  acaba, 

Porque  si  te  tardas,  creo 

Que  el  tal  Suero  de  un  bocado 

Acabará  los  torreznos.  {Vanse.) 


ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS,  con  mantos,  DOÑA  BRÍGI- 
DA Y  JUANA  sin  ellos. 

BRÍG.  Este  caracol  secreto 

El  uno  y  el  otro  cuarto 

Comunica;  y  aquí  hay,  creo. 

Un  retrete,  que  cerrando 

El  caracol,  viene  á  ser 

Aposento  reservado 

Para  tocador,  y  este. 

Mi  sá  Leonor,  es  el  cuarto 

Que  me  holgaré  que  os  contente, 

Puesto  que  en  ser  así  gano 

Tal  vecina,  y  más  ahora 

Que  solísima  me  hallo; 

Porque  mi  primo  (ip.  Asegure 

Este  punto,  por  si  acaso 

Lo  sabe),  ceremonioso 

De  ver  cuánto  ha  dilatado 

Tomar  casa,  desde  que 

Vino  de  fuera,  ó  cansado 

Quizás  del  mal  tratamiento. 

Hoy  ha  resuelto  (¡ah  tirano!) 

Mudarse. 
LEÓN.  {Ap.  ¡Qué  es  lo  que  escuchol 

¿Cómo  sabiendo  que  salgo 

Por  él  de  casa  se  muda? 

Mas  disimule.) — (A  ella.)  Mi  hermano 

Don  Simón,  como  os  he  dicho, 

Me  aseguró  que  en  dejando 

Con  brevedad  fenecido 

Hoy  de  su  agencia  el  despacho. 

Vendría  acá,  y  yo  no  dudo 

El  que  hoy  quedará  ajustado, 

Pues  juzgo  que  lo  desea 

Más  que  yo. 
INÉS.  Así,  tanto  cuanto. 

BRÍG.  Decid,  ¿qué  profesión  tiene? 
LEÓN.  La  de  agente,  y  graduado 

De  prima  clase,  aunque  yo 

Lo  diga,  pero  agravado 

De  un  gran  defecto. 
BRÍG.  ¿Qué? 

LEÓN.  Es  sordo. 

BRÍG.  Es  grandísimo  trabajo. 

¿Y  es  muy  sordo? 
INÉS.  Lo  que  basta 

Para  que  aunque  estén  tocando 

Diez  trompetas  en  su  estudio. 

No  las  escuche.  {Llaman.) 

BRÍG.  ¿Llamaron? 

JUANA. Sí,  señora. 
LEÓN.  Este  es  sin  duda. 

BRÍG.  Abre,  Juana. 

[Abre  Juana,  y  sale  don  Simón.) 

ESCENA  VIL 
DON  SIMÓN.— Dichas. 

JUANA.  El  tal  hermano 
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Traza  de  cataribera 

Tiene,  si  yo  no  me  engaño. 
siiviON.(i]?.  Bien  sabes,  amor  cruel, 

Que  yo  más  deseo  traigo 

De  que  la  tal  viuda  ajuste 

Conmigo  su  hermosa  mano, 

Que  su  casa,  y  que  este  intento 

Es  solo  el  que  me  ha  obligado 

A  mudarme.)  Enhorabuena        [Llega. 

Vea,  señora,  esos  astros 

A  quien  el  sol  cada  dia 

Está  pidiendo  prestado 

Resplandor  para  sus  luces 

De  esos  orbes  soberanos. 

Yo,  entre  los  muchos  defectos 

Con  que  (el  Criador  sea  alabado) 

Me  dotó,  el  ser  sordo  es  uno; 

Y  asi  entré  aquí,  mas  pasando 

A  veros  hoy,  ya  con  otro, 

Aunque  más  feliz  me  hallo, 

Pues  cegué  al  veros;  y  si 

Vuestro  prodigio  inhumano 

A  cada  paso  un  sentido 

Me  quita,  para  tres  pasos 

Tengo  caudal,  pues  me  quedan 

Aun  todavía  en  las  manos, 

En  la  lengua  y  las  narices, 

Tacto,  paladar  y  olfato. 
BRíG.  Yo,  mi  señor  don  Simón... 
LEÓN.  Brígida,  recio. 
BRÍG.  No  alcanzo 

Con  la  primera  estatura 

De  mi  comprensión  el  alto 

Estilo  vuestro;  y  así. 

Lo  que  responderos  trato, 

Es  que  dos  mil  y  quinientos 

Reales  pido  por  el  cuarto; 

Que  según  uso  en  la  corte. 

Habéis  de  dar  el  medio  año 

Antes;  que  en  mi  casa  quiero 

Vecinos  muy  sosegados. 

Si  con  estas  condiciones 

Os  agradare,  me  allano 

A  que  se  haga  la  escritura. 

[Ap.  A  buen  tiempo  había  llegado 

El  agente  con  requiebros.) 
LEÓN.  No  os  enojéis,  que  en  mi  hermano 

Estas  razones  son  solo 

Efectos  de  cortesano. 
JUANA. Mi  señora  está  enseñada 

A  unos  requiebros  muy  bastos 

De  cuatro  suelas,  de  aquellos 

Que  en  las  montañas  se  criaron; 

Con  que  se  le  hace  extrañeza 

Otro  estilo. 
SIMÓN.  No  he  dudado 

Que  lo  que  aquí  hubiereis  dicho 

Habrá  sido  muy  llegado 

A  la  razón,  aunque  yo 

Nada  he  comprendido. 
LEÓN .  Hermano, 

Dos  mil  y  quinientos  reales 

Pide  su  merced. 
SIMÓN.  Barato, 


Esperar  un  favor  suyo 

Es  mil  y  quinientos  años. 
JUANA. Todo  es  uno. 
BRÍG.  Mi  ira  abrasa 

Cuanto  mi  rabia  despierta.      (Llaman.) 
,  LEÓN.  Llamando  están  á  la  puerta. 
BRiG.  Juana,  responde. 

)  I  ESCENA  VIII. 

j      DON  SUERO,  DON  VALERIO  y  BUSTOS.— 
Dichos. 

SUERO.  [Dentro.)  ¡Ah  de  casa! 

BRÍG.  ¿Quién  descortés,  sin  mirar 
I  La  atención,  hoy  aquí  ha  sido? 

I  [Abre  Juana,  y  salen  don  Suero,  don  Va- 

I  lerio  y  Bustos. 

suERO.¿Qué,  no  conoce  á  un  marido 
1  En  el  modo  de  llamar? 

'  BRÍG.  ¿Quién  es?  (¡válganme  los  cielosl) 

Valerio  (¡suerte  inhumanal) 
!  Viene  allí. 

i  siMON.(Á  doña  Leonor. 
I  Avisadme,  hermana, 

I  Si  fuere  cosa  de  celos. 

BRÍG.  ¿Quién  sois,  decid,  ó  por  qué 
I  De  esta  suerte  habéis  venido 

i  Hoy  aquí? 

!  SUERO.  Porque  he  querido. 

!  VALER.Yo,  señora,  os  lo  diré. 
i  SUERO. ( A  doTia  Leonor.) 
j  De  todas  cuatro,  por  Dios, 

j  Que  á  esta  la  vista  se  arrima. 

LEÓN.  [Ap.)  ¿Cómo  no  le  habla  su  prima? 
SUERO. (1  doña  Leonor.)  ¿Sois  doña  Brígida  vos? 
\  LEÓN.  No  nací  yo  tan  dichosa; 
I  Aquella  es  que  miráis. 

BRÍG.  ¿Vos  por  qué  lo  preguntáis? 
'  SUERO. (1  don  Valerio.)  No  me  ha  parecido  cosa. 
I  BRÍG.  Decid:  ¿los  dos  á  qué  efecto 
En  mi  casa  habéis  entrado? 
,  SIMÓN. El  negocio  es  de  cuidado, 
j  Pues  le  hablan  tan  en  secreto. 

:  LEÓN.  [Ap.)  ¡Qué  es  esto,  celos  tiranos! 
'  BUST.  [Ap.)  ¡Jesús  lo  que  ha  de  haber  hoy! 
I  BRÍG.  [Ap.)  ¡Confusa  y  turbada  estoy! 
VALER.El  señor  Suero  de  Llanos, 

De  llegar  acaba. 
BRÍG.  [Ap.)  ¡AyDios, 

No  sé  qué  el  alma  me  dice! 
VALER. A  coronarse  felice 

Hoy,  casándose  con  vos, 
De  la  montaña  ha  venido. 
BRÍG.  (i/).)¡Cielos,quéeslo  que  he  escuchado! 
LEÓN.  [Ap.)  El  color  se  le  ha  mudado. 
VALER. Y  yo  tan  dichoso  he  sido... 
[Ap.  Por  él,  por  ella  y  Leonor 
Finjo.) 
BRÍG.  [Ap.)  ¡Hay  hado  tan  severo! 
VALER. Que  la  suerte  del  primero 

Me  ha  tocado,  á  quien  su  amor 
Comunique;  pues  trayendo 
Unas  cartas  de  mi  hermano, 
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Logro  la  dicha  que  gano 

Hoy  en  venirle  sirviendo. 

Aquí  os  le  traigo,  y  el  cielo 

Saoe  de  mi  amistad  rara... 
BRÍG.  ¿Qué  sabe? 
SUERO.  ¿Qué?  Que  se  holgara 

Que  fuera  de  terciopelo. 

*No  con  prosas  tan  despiertas, 
Don  Valerio,  habéis  de  entrar. 
LER.¿Por  qué? 
SUERO.  Porque  al  enhornar 

Se  hacen  las  novias  tuertas. 
Sabed  (bueno  por  mi  vida, 
Póngala  mal  enseñada) 
Que  á  dos  cosas  destinada 
Hoy  ha  sido  mi  venida, 
A  ser  pleiteador  ó  amante; 

Y  pues  don  Yalerio  ha  sido 
Quien  ha  dicho  lo  marido, 
Diga  yo  lo  litigante. 

IMON.Esto  parece  que  dura; 
Sosegaré  mis  desvelos, 
Pues  no  me  aprietan  los  celos 
Mientras  no  hay  manifatura. 
lERO. Cuando  el  impulso  tirano 
A  vuestro  dueño  os  quitó, 

ÍK.       Bien  sabéis  que  me  dejó 
B       O  su  hacienda  ó  vuestra  mano. 
H       Yo,  bien  mirado,  por  Dios, 
B       AI  punto  me  ajustaré, 
B       Y  creo  que  tomaré 
B       Cualquier  cosa  de  las  dos. 
B        Si  mi  mujer  queréis  ser, 
B        Vamos  á  ello;  y  si  no, 
H        Dadme  los  diez  mil,  que  yo 
^        Sabré  buscarme  mujer. 

¡Qué  culto,  qué  cortesano 
La  entrada  hizo  el  tal  jumento! 
Danzo  y  brinco  de  contento. 
(ip.)  Mal  te  vengaste,  tirano.) 
No  os  parezca  ser  [Ap.  Ay  Dios, 
Qué  rigurosa  fortuna!) 
Fácil  de  las  dos  ninguna, 
Pues  cualquiera  de  las  dos 
Ser  casi  imposible  indicia. 
Pues  dificultosas  son 
De  rendir  mi  inclinación 
O  de  vencer  mi  justicia; 

Y  no  llegar  tan  grosero 
Pudierais  á  verme  hoy. 
(1  Juana.)  ¡De  ira  abrasándome  estoyl 

JUANA. Por  eso  te  traen  el  suero. 

;,SUERo. Recio  habla,  y  no  porque  ignoren 
Sus  brios  quien  soy,  tenellos 
Quiera,  que  no  soy  de  aquellos 
Maridillos  de  ad  terrorem. 

Y  vencer  luego  confio 
Pleito  y  belleza  presente, 
El  pleito  con  un  agente. 
La  belleza  con  mi  brio. 
Ninguna  hasta  ahora  encierra 

'Besislencia  en  lo  que  veis, 
Que  á  esta  hora  tengo  seis 
Novias  debajo  de  tierra. 
Tomo  iii. 


JUANA. 

BUST. 
UG. 


Y  asi,  mirar  os  compete 
Mejor  vuestro  parecer. 
Para  no  llegar  á  ser 
Conmigo  la  novia  siete. 

La  hacienda  ó  la  perfección 
A  mi  ha  de  venir  cabal; 
Brígida  ó  real  ó  sobre  real, 
O  facción  sobre  facción. 
Sin  esto,  no,  aunque  con  queja 
Vengáis,  esperéis  de  mí 
Ni  un  solo  maravedí 
Ni  la  mitad  de  una  oreja. 
De  mi  intención  os  avisa 
Mi  voz;  ó  pobre  ó  dichosa; 
O  tratar  de  ser  mi  esposa, 
O  quedaros  sin  camisa. 
JUANA.  (1  Brígida.)  A  verte  hoy  han  venido 
Sordo  y  montañés,  trocado 
El  marido  de  letrado 

Y  el  letrado  de  marido. 
SUERO. Llegad,  Yalerio;  el  rigor 

Reducid,  que  en  ella  veis. 
VALER.  ¿Yo? 
SUERO.       Sí,  porque  tenéis 

Cara  de  reducidor. 
VALER. Porque  serviros  procura 

Mi  amistad,  yo  llegar  quiero. 
BRÍG.  Juana,  de  coraje  muero. 

{Llégase  don  Valerio  á  doña  Brígida,  y 
don  Suero  repara  en  don  Simón,  que  ha 
de  estar  junto  á  su  hermana.) 
SUERO. ¿Qué  hará  aquí  aquesta  figura? 

Pues  aquí  há  gran  rato  ya 

Qne  estáis,  lo  que  mandáis  ved. 

{Quitase  don  Suero  el  sombrero.) 
siMOM.Muy  para  servir  á  usted 

Siempre.  ¿Y  usted  cómo  está? 
SU  ERO. ¿Qué  dice  este  hombre? 
BRÍG.  \  Tirano, 

¿Así  tratas  mi  lealtad 

Y  mi  vida? 

LEÓN.  Reparad 

En  que  es  sordo  y  es  mi  hermano. 
SUERO. ¿Sordo  y  hermano?  ¿Eso  pasa? 

¿Qué  negocio  habéis  traído 

Acá? 
LEÓN.        Hoy  á  ver  he  venido 

Un  cuarto  de  aquesta  casa 

Que  se  alquila. 
SUERO.  Yo  pudiera... 

LEÓN.  {Ap.)  ¿Qué  intentará  el  mentecato? 
SUERO. Ajustarle  más  barato. 
SIMÓN. Caballero,  más  afuera. 
SUERO. Y  pues  que  ya  habéis  oído 

La  espectativa  en  que  estoy. 

Bien  conoceréis  que  soy 

Bastante  para  marido. 
LEÓN.  ¿Estáis  en  vos?  ¿Grosería 

Quién  notó  tan  desatenta? 
SUERO. Quedo. 

VALER.  Ya  estarás  contenta. 

BRÍG.  Valerio  del  alma  mía... 
VALER.¿No  me  despediste?  ¿El  fiero 

Rigor  conmigo  no  usaste? 
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¿De  tu  casa  no  me  echaste? 

Pues  cásate  con  don  Suero, 

Pues  ya  el  desengaño  vio 

Mi  amor  y  á  él  se  conduce. 
SUERO. ¡Fuego  cómo  la  reduce! 

Miren  si  lo  dije  yo. 
BRÍG.  ¿No  te  ablandas? 
VALER.  Ya  es  en  vano. 

BRÍG.  ¿No  hay  remedio,  di,  cruel? 
VALER. El  de  casarte  con  él. 

{Apártase  doña  Brígida  colérica.) 
BRÍG.  Pues,  Leonor,  dile  á  tu  hermano 

Que  no  repare  ni  atienda 

En  el  precio  ni  en  él  dude, 

Sino  que  al  punto  se  mude 

Y  este  pleito  me  defienda. 
LEÓN.  Amiga,  en  servirte  gana 

Don  Simón. 
SUERO.  No  por  mi  fe 

Daréis  el  cuarto,  porque 

Se  le  he  dado  yo  á  su  hermana. 
VALER. No  seáis  impertinente. 
suERO.Sí  quiero  serlo,  que  arguyo, 

Que  es  tan  mió  como  suyo. 

Mientras  hay  lite  pendiente. 

A  un  rincón  la  soberbilla 

Yaya,  que  hasta  que  á  votar 

Se  llegue,  no  ha  de  mandar 

Ni  en  solo  una  bobedilla. 

(1  doña  Leonor.) 

Vamos,  y  tú  en  quien  arroba 

Sus  atenciones  mi  estrella. 

Tú  lograrás  lo  que  ella 

Ha  despreciado  por  boba. — 

Yenid,  don  Yalerio. 

{Coge  doña  Leonor  del  brazo  á  don  Siman.) 
LEÓN.  Yamos. 

SIMÓN. (i/>.)  Sin  decirle  aun  ¡ay  de  mil 

Leonor  me  aparta  de  aquí/ 
JUAN  A. Buenos  quedan  nuestros  amos. 
BUST.  La  tuya,  contenta  infiero 

Que  está  con  novio  tan  fiel. 
JUANA. Maldito  mil  veces  él, 

Patas  de  sepulturero. 
BRÍG.  {Ap.)  Yo  he  de  morir  si  esto  dura. 
LEÓN.  {Ap.)  ¡Que  sin  hablar  de  Yalerio 

Me  vaya  I 
JUANA. (Ip.)      Buen  cautiverio 

Se  le  aguarda  á  su  hermosura. 
SIMÓN. (i/).)  De  todo  lo  que  ha  pasado 

Aquí,  en  ayunas  me  quedo. 
VALER. Bustos,  ya  contento,  puedo 

Decir  me  veo  vengado. 
siMON.(ip.)  O  Bartulo  me  ha  engañado, 

O  á  la  viuda  he  de  pescar. 
SUERO. (ij9.)  Por  Dios,  que  no  ha  de  escapar 

La  hermanilia  del  letrado. 
BRÍG.  ¡A  morir! 
LEÓN.  ¡A  padecer! 

SIMÓN. A  buscar  amantes  textos. 
VALER. A  engañar  á  todos  estos. 
JUANA. A  chismear. 
BUST.  A  comer. 

SUERO  Y  BRÍG.  Y  pues  dc  males... 


VALER.  Y  LEÓN.  De  CCloS... 

LOS  CUATRO.  Mi  amor  el  tormento  alcanza... 
LOS  UNOS.  Denme  los  cielos  venganza. 
LOS  TRES.  Denme  venganza  los  cielos. 


JORNADA  SEGUNDA. 

I  Habitación  de  don  Suero. 

I  ESCENA  PRIMERA. 

<  DON  SUERO,  de  golilla,  DON  VALERIO  y  BUS- 
¡  TOS. 

I 

VALER. Mejor,  con  gran  diferencia, 
I  Los  adornos  cortesanos 

i  Os  están. 

'  SüERU.  Somos  los  Llanos 

j  Muy  galanes  por  herencia; 

!  Solo  algunos  apretones 

i  De  nuez  me  da  este  cartón, 

i  Y  ando  muy  mal,  porque  son 

Muy  estrechos  los  calzones. 
VALER.¿Estrechos?  porfías  vanas. 

¿Cómo  un  calzón  ha  de  ser? 
suERO.En  cada  uno  ha  de  caber 

Media  arroba  de  manzanas. 
VALER.Buenas  las  vueltas  están. 
SUERO. Yueltas,  no  pueden  ser  menos. 
VALER. ¿Traéis  guantes? 
SUERO.  Y  muy  buenos. 

VALER. ¿De  qué  son? 
SUERO.  De  franchipan. 

BUST.  {Ap.)  ¡Hay  tan  extraño  jumento! 
VALER.No  hay  gracia  que  en  vos  no  se  halle. 
SUERO. Póngome  bien  en  la  calle 

De  paso  y  de  movimiento, 
VALER.  Y  en  vuestra  traza  se  adquiere 

Eso  sin  afectación. 
SUERO. En  eso  tenéis  razón. 

No  más  de  como  cayere. 
VALER.Pues  justo  scrá  que  deis 

A  la  calle  de  la  esposa 

Alguna  vuelta. 
SUERO.  Otra  cosa 

Trato  y  quiero  que  escuchéis. 
VALER. Hoy,  para  cualquier  intento, 

A  no  dejaros  me  obligo 

Por  paisano  y  por  amigo. 
BUST.  {Ap.)  Y  por  la  sopa. 
SUERO.  Oid  atento: 

Amor,  según  nos  dejaron 

Dicho  nuestros  ascendientes, 

No  es  mas  que  una  sabandija 

Que  por  los  ojes  se  mete 

Hasta  el  corazón;  y  estando 

En  los  últimos  retretes, 

Hace  allá  ciertos  embustes, 

Que  ni  matan  ni  divierten. 

Ni  sustentan  ni  dan  hambre, 

Ni  provocan  ni  suspenden, 

Ni  oprimen  ni  dejan  libre. 

Ni  bailan  ni  se  entristecen. 
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Esto  es,  según  lo  que  otros 
Han  dicho  que  les  sucede, 
Aunque  yo  siempre  he  llevado 
Opinión  muy  diierente 
En  esta  materia,  pues 
Lo  que  me  duele,  me  duele; 
Que  somos,  según  sabéis. 
Muy  blandos  los  montañeses. 
Lo  que  ahora,  don  Valerio, 
Conozco  que  me  remuerde 
La  conciencia  del  amor. 
Es  (déjame  que  lo  piense; 
Que  en  estas  materias  no 
Se  ha  de  hablar  ligeramente) 
La  hermanilla  del  letrado. 
El  que  ya  alquilado  tiene 
El  cuarto  de  aquella  casa 
De  mi  infeliz  contendiente. 
Esta  tal  me  hace  cosquillas, 

Y  como  yo  he  sido  siempre 
Desde  chiquito  enseñado 

A  no  sufrirlas,  pretende 

Mi  amor  todo  de  pe  á  pa. 

Contarle  lo  que  padece; 

Pero  como  es  necesario 

Maña  para  entremeterse 

A  decirle  á  una  persona 

Cada  uno  lo  que  siente, 

Yo  he  tomado  por  motivo 

Lo  liberal,  que  al  fin  este 

El  camino  carretero 

Es  de  todas  las  mujeres. 

Ayer,  dicen  malas  lenguas 

Que  se  sangró;  con  que  al  verme 

En  el  lance,  discurrí 

Que  enviándole  un  buen  presente, 

Podia  con  su  seguro 

Hablar  muy  claro  un  billete. 

Este  me  habéis  de  escribir 

Vos,  y  no  mas  de  ponerle 

Las  letras,  que  lo  demás 

No  hayáis  miedo  que  lo  yerre, 

Diréisme  que  cómo  yo 

Permito  que  nadie  llegue 

Los  papeles  de  mi  dama 

A  escribirme,  siendo  este 

El  caso  más  reservado. 

Aun  de  amigos  y  parientes. 

Respondo,  que  el  mayorazgo 

De  Llanos,  cláusula  tiene 

En  que  manda  que  ninguno 

De  los  que  le  poseyeren 

Sean  tenudos  (estos  son 

Sus  términos  mismamente) 

De  escribir  de  propia  mano 

Nada  que  se  le  ofreciere; 

Privilegio  concedido 

A  mis  nobles  ascendientes, 

Y  continuado  hasta  ahora, 
Por  la  razón  de  creerse 
Que  no  puede  hallarse  nadie 
Entre  todos  los  vivientes 
Digno  de  participar 

De  sus  rancios  caracteres. 


Y  es  tan  fuerte  esta  etiqueta, 
Que  si  á  mí  me  sucediese, 
No  digo  panel  de  dama, 
Sino  el  de  los  lances  crueles 
De  algún  desafío,  habia 

De  buscar  quien  le  escribiese; 

Y  esta  antigüedad  sabida, 
Paso  á  lo  que  me  conviene. 
Bustos  se  le  ha  de  embocar. 
Porque  me  han  dicho  que  tiene 
(Criado  al  fin  en  la  corte) 
Gran  mano  para  papeles. 

El  regalo  es  de  gustazo, 
Porque  en  Madrid,  el  que  puede, 
De  curiosas  chucherías 
Alcanza  cuanto  pretende. 
Hoy  á  la  calle  Mayor 
Me  encaminaron  que  fuese 
A  prevenir  la  sangría. 
Por  ser  sitio  conveniente. 
Fui,  y  en  unas  tiendecicas 
Que  hay  (no  sé  si  me  acuerde) 
Junto  á  la  estafeta,  unas 
Que  una  lonja  grande  tienen 
Por  techo,  donde  he  oido 
A  muchísimos  que  mienten... 
¿No  caes  adonde  digo? 

VALER. ¿En  las  Covachuelas? 

SUERO.  Ese 

Es  su  nombre,  donde  hay  unos 
Que  hacen  retratos  de  reyes: 
Encontré,  ellos  son  muy  caros, 
Mas  los  mejores  juguetes 
Que  jamás  vi. 

VALER,  Referidlos. 

suERO.Escuchadlos.    ' 

BUST.  {Ap.)  ¡Que  le  dejen 

Comer  pan  á  este  salvaje! 

VALER. Vaya. 

SUERO.  Oid  atentamente: 

Una  muñeca  que  un  rato 
La  estuve  mirando,  y 
Nunca  de  la  Leonor  vi 
Más  parecido  retrato; 
No  vi  en  mi  vida  más  bella 
Copia  de  su  original. 

VALER. ¿Retrato  es  tan  puntual? 

suERO.Ella,  amigo,  esotra  ella. — 
Unas  perlas  que  me  atrevo 
A  decir  en  su  interés, 
Que  cada  una  de  ellas  es 
Casi  casi  como  un  huevo; 
Si  ellas  son  finas,  con  buena 
Fortuna  el  lance  he  topado. 

VALER.¿Pues  ácómo  os  han  costado? 

SUERO. A  seis  cuartos  la  docena. — 
Un  silbato,  diz  que  diente 
De  elefante,  muy  barato 
Compré. 

VALER.  ¿Para  qué  el  silbato? 

BUST.  Para  aplaudir  el  presente. 

SUERO. Cuatro  ó  seis  las  sartas  son 
Del  abalorio  (¡oh  mujeres. 
Lo  que  costaisi);  de  alfileres 
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Dos  cuartos,  tres  de  turrón; 
Y  porque  no  diga  luego 
Que  dejo  nada  en  la  villa, 
Le  compré  una  jacarilla 
Que  estaba  cantando  un  ciego; 
Sin  que  á  culta  ceremonia 
En  nada  se  haya  faltado. 
Pues  todo  lo  envió  atado 
Con  dos  varas  de  colonia. 
Estos  amantes  despojos 
Le  rindo. 
VALER.  ¿Y  la  cinta  atada 

De  qué  color  es? 
SUERO.  Morada, 

Que  lleva  tras  sí  los  ojos.  | 

vALER.¿Morada?  ¿Pues  á  qué  intento? 

¿Triste  la  dais  por  testigo?  ] 

SUERO. ¿No  veis,  don  Valerio  amigo, 

Que  este  es  regalo  de  Adviento? 
VALER. Primores  harto  sutiles 
Llega  Leonor  á  gozar. 
su  ERO, En  esto  de  regalar 

Tengo  mi  poco  de  Filis. 
Ahora  vamos  á  empezar 
El  papel. 
VALER.(ip.)        Darle  procuro 

Chasco,  que  nada  aventuro, 
Pues  Bustos  le  ha  de  llevar. 
SUERO  .Sentaos,  y  á  componer 

Empezad  pluma  y  tintero. 
VALER. (1;).)  En  yéndose  el  tal  don  Suero 
Le  diré  lo  que  ha  de  hacer. 
[Llega  Bustos  la  mesa,  siéntase  don  Vale- 
rio, y  paséase  don  Suero.) 
VALER. Todo  puesto  está;  decid 

De  discreciones  gfan  suma, 
su  ERO. ¿Está  delgada  la  pluma? 
VALER.Buena  está. 
SUERO.  Pues  proseguid. 

[Escribe  don   Valerio   lo   que  dicta  don 
Suero.) 
SU  ERO.  «Leonor,  ya  en  el  duro  brete 
»Que  por  tí  sufriendo  voy, 
))Por  más  que  el  amor  apriete, 
))No  cabe  más,  porque  estoy 
»De  amores  hasta  el  gollete. 
»Con  algún  fino  favor 
«Trata,  pues,  de  consolarle, 
))Que  si  aprieta  tu  rigor, 
))Si  no  haces  por  desmenguarle, 
»Se  me  verterá  el  amor.» 
VALER. ¿Esto  teniais  guardado? 
Ni  Tulio  más  elegante 
Escribió. 
SUERO.  Pasa  adelante, 

Porque  aun  no  está  acabado. 
[Dicta.)  «Mi  amorá  la  cara  indina 
»De  Brígida,  por  mi  enojo, 
»Ya  miráis  que  no  se  inclina; 
»Pues  veis  la  de  la  vecina, 
«Echad  la  vuestra  en  remojo. 
»Y  pues  avisaros  quiso 
»Mi  amor  de  bueno  y  de  malo, 
»Que  de  todo  haya  es  preciso; 


»Ahí  va,  pues,  ese  regalo 
))A  las  ancas  de  este  aviso.» 
BUST.  El  archivo  de  Simancas 

No  encierra  papel  más  bello. 
SUERO. iQué  bien  traido  está  aquello 

De  ir  el  regalo  á  las  ancas! 
vALER.Esa  cláusula  he  admirado 

Por  frase  que  nunca  he  oido. 
suERO.El  concepto  bien  traido 
Está  y  bien  acomodado; 
Con  lacre  ardiendo  á  dos  manos 
Le  cerrad. 
valer;  Aquí  hay  oblea. 

suERO.Lacre  ha  de  ser,  que  se  vea 
Bien  el  sello  de  los  Llanos. 
VALER.Un  papel  ha  de  encubrir 
Los  indicios  de  su  dueño. 
suERO.Es  que  las  armas  le  enseño 
Para  poderla  rendir. 
Ahora  bien,  tnme  el  billete  [Dásele.) 
El  buen  Bustos. 
BUST.  Y  por  vida 

Del  seor  Suero,  esta  partida, 
¿Qué  le  deja  al  alcahuete? 
VALER.¿No  son  intereses  hartos 

Serlo? 
BUST. .  Bueno  por  mi  fe. 

su  ERO. Tocará,  tocará  usté. 

Seo  Bustos,  su  par  de  cuartos. 
VALER. Que  es  notable  destruicion 

De  vuestra  hacienda  os  aviso, 
su  ERO. Don  Valerio,  ello  es  preciso 
No  endurarlo  en  la  ocasión; 
Mas  daca,  Bustos,  que  vengo 

[Vuelve  á  tomarle  el  papel.) 
Ahora,  en  que  este  papel 
Es  mejor  lo  lleve  el 
Dominguillo  que  yo  tengo, 
Pues  puede  ser  que  le  importe 
Industriarle  en  este  uso. 
[Áp.  Con  esta  traza  me  excuso 
Bien  de  los  ocho  del  porte.) 
VALER.Tan  presto  en  Madrid  saber 

Este  oficio,  en  él  no  cabe, 
su  ERO.  Aprenda  algo,  que  no  sabe 

En  lo  que  se  puede  ver. 
BUST.  Yo  á  llevarle  me  apercibo. 
VALER. Que  él  no  ha  de  saber,  mirad. 
SUERO. Tenga  alguna  habilidad 
Por  si  le  hicieren  cautivo; 
A  enviarle  voy.  Ea,  amor. 
Que  soy  cristiano  repara, 
Pues  ya  me  cuesta  harto  cara 
La  tal  cara  de  Leonor.  [Vase.) 

ESCENA  II. 
DON  VALERIO  y  BUSTOS. 

VALER.En  fin,  ¿él  se  va  con  él 

Siendo  de  mi  letra? 
BUST.  Di> 

¿Por  qué  no  lo  hiciste,  si 

No  haoia  de  leer  el  papel. 
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Pues  cerrado  va  en  rigor, 
De  rasgos,  con  que  no  avise 
De  tí  tu  letra? 
VALER.  Es  que  quise 

Quedar  con  el  borrador; 

Y  como  él  á  declarar 
Llegó  que  tú  habías  de  ser 
Quien  le  llevara,  tener 
Para  copiarle  lugar 

Creí. 
BUST.         ¿Papel  tan  precito 

Y  de  tal  necedad  Heno 
Querías? 

VALER.  ¿No  ves  que  es  bueno 

Todo  lo  que  es  exquisito? 

Vamos,  pues,  á  remediar 

Aqueste  yerro  en  que  estoy. 
BUST.  Vamos  aprisa,  que  noy 

Hay  mucho  que  trabajar. 
VALER. Diez  papeles  que  escribir, 

Otros  diez  que  responder, 

Cinco  iglesias  que  correr 

Y  tres  coches  que  seguir, 
Espiar  una  tapada. 
Visitar  á  un  forastero. 
Pasar  por  el  Mentídero. 

BUST.  Como  quien  no  dice  nada. 

VALER. Erigida  estará  quejosa. 

BUST.  Suero  engañado  y  dudoso. 

vALER.Don  Simón  muy  malicioso. 

BUST.  La  Leonor  algo  celosa. 

VALER.Y  yo  con  gran  corazón 

De  todo  hacer  nada  espero. 

Reírme  de  Leonor,  de  Suero, 

De  Brígida  y  de  Simón.  [VansiB. 


Casa  de  doña  Brígida. 

ESCENA  III. 

DOÑA  BRÍGIDA  y  JUANA. 


I 
I 


BRÍG. 


BRÍ6. 


¿Sangrada  de  ayer  á  verme 
Leonor  baja? 
JUANA.  Es  tan  estrecho 

El  nudo  que  la  amistad 
Os  dio,  aunque  en  tan  corto  tiempo, 
Que  no  permite  un  instante 
De  ausencia. 

¡Ay  Juana!  Yo  pierdo 
El  juicio.  ¡Que  aquel  ingrato. 
Falso,  traidor,  no  haya  vuelto, 
Dejándome  en  los  cuidados 
Que  sabe  tenial 

¡Fuego 
En  las  finezas  de  todos! 
¿Quieres  tomar  mi  consejo 
En  tus  sentimientos? 

Dile. 
Pues  cásate  con  don  Suero. 
iQue  tal  pronuncias! 

¿Y  acaso 
Es  mejor  (que  pues  el  pleito 


JUANA. 


BRÍG. 
JUANA. 
BRÍG. 
JUANA. 


Lleva  en  su  favor)  le  deje 

Sin  qué  comer? 
BRÍG.  Mucho  menos 

Mal  será  poner  la  vida 

Debajo  del  yugo  fiero 

De  una  servidumbre,  que 

Sujetarla  á  ese  violento 

Lazo.  ¿Reparaste,  Juana, 

En  el  estilo  grosero 

De  la  figura  asquerosa 

De  aquel  hombre?  ¿Viste  el  necio 

Lenguaje  suyo?  ¿Aquel  talle? 
JUANA.  Calla,  señora,  que  es  bello  • 

Para  marido. 
BRÍG.  Tú  harás 

Que  pierda  el  juicio.  Mas  creo 

Que  llamaron. — Mira,  Juana, 

Quién  es.  {Llaman  dentro.) 

{Abre  la  puerta,  y  sale  Domingo  reboza- 
do con  un  canastillo.) 

ESCENA  IV. 

DOMINGO.— DOÑA  BRÍGIDA  y  JUANA. 

DOMiN.  Mi  amo,  en  el  primero 

Cuarto  me  dijo  que  era. 
JUANA. ¿A  quién  buscáis? 
DOMiN.  Ella  es;  llego.  {Llega.) 

Mi  señora,  aquí  vus  traigo 

Un  papeliño. 
BRÍG.  ¿Qué  es  esto? 

JUANA. ¿Qué  dices,  mozo?  ¿De  quién 

Es  el  papel? 
DOMiN.  Eso,  negó; 

Porque  yo,  votu  á  Crispu, 

Que  nunca  he  sido  parlero. — 

Tomad  papel  y  canasto. 

Que  yo  me  marcho  corriendo. 

Porque  me  han  dicho  que  suelen 

Cascar  á  los  mandaderos. 

{Dale  el  papel  á  doña  Brígida,  y  el  ca- 
nastillo á  Juana,  y  vase.) 

ESCENA  V. 
DOÑA  BRÍGIDA  y  JUANA. 

BRÍG.  Fuese  y  dejóse  el  papel. 
JUANA.  Y  un  canasto.  ¿No  veremos, 

Señora,  quién  nos  regala? 

{Abre  el  papel.) 
BRÍG.  Sí,  Juana.  ¡Pero  qué  veo! 
JUANA. ¿Qué  hay,  señora? 
BRÍG.  ¿Esta  no  es 

La  letra  de  don  Valerio? 
JUANA. ¿Pues  es  novedad? 
BRÍG.  Sí  es; 

Cuando  en  el  renglón  primero 

Dice  «Leonor;»  ya  en  él  dudo. 
JUANA. Espera,  aguarda,  que  creo 

Que  lo  que  debe  admirarte 

No  es  solo  ,  señora ,  eso, 

{Miran  adentro.) 
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Sino  que  el  mismo  mismado 
Buen  señor,  Vei  allí  subiendo 
La  escalera  de  Leonor, 
Con  pasitos  tan  modestos 
Y  tan...  {Asómase  al  paño.) 

BRÍG.  ¿Qué  esperan  mis  iras? — 

¿Oís,  señor  don  Valerio? 
Venid  acá. 

ESCENA  VI. 

DON  VALERIO  y  BUSTOS,  á  lapuerta.—^\CH^s. 

VALER. (Aj9.)  ¡Que  me  viese 

Brígida! 
BRÍG.  Entrad  acá  dentro. 

No  sé 


BUST.  Cogiónos  vivos. 


VALER. 

Qué  decirle. 
BUST.  Bueno  es  eso; 

No  te  turbes. 
VALER.  Dices  bien. 

¿A  qué  le  diré  que  vengo? 
BUST.  Por  una  ascuita  de  lumbre 

Es  ahora  lo  más  del  tiempo.       {Salen. 
VALER.¿Qué  mandáis? 
BRÍG.  {Ap.)  No  sé  por  dónde 

Empiece  mis  sentimientos. 
BUST.  {Ap.)  Buen  paso  será  este. 
BRf6.  X      Juana, 

Ponte  en  el  recibimiento, 

Por  si  mi  sá  Leonor  baja, 

Que  me  avises. 
JUANA.  Obedezco.  {Vase. 

ESCENA  VIL 
DOÑA  BRÍGIDA,  DON  VALERIO  y  BUSTOS. 

BRÍG.  En  fin,  señor,  ¿Leonor  era 
El  dignísimo  sugeto 
Que  os  traía  tan  perdido? 
¿Leonor  el  ídolo  bello. 
Que  nos  costaba  á  los  dos 
Su  carísimo  festejo, 
Ella  á  mí  muchos  doblones, 
Cuando  á  vos  muchos  serenos? 
¿Leonor  la  que  os  destruía 
Con  impropios  devaneos. 
De  mi  necedad  injusta 
El  justo  agradecimiento? 
¿Leonor  la  que  al  beneficio 
De  regalos  y  pasfeos 
(Dígalo  este  canastillo 
Y  este  papel,  que  por  yerro 
Llegó  á  mis  manos)  dejaba 
Con  los  amorosos  ruegos 
De  vuestra  encendida  llama 
Hechos  polvos  sus  desprecios? 
¿Leonor  la  que  venturosa 
Vino  á  lograr,  que  teniendo 
Vos  en  mi  casa  el  seguro 
Lugar  que  os  daba  mi  pecho, 
Intentarais  tan  cruel, 


Tan  ruin,  tan  desleal,  tan  fiero 
Trato,  como  hacer  que  yo 
Fuese,  incauta,  introduciendo 
Con  mis  inocentes  manos 
Vuestros  alevosos  riesgos? 
¿En  casa  me  la  metisteis? 
Decid,  señor  don  Valerio, 
¿Por  qué  no  avisabais  antes, 
Para  que  yo  conociendo 
Que  os  agradaba  en  servirla 
No  reparase  en  el  precio? 
Por  vuestra  vida,  decid 
Si  llevabais  el  intento 
De  que  os  la  guardara  yo 

Y  cuidaran  mis  extremos 
De  su  belleza.  Sí;  y  como 
Que  vos  queríades  esto, 
Porque  á  vuestro  parecer 
Yo  soy  mujer  del  llavero, 

Y  sois  tan  vil,  tan  infame, 
Que  no  dudo  que  sabiendo 
Que  su  hermanico  el  letrado 
Gasta  sus  pocos  de  textos 
Conmigo,  pretenderíais 
Que  en  reciproco  concierto, 
Hermano  y  galán  al  uso, 
Uno  sordo  y  otro  ciego. 
Con  permitir  vos  los  suyos, 
El  tolerase  los  vuestros. 

Y  pues  á  hombres  como  vos, 
Que  tienen  perdido  el  miedo 
Al  punto,  jamás  les  duelen 
Los  golpes  de  los  acentos. 
Otros  golpes  más  pesados... 

BUST.  {Ap.)  Palo  busca,  vive  el  cielo. 

BRÍG.  Os  han  de  doler;  y  cuando 
Falte  á  mi  ira  el  instrumento, 
No  le  faltará  á  mis  manos. 

VALER.  ¡Brígida! 

BRÍG.  Aquí,  traidor,  tengo  {Agárrale.) 

De  acabar  contigo. 

BUST.  Mira 

Que  si  le  agarras  del  pelo, 
Te  cuesta  un  doblón  de  á  ocho 
El  que  le  has  de  comprar  luego. 

I  VALER. Suelta. 

I  {Sale  doña  Leonor  al  paño,  y  al  verlos 

I  se  detiene.) 

I  ESCENA  VIII. 

DOÑA  LEONOR.— DON  VALERIO,  DOÑA  BRÍGI- 
DA, BUSTOS. 

LEÓN.  {Ap.)  Bajar  he  querido 

Por  el  caracol  secreto 

A  ver  á  Brígida. — Mas 

iQué  miro!  ¿ella  y  don  Valerio 

De  aquel  modo? 
BRÍG.  Anda,  tirano, 

Porque  ensuciar  más  no  quiero 

Mis  manos. 
BUST.  A  buena  hora, 

Qué  la  mostaza  le  has  hecho. 
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BRÍG.  Anda,  súbele  á  Leonor 

El  papel;  súbele  eso 

Que  con  tan  decente  criado 

Le  enviabas. 
LEÓN.  ¡Qué  oigo! 

{Rompe  el  papel  y  arroja  el  canastillo,  y 
caen  los  trastos  que  se  refirió  antes.) 
BRÍG.  Pues  creo 

No  echará  menos,  si  tú 

Subes,  al  esportillero. 
BUST.  No  ha  dejado,  Bercebú 

Lleve,  palabra  del  duelo,  ' 

Que  no  te  haya  dicho. 
LEÓN.  (Áp.)  Oigamos, 

Que  es  gran  ira,  gran  imperio 

Para  prima. 
VALER. (ip.  á  Biístos.)  Pues  me  hallo 


BUST. 
VALER 

BuSTt 

VALER 


i 


Sin  costa  el  engaño  hecho.. 

Y  deshechas  las  narices... 
Llevarlo  delante  quiero, 
Por  picarla  más,  no  porque 
Me  auela  ya. 

Sino  aquello 
Que  te  ha  dolido. 

Señora 
Doña  Brígida,  no  entiendo 
Por  qué  razón,  en  lugar 
De  decir  mis  sentimientos 
Justos  á  vos,  vos  á  mí 
Digáis  los  injustos  vuestros; 

Y  no  solo  con  los  gritos 
De  vuestra  sinrazón,  pero 
Con  las  manos,  acción  tal 

Y  de  enojo  tan  grosero, 
Que  solo  lo  tolerara 

Yo,  que  sufrido  os  parezco. 
Vení  acá;  ¿de  vuestra  casa 
No  me  echasteis,  con  pretextos. 
Que  juzgo  los  trujo  antes 
El  cansancio  que  los  celos? 
¿Salíme  yo  acaso?  Vos, 
Con  un  sermón  muy  molesto, 
Predicando  en  redondillas, 
(Si  ahora  mal  no  me  acuerdo) 
No  me  despedísteis?  ¿Yo, 
Por  el  natural  derecho, 
He  de  dejarme  morir? 
¿No  he  de  buscar  el  sustento 
Del  amor  y  la  comida 
Para  el  alma  y  para  el  cuerpo? 
Él  para  quitar  el  hambre, 
Ya  sabe  á  la  sopa;  pero 
Para  el  hambre  del  amor, 
No  dan  sopa  en  los  conventos. 
¿Cómo  os  parece,  señora 
Doña  Brígida,  que  puedo 
Pasar,  si  no  busco  modo 
Para  buscar  mi  remedio? 
Responderéismc  que  yo 
Os  di  causa  para  el  fiero 
Rigor  que  conmigo  usasteis; 
Es  verdad,  yo  os  lo  confieso. 
¿Pero  sabéis  la  razón 
Que  yo  tuve  para  ello? 


Pues  si  della  os  acordáis. 
Bien  conoceréis  que  en  medio 
De  la  merced  que  me  hacéis, 
Era  tan  cruel,  tan  fiero 
De  vuestro  coraje  injusto 
El  acostumbrado  ceño, 
Que  la  condición  hacia 
El  oficio  del  desprecio. 
Sin  embargo,  mi  pasión 
Se  iba  arraigando  tan  dentro 
Del  almfi,  que  de  la  propia 
Pasión,  alma  se  iba  haciendo. 
Pero  como  mi  criador 
Me  dio  con  poder  inmenso 
Lo  que  basta  para  el  gasto 
De  casa  de  entendimiento. 
Conocí  que  era  error  grande 
El  que  fuesen  derritiendo 
Tus  mal  humorados  copos 
A  mis  amantes  incendios. 
Llamé  á  consulta  la  vida, 
Propásele  el  grave  riesgo 
Que  tenia  en  la  continua 
Esclavitud  de  un  despego. 

Y  ella,  que  por  ley  precisa 
Es  amable,  fué  advirtiendo 
La  eficacia  del  peligro. 

Con  la  permansión  del  miedo. 
Temió  la  vida  en  cuanto  hombre, 

Y  el  temor,  que  es  gran  maestro, 
Empezó  á  avivar  la  tibia 

Llama  del  conocimiento. 
Encendióse,  y  alumbrando 
Aquel  laberinto  ciego, 
Yió  la  razón  cara  á  cara 
El  impropio  cautiverio. 
Desde  entonces,  desde  entonces, 
Tan  feliz  me  considero,  ^ 
Que  el  respirar,  que  era  antes 
Suspiro,  ya  es  todo  aliento. 
Mis  impaciencias  no  andan 
Buscando  tus  ojos  bellos ; 
Si  no  te  veo,  no  lloro, 

Y  si  te  veo,  te  temo. 
Para  alivio  de  mi  amor 
No  me  faltará  un  sugeto 
Donde  viva  el  albedrío 
Con  el  entretenimiento. 
Basquiñita  de  rasilla, 
Con  su  juboncito  negro. 

Que  aun  después  de  pretendida 
No  la  conozca  el  deseo. 
Un  culto  muy  ordinario 
De  un  idolillo  plebeyo. 
Cuyas  aras  muy  gustosas 
Estén  con  humos  de  espliego. 
Una,  que  sin  ocupar 
Los  sentidos  con  exceso, 
Me  deje  libres  los  ojos 
Para  mirar  otras  ciento. 
Tú,  Brígida,  eres  diosaza, 

Y  desde  tu  trono  excelso 
Consideras  como  hormigas 
Los  más  grandes  rendimientos. 
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Con  cien  almas,  por  crecidas 

Que  las  tales  sean,  creo 

Que  no  hay  harto  para  untarse 

Un  diente  de  tu  despego. 

Ya  yo  me  hallo  muy  bien  libre, 

Y  del  escondido  templo 
Del  desengaño  la  angosta 
Senda  avisado  penetro. 
Sobre  sus  mágicas  aras 
Mis  sacrificios  ofrezco, 

Y  de  sus  paredes  doctas  % 
El  robusto  eslabón  cuelgo. 
Ya  tú  no  has  menester  más 
Cariños,  ni  más  festejos, 
Pues  ha  venido  á  casarse 
Contigo  el  señor  don  Suero. 
Es  un  hidalgo  maduro; 

Y  en  fin,  es  un  hombre  hecho, 
Que  no  te  dará  disgusto, 

Y  quien  en  anocheciendo 
Vendrá,  y  tomará  del  gasto 
De  aquel  dia  á  su  gallego 

La  cuenta,  cuarto  por  cuarto. 
Con  rosario  ó  por  los  dedos. 
Hombre,  que  se  irá  á  la  plaza, 

Y  con  cariño  casero 
Te  llevará  en  la  pretina 
El  besuguito  á  su  tiempo. 
Hombre  de  decir  y  hacer. 
Buena  salud,  bien  dispuesto; 

Y  en  fin,  marido  de  paño. 

Que  es  de  honra  y  de  provecho. 
Hombre  que  hará... 

ESCENA  IX. 

DON  SUERO  Y  JUANA.— Dichos. 

SUERO.  {Dentro.)  Yo  he  de  entrar. 

JUANA.  (Deníf o.)  Esperad. 
SUERO.  Yo  nunca  espero, 

Que  soy  montañés  castizo', 

Y  gloria  á  Dios,  no  desciendo 
De  ningún  tribu. 

BUST.  Por  Dios, 

Que  es  él. 
LEÓN.  (Ap.)        Ahora  pretendo 

Salir,  y  disimulando 

El  que  he  estado  (¡ah  falsol)  oyendo 

Mis  celos,  he  de  vengar 

Con  una  industria  mis  celos. 

{Salen  á  un   tiempo  doña  Leonor,   de 
adonde  estaba,  y  don  Suero  apartando 
á  Juana.) 
SUERO. Que  estaba  en  el  cuarto  bajo 

Leonor,  arriba  dijeron, 

Y  así  entro;  pero  ¡qué  mirol 
¿Qué  hacéis  aquí,  don  Valerio? 

LEÓN.  Amiga,  voces  oí 

En  tu  cuarto,  y  así  vengo... 
BRÍG,  (Ap.)  Sin  aliento  estoy. 
BUST.  (Ap.)  Andallo. 

LEÓN.  A  ver  lo  que  ha  sido  esto. 
SUERO. ¿Voces,  y  el  señor  alférez 


Reformado  en  casa?  Bueno. 
LEÓN.  No  es  mucho  [Ap.  aquí  de  mi  industria 

Descúbrase  este  secreto) 

Que  haya  á  veces  entre  primos 

Sus  pleitecillos  caseros. 

[Hace  señas  doña  Brígida  á  doña  Leonor 
que  calle.) 
SUERO. ¿Cómo?  ¿Cómo? 
LEÓN.  {Ap.)  Salió  cierta 

Mi  industria. 
BRÍG.  {Ap.)  Sin  alma  quedo. 

VALER,  (i/).)  La  suerte  está  echada. 
BRÍG.  Calla, 

Leonor. 
LEÓN.  ¿Pues  no  es  mejor  medio 

Que  el  seor  don  Suero  lo  ajuste... 
JUANA. (Aj).)  Ya  escampa. 
LEÓN.  Que  no  hacer  cuento 

En  el  barrio  de  que...  (¡ah  falsol) 

{Ap.  á  don  Vakrio.) 

Pensaste  entrar  encubierto?) 

Dos  primos... 
BUST.  {Ap.)  Lo  que  primea. 

SUERO. ¿Primos  decís?  ¿No  sanremos 

De  cuándo  acá  os  ha  venido, 

Brígida,  este  parentesco? 
LEÓN.  ¿Luego  no  lo  sabéis? 

SUERO.  Yo 

Ahora  lo  oigo  y  ahora  veo 

(En  la  ira  que  me  ciega, 

Un  paréntesis  haciendo) 

Las  alhajas  que  os  envié 

Poco  há  con  un  gallego; 

Buena  anda  mi  hacienda. 
BRÍG.  {Ap.)  ¡Qué  oigo! 

Ya  no  es  todo  mi  mal  cierto, 
VALER. (ip.  Pues  todo  se  vierte,  vamos 

Cogiendo  algo.)  ¿No  ves,  dueño 

{Ap.  á  doña  Brígida.) 

Tirano  de  mi  albedrío, 

Cuan  sin  culpa  estoy? 
SUERO.  Dejemos 

Ahora  intereses  humanos. 

Que  la  honra  es  lo  primero. 

ESCENA   X. 

DON   SIMÓN.— Dichos. 

SIMÓN. (1/  paño.)  Con  ocasión  de  que  está 

Mi  hermana  en  su  cuarto,  quiero 

A  mi  Brigida  del  alma 

Acechar;  mas  allí  veo 

Al  novio;  llévele  el  diablo 

Y  al  otro.  Un  rato  esperemos. 
SUERO. En  fin,  ¿don...  cómo  os  llamáis 

(Que  con  la  ira  no  me  acuerdo 

Ni  aun  del  nombre  de  mi  padre), 

A  término  llegó  esto. 

De  que  yo  precisamente 

He  de  mataros?  Mancebo, 

Id  á  la  primer  parroquia. 

Que  prevengan  el  entierro. 
VA  L  E  R .  Reportaos ,  reportaos . 
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SIMÓN. 
SUERO. 


lUST. 


Pateando  está  el  tal  don  Suero. 
,  ¡Primo  á  mí!  Juro  á  bríos, 
¿Pues  ahora  os  salís  con  eso? 
Por  las  armas  de  los  Llanos, 
Que  es  el  mayor  juramento 
Que  en  la  montaña  hay,  que  ahora. 
Ahorita,  en  este  momento. 
Habéis  de  sacar  el  árbol 
De  vuestro  descendimiento 
De  por  sí,  rama  por  rama. 
¿Qué  es  rama  por  rama?  Niego; 
Hoja  por  hoja,  tomando 
Del  antiguo  entroncamiento 
De  la  raíz  el  origen, 
Hasto  el  palito  postrero 
De  la  casa,  que  soy  yo, 
Mediante  Dios,  sin  que  en  estos 
Grados  se  mezcle  ninguno 
Con  el  femenino  sexo. 
Pues  de  varón  en  varón 
Vuestro  primazgo  derecho 
Ha  de  venir,  que  después 
La  forma  conferiremos 
De  mataros. 

Despacito, 
Que  hay  mucho  que  hacer, 


Callando. 
SUERO.  ¿Esto  más,  mi  Dios? 

¿Luego  el  Valerio  ó  bajá. 

Que  en  dos  mil  mujeres  pica, 

También  á  Leonorcica 

Hace  gestos? 
BRÍG.  Claro  está. 

SUERO.  Pues  ya  está  mi  corazón 

Morado  á  puro  denuedo, 

Y  ya  sufrir  más  no  puedo 
La  carga  de  la  razón. 
Venid  acá. 

i  LEÓN.  {Ap.         Yo  embarazo 

Pondré  á  tan  inicuo  error.) 

¿Por  qué,  Brígida... 
SUERO.  Leonor, 

Idos  de  ahí.  Bribonazo. 

¿No  bastó...  (la  ira  rebosa) 

Llenar  á  mi  costa  el  buche? 
SIMÓN. El  don  Suero,  sacabuche 

Quiere  hacer  de  la  mohosa. 
BUST.  [Ap.  A  una  brava  industria  quiero 

Apelar,  con  que  esto  impida, 

Y  el  disgusto,  por  mi  vida. 

Que  le  ha  de  pagar  don  Suero.)  {Vase.) 


Pues,  muerto, 


¿Que  os  importará  que  sea 

Vuestro  primo? 
SUERO.  Majadero, 

¿No  importa,  para  saber 

Si  le  toca  ó  no  el  entierro 

De  los  Llanos,  dónde  están 

Sus  antiquísimos  huesos? 
SIMÓN. Como  no  puedo  escucharlos. 

Estoy  confuso  y  suspenso; 
I         Y  asi,  no  me  determino 
"         A  averiguar  qué  es  aquesto. 
SUERO. Buena  flema.  ¿No  acabáis 

Ya  de  ir  ensartando  abuelos? 
BRÍG.   {Ap.  Primero  soy  yo  que  nadie; 

Con  una  industria  remedio 

Ponga  á  mi  honor  y  á  su  enojo.) 

Oídme,  que  yo  os  ofrezco 

Quitar  duda  tan  extraña. 
JUANA.. (ii/).)  Algún  embuste  previno. 
BRÍG.  Cuando  don  Valerio  vino, 

Como  era  de  la  montaña, 

Aquí  poco  introducido 

Estaba,  por  cuyo  intento 

Fiado  en  el  conocimiento 

Que  tuvo  con  mi  marido, 

Solicitando  el  favor...     {Ap.  á  Leonor. 

Por  amor  de  Dios,  amiga, 

Que  apoyes  cuanto  yo  diga) 

De  la  mano  de  Leonor... 

{-^P-)  ¿Q"é  oigo?  En  vano  me  reprimo. 
BRÍG.  Porque  el  ajuste  decente 

Fuera,  siendo  su  pariente, 

Supuso  que  era  su  primo. 

Hoy  la  verdad  á  los  dos 

Preguntad. 
LEÓN.  (Ip.)         Viven  los  cielos, 

Que  no  he  de  aumentar  mis  celos 
Tomo  iii. 


ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  BUSTOS. 

SUERO.  ¿No  bastó  la  infiel  lanzada 

Que  tu  industria  cruel  previno, 

Pues  aun  no  acabé  el  camino, 

Cuando  te  hallé  en  la  posada? 

¿No  bastó  la  sedición 

De  tu  hambre  detenida. 

Que  no  perdonó  la  vida 

A  chorizo  ni  á  jamón? 

¿No  bastó  el  furor,  tirano, 

Con  que  fuiste  un  mes  entero 

De  mi  inocente  puchero 

El  demonio  meridiano? 

¿No  bastó  la  sinrazón 

De  venir  acompañado 

De  un  troglodita  criado. 

De  casta  de  sabañón? 

¿No  bastó  la  alevosía 

De  quererme  suspender. 

Quitándome  en  mi  mujer 

Propia  el  pan  de  cada  día, 

Sino  querer  tu  rigor. 

Infame,  vil  y  falsario. 

Quitarme  el  extraordinario 

Del  platillo  de  Leonor? 

Ya  no  tienes  más  que  hacer, 

Inhumano  todicida. 

Pues  me  matas  la  comida, 

A  la  dama  y  la  mujer. 

Y  antes  que  tu  ira  adversa 

(Que  en  tí  se  puede  esperar) 

Llegue  conmigo  á  intentar 

Alguna  cosa  perversa, 

Juro  á  bríos  y  á  aquesta  cruz 

Que  el  alma  te  he  de  sacar. 
i  {Saca  la  espada.) 
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SIMÓN. (A/).)  Estos  se  quieren  matar; 

Yo  subo  por  mi  arcabuz.  {Vase.) 

{Saca  la  espada  también  don  Valerio,  de- 

liénele  doña  Leonor,  y  á  Suevo  doria 

Erigida.) 

ESCENA  XII. 

DON  SUERO,  DOÑA   BRÍGIDA,  DOÑA   LEONOR, 
DON  VALERIO  y  JUANA. 


BRíG.  Mira... 

LEÓN.  Espera... 

LAS  DOS.  ¡Cruel  destino! 

VALER.  Suelta. 

BRÍG.  Detente. 

SUERO.  Mujer, 

Más  fácil  es  detener 

Una  rueda  de  molino; 

Hoy  acabará  tu  vida. 
VALER. Calla,  simple. 
LEOM.  Cruel  estás. 

SUERO. Bonito  soy  yo;  jamás 

He  errado  la  zambullida. 
VALER. Quita,  verás  que  de  un  tajo, 

Desde  el  casco  hasta  el  carrillo 

Le  hiendo. 
SUERO.  ¡Ay,  pobrecillo, 

Si  va  la  de  unas  abajo  1 
LEÓN.  Yo  de  la  fuerza  me  privo, 
BRiG.  Ni  yo  detenerle  puedo 

Con  la  mia. 

ESCENA  XIII. 
DON  SIMÓN,  y  luego  la  justicia. — Dichos. 

SIMÓN. (Con  el  arcabuz.)    Estése  quedo 

Todo  hombre,  ó  le  derribo. 
VALER.  Yo  estoy  de  cólera  ciego. 
SIMÓN. Teman  éste  angosto  rayo. 
SUERO.  Yo,  señores,  me  desmayo 

En  viendo  bocas  de  fuego; 

Mas  aquí  de  aquellos  fueros 

Que  mi  valor  ha  tenido. 
UNA  voz.  {Dentro.)  En  esta  casa  es  el  raido. 

{Sale  la  fiisticia.) 

La  justicia,  caballeros. 
SUERO. Peor  es  esto  que  mis  males. 
MiNisT.  I ,"  No  se  menee  persona. 
SUERO.  (Ap.)  ¿Cuánto  va  que  la  intentona 

No  la  hago  con  veinte  reales? 
MiNisT.  2. "Daos  á  prisión. 
SUERO.  Los  fueros 

De  Llanos,  de  quien  aprenden 

Todos  valor,  no  los  prenden 

Ministros. 
MiNiST.  1."         ¿Pues  quién? 
SUERO.  Monteros. 

MiNiST.  2."  Famosa  pachorra  es  esta; 

Venga  el  montañés  cerrado. 


ESCENA  XIV. 

BUSTOS,— Dichos. 

BUST.  Ya  mi  industria  se  ha  logrado. 
SUERO.  Yo  iré,  pero  con  protesta. 
VALER. Si  mi  cortesía  fiel 

Puede  algo,  esa  intención 
Mudad. 
SUERO.  Mire  el  picaron, 

¿No  hará  harto  en  pedir  por  él? 
MiNiST.  ( ."En  la  cárcel,  su  rencilla. 

De  la  villa,  sea. 
SUERO.  .    Tiranos, 

¿Cuándo  se  vio  ninguno  Llanos 
En  la  cárcel  de  la  villa? 
{Llega  uno  a  don  Simón,  y  guitaU  el  ar- 
cabuz.) 
MiNiST.  i.°  Suelte  el  arcabuz. 
SIMÓN.  ¿Qué  dice? 

Ministros  son,  vive  Dios. 
BUST.  (A  la  justicia.) 

No  llevéis  más  que  á  los  dos. 
LEÓN.  La  suerte  ha  sido  infebce. 
BRiG.  Por  ahora  en  un  buen  medio 

Queda  el  duelo. 
sjHON.  Yo  sabré 

Por  qué  la  pendencia  fué. 
SUERO. En  fin,  ¿no  tiene  remedio? 


BUST.  (A  don  Valerio.)  Señor,  déjate  prender, 

Y  nos  valdrá  un  potosí. 

{Cogen  unos  á  don  Valerio,  y  otros  á  don 
Suero.) 
BRÍG.  Sáquenlos  ahora  de  aquí, 

Que  fácil  de  componer 

Este  disgusto  allá  es. 
MiNisT.  i."^  Vamos- 

MíNisT.  2.°  No  hay  que  replicar. 

TODOS.  Cielos,  ¿en  qué  ha  de  parar 

El  Sordo  y  el  Montañés? 


JORNADA  TERCERA. 


Un  corredor  y  una  sala  en  casa  de  doña  Leonor. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  VALERIO  y  BUSTOS,  embozados,  en  el 
corredor. 

BUST.  Hoy,  señor,  no  tan  tirana 

Nuestra  suerte  mi  hambre  llora, 
Pues  comimos;  mas  di  ahora: 
¿Qué  hemos  de  comer  mañana? 
Ya  de  Brígida  la  amada 
Renta  la  veo  perder, 
Pues  con  los  celos  de  ayer 
Quedó  aJgo  mallj'alada. 
De  la  Leonor,  aunque  menos 
Eran  los  regalos,  ya 
Volaron,  |nies  nos  dará 
Más  que  regalos,  venenos. 
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VALER 
BUST. 


Ya  se  consumió  el  dinero, 
Que  con  tenazas  sacó 
Mi  industria,  y  que  nos  tooó 
De  la  prisión  de  don  Suero. 
Ya  él,  enterado  de  tu 
Sinrazón  desapiadada, 
Al  vernos  en  la  posada 
Juntos,  nos  da  á  BercebVi. 

Y  según  está,  no  alcanzo 
Forma,  ni  la  considero 
De  sacarle  á  su  puchero. 
Ni  aun  con  ganzúa,  un  gari 
Todos  están  sin  dineros; 
Por  más  que  ayer  te  camastó, 

Y  á  diez  papeles  me  enviastB, 
Once  te  salieron  hueros. 
No  hay  ya  como  en  las  primeras 
Edades  dicen  que  habia 
Mesa,  hospicio,  que  acogía 
A  panzas  aventureras. 
Ya  están  del  todo  apuradas 
Las  industrias  que  trazó 
Lo  pobre,  y  ya  se  pasó 
La  era  de  los  camaradas. 

Y  así,  allá  en  tus  cuardemilios 
Mira,  si  de  vernos  hartos 
Hay  forma,  que  yo  dos  cuíirtws 
Tengo. 

Tráelos  de  palillos. 
¡Famosos  alivios  son! 
Fso  á  risa  rae  provoca. 
'ALER. Hombre,  un  palillo  en  la  boca 
Ayuda  á  la  digestión. 
ST.  Tu  chanza  me  ha  de  acabar 

Y  tu  flema. 
lALER.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Bustos,  sobre  no  comer, 

Dime,  ¿heme  de  ahorcar? 
lü&T.  Pide. 

VALER.        No  seas  importuno. 
BUST.  Busca. 
VALER.  Cansado  no  estés, 

Que  ya  me  amohino. 
BUST.  Pues 

Ponte  á  ofici«. 
VALER.  ¿Sé  yo  algiíwo? 

BUST.  Uno  te  doy,  con  que  embozas 

De  lo  polwre  las  culebras. 
VALER. ¿Cuál  es? 
BUST.  Garitero. 

VALER.  Hay  qniebríKs. 

BUST.  Haste  astrólogo. 
VALER.  Hay  corolas.     " 

BUST.  Poeta. 
VALER.        Ejerciüio  crueL 

Quita... 
BUST.  Cásate,  señor. 

VALER. ¿Ese  es  oficio? 
BUST.  El  mejor, 

Si  es  que  se  sabe  usar  de  él. 

Con  tretas  perficionadas 

En  el  tajo  y  el  revés, 

Único  tu  brazo  es; 

Pon  tienda  de  cuchilladas. 


I  VALER.  ¿Cuchilladas?  ¡Qué  impru.dí'fit^l 
i  «tJST.  ¿Pues  en  {(u6  la  duda  está? 

Dime,  señor  ¿cuánto  ha 

Que  es  oficio  el  ser  valiente? 

Habíame  ya  sin  emboípo; 

Dime,  ¿es  de  capear  tu  intento? 

Que  es  lindo  entretenimiento 

De  caballeritos  mozos. 

Mas  ya  descubrí,  por  Dios, 

Por  la  vuelta  de  esta  esquina, 

Que  tu  viaje  se  encamina 

A  la  casa  de  las  dos. 

Eso  sí,  al  pan  conocido, 

Perro  leal;  pero  yo 

Entrara  quedo,  que  aun  no 

Sanaron  de  lo  mordido. 
VALER. Ningún  amor  ha  entibiado 

Tener  celos;  antes  ciego 

Añade  vtn  fuego  á  otro  fuego. 
BUST.  Ya  á  la  puerta  hemos  llegad». 
VALER.Pues  vete,  que  quiero  entrar 

Solo. 
BUST.         Yo  te  estimaré 

Ese  favor,  pues  me  iré... 
VALER. ¿Dóiwk? 
BUST.  A  aprender  á  cenar.         {Vase.) 

ESCENA  II. 

DON  VALERIO. 

VALER.Al  cuarto  de  Leonor  antes, 
Que  no  al  de  Brígida,  elif® 
Entrar,  pues  fué  quien  quedó 
Más  enojada  conmigo; 

Y  una  voluntad  á  quien 
Pleito  de  acreedores  miro 
Que  ponen  tantos,  gradnar 
Los  derechos  es  preciso. 
El  efecto  de  un  embuste 
Por  satisfacción  aplico 

En  tan  apretado  lance, 

Y  si  saliere  fallido, 
Darémosle  unos  requiebro?? 
Que  tengan  de  llanto  visos, 

Y  vaya  tapando  el  cobfe 
Lo  dorado  de  un  suspiro. 
Pues  si  ella  e^tá  con  deseo 
De  que  le  paguen,  colijo 
Que  no  hará  mucho  reparo 
En  si  son  falsos  ó  finos. 
No  parece  en  la  escalera 
Nadie,  y  al  trémulo  viso 
Que  escupe  la  congojada 
Lumbre  de  aquel  farolillo, 
No  solo  de  esta  antesala 
Abierta  la  puerta  miro, 
Sino  las  demás;  yo  meen!rO 
Poco  á  poco,  y  escondido 
De  esta  ventana  en  el  hueco, 
Recatado,  determino 
Ahora  esperar,  acechando, 
Por  ver  si  en  este  ejercicio 
Puede  darle  en  lo  curioso 
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Un  consuelo  á  lo  escondido. 
{Escóndese  detrás  de  una  cortina  que  ha 
de  haber  á  un  lado.) 

ESCENA  III. 

Sale  INÉS  trayendo  de  la  mano  á  DON  SUERO, 
muy  despacio. — VALERIO,  oculto. 

SUERO. Buena  mujer,  Dios  te  pague 

La  caridad  que  has  tenido 

Con  este  misero  amante. 
INÉS.   Pisa  quedo. 
SUERO.  Antes  no  piso. 

INÉS.   Y  cree  que  es  una  fineza 

La  que  ahora  hago  contigo; 

Que  si  mi  ama  lo  sabe, 

Hoy  mi  remedio  he  perdido. 
suERO.Yo,  Inés,  no  puedo  faltarte. 
VALER.Don  Suero,  (¡qué  es  lo  que  miro!) 

Viene  con  Inés. 
SUERO.  Y  en  tanto 

Que  más  paga  te  apercibo, 

Luego  que  llegue  el  arriero 

Que  aguardando  estoy,  te  envió 

Dos  Santiagos  de  azabache 

Y  seis  valientes  chorizos. 
INÉS.   Yo  por  interés  no  hago 

Esto. 
SUERO.        Ya  sé  que  es  por  vicio. 
INÉS.   De  esta  cortma  le  tapa. 

Que  aqui  salir  es  preciso 

Mi  señora,  y  cuando  á  verla 

Llegues,  ánimo. 
SUERO.  Bonito. 

¿Para  qué  me  habré  zampado 

Hoy  cuatro  huevos  mejidos? 

[Esconde  Inés  á  don  Suero  detrás  de  una 
cortina  que  habrá  al  otro  lado,  y  vase.) 

ESCENA  IV. 
DON  VALERIO  Y  DON  SUERO. 

VALER. Vive  Dios,  que  al  montañés 

Le  esconden. 
SUERO.  Si  el  letradillo 

Me  ve  y  saca  la  escopeta 

De  ayer,  no  doy  cuatro  higos 

Por  toda  la  descendencia 

De  los  Llanos:  ¡qué  conflicto 

Fuera  para  la  montaña 

Que  yo  muriera  sin  hijos! 
VALER. Mas  si  no  me  engaño,  allí 

A  Brígida  y  Leonor  miro. 
SUERO. Si  el  deseo  no  me  miente. 

Por  allí  á  Leonor  atisbo 

Con  mi  infeliz  despreciada. 
VALER. El  tal  don  Suero  ha  venido 

(Según  muestra  el  esconderse) 

A  que  con  broncos  suspiros 

Leonor  de  saber  acabe 

Su  pensamiento  atrevido. 
SUERO. Ya  llegan  las  dos  aquí. 


ESCENA  V. 


DOÑA  LEONOR,  DOÑA  BRÍGIDA  É  INÉS,  con  lu- 
ces.—UOH  VALERIO  Y  DON  SUERO,  ocultos. 


LEÓN 
INÉS. 


LEÓN. 


BRÍG. 


[Ap.  álnés.)  ¿Inés? 

Ya  te  he  entendido; 

A  tu  hermano  iré  á  avisar 

Que  entre.  {Vase.) 

{Ap.)        En  vano  me  animo 

Al  consuelo  de  su  amor. 

Cuando  no  los  halla  el  mío. 

¡Ay  ingrato  don  Valerio! 

Aquí,  Leonor,  que  es  retiro 

Del  cuarto,  deja  que  salga 

Más  sin  vergüenza  el  suspiro... 
LEÓN.  Aquí  donde  nuestras  quejas 

Son  solo  nuestros  testigos... 
VALER.  (Ap.)  ¿Qué  misterio  será  este? 
SUERO.  {Ap.)  Si  salen  á  desafío, 

En  todo  tiempo,  Leonor, 

Me  tiene  por  su  padrino. 
BRÍG.  Acabe  ya  de  arrancarse 

Del  corazón  el  indigno 

Lazo,  entre  cuyas  prisiones 

Deliraban  los  sentidos. 
LEÓN.  Deshaga  el  conocimiento 

Del  desengaño  instruido 

La  ciega  cárcel,  adonde 

Se  embebeció  el  albedrio. 
LAS  DOS. Salga  este  hombre  de  nosotras. 
BRÍG.  Y  del  sentimiento  mismo. 

Con  la  enmienda  del  coraje. 

Hágala  razón  alivio. 
LAS  DOS.  No  pueda  más  que  nosotras. 
LEÓN.  Y  ya  trocado  el  cariño. 

Conviértase  en  luz  la  torpe 

Oscuridad  del  delirio. 
VALER.  (Ap.)Sin  que  en  grande  presunción 

Incurra  ahora,  imagino 

Que  soy  yo  de  quien  se  quejan. 
SUERO. (Ip.)  ¡Oh  dura  ley  del  destino! 

En  estas  almas  me  he  entrado, 

Y  las  dos  se  han  recogido 

A  ver  si  pueden  echarme 

De  sí  con  sus  exorcismos. 
LAS  DOS.  Salga,  salga. 
SUERO.  {Ap.)  No  es  aun  tiempo. 

BRÍ6.   Y  señal  de  que  ha  salido 

Sea,  que  llore  lo  irritado 

Las  lágrimas  de  lo  fino. 
SUERO.  (A|).)  Señal  pide;  mucho  aprieta. 
LEÓN.  Vete,  alevoso  peligro, 

Donde  menos  daño  hagas 

En  otro  más  cauto  abrigo. 
SUERO.  {Ap.)  Con  la  fuerza  que  les  hago. 

Las  he  puesto  como  un  lirio. 

Espíritus  montañeses, 

Amando,  somos  malditos. 
BRÍG.  Y  porque  el  corazón  quede 

En  el  error  convencido, 

Pídasele  á  la  memoria 

La  cuenta  de  los  delitos. 
SUERO,  (ij).)  Cuenta  piden.  Ni  por  esas. 


I 


EL  SORDO  Y  EL  MONTAÑÉS. 
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LEÓN. 

VALER 

SUERO 

BRÍG. 

LEÓN. 

BRÍG. 

LEÓN. 

BRÍG. 

LEÓN. 

BRÍG. 


Don  Valerio... 

.  {Ap.)  Ahí  va. 


Infiel... 


¡Qué  he  oído  I 


Traidor... 

Desleal. 


Falso... 

Cruel... 

Fementido... 
En  el  error  de  mi  engaño 


i 


VALER 


i 


SUERO 

i 


Fué  componiendo  atrevido, 

Desde  mis  seguridades, 

El  modo  á  mis  precipicios. 
LEÓN.  Su  traición  disimulada 

Con  aquel  rumor  nocivo, 

Sordo  hizo  el  conocimiento 

Con  la  eficacia  del  ruido. 
BRÍG.  A  ti  en  fingidos  halagos 

Pagaba,  cuando  en  los  mios 

De  hallarlos  tan  verdaderos, 

Pude  temerlos  fingidos. 
LEÓN.  Así  en  viles  apariencias 

Tu  fiel  amor  satisfizo, 

Cuando  aplaudia  dichoso 

Su  correspondencia  el  mió. 

{Ap.)  Pues  no  eran  ustedes  solas, 

Que  aun  quedaban  otras  cinco. 

{Ap.)  Vive  Dios,  que  no  soy  yo 

Este  diablo  que  han  tenido. 

¡Ah!  falsario  don  Valerio! 

Bercebú  lleve  tus  bríos. 

¿Dónde  iré  yo  á  enamorarme, 

Que  no  me  encuentre  contigo? 

Yo  en  las  cláusulas  oí 

De  su  mentiroso  estilo. 

Moverlas  la  proporción, 

Y  acabarlas  el  suspiro. 
Yo  también  vi  algunas  veces 
Sus  acentos  repetidos. 
Que  los  soltaba  el  aliento, 

Y  los  prendía  el  gemido. 
VALER.  {Ap.)  Una  y  otra  vez  estaba 

Mí  natural  exquisito. 

Mucho  más  que  lo  tentado. 

Llorando  lo  arrepentido. 

Porque  en  él  hace  lo  propio 

Su  amor,  que  hiciera  mi  olvido. 
SUERO.  {Ap.)  Bueno  estaría  el  barbado 

Haciendo  dos  pucheritos. 
LEÓN.  Yo  me  acuerdo...  Mas  mí  hermano 

Suena. 
BRÍG.  ¿Pues  ves  que  elegimos 

Este  puesto  por  más  solo, 

Y  á  él  me  le  traes? 
{Hay  un  bufete  con  libros  y  recado  de 

cribir.) 

LEÓN.  Como  es  sitio 

Donde,  por  más  retirado, 
Ha  puesto,  amiga,  sus  libros. 
Acá  ha  entrado;  por  tu  vida, 
Que  venzas  algo  el  esquivo 
Desden  tuyo:  á  ello  te  lleve 
La  lástima,  no  el  cariño; 
Porque  te  puedo  jurar 


BRÍG. 

i 

i 


Que  le  trae  al  pobrccilo 

Tu  amor  harto  mal  parado, 

Tanto  que  temo... 
SUERO  Y  VALER.  {Ap.)       ¡Qué  he  oído! 
LEÓN.  Que  hemos  de  llorar  muy  presto 

Su  voluntad  por  delirio. 

Y  pues  los  dos  sois  iguales 

En  calidad,  y  él  rendido... 
SUERO.  (il».)Alcahuetilla  á  lo  santo 

Se  na  hecho  el  tal  angélico. 
LEÓN.  Está  á  tu  amor... 
VALER.  {Ap.)  Bueno  va 

Esto. 
BRÍG.         No  hagas,  que  sentido 

Mi  respeto... 
LEÓN.  [Ap.  ¡Ah,  si  supiera 

Vencerla,  y  que  su  ofendido 

Amor  dejara  á  Valerio! 

ESCENA  VI. 
Asómase  por  medio  de  los  dos  DON   SiMON.- 

DlCHOS. 

SUERO.  {Ap.)?ero  allí  al  letrado  he  visto. 
BRÍG.  Dé  queja  de  tu  traición. 

{Ap.)  Piense  que  no  la  he  entendido.) 
SIMÓN. (Ip.)  Arda  Troya,  pues  ya  está 

El  paladión  en  el  sitio 

Que  ha  de  estar  para  dar  fuego. 
LEÓN.  En  mi  hermano,  no  marido, 

Esclavo  tendrás. 
BRÍG.  Espera. 

,        {Ap.  Hoy  pagarle  determino 

Su  intención.) 
SIMÓN.  {Ap.)  ¡Que  no  oiga  nada! 

Reniego  de  mis  oídos. 
BRÍG.  Que  deje  hoy  satisfechos 

Tus  cuidados,  justo  es. 

¿Tomarás  tú  al  montañés? 
SUERO. (ip.)  Y  con  un  canto  á  los  pechos. 
LEÓN.  ¡Jesús!  el  juicio  has  perdido. 

¿Yo?...  ¿á  quién  tal  simpleza  alcanza? 
SUERO.  {Ap.)  ¡Qué  bien  suena  la  alabanza 

A  un  hombre  que  está  escondido! 
LEÓN.  ¿Yo,  aquel  hombre  mentecato. 

Que  á  ser  persona  se  niega? 

¿Yo,  á  quien  cabe  una  fanega 

De  trigo  en  cada  zapato? 
SUERO. (i^.)  Ya  mí  paciencia  se  apura. 
VALER,  {Ap.)  Bueno  estará  el  camarada. 
LEÓN.  Y  no  digo  de  cebada, 

Pues  no  estuviera  segura. 

¿Posible  es  que  estés  en  tí? 

Calla,  Brígida,  por  Dios. 
SUERO.  {Ap.)  Pues  con  todo  esto,  las  dos 

Se  están  muriendo  por  mi. 
BRÍG.  Tu  injusto  desprecio  no 

Le  desdeñe  tanto,  pues 

Como  le  pintas  no  es. 
SUERO,  (ip.)  Miren  sí  lo  dije  yo. 
BRÍG.   Y  si  en  juicio  me  aconsejo 

(Así  la  aseguro)  puede 

Ser  que  conmigo  se  quede. 
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SUERO. (ip.)  No  OS  veréis  en  ese  espejo. 
VALER. (Ip.)  lAh  tirana,  que  mudaste 

Tu  cariño  en  interés! 
LEÓN.  Cuerdo  tu  dictamen  es. 

[SaU  dan  Simón,:) 
SIMÓN. (Ap.  Ya  no  hay  paciencia  que  baste.) 

— Brígida,  en  quien  luz  mejora 

Ese  celestial  farol, 

Siendo  á  la  vista  del  sol 

Muy  poderosa  señora; 

Ante  tí,  Simón  Sarmiento, 

Con  la  vista  macilenta. 

Débil  la  voz,  se  presenta 

Con  debido  acatamiento, 

Y  dice  que  tu  impiedad 
Le  tiene  con  cruel  porfía 
Opresa  en  tu  tiranía 

Su  espontánea  voluntad 
En  una  oscura  prisión. 
Sin  más  lufe  que  la  fatírl 
Que  de  tu  alma  pedernal 
Saca  su  pena  eslabón; 
Sin  más  sustento  que  enojos, 
Que  tristes  dan  los  sentidos, 
Cera  amarga  los  oídos, 

Y  agua  salobre  los  ojos; 
Esta  ya  determinado 

A  que  la  sentencia  infiel 

Que  le  ha  de  dar  lo  cruel. 

La  dé  lo  desesperado. 

Pide  (si  es  que  acaso  alcanzlá 

Alivio  en  lo  que  le  ahoga) 

O  cuatro  varas  de  soga, 

O  un  adarme  de  esperanza. 

Debeislo  hacer,  si  consulta 

Vuestra  piedad  algún  fuero, 

Por  lo  general  primero. 

Que  de  los  autos  resulta; 

Lo  otro,  porque  es  cruel  é  itnpíd 

Rigor,  no  haya  diferencia 

De  lo  que  hurta  la  violencia, 

A  lo  que  da  el  albedrio; 

Y  porque  su  corazón 
Dispuesto  á  rendirse  estuvo 
Siempre  á  tiempo  y  cuando  í*rvo 
El  dicho  uso  de  razón. 

Por  tanto,  rendido  al  bello 

Tribunal,  que  ser  indicia... 
SUERO  Y  VALER.  [Ap:]  Rccto,  le  pide  justicia. 
BRÍG.  Y  LEÓN.  Y  costas,  y  paradlo... 
BRÍG.  (Ap.)  Mis  enojos  se  apercíbenw 
LEÓN.  Tu  piedad  su  intento  apoye. 
BRÍG.  Pues  lo  que  le  hablan  no  oye, 

Entienda  lo  que  le  escriben. 

[LJega  dona  Brígida  á  la  mesa,  /tuce  señas 
á  don  Simón  que  lea,  y  vaya  escribien- 
do ella,  y  él  leyendo.) 
BRÍG.  Aquí  no  hay  sino  burlar 

De  su  pasión  indiscreta. 
VALER. (Ap.)  Vive  Dios,  que  le  decrelíi 

La  petición. 

[Escribe  doña  Brígida,  y  lee  dm  Simt^.) 
BRÍG.  «No  ha  lugar.» 

SIMÓN. «¿No  ha  logar?»  ¡Válgame  el  cielo! 


BRIG. 
SIMÓN. 


BRÍG. 


¿Quién  tanta  crueldad  dispuso? 
{Escribe  doña  Brígida  y  lee  don  Siinon.) 
«Mi  rigor.» 

Yo  lo  recuso, 

Y  á  juez  competente  apelo. 
[Escribe,  y  lee  don  Simón.) 

Porfías  vanas  dejemos. 

En  que  más  mi  enfado  crece, 

Y  decidme:  ¿qué  os  parece 
De  aquel  pleito  que  tenemos 
Don  Suero  y  yo? 

siMON.(Ap.)  Ahora  adquirir 

Méritos  es  menester. 

SUERO. (Ap.)  ¡Fuego  de  Dios!  ¿yo mujer 
i  Que  sabe  leer  y  escribir? 

SIMÓN. Señora,  yo  no  he  dejado. 
En  este  cuidado  envuelto. 
Baldo  que  no  haya  revuelto, 
Ni  Jason  que  no  haya  hojeado; 

Y  no  hay,  por  mi  vida,  autor 
De  otros  muchos  y  de  estos 
Que  no  recopile  textos. 

Así  así  en  nuestro  favor. 

Del  dia  todos  los  ratos 

Consumo  en  esta  tarea. 

Para  que  solo  me  vea 

Mi  estudio. 
SUERO. (ip.)  ¡Ah  Simón  Pilatos! 

SIMÓN. Pero  lo  que  ha  de  importar 

Para  dejar  satisfecho. 

Señora,  vuestro  derecho... 
VALER. (Ap.)  ¿Dónde  irá  este  hombre  á  parar? 
SIMÓN. Es,  que  viendo  con  perfecta 

Atención  lo  que  conviene, 

Al  don  Suero  no  le  viene 

Lo  Llanos  por  línea  recta. 

Sino  trasversal. 
BRÍG.  Gran  luz 

Es  esa. 
SUERO. (i».)     ¡Ah  lengua  villana! 

Salgo,  aunque  mate  á  su  hermana, 

Y  aunque  saque  d  arcabun).       [Sale.) 
Tú  eres... 

LEÓN.  ¡Jesús! 

BRÍG.  Quién  tai  vio! 

SIMÓN. ¿Qué  es  esto,  hermana  desleal? 
suERO.Tú  eres  el  trasAcrsal, 

Y  el  alma  que  te  parió. 
Trasversal... 

VALER. (A;).)  fQué  ratos  estosl 

SUERO. Tu  linaje  y  proceder, 
Trasversal  tu  parecer, 

Y  trasversales  tus  textos; 
Trasversal  el  inhumano 
Saber  de.  tus  letras  crueles, 
Trasversales  los  papeles, 
Trasversal  el  escribano, 
Trasversal  la  voz  tirana 

De  quien  tal  mentira  escucho, 

Y  si  me  apretares  mucho, 
Trasversal  hasta  tu  hermana; 
Trasversal...  Por  el  Señor, 
Que  á  cielo  y  á  tiei-ra  aticíide, 
Que  mi  linaje  desciende 


I         De  Nabucodoiiosor, 
Por  linea  recia,  tiranos; 
K    Y  no  se  llamó  en  rigor 
K     A  Nabucodonosor, 

Sino  Nabuco  de  Llanos. 
ikiEit.{Áf.)  Ya  la  risa  me  rebosa. 
«UERO.Y  yo  mostraré  los  fueros 
En  que  son  mis  escuderos 
Los  de  la  de  Peña  losa. 
Valerio,  que  dueño  es 
De  ella,  lo  puede  decir. 
R.f5a/e.)  ¡Esto  habia  de  sufrir! 
También  soy  yo  montañés: 
Tu  lengua  tu  engaño  topa. 
5;iM0N.¿Olro?  ¡Ay  mi  honra  lastimera! 
VALER. Mi  casa  no  es  tu  escudera. 
üUERO. Antes  fué  mi  guarda-ropa. 
I5RÍG.  [Ap.)  ¡Que  siempre  mi  cruel  destino 

Los  junte! 
VALER.  ¡Ah  Suero  villano! 

{11 M o N. Dispare  ahora  mi  mano 
Las  balas  de  pergamino. 
[Tira  don  Simón  los  libros  que  están  en 
la  mesa,  con  uno  mata  la  luz,  y  con 
otro  le  da  á  don  Suero,  y  andan  todos 
tropezando.) 
Las  luces  se  han  apagado. 
¡Ay  de  mi! 

Malo  va  esto. 
siMON.Apáreme  este  Digesto. 
suERO.Tened.  {Tirando  libros.) 

SIMÓN.  Vaya  el.inforciado. 

\ALER.A  la  puerta  se  endereza 

Mi  tino. 
EiBíG.  A  mover  no  atrevo 

La  planta. 
SUERO.  lAy  de  mi,  que  llevo 

Mil  textos  en  la  cabeza! 
lEON.  Juana,  saca  aquí  la  luz. 

{Encuentra  don  Valerio  con  una  puerta,  y 
[       don  Suero  con  otra,  y  vanse. 
DOS.  Ya  yo  una  puerta  he  encontrado. 
SUERO. Voyme,  pues  que  me  he  librado 
Del  infernal  arcabuz. 
{Encuentra  don  Simón  con  una  m(!,no  á  do- 
ña Brígida,  y  con  la  otra  á  doña  Leo- 
nor, y  agárralas.) 
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ESCENA  VIL 
DON  SIMÓN,  DOÑA  BRÍGIDA  y  DOÑA  LEONOR. 

s  MON. ¿Quién  es?  ¡Ah  celos  tiranos! 

l:on.  {Ap.)  Mi  hermano. 

BíiG.  (A|>.)  Este  es  don  Simón. 

Sítnoti. {Tirando  de  entrambas  hacia  la  puerta.) 

¡Oh  afligido  corazón! 

¿Enemigos  á  dos  manos? 

Ven,  que  no  te  librarás 

De  mi,  aunque  más  apretado 

Tires,  que  tiene  un  letrado 

Más  fuerzas  que  Barrabás. 
B?íc.   ¡Quién  vio  lance  más  severo! 
L  ION.  ¿Quién  los  habrá  aquí  traído? 


BRÍG.  ¿Si  don  Valerio  se  ha  ido? 
LEÓN.  ¿Si  se  habrá  ido  don  Suero? 

{Éntralas  tirando  de  ellas.) 


Habitación  de  don  Valerio. 

ESCENA  VIII. 

BUSTOS. 

Ya  la  soberana  aurora 
Sus  tornasoles  despliega. 
Arrullando  la  confusa 
Canalla  de  las  tinieblas, 
Y  mi  amo  no  viene  á  casa; 
Pero  es  verdad  que  ni  en  ella 
Ni  en  otra  pude  encontrar 
Anoche  viso  de  cena. 
¡Válgame  Dios!  ¿puede  haber 
Más  infelice  tarea 
Que  una  ociosidad,  que  libres 
A  todas  las  horas  deja? 
No  hay  tan  desdichado  oficio, 
Que  con  la  pesada  tema  ' 
Del  trabajo,  un  dia  á  otro 
No  deja  la  cosía  hecha. 
Sino  el  servir  á  quien  solo 
En  la  ociosidad  se  emplea, 
Pues  consiste  mi  comida 
En  que  lo  tenga  ó  no  tenga. 
Apenas  dije  comida. 
Cuando  mi  hambre  huele  apenas, 
Por  las  muchas  redendijas 
Que  se  esparcen  en  la  puerta. 
Que  desde  este  cuarto  al  de 
Don  Suero  de  Llanos  entra, 
Los  torreznos,  que  sin  duda 
Para  almorzar  se  aderezan. — 
¡Narices,  comeos  el  humo, 
Ya  que  otra  cosa  no  os  llega! 

ESCENA  IX. 
DON  VALERIO.— BUSTOS. 

VALER. Presto  vine.  Bustos,  ¿qué  haces? 

BUST.  Sufrirte,  que  es  la  más  fiera 
Cosa  que  puede  hacer  nadie. 

VAtER.¡QQe  no  pueda  ver  contenta 
Tu  condición!  Dime,  hombre, 
¿Anoche  á  las  once  y  media 
No  te  dejé  en  una  calle 
Con  lodos  á  media  pierna, 
Sin  tener  que  ejecutar 
La  material  diligencia 
De  cenar,  pues  no  habia  qué? 
¿^0  te  viniste  á  una  pieza 
Muy  larga,  (jue  siendo  invicnio 
No  tiene  tapiz,  estera 
Ni  brasero?  ¿No  rae  aguardas 
^asta  después  que  amanezca, 
Vestido?  ¿So  hay  esperanza 
De  que  tendrás  mucku»  de  estas? 
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Pues  valga  el  diablo  tu  alma, 
Picaro,  ¿de  qué  te  quejas? 

BUST.  Voto  á  Cristo,  que  á  nadie, 
Sobre  darle  tan  perversa 
Vida,  se  le  ha  dado  chasco. 

vALER.Entra,  mi  Busticos,  entra, 
Que  también  el  Montañés 
Viene  ahora;  que  me  vea 
No  quiero;  allá  te  diré 
Lo  que  ha  habido. 

BUST.  Linda  flema. 

VALER. Sigúeme;  acaba. 


Calle. 

ESCENA  X. 


DOMINGO  Y  DON  SUERO;  luego,  un  maestro  de    much. 

ESCUELA^  NIÑOS. 


Domu. {Dentro.)  Señor, 

¿Es  ya  hora  de  que  vengas? 
SUERO. (Z>ewíro.)  Hombre,  no  me  hables  palabra, 

Sino  toma  tu  montera, 

Y  vuelve  á  salir  conmigo. 
oomn. {Dentro.)  ¿Qué  traes? 
süEño. {Dentro.)  Los  diablos  me  llevan; 

Diera...  Sigúeme  tú,  y  calla. 

{Salen,  y  van  andando  por  el  tablado.) 
DO M I N. ¿Dónde  vas  con  tanta  priesa? 
SUERO. Ello  dirá. 
DOMiN.  ¿Y  es  muy  lejos 

Donde  vamos? 
SUERO.  Ya  está  cerca. 

DOMiN.Aqui  hay  escuela  de  niños. 
SUERO. Eso  busco. 

{Suena  dentro  ruido  como  de  escuela.) 
MAEST. (Deníro.)    Lean,  lean. 

Niños. 
H\iíQs. {Dentro.)  «C,  i,  n,  cin.» 

MAEST. Recen. 

OTROS.  «Esperanza  nuestra.» 

NIÑO  ( .°  Este  me  lame  la  poza. 
NIÑO  2.°  Señor,  miente. 
NIÑO  3.°  Este  me  pega. 

SUERO. Alto,  maestro. 
MAEST.  ¿Quién  llama? 

SUERO. Salga,  por  su  vida,  afuera. 

{Sale  el  Maestro.) 
MAEST. ¿Qué  mandáis? 
SUERO.  Una  palabra. 

MAEST. Decidla,  aunque  sea  una  y  media. 
SUERO. Echadme  acá  un  muchachuelo 

De  confianza,  que  pueda 

Dos  papeles  de  secreto 

Escribirme. 
MAEST.  Norabuena. 

SUERO. ¡Oh  fuerza  del  mayorazgo! 

¡Oh  fuerza  de  laeliquetal 
MUCH.  1.0  {Dentro.)  Señor  maestro,  yo. 
MUCH.  2."  Yo. 

MUCH.  3."  A  mí,  que  escribo  sin  regla. 
MUCH.  4."  A  mí,  señor. 


I  SUERO.  Venga  URO 

Que  haga  bien  gordas  las  letras. 
MAEST. (Deníro.)  Vaya  Luisico. 

Sale  un  muchacho,  con  sus  cartapacios  y 
tintero.) 
SUERO.  El  muchacho 

I  Tiene  bastante  presencia 

MUCH.  Señor,  ya  está  aquí  el  recado 

Como  ha  de  estar. 
SUERO.  Niño,  espera. 

¡  MUCH.  ¿Qué  falta? 
{Vanse.)  suero.  Hincar  las  rodillas, 

Y  estando  las  manos  puestas 
Sobre  la  cruz  de  esta  espada. 
Que  es  la  hereditaria  prenda 
De  la  casa  de  los  Llanos, 
¿Juras  que  de  cuanto  sepas 
Por  mi  voz,  tendrás  secreto? 
Sí  juro. 

{Escribe  el  muchacho ,  y  paséase  don 
Suero.) 

SUERO.  Pues  ahora,  empieza:       {Dicta.) 

«Simón  Sarmiento,  letrado, 
»El  de  la  hermana  doncella, 
»Por  aquel  lance  de  anoche 
»Me  veo  en  precisa  deuda 
»De  desafiaros;  y  así, 
))Con  espada  y  daga  espera 
»Mi  ira  en  el  callejón 
»De  San  Blas,  luego  que  sean 
«Las  dos  de  la  tarde. — Don 
y)Suero  de  ¿/anos. »»Cierra 
Ese  y  vamos  con  el  otro. 

MUCH.  Diga  usted. 

SUERO.  Mira  que  esta 

Segunda  escritura,  niño. 
Te  ata  de  la  suerte  mesma 
El  secreto,  que  te  ató 
La  forma  de  la  primera. 

MUCH.  Sí,  señor,  ya  estoy  en  eso. 

SUERO. El  muchacho  es  una  perla.  {Dicta.) 

«Don  Valerio  Peñalosa: 
«Cansada  ya  mi  paciencia 
»De  veros  con  tanta  vida, 
))0s  cita,  para  que  de  ella 
«Deis  cuenta  al  Criador,  hoy  martes, 
«A  quien  de  Carnestolendas 
«Suelen  llamar  por  mal  nombre, 
«A  eso  de  las  dos  y  media 
«De  la  tarde,  al  callejón 
«De  San  Blas,  El  que  desea 
«Serviros. — Suero  de  Llanos.)) 

MUCH.  Ya  están  los  dos  con  oblea,       {Cierra.) 

Y  sobrescrito. 
SUERO.  Ahora,  niño. 

Pues  tienes  la  curia  hecha, 

¿Cuánto  te  tiene  de  costa 

Cada  papel  de  pendencia? 
MUCH.  Dé  usted  lo  que  usted  quisiere. 
SUERO. Toma,  y  para  la  merienda 

Compra  cuatro  casadillas 

De  á  cuarto. 
MUCH.  Enhorabuena.  {Vase.) 


{Vase.) 
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ESCENA  XI. 


i 

I 


DON  SUERO  Y  DOMINGO. 

SUERO. Vete,  muchacho. — Domingo, 

Lleva  en  la  mano  derecha 

El  de  don  Simón,  que  al  fin 

Se  le  ha  de  dar  á  las  letras 

El  mejor  lugar;  estotro 

En  la  izquierda,  y  con  presteza 

A  la  casa  de  los  dos 

Desventurados  los  lleva. 

{Dale  los  papeles  á  Domin(/o.) 
DOMiN.¿Pues,  cómo,  señor,  los  llamas 

Casi  en  una  hora  mesma? 
suERO.¿El  uno  á  las  dos  no  llamo? 

DOMIN.Si. 

SUERO.      ¿Y  el  otro  á  las  dos  y  media? 

DOM I N. También. 

SUERO.  ¿Pues  en  media  hora 

No  despacharé  cuarenta? 
.Voy. 

Pero  preven,  Domingo, 
Por  aquello  que  suceda, 
Un  huevo  y  unas  estopas, 
Que  al  fin  no  somos  de  piedra 
Los  Llanos,  y  también  pueden 
Cascarnos  en  la  cabeza.  {Vanse.) 

ESCENA  XII. 

DON  VALERIO  y  BUSTOS. 

VALER. Esto  paso  que  te  digo. 
BUST.  No  habria  rato  más  bello, 

Que  ver  al  tal  don  Simón 

Ir  disparando  digestos 

A  los  dos. 
VALER.  Y  yo  he  juzgado, 

Que  como  los  más  de  aquellos 

Libros,  la  encuademación 

Tienen  de  tabla,  el  don  Suero 

Llevó  rota  la  cabeza. 
BUST.  ¿En  fin  salisteis  á  tiento? 

¿Y  doña  Brígida? 
VALER.  Estuvo 

Muy  rabiosa,  muy  de  aquello 

De  «salga  este  hombre  del  alma; 

Rómpase  del  cautiverio 

Injusto  el  vil  eslabón. 

Asegúrese  el  violento 

Error,  en  que  está  ocupada 

La  ceguedad  del  afecto;» 

Hubo  «pésame,  señor,» 

Con  golpecito  de  pechos; 

Hubo  para  establecer 

Más  el  arrepentimiento, 

Su  mordedura  de  labio 

Y  sus  asomos  de  lienzo. 
BUST.  ¿Todo  eso  hubo? 
VALER.  Sí,  amigo. 

BUST.  ¿Y  tú,  qué  hacías? 
VALER.  Muy  fresco 

Iba  con  sus  eficacias 
Tomo  iii. 


Lisonjeando  mis  dejos. 
Conjuráronse  las  dos 
Contra  mi  engaño,  y  yo  puesto 
Entre  dos  quejas,  estaba 
Arrullando  mi  sosiego. 
Sus  querellas  daban  gritos, 

Y  el  descuido  soñoliento 
De  mí  condición  trataba 
Su  rumor  como  silencio. 

BUST.  Tú  vivirás  dos  mil  años. 
VALER. Hartos  contrarios  tenemos 

Para  la  vida.  Pongamos 

A  su  malicia  remedio. 

ESCENA  XIII. 

Salen  por  una  parte  JUANA,  con  manió,  y  por 
la  otra  DOMINGO.— Dichos. 

DOMiN.Ya  he  dado  el  de  don  Simón, 

Y  aqueste  es  de  don  Valerio. 
JUANA. Aquí  está. 

DOMiN.  Él  es. 

BUST.  Señor,  oye; 

Una  dama  y  el  gallego 

Del  montañés  se  nos  llegan 

Tanto  á  nosotros,  que  creo 

Que  te  buscan. 
JUANA.  Lea,  y  haga 

Lo  que  le  mandan. 

[Dale  un  papel  á  don  Valerio,  y  vase.) 
DOMiN.  Yo  llego;        (Llega.) 

Este  papel  me  ha  mandado 

Que  os  dé  mi  señor  don  Suero. 

{Dale  el  papel  y  voie.) 

ESCENA   XIV. 

DON  VALERIO  y  BUSTOS. 


VALER. ¿Qué  me  querrá  á  mí  este  hombre? 
El  de  la  dama  ver  quiero 
Antes;  de  Brígida  es. 
{Lee.)  «Aquesta  tarde  os  espero 
»Hácía  el  Retiro,  por  ver 
»Si  vuestro  engaño  y  mis  celos 
»El  uno  halla  más  mentiras, 
»Y  los  otros  más  tormentos.» 

BUST.  Lacónico  escribe. 

VALER.  Veamos 

Estotro. 

BUST.  Será  muy  bueno. 

{Ábrele,  y  se  detiene.) 

VALER. ¡Graciosa  cosa! 

BUST.  ¿Por  qué 

Esotro  no  lees  recio? 

VALER. (ijj.)  Esto  es  ya  otra  materia; 
Pues  desafiándome,  es  cierto 
Que  no  puede  á  mí  quitarme 
Su  necedad  lo  que  debo 
Hacer,  pues  que  tanto  obliga 
En  la  precisión  del  duelo 
El  papel  del  ignorante. 
Como  el  papel  del  discreto. 
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BUST.  Léemele,  por  vida  tuya. 
VALER. Ven  conmigo.  {Ap.  Así  pretendo 

Asegurarte  de  mi.) 
BUST.  ¥amos. 

Que  yo  de  imprimirle  tengo.     {Vanse.) 


Campo. 

-ESCENA  XY. 

Sale  DON  SIMÓN,  con  espada  y  daga;  y  luego 
J)0N  SUERO. 

«I MON .Hoy, 'llamado  de  un  papel. 

Salgo !al  campo;  Dios  me.asista, 

Y  á  fe  que  lo  he  menester. 
[Ay.doña  Brígida  esquiva, 
Que  salgo,  por  si  agradarte 
Puedo  con  la  zambullida! 

su  ERO. Perdonadme  si  he  tardado, 

Porque  he  estado  oyendo  misa. 
siMON.En  camisa  yo  no  riño. 

Sino  vestido. 
SUERO.  La  vista 

Parece  que  se  me  turba; 

Aquí  tienen  fin  mis  días. 
SIMÓN. ¿Pues  no  arrancáis? 
SUERO.  Esperad, 

Que  no  estamos  tan  de  prisa; 

Mejor  es  doblar  la  capa,  • 

Y  atar  el  pelo;  ahora  mira 
Si  acaso  te  has  confesado. 

SIMÓN. ¿Si  soy  casado?  Es  mentira; 

Si  os  maíQ,' me  .■casaré. 
suERO.(Ap.)_  |Ay  de  mí!  Virgen  María, 

Ponre  casa  de  los  Llanos, 

Sin  sucesión  destruida.) 

¿Pues  con  quién  queréis  casar? 
SIMÓN. ¡Matar  es  cosa  de  risa! 

¿Pues  qué,  no  hay  mas  que  matar? 

Vcrémoslo. 
SUERO. (1/).)  Madre  mía. 

Míos  mayorazgo,  adiós. 

Adiós,  Leonor,  adiós,  hija. 

Que  el  Sordo  me  pone  hoy 

Como  una  carnicería. 
siiviON.¿No  acabáis? 
SUERO.  Ya  voy  á  ello. 

[Ap.  ¡Jesucristo,  hay  tal  desdicha! 

¡Que  haya  de  morir  mi  casa 

Sin  la  sucesión  precisa! 

Mas  mejor  es  el  templarle 

Con  amor.) 
SIMÓN.  Vamos  aprisa. 

Que  se  me  pasa  la  gana, 
su  ERO. Este  bolsón  de  reliquias, 

Que  mi  abuelo  me  dejó 

Cuando  partió  á  la  otra  vida. 

Me  valga  contra  este  diablo. 
SIMÓN. ¿Qué,  me  traéis  brujerías? 

Pues  BO  os  valdrán,  que  la  cruz 


De  mi  espBJla  ia^.áearriba. 

SUERO. (Ap.  Señores,  el  diablo  es  sordo, 
Yo  me  entré  «n  lindaipiscÍBa.) 
Don  Simón,  el  mayorazgo, 
La  mujer,  da  honra,  la  vida, 
Todo  estará  á  vuestras  plantas, 
Si  metdais  á  Leonorica, 
Entrando  á  ser  vuestro  hermana. 

SIMÓN. ¿Enano  yo?  esa  es  mentir^, 
¿Yo ;  enano?  ¿pues  no  me  veis 
Dos  varas  de  longaniza? 

Y  así  bien  podéis  reñir. 
suEfio.Él  haca  de  mí  morcillas; 

EstOBO  tiene  remedio; 
Ya  las  piernas  me  reilan, 
La  cabeza  se  me  anda. 
El  corazón  me  palpita. 
Las  manos  .tengo  azogadas, 

Y  hasta  los  huesos  tiritan. 
SIMÓN. ¿Pues  qué,  hacéis  burla  de  mi? 
SUERO. No,  señor, lia  cortesía 

Que  os  debo,  como  cuñado, 

Me  detiene  y  me  retira; 

Mas  si  no  tiene  remedio. 

Dios  sea  conmigo;  tira. 

Que  aquí  estoy  de  par  en  par.  {Riñen.) 
SIMÓN. Valiente  es;  no  lo  creía; 

Si  antes  lo  hubiera  sabido. 

Nunca  á  este  puesto  saldría. 
suERO.Válgame  aquí  san  Narvaez, 

Abogado  de  la  esgrima. 
SIMÓN. Bien  riñe. 
SUERO.  Bien  se  defiende. — 

Sordo  ó  diablo,  punta  arriba. 

Porque  todavía  falta 

Que  las  espadas  se  midan . 
siM0N.¿Qué  he  de  ir  á  cenar  con  Dios? 

.   Verémoslo. 
SUERO.  Adiós,  barriga. 


ESCENA  XVI. 


DON  VALERIO.^DiCHOS. 


VALER. Detened,  parad;  ¿qué  es  esto? 

SIMÓN. ¿Que  ha  de  ser?  La  zambullida. 

SUERO. ¡Ay  de  mí,  que  me  ha  pasado 
Desde  el  hombro  á  la  espaldilla 
Mas  de  una  cuarta  de  espada? 

VALER. Tened,  que  ahora  mi  ira 
Ha  de  vengar  en  entrambos 
Acciones  descomedidas. 

su ERO.Hombre  del  demonio,  tente. 
Pues  la  sangre  que  palpita 
En  mis  venas  de  los  Llanos, 
¿Ahora  por  tierra  no  miras? 
Primo  de  mi  corazón, 
¿Quieres  acabar  la  línea, 
Y  falte  la  sucesión? 

VALER. Nada  repara  mi  ira. 

¿Y  vos,  en  qué  imagináis? 
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SIMÓN. Sí,  señor,  de  zinubnilida; 
VALER. Conmigo  habéis  de  reñir. 
SUERO. ¡Jesús,  qué  cosa  tan  linda! 

Dé  por  allá  im  poco  el  rayo. 
SIMÓN. Esa  es  treta  muy  sabida;- 

La  aprendí  siendo  muchacho-. 
SUERO. Ya  se  me  salen  las  tripas. 

¿No  habrá  quien  de  caridad 
I         Me  llame  un  barbero  aprisa? 
vALER.¿En  qué  pensáis?  ¿con  quién  hablo? 
siMON.Señor  mió,  esa  es  mi  herida; 
1  A  tajo  la  conclusión, 

Y  luego  la  zambullida. 
suERO.Miren  que  yo  me  desangro. 
VA LEF!. ¿Adonde  tenéis  la  herida? 
su  ERO. ¿Pues  no  la  veis?  En  el  brazo, 

Por  bajo  de  la  tetilla, 
I         Cerca  del  hueso  esternón, 

Arrimado  á  la  vejiga. 
vALER.Hombre,  que  estás  bueno  y  sano. 

Bueno  estoy  por  mis  reliquias 

Que  guardo  en  aquesta  bolsa, 

Que  han  defendido  mi  vida. 

Ea,  valor,  ahora  es  tiempo 

De  que  la  honra  perdida 

Vuelva  á  cobrar,  y  así  toma      [Tírale. 

Esa  estocada  perdida. 

Sordo  ó  demonio  atrevido, 

Acaba  con  Barrabás. 
SIMÓN. Herido  estoy. 
SUERO.  Y  serás 

Por  mi  brazo  concluido. 
SIMÓN. Así  mi  venganza  sigo; 

A  mataros  me  prefiero. 
VALER.Deteneos,  que  primero 

Habéis  de  reñir  conmigo. 
suERO.Cumpliré  vuestro  deseo 

En  acabando  esta  mano. 
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ESCENA  XVII. 


DOÑA  LEONOR,  y  hefjo  W^k  BRÍGIDA  y  BUS- 
TOS.—Dichos. 

LEÓN  .(A/  \mm.)  Siguiendo  vengo  á  mi  hermano, 

tQue  con  espada...  ¿Qué  veo? 
Valerio,  Suero  y  Simón, 
Con  la  cólera  precisa 
Están  aUí. 
BUST.  [Al  paño.)  Llega  aprisa. 

¿No  te  lo  dije?  Ellos  son. 
VALER. Si  entrambos  queréis  reñir, 
Con  los  dos  mis  bríos  prueban 
Su  cólera. 
LEÓN.  [Alpaño.)  Hasta  que  muevan 

Otra  vez  no  he  de  salir. 
vALER.¿Ha  de  guardar  mi  razón 
Que  otro  acabe  de  reñir? 
SUERO.Y  decidme,  ¿ha  de  morir 
Este  hombre  de  sopetón? 
Este  valiente  porrazo 
Hoy  mi  cólera  apercibe. 


Esta  estocada  recibe. 

[Salen  doña  Leonor  y  doña  Brig/idw,  tapa- 
das, y..  Bustos,  deleniéndoias., ) , 
LEÓN.  Tened. 

BRÍG.  Detened  el  brazo. 

LEÓN.  ¿Qué  haces,  tirano?  Aguarda^ 
suERO.Mujeres... 
BRÍG.  ¿Estáis  en  vo§? 

simón. Para  estos  dos,  estas  dos 

Son  quince  ángeles  de  guarda. 
VALER. ¿Quién  serán?  ¡Válgame  el  cielo! 
su  ERO. Mujeres,  ¿quién  aquí  os  tiene, 

O  quién  sois? 
LAS  DOS.  Yo  soy  quien  viene 

Acomponer  vuestro  duelo.  [Descúbreme.) 
VALER.Brígida... 

SUERO.  Leonor  tirana... 

LOS  DOS.¿A  qué  habéis  venido  acá? 
SUERO. ¡Qué  grande  dicha  le  da 

Dios  á  quien  le  da  una  hermana! 
BRÍG.  Desde  el  Retiro  venir 

Os  vi,  y  el  lance  previne. 
LEÓN.  Siguiendo  á  mí  hermano  vine, 

Que  rabioso  vi  salir. 
VALER. ¿Tú,  qué  intentas? 
SUERO.  ¿Tú,  qué  quieres? 

LAS  DOS. Venimos  á  acreditar, 

El  que  también  ajustar 

Saben  duelos  las  mujeres. 
VALER.  ¿Cómo? 
BRÍG.  Vos  habéis  venido 

De  don  Suero  desafiado; 

Que  Bustos  me  lo  ha  contado. 
SUERO.Y  todos  hemos  reñido. 
LEÓN.  Vuestro  duelo  se  cumplió 

Riñendo. 
BRÍG.  Y  si  acaso  fué 

La  precisa  causa  que 

A  reñir  os  obligó 

La  de  anoche,  considera 

Nuestra  intención  que  ya  está 

Compuesta. 
VALER.  ¿Y  cómo  será 

Posible? 
BRÍG.  De  esta  manera. 

Considerando,  advirtiendo, 

Que  en  los  nobles  siempre  fué 

Primer  empeño  mirar 

Por  nuestra  opinión,  y  pues 

Habiendo  los  tres  reñido, 

Quedáis  airosos  los  tres, 

¿Pasareis  por  la  elección 

De  nosotras? 
SUERO  Y  VALER.      Fucrza  es. 
simón. (Ap.)  Pues  así  envainan  los  dos. 

Sin  duda  yo  quedo  bien. 
BRÍG.  Pues  don  Suero  casará... 
LEÓN.  Conmigo,  porque  en  su  fe 

Sencilla  y  constante  espera 

Mi  amor  más  alto  interés. 
SUERO. Venciste,  amor;  yo,  señora, 

Rendido  estoy  á  tus  pies. 
BRÍG.  Don  Valerio... 
VALER.  No  prosigas; 
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SIMÓN 


Pues  además  de  que  es 
Deuda  en  mí  el  sacrificar, 
Ya  lo  es  el  corresponder. — 
Esta  es  mi  mano. 

Los  dos 
Se  casan;  me  alegro,  pues 


FERNANDEZ  DEaEON. 

Con  eso  de  desafíos 

Estaré  libre  otra  vez. 
BUST.  Yo  con  .Tuanilla  me  caso. 
ÉL  Y  TODOS.  Pero  antes  de  hacerlo,  es  bien 

Pedir  perdón  de  las  faltas 

Del  Sordo  y  el  Montañés. 


JORNADA  TERCERA,  ESCENA  VII. 


BANCÉS  CANDAMO(<si. 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 
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PERSONAS. 


TRAJANO,  EMPERADOR  DE  ROMA. 

OVINIO  CAMILO,  GALÁN. 
ELIO  ADRIANO,  galán. 

LICINIO,  PREFECTO  DE   ROMA. 

LIDORO;  CENTURIÓN. 
UN  SENADOR. 

SIRENE,   DAMA. 

OCTAVIA,  DAMA. 

LIBIA,  CRIADA. 


FLORA,  CRIADA. 

CLEANTES,  anciano,  cónsul  de  Roma. 

CORBANTE,  criado. 

GELANOR,  CRIADO. 

UNA  MUJER. 

UN  HOMBRE. 

UN  ALQUIMISTA. 

UN  MÚSICO. 

IIIIÚSlCA.==ACOMPAfÍAMIENTO. 


La  escena  es  en  Roma. 


JORNADA  PRIMERA. 


Templo  de  Palas. 

ESCENA  PRIMERA. 

yocan  á  una  parle  cajas  y  clarines ,  y  á  otra 
instrumentos  músicos,  y  salen  por  los  dos  la- 
dos SOLDADOS ,  acompañando  áADRIANOi/á 
TRAJANO,  que  saldrán  por  encontradas  par- 
íes,  y  por  medio  todas  las  damas  coronadas 
de  rosas;  y  CLEANTES  con  gramalla  y  cota 


de  senador ,  y  unas  llaves  doradas  en  una 
fuente,  y  CAMILO,  LIDORO  y  GELANOR,  m- 
tidos  todos  á  la  romana. 

MÚSICA. ^n  hora  dichosa  llegue 
Al  sacro  templo  de  Palas 
Todo  el  esplendor  de  Roma 
En  los  dos  héroes  de  España, 
Diciendo  las  trompas  bélicas, 
En  músicas  consonancias  (o): 

(a)    Así  en  otras  ediciones: 
«Diciendo  en  trompas  bélicas 
Músicas  consonancias:» 
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Trujano  y  Adriano  vivan, 

Para  timbre  de  su  patria. 
VOCES.  Trajano  y  Adriano  vivan. 

Para  timbre  de  su  patria. 
TRAj.  Aquí,  cesando  el  estruendo 

De  trompas,  voces  y  cajas, 

Que  la  atención  nos  confunden, 

y  el  aire  nos  embarazan. 

De  los  dos  triunfales  carros. 

Que  en  festones  y  medallas. 

Tantos  aplausos  abultan 

En  empresas  que  resaltan, 

Alli  salpicado  el  oro, 

Y  escarchada  alli  la  plata, 
Dejemos  las  altas  pompas, 
Que  de  oro  son  vivas  ascuas; 

Y  tanto,  que  concibiendo 
Al  sol  en  pálidas  llamas. 
Es  más  tratable  á  la  vista. 
Menos  activa  y  más  blanda 

La  luz  que  el  Sol  les  imprime, 
Que  el  reflejo  que  traslada, 
Porque  luz  vestida  de  oro; 
Ciega  con  más  eficacia. 
Dejemos  los  carros,  digo, 

Y  en  el  templo  que  consagra 
A  Palas  Roma,  ofrezcamos 
De  su  deidad  á  las  aras 

Los  triunfos  que  nos  da  el' cielo. 

Tú,  Adriano,  llega  y  enlaza 

Tu  vida  á  mi  vida  en  este    {Abrázanse. 

Nudo.  ¡Ay,  sobrino,  con  cuánta 

Terneza  miro  á  mis  triunfos, 

Si  en  tu  juvenil  bizarra 

Edad  se  está  renovando 

Mi  caduca  edad  anciana! 
ADRiA.  Todos  los  triunfos,  señor. 

Que  por  victorias  tan  altas 

Como  tu  fortuna  pudo 

Comunicar  á  mi  espada, 

Me  da  Roma,  no  lo  fueron 

Hasta  llegar  á  tus  plantas. 

{Ap.  A  mi  enemigo  Camilo 

He  visto,  cuando  en  la  rara 

Hermosura  de  Sirene, 

Hidrópico  trasladaba. 

Por  beber  sus  perfecciones, 

A  los  ojos  toda  el  alma. 

¿A  un  tiempo  celos  y  amor? 

Mal  agüero  es  de  mi  entrada.) 
0CTAV.;Ay,  Adriano!  de  tu  ausencia, 

¿Cómo  es  posible  que  haya 

Podido  sobrarme  vida 

Para  ver  hoy  dichas  tantas? 
CAMi.  (Ap.)  ¡Ay,  traidor!  ¡Cómo  la  mira! 
LiDOR.(Ap.  á  él.)  Disimula,  siente  y  calla. 
CLEAN.Trajano,  César  invicto 

De  Roma,  á  cuyas  hazañas 

Aun  viencii  estrechas  todas 

Las  cláusulas  de  la  fama; 

En  este  sagrado  templo. 

En  fe  de  la  acostumbrada 

Ceremonia  de  los  triunfos, 

Todos  los  padres  te  aguardaii 


Conscriptos,  y  por  mi,  todo 

El  Senado  las  doradas 

Llaves  de  Roma  te  entrega, 

Como  á  su  dueño. 
TRAJ.  Levanta, 

Cleantes,  que  no  á  mis  pies 

Estás  bien,  aunque  eres  basa 

De  mi  imperio,  en  cuyos  hombros 

Tanta  parte  del  descansa 

Más  que  se  sustenta. 
CLEAN.(ij).)  ¡Ah,  cielos! 

¿Yo  tengo  de  ser  la  causa 

De  turbar  tanta  alegría 

Con  noticia  tan  infausta 

Como  la  conjuración 

Que  con  Camilo  tratada 

Tienen  tantos  nobles?  Pero 

Más  á  la  cordura  agrada 

El  que  advirtiendo  molesta, 

Que  el  que  contemplando  engaña. 
siREN.  Todas  las  sacerdotisas. 

De  la  religiosa  estancia 

De  esta  clausura,  en  tu  triunfo 

Llegan,  señor,  humilladas 

A  darte  el  parabién,  todas 

Festivas  y  coronadas 

De  rosas,  cuyos  fragantes 

Ojos,  lágrimas  del  alba 

Bordaron,  cuajando  en  perlas 

Rojas  y  verdes  pestañas; 

A  cuyo  fin  tus  aplausos 

Repiten  con  voces  varias: 
tnúsiCk.  Diciendo  las  trompas  bélicas, 

En  músicas  consonancias: 

Trajano  y  Adriano  vivan, 

Para  timbre  de  su  patria. 
TRAJ.  De  todos  generalmente 

Recibo  la  alborozada. 

Festiva,  ostentosa  muestra; 

Pero  de  nadie,  con  tanta 

Terneza,  Sirene  hermosa. 

Como  de  la  venerada 

Religiosa  tropa  bella 

Que  por  las  mansiones  vaga 

De  este  sagrado  edificio, 

En  cuya  soberbia  vana 

Los  humos  del  templo  esconden 
Magnificencia  de  alcázar. 

Y  pues  cercano  á  palacio 
Tanto  su  sitio  se  halla. 
Que  de  él  una  oculta  puerta 
Para  su  comercio  pasa 

De  las  Augustas  al  cuarto, 
Aquí  mi  triunfo  se  acaba. 
Despedid  la  gente  toda, 

Y  entremos,  que  dando  gracias 
De  la  victoria  de  Armenia^^ 

Al  simulacro  de  Palas, 
A  palacio  por  aquí 
Más  breve  iré.— ¡Ay  vida  humana! 
¿Qué  habrá  en  tí  que  no  fatigue, 
Si  hasta  los  aplausos  cansan? 
siREir.  Vamos  en  su  aplauso  todas, 

Repitiendo  en  voces  varias:      {Clarin.) 
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VOCES,  rrc/ano  y  Aériumo  vivan, 
Para  timbre  de  su  patria. 

ESCENA  II. 
CAMILO,  LIDORO  y  GELANOR. 
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CANIL  ¿Gelanw? 

c;elan.  ¿Señor? 

CAMi.  ¿Porqué... 

(Mal  se  «©siega  esta  llama) 

Avisaste  á  lodos? 
CELAN.  ¿Cuándo, 

»No  ejecuto  lo  que  mandas, 
No  obstante  ser  tu  criado? 

iiDOR.  Aunque  quien  á  dar  se  alarga 
Consejo  que  no  le  piden, 
Disgusta  antes  que  persuada, 
Aquel  que  al  dictamen  tuyo 
Oponerse  quiere  en  nada, 
No  es  otro,  [wrque  sus  voces, 
De  las  tuyas  usurpadas, 
Solo  para  concederte 
Son  ecos  y  no  palabras. 

CAMi.  ¿Por  qué  lo  dices? 

iiDOR.  Lo  digo, 

Porque  aunque  estudiaste  tanta 
Filosofía,  y  aunque 
Máximas  tan  elevadas 
La  política  te  enseña, 
Conozco  la  gran  distancia 
Que  bay  en  sus  operaciones, 

§De  ejercerlas  á  estudiarlas. 
Si  no  te  cabe  en  el  pecbo 
una  presunción  liviana 
De  ser  manarca,  ¿qué  haiá 
El  serlo,  y  cómo  se  hallara 
Con  la  posesión  quien  ya 
No  está  en  sí  con  la  esperanza? 
Mal  tu  quietud  disimulas, 
Y  las  materias  tan  altas 
Que  se  bacen  al  vulgo  solo, 
En  el  retiro  sagradas, 
Por  manos  de  bombres  indignos 
Parece  que  se  profanan, 
Pues  luego  las  desestiman. 
Viendo  que  estos  las  alcanzan. 
¿Tan  grande  conjuración 
Como  la  que  boy  conspirada 
A  ceñir  tus  nobles  sienes 
De  las  inmortales  ramas 
Del  sacro  laurel  de  Roma, 
Que  el  globo  terrestre  abraza, 
Por  mano  de  este  criado 
Indignamente  se  trata? 
¿Qué  enseñas  á  los  amigos, 
Que  alientan  tu  confianza? 
¡En  cuan  poco  á  tí  y  á  ellos 
Estimas,  pues  tu  arrogancia 
Trae  sus  vidas  del  acento 
De  un  bombre  tan  vil  colgadas! 
6E  LAN  .De  lo  mucbo  que  me  bonra. 
Le  quedo  á  deoer  las  gracias. 
Pagaré. 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLt)8  DE  ORO. 

CAMi.  Ya  sé,  Lidoro, 

{Vanse.)  Lo  que  aventura  mi  fama 

En  acción  tan  peligrosa: 
Sí  en  perderla  ó  en  ganarla 
Consiste  el  ser  mala  ó  buena, 

Y  ba  de  quedar  reputada, 
Si  se  pierde,  de  traición, 

Y  sí  se  logra,  de  bazaña, 
No  la  razón,  el  suceso 
Es  quien  bace  buena  ó  mala 
Justicia,  que  se  remite 
Al  tribunal  de  las  armas. 
Apresó  el  Magno  Alejandro 
Un  cosario  que  infestaba. 
Bandido  de  agua  y  de  tierra, 
En  una  veloz  fragata, 
Marítimo  balcón  que  en  bordos, 
Puntas  y  tornos  disfraza. 
Costas  y  mares  á  un  tiempo. 
Sin  que  perdone  su  saña 
Pescadores  en  las  ondas. 
Ni  pastores  en  las  playas. 
Llamóle  Alejandro,  y  dijo: 
«¿Por  qué,  di,  ladrón,  robabas 
Tan  vilmente?»  A  que  el  cosario 
Respondió  con  más  constancia: 
«Porque  tú  gloriosamente 
Robas  también  con  tirana 
Sed.  Sí,  en  tu  oficio  y  el  mío 
No  se  encuentra  más  distancia. 
Que  porque  yo  con  un  leño 
Humilde  robo,  me  infaman 
(Aun  siendo  mayor  mi  arrojo) 
Con  el  nombre  de  pirata; 

Y  á  tí  te  dan  el  de  rey. 
Porque  robas  con  armadas.» 
Bien  ba  explicado  este  ejemplo, 
Que  no  bay  acción  tan  extraña 
Que  la  corona  no  dore; 
Bien  como  la  tiria  grana. 
Que  de  la  púrpura  al  tinte 
Se  bebe  todas  las  manchas, 
Porque  en  regios  esplendores 
No  bay  sombra  que  sobresalga. 
Nuestros  dioses  no  han  sid}ído 
Enseñar  más  ajustada 
Política,  y  de  ellos  poco 
Puedo  temer  la  venganza; 
Porque  si  ellos  la  ejecutan, 
¿Cómo  han  de  poder  culparla? 
Cuando  delinque  el  poder, 
A  la  justicia  le  ata 
Las  manos  el  poder  mismo; 

Y  culpa  que  en  él  recarga, 
Queda  tal  vez  permitida, 

Y  tal  vez  autorizada. 
Hoy  entró  Trajano  en  Roma, 
Triunfante  de  Armenia  y  Parthia, 
Con  Adriano  su  sobrino, 
Que  vencedor  de  las  Calías, 
Vuelve  añadiendo  soberbia 
A  su  española  arrogancia. 
Es  Adriano  mi  enemigo, 

>  Por  amante  4e  la  rara 


819 


BANCÉS  CANDAMO. 


Hermosura  de  Si  rene, 
Una  de  Jas  celebradas 
Bellezas  que  en  este  templo 
Que  á  Minerva  se  consagra, 

Y  adonde  las  más  ilustres. 
Nobles  doncellas  romanas 
Se  crian,  y  desde  adonde 
Con  más  decoro  se  casan, 
Yive  añadiendo  á  la  infusa 
Tantas  adquiridas  gracias. 
Su  tio,  el  emperador 
Trajano,  á  Adriano  le  encarga 
Los  militares  manejos 

En  las  facciones  más  arduas, 
A  fin  de  nombrarle  César, 
Haciéndole  antes  con  maña 
Bien  quisto  de  las  milicias, 
Por  el  gran  premio  que  aguardan 
De  aquel  principe  á  quien  vieron 
Capitán  en  las  batallas. 
Consejero  en  los  peligros, 

Y  compañero  en  las  marchas 
Los  soldados;  pues  no  ignora 
Que  no  entran  bien  los  monarcas 
(Mayormente  en  las  coronas. 
Que  no  son  hereditarias) 

Mal  vistos  de  la  milicia. 

Que  es  quien  ha  de  conservarlas. 

Si  Adriano,  pues,  que  á  mi  intento 

Competidor  se  declara. 

Se  ciñe  el  laurel  de  Roma, 

Y^  veis  con  cuánta  ventaja 

De  su  poder  á  los  filos 

Queda  expuesta  mi  garganta; 

Y  asi  anticipado  quiero 
Madrugar  á  su  asechanza; 
Pues  del  poder  las  violencias 
Solo  traiciones  rechazan. 
Españoles  son  los  dos, 

Y  mi  siempre  ilustre  casa 
De  los  Camilos  es  timbre 
De  las  primeras  ancianas 
Consulares  y  patricias, 
Familias  más  veneradas. 
El  más  rico  y  poderoso 

De  Roma  soy;  ya  me  aclaman 
Por  liberal  la  milicia , 

Y  por  natural  la  patria. 
Pues  ¿por  qué  consentiremos 
Que  manden  la  dilatada 
Esfera  del  mundo  dos 
Advenedizos  de  España? 

Ya  está  Trajano  muy  viejo, 

Y  la  fortuna  se  cansa 
De  favorecer  á  unos. 
Porque  juzga  su  inconstancia 
Que  el  que  la  goza  frecuente, 
La  imagina  vinculada. 

Los  dos  mañana  á  la  muerte 
Se  destinan;  más  distancia 
Desde  la  tragedia  al  triunfo 
No  ha  de  interponer  mi  saña; 
Tan  inciertos  son  los  fines 
En  las  venturas  humanas. 


Fiarme  de  ese  criado 
Impugnas,  siendo  ignorancia 
No  saber  que  siempre  ha  side, 
Aun  en  las  cosas  más  arduas, 
Pensión  de  graves  materias 
El  no  poder  manejarlas 
Sin  terceros  y  terceras 
Que  acudan  con  vigilancia 
A  diligencias  precisas 
Como  esta,  en  que  se  le  encarga 
Que  á  todos  los  conjurados 
Avise  para  mañana. 
Prisionero  de  mi  padre 
Fué  Gelanor  en  batallas 
Que  le  dio  en  las  dos  Pannonias 
A  las  naciones  Germanas; 
Hombre  que  á  la  guerra  vino. 
Bien  da  á  entender  que  no  estaba 
Muy  desnudo  de  nobleza; 
Me  ha  servido  con  extrañas 
Muestras  de  leal,  y  yo 
Le  di  libertad:  repara. 
Si  con  este  beneficio 
Debo  hacer  de  él  confianza; 
Pues  los  hombres  no  tenemos 
En  nuestra  condición  varia 
Más  modo  de  asegurar 
De  los  hombres  las  mudanzas, 
Que  los  beneficios:  si  esta 
Razón  tal  vez  sale  falsa, 
Se  engaña  muy  noblemente 
Quien  pensando  bien  se  engaña. 
LiDOR.  Por  eso  mismo  te  culpo; 
Pues  si  con  mano  bizarra 
Le  has  dado  la  libertad. 
Que  es  cuanto  de  ti  esperaba, 
No  es  en  su  interés  seguro: 
Bien  fuera  que  reservaras 
El  último  beneficio. 
Para  ser  última  paga; 
Pues  recibido  da  odio, 

Y  prometido,  esperanza: 

Y  así,  en  tu  vida  confies 
(Aunque  obligado  le  hayas) 
De  aquel  á  quien  tanto  diste, 
Que  de  ti  no  espere  nada. 

GELAN. Hombre,  ¿qué  te  va  en  que  sea 
Yo  traidor,  que  así  te  matas 
En  probarlo  con  razones? 
Líbrenos  Dios  de  que  haga 
Un  estadista  un  capricho; 
Que  con  tema  porfiada 
Mentirá  todo  primero. 
Que  mienta  su  judiciaria. 

CAMi.  {Ap.)  Mucho  consejero  es  este. 

LiDOR.  ¿Qué  resuelves,  pues? 

CAMi.  Que  vayas 

A  prevenir  los  amigos, 
Pues  la  función  acabada 
Del  sacrificio,  ver  quiero 
Si  pueden  lograr  mis  ansias 
Descansar  con  mi  Sirene. 

LiDOR.¿Le  has  dicho  algo? 

CAMi.  Con  palabras 
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Equívocas,  misterioso 
Ciertas  vislumbres  lejanas, 
li  que  ella  llamó  locuras, 
Le  di  de  lo  que  trazaba 
Nuestra  industria,  quizá  solo, 
Lidoro,  por  coronarla 
Reina  del  mundo;  y  aun  esto 
No  dejará  sosegada 
La  ambición  de  mi  fineza: 
Pues  en  postrando  á  sus  plantas 
El  mundo,  moriré  al  ver 
Que  ya  no  hay  más  que  postrarla, 
Y  quedará  mi  fineza 
En  desiguales  balanzas, 
Por  suma,  incapaz  de  aumento. 
Por  ociosa,  desairada. 
iiDOR.  Ya,  según  dicen  los  nuevos 
Alborozos  de  esa  salva, 

P        Desde  lo  interior  del  templo 
A  palacio  el  César  pasa. 
€AMi.  Pues  entremos,  y  supuesto 
Que  solo  de  aqui  á  mañana 
Es  el  plazo  de  su  vida, 
¿Qué  importa  que  en  consonancias 
De  músicas  y  clarines 
Las  voces  repitan  varias: 

Y    MÚSICA. 

Trujano  y  Adriano  vivan 

Para  linibre  de  su  patria?  [Vanse,] 

Salón  imperial. 

ESCENA  III. 
TRAJANO,    OLEANTES,  LICINIO  y   soldados. 


TRAJ.  Gracias,  soberanos  dioses, 
^  Os  doy  de  que  otra  vez  llego 

De  mi  palacio  imperial 
A  ver  los  dorados  techos. 
Después  de  ausencia  tan  larga. 
En  que  castigados  dejo 
Los  rebeldes,  tan  postrados. 
Tan  rendidos,  tan  deshechos, 
Que  apenas  quedó  á  su  ruina 
Vida  para  el  escarmiento; 
Que  es  desdicha  aparte  el  no 
Sacar  lección  de  los  riesgos. 
¡Ay  Cleantes!  aquel  poco 
Espacio  que  del  gobierno 
Sobra  en  la  paz  al  descanso 
De  mi  fatigado  esfuerzo, 
Que  alienta  á  nuevos  afanes, 
Le  echaba  en  el  campo  menos 
Entre  el  horror,  por  las  doctas 
Cláusulas  de  aquel  silencio 
En  que  yo  con  escucharme 
A  mi,  de  mi  mismo  aprendo: 
Verdad  es  que  en  mudo  horror 
Me  estoy  gritando  hacia  dentro: 
Dejadme  solo. 

(Vanse  Licinio  y  soldados.) 
«¡LEAN.  Señor, 

Tomo  iii. 


A  solas,  que  hablarte  tengo 
Si  me  das  licencia. 

TRAJ.  Solo 

Dije  que  me  dejen;  pero 
Tú  eres  otro  yo,  y  no  estorbas 
Mi  soledad.  Mas  ¿qué  es  esto? 
¿Lloras,  suspiras  y  gimes? 
Algún  grave  mal  recelo. 
Pues  hace  llorar  á  un  sabio. 
¿Qué  dolor  es  tan  adverso, 
El  que  he  vertido  en  tu  llanto 
No  cupo  en  tu  sufrimiento? 

CLEAN. Preven,  ¡oh  español  Trajano, 
Tu  siempre  invencible  pecho 
A  un  gran  golpe  de  fortuna! 

TRAJ.  Excusado  advertimiento 
Es  para  mí,  que  conozco 
A  la  fortuna:  muy  bueno 
Fuera,  que  habiendo  yo  sido 
Su  primer  ministro,  siendo 
Quien  ha  repartido  al  mundo 
Sus  castigos  y  sus  premios. 
Su  condición  ignorase. 
Desde  el  instante  primero, 
Que  desde  pobre  soldado 
Me  arrebató  al  trono  excelso 
De  Roma,  supe  que  habia 
De  ser  yo  el  primer  objeto 
De  sus  iras,  porque  loca, 
Como  me  dio  desde  luego 
Cuanto  ella  tiene  que  dar, 
Se  vio  pobre,  y  es  su  genio 
Estar  dando  cada  dia, 

Y  agradarse  de  lo  nuevo: 

Y  es  fuerza  que  para  otros, 
A  lo  que  me  dio  acudiendo. 
Lo  que  dio  como  gracioso 
Lo  cobre  como  violento. 
Desde  aquel  primero  dia. 
Tan  hecho  el  ánimo  llevo 

A  este  golpe,  que  no  hará 
Novedad  á  mi  talento 
Cosa  que  es  tan  natural. 
Prosigue,  que  yo  te  ofrezco 
No  recibir  pesadumbre 
De  tu  aviso,  que  no  temo 
A  la  fortuna;  pues  ella. 
Aunque  mande  el  universo. 
No  tiene  jurisdicción 
Dentro  de  mi  entendimiento; 
Que  aunque  pueda,  á  mi  pesar, 
Hacerme  infeliz,  es  cierto 
Que  hacer  que  lo  sienta  yo 
No  podrá  si  yo  no  quiero. 
CLEAN. Sabe  queOvinio  Camilo, 
Aqtiel  ilustre  mancebo. 
Cabeza  de  los  Camilos, 
Bien  que  como  todos  ellos 
Se  emplearon  en  hazañas, 
Él  solo  en  divertimientos. 
Que  á  costa  suya  le  infamau 
Lo  rico  con  lo  soberbio, 
Tu  muerte  tiene  trazada; 
Para  cuyo  infausto  efecto. 
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El  oro  que  ha  derramado 
Fué  el  eíicaz  instrumento 
Con  que  ha  falseado  tus  guardas; 
Pues  ha  granjeado  en  secreto 
Los  soldados  preteríanos, 
Que  de  Roma  no  salieron 
A  esta  guerra,  como  están 
Siempre  en  la  ciudad  de  asiento, 
Por  preeminencia  que  goza 
La  cabeza  del  imperio. 
Deja,  gran  César,  á  Roma, 
Pues  ha  quedado  tan  lejos 
De  ella  tu  ejército,  y  vuelve 
A  acaudillarle  resuelto. 
Castiga  traición  tan  grande, 

Y  deja  sembrado  el  miedo 
De  tu  poder  en  su  estrago, 
Sin  temer  que  otra  vez  ciegos, 
Contra  ti  se  atrevan  otros. 

Si  te  mostrares  severo 
Con  este;  que  los  monarcas 
No  han  de  perder  en  sus  reinos 
El  crédito  del  poder, 
Que  es  á  quien  están  debiendo 
■Siempre  la  conservación; 
Pues  contra  los  pensamientos 
Ocultos,  no  hay  en  el  mundo 
Más  armas  que  losejemplo^'. 
Que  una  vez  se  ejecutaron, 

Y  siempre  r stán  persuadiendo. 
De  uno  de  los  conjurados 
Supe  por  alto  decreto 

Hoy  el  tratado,  que  el  verte 
Entrar  con  tal  lucimiento. 
Dando  hoy  á  la  patria  triunfos^ 
El  imaginarte  muerto 
Allá  en  su  idea  mañana, 
Dando  á  la  patria  lamentos, 
Le  movió  á  leal  piedad. 
Averigüé  si  era  cierto 
El  aviso,  y  comprobado 
Con  otros  muchos  le  tengo, 
Con  todas  sus  circunstancias^ 
Que  no  desprecies,  te  ruego. 
Mi  aviso,  ya  que  no  pude 
A  más  oportuno  tiempo 
Dártele. 
TRAJ.  Calla:  ¿y  previenes 

Mi  constancia  para  eso? 
La  maravilla,  Cleantes, 
Que  experimentara  el  cetro. 
Fuera  vivir  en  el  mundo 
Un  solo  instante,  un  momento-^ 
La  fortuna  sin  ¡nvidia 

Y  los  bienes  sin  deseo. 
Pero  si  es  tan  natural 
En  los  humanos  sucesos 
Que  la  invidia  á  la  virtud 
Siga  como  sombra  al  cuerpo,. 
¿A  qué  efecto  en  tu  prudencia 
Aquellas  lágrimas  fueron? 

¿Ni  a  qué  efecto  prcveniste 
A  un  gran  acaso  mi  esfuerzo, 
Si  agraviaste  mi  razón 


Con  tu  prevención,  queriendo 
Que  lo  que  es  tan  natural 
A  mí  se  me  hiciese  nuevo? 
Siento  que  sea  Camilo 
Hijo  de  un  hombre  á  quien  debo 
ET  honor,  laurel  y  vida; 

Y  de  mi  piedad  ajeno 
Será  quitar  á  su  hijo 

Yida  que  me  dio  su  aliento. 

CLEAN. Magnánima  es  tu  constancia; 
Pero  que  mires  le  advierto 
Que  con  el  imperio  pierdes 
Tus  venturas. 

TRAJ.  Eso  niego. 

A  Cothis,  gran  rey  de  Traciii, 
Le  presentaron  en  feudo 
Unos  cristalinos  vasos, 
Labrados  con  tal  aseo 
De  relieves  y  molduras, 
Que  los  perfiles  más  diestros. 
En  la  sutileza  misma, 
A  los  ojos  se  perdieron 
En  el  primor  escondidos; 
Pues  no  es  encarecimiento. 
Que  á  ojos  humanos  se  pueda 
Desvanecer  lo  perfecto. 
Admiró  al  rey  el  prodigio 
De  que  obedezca  á  precepto 
Del  buril  tan  delicada 
Materia,  á  la  vista,  siendo 
Diafanidad  condensada, 
O  niebla  de  cristal  terso, 
Con  susto  de  que  al  mirarla 
La  desvanezca  el  aliento. 
Con  espléndida  grandeza 
Satisfizo  al  mensajero 
El  presente,  á  cuya  vista 
Pedazos  hizo  los  bellos 
Vasos,  dando  luego  al  aire, 
Casi  en  vapores  disueltos. 
De  arquitectura  de  vidrio 
Tantos  caducos  fragmentos. 
Todos  preguntaron:  ¿cómo 
Dándose  por  satisfecho 
Del  regalo,  y  tanto  que 
Sus  criados  conocieron 
El  gusto  que  dispensaba 
Lo  admirado  y  lo  suspenso, 
Ahora  lo  hacia  pedazos? 
Él  les  respondió:  «Por  eso, 
Que  me  iba  agradando  mucho. 
Antes  de  poner  mi  afecto 
Donde  me  lo  rompa  el  aire 
Al  descuido  más  pequeño, 
Quiero  tener  yo  el  blasón 
De  romperle,  pues  es  cierto 
Que  un  gusto  frágil  se  goza 
Con  mucho  susto,  y  no  quiero 
Sobre  mis  felicidades 
Dar  jurisdicción  al  viento.» 
Más  frágil  que  aquellos  vidrios 
La  corona  considero 

Y  cualquiera  dicha  humana: 
Luego  no  anduviste  cuerdo 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 


sn 


En  juzgar  que  yo  podia 
Poner  todo  mi  contento 
En  las  fortunas  de  vidrio, 
Que  contra  el  humano  ingenio 
Las  quiebra  el  mismo  cuidado 
Que  en  conservarlas  ponemos. 
El  hombre  es  lo  más,  Oleantes; 
El  imperio  que  me  dieron, 
Ahí  lo  tienen,  que  yo  á  mi 
Me  basto  para  mi  puesto; 
Que  está  mi  felicidad 
En  mi  proprio  entendimiento, 
Que  desprecia  esas  venturas 
Fantásticas,  y  no  quiero, 
Poniendo  mi  gusto  todo 
En  tan  delicado  objeto. 
Dar  poder  sobre  mi  gusto 
A  la  fortuna  y  al  tiempo; 
Sino  tan  dentro  de  mí 
Ponerle,  que  no  sujeto 
Esté  al  arbitrio  de  nadie. 
Pues  le  guardan  acá  dentro 
Del  siempre  libre  albedrío 
Los  nunca  violados  fueros. 
Pensaba  dejar  á  Adriano 
Por  sucesor  del  imperio. 
Por  bien  del  imperio  mismo. 
No  de  mi  sangre,  si  advierto 
Cuánto  estudio  me  ha  costado 
Haber  sido  su  maestro 
En  las  artes  de  reinar; 
Y  sola  una  cosa  siento, 
Que  es  dejar  mal  sucesor; 
Porque  si  es  común  proverbio 
Que  los  reinos  se  conservan 
Del  modo  que  se  adquirieron. 
Quien  le  consigue  usurpando, 
Le  mandará  destruyendo. 
¿Qué  sabe  este  loco  joven 
De  militares  manejos? 
¿Adonde  aprendió  las  arles 
Del  político  gobierno? 
¿Qué,  no  hay  más  de  ser  monarca^ 
Que  después  lo  aprenderemos? 
Docta  es,  pero  peligrosa 
Escuela  la  de  los  yerros: 
Sin  ellos  ha  de  enseñarse; 
Porque  si  hay  lección  en  ellos 
Que  puede  costar  la  vida, 
¿Para  qué  es  la  ciencia?  Luego 
Feliz  quien  estudia  á  costa 
De  los  errores  ajenos: 
Él  me  vengará  de  sí; 
Así  yo  incurrir  no  debo 
En  la  culpa  de  vengarme. 
•LEAN.  Señor,  que  lo  mires,  ruego, 
Mejor,  porque  no  es  constancia 
Quedarte  tan  indefenso 
A  tan  cercano  peligro. 
Precipitarte  han  dispuesto 
De  este  trono,  en  cuya  cumbre 
Todo  desliz  es  empeño, 
Pues  no  permite  la  altura 
Que  desciendas  sino  muerto. 
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No  defiendas  el  laurel; 
Piérdase  el  poder:  yo  vengo 
En  que  es  magnanimidad 
De  una  corona  el  desprecio; 
Pero  de  nna  vida  es 
Desesperación,  y  creo 
Que  del  medio  del  valor, 
En  los  distantes  extremos. 
Más  que  á  la  temeridad. 
Se  ha  de  atribuir  al  miedo. 
¿A  qué  animal  no  le  enseña 
Naturaleza,  en  naciendo, 
A  aborrecer  el  peligro? 
Aquel  lazo  tan  estrecho 
De  la  vida,  que  en  el  hombre 
Es  un  nudo  de  alma  y  cuerpo, 
Un  natural  apetito 
A  conservarle  tenemos, 

Y  aun  obligación:  luego  es 
Flaqueza  el  no  defenderlo. 

TRAJ.  ¿Yo  miedo?  Mal  me  conoces: 
Tranquilidad  y  sosiego 
Del  ánimo  es  el  que  miras; 

Y  porque  estés  satisfecho, 
Que  para  estorbar  los  daños 

No  es  circunstancia  el  temerlos, — 
¿Licinio? 

ESCENA  IV. 
LICINIO.— Dichos. 

LiciN.  Señor,  ¿qué  mandas? 

TRAJ.  Que,  pues  eres  el  prefecto 

De  mis  guardas,  con  mis  guardas 

Vayas  y  me  traigas  preso 

Al  punto  á  Ovinio  Camilo: 

Pero  mira  que  te  ordeno 

Que  sin  él,  en  todo  caso 

No  vuelvas,  y  que  al  momento 

Que  la  prisión  ejecutes, 

En  los  más  públicos  puestos 

De  Roma  hagas  echar  bando, 

En  que  se  convide  al  pueblo 

A  ver  dentro  del  Senado 

El  castigo  más  severo. 

Más  nuevo  y  más  rigoroso. 

Que  hasta  hoy  han  visto  los  tiempos; 

Porque  traidor  conspiraba  - 

Contra  mi  laurel  supremo. 
LiciN.  Así  lo  haré:  ¡extraño  caso!  {Vase. 

TRAJ.  Ya  de  su  traición  me  vengo: 

¿Estás  contento? 
CLEAN.  Señor, 

Que  apresuras  más  recelo 

Tu  muerte,  porque  están  todos 

De  su  parte;  y  en  sabiendo 

Que  vas  á  darle  castigo, 

Sus  designios  descubiertos, 

Todos  han  de  declararse. 
TRAJ.  Para  mayores  empeños 

Basto  yo  solo,  Cleantes: 

Ven  conmigo,  porque  quiero 

Un  medio  comunicarte 
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Con  que  vengarme  resuelvo 
Sin  sangre  de  esta  traición: 

Y  mira  que  te  prometo 
Ejecutar  en  Camilo, 

Si  se  logran  mis  intentos, 
El  castigo  más  cruel, 
Más  horroroso  y  más  fiero, 
Que  hayan  visto  las  edades, 

Y  que  en  lodos  los  sucesos 

De  mis  triunfos  quede  al  mundo 
Su  memoria  para  ejemplo. 

{Vansc,  y  suma  música.) 


Jardin. 

ESCENA  V. 

GELANOR  Y  CAMILO  por  m  lado,  y  ADRIANO  y 
CORBANTE  por  otro,  de  noche. 

MÚSICA. De/eníe,  arroyuelo  ufano, 

Y  sobre  las  llores  duerme, 
Que  al  blando  arrullo  del  aire 
Músico  susurro  mece. 

CELAN, Que  espere,  dice  la  voz 
De  Libia,  en  falsete,  pues 
Tan  falsa  como  ella  es, 

Y  aun  temo  que  me  dé  coz 
Con  ella. 

CAMI. 

Las  amigas  estarán. 
GELAN.Por  el  jardin  andarán 
Las  señoras  esparcidas, 


Aun  no  recogidas 


Según  el  ruido. 

CAMI.  Fortuna 

Fué,  pues  tan  presto  venimos, 
Que  cuando  esta  puerta  abrimos^ 
Aquí  no  estuviese  alguna. 

CORB.  ¿Que  á  esto  te  resuelvas? 

ADRIA.  Si: 

Nada  te  admire,  Corbante, 
Pues  otras  veces,  amante 
De  Octavia,  entré  por  aquí. 
Dándome  llave,  á  este  fin. 
Cuando  fino  me  mostré. 
De  esta  oculta  puerta,  que 
Desde  el  palacio  al  jardin 
Del  templo  sale. 

CORB.  Mil  vidas 

He  de  perder  infelice, 
Pues  esta  música  dice 
Que  no  están  aun  recogidas, 
Y  han  de  vernos  las  demás: 
Fuera  de  que,  ¿qué  previenes, 
Si  ella  no  sabe  que  vienes 
A  hablarle  ni  que  aquí  estás? 

MÚSICA.  {Muy  lejos.) 

Detente,  arroyuelo  ufano,  etc. 

ADRIA. Lejos  suenan. 

CORB.  ¿Qué  te  mata? 

CAMI.  Muy  lejos  suena  el  acento. 

Pues  más  le  murmura  el  viento 
En  ecos  que  le  dilata: 


Paseándose  debe  de  ir. 
GELAN.Pues  no  venga  por  acá, 
Que  al  oir  decir  quién  va. 
Fantasma  me  he  de  fingir, 

Y  pataleta  ha  de  haber. 
ADRIA.  ¿Hoy  Flora  no  te  advirtió 

Que  viniese  tarde  yo? 
Porque  suele  suceder, 
Aunque  no  sabe  á  qué  fin, 
A  quien  hable  ó  quien  aguarde, 
Que  se  quede  hasta  muy  tarde 
Sirene  en  este  jardin, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 
CORB.  Así  fue. 

ADRIA.  ¿Pues  qué  te  admira. 

Pues  quien  como  yo  suspira, 

Ama,  padece  y  desea. 

Que  así  se  haya  anticipado? 

Porque  si  sola  se  queda, 

Mi  amor  expresarle  pueda. 

Primero  que  con  cuidado 

Baje  Octavia;  y  demás  de  eso, 

No  estoy  poco  sospechoso 

De  que  es  Camilo  dichoso 

Con  ella.  Mi  error  confieso 

En  pensar  esta  bajeza; 

Pero  una  celosa  llama 

Aun  la  injuria  de  la  dama 

Quiere  alegar  por  fineza. 
uús\Ck.Detente,  arroyuelo  ufano,  etc. 
GELAN.Más  cerca  suenan,  señor. 
CORB.  Acá  parece  que  vuelven. 

ESCENA  VI. 

Salen  por  distintos  lados  S\ní^E,  LIBIA,  FLO- 
RA Y  OCTAVIA.— Dichos. 

siREN.¿Se  recogió  Octavia? 
LIBIA.  Sí. 

OCTAV.  ¿Se  ha  retirado  Sirene? 
FLORA.Rato  há  que  yo  no  la  he  visto. 
siREN.  Pues  tú  dices  que  á  otras  tienes 

Convidadas  á  cantar. 

Porque  si  curiosas  vieren 

Que  me  quedo  en  el  jardin. 

Que  es  solo  á  oirías  sospechen 

Sin  otro  fin:  retiradas 

Las  puedes  tener  en  ese 

Cenador,  en  cuyos  altos 

Enmarañados  canceles. 

La  confusión  de  sus  hojas 

Hasta  la  sombra  dan  verde. 
ocTAv.Pues  dices  que  allá  vosotras 

Habéis  de  cantar,  advierte 

Que  la  música  retires 

A  ese  cenador,  rebelde 

A  la  luz;  pues  sus  tenaces, 

Verdes  y  frondosas  redes. 

Si  por  un  resquicio  entraron, 

Aun  los  rayos  del  sol  prenden, 

De  suerte  que  á  salir  nunca 

De  su  laberinto  acierten. 
siREN.  Y  pues  no  pueden  llegar 
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Á  este  sitio  sin  que  entren 
Por  sus  puertas  á  estas  calles, 
Si  alguna  acercarse  vieres, 
Procura  que  con  la  letra 
Me  avisen,  para  que  dejo 
De  hablar  con  Camilo,  y  sola 
Por  el  jardin  me  pasee, 
Como  gozando  á  mis  solas 
La  suavidad  del  ambiente, 
Que  de  azucenas  y  rosas 
Invisibles  alas  mueve. 
ocTAV.Y  si  alguna  hacia  aqui  pasa, 
Con  la  letra  avisar  puedes 
Para  que  yo  me  retire, 
Fingiendo  que  me  detiene 
El  manso  viento  que  á  soplos 

Y  á  blandos  susurros  leves 
Entre  estos  sauces  se  arrulla, 

Y  entre  estas  copas  se  mece. 
LIBIA. .'  sí  lo  haré;  pero  mira 

Que  no  te  estés,  como  sueles, 
Hasta  el  alba,  porque  el  sueOo 
Me  da  guiñadas. 

Advierte 
Que  el  sueño  y  yo  á  cabezadas 
Damos  por  esas  paredes. 
¿Ya  no  cantan? 

Nada  suena. 


FLORA 


Vase.) 


[Vase,) 


'3ELAN 
OORB. 

i 


ESCENA  YII. 


IJIRENE,  ADRIANO  y  COREANTE,  á  un  lado; 
OCTAVIA,  CAMILO  y  GELANOR,  al  oíro. 

íiREN.  ¡Qué  tenebroso  que  tiende 
Hoy  la  noche  el  negro  manto 
De  sus  horrores!  Parece 
Que  en  los  luceros  que  apaga 
Las  mustias  sombras  enciende; 

Y  no  poco  duplicado 

Su  horror  se  percibe  en  este 
Jardin,  que  de  espesas  murtas 

Y  verdinegros  cipreses. 
Segunda  noche  frondosa 
Las  sombras  de  gualda  tejen. 

{Suena  la  música  lejos  sin  dejar  de  repre- 
sentar.) 
wúsiCA.0/05  eran  fugilivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes, 

Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles. 
A  dría.  Ya  cantan, 
o  :tav.  Allí  dos  bultos 

A  la  vista  se  conceden. 

Si  no  me  engañan  las  ramas. 

Que  publican  densamente 

La  oscuridad  de  la  noche. 

Pues  no  puede  aquí  haber  gente, 

Serán  él  y  su  criado. 
siREN.  Si  las  sombras  no  me  mienten, 

Dos  bultos  con  más  horror 

La  oscuridad  lobreguecen. 

El  y  el  criado  serán. 
61  LAN. Un  bulto  á  nosotros  viene. 


MiJSiCA.6'íí¿/a5  lágrimas  risueñas, 
Quejas  repitiendo  alef/res, 
Entre  conceptos  de  llanto 
Y  murmúreos  de  corriente. 
[Llega  Sirene  á  Adriano  y  Octavia  á  Ca- 
milo.) 
siREN.  No  he  podido  venir  antes. 
Porque  hoy  con  lo  solemne 
Del  triunfo,  el  dia  festivo 
Hizo  que  todas  se  empleen 
En  músicas  hasta  ahora. 
ADRiA.  (ip.  á  Corbante.) 

¡Cielos,  el  acento  es  este 
De  Sirene!  ¡Muerto  estoy! 
CORB.  Si  te  requiebra,  ¿(jué  quieres? 
1ñús\c^. Lisonjas  hacen  undosas 
Tantas  al  sol,  cuantas  veces 
Memorias  besan  de  Dafne 
En  sus  amados  laureles. 
0CTAV.(1  Camilo.)  ¿Cómo  e.s  posible,  señor, 
Que  retardes  libiamente, 
Después  de  ausencia  tan  larga, 
A  mi  amor  dicha  tan  breve 
Como  la  que  espera? 
CAMi.  {Ap.)  ¡Cielos, 

Esta  voz  no  es  de  Sirene! 
Mús\c^. Despreciando  al  fin  la  cumbre, 
A  la  campaña  se  atreven, 
Adonde  un  mármol  labrado 
Les  peinasen  las  corrientes . 
siREN.¿No  respondes? 
OCTAV.  ¿Aun  no  hablas? 

GELAN.(^j9.)  Si  no  es  que  yo  acaso  sueñe, 
Detrás  de  Sirene  un  bulto 
Está;  ¿qué  fuera  que  fuese 
Libia,  y  que  teniendo  aquí 
Yo  con  quien  entretenerme. 
Oyendo  ajenas  finezas, 
Hecho  un  bobo  me  estuviese! 
MÚSICA. Sus  cortinas  abrochaba, 
Digo  sus  márgenes  breves, 
Como  un  alamar  de  plata. 
Una  bien  labrada  puente. 
CORB.  (Ap.)  Un  bulto  detrás  de  Octavia 
Se  distingue;  bien  se  infiere 
Que  será  Flora;  yo  quiero 
Ir  á  obligar  sus  desdenes. 
Porque  estemos  mano  á  mano 
Los  amos  y  los  sirvientes. 
MÚSICA. Díc/iflí  las  ondas  pasaban 
Entre  pirámides  verdes. 
Que  ser  quieren  obeliscos, 
Sin  dejar  de  ser  cipreses. 
[Encuéntranse   los  dos,   tentándose   las 
caras.) 
GELAN.  (Ap.)  ¡Mas  vive  Dios,  que  esta  Libia 

Carrillos  espinos  tiene! 
CORB.  [Ap.)  ¡Vive  Dios,  que  es  esta  Flora 

Afelpada  de  mofletes! 
AOR\A.{Ap.)  Porque  no  extrañe  la  voz, 
No  me  atrevo  á  responderle. 
Pues  empezó  á  declararse. 
OCTAV. ¿No  habidas? 
siREN.  ¿Ahora  enmudeces? 

[En  voz  entera. \ 
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LIBIA.  {Canta.)  Guárdate  de  Cupidillo, 

Teme,  niña,  sus  rigores, 

Porque  da  -palo  de  ciego, 

Y  nunca  á  mien  dar  escoge. 
fiORA.' Canta. )Cuidado,  pastor, 

No  te  engañe  otra  vez  tu  furor; 

Cuidado  con  el  cuidado, 

Que  es  peligroso  ganado 

La  hermosura  y  el  amor; 

Cuidado,  pastor. 
siREN.  Aquellas  voces  me  avisan 

Que  hay  alguna  que  se  acerque 

A  esle  sitio;  en  tanto  que 

Su  sospecha  desvanece 

Mi  soledad,  no  te  apartes 

De  aquí. 
OCTAV.  Estas  voces  advierten 

Que  viene  gente;  tú,  en  tanto 

Que  por  otra  parte  echen, 

Viéndome  sola,  aquí  oculto 

Espera,  y  no  le  rae  ausentes. 
CAMi.  ¡Mudo  estoy! 
ADRiA.  j  Absorto  quedo! 

GELAN.Por  huir  confusamente 

El  encuentro  de  aquel  hombre. 

Perdí  el  tino. 
CORB.  Por  meterme 

Donde  otro  sopapo  aquel 

Rostro  erizo  no  me  diese, 

No  sé  dónde  está  mi  mano. 

{Encuéntranse  las  dos  tocándose.) 
OCTAV.  ¿Sirene? 
siREN.  ¿Octavia? 

6ELAN.  Esconderme 

Quiero,  que  dos  ninfas  hablan 

Aquí. 
CORB.  Aquí  he  de  retraerme, 

Por  si  ya  nos  ha  sentido 

Algún  diablo  que  resuelle. 
OCTAV. A  estas  horas  y  tan  sola, 

¿Dónde  ibas? 
siREN.  A  recogerme. 

Pues  ya  es  hora.  [Ap.  Esta,  sin  duda, 

Es  de  quien  la  voz  me  advierte 

Que  me  guarde.) 
OCTAV.  Yo  á  lo  mismo 

Me  retiro,  pues  alegres 

Estas  voces  á  mi  oido 

Imanes  fueron  cadentes, 

{Áp.  Esta  sin  duda  venia, 

Cuando  Flora  diestramente 

Con  la  letra  me  avisó.) 
siREN.  ¿Gustas  que  contigo  quede? 
OCTAV.  No,  que  también  me  retiro. 
siREN.Pues  adiós. 
OCTAV.  Adiós. 

GELAN.  No  encuentren 

Conmigo,  ya  aquestas  ramas 

En  las  tinieblas  me  envuelven. 

[Lejos  música,  sin  dejar  de  cantar. 
MÚSICA. JTníre  palmas  que  celosas 
Confunden  los  chapiteles 
De  un  edificio^  á  pesar 
Ik  los  albores  lucientes. 


siREN. Parece  que  ya  se  fué 

Octavia,  puesto  que  vuelve 

A  la  misma  letra. 
OCTAV.  Ya 

Que  se  retiró  parece 

Sirene,  pues  otra  vez 

Hace  que  la  letra  empiece. 

[Llega  Sirene  á   Camilo,  y  Octavia  á 
'  Adriano.) 

siREN.  Allí  está  el  bulto;  él  será, 
OCTAV. El  será,  que  deja  verse. 
tnús\Cf<. Cristales  son  vagarosos 

De  estos  helios  muros,  de  este 

Galán  Narciso  de  piedra, 

Desvanecido,  sin  verse. 
ADRiA.  Yo  he  de  hablarle,  porque  sepa 

Que  sé  de  sus  esquiveces 

La  ocasión. 
CAMi.  Hablarle  quiero, 

Pues  no  podrá  conocerme. 
AGRIA.  Mal,  Sirene  hermosa,  sabes 

Que  no  te  escucha  quien  crees. 
CAMi.  Mal  sabes,  divina  Octavia, 

Cuan  otro  es  el  que  te  atiende. 
OCTAV.  [Ap.)  Con  Sirene  habla.  ¡Ah  traidor! 
siREN,(^;),)  Con  Octavia  habla.  ¡Oh  aleve! 
MÚSICA.  Y  con  razón,  que  es  alcázar 

De  la  divina  Sirene, 

Arco  fatal  de  las  fieras, 

Arpón  dulce  de  las  gentes. 
CAMi.  Porque  si  yo... 
siREN.  Sella  el  labio. 

ADRiA.Que  si  yo... 
OCTAV.  La  voz  suspende. 

siREN. Falso,  que  no  soy  Octavia. 
OCTAV. Traidor,  que  no  soy  Sirene. 
CAMi.  ¿Qué  mudanza  es  esta,  cielos? 
ADRiA. Deidades,  ¿qué  engaño  es  esle? 
MÚSICA. Arwaí/o  el  hombro  de  plumas, 

Cinlia,  perlas  que  suspende 

Cupido,  por  las  que  bate 

En  el  ámbito  de  Betis. 
GELAN. Vuelvo  á  buscar  á  mi  amo. 
CORB.  Buscar  á  mi  amo  resuelve 

Mi  miedo, 
GELAN.  Allí  está. 

CORB.  Allí  está. 

siREN.  ¿De  suerte,  ingrato,  de  suerte 

Que  con  Octavia  has  hablado? 
OCTAV.  ¿De  modo  que  te  diviertes 

Con  Sirene  el  breve  rato 

Que  me  ausento  á  ver  quién  viene? 

[Llega  Corbante  á  Camilo,  y  Gclanor  i 

Adriano.) 
Yo... 

Si,  yo. 


CAMI 

ADRIA. 

CORB. 


GELAN 


CAMI, 
ADRIA. 


Gracias  á  Dios, 
Que  ya  pensaba  perderme 
Si  no  te  encuentro. 

A  Dios  gracias, 
Que  antes  que  otro  diablo  tiente, 
Encontrar  pude  contigo. 
¿Quién  eres,  hombre? 

¿Quién  eres? 


I 
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CORB.  ¡Ay  Dios,  que  este  no  es  mi  amo! 
SELAN.  ¡Ay  Dios,  que  mi  amo  no  es  este! 
CAMi.  ¿No  respondes? 
ADRiA.  ¿No  respondes? 

CELAN.  ¿Y  sabe  usted  si  se  atreven? 
MÚSICA.  Un  (lia,  pues,  que  pisando 
Inclemencias  del  diciembre, 

f         Treguas  hizo  su  coturno 
Entre  la  nieve  y  la  nieve. 

[Sacan  ¡as  espadas. 
cAMi.  iiyiuere  á  mi  furor! 

SIREN. 

ADRiA.  ¡Muere  á  mis  filos! 
OCTAV.  Detente. 

CAMi.  Yo  he  de  saber  quién  profana 
El  sagrado  de  este  albergue. 

tRiA.  Yo  he  de  saber  quién  ha  entrado 
Al  coto  de  estos  vergeles. 
MI.  Mas  ya  diviso  más  bultos. 
ADRiA.  Más  bultos  allí  se  ofrecen. 
SIREN.  ¡Muerta  soy! 

OCTAV.  ¡Sin  mi  he  quedado! 

6ELAN. ¡Quién  escaparse  pudiese! 
MÚSICA.  Sagaz  el  hijo  de  Venus, 

»         Atrevido  como  siempre, 
Una  piel  le  vistió  al  Tiempo, 

Que  aun  las  montañas  le  temen. 
CAMi.  Diga,  ¿quién  es? 
ADRiA.  ¿Quién  es?  diga. 

CAMi.  Antes  lo  dirá  tu  muerte.  [Riñen. 

ADRiA.  Tu  muerte  dirá  tu  nombre. 
LAS  DOS.  ¡Divinos  cielos,  valedme! 
GELAN.  Saca  la  espada,  que  van 

Dando. 
CORB.  Por  si  acaso  dieren. 

Espada  en  mano. 
SIREN.  Yo  intento 

Llamar. — ¡Libia,  Flora,  Irene!  [Golpes. 

ESCENA  VIH. 

LICINIO,  LIDORO  y  soldados.— Dichos. 

iciN.  (1  un  lado.)  Llamad,  y  romped,  soldados 

Las  puertas  sino  os  abrieren.    Golpes. 
LiDOR.  (A/ o/ro.)  Romped  las  puertas,  y  nada 

Vuestros  furores  reserven.         [Cajas. 
MÚSICA.  Corcillo,  no  de  las. selvas, 

Sino  del  viento  más  leve, 

Hijo  veloz  de  su  aljaba. 

Cuatro  ó  seis  flechas  desmiente. 
CAMi.  ¡Que  con  su  vida  no  acabe! 
ADRiA.  ¡Que  con  su  muerte  no  empiece! 
GELAN.  ¡Que  yo  no  haya  muerto  al  aire 

Con  mis  tajos  y  reveses! 
LiciN.  [Al  paño.)  Entrad,  soldados. 
i\oofí.  [Al  paño.)  Amigos, 

Entrad.  [Golpes. 

OCTAV.  ¿Flora? 

CORB.  ¿Que  no  dejen 

De  cantar  con  esta  bulla 

Estos  diablos  de  mujeres? 
MÚSICA.  Sigúelo,  y  en  vez  de  cuantas 

A  los  campos  más  recientes 


Blancas  huellas  les  negó, 

Blancos  lirios  les  concede. 

[Salen  por  dos  lados  con  hachas   Lici- 
nio,  Lidoro  y  soldados.) 
LiDOR.  Este  es,  amigos;  guardadle. 
LiciN.  Soldados,  este  es;  prendedle. 

CAMI.  Y  ADRIA.  ¿Qué  CS  CStO? 

LiciN.  Del  César  orden 

Tengo  para  que  te  lleve, 

Camilo,  preso  á  su  vista; 

Te  he  buscado  diligente 

En  toda  Roma,  y  sabiendo     V) 

De  cierto  que  aquí  estuvieses, 

Por  declaración  de  algunos 

Criados  tus  confidentes. 

Por  la  puerta  que  á  palacio 

Eljardin  del  templo  tiene, 

Entré  buscándote. 
LiDOR.  A  tiempo 

Que  haciendo  que  yo  recele, 

Viendo  que  armado  te  buscan, 

Algún  grave  inconveniente. 

Juntando  en  confusas  tropas 

Tus  amigos  y  parientes. 

Como  á  quien  sabe  que  aquí 

Estabas,  á  defenderte 

Entré. 
LiciN.  No  harás,  porque  yo  ^ 

Le  he  de  llevar. 
LiDOR.  No  te  empeñes 

En  eso  que  no  podrás 

Lograrlo  tan  fácilmente. 
SIREN.  ¡Cielos,  qué  penal 
OCTAV.  ¡Qué  angustia! 

ADRIA.  ¡Qué  confusión! 
CAMi.  [Ap.  ¡Lance  fuerte! 

Pero  á  declararse  aun 

Mi  valor  no  se  resuelve, 

Hasta  ver  la  gente  mia, 

Y  en  ínterin  es  bien  pruebe 

A  dar  tiempo  al  tiempo,  pues 

Si  Trajano  p  re  ten  di  ere 

Darme  muerte,  no  es  tan  fácil 

Que  á  juntarse  antes  no  lleguen 

Mis  parciales,  porque  entonces 

Con  mejor  pretexto  honeste 

Mi  ambición.) — Suspended  todos 

Las  armas,  que  dar  pretende 

Mi  valor  un  medio,  y  es 

Ir  á  ver  lo  que  me  quiere 

Trajano,  y  que  mis  parciales 

Conmigo  á  su  vista  entren 

A  ver  queme  manda. 
LiciN.  Como 

Yo  á  su  dominio  te  entregue, 

No  tengo  orden  especial 

Contra  los  que  te  siguieren. 
LiDOR.Como  todos  te  sigamos, 

Vengo  en  ello. 
CAMI.  ¡Hados  crueles. 

Conceded  á  mi  fortuna 

O  la  corona  ó  la  muerte!  [Vase.) 

ADRIA.  ¡Astros,  dejad  que  le  sobre 

Vida  para  que  me  venguel  [Vase.) 
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{Vase.) 
{Vase.) 


OCTAV.  ¡Cielos,  ya  de  la  memoria 

Sois  ensortijadas  sierpes! 
siREN.  ¡Fortuna,  suspende  el  golpe 

A  quien  del  amago  muere! 
GELAN.Haz,  Baco,  que  no  me  ahorquen 

Si  todo  se  descubriere; 

Que  aunque  soy  racimo  tuyo, 

No  es  tiempo  de  que  me  cuelguen, 

{Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


FLORA. 


LIBIA. 


CAMI. 


El  Senado. 

ESCENA  PRIMERA. 

Descúbrense  los  que  pudieren  de  senadores  ro- 
manos sentados,  y  en  un  trono  TRAJA  NO  con 
laurel,  cetro  y  manto  imperial,  á  su  lado 
OLEANTES,  y  salen  LICINIO,  ADRIANO,  COR- 
EANTE y  SOLDADOS  con  CAMILO,  LIDORO  y 
GELANOR,  ?/  los  que  pudieren  por  otro,  y  to- 
das las  damas  por  medio. 


VOCES.  ¡Viva  la  lealtad,  y  viva 
Trajano,  César  invicto! 
LIBIA.  Pues  á  todos  han  llamado 
Con  tan  públicos  edictos 
A  ver  una  novedad 
A  senado  abierto,  y  vimos 
Que  nuestras  amas,  pasando 
De  los  jardines  floridos 
Del  templo,  al  palacio  vienen, 
Bien  sin  objeción  venimos, 
Flora. 

Y  si  acaso  la  hubiere. 
De  aquí  no  han  de  despedirnos. 
Que  no  es  el  censor  portero 
Del  Senado. 

Bien  has  dicho. 
TODOS.  ¡Viva  la  lealtad,  y  viva 
Trajano,  César  invicto! 
LiciN.Ya,  señor,  Camilo  está 
Aquí. 

A  tus  plantas  rendido, 
Que  mi  vida  solamente 
A  tu  poder  sacrifico. 
Diré,  mas  no  mi  lealtad  (a); 
Porque  no  puede  ser  mió 
El  honor  de  mis  mayores, 
Para  perderle  el  arbitrio 
De  alguna  sospecha  {Ap.  Bien 
Hasta  asegurarme  finjo). 
Cuando  aun  quiero  lo  heredado 
Exceder  con  lo  adquirido. 
{Ap.)  ¡Bara  novedad! 
{Ap.)  Extraño 

Caso! 
siREN.  {Ap.)  Pendiente  del  juicio 
Del  César  estoy.  Fortuna, 

(aj    En  otras: 

«Haré  no  de  mi  lealtad,» 


ADRIA 
LICIN, 


Suspende  lo  ejecutivo; 
Que  aun  me  asusto  con  la  idea 
De  la  sombra  del  cuchillo, 
Y  para  herirme  en  él  tengo 
La  imaginación  con  filos. 
TRAJ.  Gran  metrópoli  del  orbe. 

Senado  y  Padres  conscriptos, 
Oráculos  del  estado. 
En  cuyo  recto  equilibrio, 
Desde  que  fueron  discursos. 
Son  aciertos  los  designios. 
Tan  sin  errores  pensados 
Que  parecen  corregidos; 
Nobleza  ilustre  de  Boma, 
Fuerte  milicia,  en  quien  miro 
El  duro  freno  de  un  mundo 
Cuya  débil  rienda  rijo. 
Pues  él  y  yo  la  rompemos, 
Si  la  aflojo  ó  la  reprimo: 
Con  los  mismos  conjurados 
Camilo  está  convencido 
De  la  lesa  majestad 
De  la  patria  y  de  mi  mismo. 
Pues,  patricida  dos  veces, 
No  solo  conspiró  altivo 
A  darme  muerte,  sino 
A  ahogar  desvanecido 
Vuestra  libertad,  ciñendo 
En  premio  del  homicidio 
La  corona:  (ved  qué  fines 
Anuncian  tales  principios). 
¿Os  parece  que  es  por  esto 
Digno  del  mayor  castigo 
Que  mi  poder  puede  darle? 
CLEAN.  Ninguno  será  excesivo 

A  traición  tan  declarada. 
TODOS.  Todos  lo  mismo  decimos. 
CAMI.  {Ap.)  Hoy  muero. 
CELAN,  (ij).)  Hoy  han  de  colgarme 

A  ser  viviente  racimo. 
Que  estaré  (como  aun  soy  vei'de) 
Muy  bueno  para  invernizo. 
LICIN.  {Ap.)  ¡Pobre  Camilo! 
OCTAV.  {Ap.  ¡Infeliz 

Joven! 
LiDOR.  {Ap.  ¡Sin  alma  respiro! 

¡Que  antes  de  tiempo  volamos 
La  mina  que  dispusimos! 
siREN.  {Ap.)  ¡Oh,  cómo  está  en  mi  semblante 
Todo  mi  asombro  esculpido, 

Y  en  los  colores  que  pierdo 
Doy  bulto  á  lo  que  imagino! 

TRAJ.  Pues  si  yo  he  de  castigarle. 
Asi  podré  conseguirlo. 
Levanta  desde  mis  plantas 
Hasta  mis  brazos,  Camilo, 
Que  yo  por  mi  dignidad 
A  las  tuyas  no  me  rindo. 
Por  mí  y  por  todo  el  Senado, 
Gustoso  y  agradecido, 
De  que  siendo  el  de  monarca 
Un  tan  penoso  ejercicio, 
Una  fatiga  tan  grande 

Y  un  tranajo  tan  continuo, 
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Que  no  hay  en  algún  mortal 
Fuerzas  para  resistirlo. 
Si  ya  á  tanto  ministerio 
No  da  el  cielo  gran  auxilio, 
Te  convides  tú  á  un  alan 
Tal  de  tu  proprio  motivo, 
La  sabia  naturaleza, 
Próvida  en  sus  individuos, 
A  los  males  más  acerbos 
Puso  algún  dulce  atractivo, 
Con  que  persuade  á  buscarlos 
A  los  que  deben  huirlos. 
Porque  no  falte  en  sus  obras 
Quien  ejerza  sus  oficios. 
Así  el  alan  de  reinar 
Disimular  sabia  quiso, 
Dando  á  la  humana  soberbia 
El  ambicioso  incentivo 
Del  poder,  grandeza  y  fausto. 
Majestad  y  señorío, 
Debajo  de  cuyo  velo 
Ostentoso  está  escondido 
De  la  vida  de  los  hombres 
El  gusano  más  nocivo, 
Que  con  sordo,  oculto  diente 
Muerde  á  quien  le  ha  producido. 
Bien  cansado  del  imperio 
Septimio  Severo  dijo. 
Que  si  supiesen  los  hombres 
Qué  zozobras,  qué  peligros, 
Qué  penas,  qué  sobresaltos, 
Qué  pesares,  qué  martirios 
Trae  consigo  la  corona, 
Ninguno  desvanecido, 
Aunque  la  viera  en  el  suelo 
La  alzara,  porque  remiso, 
Temiera  cuánta  asechanza 
Deslumhra  el  oro  en  sus  visos. 
¿Pues  qué  gracias  el  Senado 
Debe  rendirá  tu  brío 
De  ofrecerte  voluntario, 
A  lo  que  tuve  entendido 
Yo  que  ninguno  aceptase 
Aun  cuando  fuese  preciso? 
¿Y  en  qué  obligación  debieras 
Ponerme  á  mí,  pues  benigne 
Me  sacas  de  una  tarea 
En  cuya  fatiga  gimo, 
A  no  ser  con  el  cruel 
Medio  de  haber  pretendido 
Darme  muerte?  ¿Pues  tan  poco 
Llega  á  llar  tu  capricho 
De  mi  experiencia,  que  temes 
Que  aspire,  quedando  vivo, 
A  entrarme  otra  vez  al  riesgo, 
Si  de  él  hubiese  salido? 
¡Ay  Camilo!  poco  sabes 
Cuánto  deseo  ser  mió, 
Que  soy  de  todos  por  fuerza; 
Y  en  cuanto  á  reinar  me  aplico, 
Teniendo  dominio  en  tantos 
En  mino  tengo  dominio. 
Mi  ofensa  particular 
Perdono,  por  lo  que  estimo 
Tomo  iii. 


La  paz  de  esta  monarnuia, 

En  cuyo  nombre  te  admito 

Al  afán  de  que  te  ofreces; 

Sube  á  este  trono  conmigo, 

Donde  augusto  te  saluden 

Todos,  á  este  fin  unidos, 

Senado,  milicia  y  plebe. 
SEÑAD.  1."  ¿Pues  cómo  á  quien  te  ha  ofendido 

Premias  así?  ¿Y  cótno  eliges, 

César,  por  tu  decisivo 

Yoto  sin  consulta  nuestra? 
CLEAN.  Como  al  César  permitido 

Es  nombrar  sucesor  suyo 

(Bien  sus  intentos  dirijo) 

O  coadjutor  del  imperio, 

Con  quien  tenga  dividido 

El  poder. 
SEÑAD.  Z."         Mas  no  está  usado 

Sin  aquel  solemne  estilo 

De  la  adopción. 
CLEAN.  Eso  fuera 

Para  sucesor  preciso; 

Mas  no  para  compañero. 

Que  ha  de  elegirle  á  su  arbitrio. 
ADRiA.  Discordes  están  los  padres; 

Y  supuesto  que  yo  he  sido 
Para  César  sucesor, 
Adoptado  por  mi  tío. 

De  mi  ejército  tampoco 
Han  de  querer  consentirlo 
Las  legiones. 
LiDOR.  Los  soldados 

Pretorianos  lo  pedimos, 

Y  sabremos  delenderlo 
Muriendo. 

TODOS.  ¡Viva  Camilo! 

TRAJ.  (ip.)  No  en  vano  temí  estas  fuerzas. 
GELAN.(ip.)  ¡Brava  gresca  se  ha  movido! 
siREN.  (ip.)  De  todas  suertes  le  pierdo, 

O  exaltado  ó  convencido. 
0CTAv.(i/).)  ¡Qué  confusión! 
LiciN.  (ip.)  ¡Qué  desdicha! 

LiDOR.(lp.)  ¡Qué  traición! 
FLORA,  (ip.)  ¡Qué  desatinol 

CAMi.    [Ap.)  Mis  parciales  se  desmandan, 

Y  Trajano  me  ha  temido. 
Alentemos,  corazón. 

SEÑAD.  (."Si  el  imperio  dividimos, 
Su  poder  enllaquecemos; 

Y  pues  la  unión  es  principio 
De  todas  las  duraciones, 
¿Cómo  hemos  de  persuadirnos 
A  que  haya  paz  en  un  cuerpo 
Mandado  de  dos  arbitrios, 

De  dos  impulsos  guiado, 

Y  hacia  dos  partes  movido? 
TRAJ.  No  me  replique  ninguno; 

Y  estad,  Adriano,  advertidoj 
Que  el  imperio  ha  de  buscaros 
Para  que  hayáis  de  admitirlo, 

Y  que  á  vos,  para  ser  César j 
Os  sobra  el  ser  mi  sobrino. 

Y  vosotros  ¿cómo  ingratos, 
Torpes  y  desvanecidos, 
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Tan  mal  sabéis  estimar 
El  que  en  el  mundo  haya  habido 
Quien,  juzgando  que  á  mandaros^ 
Se  convidase  á  serviros? 
Camilo  se  atreve  á  tanto; 
¿Qué  perdéis  en  consentirlo? 
Si  acaso  no  os  sale  bueno, 
¿No  es  el  imperio  electivo? 
Quien  hoy  admitirlo  puede, 
¿Por  qué  no  podrá  excluirlo? 
CAMi.  [Ap.)  Mucho  disimula. 
UNOS.  ¡Yiva 

Tr  ajano! 
OTROS.  ¡Viva  Camilo! 

TRAj.  Los  dos  vivirán,  romanos: 

Yo  por  vuestro  bien  me  animo 

A  no  dejar  el  imperio, 

Ni  esconderme  en  mi  retiro 

En  quince  dias,  que  en  ellos 

Informarle  solicito 

De  los  públicos  negocios, 

Siendo  tan  solo  un  ministro 

Que  del  gobierno  le  instruya, 

Porque  atento  mi  cariño 

Ni  aun  el  tiempo  que  él  lo  ignore 

Quiero  que  estéis  mal  regidos. 

Por  la  parte  del  Senado 

Hará  Cleantes  lo  mismo, 

y  dejándole  industriado. 

Doctrinado  y  prevenido, 

Me  retiraré  al  descanso, 

De  que  tanto  necesito, 

Dándoos  mi  palabra  á  todos. 

Que  si  en  cualquiera  conflicto 

Me  volviéreis  á  buscar, 

Me  "hallareis  siempre  al  servicio 

De  la  república,  atento. 

Constante,  leal  y  fino, 

Aunque  sea  para  el  imperio, 

A  quien  tanto  he  aborrecido. 

TODOS. Esa  palabra  aceptamos, 

Y  en  fe  de  ella  le  admitimos 
A  Camilo. 

SEÑAD.  1."  Sí;  mas  sea 

Debajo  del  expresivo 
Pacto  de  que  es  compañero 
Tuyo,  como  lo  han  tenido 
Otros  Césares  romanos; 
Pero  no  te  permitimos 
Que  renuncies  el  imperio. 

TRAJ.  Eso  el  tiempo  ha  de  decirlo. 

SEÑAD.  2.°  Y  hasta  ver  cómo  le  industrias. 
El  jurarle  diferimos. 

TRAJ,  Siéntate  á  mi  lado,  joven. 

[Sube  Camilo  al  trono. 

CAMi.  (Ap.  Dioses,  por  mejor  camino 
Me  habéis  enviado  el  laurel. 
¡Oh  cómo  ofrecéis  propicios 
A  los  hombres  aun  más  dichas 
Que  saben  ellos  pediros. 
Si  aunque  es  inmenso  el  deseo. 
Es  el  poder  infinito!) 
A  tus  plantas,  no  á  tu  lado, 
Estoy. 


A  ORIA.  (Ap.)   ¡Sin  alma  respiro! 

¡César  mi  enemigo,  cielos! 
GELAN.(A/J.)  De  contento  salto  y  brinco; 

Mas  no,  que  esta  acción  es  contra 

La  autoridad  de  un  valido. 
siREN.  {Ap.)  Cielos,  ya  con  la  distancia 

A  mi  amor  se  le  ha  perdido 

Camilo  de  vista.  ¡Hoy  muero! 
ocjA\i.  {Ap.)  Por  Adriano  lo  he  sentido; 

Que  en  su  semblante,  que  leo. 

Mil  tragedias  adivino. 
ADRiA.  ¿Este  el  castigo  es,  señor. 

Que  todos  á  ver  venimos, 

Y  á  que  convocasteis? 
TRAJ.  Sí,' 

Y  el  tiempo  vendrá  á  deciros. 
Si  á  su  atrevimiento  puede 
Dar  mi  poder  más  castigo. 

{Pénenle  manto  y  laurel. 
Toma  la  púrpura  roja 
Que  bañó  el  múrice  tirio, 

Y  el  verde  círculo  enlace 
Tus  sienes;  ya  has  conseguido 
El  imperio;  conservarlo 

Es  más  ciencia  que  adquirirlo. 

Saludadle  todos  César 

Con  fiestas  y  regocijos. 
TODOS.  ¡Trajano  y  Camilo  vivan, 

Césares  de  Roma  invictos! 
CAMi.  {Ap.)  Aun  no  es  este  aplauso  entera 

Lisonja  de  mis  oídos. 

Hasta  que  me  aclamen  solo; 

Mas  ya  lograré  el  designio. 

¡Oh  ambición  de  los  mortales, 

Quién  descansará  contigo. 

Si  aun  no  logro  lo  que  adquiero. 

Cuando  á  nueva  empresa  aspiro. 

Inquieto  en  lo  que  deseo. 

No  gozo  lo  (|ue  consigo!       {Levántase.) 
TRAJ.  Acompañadle  á  su  cuarto, 

Que  es  el  imperial,  amigos. 

Que  yo  me  estrecharé  al  otro. 

Que  está  al  templo  más  vecino; 

Y  de  esta  función  por  hoy 

Quede  el  acto  concluido. 
LiDOR.  ¡Raro  valor! 
SEÑAD.  I  °  ¡Gran  constancia! 

siREN.  {Ap.)  ¡Muerta  voy! 
ADRiA.  {Ap.)  ¡Sin  alma  animo! 

0CTAV.(Ap.)  ¡Ay,  Adriano,  quién  pudiera 

Consolarte! 
CAMi.  {Ap.)  ¡Ay,  dueño  mió! 

Nada  mi  valor  consigue. 

Si  á  tus  plantas  no  lo  rindo. 
LiDOR.  Bien  se  ha  dispuesto. — Soldados, 

Decid  en  ecos  festivos: 
ÉL  Y  TODOS.  ¡Trajano  y  Camilo  vivan, 

Césares  de  Roma  invictos! 

{naciéndose  cortesías  ¡os  dos  emperado- 
res, se  van  todos  acompañando  á  Ca- 
milo, y  quedan  Trajano  ,  Adriano  y 
Cleantes,  ocultándose  el  trono.) 
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ESCENA  II. 
TRAJANO,  ADRIANO  y  OLEANTES. 

ADRiA.  No  me  pesa,  invicto  César, 
De  que  por  tí  haya  perdido 
La  sucesión  deste  imperio. 
Ni  el  verme  destituido 
De  una  esperanza  á  que  fueron 
Acreedores  mis  servicios. 
No  siento  ver  en  el  trono 
Exaltado  mi  enemigo. 
Ni  mirar  de  mis  victorias 
Los  triunfos  oscurecidos, 
Dando  tu  descuido  en  ellos 
Jurisdicción  al  olvido. 
No  el  ver  que  á  particular 
Pase  el  más  esclarecido 
Emperador  que  hasta  hoy 
Han  venerado  los  siglos, 
Y  en  quien  el  romano  imperio 
Mayor  poder  ha  tenido, 
Que  en  los  anteriores;  pues 
No  hay  en  el  orbe  distrito, 
Que  si  llegó  á  tu  noticia, 
No  llegase  á  tu  dominio. 
No  siento  todo  esto,  tanto 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Como  el  ver  que  hayas  manchado 
Tu  noble  blasón  antiguo 
De  justiciero  Trajano. 
¿A  un  tirano  tan  impio. 
Por  tan  gran  delito  premias 
Con  honor  no  merecido? 
¿Dónde  tu  justicia  esta? 
¿Faltaba  a  mi  orgullo  brio 
Para  oponerse  á  sus  armas? 
¡Que  des,  en  vez  de  castigo, 
Premio  a  la  traición,  Trajano! 
Si  es  proverbio  tan  sabido, 
Que  mil  delitos  persuade 
El  que  consiente  un  delito. 
Advierte  lo  que  hoy  has  hecho  (a); 
Pues  para  ver  infinitos, 
¿Qué  persuadirá  el  premiarlos, 
Cuando  basta  el  consentirlos? 
Más  delincuente  que  el  reo 
Es  el  juez  que  ha  permitido 
Un  crimen,  que  el  reo  solo 
Comete  aquel;  y  averiguo 
Que  el  juez  comete  en  él  cuantos 
A  otros  ha  persuadido; 
Que  es  gran  incentivo  de  ellos 
El  saber  que  no  hay  suplicio. 

TRAJ.  Bien  discretamente,  Adriano, 
Mi  celo  has  reprehendido. 
Llevado  de  tu  pasión, 
Pero  ignoras  los  motivos; 

(a)    Este  pasajo  corre  impreso  así: 
«Que  dar  en  vez  de  castigo, 
Premio  á  la  traición,  Trajano, 
Si  es  proverbio  tan  sabido, 
Que  mil  delitos  persuade 
El  que  consiente  un  delito. 
Advierte  lo  que  hoy  has  hecho;  etc.« 


Y  así,  en  el  discurso  yerras, 
Como  yerran  presumidos, 
Cuantos  á  los  soberanos 
Residenciar  han  querido 
Las  acciones,  ignorando 

La  razón  de  sus  designios. 
Si  yo  castigar  quisiese 
Traición  en  que  comprendidos 
Son  tantos,  regara  á  Roma 
De  muchos  infaustos  rios 
De  civil  sangre,  entre  cuyos 
Raudales  enfurecidos 
Suele  ahogarse  el  vencedor, 
Cuando  fallece  el  vencido; 
Que  en  tumultos  donde  airado 
Lidia  el  padre  con  el  hijo, 
Aunque  el  que  pierde  perezca, 
Queda  el  que  gana  perdido. 
Camilo  es  hijo  de  un  hombre 
Que  fué  mi  mayor  amigo, 

Y  verter  su  sangre  á  un  muerto 
Le  acusara  á  mi  cariño. 
Demás  de  esto,  ¿quién  quitara, 
Que  después  que  vengativo 

A  Camilo  castigase. 
Intentase  otro  lo  mismo? 
Que  vasallos  que  una  vez 
Se  rebelaron  altivos. 
Ya  no  pueden  ser  seguros, 
Si  aun  á  costa  del  castigo, 
Para  la  segunda  vez, 
A  no  errarlo  han  aprendido. 
Fia  de  mis  experiencias. 
Que  serás  restituido 
A  mi  herencia  por  el  más 
Extraño  y  nuevo  camino 
Que  en  fábulas  ó  en  historias, 
Ya  esté  inventado  ó  ya  visto, 
Para  cuyo  gran  suceso 
A  todo  el  orbe  convido. 
Acude  á  esforzar,  Cleantes, 
El  intento  que  te  he  dicho. 
Espera,  Adriano,  de  mi 
Que  cumpla  lo  prometido; 
E  id  escuchando  del  tiempo 
Todo  lo  que  yo  no  os  digo. 

CLEAN.A  cumplir  en  su  asistencia 
Voy  con  todos  tus  avisos. 

ADRiA.Mal  quieres,  con  lo  que  espero, 
Consolarme  en  lo  que  miro; 
Pero  ¡qué  poco  sintiera 
Mí  amoroso  desvario 
Perder  todo  lo  estimable. 
Todo  lo  ostentoso  y  rico 
Del  imperio,  si  á  Sirene 
No  hubiera  con  él  perdido! 


Salón  imperial. 

ESCENA   III. 

CAMILO. 
CAMi.  Solo  todos  me  han  dejado^ 


( Vase.) 
[Vase.) 


Tase.] 


ut 
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Y  el  imperio  conseguido, 
No  me  parece  adquirido 
Tanto  como  imaginado; 
Lo  que  tanto  he  deseado 
Acá  en  la  presunción  mia, 
No  llena  mi  fantasia; 

O  es  que  llegando  á  esta  alteza, 
A  vista  de  mi  grandeza 
Se  mesura  mi  alegría. 
Juzgaba  yo  en  mi  ambición 
Que  al  ser  monarca  triunfante, 
Se  derramase  al  semblante 
El  gusto  del  corazón; 
Ya  estoy  en  la  posesión, 

Y  al  ver  que  no  me  ba  inmutado 
El  contento  en  sumo  grado, 
Con  un  recelo  penoso  ' 
Se  asusta  lo  poderoso 

De  lo  poco  alborozado. 
Las  dichas,  en  fin,  que  alcanza 
La  más  sedienta  ambición, 
No  son  en  la  posesión 
Tanto  como  en  la  esperanza; 
Porque  en  desigual  balanza. 
De  cerca,  cuando  poseo, 
En  el  bien  ocultas  veo 
Algunas  penas  esquivas. 
Que  en  lejos  y  perspectivas 
Me  deslumhraba  el  deseo. 
Las  dichas  con  perfecciones 
Juzga  la  imaginación, 

Y  luego  la  posesión 

Las  encuentra  con  pensiones; 
En  estas  contradicciones, 
A  anhelar  de  nuevo  empieza 
El  deseo,  cuya  alteza 
Tan  perfecta  las  fingía, 
Cuanto  es  más  la  fantasía 
Que  la  gran  naturaleza. 

ESCENA  IV. 

6ELAN0R.— CAMILO. 

GELAN.Déme  vuestra  majestad 

Las  plantas. 
CAMi.  ¿Qué  hay,  Gelanor? 

CELAN.  Y  si  errare,  gran  señor, 

El  estilo  perdonad, 

Y  á  mi  rudeza  le  dad 
Lo  que  un  criado  pedia 

A  un  titulo  nuevo  un  día. 
Para  que  no  lo  riñese. 

CAMi.  ¿Qué  era? 

CELAN.  Que  un  mes  le  supliese 

De  erratas  de  señoría.— 
Hame  costado  el  entrar 
Mucho  golpe  y  más  temor, 
Porque  tu  guarda,  señor, 
De  mí  te  quiere  guardar; 

Y  una  nueva  te  he  de  dar 
De  Sirene. 

CAMi.  [Ay  dueño  hermoso! 

¿No  está  alegre  de  que  airoso 


Pueda  mi  amor  sin  «egundo 
Ponerle  por  trono  el  mundo 
Cuando  llegue  á  ser  su  esposo? 
GELAN.Con  Libia  estuve  corrido. 

Aunque  algo  serio  el  semblante; 
Que  desmesura  lo  amante 
Un  poco  de  lo  valido: 
De  ella,  señor,  he  sabido 
Que  afligida  está  y  llorosa, 
Aunque  de  tu  bien  gustosa, 
Y  que  ya  olvidarte  quiere. 
Pues  de  la  distancia  infiere 
Que  no  puede  ser  tu  esposa. 

ESCENA  V. 
LIDORO.— Dichos. 

LiDOR.  Eso  diré  yo  mejor. 

Como  quien  de  verla  viene : 

Asegurarla  conviene 

De  lo  firme  de  tu  amor. 

Porque  dice  que  es  error 

Ser  de  su  dueño  servida. 
CAMi.  Ya  que  la  grandeza  impida 
i  Ir  yo  á  asegurarla  fiel, 

I  Llévale  tú  este  papel 

i  Que  la  deje  persuadida; 

I  Aguarda,  le  escribiré. 

j  [Al  ir  á  escribir  sale  Chantes. 

ESCENA  VI. 

CLEANTES.— Dichos. 

CLEAN.Trajano,  señor,  á  vos 

Espera,  porque  los  dos 

Salgáis  á  audiencia. 
CAMi.  Ya  iré. 

CLEAN.Eso  decir  no  podré. 

Porque  él  está  ya  sentado, 

Y  la  hora  de  audiencia  ha  dado. 
CAMi.  ¿No  esperarán? 

CLEAN,  Es  error; 

Que  para  esto,  gran  señor, 
Os  tiene  el  pueblo  pagado; 

Y  un  buen  monarca,  es  en  vano 
Que  servirle  mal  intente. 
Cobrando  él  puntualmente 

Los  tributos  por  su  mano. 

A  todas  horas  Trajano 

Pronto  estaba  á  despachar ; 

¿Pues  cómo  daréis  lugar 

A  que  diga  la  malicia. 

Que  el  tiíampo  de  la  justicia 

Os  le  gasta  este  juglar? 

Quien  al  Príncipe  ha  ocupado 

Mal,  á  todos  ha  ofendido. 

Que  aquel  tiempo  que  ha  pcrdide, 

Al  bien  público  le  ha  hurtado: 

Ved  si  debe  castigado 

Ser  quien  á  todos  robó, 

Y  de  las  horas  que  hurló 
Bestítucion  no  ha  de  hacer, 


CAMI 


ues  nadie  puede  volver 
Aquel  tiempo  que  pasó. 
Bien  dices,  Cónsul,  yo  erré, 
Y  de  vos  quedo  advertido; 
Leal  el  reparo  ha  sido; 
A  dar  audiencia  saldré. — 
Gelanor,  ya  volveré 
Presto;  despaciiarle  fio; 
Yo  he  perdido  el  albedrio 
Cuando  ser  libre  prevengo. 
Pues  aun  el  tiempo  que  tengo 
Es  de  todos  y  no  es  mió. 

( Vanse  con  C léanles. 
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GELAN.Bien  el  viejo  ha  predicado 
De  filósofo  podrido, 
Que  quiere  por  lo  atrevido 

»      Hacerse  más  celebrado; 
Y  aunque  juglar  me  ha  llamado, 
Miente  su  vejez  podrida, 
Que  yo  no  juglé  en  mi  vida. 
¡A  un  valido  tal  bajeza! 
¿Pero  cuándo  la  grandeza 
No  fué  de  estos  ofendida? 

LiDOR.No  debo  pensar  en  vano 
Que  oculte  algún  falso  estilo 
Esta  instrucción  que  á  Camilo 
Afecta  darle  Trajano; 
Y  aun  hay  fuerzas  en  su  mano, 
Si  pretende  con  violencia 
Arrojarle;  la  experiencia 
Lo  ha  de  decir. 

GELAN.  ¿Dónde  vamos? 

LiDOR.  Oye  y  calla,  que  ya  estamos 
En  la  sala  de  la  audiencia. 


Sala  de  audiencia. 
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MÚSICO. Yo,  señor,  no  he  visto  un  cuarto. 
TRAj.  Si  vos  con  la  voz  servísteis, 

Y  la  voz,  si  lo  reparo, 
Es  tan  solo  en  el  acento 
Dulzura  del  aire  vago, 

Y  él  esperanzas  os  dio, 
Nada  os  debe,  pues  es  llano 
Que  tanto  á  vuestros  oidos 
Su  esperanza  ha  deleitado, 
Como  á  él  vuestra  voz,  y  así 
Pagados  estáis  entrambos, 
Pues  también  es  aire  dulce 
La  esperanza  y  el  aplauso. 
lEn  músicos  gastaremos 
Lo  que  el  pueblo  nos  ha  dado! 

{Vase  el  Músico.) 

GELAN. (A/).)  ¡Oh  viejo,  gran  marrullero. 

Como  dicen  los  muchachos! 

No  te  diera  yo  en  mi  vida 

Más  músicas,  sino  cantos. 

{Sale  el  Alquimista.) 
ALQUi.  Yo,  señor,  soy  alquimista, 

Y  hoy  á  tos  plantas  consagro 
Este  libro. 

CAMI.  ¿Y  qué  es  su  asunto? 

ALQUi.Un  secreto  extraordinario 
Para  hacer  de  cualquier  cosa 
El  oro  más  acendrado. 
CAMI.  Mucho  importará  al  imperio; 

Que  si  este  arbitrio  se  lia  hallado, 
Jamás  pueden  fallar  medios. 
Denle  veinte  mil  ducados 
Por  la  obra. 
¡ALQUi.  Siglos  vivas. 

¡TRAJ.  Aguardad,  que  es  excusado; 
Denle  un  bolsillo  vacío, 


ESCENA  VIII. 


MILO,   TRAJANO  y  OLEANTES;  y  Imno  GE- 
LANOR          ' 

MISTA 


Y  LIDORO;   UN  MÜSICO,'UN  ALQÜI- 
UNA  MUJER  Y  UN  HOMBRE;  acom- 


pañamiento. 

[Descúbrense  sentados  en  un  trono  Camilo 
y  Trajano,  y  van  saliendo  los  freten- 
dienles.) 
MÚSICO. Yo,  gran  señor,  te  serví 

Antes  que  hubieses  llegado 

\1  imperio,  habiendo  sido 

Músico  tuyo  dos  años. 

Sin  que  me  dieses  sino 

Esperanzas;  y  pues  tanto 

Te  han  ensalzado  los  dioses, 

Alguna  merced  aguardo. 
CAMI.  Yo  me  acordaré  de  vos. 
TBAJ.  No  ha  lugar,  pues  ya  pagado 

Estáis  en  lo  que  servísteis. 


Que  solo  con  él  le  pago. 
ALQUi.  ¿Con  nn  bolsillo  vacío? 
TRAJ.  Y  es  un  don  muy  acertado. 

Porque  á  quien  sabe  hacer  oro, 

Darle  dinero  es  en  vano; 

Y  pues  lo  tiene  de  suyo, 
Mejor  es  darle  en  que  echarlo. 
[Ap.)  Corrido  estoy. 

Seo  alquim'isla, 
Usted  va  bien  despachada. 
Porque  si  ha  de  hacerlos  oro, 
Lo  mismo  es  darle  guijarros. 

[Vase  el  Alquimista. 
Si  supiera  él  hacer  oro. 
No  estuviera  en  tal  estado. 

{Sale  la  Mujer. 
MUJER. Señor,  mi  esposo  está  ausente, 

Y  en  una  muerte  culpado. 
Por  quien  anda  fugitivo, 

Y  yo  sola  y  triste  paso 
Para  sustentar  mis  hijos. 

Sin  su  abrigo  y  sin  su  amparo, 
Mil  desdichas.  A  tus  plantas... 

CAMI.  ¿Qué  pretendéis? 

MUJER.  Indultarlo, 

Pues  no  hay  parte  que  se  queje; 

Y  por  el  perdón  me  allano 
A  naceros  un  donativo. 


ALQUi 
GELAN 


TBAJ. 


va 
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-CAMi.  Piadoso  pa^rece  el  caso, 

Y  yo  vengo  en  que  se  indulte. 
TRAJ.  Yo  no,  que  no  es  acertado 

Dar  licencia  á  los  delitos 
Con  hacerlos  tan  baratos. 
Ni  que  al  Principe  se  pague 
La  clemencia  en  perdonarlos. 
Cualquiera  crimen  sin  parte 
Bien  puede  el  Rey  olvidarlo; 
Pero  el  de  una  muerte,  no; 
Pues  demás  de  ser  tirano 
Quien  á  otro  quita  la  vida. 
El  Príncipe  interesado 
Es  en  el  castigo,  pues 
Le  usurpa  lo  soberano 
Quien  se  hace  absoluto  dueño 
De  la  vida  del  vasallo, 
Cuyo  dominio  fué  solo 
A  Dios  y  al  Rey  reservado. 
Porque  sus  vidas  y  liaciendas 
Conservemos  desvelados. 
Nos  pagan  tantos  tributos, 

Y  sin  razón  los  cobramos, 
Si  á  homicidas  y  ladrones 
Perdonásemos  avaros; 

Y  los  subditos  entonces 
Se  tendrán  por  engañados, 
Si  en  los  indultos  vendemos 
La  licencia  de  matarlos. 

No  ha  lugar.  [Vase  la  Mujer. 

CAMi.  [Ap.)  ¡Absorto  estoy 

De  lo  que  voy  ignorando! 

{Sale  el  Hombre. 
HOMB.  Porque  hablaba  mal  del  César, 

Habiéndome  averiguado 

Mis  sátiras  y  libelos 

Que  contra  el  gobierno  saco, 

Después  de  preso,  el  prefecto 

De  Roma  me  ha  desterrado; 

Sali  dando  fiador 

De  cumplir  á  cierto  plazo 

Mi  destierro,  y  viendo  que 

El  día  que  has  declarado 

César  á  Camilo  es  fuerza 

Hacer  gracias,  apelando 

A  tu  clemencia,  te  pido 

Moderes... 
CAMi.  No  más;  llevadlo 

Al  punto  de  mi  presencia; 

Que  no  solo  confirmado, 

Vil,  mordaz,  por  mi  decreto 

Queda  del  prefecto  el  auto, 

Pero  pena  de  la  vida. 

Que  salgáis  al  punto  mando 

De  los  términos  remotos 

Del  gran  imperio  romano, 

Pues  en  sátiras  baldonas 

Los  aciertos  del  Senado, 

Y  se  atreve  tu  vil  lengua 

Al  decoro  de  Trajano. 
TRAJ.  Detente:  ¿qué  haces,  Camilo? 

En  vez  de  honor,  es  agravio 

Mío  tu  sentencia;  este  hombre 

Ha  de  quedar  perdonado. 


CAMi.  ¿Por  qué? 

TRAJ.  Si  tanto  maldice 

De  mí  aqui,  ¿quieres,  incauto, 
Que  también,  si  le  destierras, 
Lo  diga  entre  los  extraños? 
No  me  infame  en  más  provincias, 
Pues  ya  en  Roma  me  ha  infamado; 
Que  aquí  ya  saben  que  miente, 

Y  podrán  allá  dudarlo. 
Sabe  que  en  los  enemigos 
Hay  provecho,  aunque  haya  daño; 
Porque  en  su  censura  vemos 
Nuestros  defectos  tan  claros, 
Que  más  que  por  los  amigos 
Por  ellos  nos  enmendamos; 

Y  para  ver  nuestros  yerros, 
Es  menester  conservarlos, 
Si  son  tales,  que  remiten 
Todo  el  rencor  á  los  labios. — 
Libre  vas. 

HOMB.  Tus  plantas  beso. 

GELAN. Usted  tiene  harto  trabajo 
En  hacer  sátiras,  puesto 
Que  después  de  muy  cansado, 
Cuando  más  se  las  celebren. 
Se  ha  de  esconder  del  aplauso, 
Cosa  que  ningún  poeta 
Por  ningún  premio  ha  trocado. 

[Vase  el  Hombre.) 
)   CAMi.  {Ap.)  En  nada  acierto  con  todos 
Mis  estudios.  ¡Cielos  santos! 
iQué  distancia  en  el  gobierno 
Hay  de  ejercerlo  á  estudiarlo! 

TRAJ.  ¿Hay  más  á  quien  oír? 

CLEAN.  Estos 

Memoriales  que  me  han  dado, 

Y  estas  consultas. 

TRAJ.  El  César 

Los  despachará  en  su  cuarto, 
CAMi.  (ip.)  ¡Confuso  voy!  [Levántase.) 

TRAJ.  Ahora  faltan 

Cosas  de  guerra  y  estado; 

Que  esto  es  doméstico,  y  es 

Lo  más  vulgar  del  despacho. 

{Ap.  No  sale  mal  la  experiencia. ) 
CLEAN. Dirija  el  cielo  tus  pasos. 
TRAJ.  Camilo,  lo  que  conviene 

Que  adquieras,  cuando  enterado 

Estés  de  todo  el  manejo, 

Es  el  expediente  sabio 

De  resolver  brevemente; 

Pues  aquel  á  quien  negamos 

Su  pretensión,  gana  al  menos 

El  tiempo  que  no  ha  esperado. 
CAMi.  De  todo  quedo  advertido. 

Si  puedo  imitarte... 
TRAJ.  Vamos. 

{Vanse  lodos  con  Trajano,  quedando  con 
Camilo,  lidoro  y  Gelanor.) 

ESCENA  IX. 
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I  cAMi.  {Ap.)  ¡Qué  sabio  me  imaginaba 
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Para  esto,  entre  mi,  culpando 
A  Trajano  en  su  gobierno, 
Presumiendo  remediarlo 
Todo  cuando  del  imperio 
Las  riendas  viese  en  mi  mano! 
¡Y  qué  torpe  me  hallo  ahora! 
De  cuya  experiencia  saco 
Cuan  fácil  es  censurar, 
Aun  con  poca  ciencia,  y  cuánto 
El  enmendar  es  difícil 
Lo  mismo  que  censuramos; 

Y  es,  que  solo  á  los  errores 
Está  atento,  quien  culparlos 
Quiere,  sin  que  los  aciertos 
Le  deban  algún  reparo, 

Y  en  lo  que  otro  se  descuida 
Pone  él  todo  su  cuidado. 
Si  hoy  sin  Trajano  me  hallase, 
¿Qué  motivo  hubiera  dado 
Mi  poca  práctica  á  todos 
De  censura?  ¡Oh  cómo  es  claro 
Que  no  es  ciencia  que  se  estudia 
La  del  reinar,  y  que,  sabio 
El  cielo,  á  quien  da  los  reinos 
Da  industria  para  mandarlos! 
A  la  memoria  me  ocurre 
Cuan  bien  dijo  Agesilao, 
Rey  de  los  lacedemonios. 
Que  habiéndole  motejado 
El  no  admitir  por  maestro 
Cierto  filósofo  anciano. 
Respondió,  que  los  monarcas 
No  deben  ser  doctrinados 
De  sabios,  sino  de  reyes; 

Y  en  las  materias  de  estado, 
Discípulos  de  sus  padres 
Han  de  ser  los  soberanos. 
Mucho  importa  que  algún  tiempo 
Esté  el  César  á  mi  lado, 
Pues  sin  ambición  le  veo. 
Como  pueda  mi  recato 
Asegurarse  en  su  vida 
De  la  pretensión  de  Adriano. 
¿Qué  haré? 

LiDOR.  I^lega,  pues  el  César 

Tan  suspenso  se  ha  quedado, 

Y  acuérdale  del  papel. 
CELAN. También  estoy  yo  pensando, 

Porque  como  el  poder  hincha. 
Me  da  la  grandeza  flatos. — 
Sefíor,  ¿y  el  papel? 
CMWi.  Espera, 

Que  pues  este  breve  rato, 
Ya  despachada  la  audiencia. 
Me  dejan  desocupado. 
Mejor  será  que  del  templo 
A  los  jardines  salgamos. 
Como  los  Césares  suelen. 
Donde  asegurarle  aguardo 
De  mi  amor. 

CELAN.  No  solo  tú 

Puedes  en  ellos  de  espacio 
Entrar,  siendo  César,  pero 
Aun  cuando  eras  cortesano; 


Que  como  están  estas  ninfas 
Reclusas  en  sus  sagrados, 
Solo  á  fin  de  buscar  novios, 
Están  aquí  tolerados 
Los  corteses  galanteos. 

LiDOR.Si  los  dos  no  lo  ignoramos, 
¿A  quién  lo  previenes,  necio? 

GELAN.No  es  el  prevenirlo  malo, 
Que  de  la  clausura  rota 
Habrá  algunos  abogados, 
Que  allá  en  sus  ocultos  juicios 
Nos  estén  ya  excomulgando. 

LiDOR.Esla  es  la  puerta. 

CAMi.  (Ap.)  ¡Ay  amor! 

Mal  en  mi  ambición  descanso, 
Si  en  el  imperio  y  en  tí 
Se  me  añaden  sobresaltos. 


Jardin. 

ESCENA  X. 

SIRENE  Y  LIBIA. 

V  LIBIA.  Necia  es  tu  pena,  señora, 

Y  tu  dolor  sm  segundo; 
¿Pues  qué  mujer  en  el  mundo 
Dichas  de  su  amante  llora, 
Cuando  el  dudar  es  forzoso, 
Que  puede  en  tal  tiempo  haber 
Dama  que  llore  por  ver 

A  su  galán  poderoso? 
siREN.Si  llora  mi  voluntad, 
Es  porque  ve  mi  dolor 
Que  no  puede  haber  amor 
Adonde  no  hay  igualdad, 
Era  Camilo  mi  igual; 
La  fortuna  le  elevó, 

Y  todo  el  bien  que  le  dio 
Se  me  ha  convertido  en  mal. 
Mira  cuál  es  el  desden 

De  mi  fortuna  fatal. 

Pues  se  rae  convierte  en  mal 

El  bien  de  quien  quiero  bien; 

Y  es  bien  que  mi  pena  arguya 
Que  será  discurso  vano 
Casar  un  César  romano 

Con  una  vasalla  suya. 
Considera,  pues,  si  ha  sido 
Grave  y  fiero  mi  dolor, 
Cuando  ha  menester  mi  ameh- 
Buscar  por  fuerza  el  olvido. 

ESCENA  XI. 

CAMILO  Y  LIDORO.— Dichas. 

LiDOR.  A  buena  ocasión  llegamos. 
Pues  ya  con  Libia  la  veo 
En  ese  cenador,  cuyos 
Verdes  pabellones  cfensos 
Esconden  al  sol,  de  aquella 
.  Fuente  los  cristales  tersos. 


Vanse. 
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Porque  sedientos  sus  rayos 
No  llegue  á  bañar  en  ellos. 


CAMI 


Hermosa  Sirene  mia, 

Si  el  cambray  que  eslá  bebiendo  (a) 

Tus  piedades  en  tu  llanto, 

Va  enjugando  tus  afectos, 

Solo  hoy  mi  amor  tener  pudo 

Tus  ternezas  por  agüero; 

Que  al  ver  que  intentas  mudarte, 

Infelicemente  temo 

Que  saliendo  desatado 

En  arroyos  de  tu  pecho, 

Mi  amor,  está  derramando 

El  llanto  que  vas  vertiendo. 
SI R EN.  Vuestra  majestad  cesárea... 

{Ap.  ¡  Ay  Dios!  que  en  vano  me  esfuerzo 

De  este  tratamiento  extraño 

Al  reverente  despego, 

Costándome  al  pronunciarlo 

Un  suspiro  cada  acento.) 

Vuestra  majestad  cesárea 

Conceda  á  mi  rendimiento 

Sus  plantas. 
CAMI.  ¡Ay  mi  bien!  ¿Tú 

Me  tratas  así?  ¿Qué  es  esto? 
siREN,  Hacer  lo  que  debo,  es 

Trataros  como  á  mi  dueño. 
CAMI.  Tal  vez  merecí  ese  nombre, 

Bien  que  con  eco  más  tierno. 
siREN.  Pronunciábalo  el  cariño, 

Y  ya  lo  dicta  el  respeto. 
¿Tan  presto  pasar  pudiste 
Del  uno  al  otro? 

Tan  presto 
Como  vos  habéis  pasado 
Desde  un  extremo  á  otro  extremo. 
Ayer  erais  vos  Camilo, 

Y  hoy  sois  César;  y  si  fueron 
Finos  ayer  mis  cuidados, 
De  ellos  apenas  me  acuerdo; 
Porque  si  pienso  que  os  quise, 
Me  está  el  honor  desmintiendo, 
Pues  os  quise  como  á  esposo, 

Y  ya  es  imposible  serlo. 
¡Con  qué  dolor  lo  pronuncio! 
¡Y  con  qué  veras  lo  creo! 
Ya  es  otro  tiempo,  señor. 
¿Pues  hay  para  mi  otro  tiemi>o 
Que  el  de  adorarte?  ¡Ay  Sirene! 
Mal  sabes  que  fué  mi  intento 
Deshojar  entre  tus  plantas 
El  laurel  del  universo. 
¡Que  es  otro  tiempo  pronuncias; 
Cuando... 

ESCENA  XII. 

OLEANTES.— Dichos. 

CLiAU. {Ap.        A  buena  ocasión  llego 
Para  lo  que  voy  trazando.) 
Hora  es  de  que  despachemos, 
Señor,  aquellas  consultas, 
(a)    Bueno  está  el  cam&ray  en  tiempo  de  Trajano. 


CAM 


SIREN. 


CAMI. 


CAMI.  ¡Válgame  amor!  ¡que  aun  no  tengo 

Tiempo  de  satisfacerla! 

¿No  podréis  solo  un  momento 

Detenerlas? 
CLEAM.  No,  señor, 

Porque  han  de  ir  resuellas  luego 

A  distintos  tribunales 

Y  á  interesados  diversos; 

Y  cuando  se  para  el  móvil 
Se  para  todo  el  gobierno. 

CAMI.  Un  breve  instante,  ¿qué  importa? 
CLEAN.Lo  que  en  el  reloj,  que  vemos 

Que  un  instante  que  se  pare. 

Para  volver  á  su  centro 

Las  horas,  por  todo  el  curso 

Es  menester  revolverlo. 
CAMI.  ¿Tan  tasados  mis  minutos 

Están?  ¡Oh,  cómo  acá  dentro 

Me  andan  de  algunos  avisos 

Moralidades  latiendo! 

Pues  si  asi  es  fuerza,  Lidoro, 

Partir  contigo  pretendo 

El  imperio,  que  me  agobia 

El  intolerable  peso; 

Despacha  tú  esas  consultas. 
CLEAN.Eso,  señor,  es  ponernos 

Otro  emperador,  y  no 

El  que  elegimos. 
CAMI.  ¿Ya  es  eso 

También  mandarme  vos? 

CLEAN.  Yo 

A  vuestra  instrucción  atiendo 
Por  el  Senado;  el  Senado 
Viene  á  ser  en  vuestro  cuerpo 
La  parte  racional,  vos 
El  material  instrumento; 

Y  cuanto  el  cuerpo  ejecuta, 
Manda  el  discurso  primero. 
El  Príncipe  es  de  las  leyes 
La  viva  voz,  el  consejo 

Es  la  ley,  luego  á  este  debe 
El  Príncipe  estar  sujeto. 
Como  por  razón  lo  estamos 
Todos  al  entendimiento; 
Que  aunque  es  vasallo  del  hombre, 
Debe  el  hombre  obedecerlo. 
Sin  que  del  libre  albedrío 
Pierda  el  absoluto  imperio. 
Pues  le  manda,  aconsejando, 

Y  aconseja  obedeciendo. 
CAMI.  Cuando  eso  sea,  ¿me  pw^de 

Quitar  el  Senado  recto 
Tener  un  amigo,  que 
Me  alivie  en  tanto  manejo? 
CLEAN.Eso  os  servirá  informando, 
Señor,  mas  no  decidiendo; 
Que  vasallo  de  un  vasallo 
Seréis,  y  en  sabiendo  el  pueblo 
Que  hay  otro  que  manda  en  vos, 
Redunda  en  vuestro  desprecio 
El  honor  que  á  él  le  tributan; 
Pues  al  valido  sirviendo. 
Ni  temen  do  vos  castigo. 
Ni  de  vos  esperan  premio. 
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Demás  de  eso,  no  ha  de  ser 
Ese  amigo  al  gusto  vuestro, 
Sino  á  gusto  del  Senado 

Y  de  los  vasallos,  puesto 
Que  es  vuestro  interés  mayor 
Tenerlos  á  ellos  contentos. 

CAMi.  ¿De  suerte,  que  aun  un  amigo 
Ha  de  ser  al  gusto  ajeno, 

Y  no  al  mió? 

CLEAN.  Si,  señor, 

Y  será  mejor  acuerdo 
No  tener  ninguno,  pues 
Aun  no  sois  tampoco  dueño 
De  vuestro  favor;  que  son 
Acreedores,  en  sirviendo. 
Todos  á  él,  y  la  igualdad 
En  paz  mantiene  los  reinos. 

LiDOR.  Ya  es  esto  mucho  apretar, 

CAMi.  {Ap.  á  él.)  ¡Ay  Lidoro!  ya  lo  advierto; 
Pero  aun  está  poderoso 
Trajano,  y  hasta  estar  diestro, 

Y  en  el  despacho  instruido, 
No  me  han  hecho  el  juramento. 
Importa  estos  quince  dias 
Sufrirlos;  el  alma  dejo 

En  Sirene;  ven  conmigo. — 
Sirene,  adiós:  sabe  el  cielo 
Del  imán  de  aquellos  ojos 
Con  qué  violencia  me  ausento. 
CLEAN. (ip.)  Bien  va,  Trajano;  los  dioses 

Favorezcan  tus  intentos.  {Vanse  los  tres.] 

ESCENA  XIII. 

SIRENE  Y  LIBIA;  luego  ADRIANO  y  CORBANTE. 

LIBIA.  Ser  emperador  con  ayo, 

Y  con  ayo  tan  molesto, 
Debe  de  ser  gran  trabajo. 

siREN.  ¡Ay  Libia!  Si  gran  tormento 
Era  perder  á  Camilo, 
Por  si,  que  adviertas  te  ruego 
¿Qué  hará  perderle  con  tanta       .^. 
Grandeza  como  le  pierdo? 

coRB.  Allí  está. 

ADRiA.  Mira  si  acaso 

Estos  jardines  amenos 
Pisa  Octavia,  porque  hablarle, 
Sin  que  ella  lo  advierta,  quiero. 

CORB.  Tan  colgada  de  tu  voz 
La  tiene  tu  pensamiento, 
Que  apenas  la  nombras ,  cuando 
Viene  dando  bulto  al  eco. 

ADRiA.  Pues  retírate,  que  ya 

Mejor  será  que  esperemos. 


ESCENA  XIV. 


ENE  Y  LIBIA ;  ADRIANO  y  CORBANTE,  reti- 
rados. 

1  OCTAV. Sirene,  ¡tan  sola  y  triste, 
■  El  dia  que  considero 

■^^     Tu  mayor  gusto!  Sin  duda 
^^^K        Tojyio  III. 


Estás  mal  con  tu  contento, 

Si  no  es  que  él  quiera  en  tu  llanto 

Echar  algún  mal  del  pecho. 
siREN.  Ahí  verás  cuan  desgraciada 

Soy,  pues  como  males  siento 

Los  bienes. 
OCTAV.  Y  ahí  verás  cuánto 

Lo  soy  yo  más,  pues  perdiendo 

Adriano  el  laurel,  tu  llanto 

No  me  sirve  de  consuelo, 

Cuando  tú  le  ganas.  {Áp.  Hados, 

Hoy  verme  á  las  plantas  temo 

De  Sirene,  á  quien  ayer 

Juzgaba  mi  devaneo 

Por  vasalla,  cuando  Adriano 

Tuviese  en  su  mano  el  cetro; 

Mas  quiero  ver  si  él  parece 

En  el  jardín,  que  deseo 

Aliviar  su  pena.)  {Vase.) 

ESCENA  XV. 

SIRENE,  LIBIA,  ADRIANO  y  CORBANTE:  luego 
CAMILO  Y  OCTAVIA. 

LIBIA.  Fuese, 

Sin  más  hablar. 
CORB.  No  hayas  miedo 

Que  le  encuentres,  pues  ya  dejas 

Agazapado  el  conejo. — 

Bueno  fué  haberte  escondido. 
ADRiA.  Pues  á  morir  me  resuelvo, 

Hablando  á  Sirene;  que  antes 

Ser  infelice  pretendo 

De  osado  que  no  cobarde. 

Determínese  el  despecho 

A  que  antes  me  dé  la  muerte 

Su  rigor  que  mi  silencio. — 

Hermosísima  Sirene, 

Cuyos  divinos  luceros 

En  lo  vivo  de  sus  rayos 

Influjos  están  bullendo; 

Si  quieres  conocer  cuánta 

En  mi  noble  rendimiento 

Y  en  mi  adoración  ansiosa 
Es  la  sed  de  tus  desprecios, 
No  la  infieras  de  las  veces 
Que  pretendí,  amante  ciego. 
De  todos  sus  desengaños 
Malograr  los  escarmientos. 
Ansioso  siempre  de  tantos 
Desdenes  como  te  debo; 
Debo,  dije,  porque  son 

Tan  preciosos,  que  en  mi  afecto 
Aun  con  la  ansia  de  adorarlos. 
No  puedo  satisfacerlos; 
No  la  infieras  de  esto,  digo. 
Sino  de  ver  que  me  atrevo 
A  hablarte  en  el  mismo  dia 
Que,  por  celestial  decreto. 
Tu  correspondido  amante 
Consigue  el  romano  imperio, 

Y  en  el  mismo  dia  que 
Yo  desdeñado  le  pierdo. 
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A  darte  mil  parabienes 
Llega  festivo  mi  obsequio. 
Aun  de  lo  que  siento  tanto; 
Pues  aunque  negar  no  puedo 
Que  siento,  por  quien  lo  logras, 
De  que  lo  logres  me  alegro. 
siREN.  El  parabién  que  me  das, 
Adriano,  yo  le  agradezco, 
No  obstante  que  no  le  admito; 
Que  aunque  por  digna  me  tengo 
De  cuanto  desprecio,  no 
Aspiro  al  laurel,  pues  creo 
Que  más  que  no  en  desearle, 
Mi  soberbia  desvanezco 
En  despreciarle:  á  Camilo 
Admití  aquellos  cortejos 
Decentes,  cuando  en  los  dos 
Era  igual  el  casamiento; 
Hoy  no  lo  es,  ni  yo  mujer 
Que  viniera  en  él,  sabiendo 
Que  habrá  quien  se  lo  censure; 
Pues  no  admitiera  por  dueño 
A  nadie  que  imaginase 
Que  me  adoraba  supliendo. 
No  hay  quien  á  mi  vanidad 
Pueda  imaginar  soberbio 
Que  hace  mi  elección  dichosa; 
Y  antes  en  la  mia  quiero 
Hacer  felices,  que  es 
Blasón  del  poder  y  el  cielo. 
Ya  murió  Camilo  en  ími. 

CAMi.  [Al  paño.) 

;Qué  oigo,  penas!  cuando  vuelvo 

Del  despacho,  por  si  acaso 

Hablar  á  Sirenc  puedo. 

No  solo  con  mi  enemigo 

Tan  bien  hallada  la  encuentro, 

Sino  diciendo  (¡ay  de  mí!) 

Que  ya  en  su  memoria  he  muerto. 

0CTAV.(i/  paño.) 

No  habiendo  encontrado  á  Adriano, 
Vuelvo  otra  vez.  ¡Mas  qué  veo! 
Hablando  está  con  Sirene 
A  solas:  ¡alma,  escuchemos! 

ADRiA.  ¿Que  murió  Camilo  en  vos? 

siREN.  Soy  quien  soy. 

ADRiA.  ¿Y  qué,  tan  presto 

Le  olvidaste? 

siREN,  El  amor 

Que  obra  con  entendimiento. 
Para  olvidos  que  le  importan 
No  necesita  del  tiempo. 

CAMi.  ¡Que  esto  escuche! 

ocTAv,  ¡Que  esto  vea! 

CAMi.  Ella  está  satisfaciendo 
A  Adriano  de  mi. 

OCTAV.  Ella  está 

Asegurando  los  celos. 

ARRIA.  De  suerte,  que  si  á  Camilo 

Desprecias,  porque  al  supremo 
Laurel  llegó,  bien  mi  amor 
Puede  esperar,  si  arguyendo 
Al  contrario,  hasta  su  esfera 
Cuanto  él  sube  yo  desciendo. 


siREN.  Eso  no  es  lo  que  yo  os  digo; 

Lo  que  ha  sucedido  os  cuento. 

¿Por  qué  el  parabién  me  dais? 
LIBIA.  {Áp.)  Siempre  estuvo  más  bierl  puesto 

Conmigo  Adriano,  y  fui  siempre 

De  su  parte;  este  suceso 

Ayuda  más  su  fortuna; 

Irle  desatando  quiero 

Al  disimulo  esta  cinta 

A  mi  ama,  por  darle  luego 

Este  favor.  [Lo  hace.) 

ADRiA.  Yo,  señora, 

A  ser  vuestro  esclavo  anhelo. 
OCTAV.  ¡Ah  traidor! 
CAMi.  ¡Ah  aleve! 

ADRiA.  Y  ya 

Que  olvidada  os  considero 

De  Camilo,  que  admitáis 

Suplico  mi  rendimiento. 
siREN.  Adriano,  si  permití 

De  Camilo  el  galanteo 

Para  casarme,  advertid 

Que  fuera  mi  amor  muy  necio 

Si  eligiera  más;  y  así. 

No  será  casamentero 

Mío  jamás  el  cariño. 
ADRiA.  ¿Pues  quién,  señora? 
siREN.  El  concierto; 

Que  sí  el  amor  una  vez 

Es  gala,  dos  es  defecto; 

Y  para  que  esto  podáis 

Tratar  conmigo,  es  muy  presto, 

Porque  parecer  pudiera 

Ligereza  aun  el  acierto. 
LIBIA,  (ip.)  Desatada  está,  y  no  pude 

Sacarla. 
siREN.  Dame  con  esto 

Licencia. 

[Al  irse  se  le  cae  un  lazo  y  le  ase  Adriano.) 
ADRiA.  Advertid...  mas  este 

Lazo  se  cayó  del  crespo 

Rizado  Ofir. 
LIBIA.  [Ap.)  ¡Torpe  anduve! 

{Sale  Camilo.) 
CAM!.  Suelta,  traidor.  [Sale  Octavia.) 

OCTAV.  Suelta,  fiero. 

ADRiA.  Para  volvérsele  pudo 

Solo  alzarle  mi  respeto; 

Mas  no  para  que  ninguno 

Me  advierta  lo  que  hacer  debo. 
CAMi.  A  mí  me  lo  has  de  volver. 
ADRiA.  No  fuera  decente  acuerdo 

Daros  yo  lo  que  no  es  mió; 

Sirene  es  quien  puede  hacerlo. 
OCTAV.  Pues  entrégamele  á  mí. 
ADRiA.  Tampoco  es  estilo  atento 

Dar  alhaja  de  una  á  otra.  [Vuelve  Sirene.) 
siREN.  Pues  á  mí  sí,  que  el  empeño 

Estorbo. 
ADRiA.  Aquí  le  tenéis; 

Mas  no  por  eso  os  le  vuelvo, 

Sino  porque  es  justo. 
CAMI.  ¿Cómo, 

Aleve,  contra  tu  dueño 


EL  ESCLAVO  EN  GRILLOS  DE  ORO. 


8á.Ü 


Ift 
li 

li 


Te  atreves? 
ADRiA.  Aun  no  lo  eres; 

Y  aun  si  lo  fueses,  exceso 
Seria  en  empeños  de  amor 
Querer  andar  compitiendo. 

CAMi.  Vive  Dios,  traidor  aleve, 

Que  has  de  morir  á  mi  acero. 

{Abrázase  con  él  Adriano. 

ADRiA.  No  le  saques;  que  si  antes 

De  que  eres  César  me  acuerdo, 
En  viendo  acero  desnudo, 
Nunca  supo  huir  mi  aliento, 

Y  no  he  de  aprenderle  ahora. 
CAMi.  ¿Tú  te  atreves,  desatento. 


ADRIA. 

i 


A  luchar  conmigo? 


II 

II 


Sí, 

Que  por  tu  autoridad  vuelvo, 
Que  te  desluces  si  sacas 
La  espada,  y  no  podré  luego 
Respetarte. 

Aleve,  quita. 
¡De  mármol  soy! 

¡Soy  de  hielo! 
¿Ahora  os  heláis?  Dad  voces. — 
¿Ah  de  la  guardia? 

El  estrecho 
Nudo  desharé. 

¿Soldados? 
Acudid,  acudid  presto. 
Que  se  matan. 

ESCENA  XVI. 


Salen  por  un  laclo  TRAJANO  y  LICINIO  ,  y  por 
otro  OLEANTES  ,  LIDORO  ,  GELANOR  y  sol- 
dados.— Dichos. 


CAMI. 
SIREN. 
OCTAV 
LIBIA. 

CAMI. 

OCTAV 
SIREN 
LIBIA. 


TRAJ. 
CAMI. 


TRAJ. 


CAMI. 


TRAJ. 


Allí  voces 


li 


TRAJ.  {Dentro.) 
Suenan. 

UNO.  ¿Qué  es  esto? 

OTRO.  ¿Qué  es  esto? 

ADRIA.  Esto  es  haber  advertido 
A  Camilo  mi  respeto 
Lo  que  él  debe  á  su  decoro, 

Y  yo  á  mi  valor  le  debo. 
SIREN.  ¡Muerta  voy. 

OCTAV.  ¡Sin  alma  animo! 

LIBIA.  Mal  me  ha  salido  este  enredo.    {Vanse. 

CAMI.  Esto  es  querer  castigar 

A  mi  enemigo. 

No  es  bueno, 

En  quien  es  monarca  ya, 

Para  castigo  ese  medio, 

Sino  es  el  de  la  justicia; 

Que  en  coléricos  extremos 

Desluce  lo  soberano 

Quien  ostenta  lo  resuelto. 

De  mis  enemigos  nunca 

Con  la  justicia  me  vengo. 
CLEAN.No  hay  en  el  trono  enemigos; 

Porque  si  ayer  lo  fué  vuestro. 

Cualquiera  vasallo  es  hijo, 

Y  debéis  favorecerlo. 
Sin  acordaros  del  odio; 


CLEAN. 


CAMI 


Pues  no  era  decente  acuerdo. 

Si  como  particular 

Os  ofendió  su  ardimiento. 

Que  la  ofensa  de  Camilo 

Castigue  un  César  supremo.  {Vase.) 
GELAN. (ip.)  Digan  la  verdad,  señores: 

¿No  les  enfada  este  viejo? 
UDOR.{Ap.)  Esto  es  ya  querer  reñirle, 

Y  para  librarle,  quiero 
Antes  de  volver  al  lance. 
Saber  qué  fuerzas  tenemos.         {Vase.) 
¿Pues  en  qué  os  ofendió  Adriano? 
En  competir  el  empleo 
De  una  dama. 

¿Cómo  dama? 
¿Pues  un  monarca,  que  atento 
Debe  estar  de  su  dominio 
Al  incesante  desvelo. 
En  celos  y  damas  anda? 
¿Por  qué  no,  cuando  pretendo 
Casarme? 

¿Cómo  casaros? 
¿Sabéis  lo  que  sois?  que  creo     * 
Que  lo  que  habéis  pretendido 
Aun  no  sabéis:  un  excelso 
Monarca  con  sus  vasallas 
No  casa,  ni  por  su  mesmo 
Dictamen;  que  como  solo 
Al  público  bien  nacieron, 
Solo  se  deben  casar 
A  gusto  de  sus  consejos, 

Y  no  de  su  voluntad; 

Que  los  reales  casamientos. 
Siempre  paces  ó  alianzas 
Concluyen  con  otros  reinos, 
Abriéndole  á  sus  vasallos 
Seguridad  y  comercio; 

Y  así  se  deben  casar 

Solo  al  gusto  de  sus  pueblos.  {Vase.) 
GELAN. Y  á  mi  gusto,  que  en  estado 

Los  dos  hemos  de  ponernos.  {Vase.) 
CAMI.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

¿Esto  es  lo  que  tanto  anhelo 

Me  ha  costado?  ¿Esto  es  reinar, 

O  morir,  piadosos  cielos? 

¿Ni  yo  vivo  para  mí? 

Ni  es  mió  mi  propio  tiempo? 

Ni  tener  puedo  un  amigo? 

Ni  he  de  vengarme  severo 

De  mi  enemigo,  aunque  osado, 

A  mi  vista  me  dé  celos? 

Y  no  solamente  extraño 

He  de  estar  con  mis  afectos, 
Pero  aun  mi  amor  y  mi  dama 
Han  de  ser  al  gusto  ajeno? 
Pues  si  tiene  libertad 
El  más  ilustre  plebeyo, 

Y  aun  para  el  libre  albedrío 
Por  monarca  no  le  tengo, 

j  ¿Qué  más  esclavo  que  yo? 

:  ¡Oh  ambición,  en  qué  me  has  puesto! 

i  ¡Y  qué  de  dichas  mentidas 

¡  Pintaste  desde  el  deseo! 

Que,  como  en  la  perspectiva, 
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Los  celajes  más  serenos, 
Son  desde  cerca  borrones, 
Las  que  eran  luces  de  lejos. 


{Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Estancia  de  Camilo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Descúbrese  un  bufete  con  luces,  y  en  él  unos  ii- 
bros  grandes,  con  mapas,  recado  de  escribir^ 
y  algunas  consultas  y  memoriales ;  en  una  si- 
lla estará  CAMILO,  y  de  rodillas  en  unas  al- 
mohadas, OLEANTES. 


CAMi.  ¿Qué  más  hay  que  despachai-? 
Pues  es  tarea  precisa 
Esta,  y  se  va  haciendo  ya 
Tolerable  en  ser  continua, 

CLEAN. Otras  muchas  cosas  quedan; 
Mas  fuerza  es  que  se  remitan 
A  otro  dia,  asi  por  una, 
Que  más  que  todas  nos  insta, 
A  acudiría,  como  porque 
No  á  tanto  peso  se  rinda 
Vuestra  majestad. 

CAMI.  Yo  sé, 

Cleantes,  cuando  decias 
Que  para  eso  me  pagaba 
El  pueblo. 

CLEAN.  Sí;  mas  no  quita 

Eso  el  preciso  descanso, 

Y  lo  que  yo  os  persuadia. 
Es  no  usurpar  al  despacho 
Las  horas  que  concedidas 
Le  tenéis;  vuestro  descanso 
Redunda,  si  bien  se  mira, 
En  beneficio  del  pueblo; 
Vuestras  fiestas  y  delicias 
Decentes,  demás  de  ser 
Pompa  de  un  monarca  digna, 
Miran  al  útil  de  todos; 
Pues  es  cualquiera  festiva 
Diversión  en  vuestro  afán 
Aliento  á  nuevas  fatigas. 
Tambiejí  vivis  para  todos 
En  las  horas  que  os  alivia 

El  vivir  para  vos  solo; 
Pues  nadie  hay  que  contradiga 
Que  del  monarca  le  importa 
Mucho  al  imperio  la  vida, 

Y  la  ansia  de  aprovecharla 
No  ha  de  ser  de  consumirla. 
Para  todo  ha  de  haber  horas; 
Mas  no  habéis  de  confundirlas 
Dando  á  uno  las  que  son  de  otro; 
Que  es  fuerza  que  tan  medidas 
Estén,  Y  quien  vive  á  todos 

Tan  públicamente  viva. 
CAMI.  Ya  se  que  están  mis  minutos 


Tasados  para  distintas 

Operaciones;  ya  sé 

Que  tengo  tan  repartida 

La  vida,  que  nadie  puede 

Quitarle  sin  injusticia 

Un  instante  de  mi  mesmo. 

Ni  aun  á  mí  si  se  averigua 

Que  hace  este  orden  que  aun  aquellos 

Espacios  que  se  destinan 

A  mis  festejos,  como  es 

Forzoso  que  á  ellos  asista 

Y  que  no  viva  sin  ellos 
La  equidad  distributiva. 
Mirados  como  tareas, 
Como  festejos  no  sirvan. 
El  más  plebeyo  oficial 
Su  descanso  solicita 

El  dia  festivo,  y  yo, 
En  quien  los  ojos  vigilan 
Del  argos  en  tantas  plumas. 
No  descanso  ningún  dia. 
¿Qué  es  lo  que  se  ofrece  ahora 
De  cuidado? 
CLEAN.  La  noticia 

Que  hoy  se  ha  tenido  de  haber 
Rebeládose  las  islas 
De  la  Gran  Bretaña,  y  todas 
Las  que  con  ella  confinan 
De  Batavia,  que  del  mar 

Y  del  reino  divididas 
Del  Océano  Germán, 
La  blanca  tez  cristalina 

De  verdes  lunares  manchan, 
De  fecundidad  salpican. 
Hoy  Quinto  Flaco  Valerio, 
Legado  de  las  provincias 
Bélgicas,  no  solamente 
La  sublevación  avisa. 
Sino  que  de  las  legiones 
Romanas  que  residían 
En  los  presidios,  la  gente 
Le  mataron  más  lucida 
Los  rebeldes,  y  si  luego 
Reclutas  no  se  le  envían 
Veteranas,  y  los  medios 
Con  que  al  punto  se  aperciban 
Para  salir  á  campaña. 
Todo  el  dominio  peligra 
De  aquellos  países,  puesto 
Que  estas  centellas  prendidas. 
Antes  que  levanten  llamas 
Se  han  de  cubrir  de  cenizas. — 
Mañana  Senado  v  plebe 
Te  juran  la  fe  del)ida; 

Y  el  gran  Trajano,  mañana 
A  su  patria  se  retira. 

En  el  tesoro  imperial, 
A  cuyo  caudal  se  aplican 
También  todas  las  riquezas 
Que  antes  del  cetro  tenias. 
Apenas  hay  lo  bastante 
Ai  donativo  que  estilan 
El  dia  que  se  coronan, 
A  la  plebe  y  la  milicia 
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»MI. 
CLEAN 


CAMI. 


CLEAK 


CAMI. 
CLEAN 


:ami. 


Dar  los  Césares,  y  es  fuerza 
Que  quede  dislrihuida 
Tanta  porción;  pues  si  no, 
Deshiciera  su  codicia 
Esta  elección:  mira  ahora, 
¿De  qué  caudal  determinas. 
Que  para  tan  grave  caso 
Al  legado  se  le  asista? 
Bien.  ¿Y  (jué  libros  son  estos? 
.Es  la  docta  geografía 

De  Tolomeo,  en  que  está  ;  clean 

En  tantas  mapas  escritas 
La  superficie  del  globo 
De  tierra  y  agua,  pues  pinta 
De  las  tres  partes  del  mundo 
En  que  los  hombres  habitan, 
Provincias,  reinos  é  imperios,  i 

Para  que  en  ellos  percibas  i 

De  estas  islas  la  importancia,  | 

A  qué  parte  están  vecinas  '  cami. 

De  tu  imperio,  y  lo  que  pierdes  I 

Si  las  pierdes.  I 

Prevenida  I 

Anda  en  todo  tu  prudencia;  i 

Que  puesto  que  es  mi  impericia  j 

Tal  que  de  Roma  jamás  j 

Salí,  y  es  acción  precisa  clean 

Que  el  Príncipe  siempre  tenga 
Presente  su  uionarquía, 
Pues  bien  como  el  corazón, 
No  tan  solo  ha  de  regirla,  cami. 

Pero  á  todos  los  extremos 
Sus  espíritus  envía; 
Desde  el  centro  me  es  forzoso 
Comprehenderla  en  estas  hneas,  ;  clean 

Donde  el  compás  la  regula  j 

Y  donde  pasea  la  vista.  i 

Sin  geografía  é  historia,  i 

En  vano  á  reinar  aspira  i 

Mi  rudeza;  sin  historia  | 

Porque  el  reinar  necesita  ,  cami. 

De  tan  grandes  experiencias,  clean 

Que  en  una  vida  adquirirlas  í  cami. 

No  es  posible;  y  estudiando 
Todas  las  cosas  antiguas, 
Pocas  horas  de  memoria 
Son  muchos  siglos  de  vida; 
Sin  geografía,  porque 

Sin  que  su  imperio  distinga,  clean 

Quien  no  sabe  lo  que  manda, 
¿Cómo  á  mandarle  se  anima? — 
¿Cuál  es  la  Bretaña?  cami. 

Aquella 
isla  fértil  y  florida, 
Que  enfrente  está  de  !as  Gallas 
Por  un  canal  dividida. 
¿Y  la  Batavia?  clean 

Estas  otras 
Que  aquí  se  ven  esparcidas,  cami. 

Confinando  con  el  mar 
Germánico,  con  la  Frisia, 
Galia,  Bélgica  y  Germania. 
Alteración  es  bien  digna 
De  cuidado.  jOh  cuánto  importa 


Que  sepa  aquel  que  domina 
Lo  que  pierde  en  lo  que  pierde, 
Sin  creer  á  la  malicia 
De  que  minorando  el  daño 
El  consuelo  facilita 

Y  echa  á  perder  los  remedios 
Con  aleve  medicina! 

¿De  dónde,  pues,  sacaremos 
Medios  para  esta  conquista, 
Pues  tanto  importa? 

Señor, 
No  sé;  que  los  asentistas 

Y  los  coletores  todos 
Parece  que  se  retiran 
De  hacer  anlicipaciones; 
Pues  guerras  tan  repetidas 
Como  ha  tenido  Trajano, 
Tienen  del  todo  extinguida 
La  fuerza  del  caudal. 

Yo 
Haré  á  Lidoro,  á  quien  fia 
Mi  cariño  de  la  hacienda 
Los  manejos,  que  consiga 
Alguna  porción  que  baste 
A  domar  las  atrevidas 
Rebeldes  armas.  ¿Hay  más? 
.¡Ah,  sil  también  se  me  olvida 
{Ap.  Mal  la  industria  va  saliendo 
Si  no  da  fuego  esta  mina.) 
Este  memorial  de  Adriano. 
¡Ah  traidor!  Mal  se  desvian 
De  mí  memoria  mis  celos. 
De  mi  dolor  su  osadía. 
¿Qué  pide? 

En  él  te  da  cuenta, 

Y  que  la  apruebes  suplica, 
De  su  boda,  pues  personas, 
Tan  altas  y  esclarecidas 

No  las  concluyen  sin  que 
Los  Césares  lo  permitan. 
¿Con  quién  casa? 

Con  Sirene. 
{Ap.  ¡Estatua  he  quedado  fría, 

Y  condensado  el  aliento 
En  exhalaciones  tibias. 
Carámbanos  son  del  aire 
Cuantos  el  pecho  respira!) 
¿Con  quién  decís? 

Con  Sirene, 
Vuelvo  á  decir;  una  ninfa 
Que  en  ese  templo  de  Palas... 
No  prosigas,  no  prosigas, 
Ni  tus  señas  me  deshagan 
La  duda  que  acá  fabrica 
Mí  amor,  que  sin  saber  de  otra, 
La  finge  por  confundirla. 
.Pues,  señor,  ¿qué  os  descompone. 
Qué  os  inquieta  y  qué  os  irrita? 
¡Con  Sirene!  Por  los  dioses 
Que  fuera  Roma  encendida 
Aun  más  que  en  tiempo  de  Ñero, 
Con  el  volcan  de  mis  iras, 

{Letántase  arrojando  el  bufete.) 

Y  que  yo  sabré... 


sa 
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ESCENA  11. 


LIDORO,  ADRIANO,  GELANOR.— Dichos. 

LiDOR.¿Qué  ruido... 

ADRiA.  ¿Qué  rumor... 

GELAN.  Qué  vocería... 

LOS  TRES.  Se  oye  en  el  cuarto  del  César? 

L I  DO R. ¿Señor? 

ADRiA.  ¿Señor? 

CAMi.  ¿Qué  os  admira? 

LiDOR.Yo,  señor,  desde  esa  cuadra... 

A  DRÍA.  Yo  desde  esa  galería... 

LiDOR. Donde  aguardo  para  hablaros... 

ADRiA.  Donde  espero  la  salida 

De  Cleantes... 
LiDOR.  Ruido  escucho. 

ADRiA.Rumor  oigo... 
GELAN.  Oigo  que  gritas. 

Que  también  entro  yo  en  esta 

Relación  alternativa. 
LiDOR.Y  osado... 
ADRiA.  Pronto... 

GELAN.  Curioso... 

LOS  TRES.  Vengo  á  saber  en  qué  os  sirva. 
CAMi.  En  no  verme  el  rostro  ahora 

Cuando  volcanes  vomita, 

Ya  en  rayos  y  ya  en  colores, 

Por  ojos  y  por  mejillas; 

Porque,  en  fin,  pasiones  de  hombre, 

Del  monarca  no  desdigan; 

Pues  si  alguno,  vive  Dios, 

Hay  que  osado  me  compita, 

{Empuña  la  espada  y  todos  se  hincan  de 
rodillas.) 

Sabrá  este  acero... 
TODOS.  Señor... 

GELAN. Tente,  que  nos  descuartizas 

Con  solo  un  ceño. — ¿Qué  es  esto, 

Señores?  ¿Estas  burlilas 

Tienen  los  emperadores. 

Que  el  alma  al  verle  tirita, 

Y  cuando  era  mi  amo,  burla 
De  sus  enojos  hacia? 
¡Válgame  Dios,  cómo  tiemblo! 

ADRiA.  {Ap.)  ¿Qué  es  esto?  jNo  vi  en  mi  vida 

El  miedo  hasta  hoyl 
LiDOR.(i;).)  ¡Con  tener 

Su  gracia,  tiemblo  á  su  vistal 
CLEAN.Ílp.)  ¡Oh,  cómo  brotó  en  sus  celos 

Todo  el  áspid  de  la  envidia! 
CAMi.  Los  celos  me  lian  descompuesto; 

Y  así,  de  aquí  se  retira 

Mi  grandeza.  ¡Ved  qué  hará 

El  filo  de  esta  cuchilla 

Cuando  castigue,  si  aun  hace 

Este  efecto  cuando  avisa!  {Vase.) 

ESCENA  III. 
ADRIANO,  LIDORO,  GELANOR,  CLEANTES. 

ADRiA.  {Ap.)  ¡Válgame  Apolo!  ¿Qué  rasgos 
O  qué  vislumbres  divinas 


Esparce  de  si  el  carácter 
De  una  alta  soberanía. 
Que  así  asombra  en  sus  enojos 
La  majestad  aun  fingida? 
Fingida  dije,  porque, 
O  bien  á  la  industria  activa 
De  mi  tio,  ó  á  las  armas 
Que  mi  cautela  concita. 
Verá  Camilo  mañana 
Su  pompa  desvanecida; 
Sin  duda  esto  es  porque  sabe 
Que  Sirene  persuadida 
Está  á  mis  bodas;  mas  sea 
Lo  que  fuere,  pues  me  insta 
Mi  amor  y  mi  conveniencia 
A  que  uno  y  otro  consiga, 
He  de  lograrlos  entrambos 

Y  ha  de  morir  quien  lo  impida.    {Vase.) 
GELAN. (ip.)  Si  no  hubiera  en  el  retrete 

Más  luces  que  las  bujías 
Del  bufete,  á  oscuras  quedan 
Camilo  y  esa  estantigua. 
No  más  tan  cerca  del  César, 
Que  el  alma  llevo  aturdida 
De  ver  con  los  que  andan  cerca 

Y  un  punto  no  se  desvian. 

Lo  que  hacer  puede  uno  destos 

Si  se  vuelve  loco  un  dia.  {Vasó.) 

LiD0R.¿Qué  es  esto,  Cleantes? 
CLEAN.  Yo 

No  sé,  Lidoro,  qué  os  diga; 

Que  no  lo  sé. 

ESCENA  IV. 
CAMILO.— OLEANTES  y  LIDORO. 

CAMi.  Pues  yo  SÍ; 

Y  al  mirar  que  se  despidan 
Todos  y  que  con  los  dos 
Ningún  secreto  peligra. 
Pues  tú,  Cleantes,  has  sido 
A  quien  debo  la  doctrina 
Del  imperio,  y  por  maestro 
De  tí  mi  amistad  se  fia; 

Y  tú,  Lidoro,  á  mi  suerte 
Solicitaste  esta  dicha; 
Con  los  dos  se  desaliogan 
Las  penas  que  me  lastiman. 
Yo  adoro  tanto  á  Sirene, 
Que  con  ansia  de  rendirla 
El  imperio,  mi  ambición 
Al  sacro  laurel  aspira, 

Y  por  donde  ha  de  obligarla 
Mi  amor,  más  la  desobliga; 
Pues  no  solo  de  mis  ansias 
Tantas  finezas  olvida, 

Mas  con  Adriano  se  casa. 
¡Oh,  el  dolor  no  lo  repita, 
Sin  que  del  último  acento 
El  alma  me  arranque  asida! 
CLEAN.  Señor,  ¿qué  es  esto?  ¿Un  monarca 
Descomnone  así  la  invicta 
Majestau? 
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CAMi.  ¿Pues  los  monarcas 

ÍNo  son  hombres,  y  las  mismas 
Pasiones  que  á  los  demás 
No  es  fuerza  que  los  aflijan? 
CLEAN. Hombres  son;  mas  la  prudencia 
De  su  seciclo  so  cifra 
En  que  no  han  de  parecerlo; 

Y  las  pasiones  más  vivas, 
Ya  que  no  pueden  vencerlas. 
Por  fuerza  deben  sufrirlas 
Sin  que  alguno  las  conozca. 
Pues  si  llegan  á  inferirlas, 
Pierde  con  los  sentimientos 
Mucho  la  soberanía. 
¿Que  aun  no  he  de  quejarme? 

CLEAN.  No, 

Que  del  Olimpo  la  cima 
Es  superior  á  las  nubes; 

Y  así,  exenta  se  examina 
De  borrascas  su  eminencia, 
Siempre  serena  y  tranquila; 
Así  de  un  monarca  el  rostro 
Cuya  alteza  es  excesiva, 
Debe  estar  sereno  á  todo. 
Sin, que  un  sentimiento  imprima 
En  él,  dándose  al  partido 

De  conocer  que  hay  desdichas. 
CAMi.  Todos  en  quejas  y  en  llantos 
Cualquiera  dolor  alivian. 
Pues  juzgan  que  le  reparten 
,      Si  acaso  le  comunican, 

Y  solo  á  mí  la  grandeza 
Aun  deste  alivio  me  priva; 
Más  infeliz  soy  que  todos. 

DOR.Pues  di,  señor,  ¿quién  te  quita 


CLEAN, 

I 

LIDOR. 


No  otorgarle  esa  licencia? 


¿Fuera  acción  bien  parecida 
Quitarle  á  tales  vasallos 
La  libertad? 

Sí,  pues  miras 
Que  él  la  quiere  para  sí. 
CLEAN. Si  era  su  pasión  tan  fina, 
¿Por  qué  no  se  casó  antes? 
Que  si  cuando  le  apellidan 
César,  fuera  ella  su  esposa, 
Por  fuerza  habían  de  admitirla; 
Pero  ahora  que  está  libre 
No  es  fácil  que  le  permita 
El  Senado  con  vasalla 
Casar,  que  la  monarquía 
Querrá  comprar  con  sus  bodas 
La  paz  de  que  necesita. 
I         Trajano  ajustó  esta  boda; 
I         ¿Será  justo  que  se  diga 
I        Cuando  solo  para  Adriano 
I        Tal  conveniencia  destina, 
I        Que  imperio  y  esposa  usurpa 

Al  sobrino  tu  injusticia? 
CAMi.  Bien  dices,  pero  yo  muero 
Si  no  lo  estorbo. 

¿Imaginas 
Ceñirle  como  hasta  aquí. 
Con  advertencias  prolijas 
Que  en  tus  sofísticos  dogmas 


LIDOR. 


Su  absoluto  imperio  ligan, 
De  ninguno  practicadas 

Y  de  tantos  discurridas? 
CLEAN. Sí,  que  cuanto  yo  le  he  dicho 

Es  la  obligación  precisa 
De  un  buen  monarca,  y  ninguno 
Lo  puede  ser  sin  cumplirla. 
La  fama  es  juez  de  los  reyes 

Y  es  la  mayor  enemiga 

Que  tiene  el  poder,  supuesto 
Que  la  culpa  que  averigua 
Hasta  en  futuras  edades 
Eternamente  castiga. 
El  monarca  que  á  la  fama 
No  teme,  si  se  le  indigna. 
Jamás  será  buen  monarca; 

Y  así  es  bien  que  todos  vivan 
Al  gusto  desta  fantasma 

Que  el  bien  ó  el  mal  eterniza. 
Esclavo  del  qué  dirán 
Debes  ser,  porque  aplaudida 
Sea  tu  memoria,  temiendo 
Calumnias  de  la  malicia. 
Hasta  del  más  vil  vasallo. 
CAMi.  Entre  tantas  infinitas 

Pensiones  como  en  el  trono 
Tus  experiencias  me  dictan^ 
Ninguna  más  que  estas  dos 
Una  invencible  armonía 
Está  haciendo  á  mi  paciencia, 
De  mil  golpes  combatida. 
¿Qué  más  dolor,  qué  más  ansia 
Que  ver  que  á  mi  no  me  libran 
Del  dolor  y  que  no  puedo 
Quejarme?  ¿Y  qué  más  fatiga 
Que  estar  temiendo  los  juicios 
Aun  de  la  plebe  abatida. 
Que  imagina  bajamente 

Y  cree  cuanto  imagina? 
L\üOH. {Habla  uparle  con  Camilo.) 

Señor,  no  á  tantos  discursos 
El  supremo  poder  rindas; 
Quien  puede,  todo  lo  puede, 

Y  esas  son  sofisterías 
De  políticos. 

CAMi.  Lidoro, 

Mal  tu  lealtad  acreditas 
En  esos  consejos;  yo 
Soy  monarca  y  no  querría 
Ser  malo  por  ningún  caso; 
Pues  aunque  por  tiranía 
Quise  empezar  mi  corona, 
No  pensaba  conseguirla 
Por  ella,  que  la  razón 
Cierta  oculta  simpatía 
Tiene  al  bien  y  horror  al  mal, 
Aunque  del  un  bien  se  siga. 

LIDOR. Dale,  en  fin,  esa  licencia, 

Y  el  remedio  se  remita 

A  un  veneno,  en  donde  pueda 
Quedar  su  muerte  escondida; 

Y  si  se  supiere  antes, 
¿Resolución  no  tenias 

De  matarle?  ¿Pues  qué  importa, 
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Si  ahora  más  justificas 

Tus  iras,  que  le  des  muerte? 
CAMi.  Bien  dices:  muera  á  mis  iras, 

Pues  él  también  en  Sirene 

El  alma  me  tiraniza. 
CLEAN.(ip.)  ¿Qué  consultarán  los  dos? 
CAMi.  Oleantes,  ya  concedida 

Tiene  Adriano  la  licencia. 
CLEAN.(Ap.)  Sospechosa  es  ó  fingida, 

Pues  fué  tan  mal  consultada. 
CAMi.  Vamos,  por  ver  si  me  alivia 

El  sueño.  ;Ay  amor!  En  él 

Permite  que  al  menos  vistan 

La  blanca  tez  de  Sirene 

Mis  amantes  fantasías!  {Vanse. 


Javdin. 
SIRENE,  LIBIA  y  otras  damas. 

ESCENA  V. 

libia.  ¿Tan  de  mañana,  señora, 
A  vestirte  te  prefieres? 
Sin  duda  en  tu  frente  quieres 
Ver  amanecer  la  aurora; 

Y  aunque  ella  tus  rizos  dora. 
No  es  bien  que  de  novia  el  dia 
Falte  la  destreza  mia 

Al  primor  de  tu  tocado. 
siREN.Be  los  ojos  me  ha  robado 

El  sueño  la  fantasía. 
libia.  ¿Tanta  inquietud  da  el  contento? 
siREN.No  burles  de  mi  pasión, 

Que  quien  casa  por  razón 

Y  propio  conocimiento, 
Siempre  á  lo  mejor  atento, 
Más  que  alborozo,  temor 
Tiene:  y  para  el  nuevo  amor 
Que  hoy  rinde  mi  libertad. 
Anda  de  mi  voluntad 
Escondiéndose  mi  honor. 

El  yugo  á  que  destinado 
Viene  mi  cuello  este  dia, 
Elección  no  ha  sido  mia; 
Mis  parientes  lo  han  tratado; 
En  mí  fué  razón  de  estado. 
Que  al  ver  que  es  tan  poderoso 
Camilo,  y  me  adora  ansioso, 
Nadie  diga  que  un  instante 
Él  fué  poderoso  amante 

Y  estuve  yo  sin  esí)Oso. 
En  fin,  casarme  no  dudo, 
Pues  á  nada  mi  honor  cede; 
No  haya,  viendo  cuánto  puede. 
Quien  presuma  cuánto  pudo. 
¿Qué  discurso,  pues,  tan  rudo 
Ignorará  á  qué  aflicciones 

Y  á  cuántas  contradicciones 
Por  fuerza  se  ha  de  entregar 
Voluntad  que  para  amar 

Ha  de  mendigar  razones? 
Camilo  fué  mi  elección 


Y  Adriano  mi  suerte  fué; 
A  aquel  adoró  mi  fe, 

Y  á  este  quiere  mi  razón; 
Ten  lástima  á  mi  pasión, 
Pues  le  amo,  y  estas  violencias 
Me  hago  con  las  diferencias 
De  tantas  contradicciones. 
¿Porque  cuándo  por  razones 
Se  mandan  las  influencias? 

ESCENA  VI. 
OCTAVIA.— Dichas. 

0CTAv.(Ap.)  ¿Que  cuando  al  jardín  venia, 

Por  si  puedo  entre  las  flores 

Verter  parte  á  sus  verdores 

De  mi  gran  melancolía, 

Esté  la  enemiga  mia 

Tan  de  mañana  en  su  esfera? 

¿Por  cuánto  no  sucediera 

A  un  breve  alivio  un  azar? 

¡Oh,  si  á  otros  cuadros  pasar 

Sin  que  me  viese  pudiera! 
libia. Ya  tienes  á  Octavia  allí. 
ocTAV.Por  no  explicarle  mi  rabia, 

Me  quiero  volver. 
siREN.  .  Octavia, 

¿Por  qué  te  ausentas  de  mi? 

¿Sin  hablar  vuelves  así? 

¿No  merezco  á  tu  desden 

Que  tus  finezas  me  den 

Parabién  de  mi  alegría? 

Pues  no  habrá  ventura  mia 

Si  falta  tu  parabién. 
ocTAV.Si  acaso  por  falsedad 

Lo  dices,  no  á  mi  rigor. 

Que  de  sobras  de  mi  amor 

Se  adorna  tu  voluntad. 

Pude  ofenderme,  es  verdad. 

Que  augusta  me  pensé  ver. 

Cuando  Adriano,  á  mi  entender, 

Mandaba  uno  y  otro  polo; 

Pero  para  Adriano  solo 

Por  sí  soy  mucha  mujer. 

La  casa  de  los  Octavios 

Hecha  estaba  á  emperadores; 

Pero  solo  á  senadores 

Tu  familia  de  los  Flavios; 

Y  así  son  discursos  sabios 
Que  tú  te  hayas  reprimido 

Y  á  Adriano  hayas  admitido; 

Y  pues  el  reparo  ofreces. 
Mas  que  mereces,  mereces 

Por  haberte  conocido.  [Vase.) 

siREN.No  te  ausentes;  oye,  mira, 

Vuelve,  Octavia. 
LIBIA.  ¿Qué  la  quieres? 

siREN.Dar  á  tantas  groserías 

Respuesta. 
LIBIA.  No  en  eso  empeñes 

Tu  cordura,  que  picada 

Está;  y  es  bien  que  te  acuerdes 

Que  no  hay  discreto  tahúr 
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Que  no  sufra  algo  á  quien  pierde. 
ÍEN. ¿Octavia  conmigo  altiva? 

ESCENA  YII. 

LIDORO  Y  CAMILO.— SIRENE  y  LIBIA. 

i.iDOR.¿A  qué  tan  temprano  vienes 

Al  jardin  del  templo? 
OAMi.  ¿Qué 

Me  preguntas,  cuando  adviertes 
Que  no  estoy  en  mi  conmigo 
Si  me  miro  sin  Sirene? 
Y  que  el  despechado  amante 
Que  sobre  sus  celos  duerme, 
Mal  descansa,  que  aun  dormido, 
La  imaginación  le  hiere, 
Forzándole  á  que  consigo 
Todas  sus  ansias  despierte. 
.iDOR.Con  Libia  está. 
CAMi.  ¿Tan  temprano, 

Fiera  esflnge,  áspid  aleve, 
|L      Que  con  tósigo  de  fuego 
r      La  imaginación  me  muerdes, 
Enroscándola  en  los  lazos 
De  tantas  azules  sierpes; 
Tan  temprano  has  madrugado, 
A  que  tus  ojos  encuentren 
La  luz  del  sol  tan  infame? 
Ingrata,  mira  quién  eres, 
Pues  con  ansia  madrugaste 
De  que  tu  desvelo  hiciese 
Más  dilatado  este  dia 
De  tu  dicha  y  de  mi  muerte. 
¿Por  qué  no  duermes,  traidora? 
¿Con  tanta  inquietud  te  tiene 
El  alborozo,  que  ansiosa 
Te  obliga  á  que  te  desveles? 
Duerme,  ingrata,  que  á  lo  menos 
Conseguiré  que  aquel  breve 
Instante  que  en  ti  no  estás, 
En  él  dichoso  no  pienses. 
Si  tu  mudadiza... 
iREN.  Señor, 

.        Vuestra  majestad  modere 
I       Su  sentimiento,  ó  creeré 
r       Más  atenta  que  no  debe 
I        De  hablar  conmigo  sin  duda. 
''líAMi.  No  harás  mal  si  lo  creyeres, 

Que  estás  tan  otra,  que  aun  yo 
No  acabo  de  conocerte. 
¿En  qué,  dulcísima  ingrata, 
(Pues  á  mis  ansias  corteses 
Y  á  mi  rendimiento  noble 
Eres  dulce  aun  cuando  ofendes) 
En  qué  ha  podido  enojarte 
Tna  fe  tan  icverente 
í         Que  por  ceFíir  tu  coturno 

Con  el  laurel  de  sus  sienes, 
s ,       Aspiro  á  tan  gran  fortuna, 
[        Pomue  un  cetro  le  sirviese 
De  desmerecerte  menos, 
Ya  que  no  de  merecerte? 
iiREN. Vuestra  majestad  advierta 
Tomo  iii. 


Que  es  la  corona  la  fuente 
De  donde  el  honor  se  esparce 
En  manantiales  perennes; 
Pues  si  honrar  deben  á  todos 
Los  monarcas  y  los  reyes, 
¿Qué  debéis  hacer  con  quien 
Quisisteis?  ¿Es  bien  se  cuente, 
Que  naciendo  á  honrar  á  tantos 
{Como  lo  hacéis)  solamente 
Quien  merece  vuestro  agrado, 
Vuestras  honras  no  merece? 
Yo  pensé  ser  vuestra:  ya 
Los  hados  no  lo  conceden: 
(¡Ay  Dios,  en  cuántos  suspiros 
Cada  razón  se  me  envuelve. 
Haciendo  que  un  solo  acento 
Muchos  sollozos  me  cueste!) 
No  lo  conceden  los  hados, 
Porque  interponen  rebeldes 
Entre  nuestras  dos  distancias 
Mil  montes  de  inconvenientes. 
Pues  si  ser  vuestra  no  puedo, 
Y  ya  os  perdí  para  siempre, 
{Ap.  Entre  esta  voz  y  mi  vida 
¿Quién  hiciera  que  cupiese 
La  muerte,  que  de  su  acento 
Llevase  el  alma  pendiente?) 
Si  ya  os  perdí,  ¿para  qué 
Queréis,  no  solo  exponerme 
A  que  pierda  el  honor,  viendo 
Vuestros  extremos,  que  suelen 
Crecer  con  excesos,  tantos 
Discursos  de  maldicientes? 
¿Ni  que  ya  que  os  pierdo,  os  pierda 
Con  un  torcedor  tan  fuerte 
Como  el  que  quedéis  quejoso? 
¿No  le  bastaba  á  mi  suerte 
Mi  mal,  sin  que  en  vuestras  ansias 
Los  vuestros  se  me  añadiesen? 
Yo,  señor,  no  supe  nada; 
Mis  deudos  y  mis  parientes 
Me  han  casado;  aun  de  mi  parte 
No  he  puesto  el  obedecerles; 
El  no  resistirles  basta; 
Sin  cuidado  de  que  yerren 
O  no  yerren,  la  elección. 
Denme  el  dueño  que  me  dieren; 
Pues  no  habiendo  de  ser  vos 
No  queda  ya  en  quien  acierte. 

CAMi.  Pues,  Sirene,  vive  Dios 
Que  mi  poder  se  resuelve 
A  que  no  te  logre  Adriano. 
Y  que  has  de  ver  que  antes  muere 
A  mis  iras. 

siREN.  ¿Qué  es  lo  que  oigo? 

Si  algo  he  llegado  á  deberte. 
Mi  señor,  príncipe  mío... 
(Príncipe  y  mío  pretende 
Decirte  mi  ansia,  porque 
A  un  tiempo,  señor,  ostentes. 
Por  mió,  lo  agradecido. 
Por  principe  lo  clemente.) 
Si  algo  te  debo,  á  tus  plantas... 

CAMi.  Mi  bien,  ¿qué  es  esto  que  emprendes? 
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¿Tú  á  mis  plantas?  ¡Oh,  mal  baya 
La  majestad  que  consiente 
Que  lo  supremo  se  abata 

Y  lo  rendido  se  eleve.  {Le-cántala. 
¿Qué  pides? 

siREN.  Que  no  en  la  vida 

De  Adriano,  señor,  te  vengues 
De  lo  que  es  desdicha  mia. 

CAMi,  ¡Ah  ingrata,  como  lo  sientes! 

siREN. Siento  el  escándalo  solo, 

Y  no  es  bien  que  expuesta  quede 
Mi  fama  á  tanta  censura. 

CAMi.  ¡Ah  traidora,  cómo  mientes! 
Yive  Dios,  que  ese  es  amor, 

Y  en  lo  mismo  que  intercedes 
Le  das  muerte;  tus  piedades 
Más  mis  cóleras  encienden. 

SI  RE  N.  Yo  soy  quien  soy. 

CAMi.  {Ap.  á  él.)  ¡Ay,  Lidoro! 

Áspides  fueron  crueles 

Sus  voces. 
LiooR.  Tú  eres  monarca, 

Y  es  en  vano  que  te  quejes 
Ni  que  en  tu  poder  inmenso 
Lo  que  puedes  mandar  ruegues. 
¿Para  cuándo  es  la  violencia, 
Pues  ya  decretada  tienes 
La  muerte  de  Adriano? 

CAMi.  Bien 

Dices,  aunque  no  aconsejes 
Bien,  pues  á  mi  natural 
Repugna  cuanto  tuviere 
Vislumbres  de  tiranía. 
Pero  si  muero,  ¿qué  puede 
Hacer  ya  mi  resistencia? — 
Sirene  hermosa,  concede 
A  mi  fineza  una  mano. 

ESCENA  VIII. 

ADRIANO  Y  TRAJANO,  al  paño;  Dichos. 

ADRiA.(ip.)  ¡Esto  los  hados  consienten! 

¡Que  permitiese  fortuna 

Que  á  tan  mal  tiempo  viniese 

A  ver  á  Sirene! 
TRAJ.  (Ap.)  Aquí 

Parece  que  se  divierte 

Camilo;  haga  mi  cuidado 

De  aquestas  ramas  canceles. 
siREN.  ¿Sin  duda  se  os  ha  olvidado 

Aquel  estilo  decente 

Que  se  debe  á  mi  decoro? 

Ño  con  razones  me  temples, 

Que  he  de  abrasarme  los  labios 

En  el  candor  de  tu  nieve. 

[Ap.)  ¡Perdido  estoy! 

{Ap.)  Fuerte  arrojo! 

Mirad... 

No  hay  que  considere. 

Que  cuando  eras  mia,  supe 

Idolatrar  tus  desdenes; 

Pero  ajena,  no  hay  en  raí 

Respeto  que  los  tolere. 


CAMI. 


ADRIA 
TRAJ. 
SIRE. 
CAMI. 


TRAJ.  {Ap.)  ¿Cómo  estorbaré  este  lance? 
ADRIA.  (Ap.)  ¡Oh,  quién  pudiera  oponerse! 
LIBIA.  {Ap.)  El  hombre  es  abordador. 
)  I  siREN.  Tente,  y  mira  no  te  acerques, 
I  Que  daré  voces. 

CAMI.  ¿Qué  importa. 

Si  ninguno  defenderte 
Podrá  de  mí,  si  esta  mano... 
{Al  ir  á  alargar  la  mano    CaviUo,  sale 
Adriano  y  se  la  agarra.) 
ADRIA.  Esta  mano,  es  bien  que  llegue 

A  ocupar  yo. 
CAMI.  "  ¿Para  qué? 

{Ap.  ¡Que  aquí  tan  presto  estuviese!) 
Suelta  la  mano. 
ADRIA.  No  puedo. 

Que  no  es  bien  que  se  la  niegues 
A  los  hombres  como  yo, 
Cuando  á  besártela  vienen 
Por  la  merced  que  me  has  hecho, 

(Hinca  la  rodilla.) 
Gran  señor,  en  concederme 
La  licencia  de  casarme. — 
Llega  tú  también,  Sirene, 
Que  pues  te  toca,  también 
Es  justo  que  se  la  beses. 
siREN.  ¡Sin  raí  he  quedado!  A  tus  plantas 
Mi  voluntad  agradece 
Tal  favor. 
TRAJ.  {Ap.)       ¡Oiga  el  rapaz. 

Qué  alentado  y  qué  prudente 
Le  atajó!  ¡Ay,  sobrino!  el  cielo 
Quiera  que  al  iraperio  llegues. 
CAMI.  Alzad,  señora.  (1/^.  ¡Ay  de  raí, 
Que  no  sé  qué  senda  encuentre 
En  ira  ó  prudencia,  y  nada 
Puedo  hallar  que  rae  sosiegue!) 
Soltad,  Adriano,  la  mano. 
ADRIA.  Bien  podéis  seguramente 
Fiarla  á  la  mia,  que  sabe 
Vencer  enemigas  huestes 
De  vuestra  corona;  y  no 
Quisiera,  si  bien  se  advierte. 
Soltarla,  porque  confio 
Que  del  peligro  más  leve 
Estaré  seguro,  en  tanto 
Que  de  mi  mano  os  tuviere. 
CAMI.  {Ap.  En  equivocas  palabras 
De  su  valor  me  previene.) 
Vos...  {Sale  Trajano.) 

TRAJ.  (Ap.  Aquí  importa  salir.) — 
¿Cómo  en  día  tan  solemne 
Tanto  os  retiráis,  Camilo? 
CAMI.  {Ap.  ¡Que  á  tan  nial  tiempo  saliese! 
Fuerza  es  ya  disimular.) 
Cuidados  hay  que  me  mueven. 
Que  en  quien  gobierna  no  son 
Ocios  los  que  lo  parecen. 
Vamos  á  pensar,  Lidoro, 
De  qué  caudales  valerse 
Podrá  mi  tesoro  para 
La  guerra  de  los  rebeldes. 
{Ap.  ¡Mucho  será  que  el  incendio 
De  mis  iras  no  reviente!)  ( Fw-) 
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LiDOR.  Y  el  (le  mi  ambición,  pues  ya 
Después  (¡uc  llegue  á  ponerle 

I      En  el  trono,  no  ha  tratado 
■  De  que  mi  amistad  se  premie; 
■  Y  finezas  excesivas 
B  En  los  soberanos  suelen, 
^  Mirándose  como  odiosas, 

Ingratitudes  volverse.  [Vásei) 

siREN.  Ausentémonos  de  aquí. 

Que  estoy  corrida  de  verme 
Donde  sepan  que  hubo  hombre 
Que  á  tanto  pudo  atreverse 
•  Conmigo.  ¿Quién  de  Camilo 
Presumiera  que  excediese 
El  limite  á  mi  decoro 

Y  en  tal  paraje? 

LiEiíA.  Ahora  atiendes 

Caprichos  de  enamorados 

En  el  sitio  más  patente, 

¿Cuando  ellos  imaginaron 

Que  alguno  hay  que  pueda  verles 

Para  no  arrojarse  á  todo? 
siREN,  Fortuna,  ¿qué  me  sucede? 

{Vanse  las  dos.) 

ESCENA  IX. 
TRAJANO  Y  ADRIANO. 

TRAJ.  Dame  los  brazos,  Adriano, 

Porque  en  ellos  me  renueve; 

Enlaza  al  caduco  tronco 

Tus  frondosidades  verdes. 

Que  me  has  liquidado  el  alma 

En  las  frondosas  vertientes 

De  estas  lágrimas  que  en  gozos 

De  llanto  visten  lo  alegre. 

¡Qué  resuelto  y  qué  templado. 

Qué  cortés  y  qué  valiente 

A  Camilo  reprmiiste! 

No  hay  cosa  en  que  más  se  muestre 

La  discreción  y  el  valor, 

Adriano,  que  en  defenderse 

Del  poder,  sin  que  lo  osado 

Exceda  lo  reverente. 
ADHiA.  ¿Para  qué,  señor,  me  alabas 

De  que  algo  de  ti  aprendiese 

Si  es  para  perderlo  todo? 

¿Y  si  quitas  á  mi  frente 

El  laurel  que  me  ofreciste? 

Más  bien  es  que  me  consuele 

Si  heredare  tus  hazañas 

Aunque  tu  imperio  no  herede. 
TRAJ.  En  otra  ocasión,  Adriano, 

Procuré  satisfacerte 

A  esta  queja.  Honor  y  vida 

En  la  edad  más  floreciente 

Debi  al  padre  de  Camilo; 

Y  no  era  bien  se  dijese 
Que  al  padre  debí  la  vida 

Y  al  hijo  le  di  la  muerte. 
He  conocido  en  Camilo 
Una  complexión  muy  débil 
Para  cualquiera  fatiga; 


■  L   Para 
L 


Y  está  ya,  aunque  más  se  esfuerce, 
Cansado  de  tanto  alan, 

Y  es  preciso  que  desee 

Los  ocios  de  hombre  estudioso; 
Que  las  ciencias  no  se  adquieren 
Sin  un  ánimo  tranquilo 
Ocioso  é  independiente. 
¿De  qué  piensas  tú  que  á  él 
Se  le  pudo  ocurrir  este 
Pensamiento  del  imperio? 
De  estudiar  tan  diferentes 
Políticos  y  morales 
Discursos,  y  parccerle 
Que  sabrá  mandar  el  mundo, 
Renovarle  y  deshacerle. 
Como  entre  sí  piensan  cuantos 
Censuran  lo  que  no  entienden. 
Ya  se  habrá  desengañado 
De  que  esta  arte  no  se  aprende 
En  libros,  sino  en  manejos; 
Porque  lee  aquel  que  lee 
Los  remedios,  pero  no 
Toca  los  inconvenientes; 
Que  al  ir  á  curar  un  mal 
Mayores  daños  ofrecen. 
Su  natural  es  piadoso 

Y  no  inclinado  á  crueles 
Resoluciones,  si  no  hay 
Alguno  que  las  fomente. 
Con  sus  consejos,  Cleantes, 
Que  le  instruye  cautamente, 
No  solo  del  cetro  sabe 

Los  afanes  exponerle, 
Mas  hoy  quiere  de  orden  mia 
Hacer  que  noticias  lleguen 
De  guerras  y  alteraciones; 
No  porque  ahora  suceden. 
Sino  por  probar  en  él 
Qué  hiciera  si  sucediesen. 
Yo  solicité  la  boda 
De  Sirene,  porque  fuese 
Ese  el  mayor  torcedor 

Y  el  nudo  que  más  le  apriete. 

Y  en  fin,  deja  á  mi  cuidado 
Lo  demás,  por  si  hacer  puede 
Mi  prudencia  que  este  joven, 
De  esta  llamarada  ardiente 
Sin  sangre  nos  asegure 

Y  sin  estrago  nos  vengue. 
ADRIA.  Bien  es,  señor,  que  á  tu  juicio 

Todo  mi  ardor  se  sujete; 

Y  más  hago  en  reprimirme 
Por  tí,  que  hiciera  en  vencerle. 
{Ap.  Amor,  de  Roma  no  importa 
Que  el  sacro  laurel  me  niegues, 
Si  en  Sirene  me  has  rendido 

De  su  esquivez  los  laureles.)       {Vanse) 
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Estancia  de  Camilo. 

ESCENA  X. 


Salen  GELANOR,  con  unos  papeles,  y  CORBANTE 
con  un  memorial. 

coRB.  Señor,  por  amor  del  Dios 

Que  más  á  mano  tengáis, 

Que  este  memorial  leáis. 
GELAN.Yo  me  acordaré  de  vos. 
CORB.  Sin  duda  no  os  acordáis, 

Pues  así  me  respondéis, 

De  que... 
6ELAN.  No  me  repliquéis. 

CORB.  Algún  dia... 
GELAN.  Necio  estáis. 

CORB.  Que  os  acordáis  muy  bien  sé 

Cuando  estabais  más  templado. 
GELAN. ¿Quién  en  viéndose  elevado 

Se  acuerda  de  lo  que  fué? 
CORB.  ¿Pues  no  sabéis  que  los  dos 

Fuimos... 
GELAN.  Vuestro  error  confieso; 

Si  yo  me  acordara  de  eso 

No  me  lo  acordarais  vos. 

Claro  está  que  me  olvidé. 

Pues  que  vos  me  habléis  así, 

Que  al  que  no  sale  de  sí 

Nadie  le  acuerda  quién  fué. 

¿Qué  pretendéis? 
CORB.  Quiero  ser, 

Pues  tanto  habéis  merecido 

Sirviéndoos  de  entretenido, 

Gentil  hombre  del  placer. 
GELAN  .Ese  fuera  barbarismo; 

No  os  he  menester  aquí, 

Que  yo  me  entretengo  á  mí 

Riéndome  de  mí  mismo 

Y  de  todo  cuanto  quiero. 
CORB.  Lo  mismo  hago  yo  de  tí. 
GELAN. ¿Pues  cómo  me  hablas  así,. 

Necio,  ignorante,  grosero? 
CORB.  Como  ya  á  conocer  llego 

Que  solo  servir  podrá 

El  hombre  ruin,  que  no  da 

De  hacer  infame  su  ruego.  [Vase.) 

GELAN. ¿A.  mí  tanto  atrevimiento? 

¿A  mí  este  arrojo?  Mas  hoy 

Se  ha  de  conocer  que  soy 

Picaro  de  entendimiento, 

Pues  con  tanto  memorial 

Me  cargan,  como  si  yo 

Fuera  algo. 

ESCENA  XI. 

CAMILO.— GELANOR. 

CAm.  ¿Quién  aquí  dio 

Voces? 
eiLAN.  Señor,  tu  imperial 

Grandeza,  pues  te  he  servido 

Con  prontitud  y  cuidado. 


Hoy  me  ha  de  dejar  premiado 

Con  sacarme  de  valido; 

Pues  este  es  afán  eterno 

A  que  nadie  bastará; 

Yo  me  retiro,  que  ya 

No  hay  fuerzas  para  el  gobierno. 
CAMi.  ¿Pues  tú  qué  gobiernas? 
GELAN.  Nada; 

Y  aun  con  eso  mi  rudeza 
Conoce  que  la  grandeza 
Es  vida  desesperada. 
Todos  se  valen  de  mí 

Para  uno  y  para  otro  enredo, 

Y  cuanto  contigo  puedo 
Quieren  todos  para  sí; 

Y  en  el  número  que  crece 
De  uno  y  otro  que  me  sigue. 
Se  queja  quien  no  consigue 

Y  quien  logra  no  agradece. 
Mil  sátiras  conira  tí 

Saca  el  pueblo  desbocado, 

Y  por  pobre  ú  olvidado 
No  me  perdonan  á  mí. 
Persuadidos  al  error 

De  que  han  de  mandar  al  cabo, 
Que  más  vale  ser  tu  esclavo. 
Dicen,  que  ser  senador. 
Antes  nadie  se  acordaba 
Que  fui  tu  esclavo  algún  dia; 
Hoy,  al  ver  mi  fantasía 
Que  con  el  bien  ostentaba. 
Todos  me  acuerdan  mi  ser, 
Por  más  que  con  el  lucir 
Anda  ocioso  mi  vivir 
De  que  olvidé  mi  nacer; 

Y  en  que  es  error,  he  caido, 
Que  en  uno  ú  otro  lugar. 
Quien  tiene  por  qué  callar 
Quiera  ser  muy  conocido. 

Y  así,  licencia  este  dia 
Pido,  pues  antes  campaba, 

Y  ninguno  escudriñaba 
El  modo  con  que  vivia, 

Y  está  expuesto  á  mil  enojos 
El  hombre  más  principal 

En  quien  para  bien  ó  mal 
Están  puestos  muchos  ojos. 
CAMi.  {Ap.  ¡Qué  ignorantes  son  los  hombres, 
Pues  el  más  sabio,  el  más  docto 

Y  el  más  cuerdo,  tiene,  en  fin. 
Algo  que  aprender  de  un  loco! 
Aun  este  me  está  enseñando 
Este  afán  á  que  me  expongo; 
Gracias  á  mi  estudio,  que 
Abriéndome  va  los  ojos, 

En  el  mismo  error,  y  el  mismo 

Engaño  fatal.  ¡Oh,  cómo  , 

El  entendimiento  saca 

Aun  de  las  dichas  que  logro!) — 

¿Mas  qué  es  esto?  {Tocan.) 
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ESCENA  XII. 
LICINIO.— Dichos. 

LiciN.  Gran  señor, 

El  ejército  copioso 
Con  que  Adriano,  de  las  Galias 
Sosegó  los  alborotos 

Y  en  los  Alpes  se  quedaba, 
A  nuevos  tumultos,  pronto, 
No  ha  querido  tu  elección  , 
Admitir,  y  presuroso 

La  vuelta  de  Roma  marcha, 
Para  hacer  sin  duda  estorbo 
Al  juramento.  (Tocan.) 

ESCENA  XIII. 
LIDORO. — Dichos. 

LiDOR.  Señor, 

Noticias  hay  de  que  Clodio, 
Un  capitán  de  Trajano, 
Mueve  el  ejército  lodo, 
Con  que  triunfante  del  Asia 
Volvió  su  César  glorioso; 
Pues  sabiendo  la  mudanza 
Que  hay  en  el  romano  solio, 
Él  se  llama  Emperador, 

Y  desde  el  cabo  remoto 
De  Brindis,  donde  su  gente 
Quedaba  en  guarda  del  golfo. 
Contra  Roma  marcha. 

CAim.  [Cielos, 

Aun  me  guardáis  más  ahogos!    [Tocan.) 

ESCENA  XIV. 

OLEANTES.— Dichos. 

EAN.De  Sicilia  y  de  Cerdeña 
Los  isleños  sediciosos 
No  han  querido  obedecerle, 

Y  opuestos  á  tu  decoro 
Niegan  á  Italia  los  granos 
Que  en  sus  fértiles  contornos 
Vertió  Ceres,  que  en  espigas 
Hizo  vegetable  el  oro. 
Faltando  en  Roma  por  eso 
El  abasto;  el  pueblo  ansioso 
Contra  ti  clama. 

CAMi.  ¿Hay  más  males? 

SELAN.Sin  duda  se  han  hecho  de  ojo 

Al  llegar,  que  estos  correos 

Se  alcanzan  unos  á  otros. 
CAMi.  ¿Y  qué  músicas  son  estas?        [Música.) 

ESCENA  XV. 

TRAJANO.— Dichos. 

TBAJ.  De  Adriano  los  desposorios 
Van  á  celebrar  ahora. 
¿Cómo  no  asistís  vosotros 


LIDOR 
OLEAN 


CAM 


A  honrarle? 

GELAN.  ¿Y  más  ese  trago? 

CAMi.  [Ap.)  El  dolor  más  rigoroso 
Es  este,  pues  entre  tantos. 
Hace  más  fiero  destrozo; 

Y  matar  á  Adriano,  ya 
No  solo  es  dificultoso, 
Pero  imposible,  viniendo 

Su  ejército.  ¡Hados  piadosos! 
¿Qué  haré? 

¿Qué  resuelves? 

¿Qué 
Respondes? 

¡Que  estoy  absorto! 
Bretaña  se  me  rebela, 
Las  islas  hacen  lo  propio; 
Clodio,  el  laurel  tiraniza, 

Y  el  ejército  furioso 
De  Italia  nos  amenaza. 
¿Quién  podrá  acudir  á  todo 
Cuando  aun  para  el  donativo 
No  hay  medios  en  el  tesoro, 

Y  cuando  estos  memoriales 
Son  de  tantos  ambiciosos 

Que  hoy  me  han  pedido  mercedes? 
Hasta  mi  amigo  Lidoro 
Me  pide  en  este  con  quejas; 

Y  cuando  en  su  mano  pongo 
Toda  mi  imperial  hacienda. 
Aun  está  de  mí  quejoso. 

tRaj.  ¿Pues  di,  qué  monarca  sabe 
Quién  es  su  amigo?  Yo  ignoro 
Quién  lo  es  mío,  que  escondiendo 
Con  el  interés  el  odio, 
Ninguno  hay  que  no  parezca 
Amigo  del  poderoso. 

CAMI.  ¡Oh,  felices  las  desdichas 
Si  el  hado  las  feria  á  logro 
De  conocer  los  amigos! 
¿Y  en  los  medios  que  dispongo 
De  quién  sabré  la  verdad? 

TRAJ.  De  nadie,  porque  hay  muy  pocos 
Que  hablen  verdad  á  un  monarca, 

Y  es  el  dolor  más  penoso 
Que  tuve  en  cuanto  mandé; 
Pues  si  alguna  verdad  toco, 
Es  porque  yo  la  discurro, 
Pero  no  porque  la  oigo. 

CAMI.  ¡Esa  pensión  más! — Trajano, 
¿Qué  remedio  hallaré  pronto 
A  tantos  males? 

TRAJ.  A  mí 

Tarde  me  pides  socorro. 
Tú  juzgaste  á  tanto  peso 
Por  suficientes  tus  hombros: 
Hoy  cumplen  los  quince  días 
Que  á  tu  dirección  otorgo; 
El  Senado  está  ya  junto 

Y  el  pueblo  con  alborozo 
Te  espera;  pues  novedades 
Alimentan  á  este  monstruo. 

Y  puesto  que  ya  llegamos. 
Ven,  sube  conmigo  al  trono, 
Donde  verás  que  en  solemne 
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A-Cto  público  depongo 
Las  insignias. 


ESCENA  XVI. 

Descúbrese  el  Senado,  siéntase  TRAJ  ANO,  OLEAN- 
TES Y  CAMILO,  y  sale  toda  la  compañía. 

TODOS.  ¡Viva  el  César! 

SEÑAD.  i.°Y  reciba  de  nosotros 

El  laurel  y  el  juramento. 
CAMi.  Escuchad  primero  todos: 

Yo  no  tengo  tiempo  mió, 

Yo  estoy  sujeto  á  la  fama; 

De  elegir  amigo  y  dama, 

Tampoco  tengo  albedrío; 

De  nadie  seguro  fio, 

A  ninguno  puedo  dar; 

La  majestad  singular 

Por  fuerza  me  hace  sufrir, 

Y  sin  quitarme  el  sentir 
Aun  no  me  dejan  quejar. 
No  he  de  saber  de  amistades 
Sin  intereses  unidos, 

Y  siempre  de  mis  oidos 

Se  han  de  esconder  las  verdades; 
A  tantas  necesidades 
He  de  acudir,  y  en  rigor. 
No  hay  tesoro  de  valor 
Para  tanto;  y  así  infiero. 
Que  fui  rico  caballero 

Y  soy  pobre  emperador. 

Y  pues  de  todo  no  ignoro, 
Que  si  yo  le  admito  hoy, 
De  mi  propio  imperio  soy 
El  esclavo  en  grillos  de  oro; 

Y  que  este  metal  sonoro 
Es  sin  duda  el  más  pesado; 
Buscad  quien  esté  obligado 

A  ello,  pues  por  varios  modos 

Aun  aquí  me  piden  todos 

Más  de  lo  que  me  han  pagado. 

A  tus  pies  estoy;  perdona 

O  castiga  en  mí  mi  suerte; 

Pero  antes  quiero  la  muerte, 

Trajano,  que  la  corona: 

No  basta  a  esto  mi  persona; 

Mas  dirá  mi  fe  rendida. 

Que  á  un  buen  rey,  por  más  que  pida, 

Según  su  fatiga  hallo, 


Aun  no  le  paga  el  vasallo 

Con  la  hacienda  y  con  la  vida. 
TRAJ.  ¿De  suerte,  que  tú  no  bastas 

A  este  peso? 
CAivii.  Ya  me  postro. 

TRAJ.  Pues  ahora  he  de  castigarte, 

Ignorante,  necio,  loco. 

¿Tiene  un  esclavo  el  imperio, 

Y  tú  quieres  ambicioso 
Quitársele,  sin  que  pueda 
Suplir  su  falta  tu  arrojo? 
Supuestas  son  las  noticias 
De  las  guerras  y  alborotos, 
Que  porque  pueden  ser  ciertas, 
Ver  lo  que  hicieras  dispongo 
Si  en  tal  aprieto  te  vieras. 

caví.  Castígame  rigoroso, 

Pues  no  extrañaré  el  castigo 
Cuando  el  delito  conozco. 

TRAJ.  Por  eso  y  por  la  amistad 
De  tu  padre,  te  perdono, 

Y  también  te  dejo  vivo 
Porque  publiques  á  otros 

Lo  que  me  debes,  y  á  Adriano 
Por  César  sucesor  nombro. 

siREN.  Con  que  cesando  el  motivo 
De  estar  con  él  desdeñoso 
Mi  afecto,  cuando  en  Adriano 
Se  rae  añade  ahora  ello  propio, 
Que  es  lo  desigual,  bien  puedo 
Decir  que  es  Camilo  solo 
Mi  esposo. 

CAMi.  ¡Feliz  mil  veces 

Soy  en  perder,  cuando  gozo 
Tu  favor! 

ADRiA.  Por  no  incurrir 

En  lo  mismo  que  celoso 
Te  culpaba,  de  estorbar 
A  un  vasallo  el  matrimonio, 
Lo  permito  hoy  que  soy  César, 
Pues  con  Octavia  propongo 
Mis  bodas,  antes  ae  serlo, 
Por  no  exponer  al  antojo 
De  que  el  Senado  lo  impida. 

OCTAV.  ¡Feliz  soy  con  tal  esposo! 

GELAN.  Y  si  el  suceso,  por  serlo. 
No  hubiese  sido  enfadoso. 
Vuestras  piedades  merezca 
El  esclavo' en  grillos  de  oro. 
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JORCADA  SEGUNDA,  BSCEKA  XV. 


ZAMORA  «9) 


MAZARIEGOS  Y  MONSALVES. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO  ¡ViONSALVE. 
DON  DIEGO  mazarí EGO. 
DON  BERNARDO  SOTELO. 
DON  LUIS  DE  GUADALAJARA. 
DON  ENRIQUE  DE  GUZfVIAN. 
DON  FREY  DIEGO  DE  TOLEDO. 
DON  GREGORIO  CISNEROS. 
MADAMA  LEONOR. 
DOÑA  ISABEL  MONSALVE. 

CELIA,  CRIADA. 


INÉS,  CRIADA. 

DON  ALVARO  DE  SOSA. 

EL  GOBERNADOR  DE  ZAMORA 

FRANCISCO  MONSALVE,  viejo. 

GANDUL,  GRACIOSO. 

BELTRAN,  criado. 

UNA  VENTERA. 

UN  HOMBRE. 

ALGUACILES. ==CR1AD0S. 

Músicos. =ACOMPAÑAM  I ENTO. 


La  escena  es  en  Zamora . 


JORNADA  PRIMERA, 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ISABEL  é  INÉS,  con  mantos,  y  DOI*  DIE- 
GO mazarí EGO  Y  BELTRAN  tras  ellas. 

ISAB.   Señor  Diego,  yo  os  suplico 
No  paséis  de  aquí. 


MAZAR.  Aunque  siendo 

Vuestro  primo,  lsal)el  bella 
Debiera,  sin  ser  grosero, 
Obligaros  á  que  no 
Menospreciéis  mi  cortejo, 
Pues  tan  poco  reparable 
Es,  una  vez  que  os  encuentro 
Junto  á  la  iglesia,  venir 
Sirviéndoos:  con  todo  eso 
Debo,  como  quien  amante 
Aspira  al  dichoso  empleo 
De  ser  vuestro  esposo,  no 


ZAMORA. 


El  cielo  os  guarde. 


Disgustaros  ni  aun  sirviendo; 
Y  asi,  me  quedo,  aunque  á  costa 
Sea  de  mi  sentimiento; 
Pues  si  cuando  os  veo,  vivo, 
En  dejándoos  de  ver,  muero. 
isAB.    Aunque  las  muchas  licencias 
De  amistad  y  parentesco 
Os  disculpen,  no  quisiera 
Que  llegue  mi  padre  á  veros 
Conmigo,  pues  una  vez 
Que  os  negó  mi  mano,  atento 
A  las  muchas  travesuras 
Con  que  en  Zamora  habéis  hecho 
Escandaloso  el  que  fuera 
No  culpable  galanteo 
A  ir  midiendo  con  el  juicio 
Las  pisadas  del  deseo, 
Fuera  darle  pesadumbre 
Pararme  á  hablaros;  mas  puesto 
Que  todo  el  tiempo  lo  vence, 
Esperad  á  que  abra  el  tiempo 
Camino  á  nueva,  esperanza, 
Pues  lo  que  yo  por  vos  puedo 
Hacer  solamente,  es  no 
Disgustarme  del  intento. — 
Ven,  Inés. 

MAZAR. 

ISAB.   Quedad  con  Dios 

INÉS.  Este  huevo 

Quiere  sal,  aunque  está  duro.    [Vanse. 
MAZAR. Vé  sus  pisadas  siguiendo, 

Beltran,  y  luego  que  queden 

En  casa,  avisa. 
BELT.  Obedezco.  {Vase. 

ESCENA  II. 

MAZ.ARIEGO. 

En  este  sitio  te  aguardo. 

Siempre  (¡ay  de  mí!)  queme  acuerdo 

De  que  Francisco  Monsalve, 

Mi  tio  (á  quien  aborrezco 

Con  extremo,  aunque  lo  riña 

La  amable  razón  de  deudo). 

Me  negó  de  Isabel  bella 

La  mano,  con  el  pretexto 

De  querer  así  enmendar 

Lo  travieso  de  mi  genio, 

A  la  llama  de  la  envidia 

Aviva  el  odio  el  incendio. 

Pero  él  viene;  hacia  este  lado. 

Hasta  que  al  ayuntamiento 

Otros  caballeros  vengan. 

Me  apartaré,  que  no  quiero 

Que  mi  cólera  malquiste 

Mi  queja.  {Apar lase  á  un  lado.) 

ESCENA  III. 

FRANCISCO  nOHSMyí,  viejo  decrépito,  con  há- 
bito de  Calatrava,  y  trae  una  caña  por  hácu- 
lo  y  una  carta  en  la  mano. — MAZARÍ  E60. 


Que  ya  apiadado  á  mis  ansias, 
Me  facilitó  el  consuelo 
De  ver  á  mi  hijo  antes  que 
Rompa  de  mi  llaco  aliento 
La  parca  el  hilo;  y  ¡oh  cuánto 
Tan  feliz  nueva  celebro, 
Por  el  gusto  con  que  ha 
De  aplaudirla  Isabel!  Pero 
Allí  mi  sobrina  está; 

Y  pues  quejoso  le  tengo 
Desde  que  no  quise  dar 
Oídos  al  casamiento. 
Halagarle  solicito 
Cautamente,  que  en  efecto 
Como  se  quiete,  para  él 

Mi  hija  y  mi  hacienda  reservo. 
MAZAR.(ip.)  Ya  me  ha  visto. 
FRANC.(Ap.  Yo  le  hablo.) — 

Señor  Diego  Mazariegos, 

Buenos  días. 
MAZAR.  Divertido 

En  mi  propio  pensamiento 

Estaba  tan  ocupado. 

Que  si  vos  no  me  habláis,  pienso 

Que  pasarais  sin  que  yo 

Os  hablase 
FRANC.  Así  lo  creo. 

[Áp.  ¡Raro  natural!) 
MAZAR.  En  fin, 

¿Qué  me  mandáis? 
FRANC.  Este  pliego 

De  mi  hijo  Diego,  asegura 

Que  habiendo  tomado  puerto 

En  Denia,  triunfante  y  rico 

Con  los  marciales  trofeos 

Que  ganó  en  Coron  al  turco. 

Estará  en  Zamora  dentro 

De  quince  ó  diez  y  seis  dias, 

Y  no  he  querido,  sabiendo 
Cuánto  os  alegrareis  vos, 
Negaros  ó  suspenderos 
Este  aviso. 

MAZAR.  De  que  venga 

Con  la  salud  que  deseo 

Me  alegraré.  {Ap.  Y  no  hago  poco, 

Pues  nada  me  importa  menos.) 
FRANC.Él  y  yo  para  serviros 

Siempre,  sobrino,  estaremos. 
MAZAR. Yo  os  lo  estimo  como  es  justo. 

{Ap.  ¡Qué  cansados  cumplimientos!) 
FRANC. Y  esto  aparte,  pues  dudar 

No  podéis  que  somos  vuestros, 

Decidme,  pues  al  cabildo. 

Como  antiguo  estilo  nuestro, 

Venimos  dia  de  Reyes 

Al  religioso  convento 

De  Santa  Maria  la  Nueva, 

Si  á  él  algunos  caballeros 


Han  venido. 


MAZAR. 


Yo  imagino 


FRANC. 


Gracias  al  cielo. 


Que  fui  quien  llegó  primero. 
Aunque  ya  el  gobernador 
Con  don  (íreorio  Cisneros 
Y  Luis  de  Guadalajara, 


MAZARIEGOS  Y  IVIONSALVES. 
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Mi  primo,  llegan. 
\AHC. {Ap.)  iQué  viejo 

Y  cansado  estoy!  Paciencia, 
Pues  apenas  estar  puedo 
En  pié,  aunque  el  frágil  arrimo 
De  esta  caña  quiera  el  peso' 
Sufrir  de  mi  edad  anciana. 

ESCENA  IV. 

EL  GOBERNADOR,  DON  LUIS  y  DON  GREGORIO. 
— Dichos. 


LOS  TRES.Buenos  dias,  caballeros. 

FRANC. Gregorio,  Luis,  bien  venido. 

fiOBER.No  creeréis  cuanto  me  alegro, 
Señor  Francisco  Monsalve, 
De  veros  con  tanto  aliento. 

RANC.No  es  tanto  como  parece 
El  brio;  pero  en  efecto. 
Algo  se  ha  de  hacer,  señor. 
Por  la  obligación  del  puesto. 
Pues  no  fuera  razón  que  un 
Regidor  decano,  habiendo 
Hoy  materia  grave,  falte 
Al  cabildo. 

eoBER.  Yo  agradezco 

La  fineza,  pues  estriba 
En  vuestro  voto  el  acierto. 

FRANC. Yo  la  lisonja  os  estimo. 

GOBER.No  es  sino  conocimiento; 
Pues  vuestra  nobleza,  edad 

Y  experiencias,  os  han  hecho 
Oráculo  de  Zamora. 

FRANC.Ahora,  señor,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

60BER. Nuestro  glorioso  monarca 

Carlos  Quinto,  á  quien  el  cielo 
Prospere  siglos  dichosos, 
Insta  por  el  cumplimiento 
De  la  oferta  que  Zamora 
Para  el  glorioso  trofeo 
De  esta  guerra  contra  el  turco 
Hizo,  aumentándole  al  tercio 
De  León  dos  compañías, 

Y  no  estando  aun  resuelto 
Quien  ha  de  ir  por  capitán, 
Fuera  bueno  que  tratemos 
De  dar  aquesta  bengala. 

MAZAR. Cuando  la  ciudad,  cumpliendo 
Con  su  lealtad,  ofreció 
Ese  servicio,  me  acuerdo 
Que  propuse  yo  á  mi  hermano, 
Pues  su  sangre,  su  denuedo, 

Y  en  fin,  el  haber  yo  hablado 
En  su  favor,  le  habian  hecho 
Más  digno  acreedor  que  cuantos 
Anhelan  el  noble  premio 

De  esa  jineta;  y  ahora 

Que  se  vuelve  á  hablar  en  ello, 

Repito  que  ¿en  quién  mejor 

'  Que  en  Fernando  Mazariegos 

Estará  empleada? 

FRANC. (i;).)  ¡Oh,  cuánto 

Que  hable  mi  sobrino  siento 
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Tomo  iii. 


En  materia  donde  anda 
Como  interés  el  empeñol 
GOBER. Señor  don  Diego,  las  cosas 
Que  deben  constar  de  acuerdo 
De  muchos,  no  todas  veces 
Se  suelen  resolver  presto; 

Y  asi,  esperad  que  el  cabildo 
Atienda  al  merecimiento 

De  vuestra  casa. 

MAZAR.  Es  que  cuando 

La  ciudad  debiera  (viendo 
Cuánto  gana  en  que  mi  hermano 
Haya  de  tirar  su  sueldo) 
Habérmelo  á  mí  rogado, 
Es  comprar  á  mucho  precio 
La  gracia,  pedirla  yo. 

GREG.  (Ap.)  [Qué  mal  el  altivo  genio 
Disimula! 

LUIS.   (Ap.)       Muy  bien  hizo 
En  decir  su  sentimiento. 

FRANC. ¡Válgate  Dios  por  muchacho! 

GOBER. Eso  de  rogar  un  cuerpo 
A  un  individuo,  discurro 
Que  se  entenderá  de  aquellos 
Que  tienen  menos  cabeza 
Que  la  mía. 

MAZAR.  Más  ó  menos, 

Todas  lo  son. 

GOBER.  Es  verdad; 

Pero  yo... 

FRANC.  Señor  don  Pedro, 

Suplicóos  que  no  á  porfía 
La  plática  pase,  puesto 
Que  en  los  mozos  es  tal  vez 
Disculpable  el  ardimiento. 

Y  vos,  sobrino,  advertid. 
Que  llamados  á  otro  efecto 
Venimos  de  la  costumbre; 
Cuando  el  caso  llegue,  creo 
Que  todos  estos  señores. 
Por  ser  yo  quien  se  lo  ruego, 
Nos  honren  á  todos,  dando 
Su  voto  á  Fernando;  pero 
Aun  entonces  será  fuerza, 

Si  á  la  graduación  atiendo, 
Que  hablen  antes  los  que  son 
Más  antiguos  caballeros. 

MAZAR. (ip.)  ¿Caballeros  más  antiguos 
Dijo?  ¡Qué  he  escuchado,  cielos! 

GREG.  (Ap.)  ¡Con  qué  cordura  reporta 
Su  colérico  despecho! 

MAZAR.En  Zamora  no  hay  ninguno 
Que  pueda  (¡de  enojo  tiemblo!) 
Ser  caballero  hijo-dalgo 
Más  antiguo  que  yo,  siendo 
Mazariego  mi  apellido: 

Y  si  hubiera  el  mas  moderno 
De  hablar  después,  vos  debíais 
Dejarme  á  mí  hablar  primero. 
Pues  hidalgo  más  antiguo 
Soy  que  vos. 

FRANC.  Sobrino  Diego, 

Yo  no  pude  hablar  ni  hablé 
De  la  antigüedad  que  el  tiempo 
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Dio  á  vuestro  noble  linaje 

En  Castilla,  pues  teniendo 

Vos  sangre  mia,  seria 

Desairarme  yo  á  mi  mesmo. 

Lo  que  decir  quise,  y  dije, 

Es  que  en  nuestro  ayuntamiento 

Hay  muchos  capitulares 

Mes  antiguos  que  vos,  y  esto 

Baste,  para  que  entendido 

A  mejor  luz  el  concepto, 

Os  satisfagáis. 
MAZAR.  En  mí 

Quedo  yo  bien  satisfecho 

Sin  que  vos,  que  caducando 

Estáis  más  que  discurriendo, 

Lo  intentéis. 
FRANC.  Sí,  eso  seria 

Explicarme  yo  mal;  pero 

Vos  lo  entendisteis  peor. 
MAZAR. Ya  he  dicho  que  lo  que  entiendo 

Es,  que  yo  soy  más  antiguo 

Caballero  que  vos. 
FRANC.  Eso 

Es  querer  de  mi  paciencia 

Fabricar  mi  menosprecio. 

Francisco  Tous  de  Monsalve 

Soy,  cuya  nobleza  heredo 

De  gloriosos  ascendientes 

Que  en  la  Andalucía  dieron 

Nuevo  esplendor  á  la  fama, 

Como  lo  dirá  mi  entierro 

En  San  Julián  de  Sevilla; 

Y  el  que  más  vano  y  soberbio 
Juzga  de  sí,  podrá  estar 

Con  ser  mi  igual  muy  contento, 

Pues  nada  hay  mejor  que  yo. 
MAZAR. Lo  dicho  dicho. 
FRANC.  Pues,  necio, 

¿Tú  conmigo?  Vive  Dios, 

Que... 
MAZAR.  A  tan  loco  atrevimiento 

Castigo  así. 

[Quítale  la  caña,  y  dándole  algunos  palos 
la  arroja,  y  cae  Francisco  en  el  suelo.) 
FRANC.  ¡Ay  infelice! 

GOBER. ¿Estando  yo  de  por  medio 

Se  hacen  estas  demasías? 
MAZAR.  A  lo  hecho  ya  no  hay  remedio. 
GOBER. Sí  le  hay;  daos  á  prisión. 
MAZAR.  Por  tan  pequeííos  excesos. 

Hombres  como  yo... 
LUIS.  A  su  lado 

A  todo  trance  estar  debo. 
GOBER. Dame  la  espada. 
MAZAR.  Mirad, 

Que  por  justicia  os  respeto, 

Y  no  hago  poco  en  negarla, 

Antes  que  matando  huyendo.  [Vase.) 
GOBER. Poco  importa  si  yo  os  sigo.  (Vase.) 
GREG.  Y  yo,  aunque  con  otro  intento, 

Pues  será  para  matarle. 
LUIS.  Pues  pasareis  por  mi  acero. 
GREG.  No  habiendo  más  que  ese  estorbo, 

Presto  veréis  que  le  venzo.        [Riñen.) 


GOBEH.  [Dentro.)  Seguidle. 
FRANC.  I  Ay  de  mí  infelice 

Una  y  mil  vecesl 

ESCENA  V. 

DON  FREY  DIEGO  DE  TOLEDO,  con  hábito  de 
San  Juan,  DON  ENRIQUE  y  GANDUL.— DON 
FRANCISCO,  DON  LUIS  y  DON  GREGORIO. 

LOS  DOS.  ¿Qué  es  esto? 

GAND.  ¿Qué  ha  habido  aquí?  ¿Mas  mi  amo 

No  es  aquel  que  está  en  el  suelo? 
DIEGO.  Don  Luis,  suspended  las  iras. 
ENRi.  Don  Gregorio,  deteneos. 
LUIS.   Siendo  useñoría,  señor 

Don  frey  Diego  de  Toledo 

Quien  me  lo  manda,  en  mí  cesa 

El  enojo,  mas  no  el  duelo 

En  que  me  empeñé,  amparando 

A  mi  amigo  y  á  mi  deudo. 
GREG.  Señor  don  Enrique  Enriquez 

De  Guzman,  vuestro  precepto 

Es  ley  en  mi;  pero  basta 

Ver  que  de  un  castigo  cedo, 

Sin  que  á  una  venganza  falte. 
LUIS.   Y  pues  al  veros  me  ausento... 
GREG.  Y  pues  me  voy  por  serviros... 
LUIS.   No  es  de  temor. 
GREG.  No  es  de  miedo. 

LUIS.   Sino  por  ir  en  alcance 

De  quien  amparar  intento.  [Vase.) 

GREG.  Sino  por  ir  tras  quien  solo 

Es  valiente  con  un  viejo.  (Vase.) 

ESCENA  Vi. 

DON  FRANCISCO,  DON  FREY  DIEGO,  DON 
ENRIQUEy  GANDUL. 

GAND.  ¿Señor? 

FRANC.  ¿Gandul? 

GANO.  (Levántale.)       Por  tu  vida, 

Que  me  informes  del  suceso. 
ENRi.  ¿Mas  qué  miro?  ¿No  es  Monsalve 

El  que  de  la  edad  al  peso 

Rendido  en  la  tierra  yace? 
DIEGO. Señor  Francisco,  ¿qué  nuevo 

Acaso  es  este? 
FRANC.  Señor, 

Este  es  en  solo  un  momento 

Medir  los  distantes  polos 

Del  honor  y  vituperio; 

Esto  es  morir  de  un  agravio. 

Esto  es  vivir  de  un  desprecio, 

Y  esto,  en  íin,  es  un  dejar 

De  ser  lo  que  he  sido,  siendo 

Lo  que  nunca  ser  creí. 

Pues  en  contrarios  extremos 

Yo  mismo  me  estoy  á  mí 

Preguntando  por  mi  mesmo. 
DIEGO. Sosegaos,  por  mi  vida. 
FRANC.  ¿Cómo  puede  haber  sosiego 

En  quien  en  manos  de  osado, 
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Robusto,  loco  mancebo, 

Siendo  su  brazo  el  ministro 

Y  esa  caña  el  instrumento, 

Perdió  fama,  honor  y  vida? 
6AND.  ¿Ahora  salimos  con  eso? 
DIEGO.  Ya  su  desgracia  discurro. 
ENRi.  Para  los  valientes  pechos 

Se  hicieron  las  penas. 
FRANC.  Sí; 

Pero  si  es  principio  cierto 

No  haber  sin  honra  valor, 

Será  preciso  argumento 

De  haber  el  valor  perdido, 

Saber  que  la  honra  pierdo. 

Si  en  tantos  males,  Monsalve, 

Puede  haber  algún  consuelo, 

Séalo  saber  que  en  mí 

Tenéis,  para  amparo  vuestro, 

A  un  gran  prior  de  San  Juan. 

,Ya,  señor,  sé  cuánto  debo 

A  vuestra  piedad,  y  sé 

Que  sois  generoso  nieto 

De  aquella  Alba  que  amanece 

Coronada  de  reflejos. 

Mas  nada  es  tan  imposible 

Al  poder  de  lo  supremo. 

Como  dar  honras  perdidas. 

Pues  si  yo  propio  no  vuelvo 

A  cobrarla,  mal  podré 

Asegurar  que  la  tengo. 
GAND.  Ya  que  el  estar  de  esta  suerte 

tNo  es  bien  á  vista  del  pueblo. 
Vamos  á  casa. 
RANC.  Mejor 

Dijeras  al  monumento. 
¡Caiga  el  cielo  sobre  mil 
GAND.  Si  á  mi  te  arrimas,  podremos 

Llegar  allá  poco  á  poco. 
DIEGO.  \'  los  dos,  ya  que  á  este  tiempo 
^       Llegamos,  señor  Francisco, 
m        Acompañándoos  iremos. 
FRANC. No,  señor,  que  en  mi  ya  cuanto 

Es  honor  está  violento. 
GAND.  {Ap.)  ¡En  sabiendo  esto  su  hijo. 
Qué  mal  ha  de  andar  el  cuento! 
FRANC. Cortesanos  de  Zamora, 

Adiós,  á  no  más  ver,  puesto 
Que  á  morir  voy  de  un  agravio, 

»        Porque  salga  verdadero 
En  mí  el  concepto  que  dijo: 

También  la  afrenta  es  veneno.  (Vase. 
DIEGO. Lástima  el  verle  me  ha  dado.  (Vase. 
ENRi.   Ya  que  hubo  de  ser,  me  alegro 

De  que  quien  le  hizo  la  ofensa 

Sea  Diego  Mazariego, 

Pues  asi  podré  tener 

Esperanza  de  que  el  ceño 

De  Isabel  se  mude,  pues 

No  pueden  tener  efecto 

Sus  bodas;  y  así,  porfía. 

Vamos  á  intentar  de  nuevo 

Finezas,  que  persuadan 

Las  cóleras  de  su  cielo.  {Vase. 


.  Una  venia. 

I  ESCENA  VIL 

! 

i  Dicen  dentro  los  primeros  versos,  y  por  el  lado 

i      derecho  salen  D\íGO  MONSALVE,  del  hábito 

I      de  Calalrava,   BERNARDO  SOTELO,   del  de 

San  Juan,  ALVARO  SOSA,  LEONOR  y  CELIA 

á  lo  francés,  con  mascarilla,  y  por  el  otro 

UNA  VENTERA. 

:  CELIA.  ¡Ah  de  la  venta! 
i  VENT.  ¿Quién  llama? 

j  CELIA.  Huéspedes. 
VENT.  Ya  soy  con  vos. 

!  SOTE.  Vamos  que  creí,  por  Dios, 
1  Que  era  el  yermo  Guadarrama. 

MONS.  Ten  ese  estribo.  García, 
I  Y  procura  acomodar 

j  Los  caballos. 

;  SOSA.  Den  lugar, 

j  Hidalgos, 

i  VENT.  Pues  todo  es  día, 

1  A  espacio  sin  hacer  daño, 

Pues  ello  ha  de  ser  primero 
!  A  la  recua  del  arriero. 

!  UNO.    Arre,  Zaina. 
'  OTRO.  So,  Castaño. 

SOSA.  ¿Ah,  patrón? 

I  VENT.  No  está  en  la  venta. 

:  SOTE.  ¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
i  ¿Venta  y  sin  Judas? 

;  VENT.  Pues  digo, 

¿Sabré  yo  dar  mala  cuenta 

De  mi  persona? 
SOSA.  No,  cierto, 

Pues  nadie  lo  erró  jamás 

Poniendo  la  mitad  más. 
MONS.  Ten  aun  el  rostro  cubierto 

De  la  máscara,  Leonor, 

Hasta  que  solos  nos  deje 

Esta  gente,  aunque  se  queje 

El  hermoso  resplandor 

De  tu  cielo  de  que  así 

Le  empañe  niebla  grosera. 
LEÓN.  ¿Qué  importa,  como  en  mi  esfera 

Haya  rayos  para  tí. 

Que  á  nadie  le  alcance  el  dia 

De  la  luz  que  estás  amando? 
VENT.  ¿La  ropa  de  contrabando 

De  cual  es  dé  los  tres? 
SOTE.  Mia. 

Mas  como  no  seáis  cruel, 

No  desconfiéis  de  vos. 

Que  soy  hombre  que  hago  á  dos. 
VENT.  El  diablo  cargue  con  él. 
MONS.  ¿Ah  huéspeda? 
VENT.  Ya  os  escucho. 

MONS.  Que  nos  dejéis  solo  intento 

Este  pequeño  aposento. 

Pues  no  habiendo  de  estar  mucho 

En  la  venta,  no  os  podrá 
i  Ser  de  algún  inconveniente. 

VENT.  A  la  que  es  honrada  gente 
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No  se  niega  nada  acá. 


Y  así,  ya  es  vuestro. 
MONS.  Cumplir 

Espero  mi  obligación, 

Satisfaciéndoos  la  acción. 
CELIA. Mujer,  acábate  de  ir. 

Pues  temo  nue  he  de  tener 

Con  esta  nune  delante 

Disimulado  el  semblante. 
SOTE.   Prevénganos  de  comer, 

Huéspeda;  pero  cuidado. 

Porque  la  amistad  no  quiebre 

No  nos  den  gato  por  liebre. 
VENT.  ¡Qué  hablador  es  el  soldado! 
MONS.  Idos  pues,  y  como  digo, 

A  nadie  dejéis  entrar. 
VENT.  Por  adentro  vos  cerrar 

Podéis  aquesc  postigo, 

Pues  hay  llave,  hasta  que  aquí 

La  comida  traiga  yo. 
SOTE.   Adiós,  niña. 
VENT.  Niña,  no. 

SOTE.   ¿Pues  qué  cosa? 
VENT.  Así,  así. 

[Vanse  y  cierran.) 

ESCENA  Yin. 

MONSALVE,  SOTELO,  SOSA,  LEONOR  y  CELIA. 

SOSA.  ¿Siempre,  Bernardo,  has  de  estar 

De  buen  humor? 
SOTE.  ¿Pues  quién  puede, 

Alvaro  amigo,  aguantar 

Un  camino  de  otra  suerte? 
MONS.  Ya  puedes,  Leonor  divina. 

Ir  desabrochando  de  ese 

Negro  botón  los  hermosos 

Fatigados  rosicleres. 

Que  si  con  más  susto  nacen,    "^ 

Con  más  púrpura  florecen. 
LEÓN.  Diego,  señor,  quien  rendida 

A  su  obligación  dos  veces. 

Una  en  lo  mucho  que  ama 

Y  otra  en  lo  mucho  que  debe. 
Desde  Genova  su  patria 
Contigo  á  Castilla  viene, 
¿Cómo  podrá  no  aplaudir 

El  que  dichosos  se  llegue 
El  feliz  plazo  de  entrar 
En  Zamora,  donde  trueque 
Las  fatigas  del  que  aguarda 
A  glorias  del  que  posee? 
Pues  aunque  sin  ser  mi  esposo, 
No  lograras  que  viniese 
Huyendo  la  injusta  saña 
De  un  padre,  que  estando  ausente 
Tú,  quiso  darme  marido, 
Aun  más  por  sus  intereses 
Que  por  mi  elección,  no  sé 
Qué  tiene,  señor,  qué  tiene 
Esto  de  lograr  las  dichas, 
Temiendo  los  accidentes, 
Que  hasta  que  en  tu  casa  esté. 


Donde  segura  celebre 
Mi  fortuna,  es  el  ganarle 
Nuevo  susto  del  perderte. 

MONS.  Luego  que  sepa  tu  padre 
Por  cartas  de  mis  parientes. 
Ser  yo,  Leonor,  quien  te  logra. 
Aunque  no  quien  te  merece. 
No  dudo,  mi  bien,  no  dudo 
Que  enojo  y  disgusto  cesen. 

SOSA.   Ved  que  Bernardo  Sotelo 

Y  Alvaro  de  Sosa  vienen 
Acompañando  á  Monsalve 
Vuestro  esposo,  hasta  ponerlo 
Seguro  en  su  propia  casa; 

Y  estando  con  ellos  miente 
Cualquier  recelo,  pues  nadie... 

ESCENA  IX. 
GANDUL,  LA  VENTERA.— Dichos. 


GAND. 
VENT. 
SOSA. 
SOTE. 


VENT. 


CELIA 
MONS. 


CELIA 
VENT. 


MONS 
VENT. 
MONS 


CELIA 
VENT. 


GAND. 
MONS. 


{Dentro.)  He  de  entrar. 

No  es  fácil  que  entre. 
¿Qué  ruido  es  ese? 

¿En  la  venta 
Preguntas  qué  ruido  es  ese? 
Por  Dios,  que  no  es  mala.       [Llaman.) 

Hidalgo, 
Ya  le  han  dicho  que  se  espere. 
La  ventera  es  la  que  llama. 
Abre,  y  mira  qué  se  ofrece. 
Volviendo  á  cerrar. 

{Abre,  y  sale  la  Ventera.) 

Ventera 
De  Berbecú,  ¿qué  nos  quieres? 
Un  hombre  que  en  los  arreos 
Correo  de  á  pié  parece. 
Preguntando  entró  en  la  venta 
Si  habia  llegado  un  huésped 
Soldado  que  caminaba 
A  Zamora,  porque  tiene 
Que  darle  una  carta;  yo, 
Porque  no  inquietase  á  ustedes, 
Le  despedí,  y  porfiando 
En  que  ha  de  saber  qué  gente 
Hay  en  este  cuarto,  hubimos 
De  andar  los  dos  á  cachetes; 
Con  que  para  que  se  vaya. 
Mirad  qué  he  de  responderle. 
¿De  Zamora  viene? 

Sí. 
¿Qué  fuera,  cielos,  que  fuese 
Alguna  novedad  mia? — 
Huéspeda,  decid  que  llegue; 
Y  tú,  Leonor,  otra  vez, 
Pues  no  hay  adonde  esconderte, 
Vuslve  la  máscara  al  rostro. 
Como  al  cántaro  las  nueces. 
Entrad,  buen  hombre. 
{Sale  Gandul  con  imas  alforjas  en  traje 
de  correo  de  á  pié.) 

Deo  gr alias. 
Correo,  decid  en  breve, 
¿Qué  buscáis? 
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6AND.  Señor,  yo  soy 

Un  escudero  á  las  veinte 
De  un  hidalgo  de  Zamora, 

Y  habiendo,  porque  conviene. 
Salido  de  alia  buscando 
Un  amo  que  tengo  en  cierne, 
Por  no  errarle  en  el  camino 
Voy  informándome  adrede 
En  mesón,  posada  ó  venta, 
Por  si  es  fácil  que  le  encuentre 
Entre  los  sueltos  caballos 
De  los  vencidos  jinetes; 

Y  asi,  si  ustedes  acaso 
Saben  de  él  si  vive  ó  muere, 
Anda  ó  corre,  viene  ó  va. 
Sale  ó  torna,  llega  ó  vuelve. 
Díganmelo;  asi  los  libre 
Dios  de  otros  impertinentes 
Como  yo. 

SOTE.  Mostrad  el  pliego, 

Pues  el  sobrescrito  puede 

Darnos  más  luz. 
GAND.  Vele  aquí. 

{Bale  la  carta.) 
LEÓN.  No  sé  qué  el  corazón  teme, 

Celia,  que  en  el  pecho  late 

Confuso  é  intercadente. 
SOTE.  «A  Diego  Tous  de  Monsalve,» 

Dice. 
MONS.  Pues  para  mí  viene, 

Yo  le  abriré.  , 

GAND.  Esa  palabra 

Gozando  esté  para  siempre 

De  Dios  en  su  eterna  gloria. 
SOSA.  Mientras  él  la  carta  lee. 

Decidme  vos,  ¿qué  hay  de  nuevo 

En  Zamora? 
GAND.  Usted  me  deje 

Descansar,  y  luego  habrá 

Parleta. 
MONS.  ¡Cielos,  valedme! 

[Cae  desmayado.) 
TODOS.  ¿Qué  es  esto? 
GAND.  Dios  te  dé  gloria. 

CELIA.  Desmayóse  de  repente. 
SOTE.  ¿Diego? 
SOSA.  ¿Amigo? 

LEÓN.  Dueño,  esposo, 

¡Ay  de  mí  infeliz! 
GAND.  ¡No  vuelvel 

LEÓN.  Picaro,  tú,  pues  la  carta 

Algún  veneno  contiene. 

Has  de  morir  á  mis  manos. 
3AND.  Hombre  del  demonio,  tente. 

Que  yo  no  tengo  la  culpa. 
508A.  Bernardo,  ayuda  á  ponerle 

Sobre  esta  silla,  y  en  tanto 

Que  el  perdido  aliento  débil 

Cobra,  pregunta  á  esas  líneas 

La  ocasión  de  este  accidente. 
5AND.  Si  este  se  desmaya  ahora. 

He  de  escapar  como  un  cohete. 

[Levanta  la  carta ,  sientan  á  3íonsalve, 
y  Solelo  lee  para  sí.) 


LEÓN, 


CELIA 
SOTE. 


LEÓN. 


MONS. 


SOTE. 
GAND. 


SOSA. 
SOTE. 


LEÓN. 
MONS, 
SOSA. 
SOTE. 


SOSA. 


MONS, 


Señor,  esposo  (¡ay  de  mí!). 
Que  si  este  suspiro  ardiente 
No  le  resucita,  en  vano 
Quiere  amor  parecer  fénix. 
,  Amo  mío  de  mi  alma. 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede, 
Fortuna? 

Corazón  mió. 
Albricias,  que  ya  parece 
Que  vuelve  á  vivir. 

No  digas. 
Mi  Leonor,  sino  que  muere 
Quien  en  brazos  de  la  vida 
Sale  á  encontrar  mayor  muerte. 
¡Ay  de  mi! 

¡Rara  desgracia! 
Ocultarles  me  conviene 
Que  es  muerto  su  padre. 

Diego, 
Sotelo,  ¿qué  es  esto? 

Atiende, 
Y  verás  lo  que  su  padre 
En  esta  carta  refiere. 
[Lee.)  «Muy  magnifico  señor, 
«Estando  el  dia  de  Reyes 
»En  Santa  María,  hubo 
«Alguna  disensión  entre 
«Diego  Mazariego  y  yo; 
«Pero  él  ciego  muchas  veces, 
«Arrancándome  una  caña 
«De  la  mano,  osadamente 
»Me  dio  con  ella  de  palos, 
«Sin  que  embarazar  pudiese 
))Mi  deshonor,  por  hallarme 
«Sin  fuerzas  y  sin  parientes. 
«Doy le  á  ested  esta  noticia, 
«Para  que  desde  hoy  no  intente 
«Llamarse  hijo  mió,  pues 
«Mejor  serlo  le  compete 
»De  mi  señor  y  mi  padre 
»(Que  Dios  en  su  gloria  tiene), 
«Pues  murió  con  honra;  y  solo 
»Lo  que  á  usted  he  de  deberle 
«Es,  no  hablar  en  la  materia, 
»Pues  yo  cercano  á  mi  muerre, 
«Para  que  á  raí  me  perdone 
«Dios,  perdono  á  quien  me  ofende. 
«Fecha  en  Zamora. « 

¡Qué  pena! 
¡Duro  agravio! 

Trance  fuerte! 
Monsalve,  para  estos  fieros 
No  prevenidos  vaivenes 
De  la  fortuna,  se  hizo 
El  valor;  y  pues  dos  fieles 
Amigos  tenéis,  que  son 
Pílades  de  tanto  Orestes, 
Discurrid,  sin  que  os  atajep 
Ningunos  inconvenientes. 
Lo  que  os  importe  hacer. 

Cuanto 
Bernardo  Sotelo  ofrece 
Cumplirá  Alvaro  de  Sosa. 
Si  algún  consuelo  haber  puede 
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En  mi  alma,  séalo  ver 

Cuánto  mi  fineza  os  debe. 
SOTE.  Ocho  mil  ducados  son 

Lo  que  nos  ha  valido  este 

Saco  de  Coron,  y  así 

Dispon  de  ellos,  y  prevente 

A  cobrar  tu  honor. 
LEÓN.  Mis  joyas, 

Aun  cuando  tuyas  no  fuesen, 

Siendo  mi  esposo,  á  tu  arbitrio 

Están. 
CELIA,  Y  aun  mis  perendengues. 

{Levántase  Monsalve.) 
MONS.  Pues  por  el  hábito  santo. 

Cuyos  perfiles  guarnecen 

Mi  pecho,  juro  de  no 

Desceñirme  los  arneses, 

Dormir  en  lecho  mullido. 

Ni  comer  pan  á  manteles, 

Hasta  que  lave  la  sangre 

De  ese  vil  traidor  aleve 

La  afrenta  de  un  viejo  padre. 
SOSA.  Pues  bien:  como  hacerse  suele 

Entre  iguales  caballeros, 

Con  todo  el  rito  solemne 

Hagamos  pleito  homenaje 

De  cumplir  lo  que  promete 

Nuestra  amistad. 
SOTE.  Con  tal  que 

Hayas  de  satisfacerle 

En  el  plazo  de  dos  años; 

Y  no  estándolo,  decente 

Sea  en  nosotros  vengarnos 

De  ti,  dándote  la  muerte. 
MONS.  Yo  lo  acepto. 
LOSÓOS.  Yo  lo  juro. 

[Hacen  la  ceremonia.) 
MONS.  Pues  á  Zamora,  yabrevie 

Las  jornadas  al  camino 

Nuestra  prisa,  porque  quede 

Asegurada  Leonor 

En  mi  casa. 
SOSA.  En  Benavente 

También  podrá  estarlo. 
MONS.  Esto, 

Alvaro  amigo,  conviene. 
SOTE.  Escudero,  haced  que  pongan 

Bridas,  y  vamonos. 

[Vase  Gandul,  y  sale  la  Ventera,  con  unos 
píalos.) 
VENT.  ¿Quieren 

Que  ponga  la  mesa  aquí? 
SOTE.  ¿Mujer,  con  eso  te  vienes 

Estando  yo  hecho  un  veneno? 

[Quiébrale  los  platos.) 
VENT.  ¿Para  que  los  platos  quiebre 

Hay  razón? 
SOTE.  Mira  no  hagas 

Que  te  los  junte  en  la  frente. 
MONS.  Leonor,  aunque  mi  fortuna 

Tanto  me  desfavorece, 

No  habrá,  como  tú  me  influyas. 

Peligro  que  me  atropelle.  [Sale  Gandul.) 
GAND.  Ta  están  puestos  los  caballos. 


LEÓN.  ¡Ah,  qué  pocas  veces  mientes. 
Corazón  1 

CELIA.  Huéspeda,  adiós. 

VENT.  El  cielo  con  bien  os  lleve. 

MONS.  Temed,  temed,  Mazariego, 
El  rayo  que  se  desprende 
En  mi  espada  de  esa  hermosa 
Sagrada  fragua  celeste.  [Vanse.) 

Casa  de  Monsalve. 

ESCENA  X. 

INÉS,  con  la  luz,   y  DOÑA  ISABEL,  con  luto, 
huyendo  de  MAZARIEGO. 

MAZAR. Oid,  seííora. 

iSAB.  Villano, 

Mal  caballero  y  traidor. 

Tan  ajeno  de  mi  honor ^ 

Cuanto  indigno  de  mi  mano; 

¿Cómo,  sin  temer  mi  enojo, 

Osáis  poneros  asi 

(¡Qué  ira!)  delante  de  mí? 
MAZAR. Como  aspiro  á  ser  despojo 

De  tu  ceño,  por  lograr. 

Cuando  me  llego  á  rendir. 

Que  no  acierte  yo  á  vivir 

Queriéndome  tú  matar. 

Óyeme. 
ISAB.  Mira^  cobarde. 

Que  si  á  un  viejo  te  atreviste 

Porque  sin  armas  le  viste. 

La  ira  que  en  mi  pecho  arde 

Sabrá  vengar  el  dolor 

De  haber  de  su  pena  muerto. 
MAZAR.  Un  osado  desacierto 
I  No  ha  de  ser  en  Ju  rigor 

j  Culpa  tan  sin  venia,  que 

I  Vencido  al  enojo  el  plazo 

I  Lo  que  ha  irritado  mi  brazo 

:  No  desenoje  mi  fe. 

Y  más  cuando  porque  crezcas 

A  tu  saña  más  quilates. 

No  quiero  que  no  me  mates, 
i  Sino  que  no  me  aborrezcas. 

ISAB.    Hombre  que  al  error  que  emprende 

Tan  ciego  se  precipita, 

Que  su  propia  dama  irrita 
I  Y  su  propio  honor  ofende. 

'  ¿Cómo.. .  Mas  plática  es  vana. — 

Idos,  idos,  ó  por  Djos, 

Que  por  librarme  de  vos 

Me  eche  por  una  ventana. 
MAZAR.Tened,  que  solo  dispuesto 
j  A  daros  he  entrado  aquí 

Satisfacción. 
ISAB.  ¿Hayla? 

MAZAR.  Sí. 

ISAB.  ¿Pues  qué  podéis  decir? 

MAZAR.  Esto. 

MÚSICA.  (Dentro.)  Por  acechar  de  Belisn 
i^  El  divino  resplandor, 
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Ayer  con  capa  de  nubes 

Salió  disfrazado  el  sol. 
MAZAR. ¿Que  he  oído? 
INÉS.    {Ap.)  De  don  Enrique 

Esta  la  música  es; 

Que  así  lo  dijo  Ginés. 
MAZAR. Otra  vez  á  oir  aplique 

Su  mal  mi  atención, 
iSAB.  ¿No  habláis? 

MAZAR. (1/).)  iQué  música  es  esta,  cielosl 

No,  porque  ya  (¡á  espacio,  celos!) 

Solo  he  menester  que  oigáis. 
ÉL  Y  MÚSICA.  Que  es  Belisa  de  la  aldea 
K      Belleza  tan  superior, 
Ir     Q^c  hace  de  la  ajena  envidia 

Otra  nueva  perfección. 
MAZAR. Si  era  la  prisa  por  esto, 

¿Para  qué  era  menester 

Fingir  cóleras  que  á  ser 
■f    Traiciones  vienen?  Mas  puesto 
B'    Que  otro  despique  no  hay  hoy 
H     Para  quien  quiere  buscalle, 
^     Que  es  echarlos  de  la  calle 

A  cuchilladas,  me  voy. 
SAB.   Mirad  que  es  ya  demasía 

Querer  vuestro  aleve  trato 

Aventurar  mi  recato. 
MAZAR. Vive  Dios  que  mi  osadía 

En  ellos  ha  de  vengar 

Tu  mudanza. 
ISAB.  Pues  sin  creer 

Que  os  tengo  de  detener. 

Id  á  morir  ó  malar; 

Porque  yo  satisfacción 

No  he  de  dar  al  que  no  ha  sido 

Capaz  de  ser  mi  marido, 
MAZAR.Ni  ya  la  quiero,  que  son 

Muy  patentes  tus  traiciones 

Para  creer  tus  mentiras; 

Pero  presto  de  mis  iras 

Haré  mis  satisfacciones.  [Vase.] 

I5AB.    lAy  de  mi!  pues  de  su  arrojo, 

Que  ha  de  hacer,  Inés,  colijo 

Lo  que  dijo. 
inÉs.  ¿Pues  qué  dijo? 

i:;ab.  Echa  ahora  ese  cerrojo 

A  la  puerta,  y  ven  tras  mí.         [Vase.] 
inÉs.   La  picara,  que  la  puerta 

No  dejase  á  Enrique  abierta. 

Pues  así  se  lo  ofrecí 

A  Ginés,  con  quien  me  envió 

Unos  caramelos  de  oro; 

Y  así,  aunque  es  contra  el  decoro 
De  mi  ama,  cumpla  yo 

Y  lo  que  viniere  venga.  {Vase.) 


Calle. 

ESCENA  XI. 

DON  ENRIQUE  y  música. 
E  iRi.  Pues  aquí  caen  las  ventanas 


De  su  cuarto,  aquí  podéis 

Repetir  la  letra. 
MÚSICOS.  Vaya. 

{Cantan.)  Por  acechar  de  Belisa,  etc. 
ENRi.  Pero  un  hombre  que  á  la  calle 

(Si  la  noche  no  me  engaña) 

Salió  de  ese  portal,  viene 

Hacia  nosotros.  ¡Olí,  cuántas 

Sospechas,  cielos,  motiva 

La  novedad  impensada 

De  este  acaso! 

ESCENA  XII. 

MAZARIEGO.— Dichos. 

MAZAR.  ¿Caballeros? 

Músicos.¿Qué  se  ofrece,  camarada? 
MAZAR. Los  vecinos  de  este  barrio, 

A  horas  como  estas,  se  cansan 

De  que  les  quiten  el  sueño 

Las  voces  de  las  guitarras; 

Y  así,  por  esotra  calle 

Podéis  iros. 
EN  Ri ,  ¿Quien  lo  manda? 

MAZAR.Quien  lo  sabrá  conseguir. 
ENRi.  ¿De  qué  manera? 
MAZAR.  A  estocadas. 

ENRi.  Difícil  es  el  empeño. 
MAZAR. Ahora  lo  veremos,  mandrias. 
ENRi.  Matadle,  que  es  desvergüenza 

Que  á  tan  difícil  hazaña 

Un  hombre  solo  se  arriesgue. 

{Riñen,  retirando  á  Mazariego,  y  por  M 
otro  lado  salen  Monsahe,  Sosa,  Sote- 
lo.  Gandul,  Leonor  y  Celia,  como  ace- 
chando.) 

ESCENA  XIII. 

MONSALVE,  SOTELO,  SOSA,  GANDUL,  LEONOR 
Y  CELIA. 

GANO.  Señor,  aquella  es  tu  casa. 
MONS.  ¿Cuál? 

GAND.  La  del  portal  abierto. 

MONS.  Que  esté  á  estas  horas  me  espanta 

Así. 
GAND.        ¿Qué  (Tuieres?  Será 

Descuido  de  las  criadas. 
SOTE.  A  mala  ocasión  venimos, 

Pues  ruido  de  cuchilladas 

Hay  en  la  calle. 
SOSA.  Y  bien  cerca; 

Pues  por  no  volver  la  espalda, 

Retirándose  de  tres 

Viene  un  hombre. 
MONS.  Aquí  te  aparta; 

Pues  lo  que  nos  toca  hacer 

Dirá  el  lance. 
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ESCENA  XIV. 


mazarí EGO  retirándose  de  DON  ENRIQUE  í/  LOS 
DEMÁS. — Dichos. 

MAZAR.  Vuestra  saña 

Podrá  quitarme  la  vida, 

Mas  no  que  incurra  en  la  infamia 

De  volver  el  rostro. 
ENRi.  ¡Muera! 

{Sacando  las  espadas,  se  ponen  aliado  de 
Mazariego.) 
LOS  TRES.  No  es  fácil,  que  hay  quien  le  ampara. 
MAZAR.Yo  os  lo  estimo,  caballeros. 
ENRi.  Conocida  la  ventaja, 

Retirémonos;  pues  menos 

Importa  dejarles  franca 

La  calle,  que  no  que  aquí 

Me  conozcan. 
MÚSICOS.  Lo  que  mandas 

Haremos.  {Retiranlos.) 

GANO.  ¡Fuego  de  Dios 

Y  cómo  Sotelo  avanza! 

¡Cómo  Sosa  calla  y  riñe! 

¡Pues  mi  amo...  ahí  que  no  es  nada! 
CELIA.  Señora,  ¿dónde  estás? 
LEÓN.  Celia, 

No  des  gritos,  calla,  calla. 
CELIA.  ¿Cómo  que  no,  si  nos  dejan 

Solas? 
GANO.  ¿Pues  qué,  yo  soy  paja? 

LEÓN.  Bien  dices:  vamos  tras  ellos, 

Para  que  en  buena  ó  en  mala 

Fortuna,  un  mismo  destino 

Nos  gobierne.  {Éntrase.) 

GANO.  No  te  vayas, 

Que  ya  mi  amo  volverá; 

Pero  pues  cogieron  haldas 

En  cinta,  yo  voy  tras  ellas.         {Vase.) 

ESCENA  XV. 

MONSALVE  Y  MAZARIEGO,  herido  en  la  mano 
derecha,  con  las  espadas  desnudas. 

MONS.  Volved,  hidalgo,  á  la  vaina 

El  acero;  pues  huyendo 

La  cuadrilla  desampara 

La  calle. 
MAZAR.  Fuerza  será, 

No  tanto  porque  ellos  hayan 

Ausentádose  del  puesto, 

Cuanto  porque  desangrada 

Esta  mano  de  una  herida, 

Tan  flacamente  desmaya. 

Que  me  es  imposible  ya 

Tener  en  ella  la  espada. 
MONS.  Mucho  lo  siento;  mas  ved. 

Pues  esa,  hidalgo,  es  mi  casa, 

Si  queréis  entrar  en  tila. 

Hasta  que  más  sosegada 

La  vecindad,  podáis  iros. 
MAZAR. (i;).  ¡Mi  casa  dijo!)  Aunque  tanta 

Sea  la  sangre  perdida. 


Mejor  es  que  á  mi  posada 
Me  retire  antes  que  venga 
La  justicia,  de  quien  anda 
Receloso  mi  valor. 
MONS.  Quien  de  mi  casa  se  ampara 
Noble  sagrado  halla  en  ella: 

Y  así,  en  tanto  que  mi  fama 
A  dos  amigos  acude, 

En  ella  entrad  y  no  traiga 

Segundo  empeño  otro  acaso. 
MAZAR. Id  con  Dios,  y  á  mi  desgracia 

Suplid  el  no  acompañaros. 
MONS.  Pues  del  puesto  Leonor  falta, 

No  hay  duda  fué  en  nuestro  alcance; 

Ciego  amor,  dame  tus  alas 

Para  buscarla.  {Entrase.) 

ESCENA  XVI. 

MAZARIEGO,  y  luego  EL  GOBERNADOR  y  MI- 
NISTROS. 

MAZAR.  ¿Quién,  cielos, 

Será  este  hombre  que  mis  ansias 
Viene  á  crecer?  ¿Mas  qué  dudo, 
Cuando  á  Monsalve  esperaban 
Sus  deudos?  En  fin,  fortuna 
Maliciosamente  varia, 
¿Has  hecho  que  favorezca 
Hoy  al  propio  que  le  agravia? 

Y  pues  él  abrió  camino 

A  mi  seguro,  ¿qué  aguardas. 
Susto? 

{Salen  el  Gobernador  y  ministros,  qw  le 
detienen.) 
GOBER.  ¿Quién  va  á  la  justicia? 

MAZAR. ün  hombre  solo  y  sin  armas. 
GOBER. ¿Sin  armas? 
MAZAR.  Sí;  pues  lo  mismo 

Es  no  poder  manejarlas 
Que  no  traerlas. 
I  MINISTRO. (1/  Gobernador.) 
i  Mazariego 

;  Es,  señor. 

GOBER.  Pues  entregadlas, 

Y  daos  preso;  porque  habiéndoos 
Conocido,  de  esta  vara 

Es  obligación  prenderos, 

Y  más  cuando  á  mis  instancias 
Habéis  escondido  el  rostro 
Desde  el  dia  de  la  infausta 
Afrenta  de  vuestro  tio. 

MAZAR.Ya  lo  estoy.  {Ap.  Aunque  á  mi  rabia 

Le  pese.) 
GOBER.  Pues  por  ahora 

Venid,  señor,  que  en  la  casa 

(Pues  no  lo  puedo  excusar) 

De  Luis  de  Guadalajara, 

Vuestro  primo,  os  dejaré 

Debajo  de  confianza. 

Hasta  que  esto  tenga  ajuste. 
MAZAR. Vamos.  {Ap.  Isabel  ingrata, 

¿Quién  creerá  que  siento  más 

Que  mi  prisión  tu  mudanza?)       (Vase.) 
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ALGUA.  1 .°  En  dejándole,  es  preciso 

Volver  á  hacer  esta  causa. 
ALGUA.  2.'  Claro  está. 


ESCENA  XVII. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  que  he  dejado 
Mi  familia  asegurada, 
Vamos,  amor,  á  saber 
Si  cumplió  Inés  su  palabra. — 
Si;  pues  abierto  el  postigo 
Me  ofrece  franca  la  entrada. 
¿Pues  qué  espero  que  no  subo 
Y  de  Isabel  soberana. 
Aunque  á  hurto,  bebo  las  luces? 
Fortuna,  guia  mis  plantas.  {Vase. 


ESCENA   XYIII. 

GANDUL,  SOSA,  SOTELO,  LEONOR  y  CELIA. 


GANO.  ¿Hasle  visto  entrar? 
Si. 
¿Quién 
Será  quien  nos  hace  tanta 
Merced  á  estas  horas? 

Yo, 
Gandul,  pues  es  cosa  clara 
Que  no  es  Monsalve,  sabré 
Volviendo  á  sacar  la  espada... 

ESCENA  XIX. 

NSALVE,  interponiéndose. — Dichos. 

¿Sotelo? 
Sí. 

¿Dónde  está 
Leonor? 
SOTE.  En  la  retaguardia. 

MONS.  ¿Señora?  ¿Mi  bien? 
LEÓN.  Tu  ausencia 

Mil  cuidados  costó  al  alma. 
MONS.  Ya  estoy  aqui;  y  pues  la  suerte 

k        Aplacó  su  ceño,  gracias 
Al  influjo  de  tu  cielo, 
"         .Sigúeme. 

CELIA.  ¿Gandul,  en  qué  andas? 

GANO.  {Mirando  á  la  puerta.) 

Acecho,  Celia,  un  ratón 

Que  ha  de  caer  en  la  trampa. 
MONS.  ¿Adonde  ibas  de  esa  suerte? 
SOTE.  Vi  entrar  un  hombre  en  tu  casa, 

E  iba  así  á  reconocerle. 
MONS.  Pues  si  esto  te  sobresalta. 

Suspende  la  acción  y  entra 

Tras  mí. 
GANO.  Buena  va  la  danza. 

LEÓN.  ¡Oh  cuántas  desdichas,  cielos. 

De  una  desdicha  se  enlazan  1 
GAND.  ¿En  qué  vendrá  á  parar  esto? 

Tomo  iií. 


ISAB. 
INÉS. 
ISAB. 
INÉS. 

ISAB. 
INÉS. 


ENRI 
ISAB. 


ENRI 


^H|i  TOH 


I  Casa  de  Monsalve:  teatro  partido. 

{Vanse.y.  ESCENA  XX. 

'  DOÑA  ISABEL  É  INÉS,  huyendo  de  DON  ENRI- 
QUE, embozado. 

ISAB.  Hombre,  ilusión  ó  fantasma. 
Que  á  estas  horas  el  sagrado 
De  este  retiro  profanas, 
¿Quién  eres? 

ENRI.  [Descúbrese.)  Isabel  bella. 
No  hermosamente  indignada 
Castigue  tu  ira  el  mismo 
Atrevimiento  que  causa. 
¿Pues  cómo... — ¿Qué  es  esto,  Inés? 
Señora,  yo  no  sé  nada. 
¡Ah  traidora! 

{Ruido  dentro.)  No  te  quejes, 
Que  aun  peor  está  que  estaba. 
¿Cómo? 

Como  he  visto  (¡ay  Diosl) 
A  la  luz  de  la  antesala 
Cinco  ó  seis  bultos  no  menos 
Entrar  por  la  primer  cuadra. 
Estando  conmigo... 

Si  algo 
Puedo  merecer  por  dama, 
Séalo  que  en  esta  pieza 
Os  ocultéis,  hasta  que  abra 
Camino  el  cielo  á  estas  dudas. 
Sí  haré,  porque  tú  lo  mandas, 
Y  porque  sin  duda  es 
La  justicia,  que  en  demanda 
De  averiguar  el  motivo 
De  la  pendencia  pasada, 
De  los  criados  querrá 
Informarse,  hallando  franca 
Esa  puerta.       {Retirase  á  la  izquierda.) 

ISAB.  ¡Hola,  Forlun 

Fabiol  ¿cómo  la  arrogancia 
No  castigáis  del  que  osado 
A  esta  hora  en  mi  cuarto  anda? 

ESCENA   XXI. 

MONSALVE,  SOTELO,  SOSA,  LEONOR,  CELIA  y 
GANDUL,  por  la  puerta  de  la  derecha. — DO- 
ÑA ISABEL  É  INÉS;  DON  ENRIQUE,  ene/ mar- 

to  de  la  izquierda.  * 

MONS.  No  des  voces,  Isabel, 

Que  yo  soy. 
ISAB.  ¡Suerte  contrarial 

Diego,  hermano,  ¿pues  tú,  cómo... 
ENRI.  {Ap.)  Hermano,  dijo.  ¡Hay  más  rara- 

Confusión  1  ' 

MONS.  ¡Ay  infelice! 

Que  ya  ese  luto  declara 

Mi  mayor  mal.  Pero  antes 

Que  me  aclares  dudas  tantas, 

Dime,  ¿dónde  está... 
ISAB.   {Ap.)  ¡Qué  sustol 

MONS.  Un  hombre... 
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iSAB.   (Ap.)  ¡El  cielo  me  valga! 

MONs.  Que  huyendo... 

ISAB.   [Ap.)  ¡Cruel  pstrellal 

MONS.  Enlró  aquí? 

ISAB.    (A//.)  ¡Pena  tirana! 

INÉS.   Sin  duda  vio  entrar  á  Enrique. 

ISAB.    Yo... 

MONS.  ¿De  qué  te  sobresaltas, 

Si  yo  ,uiis(no. . . 
ENRi.  .  ¡Grave  empeño! 

MONS.  Hice  que  en  mi  casa  entrara 

A  ampararse,  por  tener 

Pasada  de  una  estocada 

La  mano  derecha.  Y  pues 

Él  sin  duda  se  recata 

De  mí  sin  saber  quién  soy, 

Di,  ¿dónde,  está? 
ENRi.   (Ap.)  ¡Suerte  airada! 

En  raro  lance  estoy  puesto; 

Todos  los  pasos  me  atajan; 

Retirarme  es  imposible; 

Esconder  el  rostro  infamia; 

Reñir  con  todos  despecho; 

Y  arriesgar  después  la  fama 
De  una  mujer,  que  es  lo  más. 
Pues  de  todo  airoso  salga 
Mi  valor,  pues  con  herirme 
Esta  mano  con  mi  daga 
Le  satisfago  y  me  libro. 
Sin  extrañar  que  esto  haga 
El  que  nació  caballero 
Por  el  honor  de  una  dama. 
{Sacando  la  daga,  se  da  un  golpe  en  la 

mano  derecha.) 
MONS.  Si  tú  no  le  has  visto,  yo 

Le  entraré  á  buscar. 
INÉS.  Ya  escampa.  j 

MONS.  Toma  esa  luz.  | 

{Sale  don  Enrique ,  con  un  lienzo  en  la  i 
mano.) 
£NRi.  ¿Para  qué, 

Si  ya  estoy  á  vuestras  plantas 

Y  agradecido  me  arrojo, 
Pues^ser,  honor,  vida  y  fama 
Os  debo? 

INÉS.    {Áp.)      ¿Pues  si  aquí  Enrique 

Entró  con  su  mano  sana. 

Cómo  ahora  la  saca  enferma? 
ISAB.   (Ap.)  Adonde  una  duda  acaba 

Otra  empieza. 
«ONS.  Caballero,  león, 

Pues  ningún  riesgo  os  amaga, 

Idos,  pues  acompañando 

Os  irán  mis  camaradas.  j  inés. 

SOTE.  ¿Esto  tenemos  ahora?  j 

ENRI.  No  hay  para  qué,  pues  cercana  ■ 

De  aquí  está  mi  casa;  y  porque  i 

Tanta  deuda  satisfaga,  i 

Yo  soy  don  Enrique  Enriquez 

De  Guzman.  i 

MONS,  Ya  vuestra  espada 

Lo  dijo;  y  ahora,  señor, 

Vuelvo  á  instaros  con  más  ca\isa 

Que  dejéis  iros  sirviendo. 


ENRI.  {Ap.)  Fuerza  es  no  hacer  repugnancia 

Por  no  desmentir  la  herida. 
OAND.  Pues  ya  son  las  doce  dadas,, 

Vamos,  para  que  á  los  dos 

A  casa  o,lra  vez  los  traiga. 
ENRI,  Quedad  con  Dios. 
MONS.  Él  os  guarde. 

I  SOTE.  No  son  malas  las  andanzas, 

Alvaro,  de  aquesta  noche. 
SOSA.  Sí,  pero  todas  honradas. 

{Vanse  los  cuatro. 

ESCENA  XXII. 

MONSALVE,  DOÑA  LEONOR,  CELIA,   DOÑA 
ISABEL  É  INÉS. 

MONS,  Y  ahora,  Isabel,  para  que 

Puedas  quedar  informada 

De  quién  es  la  que  á  mi  lado 

Ves  y  los  que  la  acompañan, 

Retirémonos  á  esotra 

Pieza. 
iSAff.  Seguid  mis  pisadas, 

Señora. 
LEÓN.  ¡Oh  cuan  venturosas 

Fueran,  cielos,  mis  desgracias, 

Si  en  tantas  como  suceden 

No  fueran  más  las  que  faltan! 
INÉS.  Venga,  hermosa. 

CELIA.  Ya  voy,  reina.  {Vanse.' 

MONS.  ¿Quién  creerá  que  en  la  balanza 

De  amor  y  honor,  sea  fuerza 

Divertir  el  peso  á  entrambas, 

Atendiendo  como  noble 

A  estas  casuales  extrañas 

Aventuras  del  valor? 

Mas  si  mi  estrella  me  ampara, 

Presto  dejaré  á  los  siglos 

Memoria  de  mi  venganza. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

LEONOR  É  INÉS. 

Eso,  Inés,  he  de  deberte, 

Y  estaré  toda  mi  vida 
A  tu  amor  agradecida. 

Lo  que  propones  advierte; 
Pues  aunque  yo  pierda  el  miedo 
A  ir,  sin  que  el  riesgo  te  asombre. 
Contigo  vestida  de  hombre, 
Culpada  sin  culpa  quedo. 
Si  sabe  mi  ama  que  yo 
Motivo  fui  de  que  así 
Salgas,  señora,  de  aquí 
Donde  mi  amo  te  dejó; 

Y  mas  si  sabe  que  á  ver 
De  su  hermano  al  enemigo 


MAZARIEGOSY  MONSALVES. 


86^' 


■I 


Salí  de  casa  contigo. 

LEÓN.  ¿Por  fuerza  lo  ha  de  saber? 

INÉS.   Sí;  pues  aunque  su  belleza 
Al  instante  que  anochece 
Lo  que  por  un  Diego  ofrece 
Por  el  otro  Diego  reza, 
Puede  ser  me  llame;  pues 
Suele  con  mis  chanzas  frías 
Templar  sus  melancolías. 

LEÓN.  No  hay  que  rehusarlo,  Inés; 

Pues  para  el  disfraz  que  emprendo, 
Teniendo  ya  prevenidos 
De  mi  esposo  los  vestidos, 
Lograr  mi  designio  entiendo; 

Y  cuando  menos  me  va 
En  que  disfrazada  vea 
A  Mazariego,  que  sea 
Mi  iris,  quien  aplaque  ya  ' 
Tanta  tormenta  cruel 
En  que  peligra  mi  dueño. 
De  un  empeño  en  otro  empeño. 

INÉS.   Doy  que  ya  metido  en  él 
Logres  disfrazarle  en  casa 
Sin  que  alguna  compañera 
Nos  atisbe;  doy  que  quiera 
Nuestra  fortunilla  escasa 
Que  no  pregunten  por  mí; 

Y  doy  que  lleguemos  luego 
A  la  casa  en  que  el  tal  Diego 
Preso  está.  ¿Mas  no  ves... 

LEÓN.  Di. 

Que  las  guardas  que  á  la  entrada 
De  orden  del  Gobernador 
Están,  fuerza  es  que  en  rigor 
La  quieran  hacer  cerrada. 
Sin  dejar  por  el  postigo 
Entrar  ni  aun  á  Bercebú? 

LEÓN.  Por  eso  quiero  que  tú 

Seas  quien  vaya  conmigo; 
Pues  viéndote  algún  criado 

Y  dicíéndole  tú  á  él 
Que  es  la  tapada  Isabel, 
Cesa  en  ellos  el  cuidado, 

Y  yo  á  Mazariego  hablo 
Sin  que  recelosos  queden. 

INÉS.    ¡Válgame  Dios  lo  que  pueden 

Las  rogativas  del  diablol 

Pues  resuelta  estoy  ya  á  ir 

Con  sola  una  condición. 
LEÓN.  ¿Cuál? 
INÉS.  Que  en  logrando  la  acción, 

Al  punto  me  he  de  venir. 

Porque  no  pueda  mi  ama 

Echarme  menos. 
LEÓN.  Aunque  es 

Sensible,  lo  acepta. 
iSAB.   [Dentro.)  ¿Inés? 

INÉS.  Pero  ya  Isabel  me  llama. 
LEÓN.  ¿En  qué  piensas? 
INÉS.  En  que  ya 

Estarme  será  mejor. 

Pues  sale  hasta  aquí. 


ESCENA  II. 


DOÑA  ISABEL,  LEONOR   É  INÉS;  luego  EL  GO- 
BERNADOR dentro  y  CELIA". 

ISAB.  ¿Leonor? 

LEÓN.  Bella  Isabel,  ¿cómo  va 

De  tristezas? 
ISAB.  Como  quien 

De  solo  un  golpe  tirano 

Perdió  un  padre  y  un  hermano. 
LEÓN.  Aunque  mi  esposo  también 

Se  arriesgue,  no  tu  dolor 

Empiece  á  llorar  su  muerte  ; 

Pues  no  ha  de  poder  su  suerte 

Más  que  puede  su  valor. 

Ya  que  hasta  ahora  mis  fatigas 


ISAB. 


Saber  de  tí  no  he  logrado 


Lo  que  tanto  he  deseado, 

Suphcote  que  me  digas 

Cómo  esta  ventura  fué. 

Por  quién  tener  mi  amor  gana 

Tal  amiga  y  tal  hermana. 
LEÓN.  Escucha  y  te  lo  diré. 

Para  la  conquista... 
VOCES.  (Dentro.)  ¡Muera! 

GOBER.  (Dentro.)  ¡Prendcdle! 
ISAB.  ¿Qué  -nuevo  acaso 

Es  aqueste?-'  (Sak  Celia.) 

CELIA.  Si  queréis 

Tener  un  famoso  rato, 

Salid  al  balcón. 
INÉS.  ¿Pues  qué  hay? 

CELIA. Que  anda  la  de  Mazagatos 

En  la  plaza  ;  y  entre  todos 

Los  que  andan  revoloteando 

A  Sosa  y  Sotelo  he  visto. 
ISAB.   Para  salir  del  cuidado. 

Detrás  de  la  celosía 

De  ese  balcón  nos  pongamos. 
LEÓN.  Ya,  Isabel,  te  sigo. — Inés, 

No  te  olvides  del  encargo. 
INÉS.  No  haré.  ¡Qué  gran  día  es 

El  de  pendencia  en  el  barrio! 


Calle. 

ESCENA  III. 

Ruido  y  voces  dentro,  y  atravesando  el  tablado 
UN  HOMBRE  en  traje  humilde,  salen  hacién- 
dole espaldas  SOSA  Y  SOTELO ;  DON  LUIS  y 
DON  GREGORIO  por  otro  lado;  por  en  medio 
EL  GOBERNADOR,  y  después  DON  DIEGO 
DE  TOLEDO,  DON  ENRIQUE  y  criados. 

LUIS.   ¡Matadle! 

60BER.  ¡Prendedlel 

LOS  DOS.  ¡Muera! 

SOTE.  Pues  ya  tienes  libre  el  paso, 
Huye,  que  en  aouella  esquina 
Te  está  esperando  el  caballo. 

HOMB.  Así  lo  haré.  (Vase.) 
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SOSA.  Vé  seguro 

De  (]ne  ninguno  de  cuantos 

Te  siguen,  pase  de  aquí. 
GOBER.¿Cómo  aqueste  desacato 

No  se  castiga? 
SOTE.  Señor 

Gobernador,  sosegaos. 

Que  os  tendrá  gran  conveniencia 

Hacerlo,  estando  empeñados 

Los  dos  en  hacerle  espaldas. 
GOBER. ¿Quién  sois  vos,  para  que  osado 

Os  arrojéis  á  ese  empeño? 
SOSA.  Quien  sobra  para  lograrlo, 

Pues  basto  yo. 
LUIS.     '  Ya  que  vos, 

Por  la  obligación  del  cargo, 

Tan  templado  procedéis 

Yo,  en  quien  no  hay  ese  embarazo, 

Romperé  el  inconveniente. 
SOTE.  No  os  ha  de  salir  barato. 
DIEGO. ¿Qué  es  aquesto,  caballeros? 
'   ¿Cómo  un  domingo  de  Ramos 

Se  alborota  la  ciudad? 
SOTE.  Que  haya  el  gran  prior  llegado 

Siento. 
GREG.  Oir,  ver  y  callar 

Me  importa. 
DIEGO.  ¿Pues  cómo,  cuando 

Desde  Salamanca  vuelvo 

A  Zamora,  en  ella  hallo 
*       Tan  gran  novedad? — Decidme... 

¿Pero  qué  miro?  ¿Bernardo, 

Aquí  vos? 
SOTE.  Bastará  ahora 

Saber,  señor,  que  postrado 

A  vuestros  pies. 
DIEGO.  Eso  no  ; 

Llegad,  llegad  á  mis  brazos, 

Que  á  un  señor  Comendador 

De  San  Juan,  tan  gran  soldado, 

Es  debido  este  cortejo. 
SOTE.  No  soy  más  que  vuestro  esclavo. 
DIEGO. Y  pues  con  vos,  que  es  parece 

Este  disgusto,  sepamos 

Qué  causa  ha  habido  para  él. 
GOBER.  Mucha. 
SOTE.  Ninguna. 

GOBER.  Yo  hidalgo. 

Sabré  decir  al  señor 

Gran  prior  lo  que  ha  pasado. 
SOTE.   Yo  también,  que  no  hablo  griego 

Y  es  razón  oir  á  entrambos. 
eoBER.Ya  os  acordaréis,  señor 

De  aquel  infelice  acaso 

De  Monsalve. 
DIEGO.  Sí  me  acuerdo, 

Que  no  es  muy  para  olvidado. 
GOBER.  Pues  habiendo  él  muerto,  y  yo 

Puesto  preso  á  su  contrario 

En  cas  de  don  Luis,  su  primo, 

Por  qiierer  así  evitando 

Más  disensiones,  obviar 

Que  llegasen  á  las  manos 

Diego  Mazariego  y  un 


Hijo  del  difunto  anciano. 
Que  á  vengar  dicen  que  vino 
Su  afrenta,  de  tantos 
Como  hubo  en  el  intermedio. 
Nos  amaneció  fijado 
Un  cartel,  en  que  valido. 
De  los  fueros  castellanos. 
Que  del  honor  en  demanda 
Quieren  no  se  niegue  campo 
A  cuantos  le  pidan,  siendo 
Caballeros  hijos-dalgo, 
A  público  desafío 
Le  llamaba.  Con  que  usando 
De  la  templanza  con  que 
Debe  en  semejantes  casos 
Mediar  la  justicia,  quise 
Componerlos  y  ajusfarlos 
Sin  sangre ;  pero  fué  en  balde, 
Por  haberse  retirado 
El  retador  á  Miranda 
De  Portugal,  dondo  en  vano 
Por  cartas  le  he  persuadido. 
Y  hoy,  señor  invicto,  estando 
Ambos  cabildos  y  el  pueblo 
En  la  procesión  de  Ramos, 
En  alta  voz  se  escuchó 
Un  pregón  (¡suceso  rarol) 
En  que  Diego  de  Monsalve 
Dar  ofrecía  de  hallazgo 
A  quien  le  dijese  donde 
Ver  podría  á  su  relado. 
Quinientos  ducados,  que 
Daría  con  su  resguardo 
El  seor  Gregorio  Cisneros, 
Que  hoy  el  puesto  de  escribano 
De  ayuntamiento  ejercita. 
A  lo  no  visto,  á  lo  extraño 
De  esta  acción,  por  no  decir. 
Señor,  de  este  desacato. 
La  iglesia  dejé,  queriendo 
Castigar  al  que  echó  el  bando; 
Pero  esos  dos  caballeros 
Rostro  haciendo  al  temerario 
Intento  de  defenderle. 
Quisieron  embarazarlo, 
A  tiempo  que  useñoría 
Llegó  ;  y  puesto  que  ha  llegado, 
Vea  su  experiencia,  vea 
Su  valor,  vea  su  garbo, 
Qué  debemos  hacer  lodos. 
Antes  que  más  empeñados. 
De  un  estrago  que  se  evita 
Resulten  muchos  estragos. 

DIEGO. Aseguróos  que  no  ha  visto 
La  experiencia  de  mis  años 
Caso  igual ;  pero  todo  esto 
Se  ajustará  donde  estamos 
Un  Toledo  y  un  Guzman. 
Mas  saber  es  necesario. 
Señor  Gregorio  Cisneros, 
Pues  sois  el  depositario, 
¿Qué  hay  en  esto? 

GREG.  Que  la  talla 

De  los  quinientos  ducados 
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}SA. 
SOTE. 


lis. 


SOTE, 


DIEGO 


GOBER 


lis. 

SOSA, 
GREG, 
SOSA. 


GREG. 


Está  pronta  ;  porque  aunque 
Sin  darme  parte  se  ha  echado, 
Mi  vida,  mi  honor,  mi  hacienda, 
Todo  es  en  caso  tan  arduo 
De  Monsalve. 

¡A.h  buen  amigo! 
¡Qué  pocos  hay  de  este  palo! 
Nada  en  eso  arriesgareis ; 
Pues  si  mi  primo  ha  callado 
Hasta  ahora,  no  respondiendo 
Al  cartel,  es  porque  ha  estado 
Preso,  y  en  casual  pendencia 
Tiene  pasada  la  mano 
Derecha  ;  mas  veréis  presto, 
Que  del  mismo  fueron  usando 
Sale  á  mantener  lo  hecho. 
¿Quién  pudo  jamás  dudarlo 
De  su  valor?  Pero  quiere 
Diego  Monsalve,  mi  ahijado, 
Que  en  salir  á  defenderlo 
No  se  vaya  tan  de  espacio. 
Quien  pensare... 

¿Cómo  habiendo 
Dicho  que  toma  á  su  cargo 
Mi  tio  duelo  y  ajuste, 
Hay  quien  presuma... 

Templaos, 
Enrique,  que  estas  materias 
Más  las  concluye  el  agrado 
Que  el  ceño  ;  y  puesto  que  yo, 
Señor  don  Pedro,  me  encargo 
De  componer  este  duelo. 
Podéis  ahora  retiraros 
Con  esos  dos  caballeros 
A  la  iglesia,  que  entre  tanto, 
Yo,  con  Bernardo  Sotelo, 
A  quien  parece  que  ha  dado 
Su  voz  Monsalve,  veré 
Cómo  es  posible  ajustarlo, 
Estando  fijados  ya 
Los  carteles. 

Con  tan  alto 
Medianero,  me  prometo 
Felices  fines;  mas  hago 
Presente  á  vueseñoría, 
Que  en  tondo  a  que  en  el  campo 
Peligre  alguno  de  dos 
Caballeros  tan  bizarros. 
Daré  cuenta  al  Rey  ;  y  él, 
Como  arbitro  soberano, 
Les  negará  la  palestra, 
Evitando  asi  los  bandos, 
Que  se  seguirán,  si  en  ella 
Mueren  el  uno  ó  entrambos. 
A  dar  cuenta  á  Mazariego 
Iré  de  lo  que  ha  pasado. 
Advertid,  señor  Gregorio... 
¿Qué? 

{Ap.  á  él.)  Que  aquellos  dos  villanos, 
Que  veis  junto  á  aquella  esquina, 
Son  Monsalve  y  su  criado  ; 
Y  esto  os^lo  advierto,  porque 
Sé  ffue  solicita  hablaros. 
Esta  bien,  daré  la  vuelta. 
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{Vase. 


'Jase. 


[Vase. 


{Vase.) 
[Vase.] 


Porque  no  sea  el  hablarnos 
Tan  reparable. 

SOSA.  Id  con  Dios, 

Que  en  la  de  enfrente  parado. 
Estar  á  la  vista  intento. 

ENRi.   Mientras  mi  tio  está  hablando, 
Pasar  de  Isabel  la  calle 
Quiero,  por  si  puedo  acaso 
Beber  mi  muerte  en  sus  ojos, 
Quemar  mi  vista  ensu^  rayos, 

ESCENA  IV. 

FREY  DIEGO  y  SOTELO. 


DIEGO.  Para  que  después  no  quede 
Tropiezo  alguno,  sepamos 
Qué  condiciones  incluye 
El  cartel, 

SOTE,  Yo,  pues  le  traigo, 

Os  las  diré. 

DIEGO,  No,  mostrad. 

SOTE,   Pues  de  él  queréis  informaros, 

Este  es,  [Dale  el  cartel.) 

DIEGO,  Dice  asi... 

SOTE,  Yo  creo 

Que  nos  cansamos  en  vano. 
Porque  Monsalve  no  entiende 
Más  que  de  andar  á  porrazos, 

DIEGO. (Xee,)  «Notorio  sea  á  todos  caballeros 
«hijos-dalgo,  vecinos  de  esta  ciudad  de 
«Zamora,  como  yo  Diego  Tous  de  Mon- 
»salve,  caballero  del  insigne  orden  de 
))Calatrava,  maestre  de  campo  de  in- 
wfanteria  española    en    el  ejército  de 
«Lombardía,   y   electo  gobernador  de 
«Tin  y  Pontestura  :  Habiendo  llegado 
»á  mi  noticia  el  estupendo  desacato  con 
»que  el  señor  Diego  Mazariego  baldonó 
))la  persona  de  mi  difunto  padre  (que 
»(Dios  haya),  le  reto,  aplazo  y  desafio  á 
»la  isla  que  hace  Duero  entre  Portugal 
»y  Castilla,  ú  otro  cualquier  sitio,  villa 
»ó  lugar  que    sea  de  igual  seguro, 
«donde  le  espero  con  las  armas  qué  él 
«eligiere,  ya  sean  blancas  ó  de  fuego, 
«á  pié  ó  á  caballo,  armado  ó  desnudo, 
«para  asi  tomar  la  satisfacción  que  rae 
«importa;   advirtiendo,  que  si  dentro 
«de  dos  meses  no  pone  su  persona  en 
«público,  respondiendo  al  tenor  de  es- 
«te  en  la  ciudad  de  Zamora  ó  villa  de 
«Miranda  de  Portugal,  donde  al  pre- 
«sente  me  hallo,  la  tomaré  con  armas  de 
«fuego,  aunque  sean  arrojadizas,  tósigo 
«ó  ponzoña,  cosa  indigna  de  poner  en 
«memoria  de  los  hombres. « 
Ni  la  forma  ni  la  acción 
Con  que  Monsalve  ha  intentado 
Dar  satisfacción  al  mundo. 
Es  culpable;  pero  estando 
Yo  de  por  medio,  Sotelo, 
Quisiera  ver  si  encontramos 
Un  término  que  se  ponga 


SOSA. 


SOTE. 
SOSA. 
SOTE. 
GAND. 
MONS, 


GAND. 
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Entre  el  riesgo  y  el  agravio,  gand. 

SOTE.  Muy  difícil  es,  señor, 
DIEGO.  No  lojniego;  pero  algo 

Se  ha  de  fiar  al  discurso. 
SOTE.   Solo  el  remedio  que  yo  hallo 

Es,  que  Diego  Mazariego 

Diga  en  público  teatro 

Que  si  á  Francisco  Monsalve 

Se  atrevió  á  darle  de  palos 

Con  la  caña,  fué  por  verle 

Solo,  indefenso  y  anciano, 

Y  que  ya  de  lo  que  hizo 
Se  arrepiente. 

DIEGO.  Aunque  yo  tanto 

Desee  estas  amistades. 
Menos  mal  es  no  ajusfarlos, 
Que  tratar  medios  indignos; 

Y  así,  ved  en  este  caso, 
Pues  temiera  proponerlo, 
¿Cómo  podré  aconsejarlo? 

SOTE.  Si  el  sugeto  á  quien  quité 

El  honor,  fuese  un  extraño. 

Debiera  llevar  al  íin 

La  acción;  mas  siendo  cercano 

Deudo  suyo,  entender  debe, 

Que  hace  por  sí  mismo  cuanto 

Por  el  tercero  hace,  pues 

Vienen  á  ser  uno  ambos. 
DIEGO.  Es  verdad,  mas  yo,  Sotelo, 

No  me  ahorrara  con  mi  hermano. 
SOTE.  También  yo  hiciera  lo  mismo; 

Pero  para  el  desagravio, 

Más  debe  pongr  quien  puso 

Más  para  el  riesgo;  y  añado, 

Que  estando  i  ncapaz  por  preso, 

Menos  pierde  en  confesarlo, 

Pues  hace  violento  lo 

Que  no  hiciera  voluntario.      * 
DIEGO,  Ahora  bien;  pues  ajustar 

Es,  como  dice  el  adagio, 

Sin  la  huéspeda  la  cuenta, 

Hagamos,  señor  Bernardo, 

lina  cosa;  yo  esta  noche 

Os  llevaré  al  propio  cuarto 

En  que  Mazariego  está; 

Y  habiéndole  antes  hablado 
Al  Gobernador  en  esto, 
Pues  de  la  justicia  es  claro 
Que  lo  ha  de  tomar  mejor, 
Veremos  lo  que  sacamos 
En  limpio,  pues  es  razón 
Oir  al  interesado. 

SOTE.  Soy  contento;  pero  advierto, 

Que  de  nada  que  sea  trato 

Monsalve  ha  de  saber  nada. 
DIEGO.  Bien  está. 

ESCENA  V. 

MONSALVE  y  GANDUL,  de  marufjaios  al  paño. 
— Dichos. 

6AND.  El  cuento  va  largo. 

MONS.Yé  y  calla,  GanduK 


Señor, 
Harto  veo  y  harto  callo, 
O  dígalo  el  cuello  antiguo 
Del  disfraz  de  maragato. 
DIEGO. Pues  yo  á  prevenir  de  todo 
Al  goliernador  me  parto. 
Quedad,  Sotelo,  con  Dios. 
SOTE.  Él  os  guarde  muchos  años. 
¡  DIEGO.  En  mi  posada  os  espero. 
SOTE.  Yo  iré  como  habéis  mandado. 
!  DIEGO.  En  buen  empeño  me  ha  puesto 
i  El  acaso  de  un  acaso.  {Yase.) 

I  ESCENA  YI. 

;  SOSA, — SOTELO;  MÜNSALVEyGANDUL, a/;Mwo. 


{Al  paño.)  Ya  que  el  gran  prior  se  ha  ido. 
Saber  en  lo  que  ha  quedado 
Con  Sotelo  es  bien:  y  más. 
Cuando  Cisneros  dejando 
El  concurso  vuelve  al  puesto, 
Alvaro,  seáis  bien  llegado. 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

Oíd  aparte.  {Retiranse.) 
Señor,  ¿no  es  mejor  hablarlos?  (o) 
¿Qué  dices,  loco?  ¿No  ves, 
Que  aun  viniendo  disfrazado, 
Podrán  entrar  en  malicia 
Los  que  lo  ven? 

Ya  reparo 
El  inconveniente. 

ESCENA  VIL 


DON  GREGORIO.— Dichos. 


GREG. 


GAND. 
GREG. 
MONS. 


Aquel 

Es  Monsalve;  y  pues  de  tanlo 

Secreto  fiar  es  fuerza 

Solo  la  expresión  al  labio, 

Yo  le  hablo. 

¿Señor  Cisneros? 

¡Ah  buen  hombre! 

Así  me  llamo. 
GREG.  ¿De  dónde  sois? 
GAND.  El  señor. 

De  Marruecos;  yo  de  Cuacos. 
GREG.  Acercaos  acá, 
GAND.  No  puede, 

Que  tiene  un  mal  de  contagio, 
MONS.  Es  verdad;  mas  si  Dios  quiere, 

Yo  espero  presto  estar  sano. 
GREG.  Llegad,  pues. 
MONS.  ¿Qué  me  mandáis? 

GREG.  {Ap.)  ¿Es  seguro  ese  criado? 
MONS.  Si. 

Pues  sabed  que  yo  tengo 

Modo  de  que  entréis  al  cuarto 

Donde  el  Mazariego  está 

Para  que  podáis  restado 

Satisfaceros,  según 
(a)   Hablarlos,  por    habiarlcí:  licencia  tomada 
fuerza  del  asonante. 
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MONS 
GREG. 


MONS 


>s  parezca  necesario. 
¿Qué  medio?  ¡Albricias,  honorl 
Como  está  mi  casa  al  lado 
De  la  de  don  Luis,  adonde 
Preso  está  vuestro  contrario. 
He  advertido,  que  rompiendo 
Por  la  cueva  algún  pedazo, 
Bien  que  pequefio,  de  fierra, 
Salir  puede  al  cuarto  bajo 
La  mina,  sin  que  el  romperle 
Tener  pueda  algún  reparo, 
Por  haljer  de  dar  la  boca 
En  un  retrete  excusado 
Que  cae  al  jardin;  y  pues 
Yo  de  tenerla  me  encargo 
Adelantada,  por  solo 
Serviros,  mirad  vos  cuándo 
Queréis  ir  á  conseguirlo. 
Esta  noche,  que  más  plazo 
No  ha  de  conceder  mi  enojo. 
^Pues  en  mi  casa  os  aguardo; 

Y  desmintamos  ahora 
El  recelo  de  pararnos 
A  hablar. 

¿Cómo? 

Asi. — Idos  ya, 

Y  agradeced  que  no  os  mato 
A  vos  y  á  ese  picaron. 

Yo  estimo  ambos  agasajos, 
Como  es  razón. 

¿Tanto  enojo 
Porque  pido  mi  salario? 
Id,  y  de  quien  os  le  debe 
Ved  cómo  habéis  de  cobrarlo. 
Si  cobraré,  que  para  eso 
Se  hizo  el  valor  de  este  brazo. 
¡Bravo  mozo! 


{Vase.l 


i 


P  ESCENA  VIII. 

SOTELO  ySOSA.— MONSALVE  y  GANDUL. 


LOS  DOS.  ¿Qué  ha  sido  eso? 

6AND.  Un  tan  familiar  sin  diablo,  . 

'*■  f^|SAmigo  á  la  gana-pierde.  /j' 

SOTE.  Y  ¿adonde  bueno,  villanos? 
MONS.  A  mi  casa,  caballeros. 
SOSA.   Pues  en  dia  tan  feriado, 

¿Qué  tenéis  que  hacer  en  ella? 
GAND.  Parece  lerdo,  y  es  zaino. 
MONS.  ¿Qué?  Prevenir  muchas  cosas 


vAM 


Que  para  el  labrador  todos 
Los  dids  son  de  trabajo. 


Importantes  para  el  campo, 
para  el  laí 
dit 
Bien  hacéis. 

¿Haslo  entendido? 
Sí;  y  siguiéndole  á  lo  largo 
Fuerza  es  ir,  por  si  hay  alguna 
Novedad. 

Miren  que  vamos 
A  mi  casa,  caballeros. 
MONS.  ¡Oh!  quiera  propicio  el  hado, 
Pues  ya  descubrí  camino. 
Que  ponga  mi  honor  en  salvo. 


0J3TQ2 


SOTE 
SOSA, 
SOTE 


GAND. 


LOS  DOS. ¡Oh  cuánto  la  ley  de  amigos 

Puede  en  los  hombres  honrados!  (Fcrníe. 


Cuarto  en  casa  de  don  Luis . 

ESCENA  IX. 

BELTRAN  con  luz,  MAZARÍ  EGO  con  banda  en  el 
hombro  derecho,  y  capa  de  color,  y  DON  LUIS. 

LUIS.  ¿Que  al  fin  el  Gobernador 

Vino? 
MAZAR.        Y  á  no  haber  mirado 

Que  era  juez,  le  hubiera  echado 

Por  aquese  corredor. 
LUIS.   Pues  ¿qué  dijo? 
MAZAR.  Que  no  haría, 

(O  péseme,  ó  no  me  pese) 

Bueno  el  campo,  sin  que  diese 

Satisfacción  mi  osadía, 

A  las  ajadas  pavesas 

De  mi  tío. 
LUIS.  Pues  con  eso, 

¿Qué  intenta? 
I  MAZAR.  Viéndome  preso, 

Quiere  precisarme  á  esas 
I  Indignidades  del  brío. 

LUIS.  Y  dado  que  tú  lo  hagas, 

¿Qué  logra  en  que  satisfagas 

Al  cadáver  de  tu  tio? 
MAZAR. Que  de  su  parte  me  den 

Una  carta,  que  en  la  valla 

Embarace  la  batalla. 

Viendo  Mon salve  que  quien 

Fué  el  principal  ofendido, 

Que  es  su  padre,  le  aconseja 

Que  olvide  rencor  y  queja. 
LUIS.  Y  tú,  ¿qué  le  has  respondido? 
MAZAR. Nada,  pues  de  mi  furor 

Ciego,  en  locura  como  esta, 

Creí  que  no  darle  respuesta 

Era  responder  mejor. 
LUIS.  Si  yo  en  tu  lugar  rae  hallara, 

De  otra  suerte  respondiera. 
MAZAR. (Paseánf/ose.)  ¿De  otra  suerte? 
LUIS.  Sí;  pues  diera 

La  satisfacción. 
MAZAR.  Bepara, 

Que  caballero  y  pariente, 

Estás  hablando  conmigo. 
LUIS.  Pues  porque  lo  soy  lo  digo. 
MAZAR. ¿Cómo  puede  ser  decente, 

Luis,  del  valor  que  hay  en  mí, 

Hacer  tan  viles  acciones? 
LUIS.  Reduzcamos  á  razones 

La  razón. 
MAZAR.  Responde. 

LUIS.  Di. 

MAZAR.¿El  satisfacer  no  es     . 

Vil  acción,  que  el  brío  oculta? 
LUIS.  No,  cuando  de  ella  resulta 

Haber  de  reñir  después. 
MAZAR.Desdecirme  es  desacierto 
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De  lo  que  obró  el  brazo  altivo. 
LUIS.  Para  lidiar  con  el  vivo, 

¿Qué  importa  acallar  al  muerto? 
MAZAR.¿Qué  podrá  el  mundo  decir 

Al  verme  satisfacer? 
LUIS.  Dirá,  que  ha  sido  el  ceder 

Menos  mal  que  el  no  reñir. 
MAZAR.El  primer  desaire,  ¿quién 

Le  negará  en  caso  igual? 
LUIS.  Nadie  puede  quedar  mal, 

Saliendo  á  reñir  muy  bien. 
MAZAR.¿Reñir  no  puedo  en  rigor. 

Sin  hacer  tan  ruin  exceso? 
LUIS.  No,  Diego,  pues  siempre  preso 

Te  tendrá  el  Gobernador. 
MAZAR. Pues  esta  es  tu  casa,  dame 

La  libertad  generoso. 
LUIS.  Y  poHjue  salgas  tú  airoso, 

¿Es  bien  que  yo  quede  infame? 
MAZAR. Por  un  balcón  me  echaré, 

Siendo  yo  de  mí  homicida. 
LUIS.    Lo  embarazará  esa  herida. 
MAZAR.  A  que  sane  esperaré. 
LUIS.   Estará  cumplido  el  plazo; 

Y  Monsalve  ha  dicho  ya 
Que  á  traición  te  matará. 

MAZAR. ¿Para  todo  hay  embarazo? 

LUIS.  Si;  y  solo  el  medio  propuesto 
Senda  abrir  puede  al  valor, 
Pues  así  el  Gobernador 
Solo  es  quien  queda  mal  puesto. 

MAZAR.  ¿De  suerte,  que  en  esta  acción 
No  hay  resquicio  á  la  malicia? 

LUIS.  Satisfacer  por  justicia 

No  es  culpa,  que  es  precisión; 

Y  ya  ha  habido  caballero 
Que  dio  en  la  cárcel  la  mano 
A  su  contrario;  y  ufano 

De  haberlo  hecho  así  primero, 
Le  mató  después,  sin  que  á 
Su  obligación  contradiga. 
Pues  contra  el  punto  no  obliga 
La  palabra  que  se  da. 
MAZAR. Dices  bien;  y  pues  no  hay  otro 
Medio  de  que  en  la  palestra 
Salve  el  riesgo  personal, 
Que  pasar  ahora  por  esta 
Desairada  circunstancia, 

Y  el  no  rehusarme  á  ella 
Es  asegurarlos,  haga 

La  precisión  conveniencia. 
LUIS.  Esto  importa. 

ESCENA  X. 

BELTRAN.— Dichos. 

BELT.  El  gran  prior 

Quiere  hablarte. 
MAZAR.  Pues  la  mesma 

Intención  traerá;  á  esa  cuadra 

Te  retira. 
LUIS.  Antes  quisiera 

Por  la  puerta  del  jardín 


ZAMORA. 


Salir  á  una  diligencia 

Que  me  insta,  que  presto  vuelvo, 

Para  saber  en  qué  quedas 

Con  él. 
MAZAR.  Dile  que  entre. 

LUIS.  Adiós.         [Vase.) 

ESCENA  XI. 

FREY  DIEGO.— MAZARIEGO. 

MAZAR. (i/).  Ayúdeme  la  cautela.) 

Señor,  ¿pues  vueseñoría 

En  esta  casa? 
DIEGO.  Aunque  sea 

Prisión,  señor  Diego,  quise 

Venir  á  veros  en  ella. 
MAZAR.Pues  no  hay  duda  que  vendréis 

A  hablar  en  cierta  materia. 

De  que  ya  el  Gobernador 

Me  ha  dado  parte,  [Ap.  Esto  es  fuerza, 

Honor,)  que  os  sentéis  os  ruego. 
DIEGO.  Aunque  por  lo  que  desean 

Todos  que  este  duelo  acabe 

Sin  sangre,  á  hablar  vengo  en  esa 

Dependencia,  no  sois  vos 

Con  quien  la  he  de  tratar. 
MAZAR.  Nuevas 

Dudas  me  añadís;  pues  yo 

¿No  he  de  daros  la  respuesta? 
DIEGO. A  mí  no,  sino  á  quien  para 

Que  hagáis  vos  lo  que  os  convenga, 

Podéis  responder  ahora. 
MAZAR.  ¿Cómo? 
DIEGO.  De  aquesta  manera. 

Detrás  de  aquesa  cortina 

Os  poned,  para  que  apriesa 

Salgáis  de  aqueste  cuidado; 

Y  en  aquesta  dependencia, 

Sabed  que  mi  autoridad 

Ni  propone  ni  aconseja; 

Vos  sois  dueño,  vos  haced 

Lo  que  mejor  os  parezca. 
MAZAR.Así  lo  haré.  {Ap.  Quien  culpare 

De  baja  mi  acción,  advierta. 

Que  para  más  enmendarla. 

Es  preciso  cometerla.)  [Escóndese.) 

DIEGO.  ¿Señor  Sotelo? 

ESCENA  XII. 

SOTELO.— FREY  DIEGO;  MAZARIEGO,  ocullo. 

SOTE.  Ya  estoy, 

Señor,  á  las  plantas  vuestras. 

DIEGO.  Pues  llegad  y  tomad  silla. 

SOTE.  En  todo  es  bien  que  obedezca. 

[Siéntanse.) 

DIEGO.  Ayer  tratando  de  ajuste 
En  aquesta  competencia 
De  Monsalve  y  Mazariego, 
Disteis  para  componerla 
Un  medio;  y  porque  de  algunas 
Circunstancias  no  se  acuerda 
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Mi  poca  memoria,  siendo 

Muy  importantes,  quisiera 

Yoíviéseis  á  referirlas. 
OTE.  Pues  oid. 
«I AZAR. (i j9.)       Valor,  paciencia. 
SOTE.  El  medio  es  que  ante  el  sepulcro 

De  Monsalve  se  arrepienta 

Mazariego  de  lo  que  hizo, 

Confesando,  que  si  viera 

A  su  tio  con  espada 

Y  con  más  robustas  fuerzas 
Que  las  que  su  edad  caduca 
Le  permitian,  no  hubiera 
Atrevidose  á  injuriarle. 
El  modo  de  que  esto  tenga 
Efecto,  y  le  desagravie 
Es,  que  en  la  bóveda  mesma 
Donde  yace,  se  disponga 
Un  tribunal  en  que  sea 
El  Gobernador  el  juez. 
Cuyo  poder  me  discierna 
El  cargo  de  curador 
Del  sepulcro,  porque  pueda 
Pedir  por  escrito  cuanto 
A  su  derecho  convenga. 
Pues  una  vez  que  asi  cobren 
Su  honor  las  frias  pavesas 
De  aquel  ajado  cadáver, 
En  su  nombre  y  de  mi  letra, 
Yo  le  daré  á  Mazariego 
Carta,  con  que  reconvenga 
A  Monsalve;  y  él  entonces. 
No  hay  duda  que  en  la  palestra 
Ciñéndose  en  todo  á  cuanto 
Ve  que  su  padre  le  ordena, 
Como  amigo  abrace  al  mismo 
Que  como  contrario  espera. 

DIEGO. Las  grandes  dificultades. 
No  es  posible  que  se  venzan 
Sin  medios  dificultosos; 
Mas  satisfacción  como  esa, 

Ir        Creo  yo  que  Mazariego, 
f         Según  el  valor  que  ostenta, 
[         No  la  dará. 
liiAZAR.(Sa/e.)         Si  dará; 

Y  las  causas  que  me  fuerzan, 
Hasta  que  las  diga  el  tiempo, 
Las  ha  de  callar  mi  lengua. 

SOTE.  De  suerte,  que  vos...         {Levántanse. 
MAZAR.  En  nada 

Repara  quien  se  despecha. 
DIEGO.  ¿Luego  queréis? 
MAZAR.  Esto  importa; 

Y  es  verdad.  {Ap.  Pues  como  tenga 
Yo  arbitrio,  el  mundo  verá 

El  valor  de  aquesta  diestra.) 
SOTE.  Y  ¿cuándo  ha  de  ser? 
MAZAR.  Mañana, 

Pues  no  permite  más  flema 

La  loca  ceguedad  mia. 
DIEGO.  (Ap.)  Por  Dios,  que  no  lo  creyera. 
SOTE.  Pues  si  os  parece,  señor. 

Prevenir  haré  en  la  iglesia 

De  Santo  Domingo,  cuya 
Tomo  iii. 


Bóveda  el  sepulcro  encierra 

De  Monsalve,  cuanto  para 

Función  tan  no  vista  sea 

Preciso. 
DIEGO.  Bien  está;  y  pues 

Dándoos  está  tanta  priesa 

El  ansia  de  conseguirlo. 

Adiós,  que  yo  haré  que  venga 

El  Gobernador  por  vos 

Mañana,  así  que  amanezca. 
MAZAR. Mil  años  os  guarde  el  cielo. 
DIEGO.  {Ap.)  No  haber  hecho  resistencia, 

Mazariego,  da  á  entender 

De  que  hay  intención  secreta. 
SOTE.  {Ap.)  Pues  para  entrar  por  la  mina 

Mis  camaradas  me  esperan, 

Hora  es  ya  de  que  los  busque. 

Concluida  esta  diligencia. 
DIEGO. I Ah  buen  soldado!  Por  Dios, 

Que  parecéis  de  mi  escuela.      {Vanse.) 

ESCENA  XIII. 

MAZARIEGO;  y  luego  BELTRAN. 

m'azar.¿A  quién  sino  á  mi,  fortuna. 

Puso  en  tal  trance  tu  rueda, 

Pues  para  que  gane  honra 

Es  preciso  que  la  pierda? 

Mas  pues  dada  la  palabra, 

Sobran  ya  las  advertencias, 

Acudamos  á  otra  cosa. — 

¿Beltran? 
BELT.  ¿Señor? 

MAZAR.  De  esa  puerta 

No  te  quites;  y  si  acaso 

Llegare  gente  de  fuera. 

Avisa.  {Vase.) 

BELT.  Quedo  advertido. 

ESCENA  XIV. 

LEONOR  í  INÉS,  vestidas  de  hombre,  emboza- 
das, y  un  CRIADO. — BELTRAN. 

CRIADO. Si  solo  es  la  intención  vuestra 

Hablar  á  Beltran,  allí 

Está;  pero  nadie  sepa 

Que  hasta  aquí  entrar  os  dejamos. 
LEÓN .  Id  seguro  de  que  apriesa 

Volveremos  á  salir. 

Pues  breve  es  la  diligencia 

A  que  venimos. 
CRIADO.  Adiós.  {Vase.) 

INÉS.   Ya  estamos  en  la  palestra. 

Señora. 
BELT.  Pero  dos  hombres 

Hasta  esta  cuadra  se  entran. 
LEÓN.  Inés,  lodo  felizmente 

Hasta  aquí  sucede. 
INÉS.  Quiera 

Dios  que  no  sean  los  postres 

Aceitunas  zapateras. 
BELT.  Hidalgos,  en  esta  casa 

LIO 
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¿Qué  se  os  ofrece? 
INÉS.  ¡Esla  es  buenal 

BELT.  ¿No  respondéis? 
INÉS.  En  sabiendo, 

Si  es  que  el  nombre  se  me  acuerda, 

Si  un  tal  Beltran  se  perdió 

Entre  la  gran  polvareda. 
BELT.  ¿Mi  nombre  saben? 
ine's.  y  aun  más, 

Pues  sabemos  su  conciencia. 
BELT.  Diga  pues,  ¿quién  es? 
ine's.  Yo  soy. 

[Descúbrese.] 
BELT.  ¿Inés?  Yengas  norabuena. 

¿Pero  cómo  en  este  traje? 
INÉS.  Como  importa  á  la  comedia. 
BELT.  Bien  esiá.  Mas  dime,  ¿quién 

Es  la  hermana  compafiera? 
INÉS.   Isabel,  bobo,  que  á  tu  amo 

Quiere  hablar,  sin  que  la  vea 

Nadie  de  casa. 
BELT.  Pues  voy 

A  llamarle,  porque  es  fiierza 

Que  le  alegre  la  visita. 
LEÓN.  Presto  verá  que  le  pesa. 
INÉS.  ¿A.  qué  aguardas? 
BELT.  Voy  volando.    [Vase.] 

INÉS.  Pues  dentro,  señora,  quedas 

De  su  cijarto,  adiós. 
LEÓN.  lQ^o,  en  fin. 

Te  vas? 
INÉS.  Yo  daré  la  vuelta. 

LEÓN.  Poco  importa,  si  conmigo 

Quedo  para  mi  defensa. 
INÉS.  Si  me  ha  echado  menos  mi  ama. 

Habrá  la  marimorena.  [Vase.) 

ESCENA    XV. 

DON  LUIS.— LEONOR,  luego  MAZARIEGO  y 
BELTRAN. 

LUIS.   A  prevenir  á  mi  primo 

Vuelvo.  ¿Mas  qué  miro?  ¿A  estas 

Horas  embozado  un  hombre 

En  mi  casa?  Ver  es  fuerza 

Quién  es,  y  qué  solicita. 
LEÓN.  [Ap.)  Animo,  osada  cautela, 

Y  hagamos  al  conseguirla 

Disculpa  del  emprenderla. 
LUIS.  Embozado  caballero, 

Cuyo  recato  despierta 

Con  las  voces  del  cuidado 

El  ocio  de  mi  sospecha, 

¿Qué  buscáis^  aquí? 
LEÓN.  {Ap.      '  ''   '*  Sin  duda 

Es  este,  y  acaso  intenta 

Darse  por  desentendido 

Del  disfraz.)  Aunque  pudiera 

Daros  la  respuesta  antes 

Mi  semblante  que  mi  lengua, 

Me  importa  saber  primero 

Que  os  hablen  las  evidencias. 

Si  sois  Diego  Mazariegp.    "    ' 


ZAMOI^f. 

¡  LUIS. 


LEÓN. 
LUIS. 
LEÓN. 
LUIS. 
LEÓN. 


{Ap.  Por  averiguar  quién  sea 
Quien  á  estas  horas  le  busca, 
He  de  fingir.)  Nunca  niegan 
Hombres  como  yo  su  nombre; 
Y  para  cuanto  se  ofrezca, 
Diego  Mazariego  soy. 
Pues  presto  os  dará  respuesta... 
¿Quién? 

La  voz  desta  pistola.    {Dispara.) 
Muerto  soy.  {Cae.) 

Así  se  venga 


Quien,  aunque  mujer,  procura 

Satisfacer  una  ofensa. 
MAZAR. (Deníro.)¿Qué  ruido  es  aquel? 
BELT.  {Deníro.) 

Tomemos  todos,  y  muera 

Quien  con  fingido  pretexto 


Las  armas 


Nos  engañó. 


LEÓN. 


Suerte  adversa. 

Salir  por  aqui  no  es  fácil, 

Pues  ya  las  guardas  se  acercan. 

¿Qué  haré?  Pero  de  don  Luis, 

Pues  este  es  el  cuarto,  intenta 

Valerse  mi  susto,  que  él. 

Siendo  caballero,  es  fuerza 

Que  me  ampare,  si  le  digo 

Quién  soy. 

{Éntrame  por  un  lado,  y  por  el  airo  sa- 
len criados  con  las  espadas  desnudas 
y  por  en  medio  Mazariego  y  Beltran 
con  luz.) 

ESCENA  XVI. 

WAZARIEGO,  BELTRAN  y  criados. 

CRIADO  I ."  Tomad  esa  puerta. 

mazar. ¿Qué  es  esto? 

CRIADO  I ."  Que  vuestro  primo 

Difunto  yace  en  la  tierra, 

Y  el  que  le  ha  muerto,  sin  duda 

Cautelosamente  piensa 

Escaparse,  pues  huyendo 

Entró  en  vuestro  cuarto. 
MAZAR.  Penas, 

En  raro  empeño  me  hallo. 

Pues  según  dicen  las  señas 

Del  disfraz  con  que  Beltran 

La  vio  en  esta  cuadra  mesma, 

És  doña  Isabel. 
TODOS.  ¿Qué  haremos? 

MAZAR. Retirad  á  esa  pequeña 

Pieza  el  cadáver,  y  nadie 

Me  siga. 
criado  i."        ¿Sin  armas  entras? 
MAZAR. Si,  que  con  este  enemigo 

Más  estorban  que  aprovechan. 
criado  i."  ¡Notable  desgracia  ha  sido! 

Dar  al  Gobernador  cuenta 

Es  preciso. 


Vanse.) 
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otra  ésfanciü,  á  oseras. 

ESCENA  XVII. 

LEONOR.— mazarí EGO,  deiiiro. 

Tropezando 
He  entrado  de  pieza  en  pieza 
Á  esta  galería,  en  quien, 
A  los  rayos  que  dispensa 
Distante  aquella  luz,  no  hay 
Salida  por  donde  pueda 
Huir  sin  que  me  conozcan. 
¿Qué  liare?  Mas  pues  tiene  esta 
Puerta  cerrojo  con  que 
Cerrar  por  adentro,  vea  {VAerra.) 

Mi  valor,  restado  á  todo. 
Si  rompiendo  estas  vidrieras, 
Puedo  salir  al  jardin. 

{Golpes  debajo  de!  tablado.) 
Pero  ¡ay  de  mí!  que  la  tierra, 
Participando  el  contacto 
De  mi  desaliento  tiembla, 
Y  en  cada  queja  que  forma, 
Muchos  alientos  bosteza. 

[Golpes  á  la  puerta.) 
.{Dentro. )Ec\\?iá  la  puert;i  en  el  áuelo. 
Ya  no  es,  indigna  estrella, 
Una  sola  mi  fatiga. 
Que  para  que  á  instantes  crezcan. 
La  puerta  romjien,  y  el  centro. 
Por  respirar  mas  apriesa. 
En  divididos  pedazos 
Va  sacudiendo  las  piedras. 
¿Qué  haré,  fortuna? 

ESCENA  XVIII. 

Abriéndose  un  escotillón  ,  sale  MONSALVE  con 
capa  de  color,  y  una  pistola  en  la  mano,  y 
GANDUL  asoma  la  cabeza  de  cuando  en  cuan- 
do.—líOHOR  Y  MAZARIEGO. 


LEÓN. 

i 

I 

i 
i 

MAZAR 
LEÓN. 


VIONS. 


Ninguno, 


[Ll 


ama. 


líasta  que  yo  de  más  cerca 

Reconozca  el  sitio,  llegue. 
UAND.  Pues  avisa  cuando  sea 

Ocasión  de  entrar  socorro. 

(i/).)  Voces  y  pisadas  suenan. 

¿Pero  qué  escucho?  Sin  duda 

Han  sanido  mi  cautela, 

Y  oyendo  los  golpes  salen. 

¡Ah  seííor!  ¿los  echo  fuera? 

Yo  te  avisaré, 
ti  AZAR.  {Dentro.)        Yo  solo 

He  de  entrar. 
!  EON.  {Ap.)  Ya  aquí  no  queda 

Recurso  á  mis  confusiones. 

{Sale  Mazariecjo  con  una  luz,  jj  Monsal- 
ve  le  pone  la  pistola  á  la  cara.) 
MAZAR. Mujer,  que  dos  veces  fiera... 
MONS,  Hombre,  que  incauto  dos  veces, 

Sin  mirar  cuánto  le  arriesgas. 

Aquí  has  entrado,  ¿quién  eres? 


I.EON 
I10NS 


(AND. 

noNS 


LEÓN.  {Ap.)  ¡Mi  esposo!...  ¡quién  tal  nóvela 

Discurrir  pudo  jamás!  [Embózase. 

MAZAR. Pues  ¿quién  en  mi  casa  mesma 

Me  lo  pregunta  á  mí,  cuando 

Una  desgracia  me  empeña 

En  entrar  siguiendo  a  ese  horhbre? 

[Ap.  Como  yo  el  riesgo  desmienta 

De  Isabel,  nada  me  asusta.) 
MONS.  Quien  solo  saber  desea 

Si  soisMazariego. 
MAZAR.  Sí; 

Que  aunque  §in  armas  me  vea, 

Jamás  negué  yo  mi  nombre. 
GAND.  ¡Ah  señor!  ¿Los  e3ho  fuera? 
LEÓN.  [Ap.)  ¡Ah,  quién  pudiera  decirle 

Que  le  engaña,  pues  yo  mesma 

Le  di  la  muerte! 
MAZAR.  Y  vos  que 

Con  traición  y  con  cautela. 

Como  callando  la  boca 

De  aquesta  mina  confiesa, 

Aquí  entráis,  ¿quién  sois? 
MONS.  Monsaíve. 

MAZAR. (i|).)  ¡Ay  de  mi!  mi  muerte  es  cierta! 

Pues  cautelosa  su  hermana. 

Después  que  en  mi  cuarto  deja 

Muerto  á  mi  primo,  me  trae 

Donde  su  hermano  me  espera. 

¿Qué  haré? 
MONS.  Porque  no  se  diga 

Que  hombre  á  quien  mi  valor  reta. 

Ño  le  pongo  en  libertad, 

Para  que  una  vez  con  ella 

Al  cartel  responda,  vine 

Por  esa  mina  secreta 

A  sacaros  de  aquí;  y  pues 

Nada  que  temer  os  deja 

El  que  con  esta  hidalguía 

Os  libra  para  que  os  venza. 

Venios  conmigo. 
MAZAR.  Sí  haré, 

Pues  la  misma  acción  demuestra 

El  valor  de  vuestro  pecho; 

Pero  antes  dejar  es  fuerza 

En  salvo  á  este  caballero. 

Por  precisa  dependencia. 

Que  me  obliga  á  que  le  ampare; 

Y  asi  al  punto  doy  la  vuelta, 

En  dejándole  seguro. 
MONS.  Aunque  recelar  pudiera 

Al  veros  ausentar,  hombres 

Como  yo,  nunca  recelan. 

Id  pues. 
LEÓN.  [Ap.)     No  mal  se  ha  dispuesto. 
GANO.  ¡Ah  señor!  ¿los  echo  fuera? 
MAZAR.Venid. 
LEÓN.  Ya  os  sigo. 

MAZAR. (ii/).  á  ella.)     •    tirana, 

Ya  hay  algo  que  me  agradezcas, 

Pues  cuando  tú  más  traiciones, 

Vengo  yo  á  hacer  más  finezas. 
LEÓN.  [Ap.)  ¿Qué  dirá,  cielos,  en  vienda 

Que  no  soy  yo  la  que  piensa? 
MAZAR. De  esta  manera  me  excuso 


872 


ZAMORA. 


De  ejecutar  la  propuesta 

Satisfacción,  pues  ahora 

Ha  de  ser  de  otra  manera. 
LEÓN.  [Ap.)  Ya  de  haber  dado  la  muerte 

A  Mazariego  me  pesa. 

¿Mas  cuándo  en  mujeres  sabe 

La  cólera  obrar  más  cuerda? 
MONS.  Aquí  os  espero. 
MAZAR.  Al  instante 

Volveré  á  vuestra  presencia.      {Vanse.) 

ESCENA  XIX. 

MONSALVE;  BELTRAN  y   MAZARIEGO,   dentro; 
luego  OON  GREGORIO,  SOTELO  y  SOSA. 

MONS.  ¿Qué  empeño,  cielos,  sería 

El  que  obligó  á  mi  enemigo 

A  no  venirse  conmigo. 

Antes  que  su  bizarría 

A  aquel  hombre  asegurase. 

Que  advertido  y  embozado 

Aun  la  voz  ha  recatado? 

Mas  no  á  discurrirlo  pase 

El  juicio,  porque  es  error 

Querer  apurar  así 

Los  lances  que... 
BELT.  [Dentro.)  Abran  aquí 

Al  señor  Corregidor. 
MONS.  ¿Qué  es  lo  que  he  oído? 
»  MAR. [Dentro.)  Ninguno 

La  puerta  abra,  si  no  quiere 

Saber  que  á  mi  enojo  muere. 
MONS.  ¡Hay  lance  más  importuno! 

La  justicia  (¡suerte  fiera!) 

Sin  duda,  habiendo  sabido 

Que  estoy  aquí,  me  ha  seguido. 
GAND.  ¡Ah,  señor!  ¿Los  echo  fuera? 
MONS.  Sí,  Gandul,  pues  es  forzoso 

Que  mi  arrojo  osado  intente 

Vencer  tanto  inconveniente 

A  todo  riesgo. 
GAND.  ¡Ah  del  foso! 

SOSA.  ¿Qué  hay,  Gandul? 
GAND.  Que  es  menester 

Entrar  de  socorro  ya. 

[Salen  por  la  mina  don  Gregorio,  Soteloy 
Sosa.) 
GREG.  Pues  alborotada  está 

La  casa,  no  hay  sino  hacer 

Arbitrio  la  precisión 

Y  lograr  nuestro  deseo. 
SOTE.  Gracias  á  Dios  que  me  veo 

En  puerto  de  salvación; 

Pues  vive  Dios,  que  creí 

Del  tal  sótano  endiablado 

Salir  tullido  de  un  lado. 
6REG.  Pues  el  hado  quiere  así 

Tanto  oponérsenos  hoy. 

No  hay  sino  perderse  ya. 


ESCENA  XX. 


LEONOR.— Dichos;  luego  EL  GOBERNADOR. 

LEÓN.  ¿Señor  Monsalve? 

MONS.  ¿Quién  va? 

LEÓN.  Diego  Mazariego  soy. 

Que  viendo  á  aquel  caballero 

Por  la  puerta  del  jardin 

Puesto  en  salvo,  vuelvo  á  fin 

De  lograr  á  vuestro  acero 

Una  acción  de  tanta  gloria 

Como  la  fama  os  destina. 
MONS.  ¡Pues  á  la  mina! 
TODOS.  ¡A  la  mina! 

CAND.  La  Virgen  de  la  Victoria 

Vaya  conmigo. 
GREG.  Delante     [Van  bajando.) 

Iré  yo  para  guiaros. 
LEÓN.  (Ap.)  Atropeücmos  reparos, 

Pues  nada  es  más  importante 

Que  salir  de  aquí. 
MONS.  [Ap.)  Esto  y  más 

Fuerza  en  su  amparo  hacer  es 

Para  matarle  después. 
GAND.  ¿Digo,  y  yo  me  quedo  atrás? 
MONS.  Baja,  pues. 
GAND.  ¡Aprieto  fuerte! 

MONS.  Ayude  mi  intento  el  cielo. 
GOBER.  [Dentro.) 

Echad  la  puerta  en  el  suelo. 

ESCENA  XXI. 

MAZARIEGO,    EL   GOBERNADOR;   /tter/o    BEL- 
TRAN. 

MAZAR. ¿Adonde,  tirana  suerte, 

Se  habrá  escondido  Isabel, 

Que  faltando  de  mí  lado 

No  la  encuentro?  ¿Si  habrá  entrado, 

Porque  la  amparase  en  él 

Su  hermano  á  este  puesto?  ¿Pero 

Cómo  es  posible,  si  aquí 

Mayor  peligro  encontraba? 

Donde  un  recelo  se  acaba 

Otro  comienza.  ¡Ay  de  mí! 

¿Qué  debo,  cielos,  hacer? 

Pero  un  peligro  otro  salve 

De  esta  manera.-»-¿Monsalve? 

Pues  no  quiere  responder. 

Sin  duda  desconoció 

La  voz.  Volveré  á  llamar. — 

¿Monsalve? 
GOBER.(í)eníro.)    Dejadme  entrar. 
MAZAR.¿Quién  mayor  confusión  vio? 
GCBER. (I^eníro.)  Y  tomad  todas  las  puertas. 
MAZAR.Salirle  al  paso  pretendo. — 

¿Quién  de  esta  suerte... 

[Salen   el   Gobernador  y  ministros  con 
luz.) 
GOBER.  Yo  soy, 

Señor  Diego  Mazariego. 
MAZAR. ¿Pues  cómo? 
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MAZAR 
GOBER 


MAZAR. 
JOBER. 


Ese  disimulo 

Sobra  conmigo.  Y  pues  veo 

Que  de  mí  huyendo  os  entráis 

A  este  último  aposento, 

Decidme,  ¿qué  liaceis  en  él? 

.No  sé. 

¿Quién ,  decid,  ha  muerto 

A  don  Luis? 

No  sé. 

Si  á  nada 

Respondéis...  ¿Pero  qué  es  esto? 
AZAR.(ilp.  Pues  por  la  mina  Monsalve 

Salió  sin  duda;  así  quiero 

Asegurarle.)  El  motivo 

De  retirarme  aquí  dentro 

(Ya  que  habiéndolo  vos  visto. 

En  vano  negarlo  intento) 

Fué  querer  romper  la  boca 

De  esa  oscura  mina,  viendo 

Que  muerto  mi  primo,  ya 

Cesaba  en  él  el  empeño 

De  mantenerme  en  su  cárcel. 
soBER.Pues  están  á  un  mismo  tiempo 

Haciendo  una  y  otra  ruina 

Público  vuestro  despecho, 

Venid  á  mi  casa,  donda 

Os  he  de  mantener  preso. 

Hasta  que  mañana  tenga 

Lo  capitulado  efecto. 
MAZAR. (i;?.  Estando  sin  armas,  ¿cómo 

Hacer  resistencia  puedo?) 

Vamos,  pues.  {Ap.  á  T/e/íran.) Oyes,  Bel- 

Pues  Isabel,  como  creo,  [tran. 

Oculta  queda  en  mi  cuarto, 

Procura  por  el  secreto 

Postigo  de  ese  jardín 

Librarla. 

Vé  sin  recelo. 

.{Ap.  Preciso  es  disimular. 

Que  anda  dama  de  por  medio, 

Según  me  dijo  el  criado 

Que  me  avisó,  que  en  efecto 

La  obligación  del  honor 

Es  antes  que  la  del  puesto.) 

Venid. 

.(Ap.)  ¡De cuántos  acasos. 

Fortuna,  y  todos  adversos, 

Se  compone  el  complicado 

Volumen  de  mis  sucesosl 

¿Con  el  difunto  me  dejan 

A  solas? 

Luego  volvemos. 

Pues  sea  cuanto  antes,  porque 

Me  está  dando  prisa  el  miedo. 

.No  se  mate,  que  aun  no  es  tarde.  (Vanse.) 


BELT. 
eOBER 


MAZAR 


BELT. 


ALGUA 
BELT. 


ALGUA 


Calle. 

ESCENA  XXII. 

MONSALVE,  LEONOR,  SOTERO,  SOSA,  DON 
GREGORIO  Y  GANDUL. 

HONS.  Pues  ya  en  la  calle  nos  vemos, 


Decidme,  ¿dónde  queréis 

Que  os  deje? 
LEÓN.  {Ap.)  Si  hablo,  me  pierdo. 

¿Mas  cómo  es  posible  que 

De  tan  nunca  visto  aprieto 

Salga  sin  decir  quién  soy? 
SOTE.  ¿Has  visto.  Sosa,  el  silencio 

Que  gasta  este  hidalgo? 
GANO.  Digo, 

Poco  á  poco,  caballeros; 

Pues  como  dicen  las  viejas 

Hace  oscuro  y  huele  á  queso. 
GREG.  Pero  esperad,  que  si  no 

Me  han  mentido  los  reflejos, 

Gente  viene  por  la  calle 

Y  con  luz. 
MONS.  Este  pequeño 

Portal  nos  encubra  en  tanto 

Que  pasan. 
GANO.  ¡Mas  que  tenemos 

Otra  aventura! 
MONS.  A  la  puerta 

Me  quedaré,  por  si  puedo 

Conocer  á  alguno.  Escóndense.) 

ESCENA  XXIII. 

DON  ENRIQUE,  con  brocjuel  y  capa  de  colm^; 
luego  EL  GOBERNADOR,  NÍAZARIEGO  y  mi- 
nistros.— Dichos. 


ENRI. 


GOBER 

ALGUA. 

GOBER 
ALGUA, 
ENRIQ. 

ALGUA. 
MAZAR 

GOBER 

ENRI. 
GOBER 

ENRI. 


GOBER 
ENRI. 


Amor, 
En  vano  contra  los  ceños 
De  un  desden  armar  procuras 
Porfías  ni  rendimientos. 
Pues  de  la  calle  me  aparto, 
Aun  sin  el  leve  consuelo 
De  ver  abierta  una  reja. 
{Salen  por  el  otro  lado  el  Gobernador, 

Diego  Mazariego  y  ministros.) 
.Por  esta  calle  podemos 
Ir  más  aprisa. 

Allí  un  hombre 
Se  ha  recatado  encubierto. 
.Pues  reconocerle  importa. 
.¿Quién  va?  {Llegan.) 

¿Y  quién,  decid,  tan  recio 
Lo  pregunta? 

La  justicia. 
.{Ap.)  ¡Oh  cuántos  desaires  debo 
Al  estorbo  de  esta  herida! 
.Apartad,  que  así  más  presto 
El  nombre  dirá. 

Yo  soy.  {Descúbrese.) 
.Señor,  ¿pues  de  dónde  bueno 
A  estas  horas? 

De  la  usada 
Quieta  diversión  del  juego, 
Y  por  ser  ya  media  noche 
Me  retiraba. 

Sirviendo 
Os  iré  hasta  vuestra  casa. 
Antes,  pues  de  ronda  creo 
(Según  lo  asegura  ese 


SOSA. 


8^i  ZAMORA. 

Retirado  caballero) 

Que  á  cosa  vais  de  cuidado, 

He  de  ir  con  vos. 
GOBER.  Yo  os  confieso, 

No  el  cuidado,  el  pesar  si. 

Pues  no  pudo  mi  desvelo 

Estorbar  und  desgracia, 

De  que  por  no  delenernos 

No  os  doy  cuenta;  pero  ahora 

Todo  el  cuidado  que  tengo 

Es  ninguno;  pues  tan  cerca 

Mi  casa  está,  donde  á  Diego 

Mazariegos  esta  noche 

Tener  oculto  pretendo. 
MONs.  (ip.)  ¿Diego  Mazariego  dijo? 

¡Qué  es  loque  he  escuchado,  cielos! 
ENRi,  Pues  en  fe  de  esa  verdad 

No  paséis  de  aquí. 
GOBER.  Obedezco.  {Truécanse.) 

ENRI.  Yadios. 

GOBER.  Él,  señor,  os  guarde. 

MONS.  Para  reventar  el  fuego 

De  mis  enojos,  fortuna, 

Abréviale  el  tiempo  al  tiempo. 
ENRI.  Quien  ama  un  desden,  ¡qué  en  vano 

Procura  encontrar  sosiego!  [Vase.) 

MONS.  ¿Quién  vio  mayor  confusión? 
SOTE.  En  fin,  ¿pasaron  sin  vernos? 

MONS.  Sí. 


SOSA.  ¿Qué  haces? 

MONS.  ¿Eso  me  preguntas,  viendo 


Igual  traición? 


ESCENA  XXIV. 

MONSALVE,   SOSA,   LEONOR,  DON  GREGORIO, 
SOTELO  Y  GANDUL. 

SOSA.  ¿Quién  era? 

MONS.  La  juslicia. 

GREG.  Y  en  fin,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

MONS.  Esto: — 

Hombre,  ilusión  ó  mentira 

De  mi  propio  devaneo. 

Pues  hecho  dos,  cuando  juzgo 

Que  te  aseguro,  te  pierdo, 

¿Eres  Mazariego? 
LEÓN.  No. 

MONS.  ¿Luego  el  que  allí  llevan  preso 

Lo  es? 
LEÓN.  Tampoco. 

MONS.  ¿Cómo  no? 

,     ¿Si  aunque  yo  me  engañe,  es  cierto 

Que  el  Gobernador  no  pudo 

Desconocerle? 
LEÓN.  Sabiendo 

Que  en  su  propia  casa  yo. 

Por  vengarte  á  tí  le  he  muerto. 
TODOS.  ¿Tú  le  has  muerto? 

LEÓN.  Sí. 

MONS.  ¿Qué  has  dicho? 

¡Oh,  acábese  mi  tormento! 
GANO.  Buena  va  la  danza,  alcalde. 
MONS.  ¿Pero  cómo  con  mi  acero. 

Si  por  tí  pierdo  el  honor. 

Seas  quien  fueres,  no  vengo 

Tan  nuevo  ai^ravio? 

{Empuña  la  eapadn  y  h  detiene  Sosa.) 


Sí,  pues  puedes 
Haber  padecido  yerro. 

SOTE.  Pues  para  que  no  se  vaya 
Alabando  del  trofeo. 
Yo  le  mataré. 

DIEGO.  Detente. 

SOTE.  ¿Tú  me  detienes,  Cisneros? 

GREG.  Sí,  pues  rara  vez  aciertan 
Los  primeros  movimientos. 

LOS  DOS.  ¿Cómo  puede  sin  castigo 
Quedar  el  que  loco  y  ciego 
j       Hacer  pudo  yerro  igual? 

LEÓN.  {Descúbrese.} 

Como  soy  yo  quien  le  ha  muerto 

SOSA.  ¿Leonor? 

MONS.  ¿Esposa? 

SOTE.  ¡Porvida... 

GAND.  ¿otro  chiquillo  tenemos? 

MONS.  ¿Qué  es  esto?  Habla,  dilo  aprisa. 
Esto  es,  esposo,  que  viendo 
Que  tu  contrario  (ay  de  raí!) 
No  respondía  (¡suerte  infausta!) 
En  ese  traje,  creyendo 
Acertarlo  (¡extraño  ahogo!) 
Con  esta  pistola  (¡hoy  muero!) 
Entrando... 


{DetíéneU. 


LEÓN. 


MONS. 


No  digas  más. 


(¡Ay  de  mí  infeliz!)  que  al  eco 
De  esa  voz,  cada  palabra 
Me  va  atravesando  el  pecho. 
¿A  hombre  que  tengo  retado 
Y  para  que  cumpla  el  duelo 
Vengo  á  librar,  de  la  muerte 
El  frenético  despecho 
De  una  mujer?  ¿Para  cuándo. 
Para  cuándo,  airados  cielos, 
Son  los  rayos?  Si  no  es  ya 
Que  á  mi  propio  ardor  me  quemo. 
SOTE.  ¿Pues  cómo,  si  Leonor  dice 

Que  le  dio  muerte  su  esfuerzo, 
'  Dices  que  preso  le  llevan? 

I  MONS.  Si  á  mí  propio  no  me  entiendo^ 
¿Qué  quieres  que  te  responda? 
i  SOTE.  Aquí  el  más  pronto  remedio 
I  Es  que  yo  alcance  la  ronda, 

E  informado  del  suceso 
'  A  desengañaros  vuelva. 

I  MONS.  ¿Pues  á  qué  aguardas?  Vé  presto. 
Que  en  mi  mal,  es  muchos  siglos 
De  pena  cada  momento. 
SOTE.  En  tu  propia  casa  puedes 

Aguardarme. 
MONS.  Allí  te  espero. 

SOSA.  No  aquí  te  detengas. 
GAND.  Vamos.      {Vanse.) 

LEÓN.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 

Si  yo  pude... 
MOiilé.  Leonor,  calla. 

Que  aunque  le  culpo,  te  quiero. 
GREG.  Malogróse  mi  fineza.  {Vase.) 

MONS.  ¡Oh,  quiera  vencido  el  ceño 


MAZARIEGOSY  MONSALVES. 


87í 


De  la  suerte,  que  quien  noble, 
Restado,  altivo  y  resuelto, 
Muere  por  cobrar  su  honor. 
Le  venga  á  cobrar  muriendo! 


JORNADA  TERCERA. 


Nave  de  un  templo. 

ESCENA  PRIMERA. 

FREY  DIEGO,  DON  ENRIQUE,  SOTELO,  SOSA  y 
DON  GREGORIO. 

DIEGO.  ¿Está  todo  prevenido? 
GREG.  Solo,  señor,  falta  que 

El  gobernador  que  fué 

Por  el  preso,  haya  venido. 
DIEGO.  Mucho  que  llegue  deseo 

La  esperada  ejecución 

De  tan  no  vista  función; 

Porque  yo  hasta  ahora  creo 

No  na  habido  tal  novedad. 
JOTE.  Aunque  quiérala  memoria, 

Averiguando  en  la  historia 

Casos  de  la  antigüedad 

Buscar  otro  semejante, 

Que  no  le  ha  de  hallar  es  cierto. 
i;nri.  Dar  satisfacción  á  un  muerto. 

No  sé  que  sea  bastante 

Desempeño  del  que  vivo 

Pretende  su  honor  cobrar. 
JOTE.  No,  pero  es  querer  templar 

De  esta  suerte  el  genio  altivo 

De  Monsalve,  cuya  saña. 

Cuando  á  darle  se  prefiere 

La  carta,  fuerza  es  modere 

Las  ¡ras  de  la  campaña. 
SOSA.  Lo  cierto  es,  que  el  ofensor 

No  pierde  nada  en  querer 

A  un  muerto  satisfacer; 

Pues  conviniendo  á  su  honor 

Poner,  cuando  al  campo  sale, 

Su  persona  manifiesta. 

Aun  más  que  lo  que  le  cuesta, 

Es  lo  que  la  acción  le  vale. 
CIEGO.  Es  verdad,  y  el  juicio  mió, 

Ahora  que  el  gobernador 

No  nos  oye,  es  que  su  ardor 

Dejar  quiere  libre  el  brio, 

Por  poder  hacer  patente, 

Saliendo  al  duelo  aplazado, 

Que  se  muestra  aquí  templado 

Por  lidiar  allá  valiente. 
ESRi.  ¿Pues  cómo  no  siendo  así 

Quedar  airoso  podrá 

Satisfaciendo? 
u^o.  Ya  está 

El  Gobernador  aquí. 
snsA.  Con  él  viene  el  Mazariego,. 


ESCENA  II. 


EL   GOBERNADOR,  MAZARIEGO  y  alguaciles. 
— Dichos. 

DIEGO.  Caballeros,  buenos  dias. 
LOS  DOS.  Dios  guarde  á  vueseñorías. 
DIEGO.  Bien  venido,  seor  Diego. 
MAZAR.  A  vuestros  pies... 
DIEGO.  Eso  no, 

Porque  cumplimiento  igual 

Siempre  le  he  llevado  á  mal. 
MAZAR. ¿Pues  cómo  pudiera  yo 

Tomar  en  desdichas  tantas 

Otro  asilo,  otro  favor, 

Que  no  fuera,  gran  señor, 

El  puerto  de  vuestras  plantas? 
DIEGO.  Creed  que  os  estimo  y  quisiera 

Serviros,  como  era  justo. 

En  materias  de  más  gusto. 
MAZAR. Yo  espero,  que  menos  fiera 

Permita  mi  suerte  que 

Vuestra  piedad  me  duplique 

Con  el  señor  don  Enrique 

Una  honra,  con  que  podré 

Acallar  á  mi  fortuna. 
DIEGO.  Que  os  sirvamos  siempre,  no 

Dudéis,  mi  sobrino  y  yo; 

Y  puesto  que  una  por  una 
Dándonos  prisa  va  ya 

El  tiempo,  ved,  caballeros, 
Pues  como  ha  dicho  Cisneros 
Todo  prevenido  está; 

Y  esta  la  bóveda  es. 

Si  de  entrar  en  ella  es  hora. 
MAZAR,  (ip.)  Dejadme,  penas,  ahora. 

Que  yo  os  vengaré  después. 
GOBER.El  que  lo  mandaseis  vos 

Aguardaban  los  demás. 
DIEGO.  A  obedecer  y  no  más 
Hemos  venido  los  dos. 
GOBER. ¿Señor  Diegp? 
MAZAR.  ¿Qué  queréis? 

GOBER. Que  hasta  que  entrar  os  advierta 
La  campanilla,  á  la  puerta 
De  la  bóveda  os  quedéis. 
MAZAR. Está  bien. 

DIEGO.  Yamos,  señores.  (Víííj,  enímndq.) 

MAZAR. (ip.)  Isabel,  de  aquesta  suerte, 
Sin  tener  miedo  á  mi  suerte, 
Pienso  lograr  tus  favores; 
Pues  contrario  de  tu  hermano,. 
Aun  me  queda  la  esperanza 
De  que  sea  su  venganza 
Mérito  para  tu  mano. 
{Entranse  todos,  y  se  descubre  una  fábri- 
ca de  arcos  como  bóveda,  y  en  ella  un 
sepulcro  de  mármol,  y  de.iíro  de  él  tm 
cadáver  con  manto  capitular  de  Cala- 
trava,  guantes,  espada  y  sombrero;  á 
mano  derecha  una  mesa  con  dos  bujías 
y  recado  de  escribir,  campanilla  y  dos 
asientos,  y  al  lado  del  sepulcro  habrá 
tres  sillas. 
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ESCENA  III. 


FREY  DIEGO,  DON  ENRIQUE,  SOSA,  DON  GRE- 
GORIO, EL  GOBERNADOR  y  alguaciles. 

GOBER.  Eulren,  pues,  vueseñorías, 

Y  el  asiento  que  les  toca 

Cerca  del  sepulcro  ocupen. 
ENRi.  De  melancólicas  sombras 

Vestido  el  aire,  aun  las  luces 

Iluminan  perezosas. 
DIEGO.  Venid,  sobrino. 
ENRi.  Pasad, 

Señor  Alvaro  de  Sosa. 
GOBER. El  acto  y  el  sitio  á  un  tiempo 

Melancolizan  y  asombran. 
DIEGO.  Señor  Francisco  Monsalve, 

Cuya  llama  generosa 

En  el  sepulcro  de  un  mármol 

Yace,  Dios  os  tenga  en  gloria. 

{Cortesías  al  pasar.) 
ENRi.  Vos,  cuyas  nobles  hazañas 

Venerarán  las  historias. 

Descansad  en  paz. 
SOSA.  Pues  hoy 

Vuestra  fama  se  mejora, 

Con  bien  estéis. 
eoBER. Vuestro  asiento 

Tomad.      [Siéntase  á  la  mesa  Cisneros.) 
GREG.  ¡Función  prodigiosa! 

GOBER. El  curador  del  sepulcro 

Puede  ya  entrar.   {Siéntanse  los  demás.) 
ALGUA.  Esa  sola 

Orden  aguardaba. 
DIEGO.  ¡Oh,  cuántas 

Novedades  ocasiona 

Un  loco  arrojo! 

ESCENA  IV. 
SOTELO.— Dichos. 

DIEGO.  En  demanda 

Del  honor,  que  por  vos  cobra 
Hoy  Monsalve,  ¿qué  pedís? 

SOTE.  Que  esta  petición  se  oiga. 

{Dala,  y  pasa  junto  al  sepulcro.) 

GOBER. Pasad  á  vuestro  lugar. 

SOTE.  {Ap.)  ¿Qué  es  esto?  ¿Para  una  cosa 
Tan  fácil  es  menester 
Todas  estas  pasmarotas? 

GOBER. Y  porque,  más  abreviadas 
Las  legales  ceremonias, 
Se  gane  el  tiempo,  entre  el  reo. 

ALfiUA.Bien  podéis  entrar. 

{Toca  la  campanilla.) 

ESCENA  V. 

MAZARIEGO.— Dichos. 

MAZAR.  Absorta, 

Mi  imaginación  turbada. 
Aun  lo  que  está  viendo  ignora. 


GOBER. Para  que  se  evite  el  daros 
Traslado  de  lo  que  informa 
La  parle  contraria,  oid. 

ALGUA.Pues  estar  aquí  no  estorba 
El  ser  pleito  de  justicia. 
Silencio. 

MAZAR. (1^.)      Noble  congoja, 
Déjame,  que  presto  haré 
Yo  que  mi  valor  conozcan. 

GREG.  (lee.) «Bernardo  López  Sotelo, 
«Caballero  de  la  heroica 
» Orden  de  San  Juan,  y  ad  litem 
«Curador  de  la  persona 
»De  Francisco  de  Monsalve, 
))Ya  difunto,  como  consta 
»Dcl  discernimiento  hecho 
»Para  demandar  su  honra; 
«Como  más  haya  lugar 
«De  derecho  en  toda  forma 
«Parezco  y  digo:  Que  Diego 
«Mazariego,  de  Zamora 
«Vecino,  estando  en  la  plaza 
«Dia  de  Reyes,  á  la  hora 
«En  que  sus  capitulares 
«Por  costumbre  se  convocan 
«A  Santa  María  la  Nueva, 
«Empeñado  de  una  en  otra 
«Porfía,  se  atrevió  á  dar 
«Al  dicho,  en  perjuicio  y  contra 
«Su  honor  y  fama  de  palos, 
«Siendo  de  tanta  deshonra 
«El  instrumento  una  caña, 
«Que  en  su  mucha  edad  y  poca 
«Salud  traia  por  muleta; 
«Y  porque  á  su  lustre  importa, 
«Que  aun  muerto  cobre  la  antigua 
«Fama  que  ha  sido  notoria, 
«Pido  y  suplico  á  usiría, 
«Ordene,  mande  y  disponga, 
«Que  el  susodicho  ofensor 
«Confiese,  que  Viendo  sola 
«A  mi  parte  y  sin  espada, 
«Se  atrevió  á  emprender  tan  loca 
«Acción.  Otro  sí:  Que  ya 
«Le  pesa,  siendo  su  propia 
«Sangre,  de  haberle  afrentado, 
«Llevado  de  la  furiosa 
«Primera  acción  de  la  ira; 
«Pues  de  esta  suerte  se  logra 
«Su  única  satisfacción, 
«Para  no  quedar  con  nota; 
«Que  así  es  justicia  que  yo 
«Pido,  y  para  ello  y  costas.» 

diego.  ¡Extraña  súplica! 

GOBER.  ¿Vos 

Qué  respondéis,  pues  á  toda 
La  demanda  estáis  presente? 

MAZAR. Que  á  dar  satisfacción  pronta 
Estoy  dispuesto,  mirando 
Que  quien  á  un  tio  deshonra, 
A  sí  se  agravia;  y  no  solo 
Contesto  con  lo  que  ahora 
El  pedimento  refiere, 
Sino  os  porque  conozca 
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El  mundo  cuan  sin  arbitrio 
La  cólera  humana  obra, 
Y  que  ajarle  allí;  es  aquí 
Reverenciar  su  persona; 
Ante  sus  nobles  cenizas 

I      Postrado,  le  desenoja        {Arrodillase.) 
Mi  amor,  así  del  agravio,  j 

Como  de  ver  que  ocasiona  i 

Su  muerte  mi  inadvertencia.  j 

SOTE.  Pues  en  mi  trasfiere  toda  | 

La  facultad  de  mi  parte 

»E1  derecho,  bien  es  ponga 
Fin  á  tanta  enemistad, 

Dándoos,  en  nueva  concordia. 

De  la  suya,  aqueste  abrazo.  [Abrázale.) 
MAZAR, Basta  para  vanagloria 

Mia  ser  vos  quien  me  añade 

El  nuevo  favor  que  hoy  goza. 
60 BER. Hechas  ya  las  amistades, 

A  vos,  curador,  os  toca 

Dar  la  carta  que  ofrecisteis. 
SOTE.  Si;  mas  primero  me  importa 

Que  conste  por  testimonio, 

No  solo  de  lo  que  á  boca 

Mazariego  satisfizo, 

Sino  de  la  acción  con  que  ahora 

Se  ratificó  en  lo  dicho. 
GREG.  Yo,  Sotelo,  de  una  y  otra 

Verdad  le  daré. 
pBER.  Pues  para 

Que  ni  un  punto  se  interponga 

De  dilación,  á  escribirla 

Pasad,  pues  es  ella  sola 

Quien  la  amistad  asegura. 

[Pasa  Sotelo  al  lado  de  Cisneros,  y  es- 
cribe.) 
MAZAR. (ip.)  ¡Qué  en  vano  piensan  estorban 

I       Lo  sangriento  de  la  lucha, 
Supuesto...  Pero  no  rompa 
Mi  voz  de  tanta  cautela 
El  silencio,  hasta  que  ponga 
En  ejecución  mi  intento. 
DIEGO.  Yo  creo,  según  lo  nota 
fe        Mi  atención,  que  ha  de  salir 
W       Esta  prevención  ociosa. 
ENRi.  Preciso  es  que  la  desmienta, 
_        Viendo  que  á  tan  poco  airosas 
■        Circunstancias  le  precisa 
*         Su  suerte. 

GOBER.  De  aquesta  forma 

Poco  se  arriesga  en  que  salgan 
Al  campo,  obviando  la  nota 
De  no  verse  en  la  campaña. 
Cuando  ya  es  en  toda  Europa 
Público  el  duelo ;  pues  viendo 
Monsalve  que  le  perdona 
Su  padre,  es  fuerza  que  temple 
Las  iras  que  le  ocasiona 
El  deseo  de  vengarse. 
SOTE.   Por  más  medios  que  propongan, 
Creo  que  el  duelo  no  na  de 
Salir  tan  á  poca  costa, 
Que  sin  sangre  se  fenezca. 
GOBER.  En  las  más  dificultosas 
Tomo  iii. 


halla  el  ingenio 


Materias, 

Camino  que  las  componga. 

{Levántaae  y  pone  la  carta  en  manos  del 
cadáver.) 
SOTE.   Escrita  y  sellada  ya 

La  carta,  porque  conozcan 

Que  en  cuanto  puede  concurre 

Mi  parte  á  la  más  piadosa 

Circunstancia  del  ajuste, 

En  la  mano  se  coloca 

Del  cadáver,  de  quien  puede, 

Dando  fin  á  esta  discordia, 

Recibirla  su  sobrino. 
MAZAR. Y  no  solo  de  él  la  toma 

Mi  afecto,  sino  que  en  ella, 

Con  el  sello  de  la  boca. 

Vuelve  á  dar  de  lo  tratado 

Otra  nueva  ejecutoria. 

[Tómala^y  bésala.) 
DIEGO.  Pues,  caballeros,  sepamos 

El  sitio,  el  dia  y  la  hora 

Del  propuesto  desafío,      [Levántanse.) 

Pues  en  esto  se  malogra 

El  tiempo  que  se  dilata. 
GOBER. Pues  de  mi  oficio  es  forzosa 

Obligación,  sea  á  otro 

Dia  de  la  prodigiosa 

Ascensión  de  Jesucristo  ; 

Y  el  sitio  que  se  les  nombra, 
El  campo  de  la  Verdad, 
Extramuros  de  Zamora ; 

Y  para  que  brevemente 

Se  prevengan  y  dispongan, 

Vueseñoría,  señor, 

(Puesto  que  á  todos  nos  honra) 

Lleve  á  Diego  Mazariego 

A  su  casa,  porque  corra 

Del  señor  Sotelo  á  cuenta 

Hacer  esta  ceremonia 

Con  Monsalve. 
SOTE.  No  tan  solo 

Ofrezco  asistir  á  cosa 

Que  es  tan  de  mi  obligación. 

Sino  que  os  hago  notoria 

La  circunstancia  de  que 

Lo  acompañamos  yo  y  Sosa 

En  el  campo  de  padrinos. 
DIEGO. Pues  para  que  corresponda 

En  todo  igual  lucimiento, 

Enrique  y  yo  en  esa  propia 

Ocupación  serviremos 

A  Mazariego. 
MAZAR.  Con  sola 

Esa  dicha,  mi  fortuna, 

Gran  señor,  me  desenoja. 
GOBER. Ya  que  el  elegir  las  armas 

Por  desafiado  os  loca, 

Ved  las  que  elegís. 
DIEGO.  Después 

Que  mi  ahijado  las  escoja. 

Iremos  Enrique  y  yo 

A  avisárselo  (pues  sobra 

Tiempo  en  que  hacerlo)  á  Monsalve, 

Para  saber  de  su  boca 
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Hasta  dónde  ha  de  llegar 


El  duelo ;  y  puesto  que  ahora 

Lo  que  insta  más  es  poner 

En  público  sus  personas, — 

Yenid,  señor. 
MAZAR.  Señor,  vamos. 

SOSA.  Pues  en  la  estancia  fragosa 

Del  monte  espera  Monsalve, 

Al  monte. 
SOTE.  (Ap.)        Si  estas  tramoyas 

Supiera  él,  ahí  fuera  ello. 
MAZAR.  {Ap.)  Ya  tienes  la  ocasión  pronta, 

Yalor,  de  dar  á  entender 

Que  no  á  mi  fama  desdora 

Que  á  mi  tio  satisfaga, 

Como  á  mi  primo  responda. 
DIEGO.  Yo  espero  en  Dios  que  todo  esto 

Con  brevedad  se  componga.     {Vanse. 

Casa  de  Monsalve. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ISABEL,   LEONOR,   CELIA  É  INÉS. 

iSAB.   Leonor,  aunque  tu  tristeza 

Tanto  te  aflija  enemiga. 

Que  de  continua  fatiga 

Se  ha  hecho  ya  naturaleza, 

Templa  el  tirano  sangriento 

Influjo  de  su  rigor, 

Y  aprenda  de  mi  dolor 

A  desechar  el  tormento. 
LEÓN.  ¡Ay Isabel!  ay  hermana! 

Que  por  más  que  lo  procura 

El  alma  en  mi  desventura. 

Cualquier  diligencia  es  vana. 

Pues  cuando  más  amoroso 

Mi  pecho  le  llora  ausente. 

Culpadamente  inocente 

He  disgustado  á  mi  esposo. 
ISAB     ¡Que  arrestadamente  osada 

Te  atrevieses  á  intentar 

A  Mazariego  matar! 

No  hay  duda  que  fué  arriesgada 

Injusta  resolución; 

Ko  solo  por  los  acasos 

Que  tan  indecentes  pasos 

Pudo  ocasionar  la  acción. 

Cuanto  porque  si  no  hubiera 

Errado  el  golpe  cruel 

Tu  ira,  le  dejabas  á  él 

Incapaz  de  que  pudiera 

Recobrar  su  honor  jamás ; 

Mas  ya  que  á  don  Luis  hirió 

El  plomo  y  á  Diego  no, 

Sin  causa  medrosa  estás 

De  su  ceño,  pues  su  amor 

Tan  cabal  vioa  recibe 

Por  tu  hermosura,  que  vive 

A  cuenta  de  su  favor. 
LEÓN.  Que  no  cumpliera  su  fe 

Con  menos  demostración, 

Es  cierto,  pues  mi  pasión 
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INÉS. 


CELIA 
INÉS. 

CELIA 
LEÓN. 

INÍS. 


LEÓN 


ISAB. 


Luego  que  á  Genova  fué 

Y  que  en  mi  solicitud 
Declaró  su  voluntad, 
Para  él  solo  hice  piedad 
Mi  constante  ingratitud. 

Por  él  de  mi  patria  (¡ay  Dios!) 
El  cariño  me  destierra 

Y  de  vuelta  de  la  guerra 
De  Coron,  con  esos  dos 
Amigos  suyos  del  mar 
Yencí  la  saña  traidora. 
Por  él,  en  fin,  en  Zamora 
Yivo  tan  sin  animar 

Por  el  riesgo  que  recelo 
Que  en  su  vida  puede  haber, 
Que  es  continuo  fallecer 
Lo  que  animo  y  lo  que  anhelo. 

Y  por  él,  en  fin...  Mas  esto 
¿De  qué  sirve  (¡ay  infelice!) 
Si  mas  que  la  lengua  dice 
Mi  llanto  explica? 

Supuesto 
Que  nada  mi  ruego  alcanza. 
Temple  tu  melancolía 
Yer  que  ya  se  llegó  el  dia 
En  que  tomando  venganza 
Del  traidor  de  Mazariego, 
En  salvo  ponga  su  honor, 
(Ap.  Y  esto  ¡ay  de  mi!  es  en  mi  amor 
Lo  que  más  á  sentir  llego, 
Pues  en  caso  semejante 
Siempre  pierdo  y  nunca  gano, 
Cuando  aventuro  un  hermano 

Y  pongo  á  riesgo  un  amante.) 
Si  no  fuera  por  estar 

De  duelo,  oyeras  ahora 
Una  letrilUa,  señora, 
Que  he  acabado  de  estudiar 
Que  es  de  grande  diversión. 
.  ¿Y  cómo  dice,  querida? 
«Salió  á  misa  de  parida 
A  San  Isidro  en  León.» 
•De  gusto  es. 

En  mis  fatigas 
Divertirme  es  por  demás. 
Presto,  señora,  podrás 
Dar  á  tu  pesar  dos  higas  ; 
Pues  como  avisó  Sotelo, 
Dentro  de  un  hora  tu  amor 
Tendrá  en  casa  á  mi  señor. 
¡Ay,  Inés!  Que  aunque  del  duelo 
Resulta  mirarle  airoso. 
También  el  verle  arriesgado. . . 
Ese  es  pequeño  cuidado 
En  el  valor  de  tu  esnoso. 
Y  pues  ya,  Leonor,  la  voz 
Por  la  ciudad  esparcida 
De  que  hoy  quedará  en  su  casa 
Sin  temor  de  la  justicia. 
Ocasionará  el  atento 
Concurso  de  las  visitas ; 
En  tanto  que  llega,  para 
Animarnos  con  su  vista. 
Retirémonos  á  esotra 
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Excusada  galería 

De  mi  cuarto. 
LEÓN.  Dices  bicii; 

Pues  Inés  podrá  advertida 

Quedarse  aquí  y  avisarnos, 

Pues  tan  cerca  está  la  dicha 

De  ver  á  Diego. 
5ÁB.  Ven,  Celia. 

INÉS.  Ya  (jue  me  dejais  de  espía, 

Idsm  cuidado. 
iSAB.  ¡Quién,  cielos, 

Creerá,  que  aun  cuando  ofendida 

Estoy  de  mi  primo,  siento 

Llegar  á  oir  que  peligra!  {Vanse. 

ESCENA  VIL 
DON  ENRIQUE.— INÉS. 

ENRi.  {Ap.)  Pues  hoy  solamente  abierto 
Ha  encontrado  mi  fatiga 


INÉS. 


i 


ENRI 
INÉS. 


ENRL 
INÉS. 
ENRI 


De  Isabel  el  cuarto... — Pero 
Aquí  está  Inés. 
[Ap.)  ¡Quién  diría 

Que  el  dejar  sola  á  Leonor 
Anoche,  y  dar  tan  aprisa 
La  vuelta,  me  haya  valido 
El  no  verme  despedida 
De  mi  ama!  Pues  aunque  sabe... 
[Ap.)  Yo  llego. 

[Ap.)  Que  ella  atrevida 

Fué  en  casa  de  Mazariego, 
Ignora  que  mi  malicia 
Fué  quien  le  enseñó  la  casa, 

Y  que  después... 

¿lués  mia? 
¡Ay!  ¿quién  está  aquí? 

Yo  soy, 

Y  no  culpes  mi  osadía, 

Pues  viendo  cuánto  á  mis  quejas 
Su  rostro  Isabel  retira, 
Que  tú  le  des  de  mi  parte 
Este  papel  solicita 
Mi  pena. 

¿Señor,  qué  dices? 
¿No  consideras,  no  miras. 
Que  están  esperando  á  mi  amo? 
Si  se  retiró  á  la  villa 
De  Miranda,  ¿cómo  puede 
Venir  tan  presto? 

No  finjas. 
Que  bien  sabes  tú  que  hoy 
Ha  de  venir. 

Por  tu  vida, 
Que  hagas  por  mí  esta  fineza  ; 
Pues  sí  logro... 

¡Hay  tal  manía! 
Que  ella  escuche... 

Vete  presto. 

ESCENA  VIH. 

DOÑA  ISABEL.— Dichos. 


SAB.  ¿Con  quién  tan  inadvertida 


INÉS. 


ENRI 


INÉS. 


ENRI 


NÉS. 
ENRI. 
NÉS. 


Inés... — ¡Mas  qué  es  esto,  cielos! 
ENRI.   Yo  soy  ;  no  tu  tiraaía, 

Bella  Isabel,  desconozca 

Aquello  mismo  que  anima. 
INÉS.    Yo,  señora,  rehusando 

Que  tú  ese  papel  recibas, 

Hice... 
ISAB.  Señor  don  Enrique, 

Pues  de  vuestra  sangre  invicta 

Es  deuda  no  aventurar 

La  adquirida  fama  antigua 

De  mujeres  como  yo. 

Idos,  pues  os  lo  suplica 

Mi  atención. 
ENRI.  Sí  haré,  después 

'  Que  estas  mis  quejas  rendidas 

Las  escuchéis  pronunciadas, 

Pues  no  las  leéis  escritas. 
ISAB.   Ved  que  de  esta  misma  cuadra 

Os  sacó  libre  una  herida 

Voluntaria,  y  puede  ser. 

Si  porfiáis,  que  de  ella  misma. 

Si  viene  mi  hermano,  os  saquen 

Muchas  heridas  precisas. 
ENRI.  Herirme  yo  pudo  ser. 

Porque  era  yo  quien  me  hería  ; 

Mas  lo  demás  no  es  tan  fácil. 

ESCENA  IX. 

LEONOR  ;  y  luego   MONSALVE,  SOSA  y  SOTE- 
LO. — Dichos. 

LEÓN.  {Al paño.) ¿Qué  será  lo  que  la  obliga 

A  Isabel?... — Mas  con  un  hombre 

Está  aquí. 
ISAB.  En  vano  porfía 

Vuestro  error,  que  no  he  de  oíros. 
M0NS.(1Í  ;)año. )¿Quién  será,  estrella  enemiga. 

Este  hombre  que  con  mi  hermana 

Hablando  está? 
LEÓN.  [Ap.)  Bien  seria, 

^Saliendo,  atajar  el  lance. 
ENRI.  Pues  ya  que  á  oírme  se  resista, 

Señora,  vuestra  extrañeza 

Indignadamente  esquiva. 

Este  papel...  {Salen  Leonor  y  Monsake.) 
LOS  DOS.  ¿Qué  papel? 

INÉS.    ¡Ahí  es  una  niñería! 
ENRI.  (Ap.)  Monsalve  es;  ¡extraño  aprieto! 
iyiONS.¡Aquí  don  Enrique! 
ISAB.  {Ap.)  Viva 

Estatua  soy. 
LEÓN,  (ip.)  ¡Qué  á  mal  tiempo 

Me  hizo  salir  mi  desdicha! 
SOTE.  {Ap.)  Ya  escampa,  y  llueven  empeños. 
ENRI.  {Ap.)  Yo  no  sé  lo  que  le  diga. 
wiONS.  ¿Pues cómo... 
ENRI.  Señor  Monsalve, 

No  extrañéis  que  ya  á  la  vista 

Vuestro  duelo,  (estoy  turbado) 

Venga  á  cumplir  tan  precisa 

Deuda  como... 
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ESCENA   X. 

GANDUL.— Dichos. 

GAND.  El  gran  prior 

Te  quiere  hablar. 

INÉS.  [Ap.)  ¡Dale  guindas! 

ENRi.  (Ap.)  ¿Aquí  mi  tio?  ya  en  vano 
Mi  despecho  solicita 
Satisfacer  con  la  espada. 

IHONS.  {Ap.)  Disimulemos,  fatigas. 

GAND.  ¿Qué  le  diré? 

MONS.  Nada,  pues 

Saliendo  á  lograr  tal  dicha, 
He  de  ser  yo  quien  á  un  tiempo 
Le  responda  y  le  reciba. 

GAND.  No  es  menester,  que  ya  entra. 

ESCENA  XI. 

FREY  DIEGO.— Dichos. 

MONS.  ¿Señor,  pues  vueseñoria 
En  esta  casa? 

DIEGO.  En  quien  tanto, 

Señor  Monsalve,  os  estima, 
Este  no  es  favor,  que  es  deuda. 

ENRi.  Y  aun  por  eso  yo  a  cumplirla 
Me  he  adelantado. 

DIEGO.  Sobrino, 

Bien  hallado. 

MONS.  Gandul,  sillas. 

DIEGO.  No  son  menester,  que  hoy 
Es  muy  breve  la  visita. 

MONS.  ¿Porqué  de  tan  alta  sombra 
Vuestro  temor  os  retira? 
Llega,  Isabel;  Leonor,  llega. 

LAS  DOS. A  vuestras  plantas  invictas... 

DIEGO.  Señoras,  ¿qué  hacéis? 

LEÓN.  Mostrar 

Que  se  ensalza  quien  se  humilla. 

ENRi.  (Ap.)  La  venida  de  mi  tio. 
Pues  me  dijo  que  vendria 
A  circunstancias  del  duelo. 
Hoy  de  disculpa  me  sirva. 

DIEGO.  Señor  Diego,  porque  el  tiempo 
Parece  que  ya  nos  insta. 
Estando  tan  cerca  el  plazo 
Del  combate... 

ENRi.  Aunque  me  riña 

Tu  respeto,  que  te  ataje 
Perdona,  pues  me  precisa 
Mi  punto  á  hablar  antes. 

DIEGO.  Di. 

ENRi.  Yo,  Monsalve,  con  la  misma 
Intención  y  al  mismo  efecto 
En  que  hablaros  solicita 
Mi  tio  entré  aquí;  pues  siendo 
El  y  yo  quien  apadrina 
Al  retado,  nos  tocaba 
Poner  en  vuestra  noticia 
Las  armas  con  que  el  cartel 
Responderos  determina; 
Sabiendo  de  vos  también 
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Las  sangres  ó  las  venidas 

A  que  reducís  el  noble 

Despique  de  vuestras  iras. 

Por  si  en  casa  no  os  hallaba. 

En  este  papel  traía 

Estas  y  otras  circunstancias 

Que  avisaros;  pero  altiva 

Esa  dama  discurriendo 

Que  era  mi  intención  malicia. 

Negándoos,  aun  se  resiste 

A  tomarle,  sin  que  diga 

Lo  que  incluye,  á  cuyo  tiempo 

Llegasteis  vos;  y  pues  libra 

De  mi  tio  en  el  informe 

Su  acción  mi  galantería. 

Pues  también  como  padrino 

Con  esta  intención  vendria. 

Con  él  me  voy;  advirtiendo 

(Pues  creo  que  mi  venida 

Os  ha  costado  algún  susto) 

Que  hombres  como  yo  no  estilan 

Entrar  á  hurto  en  casas  donde 

Cuando  el  garbo  patrocina 

Dependencias  de  la  honra. 

Antes  la  dan  que  la  quitan.         {Vase. 
MONS.  Quién  pensare  que... 
DIEGO.  Esperad, 

Que  sin  motivo  os  irrita 

Vuestra  altivez. 
MONS.  Yo,  señor... 

DIEGO.  Bien  está;  si  desconfía 

De  él,  bien  hecho  está  lo  hecho. 
SOTE.  Pues  no  es  fácil  que  le  siga 

Él...  {Quiéreme. 

DIEGO.        ¿A  dónde  vais,  Sotelo? 
SOTE.  A  llamar  á  Gandul  iba. 
DIEGO.  Primero  es  bien  que  tratemos 

Las  circunstancias  condignas 

Al  duelo. 
LEÓN.  Porque  esa  acción 

Nuestra  presencia  no  impida. 

Dadnos  licencia. 
DIEGO.  Creed, 

Que  en  cuanto  pudiere  os  sirva . 
LAS  DOS. Sois  Toledo  en  fin. 
DIEGO.  Soy  quien 

Vuestra  quietud  solicita. 
LEÓN.  {Ap.)  ¡Muerta  soyl 
isAB.  {Ap.)  Sin  alma  parto. 

INÉS.  Valióle  la  escapadiza.  {Vanse. 

ESCENA  XII. 
FREY  DIEGO,  MONSALVE,  SOTELO  y  SOSA. 

DIEGO.  Mi  ahijado,  señor  Monsalve, 
Mirando  ya  tan  vecina 
La  acción  de  su  desempeño, 
Dice  (porque  á  la  malicia 
Resquicio  no  quede  alguno) 
Cuánto  siente  que  enemiga 
Su  estrella  le  haya  estorbado 
Responderos  más  aprisa; 
Pues  estando  preso,  aun  no 
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Le  quedaba  á  su  osadía 

El  consuelo  de  arrojarse 

(Por  tener  muy  mal  herida 

Una  mano)  por  ventana, 

Tejado,  balcón  ó  mina. 

Esto  supuesto,  en  virtud 

De  los  fueros  de  Castilla, 

Dice  que  el  dia  aplazado 

Os  espera  á  toda  guisa 

De  pelea  en  la  campaña, 

Sin  más  armas  defensivas 

De  su  parte  que  la  fácil 

Holanda  de  una  camisa, 

Que  mostrando  el  pecho  muestre 

Cuan  buen  caballero  lidia; 

Que  todo  el  restante  adorno 

Para  entrar  con  bizarría 

En  la  valla  sean  gorras. 

Bohemio  y  calzas  ceñidas 

De  una  banda  á  nuestra  usada 

Castellana  moda  antigua. 

Y  en  fin,  que,  para  que  sea 
La  batalla  más  reñida, 
Elige  espadas  y  dagas 
De  igual  marca,  igual  medida, 
Peso  y  temple,  cuyas  puntas, 
Cuando  á  los  reflejos  brillan 
Del  sol,  deslumhren  lucientes 
Para  eclipsarse  teñidas. 
Hasta  aquí  dice  mi  ahijado, 

Y  desde  aquí  es  bien  prosiga 
Yo,  á  efecto  de  que  digáis 
Hasta  dónde  vuestras  iras 
Quieren  que  llegue  este  duelo. 
Hasta  que  de  tres  venidas 
En  el  encuentro  resulte 
Sangre,  desaire  ó  caída, 
Que  me  deje  ventajoso. 
Pues  soy  yo  quien  necesita 
De  satisfacción. 

Es  cierto. 
Pero  pues  sentencia  fija 
Es  que  las  satisfacciones 
No  constan  de  las  heridas. 
Sino  de  ponerse  en  parte 
Donde  aunque  no  las  reciba 
El  reo,  deje  al  actor 
Su  desgracia  desmentida, 
Cesar  deberá  el  enojo 
Cuando  el  que  al  duelo  presida. 
Como  quien  en  él  la  regia 
Autoridad  ejercita, 
Le  dé  por  buen  caballero. 

MONS.  Pues  en  las  no  prevenidas 
Circunstancias  del  acaso, 
El  mismo  suceso  avisa 
Lo  que  debe  hacerse,  en  vano 
Es,  gran  señor,  prevenirlas. 

DIEGO.  Con  todo  es  bien  no  olvidarlas; 

Y  adiós,  que  dándome  prisa 
Están  otras  prevenciones. 
SOTE. Sí  á  tal  cuidado  se  fian. 
Seguro  está  el  logro. 

¿Dónde 


MONS. 


II 


DIEGO 


SOTE. 
DIEGO 
MONS. 


SOSA  Y 
DIEGO. 


Vais? 

A  cumplir  la  precisa 

Obligación  de  serviros. 

Quedaos,  ó  por  vida  mía, 

Que  no  pasaré  de  aquí. 

Quien 

Tanto  vuestra  vida  estima, 

Fuerza  es,  señor,  que  obedezca. 
DIEGO.  Señores,  hasta  la  vista,  {Vase.) 

SOTE.  Por  Dios,  amigo,  que  ahora 

No  has  de  decir  que  propicia 

La  suerte  no  anda  contigo. 

Pues  ya,  á  Dios  gracias,  se  arrima 

La  ocasión  del  desempeño. 
MONS.  En  vano  mí  voz  explica 

Su  gozo,  y  así  es  mejor 

Que  al  silencio  se  remita. 
SOSA.  Entrar  á  ver  á  tu  esposa 

Será  razón. 
MONS.  Ofendida 

La  tendrá  mi  enojo;  pero 

Presto  las  ternezas  mías 

Persuadirán  sus  desvíos. 
SOTE.  ¡Bravo  tiempo  de  caricias! 
MONS.  ¿Si  es  amor  hijo  de  Marte, 

De  qué,  Sotelo,  te  admiras?      {Vanse.) 

{Descúbrense  á  los  lados  del  teatro  dos 
tiendas  de  campaña  vistosas,  y  en  me- 
dio un  tablado  pequeño  con  su  dosel, 
mesa  y  sobremesa  y  asiento,  y  en  la 
mesa  habrá  un  misal,  y  en  dos  fuentes 
dos  espadas  y  dagas.) 

ESCENA  XIII. 
BELTRAN  yGANDUL. 

BELT.  Lindo  día.  Gandul. 

GANO.  Beltran,  amigo. 

Hoy  no  es  dia  de  que  hables  tú  conmigo. 
Pues  ya  nuestra  amistad  fuerza  es  que  cese. 

BELT.Yo  soy  tu  amigo  fiel,  pese  á  quien  pese, 

Y  tu  raro  designio  no  comprendo. 
GAND.Seo  Beltran,  Dios  me  entiende,  y  yo  me 
BELT.Díme,  ¿qué  contingencia         [entiendo. 

Cobró  nuestra  amistad? 
GAND.  Voy  de  pendencia. 

BELT.No  te  he  dado  motivo,  vive  el  cielo, 

Y  has  de  decirme  el  caso. 

GAND.  Estoy  de  duelo. 

BELT. Oye  por  Dios. 

GAND.  ¿Quiere  que  desembuche 

La  causa? 
BELT.  Eso  pretendo. 

GAND.  Pues  escuche. 

¿No  es  natural  que  un  siervo  se  sustente 

Del  pan  que  le  da  su  amo? 
BELT.  Es  evidente. 

GAND.¿Un  mismo  pan  en  amo  y  en  criado 

No  cría  unos  humores? 
BELT.  Es  sentado. 

GAND. ¿Nuestros  amos  viniendo  á  esta  refriega 

No  se  quieren  matar? 


882 


ZAMORA. 


BELT.  ¿Quién  te  lo  niega? 

GAND.¿Pues  cómo  ha  de  negar  en  mis  cuidados 
Que  si  á  los  amos  siguen  los  criados 
En  el  humor  fatal  que  predomina, 

Y  de  un  mismo  alimento  se  origina, 
Han  de  ser  de  este  duelo  en  los  furores 
Enemigos  lacayos  y  señores? 

BELT.Niego  la  consecuencia  al  argumento; 
Pues  si  lo  igual  se  arguye  del  sustento, 
iNo  hay  pan  ni  humor  que  iguale  las  razo- 
Porque  ninguno  paga  las  raciones,     [nes, 

GAND.Has  dicho  bien;  y  pues  servir  es  justo 
A  nuestros  amos,  cese  ya  el  disgusto, 

Y  á  su  tienda  cada  uno. 
BELT.  Escucha  ahora. 

ESCENA   XIV. 

LEONOR,  DOÑA  ISABEL,  CELIA  É  INÉS,  co)i 
mantos. — Dichos. 

INÉS.  ¿Que  hayas  querido  así  venir,  señora. 

Por  más  que  sirva  de  disfraz  el  manto. 

Entre  concurso  tanto, 

A  ver  en  riesgo  al  que  amas? 
LEÓN.  ¿Quién  amante 

Puede,  temiendo  un  mal,  vivir  distante 

Del  mismo  mal  que  teme? 
ISAB.  En  igual  daño 

Menos  pena  es  el  susto  que  el  engaño; 

Pues  cuando  á  verle  acuda. 

Muchas  penas  excuso  en  una  duda. 
CELIA. Pijes  entre  tanta  gente 

Como  al  duelo  presente  ' 

De  Portugal  concurre  y  de  Galicia, 

Estar  podemos  sin  causar  malicia. 
ISAB.  jAy  Diego!  y  quién  dijera... 

Mas  déjame,  memoria.        [Tocan  cajas.) 
VOCES.  ¡Aparta,  afuera! 

GAND.El  ruido  que  á  la  voz  el  paso  impide. 

Que  ya  el  Gobernador  (que  es  quien  pre- 

Está  en  el  campo  dice.  [side) 

BELT.  Y  entre  inquietas 

Ondas  de  gente,  cajas  y  trompetas. 
GAND.Adios. 
BELT.        Adiós;  y  pues  á  mano  estamos, 

Cuenta  con  los  escudos  de  los  amos. 
ISAB.  Tápate  bien,  Inés, 
LEÓN.  Tirana  suerte, 

Guarda  esta  vida  á  trueque  de  mi  muerte. 


(Antes  que  á  las  tiendas  llame) 

Está  limpia  de  tropiezos, 

Prevenitfos  ó  casuales. 

Que  puedan  servir  de  estorbo. 
GREG.  Antes  que  al  sitio  llegaseis 

La  registré,  y  son  en  ella 

Ambos  terrenos  iguales. 
GOBER.Pues  el  sitio  que  me  toca 

Ocuparé,  y  porque  al  grande 

Prevenido  duelo  vaya 

Abreviando  los  instantes. 

Haced  llamada  á  las  tiendas. 

[Hacen  llamada,  siéntase  el  Gobernador  en 
la  silla  que  está  en  medio,  y  llega  don 
Gregorio  á  la  tienda  de  la  derecha.) 

ESCENA  XVI. 
SOSA.— Dichos. 

GREG.  Caballero,  que  delante 

Estáis  de  ese  pabellón 

Armado,  estorbo  del  aire, 

¿Quién  es,  decid,  quién  le  ocupa? 
sosa.  El  señor  Diego  Monsalve. 
GREG.  Decidle  que  al  primer  toque 

De  la  marcha  que  escuchare. 

Se  manifieste  en  la  tela. 
sosa.  ¿Quién  es  quien,  decidme  antes. 

Lo  manda? 
GREG.  De  la  palestra 

El  arbitro  comandante. 
sosa.  Está  bien. 
GREG.  Vos,  caballero, 

[Pasa  al  otro  ludo.) 

Cuyo  denuedo  galante 

La  entrada  resguarda  de  ese 

Bélico  monte  portátil, 

Decidme,  ¿quién  es  el  noble 

Lidiador  que  en  su  homenaje 

Se  previene?  [Sale  don  Enrique.) 

ENRi.  El  señor  Diego 

Mazar  iego. 
GREG.  Avisadle, 

Que  á  la  primera  marcha  que  oiga 

Salir  puede  á  presentarse. 

¿Quién  lo  manda? 

El  juez  del  campo. 

Id  con  Dios. 


ESCENA  XV. 

ñetlranse  los  criados  á  las  tiendas,  las  damas  á 
un  lado,  y  tocando  marcha  sale  EL  GOBERNA- 
DOR en  cuerpo  con  bastan,  plumas  y  banda, 
DON  GREGORIO  CISNEROS  y  acompañamien- 
to.— Dichos. 

GOBER.Ya  que  la  hora  señalada 
Del  prevenido  combate 
Llegó,  y  como  juez  del  campo 
Me  toca  á  mi  asegurarle, 
Yedj  Cisneros,  si  la  valla 


ENRI. 
GREG. 
ENRI. 
GREG. 

G0BER.¿Están  prevenidos? 

GREG. 


El  cielo  os  guarde. 


Ya 


Solo  falta  que  los  llame 
El  clarin. 
GOBER.  Pues  toca  á  marcha 

Mientras  de  sus  tiendas  salen. 

ESCENA  XVÍI. 

Tocan,  y  de  la  tienda  de  la  mano  derecha  salen 
GANDUL  con  un  escudo  de  armas,  detrás  SO- 
SA Y  SOTELO,  Y  MONSALVE  con  gorra  g  bo- 
hemio; y  de  la  otra  tienda  BELTRAN  con  es- 
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MAZARIEGOSY  MONSALVES. 
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cudo,  DON  ENRIQUE,  FREY  DIEGO  DE  TOLE- 
DO Y  DIEGO  MAZARIEGO,  todos  en  cuerpo 
con  plumas  y  bandas. — Dichos. 


■I 


iSOBER.Vos,  pues  sois  quien  retador 

Comparecéis  donde  os  hacen 

Campo  los  fueros  antiguos 

De  Castilla,  porque  nadie 

Ignore  cuan  justa  causa 
■L     A  nuestra  presencia  os  trae, 
^     Decid  ¿qué  queréis? 
moNs.  Mostrar 

Que  pues  no  estuve  delante 

El  dia  del  infeliz 

Ajamiento  de  mi  padre, 

Para  dar  la  muerte  á  quien 

Tuvo  osadía  de  ajarle; 

Hoy  que  en  Castilla  me  hallo, 

Debo,  haciendo  de  mi  parte 

Lo  que  debo  como  buen 

Hijo  y  caballero,  darle 

El  castigo  que  es  debido 

A  un  arrojo  semejante. 
(iOBER.¿Vos  que  retado  salís, 

Qué  respondéis? 
líAZAR.  Que  no  sabe 

Satisfacer  el  valor 

Con  más  voz,  con  más  lenguaje, 

Que  el  de  la  espada. 
(lOBER.  Llegad, 

Y  ante  las  sacras  verdades 

De  los  cuatro  Evangelistas 

Haced  el  pleito  homenaje. 

[Llegan  á  la  mesa,  é  hincándose  de  ro- 
dillas pone  cada  uno  la  m,ano  derecha 
sobre  el  misal.) 
6REG.  «¿Juráis  vos  que  al  desafío 

Solo  os  conduce  el  dictamen 

De  mantener  vuestra  honra. 

Sin  que  contra  el  que  retasteis 

Tengáis  otro  algún  motivo 

De  enemistad  ó  coraje 

Que  os  estimule?» 
MONs.  «Sí  juro.» 

6REG.  «¿Juráis  vos  que  solo  os  trae 

El  reparo  de  que  no 

Os  arguyan  de  cobarde 

No  respondiendo  al  cartel, 

Sin  que  entre  los  dos  se  halle 

Otro  motivo?» 
ífíZAR.  «Sí  juro.» 

GREG.  «¿Y  juráis  los  dos  iguales 

Que  á  esta  lid  venís  sin  pacto, 

Superstición  ó  carácter. 

Nómina,  ensalmo,  medalla, 

U  otro  no  lícito  arte 

De  seguridad,  que  al  otro 

En  la  lid  os  aventaje? 
LOS  DOS. «Sí  juro,  so  pena  de 

Quedar  con  nota  de  infame.» 
GREG.  «Si  así  lo  hacéis,  os  ayude 

Dios,  y  si  no  os  lo  demande.» 
GJBER.Pues  en  tanto  que  las  armas 

Se  entregan  para  el  combate 


A  los  dos  padrinos,  pueden 
Los  otros  dos  registrarles 


Los  pechos ,  por  ver  si  arabos 

Al  tenor  del  cartel  salen. 

{Pasa  frey  Diego,  y  desembozando  á  Mon- 
salve  le  registra  el  pecho,  Sotelo  ejecuta 
lo  misino  con  Mazariego.  Enrique  y 
Sosa  llegan  á  la  mesa  y  toman  las  es- 
padas, y  hacen  lo  que  dicen  los  versos.) 
DIEGO.  En  la  forma  que  previno 

Mi  ahijado,  sale  Monsalve. 
SOTE.  Mazariego  cumple  en  todo 

Con  el  valor  de  su  sangre. 
GANO.  En  quedándose  en  camisa, 

Cierto  que  estarán  gíilanes. 
BELT.  Lindo  abrigo  para  el  tiempo.  " 

GREG.  ¿Son  las  armas  que  tomasteis 

Para  Mazariego? 
ENRI.  Sí. 

GREG.  ¿Son  las  armas  las  que  antes 

Envió  Monsalve? 
SOSA.  Ellas  son. 

GREG.  Pues  por  más  seguridades 

Trocad  entrambos  arneses. 
ENRI.  Primero  para  que  salve 

El  recelo  de  que  puedan 

Envenenadas  enviarse, 

Desde  el  recazo  á  la  punta 

Por  ambos  fdos  los  lame 

Mi  lengua. 
SOSA.  Del  mismo  modo. 

Haciendo  yo  el  propio  examen. 

Aseguraré  los  míos. 
LOS  DOS. Tomad  ahora.  (Truecan.) 

GREG.  Circunstantes, 

En  tanto  que  de  la  lid 

Lo  sangriento  dure,  nadie 

Dé  voz  ni  haga  acción,  que  sea 

Motivo  de  que  desmayen 

O  alienten  los  que  pelean,- 

Que  así  notorio  os  lo  hace 

De  parte  del  Rey  (á  quien 

Sustituye  en  igual  lance) 

El  que  la  palestra  manda; 

Y  para  que  á  reñir  pasen 

Tocad  al  Ave  María. 

[Tocan,  y  arrodillanse.) 
GAND.  Recemos  antes  con  antes. 
SOSA.  Aquí  estáis  bien. 
ENRÍ.  Este  sitio 

Es  vuestro. 
DIEGO  y  SOTE.        Ya  el  sol  os  parte 

Mi  acero. 
GOBER.  ¿Cómo  no  entrega 

La  carta  para  que  aplaque 

Monsalve  sus  iras? 

[Sacan  los  cuatro  las  espadas,  y  arrojando 
los  bohemios  quedan  en  camisa  de  me- 
dio cuerpo  arriba.) 
LOS  CUATRO.  Veamos 

A  quién  su  denuedo  vale. 
GOBER.Toca  al  arma. 
GREG.  Toca  al  arma. 

LOS  CUATRO. Dios  vuestra  justicia  ampare. 
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SOTE  y 
GOBER. 


{Tocan  al  arma  ,  y  puestos  los  padrinos 
en  los  cuatro  ángulos  del  tablado,  echan 
tres  venidas,  y  al  fin  de  ellas  se  levan- 
ta el  Gobernador,  y  se  ponen  de  por 
medio  los  padrinos.) 
DIEGO.  Herido  estáis. 

Caballeros, 

Tened,  pues  habiendo  sangre, 

No  queda  acción  á  otro  empeño. 
DIEGO.  Cuando  vos  no  lo  estorbaseis, 

De  nuestro  oficio  era  hacer 

Que  á  más  sangrienta  no  pase 

La  lid. 
MAZAR.  Tan  pequeño  acaso 

No  es  bien  que  el  duelo  embarace. 
MONS.  Pronto  estoy  á  responderos. 
GOBER. Por  vida  de  nuestro  grande 

Monarca  el  emperador 

Carlos  Quinto,  que  Dios  guarde, 

Que  os  escarmiente  mi  enojo. 

Si  es  que  pasáis  adelante 

En  vuestro  intento,  pues  á  ambos 

Dejó  bien  puestos  el  fácil 

Acaso  de  ese  piquete. 

¿Si  tendrás  de  qué  quejarte 

Ahora? 

De  alegría,  Inés, 

Al  ver  tal  dicha,  no  cabe 

El  corazón  en  el  pecho. 
iSAB.   Solo  esta  vez  favorable 

Se  mostró  el  hado. 
GOBER.  Los  brazos 

Os  dad,  para  que  afiancen 

Deudo  y  amistad. 
MAZAR.  En  ellos, 

Primo  y  amigo,  se  enlace 

Mi  amor;  y  para  que  á  todos 

Conste  en  acción  semejante, 

Que  si  de  tu  padre  pude 

Satisfacer  al  cadáver. 

Fué  para  lograr  ponerme 


INÍS. 


LEÓN. 


ENRI. 
DIEGO. 


SOTE. 
GOBER 


SOTE. 
MONS, 


MAZAR 


MONS. 
MAZAR 


MONS. 
ISAB. 


INÉS. 
MONS. 

LEÓN. 
MONS. 


TODOS 


En  libertad,  y  mostrarte, 

Que  correspondo  á  quien  soy. 

Esta  carta  lo  declare.  {Dásela.) 

Por  Dios,  señor,  que  en  el  juicio 

Que  hiciste  no  te  engañaste. 

Los  caballeros,  Enrique, 

Nunca  saben  ser  cobardes. 

Por  Dios,  que  nos  engañó. 

.Estando  en  este  paraje. 

Hizo  bien. 

Tal  sea  mi  alma. 
Aquí  me  manda  mi  padre 
Que  como  amigo  te  estime, 

Y  como  á  primo  te  trate, 
Sin  que  entre  los  dos  jamás, 
Heredado  el  odio,  manche 
El  valor  vuestro;  y  aunque 
Yerla  en  tu  poder  extrañe. 

Pues  no  sé  á  qué  fin  se  ha  escrito, 
Solo  espero  á  que  rae  mandes. 
.Para  que  tanta  ventura 
Al  mayor  logro  afiance. 
Solo  una  cosa  te  pido. 

¿Qué? 
.Que  por  esposa  alcance 
Tener  á  Isabel  mi  prima. 
Yo  lo  ofrezco  de  mi  parte. 
Yo  lo  acepto  de  la  mia. 
Pues  así  debo  premiarte 
Tantas  finezas. 

Andar. 
En  tantas  felicidades 
¿Dónde  está  mi  esposa? 

Aquí. 
Para  que  á  mis  brazos  pases. 
En  prueba  de  que  hoy  que  cobro 
Mi  honor,  puedo  ya  llamarme 
En  público  esclavo  tuyo. 

Y  aquí  la  comedia  acabe 
Del  extraño  duelo  entre 
Mazariegos  y  Monsalves. 
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Y  CONVIDADO  DE  PIEDRA  («) 


PERSONAS. 


DON  JUAN  TENORIO,  galán. 
EL  REY  DON  ALFONSO,  sobresaliente. 
FILIBERTO  60NZAGA,  segundo  galán. 
DON  LUIS  FRESNEDA,  tercer  galán. 
DON  DIEGO  TENORIO,  BARBA. 
DON  GONZALO  DE  ULLOA,segundo.barba. 
DOÑA  ANA  DE  ULLOA,  dama. 
DOÑA  BEATRIZ  FRESNEDA,  segunda  da- 
ma. 
LA  PISPIRETA,  graciosa. 


LESBIA,  criada,  tercera  dama. 
JULIA,  criada,  cuarta  dama. 
EL  CONDE  DE  UREÑA. 
EL  MARQUÉS  DE  CÁDIZ. 
CAMACHO,  gracioso. 
FABIO,  criado,  segundo  gracioso, 
tres  alguaciles, 
cuatro  estudiantes. 

MÚSICA. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


Laescnaes  en  Sevilla. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle,  y  puerta  con  balcón  á  la  izquierda. — De  noche. 

estud.  i  y  2.  {Dentro.) 

¡Víctor,  el  pasmo  deEuropal 

(a)    Esta  es  la  comedia  que  todavía  se  representa 
en  algunos  de  nuestros  teatros  el  dia  de  difuntos,  basa- 
da en  el  argumento  de  la  que  escribió  el  Maestro  Tirso  de 
Tomo  iií. 


ESTUD.  3  Y  4.  {Dentro.) 

¡Víctor,  el  honor  de  España  1 
ESTUD.  1  Y  2.  {Dentro.) 

¡Y  Víctor,  para  decir 

Molina,  y  de  la  que  solo  se  conservan  fragmentos  desfi- 
gurados. Se  reproduce  íntegra,  en  la  misma  forma  que 
le  dio  su  autor  Don  Antonio  de  Zamora,  y  corregida  de 
los  muchos  errores  que  contienen  las  ediciones  anterio- 
res. En  la  representación  de  esta  comedia  se  hacen  cor- 
tes y  acotaciones,  en  unos  casos,  con  mucho  acierto;  en 
otros,  de  un  modo  disparatado  y  lastimoso.  Tal  como  está 
escrita  seria  pesada  en  el  teatro. 
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De  una  vez  sus  alabanzas, 
El  segundo  minsingerio! 
lOOQS.  {Dentro.)  ¡Víctorl 

Salen  DON  JUAN  y  CAMACHO,  con  capay  bro-^ 
queles. 


CAMA.  Buena  va  la  danza. 

JUAN.  ¿Qué  voces  son  estas? 
CAMA.  Gomo 

Há  tantos  dias  que  faltas 

De  Sevilla,  te  olvidaste 

De  que  este  es  tiempo  en  que  campan 

En  la  gente  estudiantina 

La  bandola  y  la  guitarra, 

Sus  estudios  aplaudiendo. 
JUAN.  Es  verdad,  no  me  acordaba: 

¿Mas  qué  mucho  me  diviertan 

Cosas  de  más  importancia? 
CAMA.  Es  así;  pues  solo  piensas 

En  engañar  á  las  damas. 
JUAN.  Si  lo  dices  porque  habiendo 

Pasado  á  servir  á  Italia, 

Burlé  en  Ñapóles  á  una, 

Sabrás  que  no  por  burlarla 

Lo  hice  solamente,  pues 

Viendo  (no  obstante  la  gana 

Que  tuve)  cuánto  mi  tio 

Don  Pedro  Tenorio  tarda 

En  enviarme  á  España,  hice 

Por  donde  me  enviase  á  España. 
CAMA.  A  ser  otra  travesura 

La  que  diese  á  tu  jornada 

Causa,  fuera  disculpable; 

Mas  con  las  dos  circunstancias 

Que  hubo  en  el  cuento,  es  en  vano 

Quererla  dorar. 
JUAN.  Pues  tratas 

Argüirme  (olvidando  cuánto 

Esos  reparos  me  enfadan) 

Dilas. 
CAMA.  La  primera  fué, 

Ser  la  dama  Julia  Octavia, 

De  esclarecido  linaje 

En  Ñapóles. 
JUAN.  ¡Qué  ignorancia! 

Y  hecho  el  yerro,  ¿ciué  más  tiene 

El  ser  noble  que  villana? 

Además,  que  yo  á  ninguna 

(En  teniendo  buena  cara 

Para  complacer  el  gusto) 

Le  averiguo  la  prosapia. 
CAMA.  Es  la  otra,  que  imitando 

Acciones,  vestido  y  habla 

De  quien  ya,  como  su  esposo, 

Salia  de  noche  y  entraba 

En  su  casa,  te  atreviste 

A  ser  ladrón  de  su  fama. 
JUAN.  Así  es  verdad,  y  por  señas 

Que  Filiberto  Gonzaga 

Era  el  dueño  del  cortijo: 

Mas  si  en  fe  de  unas  medallas 

De  oro,  todo  ese  secreto 

Me  reveló  una  criada, 


Quéjese  á  ella;  pues  fué  ella 
Quien  me  guardó  las  espaldas. 

CAMA.  Lo  cierto  es  que  tú... 

JUAN.  Acortemos 

De  réplicas  y  demandas, 

Y  á  otra  cosa. 
CAMA.  Lindamente: 

Y  puesto  que  me  lo  mandas, 
Sea  tan  otra  la  cosa. 

Que  cada  una  sea  entrambas. 
JUAN.  No  lo  entiendo. 
CAMA.  Pues  por  cierto 

Que  está  la  letra  bien  clara. 
JUAN.  Di,  que  yo  te  doy  licencia,        (Tocan.) 

Ya  que  la  música  pasa 

Por  otra  calle. 
CAMA.  ¡Si  el  diablo 

Hiciera  que  se  parara 

En  aquesta! 
JUAN.  Buen  remedio; 

Despejarlos  á  estocadas. 

Pero  vé  diciendo. 
CAMA.  Cuando 

Desamparaste  la  patria 

En  fe  de  unas  travesuras, 

(Muchas,  pero  muy  honradas. 

Pues  fueron  dos  ó  tres  muertes 

Sin  motivo,  y  otras  tantas 

Clausuras  rotas  (a),  por  solo 

Un  quítame  allá  esas  pajas) 

¿No  quedó  de  tí  ofendida 

(Y  no  con  pequeña  causa) 

Doña  Beatriz  de  Fresneda, 

Mujer  ilustre,  aunque  hermana 

De  un  jácaro,  que  en  la  Feria 

Es  el  protoguapo  en  gradas? 
JUAN.  Sí,  y  toda  su  hincha  fué 

No  cumplirle  la  palabra 

Que  le  üí  dé  ser  su  esposo. 
CAMA.  ¡Como  quien  no  dice  nada! 

Pues  si  la  pobre  mujer 

Estaba  ya  desahuciada 

De  esa  esperanza,  ¿por  qué 

(Así  que  de  tus  andanzas 

Vienes)  para  otro  desaire 

Le  despiertas  la  esperanza? 

Pues  todas  las  noches  vienes 

Tan  á  deshora  á  su  casa 

Sin  temer  que  al  hermanillo 

(Que  toda  la  vida  anda 

En  pendencias)  se  le  antoje 

El  venir  á  visitarla, 

Y  ande  la  de  Dios  es  Cristo. 
JUAN.  Mira,  Camacho,  ya  que  hablas 

En  razón,  en  cuanto  á  que  ella 

Desista  ya  de  la  instancia, 

No  hay  duda;  pues  no  es  mujer 

Que  merece  estar  casada 

Con  todo  un  don  Juan  Tenorio; 

Pues  demás  de  la  distancia 

Que  hay  en  ambos,  la  fortuna 

Desigualó  las  balanzas 

(a)    Así  en  la  edición  de  Rjyadeneyra.  En  otras  dice: 

Cabezas  rotas. 


EL  CONVIDADO  DE  PIEDRA. 
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CAMA. 


JUAN. 


CAMA. 


JUAN. 


OAMA. 
JUAN.. 


CAMA 
JUAN. 


:aMa 

lUAN. 


En  cuanto  á  los  adquiridos 
Esplendores  de  ambas  casas, 
Pues  hoy  mi  padre  en  Sevilla 
Sirviendo  el  puesto  se  halla 
De  camarero  mayor 
Del  Rey;  y  en  cuanto  á  que  salga 
El  hermano  á  la  defensa 
De  su  honor  (si  acaso  alcanza 
A  saber  que,  como  á  todas, 
Di  dado  falso  á  su  hermana), 
¿Qué  negocio?  Pues  acaso 
Porque  es  de  los  que  recalcan 
Las  jotas,  y  tuvo  en  Cádiz 
El  barco  de  la  aduana, 
¿No  sabré  yo,  sin  traer 
Estoque  de  más  de  marca, 
La  valona  de  muceta, 

Y  el  sombrero  de  antiparaj 
Darle  con  mis  manos  limpias 
Muchísimas  cuchilladas? 

El  valor  no  te  se  niega, 
Pues  antes  mil  veces  pasa 
A  ser  desesperación. 
Mas  no  vas  á  ganar  nada 
En  tener  un  cuento,  cuando    ♦ 
Casarte  tu  padre  trata 
Ya  con  doña  Ana  de  Ulloa, 
Hembra  rica,  cuya  tara 
Entra  (después  de  su  hacienda) 
Con  ser  hija,  entre  otras  gracias, 
Del  Comendador  mayor 
Del  orden  de  Calatrava. 
¡Esa  es  otra!  ¿Pues  creiste 
(Aunque  el  cielo  se  juntara 
Con  la  tierra)  que  me  entregue 
Yo  á  una  prisión  voluntaria? 
No,  Camacho,  que  mi  genio 
No  es  para  andar  de  reata 
Con  mujer  á  todas  horas. 
Pues  con  esa  repugnancia, 
¿Por  qué  afectas  tantas  finas 
Amorosas  pataratas 
Galanteándola? 

Pues  di, 
¿Qué  pierdo  yo  en  galantearla? 
Si  es  boba  y  me  favorece. 
En  lista  de  despreciadas 
Pondré  una  doña  Ana  más; 

Y  si  acaso  se  me  escapa, 
Conociéndome,  me  quedo 
Tan  libre  como  me  estaba. 
¡Santa  doctrina! 

Por  ella, 
La  Andalucía  me  llama 
El  burlador  de  Sevilla, 
El  Tarquino  de  Triana, 
Dijera  yo. 

Deja  ya 
Locuras;  y  pues  á  pausas 
Caminando  y  discurriendo 
Acabamos  la  jornada, 
Haz  la  seña  y  entraremos. 
¿A  qué? 

A  i^n  rato  de  paríala. 


CAMA.  Yo  apuesto  que  estará  Julia 
Colgada  de  la  ventana; 
Pero  allá  va. 

Sale  JULIA  ¿  la  reja. 

JULIA.  Ce,  ¿es  Camacho? 

CAMA.  Sin  faltarle  una  migaja, 

Dueño  mió. 
JULIA.  ¿Y  tu  señor, 

Dónde  está? 
CAMA.  Ahí  á  las  ancas. 

JULIA.  ¿Las  ancas? 
CAMA.  Pues  ¿no  es  lo  mismo 

El  estar  á  las  espaldas? 
JULIA.  Llámale  y  entrad.  {Vase.) 

CAMA.  Si  haremos. 

ESTUD.(Deníro.)  ¡Víctor,  á  pesar  de  mandrias, 

Nuestro  rector! 
ESTUD. (Z)en¿ro.)  ¡Yrevíctor, 

Para  aplauso  de  la  patria! 
JUAN.  La  música  vuelve.  (J^Timco.) 

CAMA.  ¿Quieres 

Que  pasar  se  le  olvidara 

Por  cal  de  Gallegos? 
JUAN.  Cierto, 

Que  es  lástima  no  aguardarla, 

Y  deshacer  la  cuadrilla. 
CAMA.  Entra,  señor,  y  repara 

Que  eso  es  locura. 
JUAN.  Por  si 

Estando  dentro  me  enfadan 

Algo  más,  toma  la  llave 

De  la  puerta.  [Vase.) 

CAMA.  Santas  pascuas. 

Si  esta  noche  no  riñera, 

Que  me  den  con  una  estaca 

A  mi  cien  palos.  {Vase.^ 

Entranse  cerrando  lamerla,  y  salen  por  el  pa- 
lenque los  que  pueden  vestidos  de  estudian- 
tes, con  capas  de  color,  espadas  y  broque- 
les, y  dos  de  ellos  con  arpas  y  guitarras,  y 
con  ellos  la  PISPIRETA,  con  mantilla  y  mon- 
tera de  plumas,  y  detrás  uno  con  un  Victos/' 
pintado  de  verde  con  letras  de  oro. 

ESTUD.  í.  En  forma,  {Tocan.) 

Caballeros;  y  la  daifa, 
Para  que  haya  la  chillona, 
Eche  la  jacarandaina. 
Vaya  á  la  salud  de  ustedes. 
2.  Buen  provecho,  y  mientras  canta, 
Todo  el  mundo  diga  víctor 
El  señor  rector  don  Arias. 
(Canta.)  Reinando  en  Andalucía 
Bruton  el  de  Salamanca, 
Sobre  el  poder  de  Villordes 
Floreció  el  buen  Marco  Ocam; 
Más  hombres  mató  que  el  vinOj 
Más  corrió  que  las  matracas. 
Más  robó  que  la  hermosura, 
Más  pidió  que  las  demandan. 
Digo,  ¿ah  compadre? 


PISP. 
ESTUO 


PISP. 


!^^ 
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€STUD.  I .  ¿Qué  cosa? 

pisp.  ¿Qué  tal  va? 

ESTUD.  2.  Como  unas  natas. 

pisp.   ¿Se  proseguirá? 

ESTUD.  3.  Primero 

Descansemos  de  la  marcha, 

Que  luego  se  andará  todo. 
TODOS.  Ha  dicho  de  pasmo.       'icilíii  nj-' 
ESTUD,  1.  Acanía. 

TODOS. ¿Qué  se  ofrece,  seo  Hinojosa? 
ESTUD.  l.Yo  quisiera,  camaradas, 

Que  el  victor  en  esta  esquina 

Se  clavase.  ^juií  «tíJ¿  .aíj. 

TODOS.  ¿Quare  causa?  .  '• 

ESTUD.  I  .Es  que  en  este  cuarto  alto 

Vive  habrá  algunas  semana^ 

La  hermanilla  de  Fresneda; 

Tengo  hechas  mis  caravanas 

De  pretendiente,  y  quisiera... 
ESTUD.  2. ¿Hermoseando  la  fachada, 

Hacerle  este  obsequio? 
ESTUD.  1.  Certum. 

ESTUD.  3. Que  se  haga. 
TODOS.  Que  se  haga. 

ESTUD.  2.Y  con  la  gente  del  bronce, 

Va  usted  como  en  una  caja. 
ESTUD.  1  .Lo  estimo,  y  pues  venir  hice 

A  un  costiller  con  la  escala, 

Voy  por  ella.  {Vase.) 

pisp.  ¡Si  Fresneda 

(Arráez  de  esta  balandra) 

Supiera  en  los  pasos  que  andol 

Pero  por  dos  bofetadas 

Más  ó  menos,  no  es  razón 

Dejar  yo  de  ganar  fama 

Entre  los  del  pendón  verde. 

Sale  el  estudiante  1  .*  con  escalera,  martillo  en 
la  pretina  y  clavos,  y  empieza  á  subir  con  el 
Victor  para  clavarlo  en  un  bastidor  á  la  iz- 
quierda. 

ESTUD.  I  .A  lo  menos  ya  no  falta 

Martillo,  escalera  y  clavos. 
É«TUDí.  2. Pues  sube,  y  mientras  qtie  clavas 

Vuelva  la  música, 
pisp.  Ya 

>         Se  me  bulle  la  garganta. 

Toque  usted,  rey. 
ESTUD.  I.  Pispireta, 

Aprieta,  que  importa, 
pisp.  Vaya.     ,  - 

í'^tfíl  .S   .OlíT 

Canta  Pispireta,  clavan  el  Victor,  yÉatén  DON 
JUAN,  CAMACHO  y  DOÑA  BEATRIZ  a/ 2»a/- 
con,  esta  deteniendo  á  don  Juan. 

Fueron  galgos  del  bureo 

Que  le  tragaron  la  cara, 

Móstoles  el  de  Toledo, 

Obregon  el  de  Granada. 

Carrascosa  el  de  Alcalá, 

Que  era  duende  el  de  la  maula. 

Hombre  que  á  un  sello  en  el  golpe 


JUAN. 


BEAT. 
JUAN. 


BEAT. 
ESTUD 


JUAN. 


ESTUD 
JUAN. 


ESTUD 
CAMA. 
ESTUD 
TODOS 
ESTUD 


Le  quiso  quitar  las  armas. 
{Asomado  á  la  ventana.) 
Digo,  ¿ah  hidalgos? 

Don  Juan,  mira... 
¿Qué  he  de  mirar,  si  es  infamia 
Sufrir  tanta  demasía? 
¡Qué  infeliz  soyl 

2.  ¿Quién  nos  habla 

Allá  arriba? 

Un  hombre  que 
Sale  á  deciros  en  plata 
Que  la  pared  de  su  cuarto 
No  es  poste  de  Salamanca 
Para  tener  rotulones 
De  almagre  y  papel  de  estraza; 

Y  asi  puedan  vuesarcedes. 
Antes  que  baje,  liarlas 

A  otra  parte. 
.  3.  Y  diga  ucé 

¿Qué  discurre  hacer  si  baja? 
Echar  el  victor  al  suelo, 

Y  hecho  astillas  con  la  espada, 
Metérsele  en  la  cabeza. 

1  .Agua  va. 

Claro  es  que  es  agua. 

2.Brava  peste. 

Brava  peste. 

3. Usted,  señor  don  Urraca, 
(Pues  claro  está  que  lo  es 
Quien  habla  desde  la  jaula) 
Se  recoja;  mas  primero. 
Para  cumplir  con  la  usanza, 
Diga:  «Víctor.» 

Bien  aprisa 
Os  responderé,  canalla. 
Cola  y  recola,  y  con  su 
Añadidura  de  falda. 
,  I. Tírale. 
,  2.  Mátale. 

(Dentro.)  Espera, 

Y  no,  arriesgando  mi  fama. 
Tu  vida  arriesgues. 

.3.  El  Víctor 

Se  quede  como  se  estaba, 

Y  en  saliendo,  muera. 

Ahora 
Llega  la  de  coger  haldas 
En  cinta,  pintando,  pues 
Empiezan  ya  á  llover  balas.        (Vase. 


Salen  DON  JUAN  y  CAMACHO,  cierra  con  los  es- 
tudiantes, tropieza  y  cae;  sale  DON  LUIS  con 
espada,  y  le  da  lugarlá  que  se  levante,  y  en- 
tran retirando  á  los  estudiantes,  y  se  queda 
Camacho  en  el  tablado. 

JUAN.  Gallinas,  de  esta  manera 

Sé  yo  cumplir  mis  palabras. 
ESTUD.  1  .Pues  se  han  errado  los  tiros, 

Apele  á  las  armas  blancas 

El  valor.  {Cae  don  Juan.) 

CAMA.  Válgate  el  cielo. 

JUAN.  Mejor  será  que  me  valga 

El  diablo,  que  esto  permite. 


JUAN. 

CAMA. 

ESTUD 
ESTUD 
BEAT. 

ESTUD 

PISP. 


Vase. 


I 
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ESTUD 


JULIA. 
BEAT. 

CAMA. 
BEAT. 

JULIA 

DEAT. 
CAMA. 


i 


I 


LUIS. 


,  2. Pues  la  suerte  hizo  que  caiga, 
Muera  antes  que  se  levante. 

Sale  DOH  LUIS. 


No  muera,  que  hay  quien  le  ampara. 
Pues  que  ya  cobré  mi  acero, 
Rayo  será  que  desata 
La  esfera  de  mi  coraje.  [Vanse.) 

I  .Cada  uno,  camaradas, 
Por  donde  pudiere  escape, 
Pues  el  que  á  su  lado  se  halla 
Es  el  demonio. 

{Vanse  todos  menos  Camacho.) 
No  es, 
Sino  el  ángel  de  la  guardia. 
¿Mas  qué  miro?  Vive  Dios 
Que  aquí  hay  uno,  y  mi  tarama  / 
Le  ha  de  hacer  rajas.  ¡Qué  bien         .ííg 
Metió  el  broquel!  ¡Mas  ya  escampa!    .~:' 
Ahí  va  eso. 

Salen  DOÑA  BEATRIZ  y  JULIA, > 


Señora  mia, 
¿Dónde  vas? 

Donde  la  saña 
De  mi  adversa  estrella  acabe 
Con  mi  vida. 

Hombre,  ó  fantasma 
De  palo  eres,  pues  no  sientes. 
Porque  no  la  sombra  añada 
Otra  fatiga,  una  luz 
Trae,  que  el  estorbo  deshaga 
De  las  tinieblas. 

Por  ella 
Voy  al  instante  en  volandas. 
jHay  mujer  más  infelice! 
Parece  que  oigo  pisadas: 
Agachóme,  no  sea  vengan 
Los  de  la  mano  pesada. 


BEAT. 
LUIS. 


CAMA 


LUIS. 
BEAT. 


LUIS. 


5a/eD0N  LUIS. 

Pues  los  que  á  mí  me  tocaron 
Huyeron,  no  será  mala 
Diligencia  ir  recogiendo 
Los  despojos  de  las  capas. 
Un  bulto  diviso. 

Pero, 
Pues  estando  alborotada 
La  calle^  es  natural  que 
Beatriz  esté  á  la  ventana. 
Mejor  es  llamar,  porque 
Baje  una  luz.  ¡Mal  haya 
La  oscuridad  de  la  noche! 
Ya  tenemos  en  campaña 
Un  moro. 

¿Beatriz? 

Mi  nombre 
Escuché:  y  pues  cosa  es  clara 
Que  es  don  Juan,  ¿qué  aguardo? 

Responde?  Vuelvo  á  llamarla. 


I  ¿Beatriz? 

*  j  {Llega  doña  Beatriz  á  don  Luis. 

3007!  BEAT.  Aquí,  ducño  mió, 

Está,  quien  ser,  vida  y  alma 
Da  en  albricias  de  tu  vida. 
LUIS.   ¡O  esta  voz  es  de  mi  hermana, 

O  sueño! 
BEAT.  Y  así,  antes  que 

Más  gente  acuda,  mi  planta 
Sigue. 

Sale  JULIA  con  luz. 

JULIA.  Ya  está  aquí  la  luz. . . 

¡Mas  ay! 
BEAT.  ¡Los  cielos  me  valgan! 

Que  es  mi  hermano, 
tuis.  ¿Con  quién,  fiera, 

Injusta,  traidora  hermana. 

Hablabas  ahora? 
BEAT.  Don  Luis, 

Si  yo... 
LUIS.  Mas  ¿para  qué  tarda 

Mi  furor  en  castigar 

Tu  traición? 
JULIA.  ¡Ay,  que  la  mata! 

BEAT.  ¿No  hay  quien  me  defienda? 
JULIA.  Alón.  {Vase. 

Sale  DON  JUAN. 


JUAN.  ¿Quién,  viviendo  yo,  te  agravia? 
LUIS.   Quien  en  ti  y  ella  de  un  golpe. 

Quiere  tomar  dos  venganzas. 
JUAN.  ¿Tan  fácil  es? 
BEAT.  Pues  cualquiera 

Riesgo  es  fuerza  que  recaiga 

Sobre  mí,  mejor,  fortuna, 

(Ya  que  está  la  suerte  echada) 

Es  huir.  {Vase. 

LUIS.  ¿Así,  traidor, 

Con  una  ofensa  me  pagas 

Haberte  dado  la  vida?  {Riñen. 

JUAN.  No  te  entiendo:  riñe  y  calla. 
LUIS.  ¿Quién  eres  que  te  resistes 

Tanto? 
JUAN.  El  diablo. 

CAMA.  Y  no  le  engaña. 

LUIS.  Herido  estoy. 


'{Vase.) 


¿No 


Vuelven  á  salir  los  estudiantes,  riñen  con  don 
Juan  y  don  Luis,  que  los  entran  acuchillan- 
do cada  uno  por,  su  parte. 

ESTUD.  1.  Allí  están. 

E8TUD.  2. Pues  llegad,  y  á  nuestra  saña 

Mueran  todos. 

Ya  volvió 

El  diluvio  de  sotanas. 

Así  os  respondo,  gallinas. 

iQue  sin  conocer  me  vaya 

A  quien  me  ofende! 

Por  Dios, 

Que  van  matando  la  caspa 


CAMA. 


JUAN. 
LUIS. 


CAMA. 


890 


ZAMORA. 


De  pasmo.  Mas  por  si  hallo 

A  Beatriz  y  á  su  criada, 

Afufón.  {Vase.) 

ESTüD.  I.       De  esta  manera, 

Nuestra  osadía  restaura 

Aquel  desaire  primero. 
LUIS.  Para  retirarme,  aun  falta 

Aliento  al  pecho.  {Vase.) 

JUAN.  Ya  aquí. 

Preciso  es  volver  la  espalda 

Al  peligro. 
ESTUD.  2.  Hasta  que  huyan. 

Apretad  la  mano,  y  caigan.       {Vanse.) 


Salón  regio. 

DON  GONZALO  DE  ULLOA,  con  hábito  de  Calar 
trava,  y  FILIBERTO  GONZAGA,  de  gala. 

60 NZ.  Aquí  podéis  esperar 

Al  Rey,  y  tened  por  cierto 

Que  os  he,  señor  Filiberto, 

De  asistir  y  de  ayudar, 

Hasta  que  de  vuestro  honor 

Falte  el  pequeño  nublado 

Que  le  empaña. 
FiLiB.  Si  he  tomado 

Tan  augusto  protector, 

¿Qué  mucho  que  en  la  importuna 

Suerte  de  un  influjo  avaro 

Enmiende  con  vuestro  amparo 

Los  ceños  de  mi  fortuna? 

Y  cuando  con  él  contrasto 

Su  ceño,  á  decir  me  atrevo 

Que  toda  esta  dicha  debo 

Al  señor  marqués  del  Basto, 

Cuya  carta  me  franqueó 

El  honor  de  tal  padrino. 
GONZ.  Cuanto  en  ella  me  previno, 

Hiciera  sin  ella  yo 

Por  deuda  de  caballero; 

Pues  es  glorioso  interés 

Amparar  á  quien  lo  es; 

Además  de  que  así  espero 

Embarazar  el  tratado, 

Que  ya  en  Sevilla  es  notorio. 

De  mi  hija  y  don  Juan  Tenorio; 

Que  aunque  de  tomar  estado 

Es  ya  tiempo  y  es  su  igual. 

No  he  de  arriesgar  su  belleza 

Con  hombre  á  quien  la  nobleza 

Desaira  el  mal  natural. 
FiLiB.  (Ap.)  ¡Quién  creerá  que  cuando  vengo 

Solo  á  restaurar  la  fama 

De  una  dama,  sea  otra  dama 

A  quien  ya  rendida  tengo 

El  alma,  y  que  me  previene 

Segunda  ruina  cruell 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Plazal 
GONZ.  El  Rey  sale,  y  «on  él 

Don  Diego  Tenorio  viene. 
FiLiB.  Poco  el  verle  me  embaraza, 

Que  aunque  su  hijo  es  mi  enMaígo, 


En  él  tendré  otro  testigo 
De  mi  razón. 
VOCES.  {Dentro.)      ¡Plaza,  plazal 

Salen  EL  REY  y  DON  DIEGO  TENORIO;  Filiber- 
to se  arrodilla  y  entrega  una  carta  al  Rey. 

FiLiB.  A  vuestros  pies,  celebrado 

Invicto  Alfonso  el  Onceno, 

(En  cuyo  brazo  la  espada 

Es  otro  segundo  cetro) 

En  creencia  de  esta  carta. 

Llega  un  noble  forastero 

A  pedir  que  le  escuchéis. 
REY.    Poco  favor,  para  eso. 

Habéis  menester,  que  yo 

Jamás  los  oidos  niego 

A  súplica  ó  queja.  Alzad. 
DIEGO.  Galán  es  el  forastero. 
REY.    Del  rey  de  Ñapóles  es  [Lee.] 

La  firma. 
FiLiB.  Su  nombre  espero 

Que  haga  sombra  á  mi  fortuna. 
DIEGO.  Por  no  errar  el  tratamiento, 

¿Quién  es,  señor  don  Gonzalo, 

Este  hidalgo? 
GOHZ.  Un  caballero 

Italiano,  á  quien  por  huésped 

Tengo  en  mi  casa. 
DIEGO.  ¿A  qué  efecto 

A  España  vino? 
GONZ.  Discurro 

Que  le  oirá  usiria  presto. 

{Ap.  Y  aun  os  pesará  de  oírlo.) 
FiLiB.  Ya  acabó  de  leer. 
REY.  Sabiendo 

Ya  quién  sois,  saber  también 

Logre  cuál  es  el  empeño 

Que  os  ha  traido  á  Sevilla, 

Para  que  (en  cuanto  á  los  fueros 

De  Castilla  no  se  oponga) 

Os  ampare. 
FiLiB.  Oídme  atento. 

Rendido  al  suave  arpón 

De  una  hermosura,  a  quien  dieron 

Yenus  y  amor  el  dominio 

De  su  carcaj  y  su  imperio. 

Merecí  ser  admitido 

A  los  lícitos  festejos 

De  reja,  papel,  disfraz. 

Ronda,  música  y  terrero, 

Grados  por  cuyos  precisos 

Espacios  sabe  el  deseo, 

Caminando  por  la  dicha, 

Llegar  al  merecimiento. 

Bien  mi  fortuna  lo  dijo. 

Pues  en  las  alas  del  tiempo. 

Volando  mis  esperanzas. 

Consiguieron  que  su  ceño 

Menos  esquivo  (sin  que 

Dejase  de  ser  tan  bello), 

La  entrada  me  permitiese 

De  un  jardín,  en  cuyo  ameno 

Espacio,  no  muchas  noches 
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!.ogré  hablarle,  en  el  supuesto 
De  que  sin  más  interés 
Que  la  dicha  del  empleo 
Por  entonces  aspiraba 
Solo  á  que  nuestros  dos  cuellos 
A  la  coyunda  de  amor 
Echase  un  lazo  Himeneo. 
En  este  espacio  (no  sé 
Si  sabrá,  señor,  mi  aliento, 
Ahogado  de  mi  fatiga, 
Pronunciar  mi  pena,  pero 
¿Qué  mucho  sepa  decirlo 
El  que  supo  padecerlo?) 
En  este  espacio,  un  indigno 
Andaluz  (porque  no  acierto 
A  decir  según  sus  obras, 
Un  andaluz  caballero), 
Competidor  de  mi  dicha, 
Solicitando  en  secreto 
Sin  mi  noticia  su  logro, 
Apeló  á  tan  viles  medios. 
Como  son:  noche,  disfraz, 
Engaño  y  violencia.  ¡Ah  cielos! 
¡Qué  mal  puede  la  ignorancia 
Cerrar  el  camino  al  riesgo, 
Si  desprevenido  el  daño, 

Y  desarmado  el  recelo. 
El  primer  aviso  que  hay 
Del  despeño  es  el  despeñol 
Dígalo  el  ver  que  granjeando 
A  una  criada  el  vil  cebo 

Del  interés,  con  mis  señas 
Entrase  una  noche  dentro 
Del  jardin,  donde,  valido 
De  mi  tardanza,  fingiendo 
Voz  y  acciones,  á  la  amante 
Porfia  de  sus  esfuerzos. 
Lo  que  yo  no  pude  amando, 
Supo  él  conseguir  mintiendo. 
En  fin,  ladrón  de  su  honor 
"Y  el  mió  (pues  hizo  á  un  tiempo 
De  una  traición  dos  ofensas 
Con  solo  un  atrevimiento. 
Añadió  la  última  infamia, 
Que  fué  huir;  pero  no  es  nuevo. 
Que  á  quien  comete  un  delito 
Tan  vil,  un  error  tan  feo. 
Con  valor  para  lograrlo, 
Le  falte  el  de  mantenerlo. 
De  estas  causas,  pues,  movido, 

Y  de  la  de  que  mal  puedo 
Salvar  mi  opinión,  si  no 

Consta  al  mundo  (ya  que  ha  hecho 
Cuanto  pudo  ella,  que  fué 
Morir  de  su  sentimiento) 
Que  de  la  mia  he  hecho  yo 
Lo  que  á  fuer  de  noble  debo; 
Sabiendo  que  está  en  Sevilla, 
A  retarle  en  ella  vengo 
A  público  desafio. 
En  cuyo  aplazado  duelo 
Le  haga  confesar  mi  espada 
Ser  él  el  infame  reo 
De  tan  desairada  culpa; 


A  cuyo  fin  me  presento 
Desde  ahora;  y  como  más 
Haya  lugar  en  derecho, 
Le  reto,  cito  y  emplazo 
Para  el  dia  y  en  el  puesto 
Que  él  nombre  y  vos  elijáis, 
Porque,  aunque  pudiera  (atento 
A  mi  ira)  matarle  con 
Vedadas  armas  de  fuego. 
Tósigo  ó  puñal,  logrando 
A  mi  salvo  el  desempeño. 
Nada  consigo,  si  no  • 

Consigo  que  de  mi  acero 
Al  impulso,  agonizando. 
Diga  la  verdad  muriendo. 

Y  así,  generoso  Alfonso, 
Pues  por  mi  sangre  merezco 
Esta  licencia,  y  más  cuando 
El  perdido  honor  defiendo 
De  una  dama  (circunstancia 
Que  hace  más  airoso  el  reto), 
Concededme,  según  leyes 
De  los  castellanos  fueros. 
Seguro  campo  en  Sevilla, 
Para  que  arbitro  supremo 

De  la  lid,  veáis  que,  ó  no  sale 
A  la  palestra,  añadiendo 
Desaire  á  desaire,  ó  que 
Si  sale,  es  á  ser  trofeo 
Del  castigo  de  mi  brazo, 

Y  el  rayo  de  mi  escarmiento. 
GONZ.  ¡Caso  raro! 

DIEGO.  ¡Acción  indigna! 

REY.     Solo  siendo,  Filiberto, 
Vuestra  sangre  fiadora 
De  vuestra  verdad,  pudieron 
Unirse  en  mi  las  distancias 
Del  escucharlo  y  creerlo. 
¿Es  posible  que  en  Castilla 
Hubo  infanzón  que,  ofendiendo 
Con  tan  indecente  hazaña 
El  lustre  de  sus  abuelos, 
Hizo  borrón  de  sus  timbres 
La  sombra  de  tanto  yerro? 

FILIB.  Sí,  señor, 

REY.  Tenorio,  Ulloa, 

¿Qué  decís? 

DIEGO.  Yo,  que  no  encuentro 

Hombre  en  quien,  naciendo  noble. 
Tanto  lugar  se  haga  el  genio. 
Que  á  esa  vileza  le  humille. 

GONZ.  Yo,  que  en  el  espacio  inmenso 
De  lo  posible,  es  más  fácil 
Creer  lo  malo  que  lo  bueno. 

REY.  Decid  quién  es,  para  que. 
No  dudoso  el  pensamiento, 
Vacile. 

FILIB.  Es,  señor  invicto, 

Quien  osado,  loco  y  ciego. 
Tiró  la  piedra  engañando, 

Y  escondió  la  mano  huyendo, 
Don  Juan  Tenorio. 

DIEGO.  (Ap.)  ¿Qué  escucho? 

REY.    ¿Quién  decís? 
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DIEGO,  (ip.)  ¡Válgame  el  cielo! 

REY.     ¿Conoceisle? 

FiLiB.  ¿Cómo  puedo 

No  conocerle,  si  siendo 

Por  sus  continuos  arrojos 

Reparo  común  del  pueblo, 

Se  hizo  de  todos  notado? 

Y  así,  señor,  me  mantengo 
En  que  fué  don  Juan  Tenorio, 
ün  arrogante  mancebo 

Que  al  abrigo  de  su  tio 
DoniPedro  (que  hoy  sirve  el  puesto 
De  vuestro  embajador)  quiso 
Mi  desgracia,  que  encubierto 
Pasase  á  Ñapóles,  hasta 
Que  aplacado  vuestro  ceño 
(Por  no  sé  qué  travesuras) 
Volviese  á  España;  y  supuesto 
Que  sabido  el  agresor. 
Solo  resta  hacerme  bueno 
El  campo  que  pido,  otra 
•    Vez  á  vuestras  plantas  puesto 
La  súplica  revalido. 
DIE60.  Arrogante  forastero, 
Cuya  pasión,  en  la  voz 
Descubre  el  fondo  del  pecho, 
Don  Juan  Tenorio  es  mi  hijo; 

Y  siéndolo  es  argumento 
De  que  en  él  caber  no  pudo 
El  desalumbrado  exceso 
Que  le  acumuláis;  y  en  suma, 
Agradeced  al  respeto 

Del  Rey,  que  no  de  otra  forma 
Os  diga... 
FiLiB.  Ved  que  no  vengo 

A  argüir,  sino  á  lidiar; 

Y  que  cuando  vengo  á  esto. 
Teniendo  un  contrario  mozo, 
Sobra  un  enemigo  viejo: 

Y  asi... 

DIEGO.  Las  canas  en  mí 

Parecen  nieve  y  son  fuego. 
FiLiB.  Para  mí  lo  mismo  vienen 

A  ser  helando  que  ardiendo. 
DIEGO.  Quien  juzgue... 
REY.  ¿Qué  es  esto?  ¿cómo 

Estando  yo  de  por  medio, 

Hay  quien  osado... 
LOS  DOS.  Señor... 

REY.     Bien  está;  y  pues  yo  me  templo. 

Mientras  viendo  mas  despacio 

Vuestra  acusación,  resuelvo, 

Haced  lo  mismo  los  dos; 

Pues  si  no,  vivo  yo  mesmo, 

Que  sin  servirme  la  pluma. 

Decrete  con  el  acero. 

{Ap.  ¡Ay  doña  Ana!  ¡Ay  adorada 

Tirana  de  mi  sosiego, 

Si  embarazase  este  acaso 

Tu  desposorio  y  mis  celos!)        {Vase.) 
FiLiB.  Airado  va  el  Rey. 
60NZ.  Ya  que 

De  esta  acción,  señor  don  Diego, 

Me  hizo  testigo  el  acaso, 


Solo  que  deciros  tengo. 
Que  el  conferido  tratado 
Que  teníamos  dispuesto, 
A  fin  que  nuestra  amistad 
Pasase  á  ser  parentesco, 
Cesó  desde  hoy;  pues  ya  veis 
Que  acumulado  un  defecto 
Tan  público,  no  es  decente 
Padrino  de  un  casamiento. — 
Venid.  (AFUiberto.) 

FiLiB.  Aunque  en  este  caso 

Caben  pocos  argumentos. 
Por  si  tenéis  que  decirme. 
Que  soy  huésped,  os  advierto. 
Del  señor  Comendador. 

DIEGO.  Id  con  Dios. 

FiLip.  Guárdeos  el  cielo. 

DIEGO,  Sí  el  hombre  que  tiene  un  hijo. 
Tiene  (según  el  proverbio) 
Mil  pesares,  ¿qué  tendrá 
Quien  tiene  un  hijo  perverso. 
Tanto  que  pasa  á  lo  indigno 
El  error  de  lo  travieso? 
¿Qué  haré,  dudas? 

DON  JUAN  Y  CAMACHO,  al  paño. 

JUAN.  ¿No  es  aquel 

Mi  padre? 

CAMA.  Sí. 

JUAN.  Pues  lleguemos; 

Que  bien  presto  su  semblante 
Nos  dirá  si  sabe  el  cuento 
De  anoche. 

DIEGO.  Tratar  de  ajuste. 

Estando  ya  manifiestos 
Acusador  y  demanda. 
No  es  bien;  poner  de  por  medio 
Tierra,  ausentándolo,  es  dar 
A  entender  que  le  reservo 
Del  peligro  de  la  lid; 
Dejarle  en  Sevilla,  expuesto 
A  que  su  poca  paciencia 
Añada  materia  al  fuego, 
Tampoco  es  razón.  Cordura, 
¿Qué  me  aconsejas  entre  estos 
Tan  implicados  caminos, 
Tan  peligrosos  rodeos? 
Sí  ya  no  es... 

^a/e  DON  JUAN. 

JUAN.  ¿En  qué,  señor, 

O  discursivo  ó  suspenso, 
Abstraído  d0  tí  mismo. 
Batallas  contigo  mesmo? 
¿Qué  tienes? 

DIEGO.  Te  tengo  á  tí; 

Con  que  en  tenerte  á  tí,  tengo 

Un  abismo  de  pesares, 

ün  piélago  de  tormentos; 

Y  quítate  de  delante. 

Que  vive  Dios  que  me  temo 

Más  á  mí  que  á  tus  delirios. 


Vase.) 


Vase. 
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CAMA. 
DIEGO 
JUAN. 


DIEGO 


JUAN. 
^K|A1EG0 


DIEGO 


■UAN. 
DIEGO. 


JUAN. 
CAMA. 

JUAN. 

CAMA. 
JUAN. 


CAMA. 


JUAN. 
CAMA. 


Ya  lo  sabe,  volaverunt. 
Dime,  loco. 

¿Sermoncico? 
Pues  sea  breve,  que  rae  duermo. 
¿A  quién  dejaste  ofendido 
£n  Ñapóles? 

No  me  acuerdo. 
¿A  Filiberto  Gonzaga 
De  los  más  nobles  del  reino, 
Conoces? 

Creo  que  sí; 

Y  por  señas  que  hubo  un  cuento 
Entre  él,  una  dama  y  yo. 

Pues  ese,  con  el  pretexto 
De  tomar  satisfacción, 
Está  en  Sevilla. 

Me  alegro. 
Delante  de  mí  lia  pedido 
Campo  al  Rey,  para  que  en  duelo 
Público  sean  notorias 
Tu  infamia  y  su  desempeño. 
El  comendador  Ulloa 
No  solo  en  desaire  nuestro 
Le  ampara  (pues  en  su  casa 
Le  hace  el  aposentamiento), 
Sino  que  ajando  mi  lustre 

Y  el  tuyo,  de  los  conciertos 
De  tu  boda  con  su  hija 

Se  niega  al  contrato;  y  puesto 

Que  mientras  el  Rey  concede    » 

O  no  licencia,  podemos 

Discurrir  el  mejor  modo 

De  enmendar  con  el  consejo 

Lo  que  ha  errado  la  arrogante 

Temeridad  de  tu  genio. 

Quédate  á  pensar  contigo 

El  empeño  en  que  te  has  puesto, 

Mientras  yo  (si  á  la  fatiga 

De  tanto  dolor  no  muero) 

Procuro  obrar  como,  al  fin, 

Buen  padre  y  buen  caballero.      {Vase. 

Y  bien,  ¿qué  dices,  Camacho, 
De  esto? 

Que  sal  quiere  el  huevo. 
¿Mas  tú  qué  piensas  hacer. 
Señor? 

Echar  por  en  medio, 

Y  matar  al  italiano. 
Ven  conmigo. 

¿Donde? 

Necio, 
Casa  del  Comendador, 
Porque  yo  no  entiendo  de  esto 
De  plazos  ni  desafios 
A  lo  antiguo;  y  en  efecto. 
Si  no  le  encontrare  al  paso, 
Diré  unos  cuantos  requiebros 
A  la  novia. 

Eso  es,  señor. 
Lo  peor  y  lo  más  presto. 
Ciego  de  cólera  voy.  [Vase. 

Estupendo  miedo  llevo; 
Mas  porque  á  perder  no  lo  eche 
Sí  va  alia,  dar  soplo  intento 
Tomo  iii. 


A  su  padre.  Este  hombre  anda 
Porque  le  den  pan  de  perro. 
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Salen  DOÑA  ANA  DE  ULLOA,  DOÑA  BEATRIZ, 
con  manto,  y  LESBIA,  criada. 

ANA.   Quédate,  Lesbia,  á  esa  puerta; 

Y  á  nadie,  sin  avisar. 
Dejes  á  esta  sala  entrar. 

LESB.  Aunque  la  veas  abierta, 

Pierde,  señora,  cuidado. 

{Ap.  Rabiando  estoy  por  saber 

A  qué  vino  esta  mujer.)  {Vase.) 

ANA.   Ya,  Beatriz,  que  hemos  pasado 

De  mí  padre  al  cuarto,  habiendo 

Antes  en  el  mío  .sabido 

La  causa  que  os  ha  traído, 

Que  en  él  liallareís  entiendo 

Enmienda  á  tanta  traidora 

Ruina,  como  en  males  dos. 

Vos  sentís,  y  yo  por  vos; 

Y  bien  lo  mostraré  ahora 
Interponiendo  mi  ruego 
Con  mí  padre,  á  fin  de  que 
Amparo  en  mí  casa  os  dé. 

BEAT.  Si  esa  dicha  á  lograr  llego, 

En  vano  mí  bien  arguye, 

Que  la  suerte  rae  limita; 

Pues  cuanto  avara  me  quita. 

Piadosa  me  restituye. 

¿Mas  cómo  faltar  piedad 

Para  quien  la  va  buscando 

Pudo  en  casa,  que  apostando 

Timbres  á  la  antigüedad. 

Es  el  centro  del  honor? 
ANA.    {Ap.  ¡Pesar,  en  mal  tan  impío, 

Acuérdale  que  eres  mió! 

No  asomado  mi  dolor 

Al  labio,  acción  ó  semblante, 

Haga  mi  agravio  notorio.) 

¿Con  que  en  fin,  don  Juan  Tenorio, 

De  vuestra  belleza  amante, 

Palabra  de  esposo  os  díó? 
BEAT.  Pues  ¿cómo  de  otra  manera 

Haber  logrado  pudiera 

Que  le  diese  entrada  yo 

En  mí  casa?  Circunstancia 

Que  hoy  mi  quietud  atropella, 

Pues  estando  anoche  en  ella, 

De  su  genio  la  arrogancia 

Ocasionó  mal  sufrida 

La  pendencia,  á  cuyo  ruido 

(Como  después  he  sabido) ' 

Llegó  mí  hermano  á  dar  vida 

Al  mismo  que  le  ofendió. 

Tan  á  su  costa,  que  mal 

Herido  en  tan  desigual 

Lance,  por  él  arriesgó 

Vida,  libertad  y  hacienda. 

¿Mas  para  qué  en  mi  tormento 

Volver  á  contar  intento 

Lo  que  sabéis,  sin  que  atienda 

A  que  mi  desdicha  grave 

Lisonjeando  el  labio  está? 
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ANA.   {Ap.)  ¿Quién,  si  esto  escucha,  creerá 
Que  en  un  pecho  noble  cabe 
Tanto  abismo  de  traiciones. 
Añadiendo  engaña  a  engaño? 
¿Mas  qué  discurro,  si  un  daño 
Tiene  dos  satisfacciones? 
Una  mostrando  que  ha  cuido, 

Y  otra  haciendo  á  mi  cuidado 
Medianero  de  mi  olvido  ; 

Y  más  cuando  otro  pesar 
El  nuevo  huésped  me  trujo. 

BEAT.  {Ap.)  ¡Hado  infiel! 

ANA.  {Ap.)  Adverso  influjo! 

LAS  DOS.  Cómo... 

LESB.  {Dentro.)      No  podéis  entrar. 

ANA.    Gente  viene  ;  y  porque  no, 

Antes  que  á  mi  padre  habléis, 

Aquí  os  encuentren,  podéis 

(En  tanto  que  salgo  yo 

Al  paso)  en  ese  aposento 

Esperar  á  que  os  avise. 

No  en  vano,  señora,  quise 

Fiar  á  vuestro  entendimiento 

Mi  alivio.  Dolor,  paciencia 

En  ventura  tan  escasa.        {Se  esconde.) 

{Dentro.)  ¿Pues  cuándo   yo  en  esta  casa 

Hube  menester  licencia? 

{Dentro.)  Ved  que  yo... 

Lesbia,  ¿quiénes? 

Sale  DON  JUAN. 

¿Quién  puede  ser  que  no  sea, 

Hermosísima  doña  Ana, 

Quien  de  tus  rayosa  cuenta. 

Mariposa  de  tus  luces. 

Salamandra  de  tu  hoguera, 

Viviendo  está  de  los  mismos 

Incendios  en  que  se  quema? 

{Ap.  Cólera,  disimulemos.) 
ANA.    {Ap.  ¡Que  de  esta  suerte  se  mienta!) 

No  creí,  señor  don  Juan, 

Que  en  hombres  nobles  cupieran 

Tan  traidores  procederes, 

Tan  viles  correspondencias. 

Mas  yo  me  engañé  ;  pues  cuando 

De  vos  en  toda  esta  tierra 

Tan  indignas  voces  corren, 

Tan  bajas  noticias  vuelan, 

Quise,  escondiendo  las  dudas. 

Deslumhrar  á  la  evidencia; 

Mas  ya  que... 
JUAN.  Escúchame,  y  luego, 

Dado  que  te  los  merezca, 

Castíguenme  tus  rigores. 

{Hablan  aparte.) 
8EAT.  {Al  pawo.)Pues  puedo  desde  esta  puerta 

Ver  quién  en  el  cuarto  entró 

De  don  Gonzalo,  desmienta 

Mi  temor...  Pero  don  Juan 

Tenorio  es  ;  albricias,  penas, 

Pues  sabiendo  que  aquí  estoy, 

Viene  á  librarme,  y  lo  prueba 

Ver  que  de  doña  Ana  está 


BEAT. 


JUAN. 


LESB. 
ANA. 


JUAN. 


ANA. 


JUAN 
ANA. 


BEAT, 
JUAN, 


ANA. 


JUAN, 


BEAT 
JUAN 


BEAT 


JUAN, 


BEAT. 
JUAN. 


BEAT. 


JUAN. 
BEAT. 


Ijdormándose.  ¡Oh  fineza! 
Lo  que  debo  á  su  cariño! 
Si  son  las  disculpas  esas 
Que  alegáis,  preciso  es  ([ue. 
Solo  por  ser  vuestras,  mientan. 
¿La  llave  de  mi  jardín 
Dónde  está? 

¿Qué  quieres  de  ella? 
Que  me  la  deis,  para  que 
La  permitida  licencia 
Que  habiendo  de  ser  mi  esposo 
Tuvisteis,  viendo  que  cesa 
La  causa,  cese  el  efecto. 
.  {Ap.)  Esto  es  ya  de  otra  materia. 
¡Celos,  atención! 

Si  de 
Mi  cordura  se  aprovecha 
Vuestra  porfía,  fingiendo 
Tanto  diluvio  de  quejas. 
Vive  Dios... 

Solo  ahora  falta 
Que  me  echéis  una  pendencia. 
Ea,  entregadme  la  llave; 
Mas  no  me  la  deis,  que  es  fuerza 
Qne  no  merezca  ser  mía 
Habiendo  ya  sido  vuestra  ; 
Pero  advertid  (por  si  acaso 
Osáis,  en  fe  de  tenerla. 
Trascender  estos  umbrales) 
Que  habrá  poca  diferencia 
En  poner  vos  el  pié,  y  yo 
Castigar  la  desvergüenza.  {Vanse. 

Oye,  que  he  de  saber  antes 
Quién  te  ha  contado  en  mi  ofensa 
Tanto  número  de  engaños. 

Sale  DOÑA  BEATRIZ. 

Doña  Beatriz  de  Fresneda. 
¿Esto  tenemos  ahora? 
¡Bien  por  Cristo! 

¿Conoceisla? 
Diréis  que  no,  yo  lo  creo  ; 
Porque  si  la  conocierais. 
No  hubieran  vuestras  traiciones... 
Poco  á  poco,  y  valga  flema, 
Beatriz,  que  no  estoy  de  humor 
De  apurar  quintas  esencias 
De  quejas,  celos  y  amor. 
¿Celos  llamáis  las  ofensas, 
Traidor? 

Sí  tú,  persuadida 
A  que  era  fácil  que  uniera 
Un  nudo  nuestras  dos  almas. 
Te  engañaste,  ¿á  quién  te  quejas? 
Y  pues  no  es  razón  que  demos 
Que  decir  en  casa  ajena. 
Quédate. 

¿Cómo  quedarme 
Sin  que  cumplas  la  promesa 
Que  íiicísle? 

En  vano  te  cansas. 
Daré  de  mi  agravio  quejas 
Al  rey. 
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JUAN. 

BEAT. 

JUAN. 

BEAT, 

JUAN. 

BEAT. 
JUAN. 
BEAT 
JUAN. 
BEAT 
JUAN. 
AT 


CONZ 
BEAT. 
GONZ. 


ANA. 


GONZ 


JUAN 


GONZ 


ANA. 


BEAT, 
ANA. 


Con  don  Juan  Tenorio 
No  se  enlienden  las  querellas. 
Apelaré  al  cielo,  cuya 
Justicia  á  nadie  respeta. 
Si  tan  largo  me  lo  fias, 
Yo  te  permito  la  espera. 
¿Tarde  fia  quien  de  Dios 
Al  divino  juicio  apela? 
¿Qué  sé  yo?  déjame  ahora, 
Y  lo  que  quisieres  sea. 
¡Hombre  infiel! 

Estás  quejosa. 
¡Mal  caballero! 

Estás  ciega. 
Si  porque  ves... 

No  des  gritos. 
Que  soy... 

Sale  DON  GONZALO  DE  ULLOA. 

¿Qué  voces  son  estas? 
{Ap.)  ¡Turbada  estoy! 

¿Vos  aquí. 
Señor  don  Juan?... 
{Ap.)  ¡Suerte  adversa! 

¿Con  doña  Beatriz?  ¿Y  vos, 
Señora,  tan  descompuesta 
En  mi  casa? 
{Al  paño.)  De  mi  padre 
Oí  la  voz ;  y  por  si  media 
Mi  cordura  el  lance,  es  bien 
Salir. 

{Ap.)   Suerte  no  pequeña 
Fué,  que  leyendo  una  carta 
Se  haya  quedado  á  la  puerta 
Filiberto. 

{Ap.)         Al  acordarme 
De  que  á  mi  sangre  desprecia 
Don  Gonzalo,  embarazando 
Mis  bodas,  en  iras  nuevas 
Arde  el  pecho. 

¿En  fin,  entrambos 
Negando  el  uso  á  la  lengua. 
Calláis?  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Sale   DOÑA  ANA. 

Señor,  lo  dire. 

{Ap.)  ¡Estoy  muerta! 

Beatriz  (en  la  confianza 
De  que  ha  de  ser  tu  nobleza 
Seguro  puerto  al  vaivén 
De  su  fortuna  deshecha) 
Buscándote  entró  en  mi  cuarto. 
Desde  donde,  porque  vea 
Cuánto  adelanto  el  alivio 
Al  riesgo  de  su  tormenta, 
Al  tuyo  la  pasé,  porque 
Sin  tantos  testigos  pueda 
Informarte,  en  cuyo  espacio 
(Habiendo  hecho  del  yo  ausencia) 
Creer  debo  que  á  él  (¡Ah  tirano!) 
Haya  venido  tras  ella 


El  señor  don  Juan  Tenorio, 
De  quien  como  el  lance  muestra. 
Podrás... 
JUAN.  Señor  don  Gonzalo, 

Pues  nada  en  estas  materias 
Es  mejor  que  el  hablar  claro. 
Ni  yo  sé  qué  es  lo  que  quiera 
Esa  dama,  ni  en  su  busca 
He  entrado  en  la  casa  vuestra; 

Y  para  que  veáis  presto 
Cuan  distinta  dependencia 
A  ella  me  trujo,  decidme... 

Sale  FILIBERTO. 

FiLiB.  {Ap.)  Del  marqués  del  Basto  era 

La  carta,  y  en  ella... 
JUAN.  ¿Cómo, 

Cuando  á  su  enemigo  encuentra. 

No  obra  mi  ira?  ¡Traidor,  muere! 
BEAT.  ¿Qué  haces? 
GONZ.  ¿Cómo,  en  mi  presencia 

Osáis?... 
ANA.  ¡Cielos!  ¿otro  susto? 

FILIE.  ¿Hay  más  raras  contingencias? 
JUAN.  Suéltame,  ó  vive  mi  enojo...  {A  Beatriz.) 
i  FiLiB.  Ya  que  esa  dama  se  empeña 

En  embarazar  lo  que 

Después  llorará  si  os  suelta, 

Advertid,  señor  don  Juan, 

Que  para  ver  dónde  llega 

Ese  ardor,  tengo  pedido 

Campo  al  Rey,  con  evidencia 

De  que  según  el  motivo 

De  mi  causa,  le  conceda; 

Y  pues  estando  retado, 

El  que  de  noble  se  precia, 

Debe  no  apelar  á  los 

Acasos.de  una  pendencia. 

Reservad  lodo  ese  enojo 

Para  cuando  en  la  palestra 

Nos  veamos. 
JUAN.  En  cualquier  parte 

Que  hallo  á  mi  enemigo,  es  fuerza 

Darle  á  entender... 
FiLiB.  Ya  os  he  dicho 

Que  os  templéis,  cuando  se  templa 

El  quejoso :  y  porque  aun  este 

Aviso  el  resguardo  tenga 

De  esta  acción,  agradeced 

Que  os  hable  de  esta  manera 

A  la  casa  en  que  os  encuentro; 

Que  no  sé  yo  si  allá  fuera 

Tan  cuerdo  obrara  :  y  en  fin. 

Pues  la  calle  es  más  abierta 

Campaña,  no  á  estas  señoras 

Asuste  la  inadvertencia 

De  vuestra  ira,  arguyendo 

Cuan  poco  el  veros  me  mueva 

Con  la  mano  en  el  acero 

El  ver  que  de  vos  se  ausenta 

Mi  cordura  ;   pues  si  otra 

Acción  el  lance  pidiera. 

No  estuviéramos,  don  Juan, 
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JUAN. 


60NZ, 
JUAN, 
GONZ. 


JUAN. 

BEAT, 

GONZ, 

BEAT. 

ANA. 

JUAN. 

GONZ. 


JUAN, 

ANA. 
BEAT 

ANA. 

GONZ. 

JUAN 


ANA. 
GONZ. 


Por  ninguna  contingencia, 
Vos  con  la  espada  empuñada 
y  yo  con  la  espalda  vuelta. 
Vive  Dios,  que  ese  es  temor, 

Y  presto  haré  que  os  desmienta 
La  experiencia. 

¿Dónde  vais? 
A  castigar  su  soberbia. 
Habiéndoos  visto  en  mi  casa, 
No  ha  de  pasar  á  sangrienta 
La  cuestión. 

Ved  que  mi  enojo 
Ningunas  canas  respeta. 
De  un  empeño  nace  otro. 
Mi  valor  le  liará  que  aprenda. 
No  le  dejéis  ir,  señor. 
Dejadle  salir,  y  muera. 
Ved  que  yo... 

Vuestra  porfía 
Ya  con  más  cansa  me  empeña; 

Y  pues  ya  saqu^  la  espaaa 
Para  defender  la  puerta, 
Ved  cómo  ha  de  ser. 

Matando 
Yo  á  quien  el  paso  me  niega. 
¡Ay  infeliz! 

¡Donde  iré 
Que  no  me  siga  mi  estrella! 
¿Fabio,  Ernesto,  Lesbia,  Nice? 
¡Muerto  soy! 

De  esta  manera 
A  quien  mi  voz  no  persuade 
Mis  cóleras  escarmientan. 
¡Qué  estoy  mirando,  desdichas! 
Espera,  traidor,  espera, 
Que  aun  estoy  vivo. 

Sale  LESBIA  Y  FABIO. 


{Vase. 


JUAN.    ¡Mucho  duras! 

FILIO.  ¡Mucho  alientas! 

Salen  DON  DIEGO  TENORIO  y  CAWIACHO. 

DiECO.  Tente,  don  Juan  ;  Filiberto, 

Aguardad. 
JUAN.  Si  no  deseas 

Que,  despechada  mi  rabia. 

Atropello  tu  prudencia. 

Quítate  de  en  medio. 
DIEGO.  ¿Cómo, 

í  Bárbaro,  cuando  lo  ruega 

i  Un  padre,  no  te  detienes? 

JUAN.  Como  en  ocasión  como  esta, 

No  es  el  respeto  más  que 

Máscara  de  la  flaqueza. 
FiLiB.  Antes  es  sobre  seguro 


(Cae.) 


{Vase.) 


LESB. 
FABIO. 
ANA. 


ANA. 
GONZ. 


ANA. 


¡Ama  mía! 


¿Qué  es  esto? 


Una  tragedia 
Tal,  que  disuade  el  sentirla 
La  incertidumbre  de  creerla. 
¡Padre! 

¿Señor? 

Fementido, 
Aunque  tropezando  sea. 
Te  he  de  seguir  y  por  mí 
El  cielo,  que  á  todos  venga, 
Tome  á  su  cargo  mi  muerte. 
For  si  hay  en  el  daño  enmienda. 
Ayúdente  nuestros  brazos.        [Vanse. 


Llevante,   y  salen  riñendo  DON   JUAN  y  FILI- 
BERTO  por  la  derecha. 

JUAN.  Ahora  veréis  si  quien  era 

Allí  osado,  aquí  es  valiente. 
FiLiB.  Y  vos  que  el  que  allí  os  detenga, 

Es  para  que  aquí  os  castigue. 
CAMA.  [Dentro.)  El  paso,  señor,  aprieta 

Si  quieres  llegar  á  tiempo. 


[Riñen.)   juan 


Bizarrear  sin  contingencia; 
Y  así,  ya,  scHordon  Diego, 
Por  mí  (mediando  vos)  cesa 
El  empeño. 

Por  mí  no. 
Que  no  está  mi  espada  hecha 
A  reducirse  á  la  cinta 


Sin  sangre. 


cama. 


DIEGO. ¡Vive  Dios! 


¡Hay  tan  mala  bestia! 


FABIO. 
FILIB. 
FABIO. 

FILIB. 

FABIO. 
FILIB. 
FABIO, 

FILIB. 


CAMA. 
DIEGO 


Sale  FABIO. 

¿Don  Juan  Tenorio 
Dónde  está? 

¿Qué  es  lo  que  intentas, 
Fabio? 

Ya  que  le  he  encontrado. 
Matarle,  pues  lo  aconsejan 
Mis  lealtades. 

¿Quién  te  obliga 
A  que  á  tal  acción  te  atrevas? 
Ved  que  ha  dado  muerte  á  mi  amo. 
Y  DIEGO.  ¿Qué  dices? 

Que  muerto  queda 
El  Comendador. 

Ahora, 
Sin  que  á  otro  motivo  atienda. 
Sabré  darle  muerte  yo. 
Ya  escampa,  y  llovían  piedras. 
.Siendo  dos  los  que  te  embisten. 
Ya,  hijo,  estoy  en  tu  defensa. 


Riñen  dos  á  dos,  y  salen  alguaciles. 

ALGUA.  I .  Ténganse  al  Rey. 
ALGUA.  2.  La  justicia. 

JUAN.  Poco  ese  nombre  me  enfrena. 
DIEGO. ¿Qué  es  no  enfrenarte,  cobarde? 
CAMA.  Ah,  señor,  coge  soleta. 

Que  esto  va  de  mala  data. 
JUAN.  Dices  bien,  pues  á  ir  me  fuerzan 

Un  padre  que  me  enibaraza, 

Y  una  dama  que  me  espera.       [Vanse.) 
FILIB.  Dejad  que  siga  al  que  muerto 

En  su  propia  casa  deja 
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Contigo 


[Vase. 


[Vuse. 


{Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Al  comendador  Ulloa. 
;\LGUA.  í.  Si  esa  es  obligación  nuestra, 

En  vano  es  cansaros  vos. 
DIEGO.  Advertid... 
^LGUA.  2.  Vamos  apriesa, 

Que  esta  es  causa  de  importancia. 

{Vanse.) 
i-iLiB.  Por  si  antes  que  ellos  llega 

Mi  venganza,  atravesando 

La  calle  que  está  más  cerca, 

Le  saldré  al  paso 

TABIO. 

Va  mi  valor. 
DIEGO.  ¿Qnién  dijera 

Que  en  dos  horas  solas  caben 
Eternidades  de  penas? 
Mas  pues  no  hay  de  asegurarle 
Más  modo  que  el  que  le  prendan 

Í^-  A  que  le  prendan  iré. 
W  ¡Divina  justicia  inmensa, 
Piedad,  aunque  su  despecho 
Abuse  de  tu  clemencia! 
Kialen  por  la  izquierda  EL  REY  y  acompaña- 
miento, por  laderecha  DOÑA  ANA  DE  ULLOA 
Y  Fl LIBERTO  GONZAGA,  se  arrodillan  los  dos, 
DOÑA  ANA,  de  luto,  y  LESBIA  se  queda  al 
paño. 

ANA.    A  vuestros  pies,  generoso 

Alfonso,  Rey  de  Castilla... 
FiLiB.  A  vuestras  plantas,  invicto 

Alcides  de  Andalucía... 
ANA.    Una  mujer  desdichada 

A  pedir  viene  justicia... 
FiLiB.  Buscando  piedades  un 

Noble  extranjero  se  humilla. 
ANA.    Y  de  ellos  no  he  de  apartarme... 
FiLiB.  Y  á  ellos  es  justo  que  insista... 
ANA.    Hasta  saber  que  la  logre. 
FiLiB.  Hasta  ver  que  la  consiga. 
REY.    No  estéis  asi,  alzad  del  suelo; 

Y  ya  que  á  mí  tan  unidas 

Llegan  súplicas  y  quejas. 

Sepa  yo  lo  que  os  motiva 

A  unir  á  ruegos  que  abogan 

Persuasiones  que  acriminan. 
ANA.    Si  este  luto,  si  este  llanto, 

Melancólicas  insignias 

De  mi  dolor,  no  os  han  dicho 

Que  soy  la  infelice  hija 

De  don  Gonzalo  de  l'lloa 

(Cuya  fama  esclarecida 

Después  de  su  muerte  se  hace 

Venerar  en  sus  cenizas). 

Aun  mejor  que  elliis,  señor, 

Para  informaros  lo  diga 

Ser  contra  don  Juan  Tenorio 

Mi  instancia,  pues  aunque  sigan 


Contra  él  tantas  causas,  cuantos 

Hizo  agravios  y  malicias, 

Ninguna  con  parte  de 

Tan  superior  jerarquía 

Como  mi  razón,  pues  esta 

Es  la  primera  vez  que  pisa 

Doña  Ana  de  Ulloa  losas, 

Que  pensó  hollar  algún  dia 

Para  dama  de  la  Reina. 

¡Quísolo  así  mi  desdicha! 

La  poca  causa  que  tuvo 

De  don  Juan  la  tiranía 

Para  dar  muerte  á  quien  ya 

Cansado  de  años  vivía. 

Tallando  en  sus  desengaños 

Los  mármoles  de  su  pira. 

Bien  vuestra  alteza  lo  sabe. 

Bien  el  mundo  lo  publica, 

Y  bien  mi  dolor  lo  llora. 

¿Mas  qué  importa,  on  la  precisa 

Dañada  influencia  de  una 

Malévola  estrella  impía, 

No  haber  causas  que  provoquen, 

Si  hay  ceguedades  que  irritan? 

Tres  meses  há,  gran  señor. 

Que  sin  dar  á  mi  afligida 

Queja  más  satisfacción 

Que  la  que  tiene  en  sí  misma. 

Le  tenéis  preso,  y  aun  esto, 

Más  la  pública  vindicta 

Lo  debe  al  amor  que  ampara, 

Que  á  la  equidad  que  castiga; 

Pues  si  para  asegurarle 

De  mi  rencor,  de  mi  ira, 

(Que  al  fin  soy  mujer,  que  airada 

No  es  mucho  que  esté  temida) 

No  hubiera  sido  su  padre 

Quien  á  la  torre  en  que  habita 

Le  redujo,  creo  yo. 

Que  aun  no  tuvieran  sus  iras 

La  pensión  de  estar  suspensas 

Para  no  obrar  como  altivas. 

Cuanto  ha  tocado  á  mi  amor 

Para  mostrar  cuánto  eslima 

De  aquel  helado  cadáver 

Las  yertas  pavesas  frías. 

Ha  sido  labrarles  noble 

Sepulcro,  que  en  la  capilla. 

Que  es  honroso  patronato 

De  nuestra  ilustre  familia 

Religiosamente,  ultraje 

Las  memorias  de  Artemisa. 

Sobre  él,  mi  difunto  padre 

Al  tallado  mármol  lia 

Ei  dibujo  de  sus  señas, 

El  bulto  de  sus  insignias 

Tan  vivo,  que  bien  podéis. 

Si  de  vuestra  monarquía 

Inquietaren  las  fronteras 

Las  escuadras  berberiscas, 

Sacarle  en  estatua,  á  que 

Para  postrar  su  osadía 

Por  vos,  haga  su  retrato 

Lo  que  hiciera  su  cuchilla. 
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Pues  s¡  eslo  que  á  mi  cariño 
Tocó,  supo  mi  hidalguía 
Desempeñar,  vos,  señor, 
Haced  también,  á  la  vista 
De  mi  razón,  lo  que  toca 
Al  brazo  de  la  justicia, 
En  castigo  de  un  aleve 
(¡\y  amor,  no  me  lo  riñas!) 
Cuya  traición  en  un  pecho 
El  noble  resguardo  os  quita 
De  vuestra  corona;  y  pues 
Tanto  es  vuestra  como  mia 
La  causa,  muévaos  el  ver 
Que  á  vuestras  plantas  os  pida 
Venganza  el  triste  lamento 
De  una  mujer  afligida. 
Que  huérfana,  triste  y  sola, 
Más  logro  no  solicita 
Que  ver  su  sangre  vengada 
Ya  que  la  miró  vertida.      (De  rodillas.) 
REY.    Alzad,  señora,  del  suelo, 

Y  no  el  fuego  que  destila 
Vuestra  congoja  os  abrase 
Las  flores  de  las  mejillas; 

Pero  antes  que  á  vuestra  instancia 

Responda,  es  acción  precisa 

En  mí  saber  lo  que  intenta 

Filiberto,  por  si  unidas 

Vuestras  dos  acciones,  puedo 

Alarlas,  ó  convenirlas 

De  tal  suerte,  que  no  queden 

Resquicios  á  la  malicia. 
FiLiB,  Mi  súplica,  gran  señor, 

Aunque  es  contraria,  es  la  misma. 
REY.    ¿La  misma  y  contraria? 
FiUB.  Sí; 

Pues  es  pretender  que  viva 

Para  que  le  mate  yo; 

Y  pues  teniendo  admitida 
Vuestra  alteza  mi  demanda 
(Cuya  instancia  patrocinan 

Los  fueros  que  á  cualquier  noble 
Segura  palestra  libran), 
Debéis  mirar  por  mi  honor, 
Antes  que  vea  Sevilla 
A  don  Juan  en  el  cadalso, 
Dar  satisfacción  cumplida 
Al  difunto  don  Gonzalo 
(Que  es  lo  que  pide  su  hija), 
Que  en  su  campaña  le  vea 
La  verde  estancia  florida 
Exponer,  señor,  el  pecho. 
Cuando  mi  furor  la  embista, 
O  al  golpe  de  dos  arneses, 
O  al  encuentro  de  tres  picas, 
Es  lo  que  os  suplico  yo, 
Aunque  creo  (si  se  mira 
A  los  efectos  que  ofrecen 
Mi  esfuerzo  y  su  cobardía). 
Lo  mismo  es  que  sentenciarle 
A  muerte,  porque  si  lidia 
Conmigo,  se  sane  que  antes 
De  que  me  acometa,  espira. 
BEY.    [Ap.  Ambos  á  dos  piden  bien, 


FILIB 
REY. 


FILIB 


Lo  que  mi  cariño  estima 

A  su  padre,  mi  piedad 

Más  hacia  esta  parte  inclina. 

Eslo  ha  de  ser;  pues  por  ahora, 

Doña  Ana,  lo  que  más  insta 

Es  no  quitarle  la  fama. 

Pues  le  he  de  quitar  la  vida; 

Dar  tiempo  al  tiempo  es  razón.) 

Tomad  vos  esa  sortija,       {A  Filiberto.) 

Que  anillo  real,  asegura 

El  ser  yo  quien  os  envía, 

Y  valido  de  su  indulto. 

Desde  la  torre  en  que  habita, 

Poned  á  don  Juan  Tenorio 

Preso  en  su  casa,  en  la  fija 

Suposición  de  que  haciendo 

Homenaje  y  pleitesía 

Antes  su  padre,  de  darle 

Siempre  y  cuando  se  le  pida. 

Estará  de  manifiesto. 

A  vuestras  plantas  invictas. . . 

No  os  detengáis,  porque  importa 

A  mí  cariño  la  prisa. 

{Ap.)  Perdona,  amor,  que  aunque  sepa 

Que  á  doña  Ana  desobliga 

Mí  intención,  fuerza  es  mostrar. 

Que  entre  el  garbo  y  la  caricia. 

No  puede  ser  con  don  Juan 

Airoso,  y  con  ella  fina.  (Vase.) 

[Ap.)  ¡Qué  esto  vean  mis  pesares! 

¡Ali  lisonja,  quién  diría 

Que  con  el  Rey  pueda  menos 

Mi  verdad  que  tus  mentiras! 

(Ap.)  De  esta  manera  podré, 

Pues  ya  ajustadas  tenían 

Sus  bodas,  dar  tiempo  al  tiempo, 

Para  ver  si  se  suaviza 

Este  ceño,  efectuando 

El  contrato,  pues  rendirla 

Podrán  ó  la  autoridad 

O  el  ruego. 

En  fin,  solicita 
Vuestro  precepto... 

Sale  DON  DIEGO. 


DIEGO.  ¿Señor? 

REY.    Don  Diego  Tenorio  [Ap.  Albricias, 
Pues  esle  acaso  embaraza 
El  que  en  sus  quejas  prosiga 
Doña  Ana),  ¿qué  traéis  de  nuevo? 

DIEGO. Muchas  gracias,  que  rendidas 
A  vuestros  pies,  como  siempre, 
Sean  ofrendas  votivas 
De  mi  reconocimiento. 

REY.    No  os  entiendo. 

ANA.    {Ap.)  ¡Ay  ansias  mías! 

DIEGO. Filiberto  me  ha  contado... 

REY.    ¿Que  á  pasar  á  don  Juan  iba 
A  su  casa?  es  verdad;  pero 
Si  es  eso  lo  que  os  obliga 
A  darme  gracias,  sabed 
Que  lo  que  hoy  para  rendirlas 
Parece  piedad,  dilata 


ANA. 


REY. 


ANA. 


Su  pena,  mas  no  la  evita;  i 

Porque  aunque  hay  favor  qne  templa,     ¡ 
Hay  parte  que. fiscaliza.  [Vase.)   cama. 

ANA.    ¿Que  esto  una  privanza  pueda?  I 

Mas  vivo  yo,  que  pues  (¡uita  j 

El  Rey  á  mis  esperanzas  \ 

La  que  de  lograr  tenia  beat. 

Mi  satisfacción,  el  oro  j 

(Pues  todo  lo  facilita) 
Me  granjeará  la  venganza.— 
{A  don  Diego.  ¿Dónde  va  vueseñoría?) 

DIEGO.  A  serviros,  porque  el  ser  i 

»Mi  hijo  quien  os  irrita,  !  cama. 

No  es  motivo  para  que  | 

No  sea  yo  quien  os  sirva;  j 

Y  creed,  señora,  que  nadie,  ;  beat. 

Más  que  mi  amistad,  sentida 

En  vuestra  desgracia,  el  todo 

De  su  dolor  participa; 

Pero  el  tiempo... 
ANA.  No,  señor 

Don  Diego,  en  mis  repetidas 

Penas  avivéis  el  daño 

Despertando  la  noticia. 
DIEGO. Pues  venid.  cama 

4NA.  Con  tales  honras 

Quedará  desvanecida 

Mi  confianza. 
SIEGO.  Esta  es 

Deuda,  no  galantería:  i  beat. 

Mi  hija  os  pensé  hacer;  suplid 

El  que  os  trate  como  á  hija.      {Vanse.) 

Sale  DOÑA  BEATRIZ,  con  manto,  y  CAMACHO. 
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AMA.  ¿Por  qué  quieres  esperar. 
Señora,  que  mi  amo  venga 
En  la  calle  donde  tenga 
La  gente  que  reparar? 
Entra  en  su  cuarto,  y  allí 
Podrás  esperar  mejor. 
UEAT.  Bien  dices,  aunque  el  rigor 

»De  mi  fortuna  (¡ay  de  mí!) 
En  ninguna  parte  ofrece 
Alivio  al  dolor  que  siento. 

CAMA.  Tú  tienes  de  tu  tormento 
La  culpa,  pues  apeteces 
A  un  hombre  cuya  tirana 
Falsedad,  que  viendo  estoy, 
A  cuantas  engaña  hoy 
Deja  burladas  mañana. 

E  EAT.  Es  muy  fácil  engañar 

Amor;  mas  dime  (siquiera 
Por  ser  alivio  que  espera 
La  fuerza  de  mi  pesar) 
¿Cómo  desde  la  prisión 
Le  traen  á  su  casa? 

CAMA.  Eso, 

Que  es  cuento  largo  confieso. 
Que  pidiera  relación 
A  estar  más  despacio;  ¿pero 
De  qué  te  has  sobresaltado? 

EEAT.  De  que  con  Fabio,  el  criado 
De  doña  Ana,  á  lo  que  infiero. 


La  calle  (¡ah  cielos!) 

Ahí  va; 

Pues  por  estotra,  que  está 

Más  sola,  escapa,  y  así 

Podrás  burlar  tu  temor. 

Porque  no  perder  quisiera 

La  ocasión  de  que  me  oyera 

Dos  palabras  tu  señor. 

En  San  Francisco  aguardando 

Tu  aviso  estaré,  que  allí 

Podrás  tú  buscarme. 

¿Di, 

(Porque  no  ande  reparando 

La  iglesia)  dónde  estarás? 

Junto  á  la  capilla  de 

Los  üUoas,  para  que 

(Pues  no  como  las  dem.ás 

En  el  templo  está,  y  su  puerta 

Une  por  la  cercanía 

Del  claustro  y  la  portería) 

Con  una  seña  me  advierta 

Tu  cuidado  de  si  es 

Hora  de  ver  á  don  Juan. 

Me  place,  que  así  podrán 

Ver  mis  deseos  (después 

Que  tú  de  ella  hayas  salido) 

El  sepulcro  que  han  labrado 

Al  Comendador. 

{Ap.)  Cuidado, 

Pues  no  sabes  ser  olvido,     • 

Haz  de  tu  parte  por  ver 

Si  quien  en  su  amante  llama 

No  le  vence  como  dama, 

Le  obliga  como  mujer. 

Aunque  con  bastantes  veras 

Le  disuadiera  el  reclamo 

(Pues  buscar  razón  en  mi  amo 

Es  pedir  al  olmo  peras) 

¿Quién  á  mi  flema  le  mete 

En  eso?  Beatriz  perdone. 

Pues  en  términos  se  opone 

{Por  la  derecha. 

Al  oficio  de  alcahuete; 

Y  pues. 

A  doña  Ana  viene  allí 
Escuderando ;  vé  aquí 

{Por  la  izquierda. 
Que  hiciese  el  diablo  que  luego 
Con  Filiberto  llegara 
Mi  amo  don  Juan...  hecho  y  dicho. 
¡Qué  profeta  es  un  capricho 
De  lacayo  que  reparal 
Mesuróme  como  quien 
Jamás  ha  quebrado  un  plato, 

Y  haga  el  arrimón. 

Salen  FILIBERTO  y  DON  JUAN  y  alguaciles 
por  la  izquierda. 

FiLiB.  Pues  ya 

Desde  aquí  me  encargo,  hidalgos, 

De  la  guarda  del  señor 

Don  Juan  (á  quien  rae  ha  entregado 


CAMA, 


Mas  mi  amo  don  Diego 


CAMA. 
JUAN. 
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Su  alteza,  porque  en  su  casa 

Tenga  por  prisión  su  cuarto) 

Desde  aquí  podéis  volveros. 
ALGUA.  I .  Pues  es  el  orden  que  traigo 

Obedeceros,  en  fe 

De  mirar  en  vuestra  mano 

El  real  anillo,  quedad 

Con  Dios. 
ALGUA,  2.  No  nos  despidamos 

Sin  hablarle. 
LOS  DOS.  Yea  usía, 

Señor,  si  nos  manda  algo. 
JUAN.  Dios  os  guarde. 
ALGUA.  I .    {Ap.)  En  este  hombre 

Es  de  alabar  el  agrado. 

{Vanse  los  Alguaciles.) 
JUAN.  ¡Que  haya  yo  de  recibir 

De  mano  de  mi  contrario 

La  libertad  I  Vive  Dios, 

Que  de  solo  imaginarlo, 

En  nuevas  iras  fluctúo. 

En  nuevas  cóleras  ardo. 
FiLiB.  Ya,  señor  don  Juan,  por  mí... 
JUAN.  No  prosigáis,  porque  al  paso 

He  visto  á  mi  padre. 
FiLiB.  Y  viene 

A  doña  Ana  acompañando 

Si  no  me  engaño;  y  pues  vos, 

Como  al  fin  buen  cortesano, 

No  querréis  que  os  vea,  en  este 

Portal  podéis  ocultaros 

Mientras  pasa. 
JUAN.  Si  me  viere, 

Eche  la  culpa  al  acaso 

Que  lo  quiso,  y  así  el  dia 

Que  los  dos  nos  encontramos, 

Paciencia,  que  yo  por  eso 

No  he  de  echar  por  otro  lado. 

Salen  por  la  derecha  DON  DIEGO  hablando  con 
DOÑA  ANA,  Y  LESBIA  í?e/rás. 


CAMA. 
LESB. 

CAMA. 
LESB. 
JUAN. 

FILIB. 
DIEGO. 


DIEGO.  Venid,  señora. 

ANA.    (Ap.)  ¡Ay  de  mí! 

Todo  el  corazón  se  ha  helado. 

¿Qué  mucho,  si  he  visto  á  quien 

Dos  veces  me  ha  muerto? 
DIEGO.  (4/).)  ¡Oh  cuánto 

Siento  que  al  paso  mi  hijo 

Esté!  Pero  remediarlo 

Procuraré  de  esta  suerte. 
FILIB.  (1  doña  Ana.)  Si  otro  más  afortunado 

Que  yo  logró  la  ventura, 

Señora,  de  acompañaros. 

Permitidme,  que  partida 

La  dicha  entre  dos  criados, 

Logre  desde  aquí  serviros. 
ANA.    Vuestro  cortés  agasajo 

Estimo,  mas  creo  que 

Con  admitirle  le  pago. 
DIEGO.  {A  don  Juan.) 

Llega  á  hablarle,  y  si  el  acero 

La  injurió,  acállela  el  garbo. 
JUAN.  ¿Y  qué  queréis  que  le  diga, 


Si  para  raí  son  extraños 
Filetes  que  son  mentiras 

Y  parecen  agasajos? 
DIEGO.  Llega,  pues. 
JUAN.  En  cada  pié 

Muevo  un  monte. 

¡Lindo  paso! 

Si  el  ceño  de  la  fortuna 

(Vive  Dios  que  estoy  turbado) 

Dispuso  hacerme  instrumento 

De  vuestro  pesar,  quejaos 

Del  destino,  no  de  mí. 

Pues  no  es  razón  que  entre  arabos 

(Hermosa  está)  juague  yo 

Ofensa  que  os  hizo  el  hado. 
DIEGO. ¿No  le  respondéis? 
ANA.  Ya  creo 

Que  le  ha  respondido  el  llanto. 

[Ap.  ¡Ah  traidor,  que  tanto  siento 

Mi  dolor  como  tu  engaño!)  {Vase.) 

DIEGO. ¡Ahogáronse  las  razones 

En  el  pecho:  no  me  espanto! 

Lesbia,  adiós. 

¿Cómo  se  atreve 

A  hablarme  el  picaronazo? 

Y  pues,  mujer,  ¿yo  qué  te  he  hecho? 
Ser  criado  de  tu  amo.  (Vase.) 
{Ap.)  Amor,  ¿cómo  á  un  mismo  tiempo 
La  aborrezco  y  la  idolatro? 
{Ap.)  ¡Celos,  poco  á  poco! 

Aquí, 

Señor  Filiberto,  un  rato 

Me  esperad,  que  luego  que 

Haya  á  doña  Ana  dejado 

Ensu  casa,  volveré. 

Por  serviros,  á  buscaros. 
FILIB.  Aguardad,  que  antes  esfuerza 

En  la  ocupación  trocarnos 

Que  trujimos.  • 

DIEGO.  ¿Cómo? 

FILIB.  Como 

Que  deje,  el  Rey  me  ha  mandado. 

En  su  casa  á  vuestro  hijo, 

El  señor  don  Juan,  debajo 

De  palabra  que  habéis  vos 

De  dar,  de  entregarle,  cuando 

Su  majestad  os  lo  pida; 

Y  pues  en  leales  vasallos 
Como  vos  ya  la  obediencia 
Va  incluida  en  el  mandato. 
Quedaos  con  él  mientras  yo 
A  cumplir  por  vos  me  parto 

Con  aquel  cortejo.  {A  don  Juan.)  Y  ya 

Que  he  conseguido  dejaros, 

Señor  don  Juan,  si  no  libre, 

Menos  preso,  de  mi  garbo 

Aprended  á  manejar 

Quejas  de  vuestro  contrario.        {Vase.) 
JUAN.  ¡Que  esto  oiga  y  no  le  arranque 

El  corazón  á  pedazos! 
DIEGO.  En  fin,  hijo,  ¿mas  por  qué 

De  esta  manera  te  llamo? 

En  fin,  muerte  adelantada 

De  mis  ya  caducos  anos, 
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De  tu  persona  me  fin 
La  guarda,  desconfiados 
De  que  tú... 

Pues  lo  quisiste. 
Te  está  muy  bien  empleado. 

DIEGO.  ¿Yo  lo  quise? 

JUAN.  Si,  pues  fuiste 

Quien  mis  iras  sosegando, 
Diste  lugar  á  que  como 
Reo  público,  nombre  bajo, 
En  una  cárcel  me  metan, 
Y  pues  dentro  de  ella  he  estado 
Tres  meses,  agradecerme 
Puedes  que  un  dia  de  tantos 
No  le  haya  pegado  fuego. 

DIEGO.  ¿Y  en  tan  conocido  estrago, 
Hombre,  basilisco  ó  fiera, 
Qué  lograras? 


JUAN. 


El  gustazo 


De  que  yo  y  todos  los  presos 

»Nos  pasásemos  de  un  salto 
A  los  infiernos,  adonde 
He  de  ir,  tarde  ó  temprano. 
DIEGO.  Calla,  que  de  solo  oirte 
Me  estremezco. 

Hermosos  actos 
De  contrición. 

Entra  en  casa, 
Mientras  yo  dando  á  palacio 

(Vuelta,  á  su  alteza  doy  cuenta 
I        De  todo  lo  que  ha  pasado. 
UAN.  Porque  se  vaya  obedezco 
Por  ahora. 

[Enlran,  y  salen  al  salón  corlo 
DIEGO.  TÚ,  Camacho, 

1^        Queda  de  guarda  de  vista 
W        De  ese  humano  monstruo,  en  tanto 

Que  yo  vuelvo. 
CAMA.  No  doy  ya 

Dos  alberjas  por  mis  cascos. 
DIEGO.  Presto  volveré  :  ¡fortuna. 
Afloja  la  cuerda  al  arco! 
¿Fuese  ya  mi  padre? 

Si. 
Pues  ya  que  estoy  libre,  vamos 
Haciendo  cuatro  visitas 
A  las  comadres  del  barrio. 
CAMA.  ¿Pues  y  la  palabra  que 


CAMA. 


DIEGO. 


JUAN. 
CAMA. 
JUAN. 


[Vase.) 


Di  de  guardarte? 


JUAN. 


Borracho, 
Solo  ahora  falta  que  tú 
Des  tu  voto  como  sabio 
En  las  materias  de  duelo. 

CAMA.  Soy  un  bestia,  soy  un  asno, 
Mas  no  riñamos  por  eso. 

JUAN.  Si  has  de  andarme  á  cada  paso 
Mareando  con  tus  locuras. 
Quédate,  ó  te  descalabro. 

CAMA.  Lo  primero  es  lo  seguro. 

JUAN.  Gallina  menos. 

CAMA.  Andallo; 

¿Ya  anda  suelto?  Guárdate, 
Comendador  de  Santiago. 

JUAN.  ¡Ay  doña  Ana!  ¿Quién  creyera 
Tomo  m. 


Que  á  quien  ni  un  solo  cuidado 
Costaste  como  marido, 
Cuestes  como  galán  tantos?         {Vase.) 
CAMA.  Y  yo  á  avisar  á  Beatriz 
(Pues  quedo  desocupado) 
Iré,  de  que  hoy  no  hay 
Ocasión  ni  yo  la  aguardo, 
De  que  hable  á  mi  amo;  Dios 
Me  saque  de  ser  lacayo 
De  señor  "travieso.  [Vase.) 

Salen  DON  LUIS  y  FABIO,  en  calle  completa.. 

LUIS,  Ved 

En  qué  puedo,  señor  Fabio, 

Serviros. 
FABIO.  Viendo  que  ya 

Estáis  (á  Dios  gracias)  sano 

De  aquella  pasada  herida... 
LUIS.   Así  del  pasado  agravio 

Lo  estuviera.  ¡Ah  vil  hermanal 
FA,Bio.  Que  os  suplique  me  ha  mandado 

Cierta  dama,  que  en  su  casa. 

Para  haceros  un  encargo, 

Os  dejéis  ver  entre  boy 

Y  mañana. 
¿Y  qué  despacho? 

¿Es  cosa  de  matar  á  alguien? 
Algo  es  de  eso  ;  y  porque  estando 
Convaleciente,  es  razón 
Cuidar  de  vuestro  regalo. 
Que  admitáis  os  ruego  estos 
Cien  escudos.  [Dale  un  bolsillo.) 

Topo  y  hago, 

Y  lo  estimo,  porque  estoy 
Hecho  á  matar  más  barato. 
Mas  decid... 

En  esta  esquina 
Hablaremos  mas  despacio, 
Retirados  del  concurso; 
Aunque  es  cansaros  en  vano 
Querer  que  os  diga  quién  es 
Ni  uno  ni  otro,  porque  á  tanto 
No  me  atrevo  sin  su  orden. 
LUIS.  Lindamente.  (Ap.  Pero  á  espacio, 
Celos,  que  aquella  es  Catuja, 

Y  viene,  si  no  me  engaño, 
Con  ella  don  Juan  Tenorio.) 

FABio!  ¿Qué  os  detijBne? 

LUIS.  Haber  mirado 

Que  en  este  portal,  mejor 
Podremos  hablar. 

FABIO.  Pues  vamos. 

LUIS.   (Ap.)  Desde  aqui  averiguaré 
Sus  traiciones,  ocultando 
El  rostro,  hasta  que  después 
La  hagamos  cantar  de  plano. 
[Escóndense  don  Luis  y  Fabio  á  la  iz- 
quierda.) 


LUIS. 


FABIO, 


LUIS. 


FABIO. 


Salen  por  la  derecha  DON  JUAN  TENORIO  y 
PISPIRETA,  con  manto. 


LA 


JUAN.  Señora  doña  Caíanla 
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JlfAl» 

LUIS. 


JUAN. 
PISP. 


JUAN. 


(Pues  con  tan  buenos  apaños 
De  damería,  ya  el  tu 
Es  tratamiento  ordinario), 
¿Dónde  bueno? 
PISP.  Como  es  hoy 

El  dia  que  estreno  el  manto, 

Y  ya  mas  convalecido 
Del  doetor  y  cirujano 

Anda  don  Luis  por  el  mundo, 
Voy  á  lucir  á  su  lado 
Con  cernícalo  de  seda. 
Haces  muy  bien. 

¡Por  Dios  santo, 
Que  para  convalecer 
No  es  mal  julepe  este  tragoí 
¿Cómo  de  música  va? 
Ni  un  solo  tono  he  cantado 
Desde  la  noche  del  Víctor, 

Y  cierto  que  estoy  rabiando 
Por  echar  de  la  gloriosa. 
Que  en  fe  de  que  hoy  temprano 
Me  recogeré,  si  quieres 
Dejarte  ver  en  mi  cuarto 
Para  cantítr,  mientras  ceno, 
Dos  tonillos  de  porrazo, 
Te  lo  estimaré. 

Ya  sube 

Usía  que  en  mis  aplausos 

Él  mayor  es  el  servirle. 

Por  Dios,  que  esto  va  de  espacio. 

¿Dónde  vais?  {Tarda  la  capa  chn  Luis. 
Ya  lo  veréis 

ffien  aprisa. 

Estoy  ya  al  cabo. 
{Itablando  aparte  con  don  Juan. 

Pues  para  que  en  mejor  sitio 

Esperes  (si  es  que  yo  tardo). 

Esta  es  del  jardín  la  llave 

Con  que  creo  que  has  entrado 

Otras  veces;  tómala,     {Dale  uña  llave. 

Y  de  su  licencia  usando, 

Espera  en  la  galería. 
LUIS.   {Al  paño. )  Ni  una  sola  voz  alcatízo 

A.  oír  :  ¿mas  qué  me  detengo 

Si  esto  ha  de  acabar  á  palos? 
PISP.   Está  bien,'  pero  Fresneda... 

¡Ay  infeliz!  {Oculta  la  llave.] 

JUAN.  ¿Qué  te  ha  dado  , 

Que  así  tiemblas? 
LUIS.    {Alpaño.)  ¿Qué  seria 

Lo  que  con  tanto  recato 

Ocultó  de  mí? 
Pisp.  No  doy 

Por  mis  narices  dos  cuartos. 
LUIS.  {Al  paño.)  Déjame  á  mí  llegar  solo. 
FABio.  {Alpafíb.) 

Por  si  os  puedo  servir  de  algo, 

A  la  vista  quedo. 
PISP.  Ahí  va  eso. 


PISP. 


LUIS. 
FABIO 
LUIS. 

PISP. 

JUAN. 


LUIS. 
JUAN. 
LUIS. 
JUAN. 
LUIS. 
JUAN. 
LUIS. 


FABIO 


PISP. 


JUAN. 


LUIS. 


¿Rey  mío? 

íío  mu  ái»ríbsf. 
¿Caballero? 

Así  me  Hamo. 
Esa  dama  es  cosa  mía. 
Séalo  por  muchos  años. 
No  nfte  ha  parecido  bien 
Que  esté  con  vos  mano  á  mano 
En  conversación  tirada; 

Y  más  cuando  ella  ha  tomado 
No  sé  qué,  que  de  mí  oculta; 

Y  para  que  vamos  claros 
En  el  cuento,  sépase 

Qué  es  lo  que  ha  habido  en  el  Cftso, 

Y  daré  la  penitencia 
Conforme  fuere  el  pecado. 

,  {Al  faño.) 

¿Con  don  Juan  Tenorio  habla? 
Sí  supiera  que  á  su  brazo 
Se  fia  su  muerte... 
{Ap.)  Aquí  hay- 

Una  de  todos  los  diablos. 
En  mi  vida  he  respondido 
A  quien  trae  ese  aparato 
De  crudeza,  con  más  lengua 
Qne  la  de  un  carabinazo; 
Mas  porque  sin  esas  armas 
Vengo,  usted,  pues  es  tan  guapo, 
Reciba  el  deseo,  y  tome 
A  cuenta  estos  cintarazos. 
Ahora  se  verá  ese  pleito. 


Riñen,  y  sale  FABIO,  nue  se  pone  al  lado  de  don 
lAiis. 

FABIO.  ¿Qué  es  lo  que  miro?  A  tu  lado 


Estoy,  don  Luis.  ¡Muera! 


PISP. 


{Vase. 


LUIS. 
JUAN. 


¿Que  baya 
De  haber  luego  chincharrazos 
En  cualquier  parte  qUe  llego? 
Apartaos,  que  yo  basto. 
¿Traidor,  tú  también  me  tiras? 
FABIO.  Soy  leal,  y  fui  criado 

Del  comendador  ülloa. 
JUAN.  Todos  sois  pocos,  villanos.— 
La  espada  perdí. 

{Vase  retirando  y  defendimdose  con  la 
daga.) 

Yo  en  esas 
Filigranas  no  reparo.  {Vase.) 

Sale  DON  JUAN,  por  otro  bastido^'. 


LUIS. 


Sale  DON  LUIS. 


LUIS. 
JUAN. 


¿Hidalgo? 


Pico  más  alto. 


JUAN.  Pues  de  San  Francisco  estoy 
A  la  puerta,  su  sagrado 
Guarde  mí  vida. 

Salen  FABIO  y  DON  LUIS. 


{Vase.) 


FABIO.  Antes  que 

Sea  la  iglesia  su  amparo. 

Matémosle. 
LUIS.  Aun  dentro  de  ella 

Le  he  de  fiacer  dos  mil  pedazos.  (Vanse. 
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Sale  PISPIRETA. 


■t 


pisp.    Buena  anda  la  grescíij  perp 
En  todo  caso  no  es  malo 
Llevar  la  llave  conmígp. 


[Vase.) 


Descúbrese  la  capilla,  y  en  ella  el  sgpvilcro  mag- 
nifico de  jaspe  bínuco,  y  sobre  él  PON  GON- 
ZALO, como  estatua,  con  manto  capütiúar, 
espada  y  sombrero,  todo  blanco,  y  salen  CA- 
MACHO  Y  DOÑA  BEATRIZ  y^or  la  ijíquierda. 


CAMA. 


BEAT. 


CAMA. 


Sale 


Mi 


No  salgas,  pues  he  escuchado 
Ruido  de  pendencia. 

Un  hoiphire 
Se  entra  hasta  aquí  retirando 
De  otros  dos. 

Y  es  mi  señor. 

DON   JUAN,  sin  sombrero;  y  FABIO  dete- 
niendo á  DON  LUIS,  por  la  derecha. 


AN.  ¿Con  un  hombre  desarmado, 

Aleves,  tanto  rencor? 
BEAT.  Don  Juan,  mi  bien.  Pues  tú,  puíuido.. 
FABIO.  ¿Qué  intentáis? 
LUIS.  Darle  la  muerta. 

FABIO.  Ved  que  estamos  en  el  claustro 

De  San  Francisco, 
BEAT.  ¡Ay  de  m, 

Que  es  do»  Luis! 
N.  Dame,  Camacho, 

Esa  espada. 


Salen  cada  uno  por  su  lado  DON  DIE€0  TENO- 
RIO) Y  FILIBERTO. 

IB.  ¿Don  Juan? 

5IEG0.  ¿Hijo? 

-OS  DOS.  ¿Qué  es  esto? 
.uis.  Cielo  indignado, 

¿No  es  mi  hermana  aquella?  üi, 

Que  mal  pudo  á  mi  reparo 

CÓgfir  jdqí  ,enojo. 
I  ABio.     '  ¿Qué  hacemos 

Aquí,  habiendo  ya  llegado 

Su  padre? 
i.uis.  Don  Juan,  mi  bien, 

¿No  dijo?  ¡Oh  si  al  escucharlo 

Muriese  yol 
FiLiB.  Y  DIEGO.       ¿Qué  cs  aqucsto? 

Otra  vez  digo, 
luis.  Saber  dado, 

A  quien  sin  razón  me  agravia. 

Una  vida  de  barato. 

¡Suerte,  pues  vivo  ofendido. 

Déjame  quedar  vengado! 

{Vanse  do^  I^it  y  fabio. 
JUAN.  ¿Ahora  me  huis,  cuando  l<e#go 

Arma  para  castigaros? 
FiLiB.  Eso  haré  yo,  que  aunque  no 

Sé  la  causa  que  habéis  dado^ 

Quien  es  mi  enemigo,  no 

Ha  de  tener  más  contrarios. 


JUAN. 


DIEGO. 


JUAN. 


BEAT.  Aguardad,  que  si  es  primejH» 

En  un  corazón  hidalgo 

Amparar  á  las  mujeres, 

A  vuestra  piedad  encargo 

Mi  vida,  pues  en  salir 

Con  vos  de  aquí,  la  afianzo 

Solamente, 
FiLiB.  Pues  guiad, 

Que  en  dos  tan  precisos  actos 

Del  valor,  cuando  á  este  elijo. 

No  es  culpa  ver  que  á  aquel  lídto. 
BEAT.  (Ap.)  En  otro  traje  esta  noche 

Buscaré  á  dpn  Juan. 
FiLiB.  Quietaos, 

Que  conmigo  vais.  Bien  cumple 

Dpn  Diego  lo  que  ha  jurado. 

(Vase con  doña  Ue^triz.) 
DIEGO. En  fin,  ¿esta  es  la  obediencia 

Que  debes  tener  ppr  ley 

A  tu  padre  y  á  tu  Rey? 

Traidor... 

Para  mi  paciencia 

Es  bueno  esto. 

Teme  que 

Dios  te  castigue  algún  dia- 

Cuando  aquella  piedra  fria 

Me  lo  diga,  lo  creeré. 
DIEGO. Pues  no  á  mentir  enseñado 

Su  dueño  está,  que  en  rigor 

Copia  es  del  Comendador. 
JUAN.  No  lo  habia  reparado. 
DIEGO. ¿Así  tu  atención  cumplió 

Lo  que  en  tu  prisión,  ppr  ti. 

Yo  á  Filiberto  ofrecí? 
JUAN.  A  bien  que  no  he  sido  yo. 
DIEGO. Conmigo  ven. 
JUAN.  Bueno  fuera 

Que  dijese  mi  enemigo 

Que  de  temor  voy  contigo. 
DIEGO. ¿Pues  qué  hacer  tu  saña  espera, 

Loco? 
JVAN.  Irme  solo,  y  así 

Aunque  de  oirme  te  espantes, 

Una  de  dos,  ó  irte  antes, 

O  no  salir  yo  de  aquí. 
DIEGO.  [Hay  hombre  más  infelice! 
JUAN.  Esto  hade  ser:  vele  ya. 
CAMA.  Lo  peor  es  qjjte  lo  hará 

De  la  suerte  que  lo  dice. 
DIEGO. Peor  es  irritarle. — Adiós. 
CAMA.  ¡Hay  hombre  más  impoyrtwnftl 
JUAN.  Luego  voy. 
DIEGO.  Cielos,  en  uno, 

Tened  lástima  de  dos.  [Vase.) 

CAMA.  ¿Y  á  (jué  ha  sido  esta  quedada 

Tan  sin  juicio  y  sin  razpn? 
JUAN.  A  ver  este  fantasmón, 

(Jpn  su  manto  y  con  su  esipada. 
CAMA.  ¿No  está  hmw  @1  aparato 

(Lleyas  al  se^nlcro.) 

Del  sepulcro  singular? 
JUAN.  Buen  sufragio  es  hermosea^  - 

La  ruina  con  el  boato. 
CAMA.  ¡Con  qup  p^o  tan  prpfuji^o 
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Nos  mira  su  sobrecejo! 
Miedo  le  tengo. 
JUAN.  Buen  viejo, 

[Le  toca  la  barba. 
¿Cómo  os  va  en  el  otro  mundo? 
Dirás  que  bien;  claro  está; 
Pero  si  en  el  purgatorio 
Estás,  á  don  Juan  Tenorio 
No  le  esperes  por  allá; 

Y  pues  quien  es  tu  contrario 
Ningún  alivio  te  ofrece, 

No  hayas  miedo  que  te  rece 

Ni  una  parte  de  rosario. 
CAMA.  ¿No  está  propio? 
JUAN.  Sí,  y  lo  malo 

Es,  cuando  entre  aplausos  medra. 

Que  tenga  espada  de  piedra 

El  que  la  trujo  de  palo. 
CAMA.  ¿Que  así  le  hables? 
JUAN.  ¿No  he  de  hablar. 

Si  quiero  su  amigo  ser? 

Y  para  darlo  á  entender. 

Si  esta  noche  ir  á  cenar  (Á  la  estatua.) 

Conmigo  quieres,  por  mí 

Hecho  esta. 
CAMA.  El  juicio  perdió. 

JUAN.  Pues  te  he  convidado  yo, 

¿Irás,  don  Gonzalo? 

LA  ESTATUA  DE  GONZ.  Sí. 

CAMA.  ¡Ay,  que  habló! 

JUAN.  Tu  miedo  advierta 

Que  esa  ilusión  ha  fraguado. 
CAMA.  ¿No  ves  cómo  se  ha  quedado 

Con  tanta  bocaza  abierta? 

Vamos  de  aquí  antes  que  embista 

Segunda  vez  el  temblor. 
JUAN.  Bien  dices. — Comendador, 

Lo  dicho,  y  hasta  la  vista.        {Vanse.) 
[Cúbrese  la  capilla. 

Sale  DON   LUIS,  deteniendo  á  LA  PISPIRETA, 

que  viene  con  mantilla  y  guitarra  debajo  del 
brazo.  Calle. 

LUIS.   Traidora,  espera. 

pisp.  Don  Luis, 

Si  has  creído... 
LUIS.  ¿Cómo,  aleve, 

Quieres  que  no  crean  mis  celos 

Que  pues  engañas,  ofendes? 

Y  pues  habiéndote  visto 

Hoy  con  don  Juan,  de  esta  suerte 
Junto  á  su  jardín  te  hallo 
(Porque  mi  recelo  aumente) 
¿Qué  puedes  decirme,  ingrata? 
pisp.  Que  no  soy  de  las  mujeres, 
Aunque  con  mantilla  blanca. 
Que  á  uno  halagan  y  á  otro  ofenden, 

Y  porque  lo  creas,  sabe 

Que  el  que  á  estas  horas  me  encuentre 
Junto  á  su  jardín  no  es  culpa. 

LUIS.  ¿Cómo? 

pisp.  Como  don  Juan  suele 

Gustar  de  oir  cuatro  tonos 


Mientras  cena,  porque  quiere 
El  diablo  que  entre  otras  gracias 
Cante  yo  bonitamente. 
Salió  de  la  cárcel  hoy, 
Encontró  conmigo,  hablóle, 
Ofrecíle  v«nir,  dióme 
Esta  llave  para  que  entre 
Al  jardín,  y  sobre  todo 
Me  da  ciertos  doblonetes 
Con  que  se  abastece  el  garbo 
De  cintajos  y  ahileres; 

Y  pues  por  tí  (vamos  claros) 
No  pasa  un  alma  (ya  entiendes) 

Y  honradamente  se  busca 
Con  que  trastejar  los  dientes, 
¿Qué  negocio? 

LUIS.  Espera,  espera; 

([Oh  si  la  suerte  quisiese 

Abrir  camino  á  mis  iras!) 

¿La  llave  del  jardín  tienes 

En  tu  poder? 
Pisp.  Yesla  aquí, 

Por  más  señas. 
LUIS.  Pues  ya  puedes, 

Si  procuras  desmentirme, 

Catanla,  satisfacerme, 
pisp.   ¿Cómo? 
LUIS.  Entrando  yo  contigo; 

Pues  en  sus  frondosas  redes 

Oculto  podré  yo  ver 

Si  dices  verdad  ó  mientes. 
Pisp.   (i».  Si  le  replico  ha  de  haber 

Solfeadura  de  mofletes.) 

Porque  veas  que  por  mí 

No  hay  ningún  inconveniente. 

Ven;  mas  mira  que  desde  una 

Reja  baja,  que  guarnecen 

Unos  jazmines,  á  hurto 

Has  de  acechar  solamente. 
LUIS.   Como  tú  quisieres  sea. 

[Ap.  Ea  honor,  ya  de  la  suerte 

Menos  airado  está  el  ceño.) 
pisp.   No  hagas  ruido,  porque  hay  gente. 
LUIS.  [Ap.)  Vil  hermana,  mientras  logro 

Tu  ruina,  á  mi  ira  consuele 

Estar  cerca  de  tu  estrago. 
pisp.   Ven.  [Vanse.) 


Jardin. 

Entranse,  abriendo  una  puerta,  y  por  el  otr» 
lado  salen  CAMACHO  y  dos  criados. 

CAMA.  ¿En  qué  estado,  mis  reyes. 

La  cena  está? 
CRIADO  I .  Prevenida, 

Porque  no  quiero  que  encuentre 

Con  que  tropezar  mi  amo. 
CRIADO  2.  La  mesa  y  el  taburete 

Al  paso  del  aire  que 

Por  esta  ventana  viene 

Pongamos. 
CAMA.  Digo,  ¿el  vino, 
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Es  de  órganos  ó  de  nieve? 
CRIADO  I .  De  nieve  y  Lucena. 
CAMA.  ¡Lindo! 

¿Y  qué  ensaladilla? 
CRIADO.  2.  Verde. 

CAMA.  No  entrará  ella  en  mi  barriga. 

¿Y  después  de  lo  caliente,' 

Pregunto,  hay  algo  fiambre? 
CRIADO  I.  Sus  chistes. 
CAMA.  Dios  le  consuele. 

Y  en  suma,  ¿qué  postres  hay? 
i.os  DOS.  El  demonio  que  le  lleve. 
CAMA.  Quedo  con  eso. 
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CAMA. 
JUAN. 
PISP. 

JUAN. 
PISP. 


Sale  DON  JUAN. 


lüAN. 


¿A.  estas  horas 

Ha  de  estar  mi  cuarto  siempre 

De  par  en  par? 
(jRiADO  1 .  Como  dijo 

Camacho  que  no  se  cierre, 

Porque  ya  venia  usía. 
JUAN.  Si  otra  vez  os  acontece, 

Con  ahorcaros  de  una  reja 

Haré  yo  que  se  remedie. 
;ama.  ¡Sopla! 

Salen  PISPIRETA  y  DON  LUIS,  á /a  re/a. 

PISP.  Desde  aqui  seguro 

Podrás  ver  lo  que  sucede. 
LUIS.  Ya  ha  venido. 
JUAN.  ¿Hola? 

CRIADO.  ¿Señor? 

JUAN.  Aquesta  puerta  de  enfrente 

Cerrad  é  idme  desnudando. 

Pues  ya  es  hora  de  que  entre, 

¡Cuidado! 

{Al  paño.)  Aquí  aguardo.  El  pecho 

Se  enciende  en  iras  al  verle. 

Mientras  se  desnuda,  veamos 
\ML     A  qué  sabe  este  zoquete. 


PISP. 


LUIS. 


CAMA. 


itase  don  Luis  de  le»  reja,  y  desnudando  á 
don  Juan,  sale  LA  PISPIRETA. 


PISP.  Dios  sea  loado. 
CAMA.  ¡Oigan, 

Que  tiene  en  la  casa  duende! 
JUAN.  ¿Catanla?  Por  Dios  que  cumples 

Como  honrada  lo  que  ofreces. 
PISP.   Y  dígalo  la  guitarra, 

Que  por  lo  que  sucediere 

Viene  de  remolque. 

5a/eD0N  LUIS<í/are;«. 


LUIS. 


CAMA. 


PISP. 


Hasta 
Que  solo  en  su  cuarto  quede, 
¡Iras,  paciencia! 

Mujer, 
¿Por  dónde  entraste? 

Bonete, 
¿No  ves  que  soy  contrabando, 


Y  entro  por  alto? 

Cláveme. 
La  cena  y  otro  cubierto. 
Si  ese  es  para  que  yo  ceno. 
Ya  es  después. 

¿Y  qué  ha  caido? 
Un  estofado  de  liebre, 
Con  sus  tomates  al  canto. 
JUAN.  Pues  canta. 
CAMA.  Como  no  temple. 

PISP.   Porque  usia  se  divierta 
■         Irá  algún  tonillo  alegre. 
JUAN.  {Ap.)  ¡Aydoña  Ana,  que  no  puedo 
Ni  olvidarte  ni  quererte! 
[Siéntase  á  un  lado,  y  canta  á  la  guitar- 
ra, y  sacan  algunos  platos  á  la  mesa.) 
PISP.    {Canta.)  Mas  gue  te  lleve,  Gileta,  Cupido, 
Que  es  diablo  gue  sabe  jugar  los  desdenes, 
Mas  que  te  lleve, 

Y  que  en  su  inferno  apacible  padezcas 
El  mal  de  celosa,  el  tormento  de  ausente. 
Mas  que  te  lleve, 

Gileta,  Cupido,  mas  que  te  lleve; 
Mas  que  te  lleve.  {Llaman  dentro.) 

JUAN.  ¿Llamaron? 

CAMA.  Sí.  {Música.) 

JUAN.  Mira  tú  {Al  criado  1.) 

Quién  es,  sin  que  este  accidente 
Estorbe  el  que  tú  prosigas. (1  Pispireta.) 
{Vase  criado  1.) 
(1  la  reja.)  ¿Quién  será,  tirana  suerte. 
Quien  á  estas  horas  le  busca? 
Vaya  que  es  lindo  juguete. 
{Canta.)  Mas  que  le  lleve,  Gileta,  Cupido, 
Que  es  cosa  terrible  el  matar  por  quererte, 
Mas  que  te  lleve, 

Y  en  pago  del  fuego  con  ardor  y  burlas, 
Su  fuego  te  abrase,  su  incendio  te  queme; 
Mas  que  te  lleve.  {Llaman  otra  vez.) 

Sa/e  EL  CRIADO  1. 

CRIADO  1.  ¿Señor? 

JUAN.  ¿Qué  traes? 

CRIADO  1.  Al  abrir 

La  puerta  (sin  que  dijese 

Quién  era)  un  hombre  se  entró 

En  el  cuarto:  detenerle 

Quise;  pero  él,  sin  decir 

Ni  aun  entróme  acá  que  llueve. 

Con  unos  pasos  de  entrada 

De  pavana,  se  nos  mete 

De  onga  hasta  aquí. 
JUAN.  Mentecato, 

¿No  dirás  qué  señas  tiene? 
CRIADO  I .  Como  todo  esto  está  á  oscuras, 

No  le  conocí. 
JUAN.  Pues  puede 

Ser  mi  padre,  retirada 

A  ese  cercano  retrete. 

No  cantes  hasta  que  avise. 
PISP.   Soy  contenta.  {Ap.  Si  supiese 

Que  está  á  la  vista  Fresneda...) 
CAMA.  ¿Quién  será? 


LUIS. 


JUAN. 
PISP. 
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Sale  DON  IU\S al pq,ñ9. 


eja.) 


LUIS.  Porque  no  llegue 

Hacia  aquí,  pues  de  la  mesa 
Se  levanta,  es  bien  me  aleje 
De  este  sitio.  {Quitase  de  la 

JUAN.  ¿Quién  á  esta  hora 

Tan  á  hurto  á  entrar  se  atreve 
En  mi  casa  sin  mirar 
Que  cuando...  {Ap.  ¡Cielos,  valedmel) 

Llena  don  Juan  á  la  derecha,  y  sale  la  estatua 
de  DON  GONZALO,  como  estaba  en  el  sepulcro, 
y  poco  a  poco  va  llegando  á  la  mesa,  y  se  sien- 
ta donde  estaba  don  Juan. 


CAMA.  ¡Ira  de  Dios,  que  es  el  muerto 

Cuando  menos! 
JUAN.  ¡Solo  al  verle 

El  cabello  se  espeluza! 
CRIADO  1.  La  fantasma  se  parece 

De  don  Gonzalo  á  la  estatua. 
JUAN.  ¿Pero  yo  temo,  aunque  fuese 

Todo  el  infierno? 
CAMA.  A  la  mesa 

Va  pian,  pian.  ¿Mas  que  quiere 

Cenar  un  par  de  responsos? 
CRIADO  I.   ¡Qué  asombro! 
CAMA.  Dios  me  remedie. 

JUAN.  De  qué  es  el  pavor,  cobardes? 

¿De  que  don  Gonzalo  entre 

En  mi  casa,  en  fe  de  que 

Yo  le  rogué  que  viniese  {Música.) ' 

A  cenar  conmigo?  Pues 

Si  no  es  más  que  esto,  y  se  debe 

Aplaudir  el  que  ella  gane 

El  honor  de  tanto  huésped. 

Vamos  cenando,  y  llegad 

Esos  platos. 

{Siéntase  en  la  silJa  gue  estuvo  la  Pispire- 
ta,  y  llegan  á  don  Gonzalo  algunos  pla- 
tos, y  á  cada  uno  hace  seña  con  lo  cabe- 
za, que  no.) 

Que  los  llegue 

Él  y  su  alma. 

Aunque  has  venido 

Tarde  á  aceptar  el  banquete, 
'    Que  cenar  hay;  vé  comiendo, 
CAMA.  Dice  que  le  duele  un  diente 

Y  está  el  pan  duro. 

{Hace  señas  con  la  eQ,he$a  que  no.) 
JUAN.  Eso  no  e§ 

Venir  á  favorecerme; 

Mas  querrá  beber. — La  copa. 
CRIADO  (.  ¡Temblando  llego! 

{Llega  la  copa,  tómala  don  Juan,   se  la 
quiere  dar,  y  él  no  la  recibe.) 
JUAN.  No  tiembles, 

Que  el  Comendador  es  ya 

Mi  amigo.— ¿Cómo  no  bebes? 
CAMA.  Le  habrá  mandado  el  doctor 

Que  se  arregle. 

AunqiíQ  te  niegues 


CAMA. 


PISP. 


CAMA. 


JUAN. 


JUAN. 


A  ambos  cortejos,  á  p,tr,o 
No  podrás. — ¿Hgía? 

Sale  EL  CRIADO  2. 

CRIADO  2.  ¿Qué  quief^;§. 

JUAN.  Decid  que  canten,  ypar^i 

Que  mi  amistad  manifieste 

Cuánto  tu  venida  estimo, 

A  tu  salud.  {Bebe  don  Juan.) 

Están  verdes. 

{Canta  Pispireta,  bebe  don  Juan,  arroja 
el  vaso,  y  hace  don  Gonzalí)  seña  á  tos 
criados  que  se  vayan.) 

{Canta.)  Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes 

Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles. 
CAMA.  No  dirá  que  el  convidado 

Es  hablador.  {Hace  señas  que  se  vayfin.) 
¿Que  despejen? 

Que  sí  dice  por  la  mano. 

Idos,  y  porque  no  piense 

Que  rehuso  quedarme  á  solíi.s, 

Cerraré  la  puerta. 

Advierte... 
JUAN.  Vete,  bribón. 
CAMACHO  Y  CRIADO.   Quc  nos  placc. 

( Vanse  por  la  derecha.) 

Ya  estás  solo;  ¿qué  se  ofrece. 

Comendador? 

Bien,  don  Juan, 

Conocerás  cuánto  debes 

A  mi  amistad,  pues  por  ella 

Dios  licencia  me  concede 

De  venir  á  visitarte. 

Solo  á  fin  de  que  aconseje 

A  tu  ceguedad,  que  tantos 

Pasados  yerros  enmiende. 

Breve  es  la  vida  del  hombre, 

Cierto  su  fin,  y  evidente 

El  juicio  divino.  ¿Pues 

Quién  tales  culpas  comete 

Sabiendo  de  fe  que  hay 

Cierto  fin  y  vida  breve? 

Tus  delitos... 

No  adelante 

Pases,  y  si  el  detenerte 

Es  á  fin  de  predicarme, 

O  deja  el  sermón  ó  vete. 

Que  para  esos  desengaños 

Es  tarde,  y... 

No  te  destempl^,s, 

Que  quien  del  consejo  huye 

Es  razón  que  se  le  niegue; 

Mas  para  que  se  afiance 

Nuestra  amistad,  has  de  hacerme 

Un  gusto. 

Di  lo  que  mandas, 


JUAN, 
CAMA 
JUAN, 


CAMA. 


JUAN. 


GONZ. 


JUAN. 


GONZ. 


JUAN. 


lagarmo  en  breve 


GONZ.  Que  para  p? 

La  visita,  has  de  ir,  don  Juan, 
La  noche  que  tú  quisieres 
A  cenar  también  conmigo. 

JUAN.  Sí  haré,  y  de  ir  muy  presto  á  verte 
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Palabra  doy. 
"isoÑz.  Pues  ahora, 

Para  que  de  aquí  me  ausente, 

La  puerta  abre  y  mira  si  hay 

Gente  al  paso. 
JUAN.  Lindamente. 

{Ap.  ¿Quién,  sino  yo,  despreciara 

Tanto  asombro?) 

Toma  una  hujia  y  abre  ¡a  puerta  derecha,  y  por 
la  izquierda  va  asomando  DON  LUIS  con  una 
pistola,  y  detrás  LA  PISPIRETA. 

pispi.  ¿Qué  pretendas 

Entrando  en  el  cuarto? 
LUIS.  Galla, 

Y  por  lo  que  sucediere, 

[Escotillón  pf atenido.) 

Preven  la  llave. 
OONZ.  ¿Qué  harán,- 

Hombre  infeliz,  tus  deleites, 

Si  para  tu  desengaño 

Las  piedras  se  desvanecen?  [Se  hunde.) 

^^uelve  don  Juan  y  se  suspende,  y  sale  DOÑA 
BEATRIZ  por  la  puerta  que  abrió,  en  traje  de 
hombre,  y  CAMACHO. 


i 


JUAN.  Ya  está  abíeMa,  y  nadie  al  paso 
Hay  que  pueda...  Pero  tente, 
Susto,  que  del  sitio  en  que 

»Le  dejé,  desaparece. 
¡Nunca  vi  muerte  más  vivál 
¡Nunca  vi  piedra  más  leve! — 
¿Don  Gonzalo? 

Sale  al  paño  DOÑA  BEATRIZ  y  CAMAGHO. 


CAMA.  ¿Cómo,  di, 

A  entrar  así  te  resuelves 

te'niendo  por  convidado 

A  un  muerto? 
E  EAT.  Bueno  es  que  pienses 

Que  me  persuada  un  delirio 

A  no  entrar;  y  pues  en  este 

Traje  y  á  estas  horas  vengo 

A  ver  si  mi  amor  le  vence, 

Vuélvete. 
CAMA.  Santa  palabra.  [Vase.) 

j  JAN.  Apenas  para  moverme 

Me  ha  dejado  arbitrio  el  susto. 
LUIS.  (i/).)Soloestá.¿Puesquéhayqueespere? 
BEAT.  [Ap.)  Allí  le  veo;  yo  llego, 
pisp.  Don  Luis,  mira  que  te  pierdes. 
LUIS.  Primero  es  mi  honra. 
BEAT.  [Ap.)  ¿Mi  hermano 

No  es  aquel  que  se  previene 

De  una  pistola?  ¿Pues  qué  hago 

(Aunque  mil  vidas  arriesgue) 

Que  no  le  aviso? 
LUIS.  [Ap.)  A  mi  enojo 

Volcanes  el  aire  fleche. 

[Va  llegando  á  la  mesa.) 
BEAT.  ¡Don  Juan,  que  te  matan! 


JUAN.  ¿Quién 

Hay  que  osado... 
[Dispara,  cae  la  luz,  y  quedan  todos  confusos.) 
LUIS.  ¡Traidor,  muéi^el 

JUAN.  ¡Ay  infelice  de  mí! 
BEAT.  ¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 

DIEGO.  [Dentro.)  Eñ  el  cuarto  de  mi  hijo 

Se  oyó  el  ruido.    [Sale  por  la  derecha.) 
pisp.  Gente  viene. 

¿Qué  hacemos  aquí? 
LUIS.  Ya  nada; 

Pues  su  queja  me  previene 

Que  logré  su  muerte.  [Vanse.) 

JÜÁN.  Hasta 

Que  haya  luz,  callar  conviene. 
BEAT.  Entre  mi  hermano  y  mi  amante 

Es  con  iguales  vaivenes 

Toda  tragedias  mi  vida. 

Sale  DON  DIEGO  por  un  lado  con  hachad,  y  por 
otro  CAMACHO  y  criados. 

DIEGO.  ¿Hijo,  qué  es  esto? 

CRIADO  1 .  ¿Qué  tienes. 

Señor? 
CAMA.  ¿Mas  que  el  muerto  le  ha 

Dado  algún  par  de  cachetes? 
JUAN.  No  sé  (¡ay  infeliz  de  mílj 

Pero  ya  lo  sé,  pues  entre 

Esa  traidora  y  yo,  hallas 

La  herida  y  el  delincuente. 
DIEGO.  ¿Traidora  dijo?  ¿Hay  más  dudas? 
JUAN.  Y  pues  al  ver  que  pretende 

Darme  muerte,  es  justo  que 

Yo  me  adelante  y  me  vengue, 

A  lilis  iras... 
DIEGO.  ¿Qué  haces,  loco? 

Si  siendo  mujer...  ¿no  adviertes 

Que  á  tí  te  ajas? 
BEAT.  Y  mujer, 

Señor,  que  es  bien  que  desee 

Que  él  viva;  pues  dueño  injusto 

De  su  honor...  Mas  cese,  cese 

Llanto  que  no  le  persuade. 

Lástima  que  no  le  mueve; 

Y  porque  veáis  cuánto  engaña 

La  opinión  del  que  aborrece, 

No  solo  soy  de  su  riesgo 

Motivo,  sino  me  debe 

El  que  entrando  aquí  y  mirando 

(Quísolo  amor)  que  se  vierte 

Contra  él  el  negro  veneno 

De  alguna  cabada  sierpe. 

Le  rescatase  la  vida 

Con  mi  aviso  y... 
JUAN.  Mientes,  mientes. 

¿Mas  quién  (ya  que  tú  no  fuiste) 

Fué  el  que  quiso  osadamente 

Matarme? 
BEAT.  Eso  no  diré 

Sino  á  quien  está  presente, 

Que  es  vuestro  paare. 
JUAN.  ¿Porqué? 

BEAT.  Porque  es  bien  qué  nü^interese 
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En  callarlo  y  en  decirlo. 
DIEGO.  Venid  mientras  amanece 

A  mi  cuarto  y  tú  en  el  luyo 

Recógete. 
CRIADO  1 .  Oyes,  pobrete, 

¿Qué  se  hizo  la  Pispireta? 
CAMA.  Como  vio  cascar  las  nueces. 

Se  iria. 
DIEGO.  ¡Oh,  si  con  tu  aviso 

De  tantas  dudas  saliese! 
CRIADO  2.   ¿Pero  el  muerto? 
GAMA.  Fuese  á  oir 

Alguna  misa  de  réquiem. 
CRIADO  2.  lista  casa  está  en  pecado. 
BEAT.  Queda  á  Dios,  don  Juan,  y  teme, 

Que  pues  siempre  hay  quien  te  amague, 

No  fiaya  quien  te  avise  siempre; 

Y  teme,  en  fin,  que  por  más 

Que  tirano  me  desprecies. 

No  hay  deuda  que  no  se  pague 

Ni  plazo  que  no  se  llegue. 
JUAN.  ¿Qué  quiere  el  cielo  de  mí. 

Que  por  sí  mi  error  convence. 

Yertas  fantasmas  abulta, 

Vanas  ilusiones  teje? 

¿Que  me  enmiende?  Sí,  pues  aunque 

Con  tantos  golpes  despierte 

El  descuido  de  mi  vida. 

No  haya  miedo  que  me  enmiende. 


ZAMORA. 


{Vase. 


{Vase.) 
[Vase.) 


{Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  TENORIO  y  CAMACHO,  y  DON 
DIEGO  TENORIO  tras  ellos. 

DIEGO.  ¿Dónde  vas,  hijo? 

JUAN.  A  pasearme, 

Que  no  es  razón  que  metido 

Entre  mis  propias  paredes 

Esté  hasta  el  día  del  juicio. 
CAMA.  {Áp.)  Ayer  volvió  á  casa  y  ya 

Le  parece  que  es  un  siglo, 
DIEGO.  ¿Sin  duda  te  has  olvidado 

De  que  de  tu  desafío 

Es  maiíana  el  dia? 
JUAN.  Cierto 

Que  te  agradezco  el  aviso. 
DIEGO.  ¿Sabes  que  depende  de  él 

Tu  honor? 
JUAN.  Sé,  que  muy  altivo 

Filiberto,  enmendar  quiere 
.Su  ofensa  con  mi  castigo; 

Sé  que  el  Rey  de  sus  instancias 

Obligado  ó  persuadido. 

Para  nuestro  duelo  (en  fe 

De  desear  yo  lo  mismo) 

Nombró  el  dia  de  mañana; 

Siendo  el  señalado  sitio. 

De  la  Caridad  el  campo 

A  la  orillas  del  rio, 

Junto  á  líflíorre  del  Oro, 


CAMA. 
DIEGO 


JUAN. 


DIEGO 


Porque  el  undoso  bullicio 
Del  Guadalquivir,  traslade 
En  su  espacio  cristalino 
La  pompa  de  las  arenas 
Al  espejo  de  sus  vidrios; 
Sé  que  (como  al  fin  retado) 
Las  armas  que  yo  he  elegido 
Son  espadas  y  rodelas. 
Porque  quise  que  partidos 
Al  primor  entre  dos  tiempos, 
Ya  del  quite  y  ya  del  tiro. 
Luzca  la  naturaleza 
Al  lado  del  artificio. 
Sé  que  en  la  campaña  es 
De  mi  contrario  padrino 
Don  Pedro  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena;  el  mió 
Don  Gonzalo  Girón,  conde  de 
Ureña,  para  que  unidos 
El  esplendor  de  los  héroes 
Tan  gloriosamente  invictos, 
A  cada  uno  le  alcancen 
Las  honras  de  su  enemigo. 
Sé  que  el  Rey  mismo  pretende 
(En  fe  de  nuestros  servicios) 
Ser  juez  del  campo;  y  en  fin. 
Sé  (para  no  ser  prolijo) 
Que  si  acaso  el  italiano 
De  mi  enojo  vengativo 
Se  libra  en  las  tres  venidas 
Que  de  armas  blancas  elijo, 
Abrazándome  con  él, 
(Bien  como  Hércules  hizo 
Con  Anteo)  ha  de  ir  tan  alto. 
Que  midiendo  el  aire  á  giros. 
Por  el  camino  del  cielo 
Se  despeñe  hasta  el  abismo. 
Gran  peste  si  se  acabara  en 
Lo  de  por  vida  del  vivo. 
Pues  si  eso  sabes,  ¿por  qué 
Sabiendo  que  hay  quien  previno 
Anoche  en  una  pistola 
Encender  tu  precipicio. 
Tan  descuidado  te  burlas 
Del  riesgo,  dando  motivo 
A  que  saliendo  de  casa 
Logre  lo  que  no  ha  podido 
Lograr  hasta  ahora? 

Si  eso 
Es,  señor,  lo  que  te  dijo 
Beatriz,  por  disimular 
Que  ella  sola  fué  quien  vino 
A  matarme,  sabe  que 
Ha  mentido. 

No  ha  mentido; 
Y  porque  á  campaña  salgas 
Sin  ese  cuidado,  hijo. 
Sabe  que  ya  disuadida 
De  ser  tu  esposa,  ha  pedido 
Que  á  mis  expensas  acabe 
O  su  vida  ó  su  martirio. 
En  el  tranquilo  sosiego 
De  una  celda  que  retiro 
De  su  desengaño,  apoye 
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Los  esfuerzos  de  su  olvido. 
Esto  te  he  dicho,  don  Juan, 
Porque  trates  advertido 
De  hacer  paces  con  el  cielo, 
Cuyos  enojos  divinos 
Castigan  severos,  aunque 
Disimulen  compasivos; 

Y  pues  para  sujetarte 
No  hay  medio  ni  hallo  camino, 
Adiós  te  queda,  y  él  quiera 

IB     En  tu  genio  ó  tu  peligro, 
IV    ^  embarazar  tu  despeño 

O  alumbrar  tu  desvarío.  {Vase. 

.lüAN.  ¿Que  en  los  viejos  nunca  haya 

De  ser  olvidado  oficio 

Andar  estudiando  arengas 

Y  vertiendo  consejitos? 
¡Vive  Dios,  que  es  fiera  cosa! 

CAMA.  ¿Y  ahora  que  mi  amo  ha  salido 

Qué  intentas  hacer? 
JUAN.  ¿No  sabes 

Cuan  postrado,  cuan  rendido 

Amo  á  doña  Ana  de  Ulloa? 
CAMA.  Lo  sé  porque  tú  lo  has  dicho. 
JUAN.  ¿Pues  cómo  dudas  que  cuando 

Cerca  del  duelo  me  miro 

(No  sabiendo  si  los  diablos 

Querrán  que  yo  quede  vivo) 

Solicite  con  violencia 

(Si  no  bastare  el  cariño) 

Ser  dueño  de  sus  favores? 

A  cuyo  fin  he  traído 

Esta  llave,  que  otro  tiempo 

Abrió  á  mí  afecto  el  cariño 

Para  entrar  por  sus  jardines, 

Donde  el  volcan  encendido 

De  amor  le  queme  la  honra 

A  los  soplos  del  capricho? 

Esto,  en  suma,  es  lo  que  intento. 
CAMA.  Pues,  señor  don  Juan  Tarquino, 

Después  de  haber  dado  muerte 

A  su  padre,  ¿no  es  delirio 

Querer  quitarle  el  honor? 
JUAN.  Jamás,  Camacho,  he  entendido 

En  más  que  en  hacer  mi  gusto; 

Y  puesto  que  ir  determino 
Solo,  y  á  la  vista  estoy 

De  la  esfera  por  quien  vivo. 
Bien  te  puedes  ir. 
CAMA.  Me  place; 

Porque  si  el  muerto  novicio 
Estila  hacer  visiticas 
A  su  contrario,  más  fijo 
Es  que  á  su  hija  se  las  haga; 

Y  sentiré,  vive  Cristo, 
Volverme  á  encontrar  con  él. 

JUAN.  Adiós.  {Vase. 

CAVIA.  Él  vaya  contigo. 

|Para  víspera  de  duelo, 

Con  buen  padre  capuchino 

Se  va  á  confesar!  {Vase. 

Salen  DOÑA  ANA,  LESBIA  y  FABIO. 


ANA. 


Tomo  iii. 


¿A  dónde 


Don  Luís  está?  {Dos  sillas.) 

FABIO.  Prevenido, 

En  esta  primera  sala 

Quedó  esperando  tu  aviso. 
ANA.    Dile  que  entre,  que  no  veo 

La  hora  de  que  el  vengativo 

Rencor  de  mí  pena  abra 

A  mi  venganza  camino. 

{Vase  Fabiopor  la  derecha.) 
LESB.  (Ap.)  ¿Visítica  hay  en  campaña? 

¿Van  dos  cuartos  que  adivino 

Lo  que  es? 
ANA.  Llega  tú  unas  sillas, 

Lesbia,  y  vete. 
LESB.  No  replico. 

{Ap.  Buena  va  la  danza,  alcalde, 

Y  da  en  la  albarda  y  el  granizo.)  {Vase.) 

Sale  FABIO  Y  DON  LUIS  al  paño. 

FABIO.  Entrad,  y  para  que  cuantos 

Venir  juntos  nos  han  visto. 

Juntos  no  nos  vean  salir. 

Que  es  acertado,  imagino, 

Esperaros  en  la  esquina. 
LUIS.  Dices  bien. 
ANA.  Un  Etna  abrigo 

En  el  pecho. 
FABIO.  Allá  os  espero.        {Vase.) 

LUÍS.   Id  con  Dios. 
ANA.  Pues  no  ha  querido 

Dar  satisfacción  el  Rey 

Al  difunto  padre  mío. 

Vengúele  yo,  aunque  otro  brazo 

Haya  de  ser  el  ministro. 

Sale  DON  LUIS. 

LUÍS.  Ya  á  vuestras  plantas,  señora, 

Está  quien  desvanecido 

Con  discurrir  que  merece 

La  fortuna  de  serviros, 

A  ella  se  acerca  gustoso. 
ANA.   Yo,  señor  don  Luis,  estimo 

Cuanto  me  favorecéis, 

Y  porque  de  espacio  aspiro 

A  hablaros,  tomad  asiento.  {Se  sientan.) 
LUIS.   {Ap.)  Noble  dolor  que  reprimo, 
Déjame,  pues  aunque  anoche 
Burló  mi  saña  el  destino. 
Tiempo  de  enmendarlo  queda. 

Sale  DON  JUAN,  al  paño  de  la  izquierda. 

JUAN.  No  poca  dicha  he  tenido 

En  que  esté  solo  este  cuarto. 

Pues  podré...  ¿Pero qué  miro? 

¿Con  don  Luis  Fresneda  á  solas 

Doña  Ana? 
ANA.  ¡Qué  mal  animo 

Las  Voces!  ¡Pero  qué  mucho 

Si  todo  el  aire  es  suspiros! 
JUAN.  Oigamos,  recelos. 
ANA.  Aunque 

115 


910 


ZAMORA. 


Parece  que  era  preciso, 

Señor  don  Luis,  informaros 

De  la  ocasión  que  he  tenido 

Para  confiaros  toda 

La  venganza  que  os  confio, 

Parece  también  que  á  poca 

Luz  se  deja  entre  visos 

Adivinar  mi  intención; 

Y  así,  por  no  hacer  prolijo 

Mi  sentimiento,  sabed 

Que  yo  solo  solicito 

Matéis  á  don  Juan  Tenorio, 

Pues  basta  ser  ya  sabido 

Que  mi  generoso  padre 

(¡Con  qué  dolor  lo  repito!) 

Muerto  yace,  y  su  ofensor, 

Sin  susto  del  homicidio, 

Jactándose  del  estrago 

Aun  no  recela  el  castigo. 

Don  Juan  Tenorio  (¡ah  tirano!) 

Fué  el  alevoso  motivo 

De  su  muerte  y  mi  quebranto, 

De  su  ruina  y  mi  martirio; 

¿Pues  para  qué  es  necesario 

Saber  que  contra  él  irrito 

La  saña  de  vuestro  acero 

Si  siendo  mujer  es  fijo, 

Que  en  fuerza  de  lo  quejoso 

Supongo  lo  vengativo? 

Muchas  veces  de  mis  ruegos 

El  esfuerzo  repetido 

Solicitó  con  el  Rey 

Su  escarmiento,  y  nunca  he  visto 

El  semblante  á  la  esperanza 

De  que  deshaga  un  cuchillo 

Mi  queja.  ¿Pero  qué  mucho 

Si  su  padre  es  su  valido, 

Que  en  públicos  desagravios 

Persuada  más  efectivo 

Que  la  razón  de  un  común. 

El  favor  de  un  individuo? 

Viendo,  pues,  cuan  poco  valen 

Mis  lágrimas,  mis  gemidos, 

Para  mirar  satisfecho 

A  un  padre  que  está  ofendido, 

Hacerme  yo  por  mí  misma 

Justicia,  es  lo  que  he  querido 

Lograr;  para  cuyo  efecto 

Mandé  á  Fabio  (de  quien[fio 

El  secreto)  que  buscase 

Quien  arrestado  y  altivo 

Diese  muerte  á  quien  me  ha  muerto; 

Y  pues  la  fortuna  quiso 

Que  en  vos  pensase,  quizá, 

Porque  según  imagino 

También  hoy  para  matarle 

No  estáis  falto  de  motivos, 

Ved  qué  resolvéis,  en  fe 

De  que  si  del  desafío 

Sale  mañana  con  vida. 

Habéis  de  hacer  lo  que  no  hizo 

Su  contrario,  confiando 

Del  penetrante  y  bruñido 

Ceño  de  un  puñal  el  logro 


Que  quejosa  solicito. 
Colérica  me  persuado, 
Y  desesperada  animo. 

JUAN.  [Áp.)  Bueno  va  esto;  por  cierto 
Que  le  estoy  agradecido. 
Mas  antes  de  salir,  veamos 
Qué  responde  el  asesino. 

LUIS.   Anoche,  sin  que  supiese 
(Pues  Fabio  no  me  lo  dijo) 
Vuestra  intención,  creí  yo 
i  Haceros  ese  servicio 

En  profecía;  pues  sobre 
Ciertos  cuentos  que  tuvimos 
Los  dos  haciéndome  espaldas 
Una  dama... 

JUAN.  Bien  por  Cristo. 

LUIS.   Entré  á  matarle  en  su  cuarto. 
Mas  debe  (según  le  he  visto 
Invisible)  de  traer 
Algún  demonio  consigo; 
Pues  á  quema-ropa  casi 
Le  erré.  ¡Mal  haya  el  impío 
Artífice  que  labró 
Armas  cuyo  falso  tiro 
Después  que  del  pedernal 
Enciende  fuego-  el  rastrillo, 
Fiándole  el  plomo  al  viento 
Dejan  el  golpe  al  destino! 
Mas  ya  que  vuestro  precepto, 
Señoi'a,  da  otro  incentivo 
A  mi  cólera,  palabra 
Doy  á  los  cielos  divinos 
(Si  de  la  batalla  sale 
Con  vida)  de  que  al  continuo 
Acecho  de  mi  cuidado 

Y  arrojo  de  mi  capricho 
Muera  don  Juan,  porque  ambos. 
Ya  que  el  agravio  sentimos, 

La  satisfacción  logremos. 
Dejando  á  la  edad  escrito, 
«Aquí  yace  quien  quitando 
Tantas  honras  la  ha  perdido;» 

Y  pues  á  entrambos  nos  puede 
Estar  mal  que  en  este  sitio 

La  familia  nos  encuentre. 
Hasta  lograr  el  designio 
Quedad,  señora,  con  Dios, 
Segura  de  que  me  obligo 
A  quitaros  ese  estorbo. 
ANA.    Feliz  yo  si  lo  consigo. 
'  LUIS.  No  me  costará  cuidado 
I  Ni  trabajo  el  conseguirlo, 

¡  Que  no  es  tan  fuerte  el  león... 

'JUAN.  Ahora  lo  verás. 
j  ANA.  Pues  idos. 

LUIS.   Yo  de  buscar  ocasión 

Me  encargo,  en  que  sin  testigos 
Nos  veamos. 

I  Sale  DON  JUAN. 

JUAN.  ¿Para  qué 

Si  yo  ese  cuidado  os  quito? 
LUIS.   ¿Qué  veo? 


EL  CONVIDADO  DE  PIEDRA. 


911 


JUAN. 


JUAN. 
LUIS. 


JUAN. 


LUIS. 


JUAN. 

\NA. 
lUAN. 


ANA. 
.lüAN, 


.VNA. 
.lUAN. 


(NA. 


.lUAN. 


ANA. 


¡Cómo,  traidorl 
¿Tú  aqui?  S¡  cuando... 

Despacito, 
Que  antes  que  á  vos  os  responda 
Pretendo  (habiéndolo  oido) 
Dar  á  ese  hidalgo  las  gracias 
Por  tan  grande  beneficio 
Como  me  hace,  en  pretender 
Ahorrarme  de  un  tabardillo. 
{Ap.)  ¡Muerta  estoy!  Iras,  ¿qué  es  esto? 
Lo  que  yo  de  vos  lie  dicho...     ' 
Todo  lo  sé;  y  aun  por  eso 
De  aquesta  manera  os  libro 
A  cuchilladas  la  paga.  {Riñen.) 

Cuando  tanto  arrojo  miro, 
Ojos,  pues  fuisteis  milagros, 
¿Cómo  no  sois  basiliscos? 
¡Muere,  alevel 

De  esta  suerte, 
Vienes  á  buscar  tú  mismo 
Tu  ruina. 

Ya  lo  veremos. 

{Vanse  riñendo.) 
Qué  mal  hizo  mi  descuido 
En  no  recobrar  la  llave. 
Pues  es  quien  á  tanto  abismo 
Franqueó  paso. 
{Dentro.)  ¡Muerto  soy... 

¿Fabio,  Lesbia? 

.  {Dentro.)  ¡Allí  es  el  ruido! 

¿Hola,  criados,  no  hay  quien 
Escarmiente  á  un  atrevido? 

Sale  DON  JUAN. 

Yo  os  lo  diré  en  acabando 
De  cerrar  este  postigo. 

{Cierra  d  la  derecha.) 
Hombre,  fiera,  asombro,  monstruo, 
¿Qué  intentas? 

Que  de  tu  hechizo 
Apurando  la  ponzoña 
Mi  sed,  apague  el  armiño 
De  tu  mano  este  volcan 
Que  á  un  tiempo  templo  y  avivo  (a). 
¿Qué  dices? 

Veráslo  presto. 
{Tómale  la  mano,  y  luchan  los  dos.) 
Suelta,  infiel. 

Ese  desvío 
Me  irrita  más. 

¿Cómo,  mal 
Caballero,  fementido, 
A  mi  pundonor  te  atreves? 
Como  á  otros  mil  me  he  atrevido 
Como  el  tuyo,  y  sobre  lodo. 
Pues  en  vencerte  porfió, 
¿Para  qué  son  resistencias? 
¿Cdntra  un  hecho  tan  indigno 
No  hay  en  el  cielo  venganza? 


JUAN.  Por  más  que  airada  des  gritos. 

No  te  oirá,  que  está  muy  lejos. 
ANA.    ¡Que  sin  fuerzas  rae  resisto! 
FABIO.  {Dentro.)  Pues  cerraron  por  adentro... 
JUAN.  Ya  sus  voces  han  oido. 

{Golpes  á  la  derecha.) 
FABIO.  {Dentro.)  Echad  la  puerta  en  el  suelo. 
ANA.    ¿Mas  qué  mucho,  si  remiso 

El  aliento,  á  la  fatiga 

De  mi  congoja  me  rindo? 

¡Ay  de  mí!  {Se  desmaya.) 

JUAN.  Ya  me  espantaba 

Que  no  hubiese  parasismo, 

Paso  estudiado  de  cuantas 

Sienten  lo  oue  no  han  sentido; 

Pero  pues  alborotada 

La  familia,  en  vano  aspiro 

A  conseguir  mi  deseo. 

Tomando  el  mismo  camino 

Que  truje,  quédese  en  duda 

Ser  yo  el  airado  principio 

De  la  herida  y  el  desmayo 

De  ambos.  (Vase.) 

Salen  FILIBERTO,  FABIO,  LESBIA  y  criados. 


FABIO. 
FILIB. 


LESB. 


FILIB. 


Ya  salto  el  pestillo. 
Entremos  á  ver  quién  pudo 
Alterar  de  este  retiro 
La  quietud.  ¿Pero  qué  veo? 
Mi  ama  es  la  que  sm  sentido 
Yace  en  la  tierra. 

¿Doña  Ana? 


(«)     «Que  á  un  tiempo  templo  y  aviso.i» 

(Eaicion  de  Rivadeneira.) 
En  otras: 

«Que  á  un  tiempo  templo,  ya  vivo.» 


CRiADO.¿Señora? 

FABIO.  ¿Quién  ha  podido 

En  el  tiempo  que  de  aquí 

Falto,  eslabonar  unidos 

Tantos  trágicos  acasos? 
FILIB.  Lesbia,  en  tanto  que  al  herido 

Acudo  yo,  averiguando 

Las  dudas  en  que  vacilo, 

A  vuestra  ama  retirad 

Al  lecho. 
LESB.  Ya  en  este  sitio 

Van  dos  muertes  cuando  menos, 
FABIO.  ¿Quién  tal  confusión  ha  visto? 
ANA.    ¡Cielos,  valedme! 
LESB.  Ya  vuelve. 

FILIB.  Pídeme  albricias,  cariño. 
LESB.  Ayuda,  Fabio. 
FABIO.  Ya  ayudo. 

{Vanse  llevándola  entre  dos.) 
FILIB.  ¿Quién  dijera 

Que  cuando  postrado  y  fino 

Adoro  á  doña  Ana,  encuentro 

La  vez  que  á  verla  he  venido 

(Porque  un  favor  suyo  sea 

Iris  ae  mi  desafío) 

En  dos  cadáveres  dos 

Presagios,  dos  vaticinios 

De  mi  infeliz  esperanza? 

¡Mas  qué  me  espanto,  si  ha  sido 

Toda  mi  vida  portentos, 

Toda  esta  casa  prodigios!  (Vase.) 
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Salen  CAMACHO  y  LA  PiSPIRETA. 

CAMA.  ¿Buena  pesca,  dónde  vas? 

pisp.    ¿Majadero,  no  lo  ves? 
Donde  me  llevan  los  pies 
A  ver  como  los  demás. 

CAMA.  Si  porque  el  dia  del  duelo 
Es  noy,  sales  á  lucir 
Imaginando  rendir 
Al^un  albedrio  al  vuelo, 
Deja  esos  vanos  antojos, 
Pues  puedes  tener  por  cierto 
Que  hoy  don  Juan  y  Filiberto 
Son  quien  se  llevan  los  ojos. 

Pisp.   Usted,  señor  don  Camacho, 
Pues  en  enfadarme  apuesta 
Con  su  zumba,  á  la  hora  de  esta 
Ya  debe  de  estar  borracho; 

Y  si  lo  está,  como  siento, 
Hace  mal  entrando  en  corro 
En  no  irse  á  dormir  el  zorro. 

CAMA.  Dejando  á  un  lado  este  cuento, 

Buena  anteanoche  la  hiciste, 

Picarona, 
pisp.  ¿Pues  qué  ha  habido? 

CAMA.  Nada  más  que  haber  metido 

En  casa  quien,  como  viste, 

Dar  muerte  á  mi  amo  intentó, 
pisp.   Cualquier  picaro  insolente 

Que  lo  ha  imaginado,  miente; 

Porque  no  soy  mujer  yo 

Que  asi  habia  de  vender 

A  quien  se  fió  de  mí. 
CAMA.  ¿Pues  por  qué,  si  no  fué  así, 

No  volviste  á  parecer? 
pisp.   Porque  oyendo  desde  donde 

Cantando  estaba  yo  sola 

El  ruido  de  la  pistola 

Y  que  su  padre  responde 
Al  ruido...  por  donde  entré 
Volví  asustada  á  salir. 

CAMA.  Pues  no  habernos  de  reñir 
Sobre  si  así  fué  ó  no  fué. 
¿Qué  dicen  del  aparato 
Con  que  el  campo  se  previene? 

pisp.   Que  admirable  vista  tiene. 

CAMA.  ¿Pues  qué  dirás  de  aquí  á  un  rato. 
Cuando  el  rio  en  sus  espumas 
Copie  en  los  dos  lidiadores 
Mil  primaveras  de  flores, 
Mil  océanos  de  plumas? 

PI8P.  Diré  que  tanta  grandeza. 
Con  la  majestad  se  mide 
Del  que  en  el  campo  preside. 

vocES.{De»íro.) 

iPlaza  al  Reyl 

OTROS. (Deníro.)         ¡Plaza  á  su  altezal 

CAMA.  Ya  como  el  Rey  ha  llegado, 
Salva  hacen  caja  y  clarín. 

pisp.  Pues  adiós,  que  siendo  el  fm 
Que  al  arenal  me  ha  guiado 
Verlo  todo,  ya  es  razón 
Ir  á  tomar  buen  lugar. 

OMIJI.  Sí  harás,  que  al  fin  es  tomar. 


Adiós,  chusca. 


PISP. 


Adiós,  bufón.       (Vase.) 


REY 


Tocan  cajas,  y  salen  II  ñí^,   DON  DIEGO  TE- 
NORIO y  acompañamiento, 

DIEGO.  Ya  que  vuestra  majestad 

A  honrar  la  palestra  viene. 

Porque  en  ella  ser  previene 

Del  duelo  su  dignidad, 

El  arbitro  soberano. 

Ocupar  el  solio  es  bien. 

Don  Diego  Tenorio,  quien 

La  vara  tiene  en  su  mano 

De  la  justicia,  es  razón 

Que  use  de  oliva  y  acero 

Con  natural  y  extranjero, 

Y  bien  á  mi  inclinación 

Tenéis  que  deber,  si  en  juicio 

Que  tan  confuso  se  halla, 

A  vuestro  hijo  á  una  batalla 

Le  he  conmutado  un  suplicio; 

Mas  fuerza  será  después 

Buscar  medio,  que  mañana 

Nos  desenoje  á  dona  Ana. 

A  vuestros  invictos  pies... 

Alzad,  Tenorio,  y  decid 

Si  está  todo  prevenido. 
DIEGO.  Así,  señor,  lo  he  creído. 

Según  desean  la  lid. 

{Áp.  [Ay  hijo,  ay  honra,  ay  amor! 

Que  en  tan  arriesgado  estrecho. 

Recelo  de  tu  despecho 

Lo  que  fio  á  fu  valor.) 


DIEGO 
REY. 


I 

I  Tocan  cajas,  y  salen  EL  CONDE 
j  QUÉS,  cada  uno  por  su  parte, 
¡     plumas. 


salen  EL  CONDE  Y  EL  MAR^ 

mo  por  su  parte,  con  bandas  y 


MARQ.  Ya,  señor,  mi  apadrinado 

Está  pronto  á  la  batalla. 
CON  DE.  Ya  á  vuestra  alteza  en  la  valla 

Esperando  está  mi  ahijado. 
REY.    Conde,  Marqués,  ya  del  dia 

No  espero  infeliz  suceso. 

Pues  con  tan  airoso  exceso 

De  aplauso  y  de  bizarría. 

En  prueba  de  su  nobleza, 

A  uno  apadrina  un  Girón, 

Y  á  otro  un  Ponce  de  León. 
LOS  DOS.  Rayos  son  de  vuestra  alteza 

Nuestras  luces. 
REY.  Vamos  pues; 

[Ap.  Y  prueba  á  disimular, 

Celoso  ardor,  el  pesar 

De  saber  que  don  Juan  es 

Quien  osadamente  ciego 

(Según  he  tenido  aviso) 

Ayer  en  doña  Ana,  quiso 

Apagar  fuego  con  fuego.)  {Vase.) 

TODOS. ¡Plaza,  plaza! 
DIEGO.  En  cada  pié 

Muevo  un  monte. 

{Vanse,  menos  Camacíio.) 
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CAMA.  Aquesto  ya 

De  rota  batida  va; 
¿Pero  en  qué  discurro,  que 
Decir  á  gritos  no  trato, 
Su  aplauso  liaciendo  notorio, 
Que  viva  don  Juan  Tenorio?        (Vase.) 

Sale  DOÑA  BEATRIZ,  de  hombre. 

EAT.  Viva  mientras  yo  le  mato; 

Y  pues  en  fé  de  que  ya 
Ningún  peligro  me  asusta, 
(Pues  muerto  mi  hermano,  solo 
Me  amenaza  la  fortuna) 
De  esta  manera  me  atrevo 
A  entrar  entre  las  confusas 
Tropas  que  de  varia  gente  '  rey. 
Toda  la  campaña  ocupan,  !  conde 
Veamos  en  qué  para,  cielos,                  i  diego 
La  última  acción  en  que  funda,  '  rey. 
O  su  logro  mi  esperanza, 
O  su  venganza  mi  injuria.  {Tocan  caja.)   filib. 
Ya  el  Rey  ocupó  del  solio  j 
La  silla  real,  desde  cuya 
Esfera,  haciendo  una  seña,  i 
El  tambor  mayor  promulga  ¡ 
Las  leyes  de  la  palestra;  i 
¡Oh  amor^  si  como  se  ajusta 
A  las  del  valor,  supiese                       , ' 
Guardar  las  de  la  hermosura!                i 
Ya,  al  son  de  la  marcha,  entrambos       j 
De  las  tiendas  desocupan    {Tocan  caja.)   conde 
La  portátil  Babilonia,                             , 

Y  ya  abreviando  á  la  lucha  | 
Al  tiempo,  los  dos  padrinos,  rey. 
El  sol  partiendo,  que  alumbra,  diego. 
Los  arneses  les  entregan,                       ! 
Lospueslosles  aseguran.  {Tocan  alarma.)   cama. 
Ya,  en  fin,  alarma  les  toca  rey. 
La  belicosa  dulzura                               | 
De  caja  y  clarin,  á  cuyo                         juan. 
Compás,  ¡con  qué  ardor  se  buscan  I 
¡Con  qué  enojo  se  acometen!                 i 
¡Con  qué  destreza  se  burlan!  rey. 
Pero  si  hoy,  con  su  tragedia,                 , 
Acabar  puede  mi  angustia,                    I 
¿En  qué  pienso?  Plegué  á  Dios,  {Voces.) , 
Aleve,  que  de  una  punta 
En  tu  corazón  acierte 
La  venenosa  cicuta, 
Porque  del  campo  no  salgas 
Con  vida,  que  por  ser  tuya 
Es  tan  traidora;  y  si  sales, 
Plegué  á  la  justicia  suma 
Del  cielo,  que  contra  ti, 
En  amotinada  furia. 
Las  piedras  se  vuelvan,  siendo 
En  mi  desenojo,  alguna 
Quien  tus  altiveces  postre, 
Quien  tus  alientos  destruya! 
Mas  ¡ay,  que  en  vano  lo  espero, 
Pues  ya  el  Rey,  que  el  campo  juzga, 
La  vara  dorada  arroja, 
A  fin  de  que  los  desunan 
Los  padrinos:  que  ya,  el  duelo 


Fenecido,  lo  ejecutan! 
y ocís. {Dentro.)  ¡Quita,  quita,  aparta,  aparta! 
BEAT.  ¿Pero  qué  novedad  turba 

El  silencio,  que  hasta  ahora 

Aun  estuvo  el  alma  muda? 

Mas  pues  para  averiguarlo, 

Hacia  este  sitio,  en  confusas 

Desmandadas  tropas,  todo 

El  concurso  se  apresura, 

Presto  lo  sabré. 

Salen  DON  JUAN  y  flüBíKTO  con  espadas  y  ro- 
delas, y  tras  ellos  EL  CONDE,  EL  W ARQUES, 
DON  DIEGO,  y  detrás  EL  REY  y  soldados. 


Prendedle. 

Y  MARQ.  Señor. 

Y  FILIB.  Señor... 

Nadie  arguya 
Mi  resolución. 

Lo  que  es 
Intercesión,  no  es  dispula, 

Y  considere  tu  alteza 
Que  en  mi  desaire  resulta 

Su  intento,  que  no  es  bien  digan 
Los  que  todo  lo  murmuran, 
Que  acabando  de  lidiar 
Conmigo,  se  le  conmuta 
Una  tela  en  que  batalle, 
A  una  prisión  en  que  sufra. 
.  Demás  de  que  cuando  hombres. 
Señor,  que  son  vuestra  hechura. 
El  campo  hacen  bueno... 

Basta. 
{Áp.)  Mal  su  ceño  disimula 
El  Rey. 

¡Cuál  anda  la  gresca! 

Y  nadie  (si  no  procura 
Enojarme)  me  replique. 
Saña,  ¿cómo,  si  esto  escuchas. 
Con  el  aliento  no  quemas, 

Y  con  la  vista  no  ahumas? 
Filiberto,  quien  en  fe 

De  ver  cuan  airoso  busca 
Vuestro  brio  el  desempeño, 
Dispuso  que  se  concluya 
Sin  perjuicio  de  otra  (jueja, 
Lo  puede  hacer,  pues  no  hay  duda 
Que  el  que  á  la  justicia  falta. 
En  vano  el  garbo  consulla; 
Desde  una  torre  á  su  casa 
Mi  potestad  absoluta 
Os  dio  orden  de  que  paséis 
A  don  Juan,  hoy  cuerdo  usa 
Del  poder  tan  al  revés 
Mi  cetro,  que  le  procura 
Pasar  del  campo  á  la  torre, 
Porque  satisfecha  una 
Queja  en  vos,  satisfaga 
En  otra  queja  una  culpa. 
¿Otra  dije?  Mal  he  dicho; 
Pues  sobre  las  que  acumulan 
A  su  error,  anoche,  dando 
Muerte  á  quien  la  fama  usurpa, 
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Tan  vil  hazaña  intentó 
Que...  ¿Pero  cómo  articula 

Mi  voz  palabras  que  ofenden 

Al  labio  que  las  pronuncia? 

Doña  Ana  de  Ulloa  es  quien 

Le  prende,  no  yo,  y  quien  juzga; 

Que  hacer  que  desde  la  valla 

A  la  prisión  le  reduzca. 

Es  sobrado  ceño,  advierta 

(Porque  lo  contrario  arguya) 

Que  de  quien  cumplir  no  sabe 

Con  lo  que  su  padre  jura. 

Si  de  vista  le  perdiese, 

Mal  puedo  esperar  qne  cumpla 

Mi  precepto,  sin  que  encargue 

Su  libertad  á  su  fuga: 

Prendedle  pues. 
JUAN.  Nadie,  viendo 

Que  con  la  espada  desnuda 

Le  espero,  habrá  tan  osado 

Que  lo  intente. 
BEAT.  I  Qué  locura! 

REY.    ¿Qué  decís? 
DIEGO.  Señor  invicto, 

Que  él  y  yo  á  vuestras  augustas 

Plantas... 
REY.  No  más:  y  pues  veo 

(Ya  aquí  es  mengua  la  cordura) 

Que  en  fe  de  que  nadie  habrá 

Que  os  prenda,  perdéis  la  justa 

Veneración  que  se  debe 

Al  eco  que  la  promulga, 

Yo,  pues  axioma  es  vulgar 

Que  en  tal  caso  no  hubo  nunca 

Mejor  alcalde  que  el  rey. 

Os  prendo;  veamos,  en  suma, 

Si  contra  mí  tenéis  armas. 
JUAN.  ¿Pues  quién,  gran  señor,  lo  duda? 
REY.    ¿Armas  contra  mí? 
JUAN.  Suspenda 

Vuestra  cólera  ceñuda 

Su  ceño,  y  mientras  me  oye 

Se  temple  ó  se  disminuya: 

De  espada  y  rodela  armado, 

De  vos  me  hallo  perseguido, 

Y  si  una  irrito  atrevido, 
De  otra  me  valgo  templado: 
Al  que  pretendiera  osado 
Prenderme,  con  una  ofendo, 
Con  otra,  de  vos  pretendo 
Librarme,  pues  en  mi  brazo, 
Cuando  con  esta  amenazo. 
Con  estotra  me  defiendo: 
A  otros  amaga,  no  á  vos, 
Arma  que  ofensiva  es, 

Y  con  vos  habla  después 
La  que  cabe  entre  los  dos: 
Detrás  de  ella,  vive  Dios, 
Mil  pedazos  me  han  de  hacer. 
Antes  que  consigáis  ver, 
Que  acabando  de  reñir, 
Pueda  sin  armas  salir 
De  donde  vine  á  vencer. 

Y  asi... 


REY.  ¡Vivo  yo! 

LOS  TRES.  Señor... 

REY.    En  vano  aplacarme  juzga 

Vuestro  ruego. 
CONDE.  Aquí,  don  Juan, 

Mientras  su  cólera  dura. 
La  resolución  más  cuerda 
Es  huir  el  cuerpo  á  la  furia 
De  sus  ceños. 
JUAN.  Cuando  un  conde 

De  Ureña,en  acción  tan  suya 
Me  aconseja,  ¿qué  duda  hay 
Que  será  lo  que  conduza 
A  salir  del  campo  airoso? 
CONDE. Pues  seguidme,  antes  que  ocurra 
Segundo  empeño,  que  luego 
Que  os  deje  en  parte  segura. 
Volveré  á  templar  su  saña. 
JUAN.  De  ver  cuan  presto  se  muda 
El  amor  del  Rey,  el  pecho 
En  nuevas  iras  fluctúa.  {Vase.) 

FiLiB.  Pues  don  Juan  se  va,  con  él 
Me  halle  en  cualquiera  aventura 
Su  fortuna,  que  no  es  bien 
Que  la  voz  común  arguya. 
Que  para  que  le  prendiesen 
Le  saqué  á  campaña.  {Vase.) 

REY.  Industria, 

Desmintamos  por  ahora 
Las  iras  que  me  perturban 
Tan  indignos  sentimientos 
De  mi  majestad,  y  supla 
El  reparo  que  me  avisa 
El  defecto  que  le  culpa. — 
¿Tenorio? 
DIEGO.  ¿Señor? 

REY.  Que  lleguen 

La  carroza.  {Vase.) 

MARQ.  O  disimula, 

O  á  don  Juan  no  ha  echado  menos. 
DIEGO. No  ha  sido  poca  ventura 
Haber  tan  pronto  pasado 
La  cólera  en  que  fluctúa. 
Vuecelencia... 
MARQ.  De  mi  afecto 

Vueseñoría  discurra 
Que  haré  cuanto  esté  en  mi  mano. 
DIEGO.  ¿Hasta  cuándo  (estrella  injusta) 
Han  de  durar  los  temidos 
Recelos  de  mi  fortuna?  {Vase.) 

BEAT.  ¿Ah,  Camacho? 
CAMA.  ¿Quién  me  llama? 

BEAT.  Quien  hasta  aquí  ha  estado  oculta, 

Al  fin  solo  de  saber... 
CAMA.  ¿Ahora  vienes  con  preguntas, 
Sabiendo  que  en  estos  pasos 
No  está  nadie  para  zumbas? 
BEAT.  Dime  siquiera... 
CAMA.  No  puedo. 

Porque  hay  mucho  si  me  apuras 
Que  hacer  en  cierto  convite 
Que  echa  menos  la  tertulia. 
Adiós...  {Vase.) 

BEAT.  Amor,  mucho  temo 
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Tantos  acasos  produzcan 

Un  monstruo,  que  al  alma  ofende 

Con  lo  que  al  enojo  adula.  [Vase. 

Fachada  de  puerta  de  convento,  y  salen 
DOÑA  ANA,  LESBIA  y  FABIO. 


«NA.  Casa  infeliz,  cadalso  lastimoso 
De  mi  fama,  mi  vida  y  mi  reposo, 
Pues  á  no  verte  más  mi  horror  me  ausenta 
De  tí;  quédate  á  ser  en  tan  violenta 
Borrasca  desleal  ira  enemiga, 
Padrón  de  mi  dolor  y  mi  fatiga. 
Quédate  pues... 

FABIO.  No  tanto  te  apasiones 

Que  á  gemidos  envueltos  en  razones, 
La  calle  alteras  en  tan  desusada 
Hora  como  esta. 

ANA.  No  repara  en  nada 

(Ya,  Fabio,  mi  pesar;  y  pues  contigo 
Y  Lesbia  huyendo  de  mi  casa,  sigo 
Otro  norte,  quizá  para  que  sea 
La  quietud  de  una  aldea 
Sepulcro  de  mi  vida,  á  cuyo  efeto 
Te  mandé  con  secreto 
Que  junto  á  San  Francisco  me  esperase 
Un  coche,  que  al  salir  asegurase 
Sin  testigos,  que  mires  si  na  llegado 
Es  lo  que  importa. 
FABIO.  Allí  aguarda  parado 

Mi  orden  para  servirte. 
LESB.  A  Dios,  Sevilla; 


ANA 


ANA. 


Y  mientras  vuelvo  á  repasar  su  orilla 
Señor  Guadalquivir,  por  la  mañana 
Déle  usted  dos  abrazos  á  Triana. 
Pues  ya  que  por  la  puerta 

De  San  Francisco  paso  (porque  advierta 
Cuando  de  un  muerto  padre  me  despido 
Que  aun  parece  fineza  el  que  es  descuido) 
Aunque  altere  mi  queja  noche  y  viento, 
Dejadme  desahogar  el  sentimiento. 
LESB.  Aquí  ha  de  haber  segundice  el  semblante, 
Hipo  que  ruede,  y  lagrimón  que  cante. 
Difunto  padre  mió. 

Que  en  el  silencio  de  ese  mármol  frió, 
A  las  iras  voraces 

De  un  impulso  traidor,  pavesa  yaces, 
Adiós,  adiós  te  queda, 

Y  pues  con  él,  mejor  región  te  hospeda, 
(Si  tu  virtud  reparo),  no  me  arguyas 
No  haber  vengado  las  ofensas  tuyas 
Dando  la  muerte  al  que  te  dio  la  muerte; 
Mas  ¿cómo  de  ese  fuerte 
Brazo  la  espada,  aunque  de  mármol  yerto, 
A  quien  de  tí  se  burla  estando  muerto 
No  castiga,  no  abrasa  porque  empieces 

( Truenos  y  relámpagos . ) 
A  mostrar  que  en  su  ardor...  ¡Jesús  mil 
Mas  ya  favor  el  cielo  da  á  mi  pena,  [veces! 
.  ¡Ay  que  relampaguza,  y  luego  truena! 

FABIO.  ¡Quién  mirando  la  noche  tan  serena, 
Tal  novedad  pensara! 

ANA.  Confianza,        [za; 

De  que  me  he  de  vengar  ya  hay  esperan- 


LESB. 


Pues  con  acentos  roncos  á  mi  anhelo 
Dio  por  mi  padre  la  respuesta  el  cielo. 

FABIO. Ved,  si  él  ruido  no  miente, 

Que  hacia  este  sitio  va  llegando  gente. 

ANA.  Dolor,  ¡que  no  me  mates!  llama  el  coche. 

FABio.Ya  voy. 

ANA.  ¡Qué  infeliz  soy!  [Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  TENORIO  y  CAMACHO. 

JUAN.  ¡Oscura  noche! 

CAMA. Así  lo  fuese  tanto, 
Que  á  casa  te  volvieses. 

JUAN.  Ni  su  espanto. 

Ni  tu  miedo,  bergante, 
Han  de  lograr  que  no  pase  adelante: 
Mas  ¿qué  coche  es  aquel? 

CAMA.  ¿Que  no  adivines 

Que  estando  ya  cayendo  los  maitines 
Será  alguna  comadre,  que  va  á  un  parto? 

JUAN. ¿Siempre  has  de  estar  de  zumba? 

CAMA.  Y  no  hago  harto. 

Cuando  con  condición  tan  exquisita 
Te  sirvo  y...  ¡Santa  Bárbara  bendita! 

JUAN. ¿Qué  ha  sido  eso? 

CAMA.  Un  relámpago  tremendo. 

JUAN. ¿De  eso  te  asustas? 

CAMA.  ¿Pues  qué  he  de  hacer  viendo 

En  lobreguez  tan  riera. 
Que  trae  su  truenecito  por  contera? 

JUAN,  Aplaudir  el  que  el  cielo. 

Viendo  la  oscuridad  que  hay  en  el  suelo, 
Para  ir  adonde  mi  valor  desea 
Nos  da  en  cada  relámpago  una  tea. 

CAMA.  Yo  le  estimara  en  estas  aventuras, 
Que  nos  dejara  caminar  á  oscuras. 
Mas,  señor,  ¿dónde,  en  dia 
Que  uno  te  amaga,  otro  desafía. 
El  rey  te  busca,  el  Conde  te  recata, 
Doña  Ana  te  huye,  y  Beatriz  te  mata, 
A  estas  horas  caminas? 

JUAN,  Necio  eres. 

Pues  confundiendo  varios  pareceres, 
Mirándome  á  la  puerta  del  convento   [to. 
De  San  Francisco,  aun  dudas  lo  que  inten- 

CAMA. Supongo,  como  el  Rey  te  la  ha  jurado, 
Que  buscarás  su  claustro  por  sagrado: 
Mas  ya  escampa,  y  llovían  de  camino 
Truenos  de  dos  en  dos.  [Truena.) 

JUAN.  ¡Qué  desatino! 

Mas  porque  de  una  vez  tu  duda  acabe. 
Que  solo  vengo,  sabe, 
A  pesar  de  relámpagos  y  truenos, 
A  cenar  con  el  muerto,  cuando  menos. 

CAMA.  ¿Con  quién? 

JUAN.  Con  don  Gonzalo. 

CAMA.  Pues  quédate  con  Dios,  que  yo  estoy  ma- 

JUAN.  Espera,  bribón,  y  pues  [lo. 

Una  es  de  las  principales 
Puertas  esta,  llega,  y  mira 
Si  está  cerrado. 

CAMA.  Mil  diantres 

Carguen  conmigo,  si  yo 
Diere  un  paso  hacia  adelante. 
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ZAMORA. 


JUAN. 

CAMA. 


Anda,  ó  por  vida  de... 


Así 


JUAN. 


CAflIA 


JUAN. 
CAMA 

JUAN. 

CAMA 
JUAN. 
CAMA 

JUAN. 


CAMA 


JUAN. 


CAMA 


JUAN. 
CAMA 
JUAN. 


CAMA, 
JUAN. 
CAMA 
JUAN. 


Te  salve  Dios,  que  repares 

Que  esto  es  tentar  á  Dios;  mira 

Las  muchas  atrocidades 

Que  has  hecho,  y  que  quizá  es  este 

Camino  de  que  las  pagues: 

Mira  cuántas  pesadumbres 

Cuestas  á  tu  triste  padre: 

Mira  que  cuando  de  un  duelo 

Tan  airosamente  sales,  {Truena.) 

El  cielo  á  truenos  te  dice. 

Pues  le  ofendes,  que  le  aplaques. 

Y  mira...  (Truena.) 
Haz  lo  que  te  mando, 
Camachuelo,  y  no- me  enfades 

Si  pretendes...  {Llega  á  la  pnerta.) 

Ya,  ya 
Llego:  ¡Dios  que  nos  dejaste... 
Cerrada  está  á  piedra  y  lodo. 
Mientes. 

No:  así  Dios  me  salve. 
{Le  ase  de  un  brazo,  y  llegan.) 
Pues  para  que  irte  no  logres, 
Yo  lo  veré. 

Que  me  place. 
Cerrado  está;  bien  dijiste. 
Pues  cufl^liste  por  tu  parte, 
Yolvámono^v 

Yasjue  echamos 
A  perder  vuestroVi^je, 
Comendador,  yo  he  C'mnplido 
Con  venir  á  visitarte; 
Mas  pues  cerrada  la  puerta 
Tienes,  tú  eres  quien  faltaste 
A  la  palabra. 
{Abrense  las  puertas  por  si,  y  truena.) 
¡Ay,  que  abrieron! 

Y  ya  desde  aquí  pasearse 
Veo  más  de  treinta  muertos, 
Con  birretes,  como  hace 
Calor  por  las  noches. 

Ya 
Que  las  puertas  se  nos  abren, 
Entra  tras  mí. 

Si  allá  dentro 
Contigo  no  he  de  sentarme 
A  la  mesa,  ¿á  qué  he  de  entrar? 
A  echar  de  beber,  infame.       {Truena.) 
¿No  ves  cómo  truena? 

Así 
Así,  para  que  no  te  me  escapes, 
Habrá  de  ser.  {Lo  empuja.) 

Considera... 
Anda. 

¡Dios  que  nos  dejaste... 
Conmigo  vas.  {Vanse.) 


JUAN. 


CAMA, 

JUAN. 

GONZ. 
JUAN. 
CAMA. 

JUAN. 


60NZ. 


JUAN. 


GONZ. 


JUAN. 
GONZ. 


Justicia,  que  me  fiaste 
Tan  nunca  visto  castigo. 
De  su  helado  puesto  sale 
La  animada  piedra  mia. 

Sale  DON  JUAN. 

A  la  escasa  luz  que  esparce 
La  lámpara,  me  parece 
Que  fuera  del  sitio  yace, 
En  que  antes  de  ahora  estaba, 
La  estatua. 

¡Ay,  está  de  calle 
El  Convidado  de  piedra! 
Ahora  bien,  yo  llego  á  hablarle.—' 
Don  Gonzalo,  buenas  noches. 
Con  bien  vengas. 

En  paz  te  halles. 
¡Lindos  cumplimientos!  ¿Va 
Que  nos  sacan  chocolate? 
Porque  no  digas  que  soy 
Poco  atento  en  excusarme 
A  tu  cortejo,  contigo 
Vengo  á  cenar,  aunque  tarde, 
Porque  he  estado  divertido. 
Y  aun  ciego;  pues  tus  maldades 
Ni  el  aviso  las  enmienda. 
Ni  el  peligro  las  disuade. 
Por  si  por  acá  no  había 
Quien  sirviese  los  manjares. 
Traigo  ese  criado. 

Acá 
No  hay  providencia  que  falte; 
Mas  porque  el  suceso  cuente 
Le  permitiré  quedarse. 
Pues  si  ha  de  ser  despachemos, 
Que  me  va  apretando  el  hambre. 
¡Hola,  la  mesa! 

{Sube  una  mesa  enlutada,  con  luces  por 
escotillón.) 


Salen  dos  pajes  de  negro,  con  mascarillas  de  es- 
queleto, cada  uno  por  su  escotillón,  con  una 
silla,  que  acercan  á  la  mesa,  y  se  sientan  don 
Juan  y  don  Gonzalo  en  ellas. 


Le  entra  a  empellones,  siguen  los  truenos,  y  se 
descubre  la  capilla  con  el  sepulcro,  baja  de  él 
DON  GONZALO,  y  salen  al  paño  DON  JUAN  y 
CAMACHO. 


CAMA. 


GONZ. 
JUAN. 


CAMA. 


GONZ. 
JUAN. 


GONZ. 


Ya,  divina 


GONZ. 


¡Ahí  va  eso! 
¡Hermosas  caras  de  pajes! 
Siéntate. 

Sí  haré,  que  nada    {Se  sienta.) 
Puede  haber  que  á  mí  me  espante. 
¿No  has  de  cenar  tú?         (A  Camacho.) 

Yo  ayuno, 
Pero  por  lo  que  tronare 
Agachóme  aquí. 

Vianda. 
¿Quién  creerá  que  el  arrogante 
Espíritu  que  en  mi  pecho 
Iras  pulsa,  y  furias  late, 
Estremecido  al  asombro. 
Su  antiguo  valor  desmaye? 

{Suben  un  plato  con  ceniza  y  culebras.) 
En  qué  piensas  que  no  comes? 


JUAN.  ¿Qué  he  de  comer,  si  me  traen 
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JUAN. 
GONZ. 
JUAN. 
CAMA. 
.JUAN. 


GONZ. 
,JUAN. 


GONZ. 


CAMA. 


{Truena.) 


Solo  un  pialo  de  culebras? 
En  ellas  quiero  mostrarte 
Un  símbolo  que  te  avise 
Los  tormentos  infernales. 
Es  ya  tarde  para  enmiendas. 
Para  enmiendas  nunca  es  tarde. 
¿Ah  Camacho? 

¿Señor? 

¿Quieres 

Que  de  la  mesa  te  alcance 
Una  presa? 
CAMA.  Por  acá,  {Truena 

m  Tengo  yo  hacia  cierta  parte 

■         Bastante  carnero  verde. 
BuAN.  Para  que  pruebes,  no  obstante, 
p         De  los  platos  del  conviLC, 
Toma  esa  pechuga  de  ave. 
CAMA.  Verbum  caro;  culebrita, 
L         No  me  comas,  no  me  agarres, 
f-         Que  yo  no  soy  del  conjuro. 
JUAN.  ¿Sabes,  don  Gonzalo,  sabes 
En  qué  he  reparado? 

¿En  qué? 
En  que  cuando  tú  cenaste 
En  mi  casa,  tuve  yo 
Músicos  que  nos  cantasen, 

Y  aquí,  (según  hasta  ahora 
Yoy  viendo)  para  igualarme. 
Quien  nos  cante  no  has  traído 
Dos  tonadas. 

Te  engañaste. 

Y  para  que  no  eches  menos 
Esa  circunstancia,  canten. 
Si,  sí,  al  compás  de  los  truenos 
Yaya  un  requiescant  in  pace. — 
Mas  ¿qué  me  quieres,  culebra 
De  dos  mil  demonios? Zape... 

MÚSICA. iíoríi//,  advierte,  que  aunque 

Jh  Dios  el  castigo  tarde, 
,  No  hay  plazo  que  no  se  cumpla 

Ni  deuda  que  no  se  pague. 
¿Qué  escucho?  ¡Cielos I  la  letra, 
Que  habla  conmigo  es  constante, 
Pues  burlándome  del  cielo. 
Creí  fuesen  inmortales 
Mis  alientos.  Pero  á  mí 
¿Hay  susto  que  me  acobarde? — 
De  beber... 

La  copa. 

El  vino 
Ya  estará  vuelto  vinagre, 
Porque  allá  en  el  purgatorio 
Siempre  son  caniculares. 
{Sacan  los  dos  pajes  dos  copas,  de  donde 

sale  fuego.) 
¿Fuego  me  das  á  beber? 
SONZ.  Sí,  don  Juan,  para  enseñarte 
A  sufrir  el  que  te  espera. 
¿Qué  dices? 

Lo  que  escuchaste. 
Pues  yo...  ¡Ay  infelizl 

¿Ahora 
Te  turbas? 

¿No  he  de  turbarme 
Tomo  iii. 


II 


JUAN. 


GONZ. 
CAMA. 


JUAN. 


JUAN. 
30NZ. 
JUAN. 
SONZ. 

iUAN. 


Si  para  un  brindis  me  ofreces 
Un  abismo  de  volcanes? 
GONZ.  Sí  asustan  para  minutos, 

¿Qué  harán  para  eternidades? 
JUAN.  ¿Qué  sé  yo?  la  mesa  quiten, 
Que  tengo  antes  de  acostarme 
Que  hacer.  {Se  hunde  la  mesa.) 

GONZ.  En  tu  vida  habrás 

Hecho  tan  largo  viaje. 
JUAN.  Don  Gonzalo,  hasta  la  vista. 
GONZ.  ¿Tendrás  valor  para  darme 

Una  mano? 
JUAN.  ¿Por  qué  no? 

Siendo  en  nuestras  amistades 

Razón  apretar  el  nudo. 

Mas  ¡ay  injeliz!  ¿qué  haces? 
GONZ.  Mostrarte  el  fuego  que  animo. 
CAMA.  ¡Ay  Jesús,  que  hace  visajes. 

Así  que  le  tomó  el  pulso! 
JUAN.  No  me  quemes,  no  me  abrases. 
GONZ.  ¿Por  qué  no,  si  de  esta  suerte 

Me  ordena  Dios  que  te  mate? 
JUAN.  ¿Por  qué  tanto  enojo? 
GONZ.  Poroue, 

Ni  aun  en  las  piedras,  ultrajes 

Los  respetos  de  la  Iglesia. 
{Se  abraza  don  Juan  con  don  Gonzalo.) 
JUAN.  Deja  que  en  tu  hielo  apague 

Este  incendio  que  me  quema. 
GONZ.  Ahora  verás  que  al  postrarte. 

No  fia  en  vano  quien  fia 

En  que  Dios  le  desagravie. 
JUAN.  Ya  lo  veo,  y  pues  mi  muerte 

Su  justicia  satisface, 

¡Dios  mió,  haced,  pues  la  vida 

Perdí,  que  el  alma  se  salve! 
GONZ.  ¡Dichoso  tú,  si  aprovechas 

La  eternidad  de  un  instante! 
JUAN.  ¡Piedad,  Señor!  Si  hasta  ahora, 
I  Huyendo  de  tus  piedades. 

Mi  malicia  me  ha  perdido. 

Tu  clemencia  me  restaure!  {Cae  muerto.) 
CAMA.  ¡Ay  que  se  ha  muerto.  Dios  mió! 
GONZ.  Pues  se  cumplió  el  inefable 

Juicio  de  Dios,  de  mí  nicho 

Ocupe  el  tallado  jaspe; 

Y  el  error  humano  advierta. 
Que  por  más  que  se  dilate... 

ÉL  Y  MÚSICA. iYo  hay  plazo  que  no  se  cumpla 
Ni  deuda  que  no  se  pague. 
{Se  vuelve  a  poner  en  el  sepulcro^  bajan 
los  dos  escotillones  con  los  pajes,  que 
se  llevan  las  sillas.) 
CAMA.  Acabóse;  esto  es  hecho; 

Credos,  paternóster,  salves. 
Artículos,  mandamientos, 

Y  todas  las  demás  partes 
Del  catecismo  me  ayuden. 
Culebra,  ¿quieres  dejarme? 
Lleve  el  demonio  tu  alma. 
¿Mas  qué  es  lo  que  miro?  Tate, 
En  su  antiguo  puesto  el  muerto 
Se  puso,  sin  acordarse 

Del  criado;  ¿pues  qué  espero, 
116 
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Que  á  contar  caso  tan  grave 

No  parto,  pues  ya  amanece? 

Poética  licencia,  dame 

Forma  de  que  abrevie  el  tiempo 

Los  términos,  [Vase.) 

Ocúltase  la  capilla,  y  en  salón  corto,  salen  EL 
REY,  CONDE,  MARQUÉS,  FILIBERTOy  BEA- 
TRIZ. 

REY.  Nadie  me  hable 

En  que  á  Tenorio  perdone. 
MARQ.  Pues  cuando  le  perdonaseis, 

Bien,  señor,  lo  merecieran 

Los  servicios  de  su  padre. 
REY.    Es  asi,  marqués;  mas  cuando 

Son  los  delitos  tan  grandes, 

No  se  deben  aceptar 

Perniciosos  ejemplares, 

Pues  si  una  culpa  se  indulta, 

Muchos  yerros  se  persuaden. 
FiLiB.  Pues  ya  que  ese  ruego  en  vos, 

Señor,  poco  lugar  halle. 

Otro  os  merezca  piadoso. 
REY.    ¿Cuál  es? 
FiLiB.  Que  mi  amor  alcance 

Ser  de  doña  Ana  de  üUoa 

Esclavo. 
REY.  Yo  de  mi  parte 

Haré...  ¿mas  qué  ruido  es  este? 
CAMA.  [Dentro.) 

He  de  entrar,  no  hay  que  cansarse. 
CRIADO  I .°  [Dentro.)  Sigámosle  hasta  saber 

Si  prodigio  tan  notable 

Es  verdad. 
CONDE.  Hacia  este  sitio, 

Siguiéndole  inumerable 

Gente,  don  Diego  Tenorio 

Yiene. 
REY.  ¿Si  otro  pesar  trae? 

Tenorio,  ¿qué  es  esto? 

Salen  DON  DIEGO  y  CANIACHO. 

DIEGO.  Esto 

Es,  señor,  (si  acaso  sabe 
Decirlo  el  dolor)  haber 


Don  Juan. 


REY. 
DIEGO. 


Pasad  adelante. 


REY. 

CAMA. 


TODOS 
REY. 


CAMA. 


DIEGO 


CAMA. 

REY. 

DIEGO 


REY. 

BEAT. 


FILIB. 

DIEGO. 

BEAT. 

CONDE 

CAMA. 

TODOS. 


Muerto  tan  trágicamente 
Como  vivió:  pero  en  balde 
Se  esfuerza  el  labio. 

¿Qué  ha  sido? 
Que  le  dio  muerte,  de  lance, 
Don  Gonzalo. 

¡Don  Gonzalo! 
¿Pues  cómo,  si  muerto  yace, 
Pudo  hacerlo? 

En  su  capilla 
Fué  esta  noche  á  visitarle, 

Y  para  postre  de  cena, 
Hallándome  yo  delante, 
Le  hizo  sacar  un  platillo 
De  alcaparrones  mortales. 
El  consuelo  que  me  queda 
Es  saber  que  en  aquel  trance 
Se  arrepintió  de  sus  culpas. 
Yo  testigo  y  no  soy  sastre. 
¿Si  será  cierto  ese  asombro? 
Para  mejor  informarme. 
Venid  conmigo,  señor, 

Donde,  aunque  el  dolor  me  acabe. 
Veas  de  mi  mal  los  testigos. 
Vamos. 

Aunque  en  igual  lance 
Oyó  mis  quejas  el  cielo, 
Fuerza  es,  como  al  fin  su  amante. 
Sentir  su  infeliz  tragedia. 
¿Qué  mucho  que  en  esto  paren 
Cóleras  que  al  cielo  irritan? 
Aunque  su  honor  no  restaure 
Beatriz,  por  mi  cuenta  corre. 
Así  tendré  que  estimarle 
Algo  al  hado. 

Y  MARQ.  Absorto  estoy 
De  oirlo. 

Yo  me  meto  á  fraile, 
Que  es  lo  mejor. 

Y  aquí,  ilustre 
Senado,  es  razón  acaoe 
El  Convidado  de  Piedra, 
Vuelta  á  escribir  de  quien  hace 
Del  deseo  de  servirte 
Razones  para  agradarte. 


i 
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JORNADA  SEGUNDA,  ESCENA  IX. 


CAÑIZARES  m. 


EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA 

SEÑOR  DE  LA  GRAN  GAlsTARIA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  JUAN  EL  SEGUNDO. 
EL  INFANTE  DON  ENRIQUE. 
FEDERICO  DE  BRACAMONTE,  galán. 
DON  PEDRO  CARRILLO,  cardenal. 
DON  ALVARO  DE  LUNA. 
DON  YAÍÍEZ  FAJARDO. 
LA  REINA. 
DOÑA  LEONOR  DE  URREA. 


INÉS,  graciosa. 
NISE,  criada. 

CLORIS,  CRIADA. 

BAWBUTE,  GRACIOSO. 
DON  GÓMEZ  HERRERA. 
DON  PEDRO  MANRIQUE. 

CRIADOS. =SOLDADDS. 
MÚSICA.=ACOiyiPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  Olmedo  y  en  la  corte  de  don  Juan  II. 


m 


JORNADA  PRIMERA. 


Campo  cerca  de  Olmedo. 

ESCENA  PRIMERA. 


Tvcan  cajas  y  clarines,  y  salen  dándose  batalla, 
de  la  una  parte  EL  REY,  DON  ALVARO  DE 
LUNA,  FEDERICO,  mal  vestido,  BAMBUTE, 
roto  y  tiznado,  y  DON  YAÑEZ  FAJARDO;  y  de 
la  otra,  EL  INFANTE,  DON  GOM'EZ,  MANRI- 
QUE t/  SOLDADOS. 

UNOS.  ¡Viva  el  Rey! 


OTROS.  ]La  libertad 

Viva  del  Rey  y  la  patria! 
TODOS.  [Arma! 

{Vanse  todos,  y  quedan  el  Infante  y  Fe- 
derico.) 

ESCENA  II. 

EL  INFANTE  Y  FEDERICO. 

iNFAN.  Hombre  derrotado, 

Cuyas  señas  mal  declaran 
Ser  hijo-dalgo  de  tantos 
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Como  hoy  huellan  la  campaña,  i 

Pues  tus  míseros  adornos  | 

Y  tus  mal  pulidas  armas 
Tu  valor  desacreditan 
y  deslucen  tu  arrogancia, 
¿Quién  eres?  ¿Y  cómo  cabe 
En  persona  humilde  y  baja 
Tan  temeraria  osadía!! 
Tan  increíble  pujanza. 
Que  después  de  penetrar 
El  escuadrón  de  mis  guardias, 
A  pesar  de  tantas  vidas 
Vencer  piensas  cara  á  cara 
A  un  Infante  de  Castilla? 

FEDER.¡Oh  cuánto,  Enrique,  te  engañas, 
Parándote  en  los  adornos, 

Y  estás  viendo  las  hazañas! 
Tan  noble  soy  como  tú, 
Pues  desde  mi  tierna  infancia 
Fué  mi  padre  el  cíelo  y  fué 
La  fortuna  mi  madrastra ; 
Con  que  su  aborrecimiento 

Y  la  influencia  tirana 
De  mi  estrella,  me  formaron 
Monstruo  de  especies  tan  varias. 
Que  gozo  de  heroica  estirpe 
Allá  en  las  dotes  del  alma. 
Siendo  el  desprecio  del  mundo 
El  olvido  y  la  venganza. 

Y  pues  para  ver  quién  soy 
Esta  noticia  lejana 
Te  sirve,  vuelve  á  la  lid. 
No  cuando  ardiente  y  trabada 
Tantos  generosos  pechos 
Compran  con  sangre  su  fama, 
Digan  que  el  tiempo  gastamos 
Ociosamente  en  palabras. 

iNFAN.Tu  valor,  tu  entendimiento. 

Me  han  obligado,  y  gustara 

De  no  ver  tu  muerte;  pues 

Aquella  tropa  cercana 

Viene  en  mi  socorro. 
FEDER.  Venga: 

A  más  triunfos,  más  ganancias. 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Socorramos  al  Infante! 
iNFAN.Amigo,  vuelve  la  espalda. 

Mira  que  á  librarte  anhelo. 
FEDER. No  dices  bien,  si  reparas 

Que  no  me  evita  la  muerte 

Quien  me  deja  con  la  infamia. 

ESCENA  III. 

DON  GÓMEZ,  MANRIQUE^/ SOLDADOS. — Dichos. 


MANR.  Señor,  nuestra  es  la  victoria. 
€OMEZ.El  campo  de  la  batalla 

Se  ha  penetrado,  rompiendo 

El  escuadrón  de  las  lanzas. 
iNFAN.¿Y  el  Rey? 
MANR.  Ya  á  la  hora  esta 

Será  prisionero. 
íNFAN.  En  nada, 

Según  veo,  hombre  animoso. 


Puedes  fundar  tu  esperanza 

Sino  en  quedar  prisionero. 
GÓMEZ  Y  MANR.  Rinde  la  espada. 
FEDER.  ¿La  espada? 

Tiene  antes  mucho  que  hacer. 

Pues  á  sus  filos  les  falta 

Rruñirse  con  vuestra  sangre. 
iNFAN. Dadle  muerte. 
GÓMEZ.  ¡Avanza! 

MANR.  ¡Avanza! 

iNFAN,  ¡No  vi  valor  semejante!  [Riñen.) 

FEDER. ¿Cómo  así  se  desampara 

Vuestro  Rey?  ¡Ah,  castellanos. 

Volved,  volved  á  las  armas! 

[Vanse  acuchillando.) 

ESCENA  IV. 

EL  REY  Y  EL  CARDENAL;  luego  DON  ALVARO, 
FEDERICO  tj  VOCES  dentro. 

REY.    Cardenal,  ¿qué  hemos  de  hacer. 
Que  la  suerte  declarada 
Por  los  contrarios  está? 
Gozar,  señor,  la  ventaja 
Que  os  concede  la  fortuna; 

Y  mientras  unos  desmayan 

Y  otros  vencen,  retiraos 
Donde  ya  que  de  mis  canas 
No  atendisteis  los  consejos. 
Lamentéis  vuestra  desgracia. 
De  don  Alvaro  de  Luna 
Siento  el  riesgo;  mientras  no  haya 
Razón  de  él,  no  he  de  ausentarme. 
¡Oh,  nunca  tanto  os  costara 
Defender  del  Condestable 
Contra  todos  la  privanza! 
Sé  que  me  sirve  leal. 
Si,  señor;  pero  no  basta 
Para  que  el  amor  de  uno 
Por  oaio  de  muchos  valga. 

\0CES.  [Dentro.)  ¡A  ellos,  que  huyen! 
?EüER.[Dentro.)  ¡Gran  señor, 

Muera  esta  infame  canalla! 

Yo  os  grito. 
ALVAR. (Deníro.)     ¡Heroico  soldado. 

Hoy  á  Castilla  restauras! 
VOCES.  (JDe«íro.)¡Vivael  rey  don  Juan!  ¡Victoria! 
REY.    ¿Veis  en  qué  momento  pasan 

A  ser  glorias  los  temores 

Y  triunfos  las  amenazas? 
Ese  mismo,  contra  quien 
Castilla  está  declarada 
(Porque  es  mi  segunda  vida). 
Esta  victoria  me  alcanza. 
¿Quién  no  se  ha  de  enamorar 

*      De  verle  blandir  la  lanza. 
Cubierto  el  arnés  de  sangre, 

Y  entre  las  huestes  contrarias, 
Héctor  segundo,  romper 
Filas,  deshacer  escuadras? 
¡Oh  insigne  varón! 

CARD.  (A;).  ¡Oh  ciega 

Pasión  con  que  de  él  le  arrastras!) 


REY. 


CARD. 


REY. 
CARD 
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REY. 


¿Pues  no  ves  aquel  soldado, 
Que  sin  más  blasón  ni  gala 
Que  su  espada  y  su  rodela, 
Rompe,  hiende  y  desbarata 
Los  enemigos? 

¿Qué  importa, 
Si  el  Condestable  se  halla 
En  mis  tropas? 

ESCENA  V. 


FEDERIDO,  DON  ALVARO,  con  hábito  de  San- 
tiago, con  las  espadas  desnudas,  y  SAMBUTE; 
EL  REY  Y  EL  CARDENAL:  voces,  dentro. 

FEDER.  Gran  señor, 

Ya  estás  seguro;  descansa. 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Victoria, Castilla  viva!  (Ca/as.) 
ALVAR. Ea,  señor,  pues  hoy  ganas 

Los  reales  al  enemigo, 
•Y  de  sus  tiendas  armadas 
:  Y  despojos  eres  dueño, 

t  Ven  donde  huellen  tus  plantas 

I         Las  alistadas  banderas 

De  Aragón  y  de  Navarra. 
BAMB.  Sí,  señor,  pues  don  Pilfarro, 

Ropa  sucia,  mujer  rancia, 
\\  Mi  amo,  os  ha  dado  un  gran  dia. 

FEDER. Calla,  loco. 
REY.    (1  don  Alvaro.)  ¿Quién  lograra, 

Sino  es  vos,  ser  de  Castilhi 

Gloria,  honor,  aplauso  y  fama? — 

Dadme  los  brazos.  Maestre. 
ALVAR. Hoy  al  cielo  me  levantas. 
BAiiiiB.(lp.)  Este  Rey  está  borracho, 

Pues  á  otro  le  da  las  gracias 

De  lo  que  ambos  hemos  hecho. 
FEDER. Vive  Dios,  que  si  no  callas... 
CARO.  Señor,  no  olvidéis  que  de  ese 

Soldado... 
ALVAR.  Eso  le  rogaba 

A  su  alteza,  pues  no  he  visto 

Resolución  más  gallarda. — 
,  Este  joven,  rey  don  Juan, 

Es  quien,  viendo  que  arrojadas 
I  Las  armas,  al  primer  choque 

Tus  infantes...  : 

VOCES.  (Deníro.)  ¡Para,  para! 

¡Viva  la  Reinal 
BAMB.  Adiós,  esto 

Se  ha  vuelto  agua  de  cerrajas. 

¡Maldita  sea  tu  fortuna! 
FEDER. Contra  mi  está  declarada. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

ESCENA  VI. 

LA  REINA,  DOÑA  LEONOR,  INÉS,  NISE  y  CLO- 
RIS,  DAMAS,  con  trajecillos  y  sombreros. — 
Dichos. 

REY.  Gran  señora, 

¿Con  qué  motivo  ó  qué  causa, 
Sin  avisarme... 


REINA.  Señor, 

Antes  que  el  cargo  me  haga 
Vuestra  alteza,  mi  razón 
Me  dejará  disculpada. 
Soy  portuguesa  y  os  amo; 
Aunque  la  suerte  contraria, 
Según  me  avisó  un  soldado 
Que  al  empezar  la  batalla 
Vio  vuestras  huestes  vencidas, 
El  laurel  os  arrebata. 
No  quise  perderlo  todo, 
Pareciéndome  bastaba 
Mi  presencia  á  suspender 
La  vencedora  arrogancia 
De  quien  siendo  sangre  vuestra 
Su  propio  origen  ultraja. 
De  Valladolid  salí 
A  que  con  vos  me  llevaran 
Prisionera,  pues  el  cuerpo 
No  puede  estar  sin  el  alma; 
Vamos,  ya  que  la  fortuna 
Injustamente  tirana 
Y  el  tesón  de  defender. 
De  quien  no  debéis,  la  causa 
Así  lo  disponen. 

REY.  Vos 

Estáis,  señora,  engañada; 
Antes  á  cantar  mi  triunfo 
(Msjor  dijera  la  hazaña 
Del  Condestable)  venís. 

BAMB.  [Ap.  El  santo  varón  es  maza.) 
¿Sobre  qué  ha  de  ser  el  otro 
Dueño  de  la  cuchipanda? 

REINA. ¿Qué  decís?  ¿Que  es  la  victoria 
Vuestra? 

REY.  Ved  esas  campañas 

Ocupadas  de  mis  gentes. 

REINA. ¿El  Condestable  os  lagaña? 

REY.    Sí,  señora. 

REINA. (i/).)  Solamente 

A  mi  rencor  le  faltaba 
Que  estableciese  la  dicha 
De  mi  enemigo  la  gracia 
Con  el  Rey. 

ESCENA  VIL 
YAÑEZ.— Dichos. 


{Llora.) 


YAÑEZ. 


ALVAR. 


Ya  está  la  villa 
De  Olmedo  desocupada; 
Y  fugitivo  el  Infante, 
Con  pocos  que  le  acompañan 
Marchando  va. 

Y  ya  podéis 
No  dar  por  mal  empleada. 
Señora,  la  acción  del  Rey. 

reina.  ¿Cuál? 

ALVAR.         La  de  ver  cómo  ampara 
A  quien  por  servirle  bien, 
Está  en  la  común  desgracia. 

CARD.  {Ap.)  Señora,  ¿qué  hemos  de  hacer 
Si  así  Ja  soert^io  traza? 

BAiiiB.¿Qúé  haces  callando? 


ALVAR 
BAMB. 
REINA. 


INÉS. 
CARD. 

REINA 


CARD. 
REINA 
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FEDER.  Sambute,  i 

O  es  de  mi  dicha  fantasma,  j 

O  el  rostro  de  aquel  retrato  i 

El  propio  es  de  aquella  dama.  i 

INÉS.  Con  rara  atención  te  mira  ¡ 

El  Rey.  ¡ 

LEÓN.  Mal  empleada  I 

Será  toda  su  porfía; 

Que  aunque  de  cruel  y  vana 

Me  acredite,  siempre,  Inés, 

Lo  que  me  cansa  me  cansa. 
REY.     Antes  que  entremos,  señora. 

En  la  ciudad,  deseara 

Nü  ser  ingrato  á  los  que 

Nuestra  fortuna  restauran. 

Aquel  soldado  aliatido 

Que  ves,  ha  sido  gran  causa 

De  mejorar  el  suceso. 
BAMB.  ¡Jesucristo,  que  te  habla! 

Y  según  son  tus  adornos, 
Hoy  el  título  te  encaja 
De  conde  de  Calandrajo. 

RE! NA. ¿Qué  premios,  gran  señor,  bastan 

A  tanta  acción? 
REY.  Di,  soldado, 

¿Quién  eres,  cuál  es  tu  patria, 

Y  qué  tiempo  há  que  me  sirves? 
FEDER.(ij).  Pues  mi  fortuna  inhumana. 

Que  encubra  quiere  mi  ser, 
Cumplamos  con  lo  que  manda.) 
Señor,  hoy  por  estos  campos 
Por  casualidad  pasaba 
A  solo  buscar  mi  vida: 
Tan  oscura  es  mi  prosapia. 
Que  ni  sé  quién  soy  ni  quién 
Me  dio  aun  el  ser  que  me  falta; 
Tan  hijo  de  la  fortuna. 
Que  por  donde  ella  me  arrastra 
Camino  sin  elección; 
Que  no  es  pequeña  ventaja 
Para  quien  lo  teme  lodo 
No  tener  anhelo  en  nada. 
Nada  me  debéis,  pues  fué 
Capricho  el  que  me  mezclara 
Entre  los  vuestros;  y  en  fin. 
No  sé,  señor,  que  en  mí  haya 
Más  principio,  más  blasón, 
Más  lustre,  más  circunstancia, 
Que  ser  mozo  de  fortuna 
Yo,  y  que  la  he  de  hacer  mi  patria; 
Tomando  nombre  desde  hoy, 
Soy  el  Picaro  en  España. 
Ya  estáis  informado,  pues 
Quiere  mi  ventura  escasa 
Que  no  haya  sugeto  en  mi 
En  quien  los  premios  recaigan: 
Guardadlos  para  quien  tenga 
Estrella  menos  infausta; 
Que  no  trocara  la  vida 
Que  tengo,  sin  asechanzas, 
Sin  envidias  y  sin  riesgos. 
Por  la  del  mayor  monarca. 
A  ser  un  picaro  aspiro. 
REY.    Notando  la  extravagancia 


De  vuestras  voces,  y  viendo 
El  valor  que  os  acompaña, 
No  sé  qué  juicio  hacer  deba 
De  vos;  pero  si  os  agrada 
Ser  despreciable  sugeto, — 
Condestable,  en  mi  real  casa 
Le  ocupareis  en  empleo 
De  estimación  ordinaria. — 
Vos  por  premio  le  admitid. 
Que  para  un  picaro  basta. — 
Vamos.  [Vase.) 

Yo  mi  norte  sigo.  {Vase.) 

¡Bien  haya  la  ciricata! 
,Que  vos  tratéis  de  abatiros. 
No  impide  á  que  acción  tan  alta 
Se  os  premie  y  estime.  Vedme 
Cuando  gustéis. 

Ya,  á  Dios  gracias, 
Hay  pieza  nueva  en  palacio. 
Señora,  la  suerte  echada 
Está. 

El  Condestable  es  hoy 
Quien  al  Rey  y  al  reino  manda. 
Pero,  Cardenal... 

¿Señora? 
No  es  lo  mismo  hoy  que  mañana. 
[Vanse  el  Cardenal,  la  Reina  y  damas.) 

ESCENA  VIII. 


DOÑA  LEONOR,  INÉS,  FEDERICO  y  BANÍBUTE. 

LEÓN.  He  oido  vuestra  mania 

Y  mi  condición  me  llama 

A  gustar  mucho... 
PEDER.  ¿De  qué? 

LEÓN.  De  gentes  extraordinarias. 
FEDER. Pues  nadie  lo  es,  señora, 

Más  que  yo. 

¡Qué  libre  que  habla  1 


LEÓN 
INÉS. 
LEÓN 


Sí,  señora. 


¿Y  tienes  muchas 

!  Habilidades? 

'  FEDER.  No  faltan. 

'  LEÓN.  ¿Cantar,  danzar  y  tañer? 

FEDER.La  voz  hoy,  señora,  es  mala; 
Pero  muchas  malas  voces 
Andando  el  tiempo  se  aclaran. 

LEÓN.  Ya  empezáis  como  en  misterio 
A  explicaros. 

FEDER.  Buena  gracia. 

Pues  si  entro  desde  hoy  á  andar 
En  terreros  y  antesalas, 
¿No  queréis  gaste  conceptos, 
Preludios  y  extravagancias? 

LEÓN.  ¡Jesúsl  Gustaré  de  vos 
Muchísimo  yo. 

FEDER.  Pues  vaya. 

{Ap.  Ya  no  se  ha  perdido  todo.) 
Y  desde  ahora  se  entabla 
Nuestra  gran  conversación; 
Mas,  cuidado,  que  es  de  chanza. 

LEÓN.  Aun  las  de  veras,  en  quien 
Fuera  persona  más  alta, 
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Las  trato  de  burlas  ó 

No  las  trato. 
BhWB.{Ap.)  Linda  alhaja 

Debe  de  ser  la  chiquilla. 
FEDER.Pues  haciendo  lienzo  el  alma. 

Desde  hoy  os  retrataré 

Del  corazón  en  la  estampa; 

Porque  no  digáis,  señora, 

Que  ya  que  mi  suerte  escasa 

No  os  pudo  venerar  viva, 

Aun  no  os  pudo  ver  pintada. 
LEÓN.  ¿Qué  es  eso? 

FEDER,  Empezar  la  zumba. 

LEÓN.  Mirad  lo  que  muchos  ganan 

Por  ser,  como  vos,  sugetos 

De  poquísima  importancia. 
BAMB.  Usted  viva  muchos  años. 
LEÓN.  Otro,  ni  aun  un  noramala 

Mereciera;  pero  á  vos. 

Ya  que  la  Reina  se  alarga. 

Yo  os  responderé  en  palacio. 
FEDER. Yo  os  seguiré,  salamandra... 
LEÓN.  ¿Qué  decís? 

FEDER.  De  vuestras  luces... 

LEÓN.  ¿Luces  yo? 
FEDER.  Rayos  y  llamas... 

LEÓN.  ¿Seré  infierno? 

FEDER.  Sois  el  sol... 

LEÓN.  Algo  menos. 

FEDER.  Más  que  el  alba... 

LEÓN.  Proseguid... 

FEDER.  Muero  por  vos. 

LEÓN.  ¡Qué  graciosa  bufonada! 

Adiós. — ¿Cómo  es  vuestro  nombre? 
FEDER. £"/  Picarillo  en  España. 
LEÓN.  Pues  adiós,  y  hablad,  que  todo 
I         A  un  picaro  se  le  pasa.  {Vase.) 

INÉS.  Servidor,  don  Peranzules.  [Va^se.] 

ESCENA  IX. 

FEDERICO  Y  BAMBÜTE. 

BAMB.  Reberisco,  doña  Urraca. — 
Señor  mió,  aquí  acabó... 
.¿Qué? 

Nuestra  concomitancia. 
Usted  busque  desde  hoy 
Amigo,  criado  ó  haca. 
Que  yo  echo  por  otro  lado. 
.Dime,  necio,  ¿y  por  qué  causa? 
Porque  usted  con  ese  genio 
A  gracioso  se  me  encaja, 

Y  yo  no  he  de  consentir 
Que  se  me  usurpe  mi  plaza. 
Si  la  estrella  infausta  quiere 
Que  viva  siempre  ignorada 
Mi  persona;  si  mi  honor 

Y  mi  vida  se  afianzan 
En  mi  silencio,  ¿qué  quieres 
Que  ejecute? 

Que  se  valga 
De  la  ocasión  y  se  finja 
Un  sugeto  de  importancia; 


FEDER 
BAMB. 


FEDER 
BAMB 


FEDER 


BAMB. 


Pero  un  picaro  ordinario, 
¿A  qué  fin? 

FEDER.  A  que  la  extraña 

Historia  de  mis  fortunas 
Así  lo  trae. 

BAMB.  Que  lo  traiga 

Muy  en  buen  hora.  Usted  sea 
El  gracioso,  y  santas  pascuas. 
Mas  no  donde  yo  le  vea. 
Que  he  de  andar  a  gaznatadas 
Sobre  los  versos  de  zumba. 

FEDER.¿Cómo  quieres  que  lograra 
Ser  familiar  en  palacio 
Entre  la  Reina  y  las  damas, 

Y  más  á  vista  do  aquella 

De  quien  por  tan  nunca  usada 
Senda,  el  retrato  adquirí. 
Cuya  beldad  me  arrebata, 
Sino  es  siendo  una  persona 
De  aquellas  que  no  embarazan 
Por  inútiles,  de  quienes. 
Porque  en  ellas  no  reparan, 
Ningún  aprecio  se  hace. 
Ninguna  acción  se  recata; 
Siendo  este  el  medio  de  estar 
A  la  vista,  por  si  halla 
Mi  industria  ocasión  de  que 
Se  enmiende  mi  extraordinaria 
Fortuna  cruel? 
BAMB.  Todo  eso 

Es  pamplina  y  es  soflama; 

Y  después  de  estar  también 
Yo  con  la  misma  ignorancia 
De  no  saber  á  quién  sirvo, 
Cómo  ese  retrato  se  haya 
Adquirido,  y  mantenerme 
De  todas  formas  en  bahía; 
Si  he  de  servirle,  ha  de  ser 
No  hablándome  usted  palabra 
Que  toque  á  graciosidad. 
Porque  andaré  á  puñaladas 
Con  usted  y  apuntador, 

Si  en  llegando  á  usted  no  calla; 
Con  el  segundo  galán 

Y  con  la  tercera  dama, 

Y  con  el... 

FEDER.  Calla,  ignorante. 

ESCENA  X. 

DON  ALVARO.— Dichos. 

Alvar. Echando  menos  la  falta 

De  vuestra  persona,  á  quien 
Tengo  obligación  tan  rara, 
Buscándoos  vengo. 

FEDER.  ¿Señor... 

BAMB.  De  veras,  ó  habrá  puñada. 

ALVAR.  Ya  veis  que  he  de  obedecer 
Lo  que  mi  dueño  me  manda; 

Y  para  daros  empleo 

Que  os  corresponda,  estimara 
Saber  quién  sois. 
FEDER.  Ya  lo  be  dicho; 
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Soy  el  Picaro  en  España. 

BAMB.  Ya  se  enmienda.  ¡Yoto  á  Cristo! 

FEDER.¿Qué  haces? 

BAMB.  Ver  cómo  se  habla. 

ALVAR. Ser  un  picaro  y  tener 

Dos  prendas  tan  elevadas, 
Como  entendimiento  y  brio, 
No  cabe.  Yo  os  doy  palabra, 
Si  quién  sois  me  reveíais, 
De  pagar  la  confianza 
Que  de  mí  hiciereis. 

FEDER.  Señor, 

Muchos  quizás  encontraras, 
Porque  hay  muchos  en  el  mundo 
Que  siendo  personas  bajas, 
Intentaran  desmentir 
Su  humildad  con  su  jactancia; 
Pero  pierden  lo  mejor, 
Que  es  aventurar  la  fama 
De  saber  tratar  verdad, 
Que  es  lo  que  á  un  hombre  le  falta; 
Yo  quiero  ser  hombre  humilde 

Y  no  mentir. 

ALVAR.  ¿Y  eso  basta 

Para  que  viváis  contento? 
FEDER. Si,  señor,  que  es  gran  ganancia 

No  tener  uno  envidiosos. 
ALVAR. ¿Quién  los  tiene? 
FEDER.  La  privanza, 

La  dignidad,  la  riqueza. 

Pongámonos  en  balanza 

Yos  y  yo,  veréis  quién  goza 

De  vida  más  descansada. 
ÁLVAR.Creo  que  decís  verdad; 

Muchos  de  ofenderme  tratan. 
FEDER.Pues  á  mí,  gracias  á  Dios, 

Ninguno,  y  esa  es  ventaja 

En  que  va  vida  y  quietud. 

Fuerais  vos  para  alcanzarlas 

Un  picaro  como  yo, 

Y  ninguno  os  inquietara. 
BAMB.  Ahora  va  bien. 

ALVAR.  Desde  hoy 

Sois  escudero  de  maza 
Del  Rey  y  asistente  mió. 
Muchos  el  cargo  tomaran, 

Y  he  de  lograr  que  os  envidien. 
FEDER. Irérae  á  tierras  extrañas 

Si  eso  intentáis. 
BAMB.  Y  más  cuando 

Si  escuderear  se  le  manda 

Todos  los  mazas  que  encuentre, 

No  hay  pié  para  una  semana. 
ALVAR. ¿Y  cómo  os  llamáis? 
FEDER.  ¿Yo?  Juan. 

ALVAR.  Pues  Juan,  á  quien  acompañan 

Prendas  tales,  no  es  razón 

Que  tenga  temor  á  nada. 
FEDER. Señor,  el  temer  las  dichas. 

Es  medio  de  asegurarlas. 
ALVAR. Bien  dices. 
FEDER.  Dejadme  ser 

Picaro. 
Alvar.  No  es  en  mi  instancia 


¡  FEDER 

Alvar 

i 

I 

I  FEDER 

Alvar 

I  FEDER 

I  Alvar 

I  FEDER 


ALVAR 
FEDER 

Alvar 

FEDER 


El  que  de  serlo  dejéis 
Yendo  por  tales  pisadas; 
Lo  que  deseo  es  valerme 
De  vos,  con  la  extravagancia 
De  creer  que  ha  de  salirme 
Mejor  en  las  cosas  arduas 
Del  que  es  picaro  y  lo  dice. 
Que  fiarme  de  los  que  hablan 
Como  caballeros,  y  obran 
Lo  que  picaros  obraran. 
.¿Y  si  no  salimos  bien? 
,No  temáis,  que  las  espaldas 
Yo  os  las  guardo. 

Ahora  decidme: 
¿Y  á  vos,  señor,  quién  las  guarda? 
La  gracia  del  Rey. 

¿Y  el  Rey 
Está  siempre  de  una  gracia? 
Conmigo  sí. 

Será  mientras 
Su  propia  deidad  retrata. 
Mas  si  un  dia  obra  como  hombre, 
Mucho  temo  una  mudanza. 
.Entendimiento  tenéis. 
.Y  vos,  señor,  tenéis  gana 
De  que  desde  hoy  no  le  tenga. 
.Venid,  os  pondréis  de  gala, 

Y  á  palacio  iréis. 

¿Con  que 
Ya  empiezo  desde  mañana 
A  dormir  con  sobresalto. 
Comer  á  horas  precisadas. 
Vestir  esclavo  del  uso, 
Sufrir  á  aquel  que  se  valga 
De  mí,  y  que  todos  me  envidien 
Una  vida  tan  cansada? 
No  hay  otro  medio.  [Vase.) 

Pues  vamos; 
Dulce  prenda  idolatrada, 
A  quien  dio  bulto  el  matiz, 
Tú  eres  sola  quien  me  arrastra.  [Vase.) 
El  diablo  me  deparó 
Este  hombre  ó  esta  fantasma, 
Que  es  de  veras  y  es  de  burlas, 
Es  pericón  y  pendanga. 
Pero  como  él  no  me  quite 
Mi  oficio  con  patochadas, 
Yo  le  tengo  de  seguir 

Y  hemos  de  ver  en  qué  para. 


cámara  real. 

ESCENA  XI. 

LA  REINA,  DOÑA  LEONOR,  INÉS  y  damas,  y 
cania  la  música. 

música.  Casi  mucre  aquel  que  vive 
Tan  esclavo  de  un  deseo, 
Que  su  bien  y  su  tnal  penden 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 

REINA. Leonor,  buena  letra. 

LEÓN.  Estimo 


Alvar 

FEDER 


BAMB 
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REINA 


LEÓN. 


r 


REINA 


r 


iNi;s. 


LEDN. 


CAFD. 

REINA 
CAFD. 


REMA 
CARD. 


UNO. 


ÁLV\R. 
VOCiS. 


Que  te  agrade  su  concepto, 

Y  que  disfrutando  á  costa 

De  la  envidia  (a  quien  no  temo) 
Tus  favores,  sepa  hallar 
Motivos  de  mantenerlos. 
Cuanto  ejecutas  me  agrada; 
Un  alma  somos  y  un  cuerpo, 

Y  así  nada  te  recato. 
Leonor  niia,  plegué  al  cielo 
No  me  pagues  mal. 

Señora, 
Segura  me  juzgo  de  eso 
Si  la  natural  costumbre    . 
De  que  el  beneficio  mesmo 
Produce  ingratos,  no  me  hace 
Que  pierda  el  entendimiento. 
Pedro  Manrique,  mi  primo... 
,  Ya  del  Rey  la  gracia  tengo 
Conseguida,  y  de  León 
Tiene  el  adelantamiento, 

Y  con  una  circunstancia. 
Que  es  lo  que  yo  más  celebro, 
Pues  el  Rey,  que  para  todos 
Es  áspero  y  es  severo. 

En  llegando  á  petición 
De  tu  gusto  y  de  tu  aumento. 
Se  muestra  afable,  milagro 
Del  amor  con  que  te  aprecio. 
{A.   doña  Leonor,  al  oído.) 
Si  ella  lo  supiera  bien 

Y  el  continuado  mareo 

Con  que  el  tal  Rey  te  persigue... 
¿Qué  importa,  si  á  mi  respeto 
No  hay  atención  que  se  atreva 
Que  no  saque  un  escarmiento? 

ESCENA   XII. 

EL  CARDENAL.— Dichas. 

¡Señoras,  gran  novedadl 
•  Cardenal,  ¿pues  qué  tenemos? 
El  infante  don  Enrique, 
Habiendo  á  vista  de  Olmedo 
Hecho  alto  con  los  que  pudo. 
Después  del  pasado  encuentro, 
Recoger,  envió  al  Rey, 
Vuestro  esposo,  mensajero 
Pidiéndole  su  seguro 
Para  su  persona,  siendo 
Él  propio  su  embajador. 
.¿Y  el  Rey  ha  venido  en  ello? 
¿Cómo  lo  puede  excusar, 
Si  desordenado  el  pueblo 

Y  alborotadas  las  tropas, 
Están  á  voces  diciendo... 
[Dentro.)  Dése  al  Infante  el  seguro 

Y  trátese  del  sosiego 
De  Castilla. 
[Dentro.)    ¿Eso  decís? 
[Dentro.)  Búsquense  de  paz  los  medios. 


Tomo  iil 


ESCENA  XIII. 


EL  REY;  luego  YAÑEZ.— Dichas. 


REY 


Castellanos,  el  honor 

De  vuestro  Rey  es  primero. 
MOCES.  [Dentro.)  También  se  debe  cuidar 

Que  no  se  destruya  el  reino. 

[Sale  Yañez.) 
YAÑEZ.  Señor,  esto  no  es  posible 

Evitarlo. 
REINA.  Yed  que  el  cielo, 

Señor,  os  abre  las  puertas 

Para  que  la  paz  gocemos. 

Cuando  á  pediros  perdón 

Llega  su  arrepentimiento, 

Debéis  oirlo. 

¿Con  que 

A  todos  os  hallo  puestos 

De  parte  de  mi  desdoro? 
TODOS. No  se  encuentra  otro  remedio. 

ESCENA  XIV. 

DON  ALVARO,  FEDERICO,  def/ala,  y  BAIVIBUTE. 
— Dichos. 


CARD. 


REY 


PEDER 


TODOS 
REINA, 
REY. 


ALVAR 

REY. 

ALVAR 


REY. 

REINA, 

CARD. 

BAMB. 

REY. 

REINA 

LEÓN. 

VOCES 
REY. 


A  fe 

Que  experimentamos  presto 
Todo  lo  que  yo  anunciaba. 
.Señor,  fuerza  es  resolveros. 
,  ¿Qué  decís? 

Que  ni  el  seguro 
He  de  conceder,  ni  pienso. — 
¿Mas,  Condestable? 

¿Señor? 
¿Habéis  oido  ese  estruendo? 
.¿Cómo  queréis  que  le  ignore? 
Y  antes  de  hablaros  ni  veros, 
Considerando  que  en  nada 
De  lo  que  se  os  pida  hay  riesgo, 
Vuestro  seguro  he  enviado. 
Usando,  señor,  del  sello 
Vuestro,  que  está  en  mi  poder, 
Al  Infante. 

Está  bien  hecho. 
Vos  lo  habéis  pensado  bien. 
[Ap.)  ¡Puede  haber  mayor  extremo 
De  sujeción! 
[Ap.)  Cada  día 

Va  su  dominio  creciendo. 
[Ap.)  Este  amo  picaro  mío 
Se  arrima  á  buen  compañero. 
Venga  el  Infante. — Señora, 
Ya  á  vuestro  dictamen  cedo. 
Sí,  señor,  ya  veo  cuánto 
Al  Condestable  debemos. — 
¿Leonor? 

Señora,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 
.[Dentro.)  ¡Plaza,  plaza! 

Llegad  sillas. 
[Llegan  una  silla  al  Rey  y  se  sienta,  y 
hablan  aparte  don  Alvaro  y  Federico.) 
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ALVAR. Oid  lo  que  os  encomieiulo. 

FEDER.¿A  un  picaro  confianzas? 

ALVAR. Sí,  don  Juan.  Estadme  átenlo. 

REINA.  lOh,  quiera  el  cielo,  señor,  | 

Que  algún  camino  encontremos  | 

De  apaciguar  á  Castilla!  ! 

REY,    Por  solo  ese  fin  me  venzo.  j 

FEDER.Está  bien.  i 


ESCENA  XV. 

YAÑEZ,  DON  GÓMEZ,  MANRIQUE  y  EL 
INFANTE.— Dichos. 

YAÑEZ.  Entrad  conmigo; — 

Y  vosotros,  caballeros, 
Aquí  os  quedad. 

GÓMEZ  Y  MANR.  Ccmo  nO 

Perdamos  á  nuestro  dueño 

De  vista,  está  bien. 
iNFAN.  Señor, 

Vuestras  reales  plantas  beso 

Como  señor  natural. 
REY.    Alzad. 
iNFAN.         Con  seguro  vuestro. 

Cosas  de  vuestro  servicio 

He  venido  á  proponeros. 
REY.    Proseguid,  que  siendo  así 

Yo  os  escucharé. 
iNFAN.  No  puedo 

Hablar,  señor. 
REY.  ¿Por  qué  causa? 

INFAN. Porque  vuestro  primo  siendo, 

E  hijo  del  rey  don  Fernando, 

Y  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  Castilla,  no  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

REY.    No  hay  más  silla  en  mi  palacio 

Que  la  mia. 
INFAN.  Yo  lo  creo; 

Y  aun  si  la  que  os  toca  es  vuestra, 
No  será  logro  pequeño. 

REY.    O  volveos,  ó  hablad  así. 
INFAN. Ni  volverme  ni  hablar  puedo 

De  esta  suerte.  Y  pues  pasando 

A  otra  estación  mi  respeto, 

Hablando  con  vuestra  esposa, 

Será  mi  más  digno  asiento. 

{Arrodillase. 

Mi  rodilla,  en  fe  de  que 

Comunico  y  reverencio. — 

Oidme  vos,  gran  señora. 

{Áp.  Pero  á  Leonor  allí  veo. 

¡Ay,  objeto  de  mi  vida!) 
REINA.  Ya  os  escucho  como  debo. 
INFAN. Los  motivos  de  los  bandas 

De  Castilla  no  os  refiero, 

Pues  de  la  menor  edad 

Del  Rey  mi  señor  nacieron; 

Porque  la  ambición  de  muchos, 

Con  el  mañoso  pretexto 

Del  bien  de  la  patria,  entrar 

Intentaron  al  manejo 

De  la  corona,  y  ninguno 


Consiguió  su  pensamiento. 
Sino  es  algunos,  de  quien 
El  Condestable  es  el  dueño. 
Desde  que  del  reino  el  mando 
Tiene,  quien  mayor  lo  ha  hecho 
En  vasallos  y  dominios. 
Que  los  que  rige  su  cetro: 
A  su  sangre  ha  separado, 
Por  gozarle  todo  entero; 

Y  yo  y  mi  hermano  el  infante 
Don  Juan  somos  los  objetos 
De  su  rencor  y  del  Rey. 

Si  gentes  juntado  habernos. 
Ha  sido  por  defender 
Honor  y  vida,  queriendo 
Dar  al  Rey  la  libertad 
Que  le  quita  un  cautiverio. 
Para  tratar,  gran  señora, 
Libremente  de  estos  hechos, 
Como  á  don  Alvaro  aparte. 
Todos  nos  separaremos. 
Libre  el  Rey,  junte  letrados 

Y  leales  consejeros. 

Que  desagraviando  á  todos 

Establezcan  un  gobierno. 
REINA.  Como  vos  lo  deseáis... 
ALVAR,  (iy).)  ¡De  puro  enojo  revientol 
INFAN. Como  esté  bien  á  Castilla... 
REY.    Ya  conozco  ese  gran  celo. 
INFAN.  Vuestro  bien,  señor,  propongo. 
REY.    ¿Y  para  mayor  respeto, 

Lo  mostráis  alborotando 

Las  ciudades  y  los  pueblos, 

Rebclando  los  vasallos? 
INFAN. Si  se  confunden  los  ecos 

De  la  razón... 

Que  desvie 

Al  Condestable:  ¿no  es  eso 

Lo  que  pedis? 

Sí,  señor. 

¿Y  que  yo  me  quede  en  medio 

De  mis  enemigos,  donde 

Viva  el  dictamen  ajeno? 

No,  sino  es  libre. 

Ya  así 

De  vos  libertad  aprendo. 

Pues  harto  libre  me  habíais; 

Pero  es  fuerza  obedeceros. — 

¿Don  Alvaro? 

¿Gran  señor? 

(ip.)  Malas  señales  advierto 

De  concordia. 
CARD.(Ap.)  El  Rey  está 

Su  cólera  reprimiendo. 
REY.    Haced  lo  que  os  he  mandado, 

Que  es  bien  que  siendo  su  deudo, 

Esté  cercano  mi  primo 

A  su  Rey,  por  quien  se  ha  puesto 

A  tantos  peligros.  Vamos. 
INFAN. Señor,  la  cifra  no  entiendo. 
¡  REY.    Vengo  en  lo  que  me  pedís, 
j  Aunque  en  algo  diferencio.         [Vase. 

;  INFAN. ¿Señora? 
'  REINA.  El  Rey  mi  señor 


REY. 


INFAN. 
REY. 


INFAN. 
REY. 


ALVAR. 
REINA. 


(Fose. 


I 

^■T  Siempre  obrará  justo  y  recio; 

^B  Pero  nabeis  pedido  mucho, 

^B  Y  es  lo  mismo  que  deseo. 

^™    I rFAN. Leonor,  dichoso  este  dia. 
En  que  de  vuestros  reflejos 
El  ardor... 
INÉS.    [Ap.)         ¿Otro  demonio? 
LiioN.  Perdonad,  que  no  me  puedo 

Detener.  Vamos,  Inés. 
INÉS.  ¿Aun  vuelve  á  sus  devaneos 

El  Infante? 
Li;oN.  Vamos,  vamos.  {Vañselasdos 

Ái.vAR.La  puerta  de  ese  aposento 
Habéis  de  tomar,  que  fio 
A  vuestro  valor  este  hecho, 
De  forma  que  no  se  sienta, 
Mientras  á  todo  divierto: 
Cumplid  esta  orden  del  Rey. 

ESCENA  XVI. 
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[Vase. 


FEDERICO,   EL    INFANTE,    DON  GÓMEZ, 
MANRIQUE  Y  BAMBUTE. 


FE DER. Señor,  mirad.  * 

BAMB.  (Ap.)  Aqui  es  ello. 

I N PAN. ¿Hidalgo?  ¡pero  qué  miro! 
¿No  sois  vos  aquel  sugeto 
Que  hoy  encontré  en  la  batalla? 

PEDER. Si,  señor;  y  cuerpo  á  cuerpo 
Con  vos  lidié,  que  este  honor 


IN'AN 


Por  ninguna  gloria  trueco. 
Huélgonií 


que  el  Rey  estime 
Soldado  de  tal  esfuerzo. 

PEDER. Yo,  señor,  no  soy  soldado. 

iN-AN.¿Pues  qué  sois? 

BAMB.  Un  chuchumeco. 

PEDER. Soy  el  Picaro  en  España; 
Y  antes  tomar  un  consejo 
Quiero  de  vos:  si  yo  hubiera 
Recibido  aquí  un  precepto 
Que  no  pareciese  justo, 
¿Debiera  andar  discurriendo. 
Siendo  un  picaro,  en  obrar 
Generoso  y  caballero? 

INI  AN.No,  que  á  un  hombre  humilde  solo 
Toca  á  obedecer. 

FE  )ER.  ¿Y  ciego. 

No  reparar  circunstancias? 

INI  AN.No  hay  duda. 

FEi)ER.  "  Pues,  escudero. 
Volveos,  que  el  Rey  ordena 
Quede  el  Infante  aqui  dentro. 

GOíiEZ.Loco,  ¿qué  dices? 

MAfíR.  Villano, 

¿Quién  te  ha  dado  atrevimiento 
Tal? 

FEíiER.      Escudero  del  Rey 

De  maza  soy,  que  es  lo  mesmo 
Que  su  mensajero,  y  á  él 
Como  señor  obedezco. 

BAI1B.  (Ap.)  ¡Jesús,  y  qué  desatino! 

Mi  amo  está  dado  á  perros. 
NFAN  .¿Tal  puede  decir?  Si  eres 


Su  faraute,  este  es  el  pliego. 
FEDER.Yo  os  confieso  la  razón; 

Pero  os  pregunté  píimero 

¿Qué  debia  nacer?  respondisteis, 

Y  á  la  respuesta  me  atengo. 
iNPAN.Matadle. 
GÓMEZ.  Venid,  señor. 

Con  nosotros. 
MANR.  Nuestros  pechos 

Serán  tus  muros. 
FEDER.  ¿No  veis 

Que  yo  la  puerta  defiendo? 
BAMB.  [Ap.)  Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 
iNPAN.¿Aquién  es  fácil  mi  acero 

Rendirse? 

ESCENA  XVII. 

DON  ALVARO.— Dichos. 


ALVAR. 


A  mí,  que  del  Rey 


I  Traigo  orden  de  deteneros. 

I  iNPAN.  ¡Por  cuánto  no  hubierais  vos 

I  De  ser  causa  de  este  exceso! 

!  ALVAR. El  Rey  no  os  manda  prender; 

¡  Solo  quiero  complaceros 

j  Con  que  estéis  siempre  á  su  lado. 

iNPAN.  Ya  he  comprendido  el  misterio. 

I  Vamos  donde  el  Rey  ordena: 

Gómez,  Manrique,  volveos. 
[Ap.)  Por  solo  ver  de  Leonor 
La  luz,  mi  agravio  agradezco. 

!  GÓMEZ. Siempre  temí  yo  este  caso. 

'  MANR.  Si  el  Rey,  lo  que  obra  el  deseo 

I  De  servirle  tiene  á  mal, 

i  No  hemos  de  tener  buen  pleito. 

I  (Vanse  don  Gómez  y  don  Manrique. 

Varaos.  {Vase. 

Vos  habéis  obrado 
Como  quien  sois. 

Y  es  lo  cierto; 
Como  picaro,  señor, 
Pues  cuando  un  seguro  veo 
Del  Rey,  no  le  he  obedecido. 
ALVAR. Eso  no  está  á  cargo  vuestro. 
BAMB.  ¡Ah  seor  picaro!  ¿usted  quiere 
Que  le  estiren  el  pescuezo? 


INPAN. 
ALVAR. 


FEDER. 


Vase. 


ESCENA  XVIII. 

DOÑA  LEONOR  É  INÉS.— FEDERICO  Y  BAMBUTE. 

LEÓN.  Ruidos  sintió  la  Reina 

En  esta  cuadra,  y  á  efecto 

De  saber  lo  que  es  me  envia. 
FEDER.Yo  bien  decírselo  puedo; 

Pero  no  puedo  decirlo. 
LEÓN.  Esa  implicación  no  entiendo. 
FEDER.Ni  yo  tampoco,  señora. 

Las  que  para  mí  reservo. 
LEÓN.  ¿Qué  he  de  decir  á  la  Reina? 
FEDER. Que  aquí  ha  pasado  un  suceso, 

Y  á  un  picaro  se  ha  fiado, 

Que  sabe  guardar  secreto. 


CAN 


LEÓN.  ¿En  todo? 

FEDER.  En  todo,  señora; 

Y  aun  hasta  en  estar  sirviendo, 
Por  servir  sin  esperanza. 

LEÓN.  Mucho  estar  de  prisa  siento. 

FEDER.  ¿Porqué? 

LEÓN.  Porque  os  respondiera, 

Que  si  sois  picaro,  eso 

De  servir  por  servir  solo, 

Sin  que  lo  sepa  el  deseo. 

Lo  dejéis  para  quien  sea 

Picaro  más  caballero. 
FEDER.Mirad  que  me  habéis  picado. 

Que  yo  también  puedo  serlo. 
LEÓN.  ¿Aun  el  misterio  prosigue? 
FEDER.  {Ap.)  Él  es  lo  mejor  del  cuento, 

Pues  con  esto  pongo  en  duda 

La  estimación  que  no  tengo. 
LEÓN.  En  fin,  ¿ya  estáis  en  palacio? 
FEDER. Si,  señora;  ya  me  acerco 

A  la  llama... 
LEÓN.  Pues  mirad 

Que  sepáis  tratar  el  fuego., 
FEDER.  Bueno  fuera  que  ignorase 

Aquel  ni  cerca  ni  lejos 

Que  mantiene  las  fortunas. 
LEÓN.  ¿En  qué  forma? 
FEDER.  En  un  buen  medio. 

LEÓN.  ¿Y  dónde  habéis  aprendido 

Ese  estilo  palaciego? 
FEDER.En  muchos  escarmentados, 

De  los  que  se  hacen  los  cuerdos. 
LEÓN.  Picaro  sois;  bien  decís. 
FEDER.Pues  ya  me  iréis  conociendo, 

Y  veréis  que  es  más  en  mi, 
Que  lo  picaro,  lo  necio. 

LEÓN.  ¿Tan  ignorante  os  halláis? 
FEDER. Tanto,  que  ya  me  prometo 

Ser  dichoso. 
LEÓN.  ¿De  qué  suerte? 

FEDER. Idolatrando  y  sirviendo. 
LEÓN.  ¿A  quién? 

FEDER.  A  quien  vos  gustéis. 

LEÓN.  ¿Pues  son  mi  gusto  y  el  vuestro 

Uno  propio? 
FEDER.  Sí,  señora. 

LEÓN.  ¿De  qué  forma? 
FEDER.  Reduciendo 

Mi  elección  á  vuestro  gusto. 
LEÓN.  Veis  aquí  que  en  conociéndoos 

Me  canséis. 
FEDER.  Pues  haced  cuenta 

Que  aquel  dia  me  aborrezco. 
LEÓN.  ¿Y  si  gustase  de  vos? 
FEDER.Me  querré  á  mí  con  extremo. 
LEÓN.  Convenible  sois. 
FEDER.  Y  mucho. 

LEÓN.  En  fin,  de  vuestro  gracejo 

Detenida  la  respuesta 

Tarde  á  la  Reina  le  llevo. 
FEDER. Para  no  darle  ninguna. 

Siempre  llegáis  á  buen  tiempo. 
LEÓN.  Dices  bien;  y  ese  desaire 

A  vos  es  á  quien  le  debo. 


IZARES. 

FEDER 

LEÓN. 

FEDER 

LEÓN. 
FEDER 
LEÓN. 
FEDER 
LEÓN. 
FEDER 
LEÓN. 
FEDER 


LEÓN. 
FEDER 
LEÓN. 


FEDER 

LEÓN. 

FEDER 

LEÓN. 
FEDER 


BAMB 


INÉS. 

BAMB 
INÉS. 
BAMB 
INÉS. 
BAMB 
INÉS. 
BAMB 
INÉS. 
BAMB. 
INÉS. 
BAMB. 

INÉS. 


BAMB 


.De  un  picaro,  ¿quién,  señora, 

Pudo  prometerse  menos? 

Picaro  sois;  pero  sois 

Muy  certés  y  muy  discreto. 
.Yo  os  estimo  la  ironía: 

Perdonad  si  la  penetro. 

Ya  hablaremos. 

¿Por  qué  no? 

Sois  gracioso. 

Yo  lo  creo. 

Yo  me  he  de  servir  de  vos. 
.Eso  de  servir,  veremos. 

¿Pues  no  os  estará  muy  bien? 
.Si  me  pagáis  con  desprecios. 

Es  un  picaro,  señora, 

De  más  honra  que  provecho. 

Adiós. 

Él  vaya  con  vos. 

(iip.  ¿Qué  hay  en  este  hombre  encubierto, 

Que  dice  lo  que  él  recata? 

Mas  yo  para  qué  deseo 

Inquirirlo?)  Adiós. 

¿Dos  veces 

Os  despedís? 

Es  que  quiero 

Que  sintáis  el  que  me  vaya. 
.Pues  para  quedar  muriendo 

¿Una  vez  no  basta? 

Adiós. 
.Ya  van  tres.  Guárdeos  el  cielo.  {Vanse.) 

ESCENA  XIX. 

INÉS  Y  BAMBUTE. 

Y  ahora,  señora  mondonga. 
Los  dos  que  callado  habemos, 
¿Qué  hemos  de  decirnos? 

Ponte 
Del  tablado  en  aquel  puesto. 
,  Ya  estoy,  dueña  de  mis  ojos. 
¡Qué  reconcomio  tan  puerco! 
Mi  bien... 

Chabacanería. 
.  Mi  amor... 

Empalagamiento. 
Mis  entrañas... 

Disparate. 
Mis  hígados  y  mis  sesos... 
Porquería. 

Mi  demonio. 
Vente  conmigo  al  infierno. 
¿Qué  mas  infierno  que  tú, 
Cara  de  mico  extranjero. 
Pies  de  banco  de  bigornia. 
Barbas  de  erizo  tudesco? 
No  te  vea  yo  en  mi  vida. 
Ni  yo  á  ti,  moño  de  ajenjos. 
Frente  de  cola  de  pavo. 
Nariz  de  raja  de  queso, 
Patas  de  tranca  de  puerta. 
Manos  de  tocino  añejo: 
Plegué  á  Dios,  si  te  mirare. 
Que  á  mi  me  llamen  todo  eso. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 


ALVAR 


DON 

ALVARO,   FEDERICO  y    BAMBUTE; 
INÉS. 

luego 

FEDER 
ALVAR 

FEDER 
ALVAR 

.Así  los  tiempos  se  mudan, 
Señor. 

Poco  temo  el  daño 

FEDER 

FEDER 


ALVAR 
FEDER 

ALVAR 
FEDER 


BAMB. 
ALVAR 

FEDER 


Que  puede  hacerme  este  Infante, 
Aunque,  la  paz  entablando 

Y  amistad  del  Rey,  conozca 
El  poder  de  mis  contrarios. 
.Si  no  fuera  impropio  en  mi, 
Pues,  como  os  he  dicho,  me  hallo 
De  un  hombre  humilde  en  la  esfera. 
Saber  materias  de  estado, 

Yo  os  diera  un  consejo,  y  bueno; 

Mas  temo...  álvar 

¿Qué?  FEDER 

El  ordinario. 
Castigo  del  que  lo  da. 
.¿Y  cuál  es? 

El  no  tomarlo; 
Porque  hay  muchos,  señor,  que 
Por  no  confesar  que  ha  hallado 
Otro  lo  que  ellos  ignoran, 
No  hacen  de  la  razón  caso, 

Y  apetecen  más  sus  yerros 
Que  los  aciertos  extraños. 

Eso  es  verdad;  muchos  hombres  álvar 

Son  hombres  porque  son  machos.  feder 

•Habiendo  en  vos  descubierto 
Agudo  talento  y  claro, 
No  me  tengáis  por  tan  necio. 
Que  desprecie  logro  tanto. 
•Pues,  señor,  como  yo  estoy 
A  picaro  destinado. 
Pintar  veo  á  la  fortuna. 

Porque  estoy  fuera  del  cuadro:  álvar 

Ella  usa  sombras  y  lejos, 
Luces  y  matices,  dando 
En  la  plana  superficie  feder 

Su  imagen  á  los  acasos; 
Pero  es  torpe,  como  ciega, 

Y  al  tiempo  solo  estampando,  bamb. 
Lo  que  imprime  con  la  una, 

Lo  borra  con  la  otra  mano: 

Si  algún  retrato  se  escapa. 

Es  porque  supo  apartarlo  álvar 

La  industria,  que  es  su  oficial,  ; 

O  el  tiempo  que  es  su  contrario.  feder 

En  vos  ya  pintó  la  suerte 

Cuanto  pudo,  pues  pasando  Alvar 

La  línea  de  cuantos  fueron 

Favorecidos  vasallos,  inés. 

No  l¿neis  más  que  ascender;  j 

No  se  si  fuera  acertado 

Apartar  el  lienzo  antes  feder 

Que  ella  pudiera  tocarlo  ; 

Con  la  mano  con  que  borra;  inés. 


Pues  dándoles  de  barato 
A  los  que  no  os  pueden  ver 
De  loque  apetecen,  algo. 
Os  quedará  lo  demás. 
Que  es  honra,  vida  y  estados. 
Estimóos  mucho  el  aviso; 
Pero  no  puedo  acoplarlo. 
,  Eso  ya  lo  dije  yo. 
.Porque  si  del  Rey  me  aparto. 
En  su  genio,  que  es  mudable. 
Ver  muchos  males  aguardo. 
.¡Oh!  que  perdéis,  gran  señor. 
Un  gran  modo  de  vengaros; 
Pues  de  vuestros  enemigos 
Yeis,  desde  aquel  lugar  alto 
De  vuestra  conservación. 
Lo  ansiosos,  lo  fatigados 
Que  andan  por  llenar  el  hueco 
Que  dejais;  y  es  gran  gusíazo 
Verlos  después  cómo  bajan 
Desde  la  altura  rodando. 
.¿Rodando?  ¿Cómo? 

Si  el  Rey 
Os  tiene  cariño,  es  llano. 
Pues  conociendo  la  falta 
Que  le  hacéis,  ha  de  llamaros. 
La  fortuna  y  la  mujer, 
Sí  una  vez  se  enamoraron, 
Al  que  les  hace  desdenes 
Le  hacen  mayores  halagos; 
Y  esto  de  saber  huir 
Del  bien,  es  un  fuerte  halago. 
Para  que  el  bien  se  mantenga. 
¡Pensamiento  extraordinario! 
.Reconocedlo,  en  el  sol, 
Entonces  más  deseado. 
Cuando  la  noche  le  oculta; 
Sale,  y  no  se  anhela  tanto: 
Lo  que  se  aparta  se  busca; 
Que  son  los  genios  humanos 
Tales,  que  á  ser  todo  dia. 
Ni  aun  del  sol  hicieran  caso. 
.Tantas  veces  me  confundo 
De  oíros  que  estoy  pensando 
Que  no  sois  lo  que  decís. 
.Sí  lo  que  digo  y  persuado 
Es  que  soy  picaro,  en  esto 
Lo  estoy  diciendo  bien  claro. 
Señor,  si  á  este  botarate, 
Que  tengo  por  medio  amo, 
Le  dais  audiencia  dos  días, 
Saldréis  loco  confirmado. 
.No  pueden  ser  tales  prendas 
Hijas  de  un  pecho  ordinario. 
.¿Pues,  no  puede  haber,  señor, 
Rama  hermosa  y  tronco  basto? 
Habladme  claro,  don  Juan, 
Que  os  juro...  {Sale  Inés. 

La  Reina  há  ralo 
Que  ha  preguntado  por  vos, 
Don  Juan. 

A  su  alteza  aguardo 
En  esta  pieza. 

Habréis  de  ¡r 
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Al  jardín,  que  á  él  ha  bajado 

Con  las  damas.  {Vase.) 

FEDER.  Está  bien. 

ALVAR. Mucho  me  huelgo  de  cuanto 
Sea  vuestra  estimación. 

FEDER. Dios  os  paguc  cstc  trabajo 
En  que  me  metisteis;  cierto, 
Que  os  puedo  estar  obligado. 

ALVAR. Pues  que  la  Reina  os  estime. 
Que  descubriendo  y  hallando 
En  vos  las  habilidades 
De  que  ya  estoy  informado, 
Las  disfrute  en  honor  vuestro, 
¿Qué  mal,  don  Juan,  puede  estaros? 

FEDER.  ¿Ni  qué  bien,  si  cuando  era 
Sugeto  más  olvidado, 
Era  todo  el  tiempo  mió, 

Y  hoy  soy  un  dichoso  esclavo? 
Entonces,  sin  más  deseo 

Que  vivir;  hoy  dispertando. 
Con  cada  aumento  un  anhelo, 

Y  con  él  un  sobresalto. 
BAMB.  Solo  la  media  tinaja 

Le  falta  á  este  estrafalario 
Diógenes  de  la  legua. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  EL  CARDENAL,  EL  INFANTE,  YAÑEZ, 
GÓMEZ  Y  MANRIQUE.— DON  ALVARO,  FEDE- 
RICO Y  BAMBUTE. 


REY. 


INFAN 


REY. 


ALVAR 

CARD. 

INFAN. 
FEDER 
ALVAR 

FEDER 

Alvar 

FEDER 

Alvar 


Si  ha  de  ser  el  primer  paso 
Desviarle  de  mí,  presto 
Lo  veréis  ejecutado. 
{Ap.  Aunque  al  Condestable  estime, 
Como  le  estimo,  ocultarlo 
Es  forzoso,  y  hacer  que 
Sus  enemigos  complazco 
Para  asegurarme  de  ellos.) 
Perdón,  señor,  de  mi  engaño 
Os  pido,  pues  yo  creí 
Que  era  desear  vengaros 
El  haberme  detenido. 
Ya,  Infante,  á  la  puerta  estamos 
De  la  experiencia:  venid, 
Cardenal;  en  mi  despacho 
Solo  yo,  el  Infante  y  vos 
Hemos  de  entrar. 
.{Ap.)  ¡Cielos  santos. 

Qué  oigol 

Por  tan  gran  merced 
Os  beso,  señor,  la  mano. 
,  {Ap.)  ¿Puede  ser  esto  verdad? 
.¿De  qué  estáis  sobresaltado? 
.¡Ay  don  Juan!  mis  enemigos 
Van  sus  astucias  logrando. 
.¿Luego  bueno  es  mi  consejo? 
.¿Qué  sé  yo?  Callad. 

Ya  callo. 
.{Ap.  Ni  aun  volverme  á  mirar  quiere 
El  Rey:  ya  es  desaire  claro 
El  que  advierto;  la  ponzoña 
Tengo  de  apurar  al  vaso.) 


rey. 
Alvar 


rey. 

ALVAR 


REY. 


ALVAR 
BAMB. 

Alvar 

REY. 

INFAN. 

Alvar 

INFAN. 


CARD. 

Alvar, 

MANR. 
GÓMEZ 
YAÑEZ. 


Gran  señor... 

Venid,  Infante: 
Venid,  Cardenal. 

Se  han  dado 
Las  órdenes  para  que... 
Hablad  á  mi  secretario. 
¿Pues  yo  cuándo  de  tercera 
Persona  he  necesitado 
Para  informaros? 

Ahora; 
{Ap.  ¡Qué  mal  disimula  el  labio!) 
Que  es.  Condestable,  otro  tiempo. 
Luego  mi  destino... 
{Ap.)  ¡Palo! 

Pudo... 

No  me  divirtáis. 
Que  no  estoy  con  ese  espacio.     {Vase.) 
Guárdeos  el  cielo,  Maestre. 
.Él  os  prospere  mil  años. 
{Ap.)  Leonor  divina,  á  lograr 
De  tu  beldad  el  milagro 
Aspiro:  ¡oh,  no  se  le  opongan 
A  mi  fortuna  los  astros!  {Vase.) 

Adiós,  Condestable.  (Fase.) 

Adiós. 
Ya  va  el  semblante  mudando 
La  fortuna.  {Vase.) 

Aun  no  me  basta 
Verlo  para  no  dudarlo.  {Vase.) 

Hoy  toco  lo  que  imagino 
Que  es  aparente  ó  soñado.  {Vase.) 

ESCENA   III. 


DON  ALVARO,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 


ALVAR 
FEDER 

Alvar, 

FEDER 

Alvar 


FEDER 


Alvar 

FEDER 


Alvar 


Rueños  quedamos,  don  Juan. 
,Sí,  señor,  buenos  quedamos. 
¿Qué  os  parece? 

Me  parece 
Que  mi  dictamen  no  es  malo. 
¡Un  volcan  tengo  en  el  pecho! 
¡En  mi  cólera  abrasado 
Estoy  sin  mi! 

Mal  hacéis 
En  no  estar  con  vos,  burlándoos 
De  la  fortuna  y  de  aquellos 
Que  aspiran  á  vuestro  daño. 
¿De  qué  forma? 

Con  entrar 
Siquiera  un  pequeño  espacio 
Al  templo  de  la  cordura. 
Que  en  pasándose  el  nublado, 
Amanece  la  razón, 

Y  se  camina  de  pasmo. 
El  dictamen  es  seguro; 
Mas  mi  espíritu  bizarro 

Y  mi  constante  lealtad 

No  se  abaten  á  observarlo. 
Vive  Dios  que  he  de  apurar 
Lo  que  al  Rey  le  han  informado, 

Y  he  de  vengar  cuanto  sea 

Mi  deshonor  y  mi  agravio.  {Vase.) 
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ESCENA   IV. 

FEDERICO  Y  BAIWBUTE. 

FEDER.¡Raia  inquietud!  ¿Ves,  Bambute, 

Lo  que  cuesta,  aun  del  más  sabio, 

El  ser  hombre  de  importancia? 
BAMB.  Si  cuesta;  mas  vale  al^o: 

¿Pero  tú  y  yo,  qué  valdremos, 

Pobretones  espantajos? 
FEDER. Algún  dia  lo  sabrás. 
BAMB.  Amigo,  ese  cuento  es  largo; 

Reniego  yo  de  esperanza 

Que  es  alcacer  de  los  asnos. 
FEDER. Sufrimiento,  amigo  mió. 
BAMB.  ¿Sufrimiento,  y  ver  yo  harto 

Al  otro  de  perdigones, 

De  pichones  y  de  pavos, 

Y  estar  en  ayunas  yo? 

No,  hijo,  lo  que  zampo,  zampo; 

Que  esperanza  sin  tocino. 

Es  agua  chirle  y  no  caldo, 
FEDER. Vamos  á  ver  á  la  Reina. 
BAMB.  Vamos. 
FEDER.  ¿Pues  á  ti,  borracho. 

Quién  te  llama? 
BAMB.  También  yo 

Tengo  mi  cierto  cuidado. 
FEDER. ¿Eslnés? 
BAMB.  Es  doña  Inés; 

No  le  quite  usté  el  dictado 

Del  don,  que  ya  empieza  á  andar 

Entre  harneros  y  estropajos. 
FEDER. [Qué  gran  filis  tendrás  tú 

Para  galantear! 
BAMB.  Yo  no  ando 

En  coluros  ni  en  piropos, 

En  memorias  ni  en  retratos, 

Sino  á  lo  que  estamos,  tuerta. 
FEDER. Sí,  por  el  que  siempre  traigo 

Conmigo  lo  dices:  este 

Es  la  aguja,  que  mostrando 

El  norte  al  alma,  suaviza 

De  mis  celos  el  naufragio. 
BAMB.  Anda  que  tan  loco  somos, 

El  amo  como  el  criado.  ( Vanse.) 


Jardin. 

ESCENA  V. 

DOÑA  LEONOR  é  INÉS. 

MÚSICA.5Í  es  perlas  el  llanto, 

Y  aljófar  la  risa, 
Conque  equivocadas 
El  alba  se  explica; 

Yo  que  penetro  el  semblante  que  adoro, 
Ignoro  y  venero,  que  llore  á  que  ria. 

LEÓN.  Ñ¡  del  Rey  ni  del  Infante 
Aprecia  mi  vanidad 
La  amorosa  necedad; 

Y  asi,  ni  aun  con  el  semblante 


Los  oigas. 
INÉS.  En  eso  quedo, 

Pero  permite,  señora. 

Te  haga  una  pregunta  ahora: 

Que  no  estimes,  te  concedo. 

Del  Rey  la  fineza,  pues 

Dama  que  es  tan  principal 

Solo  admitirá  otro  igual 

Para  casarse:  esto  es 

Lo  que  debe  ser;  mas  no 

Imagino  que  esto  sea 

Solamente. 
LEÓN.  ¿Pues  qué  idea 

Juzgas  tú  que  tengo  yo? 
INÉS.   Si  no  fuere  un  pobre  cero. 

Sin  otro  número  al  lado, 

Ese  de  todos  llamado 

El  Picaro  Caballero, 

Según  la  conversación 

Que  le  dais,  yo  pensaria 

Que  acaso... 
LEÓN.  Mira,  Inés  mia, 

Yo  te  he  de  hablar  en  razoü . 

¿Ves  ese,  que  es  vituperio 

De  su  ser,  que  él  propio  dice 

Que  es  un  picaro  in  felice? 

Pues  en  ese  hombre  hay  misterio. 

Ni  su  reverente  hablar, 

Ni  su  dichoso  decir. 

Ni  su  agudo  discurrir 

Son  de  sugeto  vulgar. 

De  su  interés  no  hace  caso, 

Y  sirve  con  el  primor 

Que  pudiera  un  gran  señor. 
INÉS.   Yo  creo  que  al  mismo  paso 
¡  Caminas  tú  de  tropel, 

I  Y  tu  semejante  amas. 

I  LEÓN.  Hasta  la  Reina  y  las  damas 

Gustan  muchísimo  de  él; 

¿Pues  por  qué  me  han  de  culpar 

Lo  que  en  ellas  advertí? 

ESCENA  VI. 
FEDERICO  Y  SAMBUTE.— Dichas. 

FEDER.Luego,  señora,  que  vi 
Rosa,  mosqueta  y  azahar 
Renacer  de  su  verdor 
Haciendo  el  prado  otra  salva, 
Dije:  O  se  repite  el  alba, 
O  ha  amanecido  Leonor. 

LEÓN.  Discreto  venís. 

FEDER.  Y  ufano. 

LEÓN.  Ya  vais  siendo  lisonjero. 

FEDER. Quien  aprende  á  caballero, 
¿No  es  fuerza  ser  cortesano? 

LEÓN.  ¿Y  cuánto  os  cuestan  hasta  hoy 
Tan  discretas  boberías? 

FEDER.Ya  sabéis  que  há  muchos  días 
Que  aprendiéndolas  estoy; 
Que  como  es  valer  mi  intento. 
Cuanto  va  su  ceguedad 
Andando  mi  voluntad. 
Lo  cede  mi  entendimiento: 
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Pero  si  vos  me  alentáis, 

Solo  á  vos  me  quejaré. 
BAiWB.  No  es  solo  esc  mal  el  que 

A  mi  medio  amo  causáis. 
LEÓN.  ¿Yo? 
BAMB.        Yos,  pues  solo  de  vos 

Los  dos  habemos  de  hablar, 

Y  de  puro  León orar 

Nos  ha  de  dar  asma  y  tos. 

Os  nombra  tan  de  conlino, 

Que  ayer  pidiendo  un  guisado. 

Dijo:  Que  esté  leonorado 

Con  pimienta  y  con  tocino. 
LEÓN.  ¿Esto  es  así? 
FEDER.  No  creáis 

Rompa  el  orden,  que  por  Dios, 

Que  no  me  acuerdo  de  vos, 

Sino  es  cuando  vos  mandáis. 
LEÓN.  Está  muy  bien,  porque  fuera 

Querer  eso,  y  os  culpara. 
FEOER.No  á  estimaros  acertara. 

Si  gusto  vuestro  no  fuera. 
LEÓN.  ¿Así  tomáis  mi  consejo? 
PEDER. Yuestro  precepto  es  mi  guia. 
LEÓN.  Esto  en  mí  es  galantería. 
FEDER. Pues  estotro  en  mí  es  gracejo. 
BAMB.  ¿Qué  os  parece  de  los  dos 

Candongas? 
INÉS.  No  es  mi  incumbencia. 

BAMB.  Sí,  que  fuera  irreverencia 

De  aqueste  estilo  la  voz. 
INÉS.   ¿Pues  cuál  debe  ser  el  ruego 

Para  nosotros? 
BAMB.  Gallego, 

Donde  es  concepto  una  coz. 
ine's.    ¡Qué  necio  materialazo! 
BAMB.  Un  pellizco  retorcido 

Requiebro  es,  que  en  vez  de  oido, 
Se  le  dice... 
ine's.  ¿a  quién? 

BAMB.  Al  brazo. 

ine's.   Atrévase  el  animal, 

Y  verá... 

ESCENA  VIL 

EL  REY.— Dichos. 

rey.     [Ap.  Porque  la  envidia 

Le  perdone,  dejo  toda 

Mi  autoridad  refundida 

En  don  Alvaro,  á  fin  que 

Logre  lo  que  solicita 

El  Infante,  y  á  la  junta 

Le  he  permitido  que  asista: 

Porque...)  ¿Mas  qué  es  lo  que  veo? 

Hermosa  Leonor  divina, 

¿Qué  nuevo  sol  por  la  tarde 

Quiere  á  esta  esfera  florida 

Amanecer,  que  las  luces 

De  vuestro  ciclo  anticipa? 
FEDER. (ip.)  ¡Qué  escucho,  penasl 
LEÓN.  Sefior, 

El  que  siempre  me  ilumina: 


No,  á  vista 


La  Reina  nuestra  señora 

Con  nosotras  solicita 

Divertirse  en  los  jardines. 
REY.    Escudero,  á  la  venida 

De  esa  enmarañada  calle, 

A  quien  labran  celosías 

Vegetables  esmeraldas 

De  hiedras  entretejidas. 

Ponte  de  escolta,  y  en  viendo 

Que  viene  la  Reina,  avisa. 
FEDER. (ip.)  ¡Buena  ocupación  le  dan 

A  mi  dolor!  ¡Ah  enemiga! 

¿Del  Rey  escuchas  las  veras, 

Y  á  mí  tus  burlas  dedicas? 
BAMB.  Vamos,  que  ya  va  creciendo 

En  plaza  vueseñoría. 

Pues  le  aumentan  los  empleos. 
FEDER. Infame,  pues  si  me  irritas... 
REY.    ¿A  qué  esperas? 
FEDER.  Mi  obediencia 

Os  responde.  [Ap.  ¡Estoy  sin  vida!) 

{Ocúltase.) 
LEÓN.  Inés,  vamos. 
REY.  Esperad. 

FEDEfí.{Al paño.)  Oiré  desde  aquí. 

REY. 

De  mi  desgracia,  pretendo 

Convencer  tu  tiranía. 

Pues  sé  que  contra  tu  estrella 

Puede  menos  quien  más  lidia: 

Solo...  adorado  imposible... 
FEDER. (ip.)  ¡Que  tal  oigan  mis  desdichas! 
REY.     Llegando  á  veros  á  tiempo 

Que  este  retrato  traía  {Suca  un  retrato.) 

En  mi  mano,  que  es  la  joya 

Que  en  fe  de  las  concluidas 

Paces  al  Rey  de  Aragón 

Pensé  enviar,  me  motiva 

El  acaso  á  discurrir 

Que  hallaros,  bella  homicida. 

Fué  acusarme  la  deidad, 

De  que  á  su  altar  no  le  rinda 

Retórica  tabla  muda; 

Si  pender  merece  asida 

Del  mármol  de  vuestro  pecho, 

Del  hierro  que  amor  fabrica, 

Os  acordará... 
LEÓN.  Señor, 

Si  es  porque  á  quien  os  dedica 

Su  reverencia  y  su  amor. 

No  falte  imagen  que  sirva 

De  simulacro,  en  ausencia 

De  la  deidad  en  que  anima, 

Diligencia  será  ociosa 

A  la  que  el  matiz  aspira; 

Pues  mientras  iiaya  memoria, 

Sobran  á  mi  fantasía 

Altares,  en  que  el  respeto 

Los  incendios  os  repila: 

De  mi  lealtad  lo  creed. 

Sin  que  vuestra  bizarría 

Me  odI 


ligue 


REY. 


Habéis  de  tomarle. 


iNés.   ¡Jesús,  qué  piedras  tan  ricas! 
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¡Que  haya  quien  pierda  diamantes, 
Usándose  gargantillas! 
EON.  Señor,  os  cansáis  en  vano. 
lEY.     Si  la  mano  por  ser  mia 

Pierde...  [Sale  Federico. 

FEDER.  Gran  señor,  la  Reina. 

^EY.     Escudero,  esta  lucida 

Joya  ha  perdido  esta  dama; 

Y  pues  no  es  justo  resista 
Coi)rar  lo  que  es  suyo,  y  solo 
Repara  en  que  yo  la  sirva, 
A  vos,  en  quien  no  concurren 
Respeto  ó  soberanía,     {Dale  el  retrato. 
Os  la  doy,  para  que  vos 
Se  la  deis;  ved  lo  que  os  fia 
Mi  afecto:  haced  que  la  tome. 
Que  á  confiar  me  motiva 
De  vos  vuestro  entendimiento, 

Y  el  saber  lo  que  os  estima 
Don  Alvaro:  si  lográis 
Que  esa  dama  el  don  admita, 
Avisándome,  os  ofrezco 
Toda  mi  gracia  en  albricias.        {Vase. 

lÁMB.  (Ap.)  Señores,  ¡que  en  todos  tiempos 
Valga  la  alcahuetería! 

ESCENA  VIII. 

FEDERICO,   BAMBUTE,  LEONOR  é  INÉS. 


FEDER 


LEÓN. 
FEDER 


i 


I.EON. 
lEDER 


lEON. 
FEDER 


LEÓN 


.Ya  veis,  señora,  el  empeño 
En  que  estoy;  deuda  es  precisa 
De  lo  que  me  honráis,  que  el  Rey 
Por  mí  este  obsequio  consiga. 
¿Y  eso  lo  decís  de  veras? 
.Aquí,  señora,  hay  dos  líneas; 
una  en  mi  desgracia,  y  otra 
En  vuestra  elección  estriba; 
Y  así,  el  que  aceptéis  la  joya 
Mi  rendimiento  os  suplica. 
Que  el  sentirlo  ó  no  sentirlo, 
Cuando  corra  á  cuenla  mia, 
Yo  haré  que  el  pecho  lo  explique, 
Aun  sin  que  el  labio  lo  diga. 
Dejadme  que  esa  entereza 
La  solemnice  mi  risa. 
¿Me  aconsejáis  que  yo  tome 
Del  Rey,  que  lo  solicita. 
Un  retrato? 

¿Pues  no  oís 
Que  os  lo  ruego? 

¿Y  si  peligra 
Mi  pundonor? 

¿En  qué  forma, 
Si  es  solo  galantería? 
¿Con  mujeres  como  yo? 
.Cualquiera  puede  admitirlas 
De  un  Rey,  que  lo  soberano 
Disculpa  lo  que  autoriza. 
¿Cómo? 

Como  del  respeto 
Viven  lejos  las  malicias. 
Rúen  tercero  hacéis;  no  es  mucho 
Que  él  á  vos  os  elija. 
Tomo  iii. 


FEDER. ¿A.  quién  una  empresa  encargan 

Que  no  procure  cumplirla? 
LEÓN.  Parece  que  habláis  de  falso. 
FEDER. No  os  tengo  á  vos  por  muy  fina. 
LEÓN.  ¿Por  qué? 
FEDER.  Porque  un  real  afecto 

Pagáis  con  una  ojeriza. 
BAMB.  {Ap.)  Por  san  Lesmes,  que  es  el  mozo 

Soberano  alcamonista. 
LEÓN.  Mirad,  si  es  interés  vuestro 

Que  yo  la  joya  reciba, 

La  admitiré. 
FEDER.  {Ap.)  Corazón, 

Ya  de  reventar  la  mina 

Es  tiempo;  y  pues  su  retrato 

Conmigo  traigo,  él  me  sirva 

Para  explicarme. 
LEÓN.  ¿Calláis? 

FEDER. (A7Í.)  Guardaré  el  del  Rey,  y  á  vista 

De  que  yo  le  doy  el  suyo. 

Sabrá  como  es  más  antigua 

Mi  pasión  de  lo... 
LEÓN.  Decid. 

FEDER.  Señora,  hasta  aquí  quería 

Embozar  la  menor  seña 

De  mí,  que  reviento  enigma; 

En  mí  propio  de  mí  propio 

Las  señales  se  complican; 

Cuantas  me  habéis  permitido 

Cortesanas  bizarrías. 

Llegaron  hasta  lograr 

Que  vuestros  ojos  admitan 

El  ver  en  esos  matices 

Las  verdades  coloridas. 

Por  una  pasión  que  imprime 

Mejor  que  un  pincel  que  pinta; 

Laorad  mi  suerte  á  la  costa 

De  solo  ver,  pues  quien  mira 

Tanta  luz,  podrá  á  mi  incendio 

Disculparle  las  cenizas. 

Ved  el  retrato,  y  sabed 

Que  á  ese  sirvo,  ese  me  obliga 

A  morir  por  él,  á  costa 

De  padecer  vuestras  iras. 

{Dale  el  retrato.) 
LEÓN.  Villano,  ya  del  embozo 

Qge  entre  señas  mal  distintas 

Tuestro  ser  equivocaba, 

Corrió  esta  acción  la  cortina; 

Pues  pesa  del  Rey  la  gracia 

Más  con  vos,  que  la  hidalguía. 

Si  fueseis  noble,  de  que 

Ni  aun  las  burlas  os  compitan. 

Vuestro  interés  puede  más 

Que  vuestro  gusto;  esa  indigna 

Acción  tanto  noble  indicio 

Desluce  y  desacredita. 

Decidle  al  Rey  que  mi  ceño 

De  cualquier  osado  pisa 

La  pretensión,  pues  al  aire 

De  esta  suerte  desperdicia 

Su  retrato.  {Arrójale.) 
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CAÑIZARES. 


REINA, 

INÉS. 

LEÓN. 

REINA. 

FEDER 

REINA. 
LEÓN. 


REINA. 
BAMB. 

FEDER 

REINA. 

LEÓN. 


FEDER 
INÉS. 

REINA. 


LEÓN. 

REINA 


LEÓN. 


REINA 
LEÓN. 


REINA 


ESCENA  IX. 

LA  REINA  y  damas. — Dichos. 

¿Qué  retrato? 
Cayóse  la  casa  encima. 
Señora... 

Álzale  tú,  Cloris. 
.{Ap.  ¡Hay  estrella  más  impia!) 
Es  que... 

No  os  pregunto  nada. 
Señora...  [Ap.  ¿Qué  he  de  decirla? 
Que  si  lo  ha  visto,  el  negarlo 
Mayor  sospecha  motiva.) 
Ese  retrato,  señora, 
Que  como  sacra  reliquia 
Deben  todos  adorarle. 
Como  de  la  peregrina 
Deidad  á  quien  representa, 
ElRey  mi  señor  traia. 
¿El  Rey?  Mira  lo  que  dices. 
[Ap.)  Ella  ordena  una  bolina 
Del  demonio. 

.(Ap.)  ¡Que  mis  señas 

No  atienda! 

,  {Ap.  Sospechas  mias, 

Apuremos  el  ahogo.) 
Habla:  ¿qué  te  desanima? 
Pasando  su  majestad 
Por  esta  estancia  florida 
Con  él,  debió  de  caerse; 
Hállele  yo,  y  le  decia 
A  don  Juan:  «Extraño  el  ver 
Que  la  suerte  desperdicia 
Prenda  á  quien  todos  debemos 
Adoraciones  rendidas.» 
.[Ap.)  Todo  lo  ha  echado  á  perder. 
¿Mas  que  la  Reina  nos  pringa? 

{Toma  la  Reina  el  retrato. 
Que  tengas  con  tu  hermosura 
Devoción  tan  peregrina, 
Que  de  reliquia  la  trates, 
Vaya,  pues  tú  de  tí  misma 
Quieres  ser  nuevo  Narciso; 
Mas  decir  que  conduela 
El  Rey  el  retrato  tuyo. 
Es  presunción  bien  indigna. 
Pues  señora...  [Ap.  ¡Mas  qué  veol) 
¿Ahora  te  turbas?  Mira, 
Mira  tu  rostro;  ¿es  aquesta 
La  deidad  encarecida 
A  quien  todos  le  debemos 
Adoraciones  propicias? 
[Ap.)  Cielos,  ¿pues  cómo  la  copia 
Que  era  del  Rey,  convertida 
En  mi  imagen... 

¿Qué,  te  asombras? 
{Af.  ¿La  encuentra  mi  fantasía? 
¡Sin  mí  estoy!)  Yo  soy,  señora... 
Una  loca,  una  atrevida, 
Que  vestir  quiere  un  delito 
Del  disfraz  de  una  mentira. 
¿El  Rey  trae  tu  retrato? 
Pues  necia,  desvanecida, 


!  ¿Quién  eres  tú  y  á  qué  efecto, 

I  Si  disculparte  imaginas, 

!  Mezclas  con  las  del  respeto 

I  Las  frases  de  la  osadía? 

I  LEÓN.  Mi  turbación,  gran  señora... 

j  {Ap.  Ya  sé  cómo  esto  seria) 

I  Barajando  las  especies... 

:  REINA.  Venid,  dejad  que  prosiga 

i  Su  ignorancia  en  la  locura 

;  De  su  propia  idolatría. 

;  {Ap.  Pues  la  ama  el  Infante,  presto 

I  La  apartaré  de  mi  vista.) 

I  Nise,  Cloris,  ¿qué  os  parece?       {Vase.) 

\  NISE.  Que  hace  muy  bien,  que  es  muy  linda 

I  Leonor;  pero  no  es  muy  bueno 

:  Que  lo  sienta  y  que  lo  diga.         [Vase.) 

\  CLOR.  Muy  pagada  estás  de  tí, 

:  Pero  no  para  que  vivas 

;  Tan  fénix,  que  no  haya  alguna, 

j  Que  aunque  no  iguale,  compita.  {Vase.) 

I  ESCENA  X. 

LEONOR,  INÉS,  FEDERICO  y  BAMBUTE. 


LEÓN. 


FEDER 


!  LEÓN. 


FEDER 


LEÓN. 
FEDER 

LEÓN. 

FEDER 

LEÓN. 
FEDER 

LEÓN. 
FEDER 

LEÓN. 

INÉS. 

LEÓN. 

FEDER 

LEÓN. 

FEDER 

LEÓN. 


Todas  se  burlan  de  mí; 
Hombre,  que  mi  mal  fabricas 
Y  mi  bien,  dime,  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  el  retrato  tenias 
Mío  en  tu  poder? 

No  sé, 
Si  es  que  mi  estrella  benigna 
No  os  lo  dice. 

Ya  que  niegues 
Cómo  mi  copia  consigas, 
¿Por  qué  al  trocar  el  retrato. 
Cuando  la  Reina  venia, 
No  me  avisaste?. 

¿Pues  tengo 
De  quien  es  discreta  y  viva 
De  pagar  yo  los  descuidos? 
¿Cuáles? 

No  entender  de  cifras, 
De  ojos  y  acciones. 

Pues  ellas, 
¿Qué  era  lo  que  me  decían? 
.Tanto,  que  á  entenderlo  todo, 
No  sé  si  bien  me  estaría. 
¿Por  qué? 

Porque  sin  mí  propio, 
Lo  que  yo  recato  explican. 
Todo  tú  eres  confusiones. 
,  Decid  temores  y  envidias. 
Viendo  que  un  Rey... 

¿Estáis  loco?- 
Ven,  Inés. 

¿Dónde  caminas? 
Qué  sé  yo. 

¿Os  vais? 

¿No  lo  veis? 
¿Y  enojada? 

¡Qué  atrevida 
Presunción!  ¿Pues  vos,  acaso. 
Podéis  merecer  mis  iras? 
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FEDER.No,  señora,  pero  puedo 

Temer  me  quiten  la  vida. 
LEÓN.  ¿De  qué  suerte? 
FEDER.  Por  el  hurlo; 

Pues  cuando  el  sol  se  duplica, 

Me  la  lleváis  en  su  copia. 
LEÓN.  Inés,  este  hombre  delira. 
INÉS.    ¡Que  no  te  dé  mil  jaquecas 

Escuchar  su  tarabilla! 
FEDER. ¿Pues  no  era  mió  el  retrato? 
LEÓN.  Ya  os  queda  mejor  insignia, 

Que  es  el  del  Rey ,  que  es  quien  puede 

Daros  su  gracia  en  albricias. 
FEDER.  ¡Válgate  J)ios  por  mujer 

Tan  discreta  y  tan  altiva! 
LEÓN.  ¡Válgate  el  cielo  por  hombre 
(  Todo  misterios  y  enigmas! 

BAMB.  ¡Válgate  el  diablo  por  gente, 

Que  es  todo  recancanillas! 


¥ 


{Vase. 


cámara  real. 


ESCENA  XI. 


EL  CARDENAL,  EL  INFANTE,  LA  REINA  y  DON 
ALVARO. 

REINA.  De  que  os  hayáis  conformado 

Vos  y  el  Infante,  es  preciso 

Esté  gustosa. 
ALVAR.  El  Rey  quiso 

Ceder  en  mí  este  cuidado. 
INFAN.  De  mi  mayor  interés 

Vos  sofs  el  duefic^  señora. 
REINA.  ¿Cómo? 
INFAN.  Como  á  quien  adora 

Mi  amor  y  está  á  vuestros  pies 

Pretendo  hacer  dueño  mió, 

Como  hoy,  señora,  he  propuesto 

Al  Condestable,  y  dispuesto 

Queda;  porque  ya  confio 

No  neguéis  á  mi  atención 

Que  yo  venturoso  sea 

Con  doña  Leonor  de  Urrea, 

Con  quien  volviendo  á  Aragón, 

Dejar  á  Castilla  intento. 
REINA.  (Áp.  Con  mi  propio  gozo  lucho.) 

No  solo  os  estimo  mucho 

Esa  elección,  sino  siento, 

Atendiendo  á  la  nobleza 

De  Leonor,  no  haber  yo  sido 

Quien  sola  haya  concurrido 

Al  logro  de  igual  fineza. 
INFAN.  Besóos  las  manos. 
CARO.  Así 

La  concordia  se  ha  firmado; 

Y  con  haber  recobrado 

El  señor  Infante  aquí 

Lo  que  en  Castilla  perdió 

Por  la  guerra,  el  Condestable 

Lo  ha  dispuesto,  y  no  es  dudable 

Quiera  el  Rey. 
ALVAR,  En  mí  dejó 


El  arbitrio  de  ajustar. 

Y  al  del  Infante  el  pedir; 

Y  yo,  anhelando  á  servir, 
He  querido  acreditar  * 
Que  no  es  tanta  la  ambición, 
Que  no  le  aconseje  al  Rey 
Lo  que  es  conforme  á  la  ley. 

REINA.  No  sabéis  lo  que  esta  acción 
Conmigo  os  ha  granjeado. 
(ip.'A  Leonor  avisaré 
De  su  dicha,  en  tanto  que 
Sabe  el  Rey  lo  que  firmado 
Queda  en  su  nombre;  salí 
;  De  mi  recelo  y  mi  duda.)  {Vase.) 

Vase.)   INFAN.  Que  yo  á  disponerme  acuda 

j  Es  fuerza;  y  creed  de  mí, 

Vase.)  Que  quedo  vuestro  desde  hoy.     {Vase.) 

CARO.  Aunque  lejana  parienta 
Mía  Leonor,  por  mi  cuenta 
Quedan  las  gracias  que  os  doy. 
ALVAR.  Así  la  guerra  y  sus  daños 

Atajar,  señor,  anhelo. 
CARD.  Claro  está. — Guárdeos  el  cielo.  {Vase.) 
ALVAR. Él  os  prospere  mil  años. — 

Don  Juan,  ¿en  qué  os  suspendéis? 

ESCENA  XII. 
FEDERICO.— DON  ALVARO. 

FEDER.  Los  jardines  de  la  Reina 
Dejo  ahora,  y  esperando 
Lo  que  de  la  conferencia 
De  vuestros  contrarios  pudo 
Resultar,  hallo  unas  señas, 
Que  como  son  de  amistad. 
Es  fuerza  que  me  suspendan. 

ALVAR.  Ahora,  don  Juan,  veréis 

Cuánto  en  su  dictamen  yerra 
Quien  aconseja  temores. 

FEDER. Cuando  los  recelos  mientan, 
¿A  quién  estará  mejor 
Que  á  quien  es  hechura  vuestra? 

ALVAR.  Ya  estamos  conformes  todos: 
Castilla  quedará  quieta 

Y  el  Rey  satisfecho. 
FEDER.  Ahora 

Conozco  la  diferencia 
Que  hay  de  juicio  que  discurre 
A  comprensión  que  maneja; 
Muchos,  señor,  que  no  tratan 
Por  sí  propios  las  materias 
De  estado,  culpan  lo  mismo 
Que  tratándolas  hicieran. 
¿Pero  qué  ha  de  saber  de  eso 
El  que  vive  en  la  miseria, 
Como  yo,  de  hombre  ordinario? 

ALVAR. Eso,  donjuán... 

FEDER.  El  Rey  llega. 
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ESCENA  XIII.      . 

EL  REY.— Dichos. 

REY.    ¿Condestable? 

ÁLVAB.  ¿Gran  señor? 

REY.    ¿Me  puedo  prometer  nuevas 

De  algún  placer?  ¿Aplacasteis 

Contra  vos  la  envidia  ciega? 
ALVAR. Todo,  señor,  se  lo  debo 

A  ese  amor,  á  esa  clemencia; 

Hemos  quedado... 
REY.  Dejad, 

Para  que  después  lo  sepa, 

Y  ahora  venid  á  mis  brazos. 
ÁLVAR.EUos  al  solio  me  elevan 

De  mi  dicha. 

ESCENA  XIV. 

LA  REINA  al  paño. — Dichos. 

REINA.  Aquí  está  el  Rey 

Con  el  Condestable;  fuerza 

Es  que  en  lo  dispuesto  hablen. 

Yo  quiero  hacer  experiencia 

De  cómo  recibe  el  que 

Leonor  se  casa.  ¡Ah  sospecha, 

Qué  mal  sosiegas! 
REY.  ¿Y  cómo 

Vuestra  lealtad  y  prudencia 

Ha  ordenado  esa  concordia? 
ÁLVAR.Al  instante  se  le  entregan 

Los  castillos  y  las  villas 

Que  son  de  su  madre  herencia. 
REY.     Está  muy  puesto  en  razón. 
ALVAR. Vos  perdonáis  las  ofensas, 

Como  piadoso,  de  aquellos 

Que  siguiendo  sus  banderas 

Han  alterado  á  Castilla. 
REY.     Justo  es  que  á  Dios  rae  parezca; 

Que  si  Dios  no  perdonara, 

¿Cuál  de  los  hombres  viviera? 
ALVAR. El  Infante,  señor,  casa 

Con  doña  Leonor  de  Urrea, 

Que  es  dama  de  vuestra  esposa. 
REY.    ¿Qué  decís? 

FEDER.(^w.)  ¡Qué  escucho,  penas! 

REY.    Volvedme  á  referir  eso. 
ÁLVAR.Doña  Leonor  y  el  Infante 

Se  desposan. 
REY.  ¿Lo  desean? 

ALVAR. El  Infante  lo  ha  pedido. 
REY.     ¿Y  á  proposición  tan  necia 

Habéis  atendido  vos? 
ALVAR. Yo,  COI)  la  permisión  vuestra. 

Lo  he  firmado  en  vuestro  nombre. 

[Saca  el  Rey  la  espada,  y  Federico  se  po- 
ne delante  de  don  Alvaro,  con  la  rodi- 
lla en  tierra.) 
REY.    ¿Pues  cómo  sin  mi  Ucencia, 

Aleve,  tal  ejecutas? 
FEDER. Señor,  ¿aué  hace  vuestra  alteza? 

Páseme  el  pecho  mil  veces, 


Y  al  Condestable  no  ofenda. 
REINA. (ip.)  ¡Buenos  estamos,  agravios! 
REY.    Villano,  apártate,  y  deja 

Que  castigue... 
ALVAR.  Pues,  señor, 

¿En  qué  puede... 
REY.  El  labio  sella, 

Itfal  vasallo,  ingrato  amigo. 

{Ap.  ¡Cómo  la  causa  pudiera 

Encubrir  de  mi  dolor! 

Mas  ya  he  encontrado  la  senda.) 

¿Pues  cómo,  cuando  no  ignoras 

Lo  que  mi  esposa  desea 

Tener  á  Leonor  al  lado, 

De  esta  suerte  la  enajenas? 

Dilo,  pues:  ¿qué  te  suspende? 

{Sale  la  Reina.) 
REiNA.Como  lo  sabe  la  Reina, 

Y  de  la  suerte  que  adquiere 
Leonor,  está  satisfecha. 

REY.    Señora... 

REINA.  Señor,  yo  juzgo, 

Que  atendiendo  á  la  nobleza 

De  su  casa  y  los  servicios 

Que  me  ha  hecho  Leonor,  os  deba 

El  mismo  favor  que  á  mí. 
REY.    [Ap.)  Celos,  no  hay  sino  paciencia. 
RE! NA. ¿Qué  decís? 
REY.  Que  estoy  conforme, 

Si  estáis,  señora,  contenta. 
ÁLVAR.Don  Juan,  mucho  os  he  debido. 
FEDER,  {Ap.  á  don  Alvaro.) 

Si  cuantas  en  vos  son  deudas 

Pagáis  así,  desde  luego 

Perdono  la  re(;pmpensa. 
ALVAR. No  os  entiendo. 
FEDER.  Yo  me  entiendo. 

REiNA.Señor,  el  Infante  llega 

A  agradeceros  la  honra 

Que  le  hacéis. 

ESCENA  XV. 

EL  INFANTE;  y  luego  DOÑA  LEONOR,  INÉS,  EL 
CARDENAL,  Nl'SE  y  CLORIS.— Dichos. 

iNFAN.  Vuestros  pies  besa, 

Gran  señor,  mi  rendimiento.  ^ 
LEÓN.  ¿Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 
NiSE.  La  Reina  le  lo  dirá. 
INÉS.  ¿Nos  dan  alguna  merienda? 
iNFAN.El  Condestame... 
rey.  Está  bien. 

iNFAN.Me  concedió  de  orden  vuestra, 

Con  la  mano  de  Leonor, 

Que  los  estados  adquiera 

Que  me  tocan. 
LEÓN.  ¿Qué  es  aquesto, 

Inés? 
INÉS.  Lo  que  el  diablo  enreda. 

CARO.  Yo,  por  parte  de  Leonor, 

Os  doy,  como  mi  parienta, 

Las  gracias  de  que  la  honráis. 
REY.    {Ap.  iQué  excusada  diligencia!) 
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LEÓN. 

HÉS. 

FEDER 

LEÓN. 


¡•ara  que  la  «ema  mire 
Sus  damas  y  las  atienda, 
Para  que  yo  ratifique 
Lo  que  el  Condestable  ordena, 
Pues  de  que  ya  va  mandando 
Más  que  yo,  caigo  en  la  cuenta. 
Es  preciso  que  haya  tiempo; 
Que  no  quiero  tan  apriesa. 
Por  lo  que  os  estimo,  Infante, 
Que  faltéis  de  mi  asistencia. 
Venid,  venid  á  mi  lado.  [Vuse.) 

IFAN.(ijtj.)  ¿Que  es  esto,  fortuna  adversa? 
¿Honrándome  el  Rey  me  agravia? 
¿Ni  aun  solo  hablar  me  deja 
Con  Leonor?  ¡Ay  dulce  objeto. 
Cuántos  pesares  me  cuestas!         ( Vasc.) 

CARD.  Leonor,  debéis  á  los  Reyes 
Mucho. 

LEÓN.  ¿En  qué  forma? 

¿ARD.  Si  llega 

La  suerte  á  haceros  dichosa.        [Vase.) 

LEÓN.  |Hay  confusión  más  tremenda! 

iKÉs.  Así  te  han  de  volver  loca. 

ALVAR. Pensando  que  el  Rey  me  diera 
Muchas  gracias  de  serviros. 
Se  ha  ofendido  de  las  muestras 
De  mi  afecto;  vos  sabréis 
De  lo  que  nace  su  queja.  [Vaso.:) 

lEON.  Gran  señora,  ¿pues  qué  es  esto? 

reí  NA. Esto  es,  quiero  que  lo  sepas, 
Que  el  Infante  te  ha  pedido 
Por  esposa,  y  que  ya  es  fuerza, 
Porque  yo  lo  quiero  así. 
Te  cases,  aunque  no  quieras.       {Vase.) 

NiSE.  Tú  eres  feliz.  [Vase.) 

jjLGR.  Dale  al  cielo 

Muchas  gracias  de  tu  estrella.     [Vase.) 

ESCENA   XVI. 

DOÑA  LEONOR,  FEDERICO  É  INÉS. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede, 

Don  Juan? 

Vuestra  alteza  sea 

Por  muchos  años  dichosa, 

A  costa  de  que  otros  mueran. 

¿A  mí  el  Infante  pedirme? 
FEDER. Sí,  señora,  y  cuando  es  fuerza 

Que  no  os  neguéis  á  esa  dicha, 

Haréis  por  mí  una  fineza. 
LEÓN.  ¿Cuál? 
FEDER.  Permitir  que  jamás 

A  veros  y  á  hablaros  vuelva; 

Que  para  poder  lograrlo. 

Ya  el  destino  me  destierra 

De  este  palacio  ó  abismo. 

Rieii  decís,  pues  se  violentan 

En  él  las  inclinaciones.  {Llora.) 

A  fe  que  anda  linda  gresca. 

.¿Lloráis,  señora? 

Don  Juan, 

¿Cómo  queréis  que  no  sienta 

Que  me  fuerzan  mi  albedrío? 


FEDER. ¿Luego  en  vos  nada  pudieran 

Del  Infante  ni  del  Rey 

Las  inclinaciones  ciegas, 

Si  fuera  por  vuestro  arbitrio? 
LEÓN.  ¿Habláis  de  burlas  ó  veras? 
FEDER. ¡Ay  señora!  ¿Es  ahora  tiempo 

De  que  en  burlas  me  divierta? 
LEÓN.  Pues...  {Ap.  ¿Mas  qué  voy  á  decir? 

Que  para  que  yo  pudiera 

Explicar  lo  que  imagino...) 
FEDER. No  vuestra  voz  se  suspenda. 
LEÓN.  Era  menester,  don  Juan, 

Que  fuera  lo  que  no  fuera. 
FEDER. ¿De  qué  suerte? 
LEÓN.  Siendo  vos. 

Ya  que  tenéis  tales  prendas, 

Tan  otro...  ¿Pero  qué  digo? 
ine's.  Escurriósele  la  lengua. 
FEDER. Señora,  no  me  volváis 

Loco  con  tanta  promesa. 

Luego  si  soy  más  que  yo... 
LEÓN.  Fuera  yo  siempre  una  mesma. 

FEDER.¿CÓmO? 

LEÓN.  Intratable  y  esquiva. 

FEDER.Señora,  mi  bien,  ¿qué  os  cuesta 


Engañar  un  infelice? 


LEÓN. 


Mucho,  pues  son  mis  ideas 
Imposibles  para  mí 

Y  para  vos  hallar  senda 
De  ser  tanto  como  yo, 

Y  entonces... 
FEDER.  ¿Qué  consiguiera? 
LEÓN.  ¿Qué  sé  yo?  Tanto,  que  cuanto 

Pueda  ser,  os  doy  licencia. 
INÉS.  Como  el  ser  picaro  olvide. 

Pillará  la  picaruela. 
FEDER. Ea,  fortuna,  ya  estamos 

Cuerpo  á  cuerpo  en  la  palestra 

Del  temor  y  la  esperanza; 

Como  Leonor  no  se  pierda. 

Piérdase  todo;  mi  vida 

Se  aventure,  del  Rey  venga 

El  castigo  sobre  mí, 

Y  toda  Castilla  sepa 

Quién  soy,  y  la  más  extraña. 

Más  exquisita  y  más  nueva 

Idea  de  una  locura 

Que  amor  y  celos  fomentan, 

Para  que  quede  memoria 

En  cuantos  que  le  hubo  entiendan, 

Del  Picarillo  en  España, 

Sus  dichas  y  sus  tragedias. 


{Vase.) 
{Vase.) 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  INFANTE,  DON  GÓMEZ  y  MANRIQUE. 

iNFAN.  Ya  del  Rey  y  Condestable 
Penetrados  los  designios, 
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Vengo  á  conocer  que  es  arte 

Cuanto  ejecutan  conmigo. 

Cuanto  propuso  en  la  junta 

Don  Alvaro,  fué  artificio 

Para  tenernos  suspensos; 

Pues  con  extremos  distintos 

Vemos  del  Rey  el  enojo 

Equivocado  en  cariño; 

Pero  si  es  un  doble  trato 

En  mi  contrario,  permiso 

Que  autoriza  la  cautela 

Do  vencerle  con  él  mismo, 

Apenas  llegue  la  noche, 

Estad  los  dos  prevenidos 

Con  doscientas  lanzas  junto 

Al  frondoso  laberinto 

De  ese  parque;  y  de  otras  ciento, 

Vos,  Gómez,  siendo  el  caudillo, 

Tomad  y  cerrad  las  puertas 

Del  Alcázar,  que  mi  brio 

Quiere  acreditar  lealtades 

Con  ponerlas  en  peligro. 
GÓMEZ. ¿Paes  qué  es,  señor,  lo  que  intentas 

En  tal  facción? 
iNFAN.  Dar  arbitrio 

A  la  libertad  del  Rey; 

Pues  llevándole  al  castillo 

De  Montalvan,  donde  no  oiga 

De  una  serpiente  los  silbos, 

Que  halagándole  el  afecto, 

Le  ensordece  los  sentidos. 

Sin  el  Condestable  al  lado, 

Cumpla  lo  que  ha  prometido. 
MANR.  Puesto  á  salvo  vuestro  honor, 

Con  no  oponerse  al  servicio 

De  su  alteza,  lo  que  es  solo 

Abrir  á  su  bien  camino. 

Prontos  nos  tienes. 
GÓMEZ.  Del  parque, 

Mientras  que  llegue  tu  aviso, 

Ocuparemos  la  entrada. 
iNFAN.De  ti  mis  espaldas  fio, 

Y  mientras  me  asistes  tú, 
Manrique  estará  advertido 
De  esperarnos.  Mas  la  Reina 
Viene;  que  os  vais  es  preciso. 

GÓMEZ. Guárdete  el  cielo. 

MANR.  ¡Oh,  fenezcan 

De  Castilla  los  bullicios 
Que  alimentan  un  Rey  dócil 

Y  un  ambicioso  ministro! 


Vase. 


{Vase. 


ESCENA  II. 


LA  REINA,  DOÑA  LEONOR,  EL  CARDENAL, 

INÉS 2/ LAS  DAMAS.— EL  INFANTE. 

REINA. ¿Ya  habéis  dado  cuenta  ai  Rey 

De  esa  carta? 
CARO.  No  ha  creído 

Que  hombre  tan  expuesto  al  riesgo 

Viva  dentro  del  peligro; 

Que  el  bando  echado  en  Canaria 

Y  España,  que  Federico 


Sepa  es  forzoso,  y  que  expuesta 

Su  garganta  está  al  cuchillo; 

Y  asegurar  este  pliego 

Que  pasa  á  España,  es  indicio 

Que  se  opone  á  la  razón. 
REÍ  NA.  No  obstante,  es  el  inquirirlo 

Forzoso. 
iNFAN.  Déme  sus  pies 

Vuestra  alteza.  {Ap.  |Ay  dulce  hechizo 

De  mi  amor!  ¡Ay  Leonor  bella! 

¡Infeliz  quien  te  ha  perdido!) 
REÍ  NA. Infante,  mucho  me  alegro 

De  veros,  que  ya  el  retiro 

Vuestro  culpaba. 
INFAN.  Señora, 

Quien  desgraciado  ha  nacido, 

Aun  será  feliz,  si  hallara 

Senda  de  no  estar  consigo. 
REINA. ¿Tan  presto  el  ánimo  pierden 

Hombres  como  vos? 
INFAN.  Si  vivo. 

Es  en  fe  de  una  esperanza; 

Pero  volviendo  en  mi  mismo, 

¿Qué  ánimo  basta,  señora, 

A  lidiar  con  un  destino? 
INÉS.   Este  Infanto es  portugués. 

Señora. 
LEÓN.  ¿Porqué? 

INÉS.  Es  su  atisbo 

De  ojos,  de  vela  de  sebo, 

Llorosos  y  derretidos. 
REINA. Habla,  Leonor,  al  Infante. 
LEÓN.  Señora,  ¿con  qué  motivo? 
REINA. El  de  (u  agradecimiento. 
LEÓN.  ¿Pues  cuál  es  el  beneficio? 
REINA. El  quererte  hacer  su  esposa. 
LEÓN.  Si  yo  no  lo  solicito, 

¿Cómo  le  he  de  agradecer 

La  merced  que  no  le  pido? 
ine's.    (Ap.)  ¡Bueno  es  esto!  Hasta  las  reinas 

Van  aprendiendo  el  oficio 

De  discretas. 
REINA.  Creed,  Infante, 

Que  de  cualquiera  desvio 

Triunfará  vuestra  atención. 
INFAN.  Ya  que  el  cielo  me  hace  digno 

De  una  dicha,  esa  promesa 

Que  venza  mi  estrella  admito. 
LEÓN.  Como  basten  influencias 

A  contrastar  albedríos... 
INFAN.  Claro  está  que  es  tiranía 

Hacer  fuerza  el  que  es  arbitrio. 
LEÓN.  Del  cargo  que  os  habéis  hecho, 

Vos  os  habéis  respondido. 
REINA.  ¡Qué  desagradable  estás! 
LEÓN.  Mucho,  pues  yo  había  creído 

Que  era  al  revés,  y  callando 

No  erraré  lo  que  no  digo. 
INFAN. Dame,  señora,  licencia. 

Pues  tan  á  mi  costa  miro. 

Que  ni  aun  todo  el  favor  vuestro, 

Como  aquesta  dama  ha  dicho, 

Puede  hacer  sea  aceptable 

Un  rendimiento  mal  quisto^         {Vase.' 
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INÉS.   (Ap.)  ¡Válgale  el  demonio!  el  hombre 

Galantea  do  asesino. 
REINA.  ¿Cardenal? 

CARO.  ¿Qué  me  ordenáis? 

REiNA.O  está  osla  mujer  sin  juicio, 

O  yo  no  séq>;c  presuma 

De  genio  que  es  tan  altivo. 
fARD.  No  quisiera  hablar  en  esto; 

Pues  aunque  la  he  persuadido 

A  cuánto  ensalza  su  casa 

Con  un  esposo  tan  digno, 

No  le  he  podido  apurar 

El  tesón  de  su  delirio; 

Y  pues  de  la  novedad 
De  este  pliego  recibido 

I       De  las  islas  de  Canarias 
Fuerza  es  dar  al  Rey  aviso, 
El  cielo,  señora,  os  guarde. 
Con  ojos  de  basilisco 
Te  mira  la  Reina. 

Mire, 
Que  yo  lo  que  elijo  elijo. 
[Ap.  ¡Ay  don  Juan!  Si  amor  so  precia 
De  dios,  y  un  dios  ha  podido 
Vencer  imposibles,  haga 
Lo  que  el  cielo  hacer  no  quiso.) 
Vi\HA.{Ap.)  Cielos,  ¿si  á  Leonor  han  hecho 
Fuerza  del  Rey  los  cariños? 
Disimulemos,  cordura, 

Y  en  tanto  que  me  reprimo. 
Halle  senda  en  que  consiga... 


ll^ÉS. 


LEÓN. 


Vase.)\ 


ESCENA  III. 

BAMBUTE.— LA  REINA,  LEONOR 


é  INÉS. 


íiAMB.  ¡Válgate,  genio,  el  capricho 

De  este  medio  amo!  Algún  diablo 
Le  quiso  juntar  conmigo. 

iiEiNA.¡HolaI  ¿qué  es  esto? 

liAWiB.  Señora... 

ine's.    [A  su  ama.)  El  lacayuelo  postizo 
De  tu  don  Juan. 

i.EON.  Ya  le  veo. 

iiEiNA,¿Qué  traes?  ¿Cómo  no  ha  venido 
Hoy  á  palacio  don  Juan? 

UAMB.  Como  haciendo  silogismos 
Esta  mañana  á  sus  solas 
En  una  pieza  metido, 
Ha  salido  con  un  tema 
El  más  nuevo  y  exquisito 
Que  se  ha  pensado  en  el  mundo, 
Y  nos  ha  de  poner  ricos 
A  los  dos. 

¿Cómo? 

No  tengo, 
Pues  yo  soy  su  lazarillo, 
De  dejarle  ver,  sin  que 
Me  den  antes  el  cMm  guibus 
Los  extraños,  á  tres  reales. 
¿Y  los  más  propios? 

A  cinco. 

iEiNA.¿Pues  qué  sucede  á  tu  amo? 

3AMB.  Señora,  el  estar  sin  juicio; 


tEINA 
3AMB, 


NÉS. 
3AMB. 


Y  es  lo  mejor,  que  ha  dejado 
La  tema  del  Picaril  lo, 

Y  dice  que  es  gran  señor, 

Y  un  príncipe  remitido 
De  nueva  fábrica,  como 
La  bayeta  de  cien  hilos. 

REINA.  Mucho  siento  su  dolencia. 
BAMB.  ¿Qué  dolencia?  Es  un  prodigio; 

Y  más  si  sale  otro  dia 
Diciendo  que  es  arzobispo, 

Y  si  confirma  la  pieza. 
Es  un  mayorazgo  chico. 

LEÓN.  ¡Aylnés!  ¿qué  será  esto? 
¿Si  yo  habré  dado  motivo 
De  este  accidente  á  don  Juan? 

BAMB.  ¡Estoy  de  risa  perdido! 
Dice  que  tiene  criados 

Y  vasallos  infinitos, 

Y  aunque  yo  le  he  visto  algunos 
El  tiempo  que  há  que  le  asisto. 
Tengo  yo  al  doble  si  junto 
La  camisa  y  el  justillo. 

ESCEiNA  lY. 
FEDERICO.— Dichos. 


FEDER 


REINA. 
BAMB. 


LEÓN. 
INÉS. 


LEÓN. 
BAMB. 
FEDER 
BAMB. 

FEDER 


BAMB. 
FEDER 


BAMB 


REINA 


.{Al paño.)  Ea,  discurso,  en  las  burlas 

Examinar  determino 

Cómo  fuera  yo  en  las  veras, 

Siendo  quien  soy,  recibido. 

Finjamos  locos  afectos 

Aunque  no  sepa  si  finjo; 

Pues  aspirando  á  imposibles 

Temerarios,  ya  acredito 

Que  me  mueve  amor,  que  es  cuerda 

Locura  del  entendido. 

¿No  es  aquel  don  Juan? 

Tu  alteza 
Haga  que  gusta  infinito 
De  él,  y  con  eso,  aunque  sea 
Bufón  muy  necio  y  muy  frió. 
Por  adulación  la  corte 
Nos  atestará  el  bolsillo. 
Inés,  ¿si  será  esto  cierto? 
¿No  le  ves  más  aturdido 
Que  poeta  que  entre  si 
Anda  haciendo  un  villancico? 
¡Ay  de  mi! 

Señor,  la  Reina... 
¿Quién? 

La  Reina,  que  me  ha  dicho 
Que  llegues  á  hablarle. 

¿Cómo? 
Un  príncipe  esclarecido 
Como  yo... 

Toma,  si  purga. 
.  ¿Ha  de  llegar  de  improviso, 
Sin  que  por  mi  embajador 
Dé  noticia  de  mi  arribo? 
¡Qué  linda  cosa!  ¡Bieü  haya 
Quien  parió  tan  bello  pico! 
[Ap.  Con  efecto,  me  hago  de  oro.) 
Sin  duda  el  suyo  es  delirio. 
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LEÓN.  {Ap.)  ¡Qoédolorl 

INÉS.   (Ap.)  Ya  hay  pieza  nueva. 

BAMB.  ¿Quieres  que  yo  en  este  sitio 

Sea  embajador? 
FEDER.  ¿Estás 

De  caballos  prevenido, 

De  carrozas  y  criados? 
BAMB.  No,  señor;  pero  un  amigo 

Yesero  puede  prestarme 

Dos  paradas  de  borricos. 
FEDER.  Pues  llega. 
BAMB.  Escucha  y  verás 

Cómo  en  tu  nombre  me  explico. 

Mi  amo  el  principe  Arrapiezo, 

Gran  señor  de  los  Coritos, 

Que  vendieron  el  cogote 

A  dos  reales  y  cuartillo, 

A  vuestra  corte  ha  llegado. 

Señora,  y  pide  rendido 

Le  des  audiencia,  y  de  ayuda 

De  costa  algún  desperdicio. 
REINA.  ¿Le  bastará  este  diamante? 

{Dale  unasor'iju. 
BAMB.  Pondrále  en  el  epiciclo 

Por  nueva  estrella,  según 

Le  dé  el  tasador  el  nicho. 

{Adelántase  Federico. 
FEDER.  (Ap.)  ¡Oh  qué  presto  la  codicia 

De  este  vil  halló  el  resquicio 

Para  una  infamia! 
REINA.  Don  Juan, 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  desvarío 

Os  pone  en  este  paraje? 
FEDER.  Señora,  el  de  un  peregrino 

Pensamiento,  que  me  tiene 

Tan  loco  y  desvanecido. 
REÍ  NA.  ¿Cómo? 
FEDER.  No  pudiendo  ser 

Lo  que  soy,  con  que  ya  aspiro 

A  ser  otro,  sin  dejar 

De  ser  lo  que  fui  al  principio. 
REINA. ¿En  qué  forma? 
LEÓN.  No  le  entiendo. 

{Ap.  Aqui  hay  misterio  escondido.) 
FEDER.  Picaro  soy  en  España, 

Solo  porque  yo  lo  afirmo: 

Con  que  si  no  hay  otra  prueba, 

Me  bastará  á  mí  el  decirlo, 

Para  ser  un  gran  señor, 

Como  soy,  que  fugitivo 

Ando  encubierto;  y  á  fe 

Que  no  sé  si  somos  primos. 
REINA.  ¿Primos?  ¡Graciosa  locural 
BAMB.  Adiós;  dióle  en  el  garlito; 

No  trueco  este  amo  por  un 

Obligado  de  tocino. 
LEÓN.  Esto  ya  es  delirio  claro. 
INÉS.   Yo  creo  que  el  inquirirlo 

Te  ha  de  volver  á  ti  loca. 
REINA.  Y  ya  que  hoy  habéis  caido 

En  que  mi  pariente  sois, 

¿En  qué  puedo  yo  asistiros? 
FEDER. En  defender  una  vida 

Que  no  tiene  más  delito 


REINA. 
FEDER 


REINA. 
FEDER 


REINA, 
FEDER 


REINA. 
FEDER 


REINA 


BAMB. 


REINA 


FEDER 


BAMB. 
REINA. 


FEDER 
REINA. 


Que  haber  nacido. 

¿Pues  es 
Culpa  el  nacer? 

Yo  os  lo  fio. 
Pues  hay  desgracias  que  pasan 
De  los  padres  á  los  hijos; 

Y  así,  dadme  una  palabra, 

Que  de  rodillas  os  pido.     {Arrodillase. 
Yo  osla  doy.  (Ap.  Lástima  causa.) 
.  Pues  mirad  que  yo  la  admito; 

Y  los  reyes,'  aun  en  burlas, 
Han  de  cumplir  lo  ofrecido. 

.Decid,  ¿qué  he  de  hacer  por  vos? 
.Que  el  Rey,  que  es  á  quien  irrito. 
No  me  dé  muerte,  señora; 

Y  en  fe  de  que  le  he  servido. 
Mi  reino  me  restituya. 

.  ¿Reino? 

Reino  y  señorío, 

Y  aun  alma;  porque  yo  creo 
Que  aun  esa  anda  á  su  albedrío 
Por  quitármela  también. 

,  ¡Cómo  da,  Leonor,  indicios 
De  tener  entendimiento! 
Pues  hasta  en  sus  desvarios 
Parece  que  habla  en  razón. 
(Ap.)  Señora,  pleguete  Cristo, 
Decidle  á  todo  que  sí; 
Que  si  00,  somos  perdidos. 
Don  Juan,  si  el  soñado  reino 
Que  decís  está  á  mi  arbitrio, 

Y  vuestra  vida  también, 
Ya  sabéis  loque  os  estimo; 

Y  esto  y  la  gran  compasión 

Que  me  habéis  hecho,  han  movido 
Mi  real  ánimo  á  que  os  dé 
Palabra  de  conseguiros 
Lo  que  pedís. 

Pues,  señora, 
Ya  no  seré  el  Picarillo, 
Sino  el  príncipe  en  España. 

Y  yo  su  primer  ministro. 
Venid,  que  el  verle  me  causa 
Sentimiento. 

¿Y  será  fijo 
Lo  que  ofrecéis? 

¿Quién  lo  duda?  {Vase.) 

ESCENA  V. 


FEDERICO,  DOÑA  LEONOR,   INÉS  y  BAMBUTE; 
luego.  DON   ALVARO. 

FEDER. Pues  cuidado  con  lo  dicho. 

LEÓN.  ¿Qué  es  esto,  don  Juan?  ¿(jué  es  esto? 

FEDER.  ¿Pues  qué,  no  lo  habéis  oido? 

Que  yo  soy  igual  con  vos, 

Y  de  la  palabra  digno 

Que  me  disteis,  de  que  pude 

Pensar,  cuanto  por  bien  mió 

Pudiere,  que  es  ser  esclavo 

De  vuestros  ojos  divinos. 
BAMB. Llevóselo  todo  el  diablo. 

Que  ya  empieza  á  hablar  en  juicio. 
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INÉS.   ¿Qué  juicio,  si  está  en  sus  trece? 
i.EON.  Don  Juan,  ¿pues  también  conmigo 

Queréis  íingir? 
lEDER.  ¡Ay,  señoral 

¿Fingir  con  vos,  cuando  aspiro 

A  que  verdades  del  alma 

Me  califiquen  de  íino? 

Principe  soy,  y  si  logro 

El  imposible  que  sigo. 

Vos  os  veréis  en  el  trono 

Besando  el  jazmin  bruñido 

De  vuestra  candida  mano 

Más  vasallos  que  suspiros 

Me  costáis. 

Volved  en  vos; 

¿Qué  decís? 

Que  no  deliro; 

Que  aunque  picaro  de  España 
L      Me  veis,  en  otro  recinto 
f     Soy  principe. 

¡Ah  teja  vana 

Del  desván  en  que  vivimos! 

¡Que  estés  escuchando  un  loco! 

Pues  lo  principal  sabido, 

¿Por  qué  ocultáis  vuestro  nombre. 

Vuestra  patria  y  domicilio? 
Fr.DER. Decís  bien,  pues  no  fiarme 

De  vos,  ya  fuera  delito: 
í      Yo  soy.  [Sale  don  Alvaro . 

Var.  ¿Don  Juan? 

Fi.DER.  Gente  viene; 

Que  os  retiréis  os  suplico 

Un  solo  instante,  aue  luego 

Saldréis  de  este  laoerinto. 

Está  bien.  (Vase  con  Inés. 


I  FEDER.Yo  le  acepto  para  el  mismo 

I  Que  le  descubra.  [Aft.  ¿Hay  aprietos, 

I  Fortuna,  más  exquisitos?) 

¿Mas  para  qué  el  Rey  le  busca? 

,  Ya  sabéis  que  es  vengativo; 

Será  para  que  su  culpa 

Satisfaga  en  un  suplicio. 

Muy  buenos  papeles  tiene. 

¡Habráse  en  el  murido  visto 

Otro  hombre  en  quien  se  compliquen 

Sucesos  tan  peregrinos! 


Alvar. 


BAMB. 
PEDER. 


LEÓN. 


FEDER. 


BAMB. 


IMES. 
LiON. 


LEÓN. 


ESCENA  VI. 
DON  ALVARO,  FEDERICO  y  BAYiBUTE. 

ALVAR.  ¿Don  Juan? 

FEDER.  ¿Señor? 

ALVAR.  A  una  empresa  solicito 

Me  ayudéis;  al  Rey  han  dado 
Este  pliego,  en  que  le  ha  escrito 
Una  espía  que  en  España 
Está  oculto  Federico 
Biacamonte. 

FEDER.  ¿Quién,  señor? 

ÁL/AR.De  monsieur  Rubín  el  hijo, 
A  quien  el  Rey  concedió 
La  investidura  y  dominio 
De  Rey  de  la  gran  Canaria, 
Que  hoy  está  desposeído 
Por  la  traición  de  su  padre, 

FEDER. ¿Y  qué  puedo  yo  en  servicio 
Del  Rey  hacer? 

ÁL'AR.  Informaros 

Con  cuidado  y  con  sigilo. 
Aunque  os  valgáis  de  quien  tenga 
Mil  excesos  cometidos, 
De  donde  este  hombre  se  oculta, 
Que  yo  el  indulto  le  fio 
Del  Rey  al  que  nos  le  entregue. 
Tomo  iii. 


{Vase. 


ESCENA  VIL 


DOÑA   LEONOR  É 


INÉS.— FEDERICO  y  BANI- 
BUTE. 


LEÓN.  Ya  que  pasó  el  Condestable, 

Don  Juan,  proseguid. 
FEDER.  Prosigo, 

i  Diciéndoos  que  soy,  señora, 

!  Una  irrisión  del  destino. 

Un  monstruo  de  la  fortuna; 
I  Y  en  fin,  para  no  mentiros, 

Solo  un  Picaro  en  España. 
INÉS.   Embócate  ese  higadillo. 

Si  está  loco,  no  hay  que  hacer. 
LEÓN.  ¿Pues  vuestra  voz  no  me  dijo, 
)  Aun  no  há  un  instante,  que  sois 

Gran  señor? 
INÉS.  ¡Qué  desatino! 

FEDER. Ahí  veréis  lo  que  un  momento 
;  Puede  trocar,  sin  su  arbitrio, 

i  La  suerte  de  un  desdichado. 

/   LEÓN.  ¿Cómo? 
FEDER.  Como  ya  es  preciso 

Ser  el  Picaro  en  España. 
LEÓN.  ¿Y  antes? 

;  FEDER.  Príncipe,  y  tan  rico, 

!  Que  puede  poblar  los  mares 

i  De  vasallos  y  navios. 

■  LEÓN.  Vos  estáis  de  veras  loco, 
i  O  pretendéis  el  sentido   , 

I  Quitarme.  Quedaos  con  Dios. 

I  [Cáesele  el  abanico.) 

i  FEDER.  Advertid... 
'  LEÓN.  El  abanico. 

¡  [Sale  el  Infante,  y  llega  á  alzarle.) 

I  ESCENA  VIII. 

i      EL  INFANTE  y  luego  LA  REINA.— Dichos. 


iNFAN.  Llegando  á  tal  ocasión, 

Mío  es  este  desperdicio. 
FEDER.  Eso  fuera  á  no  ser  yo  [Álzale.) 

Más  feliz,  por  más  vecino. 
iNFAN.  ¿Pues  cómo  osáis  vos...  [Sale  la  Reina.) 
reina.  ¿Qué  es  esto? 

1NFAN.  Un  atrevimiento  indigno 

De  un  villano. 
FEDER.  ¿Yo  villano? 

[Ap.  ¡No  sé  eómo  me  reprimo!) 

En  verdad  que  os  engañáis. 
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REINA. Tened,  Infante,  advertido, 
Que  está  loco  ese  hombre. 

INFAN.  Ya 


Con  el  dolor  en  que  muero? 


Su  osadía  me  lo  ha  dicho; 
Pues  cayéndose  á  una  dama 
Ese  inquieto  Cupidillo, 
Icaro  de  oro,  que  al  suelo 
Se  abate  en  perpetuo  giro. 
Se  me  anticipó  y  le  alza; 
Mas  puesto  que  ya  he  sabido 
Que  es  loco  y  hombre  común, 
Así  he  de  cobrarle. — Amigo, 
Trocadme  por  esta  joya 
De  diamantes  y  zafiros 
Esa  alhaja. 
FEDER.  Bien  está. — 

Bambute,  dame  ese  anillo. 
BAMB.  ¿Para  qué  le  quieres? 
FEDER.  Suelta. 

{Tómale  el  anillo.) 
BAMB.  Adiós,  voló  golondrino; 

Hombre,  ¿estás  endemoniado? 
FEDER. Por  si  es  que  habéis  presumido 
Que  diamantes  me  hacen  falta, 
Ese,  que  por  haber  sido 
De  su  alteza,  á  reales  dueños 
Está  ya  hecho,  os  sacrifico. 
Como  no  habléis  en  que  ceda, 
Por  precio  el  más  excesivo. 
El  buen  aire  de  una  dama 
Que  es  este  con  que  respiro. 
REINA.  Su  respuesta  os  ha  informado 

De  cómo  está. 
INFAN.  Yo  desisto 

De  empresa  que  es  desairada, 
Pues  tan  sin  contrario  lidio, 
Y  tomad  las  joyas  vos. 

[Dale  á  Inés  los  anillos. 
BAMB.  [Qué  desdichado  he  nacido! 
¡Mi  sortija  en  otras  manos! 
Seor  Bambute,  ¿me  persigno? 


BAMB.  Me  trague  el  infierno  vivo 

De  la  plaza,  si  desde  hoy 

Fuere  ya  más  lazarillo  • 

De  un  picaro,  que  es  señor 

Magro,  gordo,  blanco  y  tinto.      [Vase.] 
FEDER.  [Buenos  estamos,  fortuna! 

Fábula  soy  de  los  siglos. 

Pues  cada  instante  me  cercan 

Accidentes  tan  impíos. 

Ya  no  es  tiempo  de  callar; 

Ya  diré  quién  soy  á  gritos; 

Y  ya,  pues  en  el  retrato 

Del  Rey,  que  traigo  conmigo. 

Me  hice  copiar  con  esmalte 

Para  otra  acción,  discursivo 

Pienso  ver  si  es  que  la  suerte 

Quiere  abrir  para  mi  alivio 

Alguna  senda  en  que  pueda 

Salvar  el  ingenio  mío 

Dama,  honor,  hacienda  y  vida 

Hoy  que  todo  está  á  peligro.       [Vase.) 


Cuarto  del  Rey.  De  noche. 

ESCENA  X. 

EL  CARDENAL  y  DO!^  YAÑEZ  FAJARDO,  y  sien 
tase  EL  REY. 


REY. 

CARD 

REY. 

CARO 
REY. 


INÉS. 

BAMB.  Con  un  puñal. 

REINA.  Ven,  Leonor. 

LEÓN.  Tiranos  hados  impíos, 

Sacadme  de  tantas  dudas. 
INFAN.  Cielos,  pues  cualquier  designio 

Se  me  frustra,  apelar  pienso 

Al  último  precipicio. 

ESCENA  IX. 

BAMBUTE  Y  FEDERICO. 

BAMB.  Amo  loco,  cuerdo  diablo, 

¿Mi  sortija  qué  te  hizo, 

Para  hacer  galanterías 

Con  lo  ajeno? 
FEDER.  Mal  nacido. 

Enseñarte  á  que  no  seas 

Ambicioso. 
BAMB.  [San  LonginosI 

iQué  me  ahogan! 
FEDER.  ¿Tú  burlarte 

Con  el  pesar  que  resisto. 


{Vase.) 
{Vase.) 

(Vase.) 


VAfÍEZ 


REY. 


{Dale.) 


CARD. 


YANEZ, 
REY. 


¿Ya  le  habéis  entregado 
El  pliego  al  Condestable? 

A  su  cuidado 
Está  ya,  gran  señor,  la  diligencia. 
Federico  á  buscar  de  mí  clemencia 
Viniéndose  á  mi  corte! 

Aun  no  lo  creo. 
Yo,  Cardenal,  que  me  lo  avisan  veo; 
Y  cuando  con  su  padre  dio  su  varia 
Condición,  en  la  venta  de  Canaria, 
Motivo  al  portugués  de  que  pasase 
A  las  Indias,  y  de  ellas  esperase 
Señor  hacerse,  si  mi  ceño  airado 
No  lo  hubiera  con  armas  estorbado, 
Merece  sea  despojo 

De  mi  justicia,  aun  masque  de  mi  enojo. 
.  El  francés  almirante  descubriendo 
Las  islas,  y  tu  gracia  mereciendo. 
Por  servicios  y  sangre  generosa 
Del  parentesco  con  tu  real  esposa. 
Tus  premios  mereció,  no  el  atributo 
De  título  de  rey,  pues  absoluto 
Logró  hacer  á  Castilla  aquel  ultraje, 
Que  no  hiciera  pendiente  el  vasallaje. 
Si  los  hechos  pasaran 
Dos  veces,  de  una  sola  no  se  erraran. 
No  se  hable  más  en  esto, 
Y  solo  me  dejad. 

¡Qué  mal  dispuesto 
Reconozco  el  semblante  de  su  alteza! 
Todos  efectos  son  de  su  tristeza. 
Nadie,  sin  que  yo  le  llame, 
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sñtre  aquí. 


bVANEZ. 


Está  bien. 


Vanse. 


REY. 

FEDER 


REY. 


ESCENA  XI. 

EL  REY;  luego  FEDERICO. 

BEY.  lAh  rara 

Condición  de  la  forlunal 
¿Quién  dirá  que  tu  inconstancia 
Alguna  esfera  mejora, 
Si  á  todas  clases  iguala? 
A  no  haber  que  desear, 
Dichoso  fuera  un  monarca. 
Pues  que  del  trono  que  anhela 
Puede  ser  que  no  decaiga; 
Pero  ¡ay  amor!  solamente 
Cabe  en  tí  pintarle  á  un  alma 
Mayor  el  triunfo  que  pierde, 
Que  la  ventura  que  gana, 
Porque  abultan  los  deseos 
Los  logros  en  las  distancias. 

¥iOíR.{Ál  paño.) 

Aquí  está  el  Rey;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  ¡oh,  si  hallara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  esperanza 
De  perdón  I 

¿Quién  es? 

Señor, 
Quien  casualmente  pasaba. 
No  creyendo... 

No  te  turbes; 
Llega;  ¿por  qué  te  recatas? 
Que  antes  la  ocasión  estimo 
En  que  (pues  aun  me  embarazan 
Este  alivio)  saber  pueda 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitió  el  retrato  mió. 
Que  cuando  contigo  estaba 
En  el  jardín,  te  dejé. 
.No,  señor. 

¿Luego  se  halla 
En  tu  poder? 

No,  señor. 
¿A  dos  preguntas  contrarias 
Una  respuesta  acomodas? 
.Fácil  es  cumplir  con  ambas, 
Si  digo,  que  no  pudiendo 
Contrastar  la  repugnancia 
De  aquella  dama,  y  creyendo 
Que  una  vez  desapropiada 
De  vos,  era  atrevimiento 
Restituiros  la  alhaja, 
Siendo  vuestra  bizarría 
Desaire  el  no  adivinarla. 
Con  ella  me  quedé. 

REY.  En  eso 

Me  adulas  más  que  me  agravias. 

FEDER. Pero  ya  no  está  conmigo. 
Siendo  preciso  feriarla 
A  un  delincuente  que  afirma 
Que  á  vuestra  imagen  se  ampara. 
Bien  como  en  Roma  al  inmune 


FEDER 
REY. 


FEDER 
REY. 


FEDER 


Respeto  de  las  es 

De  los  Césares  supremos. 
REY.    Inconsecuencias  enlazas 

Tales,  que  ya  me  persuado 

A  lo  que  la  Reina  acaba  ¡ 

De  decirme. 
FEDER,  ¿Qué,  señor? 

REY.    Que  tu  buen  juicio  le  falta. 
FEDER. Siendo  eso  cierto,  hace  mal 

Quien  una  empresa  me  encarga 

Como  la  de  descubrir 

Dónde  Federico  para 

De  Bracamonte. 
REY.  Ese  sí 

Que  es  delincuente  que  nada 

Puede  indultarle. 
PEDER.  Señor,  ^ 

¿Tanta  fué  la  ofensa? 
REY.  Tanta, 

Como  ser  contra  mi  honor; 

Y  si  intento  perdonarla, 
Llegara  á  ser  mi  clemencia 
Cómplice  contra  mi  fama. 
¿Mas  yo  hablo  con  vos  así? 
Despejad. 

ESCENA  XII. 

EL  INFANTE;  luego  DON  GONIEZ  y  soldados.— 
EL  REY  Y  FEDERICO.— EL  CARDENAL  y'DON 
ALVARO,  al  final. 

FEDER.  (1;).)        Estrella  infausta. 

Cierra  más  y  más  el  paso 

A  mi  consuelo. 
\H¥A.H.  {Al  paño.)        Tomadas 

Quedan  ya  todas  las  puertas. 
GÓMEZ. (1/ paño.) Cercado  el  palacio  está. 
FEDER. Pero  no  obstante,  fiada 

Mi  industria  en  ver  que  me  dio 

La  Reina  aquella  palabra. 

Oculto  me  he  de  quedar. 

Por  si  al  cuarto  del  Rey  pasa. 

De  esta  cortina.  (Retírase  al  paño.) 

REY.  [Quién  osa... 

[Sale  el  Infante.) 
iNFAN.  Señor,  quien  os  acompaña 

Siempre,  pues  jamás  de  vos 

Su  buena  ley  le  separa. 
FEDER. (Ap.)  El  Infante,  ¡a  qué  mal  tiempo 

Yinol  mas  veré  si  habla 

En  Leonor  al  Rey. 
REY.  ¿Pues  no 

Mandé  que  nadie  pasara 

De  esta  puerta? — ¡Hola! 

{Salen  don  Gómez  Herrera  y  los  soldados 
del  Infante.) 
GÓMEZ.  ¿Señor? 

REY.    A  la  gente  de  mi  guardia 

Llamo,  no  á  vos. 
iNFAN.  Todos  cuantos 

Se  alistan  en  mis  escuadras. 

Son  de  vuestra  guardia  gente; 

Y  antes,  si  hay  alguna  extraña, 
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Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  y  os  agravia. 
REY.     No  entiendo  esa  nueva  frase, 

Y  solo  de  esas  palabras 
Algún  misterio  presumo. 

FEDER.(ip.)  Cielos,  hay  mucha  distancia 

De  esto  á  lo  que  imaginé." 
INFAN.  Pues  para  que  á  un  tiempo  salga 

Vuestra  alteza  de  su  duda, 

Y  yo  inquiera  mi  desgracia. 
Permítame  que  al  secreto 

Y  á  esta  puerta  eche  mi  maña 

Llave,  que  á  ambos  asegure.     {Cierra.) 
REY.    ¿Qué  hacéis?  ¿Cómo  se  adelanta 

Vuestra  osadía? 
INFAN.  Señor, 

,  Escúcheme  con  templanza 

Vuestra  alteza. 
REY.  ¿Pretendéis 

Aprisionarme  en  mi  casa? — 

¡Soldados! 
GÓMEZ.  ¿Qué  nos  mandáis? 

FEDER.(i/).)  [Se  ha  visto  acción  tan  osadal 
REY.    Cuando  cerrar  una  puerta 

Veo,  y  que  á  mis  voces  vagas 

Solo  responden  los  vuestros. 

Poco  hay  en  tan  torpe  hazaña 

Que  discurrir;  mas  porque 
,    El  cargo  no  se  me  haga 

De  que  añadí  con  mi  enojo 

A  vuestro  error  eficacia, 

Ya  os  oigo.  {Ap.  ¡Venenos  vierto!) 
FEDER.(4p.)  ¿Si  saldré,  y  á  cuchilladas 

Este  desprecio  del  Rey 

Vengaré?  Mas  no;  en  qué  para 

He  de  ver. 
INFAN.  Está  tan  lejos 

De  ser  acción  temeraria, 

Indecorosa  ni  torpe 

La  que  ejecuto,  que  en  nada 

Os  sirvo  más  que  en  quereros 

Dar  la  libertad  que  os  falta. 

De  que  mi  herencia  no  cobre, 

De  que  de  la  mano  blanca 

De  Leonor  no  me  hagáis  dueño. 

Ni  de  otras  ofensas  varias. 

No  me  quejo,  gran  señor. 

Pues  sé  que  no  sois  la  causa. 

Duéleme  de  que  Castilla 

Hoy  viva  tiranizada 

Por  don  Alvaro  de  Luna, 

Y  que  vuestra  tolerancia. 
Para  el  trono  que  le  erige. 
Le  esté  labrando  la  basa. 
¿Qué  hechizo,  señor,  es  este, 
Que  á  su  vista  os  acobarda 
Tanto,  que  ofendiendo  á  todos 
Su  separación,  ni  bastan 

Los  ruegos  á  conseguirla 

Ni  vuestro  ánimo  á  intentarla? 

Y  asi  pues,  mientras  estéis 
A  sus  ojos,  que  os  encantan 
Con  la  afición,  que  es  especie 
De  más  poderosa  magia, 


No  sois  señor  ni  sois  rey; 

Pues  vuestras  ofertas  faltan. 

Vuestro  decoro  se  injuria. 

Siendo  una  regia  fantasma, 

Una  sombra,  de  quien  es 

Don  Alvaro  cuerpo  y  alma. 

No  nos  queda  otro  remedio 

Que  el  que  nos  da  la  distancia. 

Vos  os  habéis  de  venir 

Conmigo,  donde  amparada 

La  majestad  de  sí  propia. 

Obre  sin  violencia  extraña. 
REY.    ¿Qué  me  pronuncias,  Infante? 
INFAN.  Lo  que  le  importa  á  la  patria 

Y  á  vuestra  honra  también. 
REY.    ¿Y  es  atenderla  ultrajarla? 
INFAN.  Con  vos  de  vos  os  defiendo. 
REY.    La  proposición  es  falsa; 

Conmigo  á  mi  me  ofendéis. 
INFAN.  Señor,  pues  á  suerte  echada 

No  hay  otro  medio... 
REY.  Villano, 

Si  le  hay;  y  aunque  estoy  sin  armas, 

Defendiendo  como  pueda 

Mi  decoro... 
I N  FAN .  Porque  no  haya 

Luz,  y  avisando  el  respeto 

La  ceguedad  nos  distraiga. 

Así  lograré  el  que  es  robo. 

No  traición.  {Mata  las  luces.) 

REY.  ¿Las  luces  matas? 

{Sale  Federico.) 
FEDER.  No  importa,  señor,  que  tienes 

Quien  te  dé  honor  y  venganza. 
INFAN.  Soldados,  llevad  á  ese  hombre 

Que  os  entrego. 
FEDER.  Injusto,  aparta, 

Que  hay  valor  que  lo  defiende. 
GÓMEZ.  ¿Dónde  está  el  que  nos  encargas? 
INFAN.  ¿Qué  sé  yo?  ¿Qué  extraño  impulso 

De  mis  manos  le  arrebata? 
FEDER. El  propio  que  os  escarmienta. 
REY.    Voz,  que  me  libras  y  amparas, 

¿De  quién  eres? 
FEDER.  De  ese  soy, 

{Dale  el  retrato  al  Rey.) 

Que  verás  que  también  trata 

De  que  tú  le  ampares. 
GÓMEZ  Y  SOLDADOS.  Mucra 

Quien  nos  estorba. 
INFAN.  Las  armas 

Suspended  y  retiraos, 

Porque,  la  acción  malograda, 

No  nos  descubran. 
FEDER.  ¿Qué  importa. 

Si  en  vuestro  alcance  se  avanza 

Quien  castigará  este  insulto? 
REY.    Cielos,  ó  el  eco  me  engaña, 

O  conozco  aquella  voz. 
íiUAR.  {Dentro.)  Ruido  se  sintió  de  espadas 

En  el  cuarto  de  su  alteza. 
FEDER. [Muera  quien  al  Rey  agravia, 

Castellanos! 
VOCES.  {Dentro.)    El  Infante 


kRO. 


[DER 


^  EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA 

Muera!  < 

{Dentro.)  Las  puertas  cerradas 
Están:  soldados,  rompedlas.  rey. 

.  Quien  vuestro  Rey  os  resguarda  feder 

Es  el  que  fué  picarillo  en  España,  i 

Y  el  señor  de  la  gran  Canaria,  j    • 

{Vanse  el  Infante,  Gómez  y  ¡os  suyos  y  \ 
Federico  retirándolos.) 
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A  quien  con  una  victoria 

Y  un  temor  viene  á  tus  plantas? 


ESCENA  Xlll. 

doíTalvaro,  el  cardenal,  yañez,  la  reina, 

DOÑA  LEONOR,  INÉS,  BAMBUTE  í/  soldados 
ib  con  hachas  encendidas .—í\.  REY. 

TODOS.  ¿Qué  es  esto,  señor? 
REY.  No  sé; 

Porque  en  confusiones  varias. 

Cuando  el  Infante  se  arroja 

A  prenderme,  me  rescata 

Un  hombre  no  conocido. 

Que  ni  yo  sé  cómo  estaba 

En  mi  cuarto. 
TODOS.  ¿Qué  decís? 

EEY.    Que  con  las  puertas  tomadas 
Con  su  gente,  pretendió 
El  Infante... 
OCES.  {Dentro.)     ¡Alarma,  al  arma!    {Cajas.) 
REY.    Sacarme  de  mi  palacio. 
.  ¡Hay  osadía  más  rara! 

Pero  pues  quien  me  libró 

Dejó  en  mi  mano  esta  alhaja, 

Diciendo  que  él  era  este. 

Él  nos  sacará  de  tantas 

Dudas.  Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 

Mi  imagen  veo  copiada 

En  él.  Al  reverso  (¡cielos!) 

La  de  aquel  hombre  á  quien  llaman, 

Porque  él  se  puso  el  dictado. 

El  Picarillo  en  España. 

{Ap.)  Cielos,  ¡qué  escucho! 

Y  un  mote 
,Que  dice:  «Así  se  resguarda 

Federico  Bracamonte, 

Pues  os  fia  sus  espaldas.» 

¡Quién  vio  tan  raro  suceso! 

Inés,  yo  estoy  asombrada; 

Don  Juan  era  Federico. 
REINA.  A  fe  que  no  me  engañaba 

Cuando  señor  se  fingía. 
BAMB.  Hoy  hacemos  en  la  plaza 

Gestos. 
ALVAR.  Bien  dicen  sus  prendas, 

Que  no  es  persona  ordmaria. 
REY.    Pues  aunque  de  esta  invención 

Para  su  indulto  se  valga... 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Guerra,  guerra!         {Cajas.) 
REY.  A  mi  presencia 

Le  traed. 

ESCENA  XIV. 

FEDERICO Dichos. 

FEDER.  ¿Para  qué  llamas 


¿Y  el  Infante? 

Fugitivo 
Él  y  los  que  le  acompañan. 
Huye  de  tus  gentes,  siendo 
Yo  quien  con  solas  tus  guardias 
Le  he  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  invicto  monarca, 
Federico  Bracamonte 
Soy,  esclarecida  rama 
De  monsieur  de  Bracamont, 
Gran  almirante  de  Francia, 

Y  quien  por  desdicha  suya 
Tu  deidad  tiene  irritada. 
A  Canarias  descubrió 

Mi  padre,  nuevo  argonauta 
Del  Océano  español; 

Y  viendo  que  te  tocaban 
Aquellas  tierras,  licencia 
Tuya  llevó  de  ganarlas, 
Con  el  título  de  rey 

É  investidura  del  Papa 
Para  sí;  y  después  por  sUs 
Maravillosas  hazañas 
Invictas  contra  los  moros 
Pretendiendo  renunciarlas 
En  el  Rey  de  Portugal, 
No  acudió  á  tu  soberana 
Permisión,  y  de  las  guerras 
Entre  ambos  reinos  fué  causa. 
No  tuve,  señor,  más  parte 
Para  que  me  declararas 
Traidor  con  él,  é  incapaz 
De  volver  á  restaurarlas. 
Que  firmar  en  tierna  edad 
Lo  que  mi  padre  me  manda, 
Que  habiendo  muerto,  me  deja  - 
En  herencia  su  desgracia. 

Y  viéndome  pobre  y  solo, 
Prófugo  y  sin  esperanza 

De  otros  bienes,  que  el  instable 
Ceño  de  mi  suerte  airada. 
Para  España  me  embarqué, 
Donde  un  pintor,  que  feriaba 
Por  el  interés  retratos 
De  las  más  hermosas  damas 
De  toda  Europa,  me  dio 
Todo  el  sol  por  corla  paga; 
Era  de  Leonor  la  copia. 
Con  que  fué  el  verla  el  amarla. 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
Llegué  donde  me  disfraza 
Mí  pobreza;  y  no  pudiendo 
Declarar  mi  nombre  y  patria. 
El  Picaro  me  llamé. 
Por  si  así  se  equivocaban 
En  mis  deshechas  fortunas 
La  mayor  con  la  más  baja. 
Que  te  he  servido  no  ignoras, 

Y  que  ese  retrato  te  habla 
En  mi  nombre,  pues  te  fia 
Mi  vida  en  él;  y  ya  basta 
Para  adquirir  tu  clemencia 
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Empeñar  tu  confianza. 

Y  para  que  á  todos  toque 

Pedir  por  mi,  la  palabra 

Me  disteis,  señora,  vos 

De  que  seria  perdonada  feder 

Mi  culpa:  en  Durlas  ó  en  veras, 

¿Qué  rey  á  su  oferta  falta?  rey 

Vos,  condestable,  el  indulto 

Ofrecisteis  al  que  hallara 

A  Federico;  yo  soy,  Alvar 

Yo  me  entrego  á  que  recaiga 

El  perdón  en  mí:  señora,  reina 

Vos,  cuando  á  ser  yo  pasara 

Más  que  yo,  me  concedisteis 

Esa  hermosa  mano  blanca.  card. 

Todos  estáis  empeñados 

En  favorecer  la  causa  león 

De  un  infeliz,  porque  os  deba  feder 

Honra,  vida,  hacienda  y  dama. 

Rogad  á  su  alteza  vuelva 

A  dar  á  esta  inanimada  bamb 

Materia,  con  un  aliento  inés 

Ser,  porque  pueda  la  fama  bamb. 

Decir,  cuando  tanto  deba 

A  la  deidad  que  me  ensalza:  rey. 

Aunque  me  ve  Picarillo  en  España, 

Soy  señor  de  la  gran  Canaria. 
TODOS. Señor...  bamb 

REY.  Nada  me  digáis, 

Pues  quiero  deba  tan  alta  todos 

Acción  solo  á  mi  cariño. 

Federico  por  su  fama 


Tiene  en  sí  y  en  Leonor 
La  donación  de  Canarias; 
Mas  con  reconocimiento 
De  vasallaje. 

En  mí  ganas 
ün  esclavo. 
{Ap.)         De  pensar 
En  imposibles  te  aparta, 
Corazón  desengañado. 
Yo,  señor,  os  doy  las  gracias 
Por  Federico. 

El  que  vos 
Cumpláis  ahora  mi  palabra 
Os  estimo.    • 

Da  la  mano 
A  Federico;  ¿á  qué  aguardas? 
A  creer  tanta  ventura. 
.Feliz  mil  veces  un  alma 
Que  logra  lo  que  desea. 

{Danse  las  manoH.) 
¿Inés,  quieres  ser  casada? 
¿Por  qué  no? 

Pues  daca,  tonta. 

[Danse  las  manos.) 
Mandaré  seguir  la  marcha 
Del  Infante,  y  con  su  fuga 
Castilla  el  sosiego  alcanza. 
Dando  fin  la  extraña  historia, 
Como  perdonéis  las  faltas. 
De  aquel  que  fué  Picarillo  en  £spo.ñu, 
Siendo  señor  de  la  gran  Canaria. 


JORNADA     SEGUNDA,  ESCENA  XVIII. 


YO  ME  ENTIENDO 
Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  PEDRO. 

DON  ENRIQUE,  infante. 

DON  ALVARO. 

DON  COSME  ANSURES. 

MANRIQUE. 

UN  CLÉRIGO. 


DOÑA  JUANA,  DAMA. 

DOÑA  ISABEL. 

MANUELA,  CRIADA. 

ZOQUETE,  CRIADO. 

DON  EGAS  DE  CASTRO,  barba. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  en  en  Tajadera  y  enMonliel. 


JOaMDA  PRIMERA. 


Cuarto  del  Rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ALVARO,  EL  INFANTE  DON  ENRIQUE,  DON 
EGAS,  CRIADOS  Y  EL  REY  DON  PEDRO,  vistién- 
dose, y  cantan  dentro. 

MÚSICA. Lo  más  padezco,  que  más 
No  puede  mi  mal  crecer: 
Ya  no  hay  más  que  padecer, 


Y  hasta  eso,  padezco  más. 
REY.     Buena  letra. 
ALVAR.  Sí,  señor. 

REY.     Parece  que  deseaba 

Trasladar  mi  persamiento 

El  que  la  escribió. — La  capa. 
iNFAN.  Hay  en  Castilla,  señor, 

(irandes  ingenios. 
REY.  Y  basta 

Que  vos  los  caliíiqueis. 
iNFAN.  Gusto  mucho... 
REY.  ¡Qué  ignorancia! 

iNFAN.  De  buenos  versos:  hoy  dia, 

De  la  lengua  castellana 

Se  ha  adelantado  el  primor. 
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REY. 


EGAS. 


REY. 

INFAN 


REY. 


REY. 

INFAN 


REY. 


REY. 


De  todo  cuanto  se  trata 
Entendéis,  Infante,  mucho; 
Mas  yo  no  pregunto  nada. 

EGAS.  ¡Qué  aspereza! 

ALVAR.  Majestad, 

Pudieras  mejor  llamarla. 
Decís  bien.  [Ap.  Disimulemos, 
Triste  corazón.) 

La  espada. 
Permitidme  á  mi  el  honor 
De  servirosla. 

Si  es  para 
Mostrar  vuestra  reverencia, 
No  es  en  vos  acción  extraña; 
Pues  obligado  á  tenerla, 
¿Qué  hacéis  en  ejecutarla? 

INFAN.  Complacer  la  voluntad. 

Que  como  á  dueño  de  un  alma 

Que  es  vuestra,  señor,  las  deudas 

Que  os  reconoce,  no  es  paga. 

Eso  está  bien. 

{Ap.)  Imposible 

A  mi  cordura  y  mi  maña 

Es  procurar  su  aversión 

Vencer. 

¿Pues  por  qué  no  cantan? 

Quien  llamó  bien  la  esperanza; 
Que  no  es  dicha  aquella  dicha 
Que  es  duda,  mientras  se  tarda. 
¡Hola!  arrojad  esos  hombres 
De  ahi. 

ALVAR.  Su  alteza,  que  os  vayáis 

Ordena. 

REY.  ¡Vive  el  ardor 

De  mi  cólera  y  mi  rabia! 

INFAN.  ¿Con  quién  vuestro  enojo  es, 
Hermano? 

REY.  Si  yo  bastara 

A  explicar  lo  que  padezco. 
No  fuera  mi  pena  tanta: 
Villanos  á  mi  dolor 
Le  aviváis  las  circunstancias 
Poniéndoles  en  armonía 
El  pesar  que  le  maltrata, 
¿Y  no  os  mando  hacer  pedazos? 
S.oldados,  ¡ah  de  mi  guarda! 

ALVAR. ¿Qué  mandáis,  señor? 

REY.  Que  luego 

A  esos  que  mi  enojo  causan 
Den... 

¿Qué? 

Una  ayuda  de  costa; 
Pues  de  que  en  mi  pecho  haya 
Un  volcan  que  le  consume 
Y  un  Vesubio  que  le  abrasa, 
No  tienen  ellos  la  culpa. 

INFAN.  [Ap.)  ¡Contradicción  temeraria! 
No  hay  en  él  de  la  crueldad, 
A  la  compasión  distancia. 
El  sombrero,  y  despejad. 
{Ap.  ¡Ay  dulce,  divina  Juana, 
De  qué  me  sirve  el  poder 
Que  á  tu  ingratitud  no  alcanza!) 


ALVAR 
REY. 


REY 


I  Quedaos,  don  Alvaro,  vos. 

j  EGAS.  {Ap.)  Presto,  mi  hija  casada, 
Saldré  de  tantos  recelos. 


{Vase. 


INFAN 


REY. 

INFAN 
REY. 


INFAN 


REY. 

INFAN 

REY. 

INFAN 


REY. 


INFAN 

REY. 

INFAN 


ESCENA  II. 
EL  REY,  EL  INFANTE,  DON  ALVARO. 

.  Señor,  si  no  imaginara 
Que  usurpa  mucho  el  que  un  rato 
Pide  para  sí  á  un  monarca, 
Y  que  en  fe  de  lo  que  á  mi 
Me  puede  ser  de  importancia. 
Es  tan  del  servicio  vuestro. 
Que  uno  con  otro  se  enlaza, 
Os  suplicara... 

¿Qué,  Infante? 
.  Que  me  oyeseis  dos  palabras. 
Decid;  que  aunque  me  es  forzoso 
Que  os  oiga  con  repugnancia. 
Adivinando  que  sea 
Impertinencia  excusada 
De  vuestro'  genio  (que  al  mió 
No  confronta)  la  que  os  traiga 
Hoy  á  palacio,  no  quiero 
Me  justifiquéis  monarca 
Con  decir:  no  me  oye  el  Rey. 
El  Rey  os  oye:  explicadla. 
.  Pues  si  me  oye  el  que  es  dueño 
Soberano  de  la  patria. 
Para  bien  suyo  y  bien  de  ella. 
Todo  sobra. 

Y  esa  salva: 
No  gusto  de  ceremonias. 
.  Este  respeto. 

O  jactancia. 
.  Los  ojos  con  que  se  miran 
Las  acciones  hacen  varias 
Las  imágenes:  mi  amor, 
Mi  obediencia  y  confianza, 
Las  veis,  señor,  por  los  vidrios 
Que  congeló  mi  desgracia. 
No  está  en  mí  la  culpa;  está 
En  el  cristal:  si  llegara 
Este  á  romperse,  hallaríais 
Poca  razón  de  culparlas. 
Parece  que  estáis  despacio. 
Pues  la  digresión  no  os  cansa. 
Al  caso. 

Del  caso  es  esto. 
Ya  la  paciencia  me  falta. 
.  Rey,  hermano  y  señor  mió, 
No  sé  qué  voces  hallara 
Para  hablar  con  vos,  en  quien 
La  majestad  soberana 
Se  fortalece  de  un  genio. 
Que  lo  que  ella  atrae  espanta; 
Mas  si  somos  uno  propio, 
Cuando  á  entrambos  nos  esmalta 
Una  sangre  misma,  en  vos 
No  es  capaz  que  quejas  haya: 
De  vos  á  vos  os  oís 
Cuando  vuestro  hermano  os  habla. 
Castilla,  señor,  Castilla, 
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Siempre  invicta,  siempre  ufana, 
Vencedora  emperatriz 
De  la  Europa,  á  cuyas  plantas 
Sirven  de  alfombras  las  lunas, 
Le  son  bastones  las  barras, 
Azul  adorno  las  lises, 
Y  los  castillos  guirnaldas. 
Pues  todos  la  aman  parcial. 
Porque  la  temen  contraria. 
Hoy  debajo  del  asombro 
Gime  opresa,  y  llora  esclava. 
¿Qué  espíritu  desatado 
De  la  espantosa  garganta 
De  los  abismos,  sembrando 
La  discordia  y  la  venganza. 
Ha  salido  al  orbe  a  hacernos 
La  guerra  con  nuestras  armas? 
¿Qué  sospechas,  gran  señor, 
Son  estas,  que  mal  fundadas. 
En  vos,  contra  vuestra  sangre, 
La  de  los  vuestros  derrama. 
Como  si  amaros  á  vos, 
Viendo  vuestra  semejanza 
En  vuestros  hermanos,  fuera 
La  lealtad  que  la  desviara 
De  su  dueño,  que  en  la  imagen 
Venera  lo  que  retrata? 
Fadrique,  ya  fugitivo, 
Aun  asi  se  desampara. 
Pues  harto  así  se  abandona 
Quien  huye  de  vuestra  gracia. 
Yo,  á  vuestros  pies,  no  descubro 
En  vos  más  que  destemplanzas, 
Desabrimientos  y  enojos 
Sin  haber  dado  más  causa 
Que  nacer  cerca  del  cielo 
Para  que  el  rayo  me  caiga. 
Cualquiera,  señor,  cualquiera 
Que  de  nosotros  se  arrastra. 
Paga  aquella  buena  ley 
Con  hacienda,  vida  y  fama. 
Vos  autorizáis  su  yerro; 
Vuestro  enojo  le  dilata; 
Pues  dando  valor  la  culpa 
A  una  acción  sincera  y  llana, 
Dais  con  el  propio  impedirla 
Codicia  de  practicarla. 
Las  naciones  extranjeras 
Ven  divisa  la  real  casa 
De  Castilla,  y  en  su  ruina 
Sos  máximas  adelantan. 
Pues,  rey,  y  hermano,  ¿qué  es  esto? 
¿Hasta  cuando  envenenada 
La  hidra  del  odio,  escupiendo 
Cicuta  en  mortales  bascas, 
De  nuestra  respiración 
Ha  de  inficionar  las  auras 
Paro  que  no  haya,  no,  aliento 
Que  estrago  ó  queja  no  nazca? 
Si  yo  os  causo,  ¿por  qué  el  reino 
Lo  ha  de  pagar?  Si  os  enfada 
Mi  hermano,  él  y  yo  tenemos 
Para  un  golpe  dos  garganta». 
¡Ea  señor,  ea  padre 
Tomo  iii. 


Universal  de  tan  alta 
Monarquía  1  no  culpéis 
Ver  que  en  la  tierra  postradas 
Las  rodillas,  y  en  los  ojos 
Los  Índices  que  derrama 
La  terneza  del  valor, 
Más  fuerte  mientras  más  Haca, 
Os  suplica  vuestro  hermano, 
Vuestro  vasallo  os  persuada, 

Y  vuestro  esclavo  os  inclina 
A  que  atendáis... 

REY.  Calla,  calla. 

Cesa,  cesa,  infame  aborto. 
Vil  vastago,  injusta  rama, 
Si  de  tronco  real  aleve. 
De  torpe  linea  bastarda. 
¿Qué  me  has  querido  decir 
(Con  la  inútil  abundancia 
De  voces,  que  en  lo  que  culpan 
Tu  noble  intención  disfrazan) 
Que  yo  mi  sangre  persigo, 
Que  Castilla,  alborotada. 
Tiembla  mi  justicia  y  trueca 
Los  nombres,  cuando  me  llama 
Cruel,  siendo  tan  benigno, 
Que  te  oigo  con  tolerancia? 
Quien  no  te  oyese,  ¿no  creyera 
Que  el  celo  que  te  guiaba 
Era  á  mantener  respetos 
Que  tu  disimulo  ultraja? 
Si  creyera;  que  en  el  mundo 
Há  muchos  años  que  vaga 
La  mentira,  á  quien  encubre 
El  embozo  que  tirana 
Robó  á  la  verdad,  y  asi 
Con  su  traje  equivocadas 
Las  traiciones,  las  cautelas. 
Tal  vez  por  obsequio  pasan. 
Tú  y  Fadrique,  tú  y  vosotros, 

Y  cuantos  vuestra  alianza 
Son,  á  Castilla  alborotan, 

Y  mis  vasallos  apartan 
De  mi  devoción,  no  habiendo 
Traición  de  especie  más  falsa 
Que  hurtarle  en  los  corazones 
Su  patrimonio  al  monarca. 
Las  justicias  en  Sevilla 
Hechas,  no  son  con  mi  espada; 
Vuestra  alevosía  rige 
Mi  diestra,  ella  la  arrebata. 
Amor  y  temor  dos  líneas 
Son  con  que  al  vasallo  ganan 
Los  reyes:  si  me  quitáis 
Con  facinerosa  audacia 
La  del  amor,  ¿no  es  preciso 
Que  la  del  temor  me  valga? 
Sí;  y  quien  la  clemencia  impide 
Es  quien  el  estrago  causa. 
No.  Pedro  el  Cruel  me  llame 
Castilla,  qne  así  me  trata; 
Llámeme  el  necesitado 
A  mantener  con  desgracias, 
Con  ruinas  y  con  castigos 
La  corona,  que  heredada 

120 


950  CAÑIZARES. 

Legítimamente,  temo 

Que  á  poco  golpe  se  caiga. 

Mas  antes  que  tan  mañosa, 

Gane  vasallos  tu  rara 

Simulación,  tu  alevoso 

Trato  (si  el  vaivén  aguarda) 
t      Le  logre,  ¡viven  los  cielos, 

Que  tu  sangre  derramada 

Por  los  filos  vengativos 

De  esta  segur  de  la  Parca, 

Hermano  traidor... 
INFAN.  ¿Qué  hacéis, 

Señor? 
REY.  Mi  cólera  es  tanta. 

Que  no  sé  lo  que  me  digo: 

¿Hermano  te  llamé?  Basta 

Para  servirle  este  nombre 

De  indulto  de  mi  amenaza. 

Vete,  Enrique... 
INFAN.  Gran  señor... 

REY.    No  vuelvas  á  hablarme  en  nada 

Que  á  esto  toque. 
INFAN.  Así  lo  haré. 

Guárdeos  Dios  edades  largas.      {Vase.) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  DON  ALVARO. 


REY.    Para  que  tu  sangre  vierta, 

Y  mi  rencor  satisfaga. — 

¿Mas,  Alvaro,  aquí  estás  tú? 
Alvar. Como  que  me  quede  mandas... 
REY.    Bien  dices,  fuera  de  mí 

Mis  inquietudes  me  sacan. 

¿Con  que  doña  Juana  presto 

Se  casará? 
ALVAR.  Solo  aguarda 

La  dispensación  don  Egas 

Entre  ella  y  don  Cosme,  para 

Efectuar  el  tratado. 
REY.    ¿A  un  hombre,  que  aunque  se  halla 

Poderoso  en  la  riqueza. 

Lo  es  más  en  la  extravagancia 

Del  genio,  que  á  loco  ó  necio 

Le  condena  y  le  disfama. 

Entregar  un  serafín 

Intenta? 
Alvar.  Todo  lo  allana 

El  interés. 
BEY.  Y  el  poder, 

¿Por  qué  no  vence  distancias? 

Si  yo  soy  rey,  y  mi  muerte 

Será  ver  enajenada 

Esa  hermosura,  ¿no  puedo 

Con  la  fuerza  conquistarla? 
ALVAR.Quien  puede,  todo  lo  puede. 
REY.    No  puede,  siendo  la  basa 

Don  Egas  de  mi  partido, 

y  el  disgustarle  me  ataja. 

Mejor  medio  es  permitir 

Se  case,  y  luego  á  mi  gracia 

Atrayendo  la  ignorante, 

Ridicula,  extraordinaria 


Condición  de  su  marido, 

Verla  de  cerca  y  tratarla; 

Y  no  faltará  ocasión. 

Que  es  mujer,  y  ha  de  ser  vana 

O  mudable. 
ALVAR.  Algunas  veces 

La  regla  común  engaña. 

{Ap.  Dígalo  yo,  pues  adoro 

Un  peñasco,  que  no  ablandan 

Mis  suspiros,  en  su  prima 

Isabel.) 
REY.  Que  lleguen  manda 

Las  carrozas.  ¡Tan  entero 

Enrique,  no  se  recata 

De  hablarme  libre!  ¡Tan  solol 

¡Ni  me  asisten  ni  acompañan 

Los  fidalgos  de  Castilla! 

La  suerte  está  declarada: 

Yo  me  vengaré  de  todos. 

Tiemble  el  mundo,  y  gima  España. 
ÁLVAR.Ya  están  las  carrozas. 
REY.  Vamos.      {Vase.) 

ALVAR. ¡Qué  severidad  tan  rara! 

Aun  con  sus  favores,  viven 

Con  susto  las  confianzas.  [Vase.) 


Sala  en  casa  de  don  Egas. 


ESCENA  IV. 

DON  COSME  con  ropilla  antigua,  valona,  calzo- 
nes anchos,  rapada  la  cabeza,  talco  y  gorraf 
DOÑA  JUANA,  DOÑA  ISABEL,  y  ZOQUETE  en 
traje  ridiculo. 

JUANA. De  vuestro  genio  se  infiere 

Que  nada  habré  de  lograr. 
COSME. Prima,  yo  tengo  de  andar 

Como  á  mí  me  pareciere: 

De  adorno  no  se  me  trate. 
JUANA. ¿No  veis  que  nadie  os  estima? 
COSME. Pues  digo,  ¿os  casáis  vos,  prima. 

Con  el  cuello  ó  el  gaznate? 

¿Es  razón  que  os  alborote 

Ver  que  un  pobre  hombre  no  trae 

De  barquillos  de  cambray 

Un  cilindro  en  el  cogote? 
iSAB.    Siendo  quien  sois,  no  convengo 

En  que  os  desprecien.  ' 

COSME.  Es  que  hoy 

'    No  soy,  prima,  lo  que  soy. 
ISAB.  ¿Pues  qué  sois? 
COSME.  Soy  lo  que  tengo. 

¿No  es  verdad  esto,  Zoquete? 
ZOQÜE.EI  que  tiene  la  garrama. 

Fulano  mosca  se  llama, 

Y  vale  el  ruido  que  mete. 
JUANA. ¿Qué  parecéis  despojado 

Del  pelo,  prenda  forzosa? 
COSME. No  pareceré  otra  cosa 

Que  un  hombre  que  ande  pelado; 

Y  estimarme  no  verás 

Más,  si  mis  hechos  son  buenos, 
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N¡  por  medio  cuello  menos, 
Ni  por  cuatro  pelos  más. 
Bien  patente  es  mi  hidalguía; 
Soy  neo,  y  en  ricos  veo 
Que  hace  gracia  el  desaseo, 
Y  es  chiste  la  porquería. 
Yo  sé  lo  que  en  esto  hago. 
IANA.(A».)  ¡Que  en  mí  haya  de  ser  forzoso 
Aumitir  tan  raro  esposo! 


ESCENA  V. 


MANUELA.— Dichos. 


MANUE.Señor,  ahí  está  Santiago... 

COSME. ¿Quién,  niña  de  Bercebú? 

MANUE.El  zapatero. 

COSME.  Di  el  que 

Viene  á  matarme:  anda,  vé. 
Zoquete,  cálzate  tú. 

::0QUE.De  esas  me  hagas. 

iJOSME.  El  compás 

Lleva  á  sus  golpes  malvados; 
Que  en  estando  desollados, 
Los  zapatos  me  darás; 
Por  mí  los  pagues  muy  bien. 
Que  yo  te  premiaré  á  tí. 
Cuando  después  para  mí 
Ancht)s  y  buenos  estén. 

::0QUE. Gracias  por  esa  abundancia 
Te  doy. 

COSME.  Anda,  vé  á  estrenallos, 

Que  como  tengas  dos  callos. 
No  te  arriendo  la  ganancia. 

JUANA. Primo  don  Cosme,  no  sé 
Qué  llegue  á  juzgar  de  vos: 
No  os  hizo  ignorante  Dios, 

Y  en  vuestro  genio  se  ve 
Que  anda  siempre  equivocado, 

Y  descubre  los  más  dias 
Tan  no  pensadas  manías. 
Que  á  todos  causa  cuidado. 
Rico  hombre  de  Talavera 
Sois;  vuestra  amistad  constante 
La  solicita  el  Infante, 

Y  el  Rey  lograrla  quisiera; 
Mas  vuestro  juicio  novel 
A  nadie  admite  consigo. 

COSME. ¿El  Infante  ser  mi  amigo? 
¿Y  qué  se  me  da  á  mí  de  él? 
El  Rey,  si  me  solicita, 
Un  hombre  inútil  tendrá; 

Y  en  su  gracia,  ¿qué  me  da, 
Si  mi  libertad  me  quita? 
A  cuantos  viven  me  iguala 
Mi  suerte,  si  me  da  pena: 
El  Rey,  vaya  enhorabuena; 
Mas  los  demás,  noramala. 

Y  vos  no  tratéis  de  hablar 
De  esto,  que  mujer  curiosa. 
No  ha  de  serlo  en  otra  cosa 
Que  en  coser  y  remendar. 

\S\B.   No  nos  dais  muy  mal  empleo. 
C(SME.¿Y  en  qué  estado  están  hoydia 


{Vase.) 


La  música  y  la  alegría, 

La  visita  y  el  paseo? 
JUANA. Nuestro  cuarto  es  nuestra  esfera: 

Allí  estamos  recogidas. 
MANUE. Mejor  dirás  aburridas. 
COSME. Es  muy  linda  friolera. 

Vive  Dios... 
JUANA.  ¿Qué,  os  inquietáis? 

COSME. Que  si  todo  no  lo  veis, 

Mujeres  no  conocéis, 

Y  con  hombres  no  tratáis, 

Según  os  lo  manifiesto. 

Si  aquí  un  instante  parare, 

Ni  con  vos,  prima,  casare, 

Me  lleve  el  diablo. 

ESCENA  VI. 

DON  E6AS,  DON  COSME,  DOÑA  JUANA,  DOÑA 
ISABEL  Y  MANUELA. 

EGAS.  ¿Qué  es  esto? 

COSME. Don  Egas,  vuestras  vejeces. 
EGAS.  ¿Qué  tenéis  que  os  cause  susto? 
COSME. No  quererme  hacer  un  gusto 

Que  os  he  pedido  cien  veces: 

Mi  prima  tenéis  á  raya. 

¿No  os  he  dicho  que  se  emplee 

En  visita,  y  se  pasee 

Por  cuantos  cotarros  haya? 
EGAS.  ¿Una  mujer  principal. 

Ha  de  obrar  tan  grande  error? 
COSME. Halo  de  hacer,  sí,  señor; 

¿Qué  queréis  (¡cuerpo  de  tal!) 

Que  con  vos  esté  estrujada, 

Siempre  en  un  rincón  metida, 

Para  darme  mala  vida 

Después  de  que  esté  casada? 
EGAS.  ¿Mala  vida?...  ¿De  qué  modo? 
COSME. No  viendo  nada,  cuando  es 

Doncella,  para  después 

Reventar  por  verlo  todo. 

Aquella  doncella  á  quien 

De  hombres  la  andan  recatando^ 

Luego  los  atisba,  cuando 

No  le  está  al  marido  bien. 

La  que  no  sale,  ni  en  coche. 

Con  prado  y  visita  escasa. 

Si  se  casa,  viene  á  casa 

A  la  una  de  la  noche. 

Si  de  doncella  estuviera 

Harta  de  lo  que  os  advierto, 

Después  de  casada,  es  cierta 

Que  menos  lo  apeteciera. 

Con  que,  que  dejéis  os  pida 

Lo  vea  todo  doña  Juana, 

Porque  después  tenga  gana 

Solamente  de  marido. 
EGAS.  Don  Cosme,  eso  no  ha  de  ser: 

¿Qué  ha  de  decir  el  lugar? 
COSME. Que  le  deseo  quitar 

Las  mañuelas  de  mujer. 

¿Es  mejor  que  con  civil 

Ansia,  contra  mi  decoro. 
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Salga  después  como  toro 

Que  le  sueltan  del  toril? 

Esto  ha  de  ser,  vive  Cristo. 
JUANA.  Lo  que  decís  no  sabéis. 
EGAS.  La  dispensación  tenéis 

Lograda. 
COSME.  ¡Ah,  vejete  listo! 

A  fe  que  has  andado  á  raya. 
EGAS.  Y  hoy  os  habéis  de  casar. 
cosME.Puesalto:  idos  á  pasear 

Por  donde  más  hombres  haya. 
JUANA. Don  Cosme,  no  necesito 

De  eso  para  saber  hoy 

Que  he  de  obrar  como  quien  soy. 
COSME,  No  hay  que  ponerme  hociquito: 

Mío  es  consejo  y  socorro. 
iSAB.  Para  nosotras  no  lo  es. 
COSME. Pues  cuidado,  si  después 

Andamos  sobre  ello  al  mcHTo. 

ESCENA  VIL 

ZOQUETE.— Dichos. 

ZOQUE. Ahí  está  aquel  caballero 
Que  suele  contigo  hablar. 

COSME. No  me  vendrá  á  visitar 
A  mi,  sino  á  mi  dinero. 

ZOQUE. Dice  que  por  esta  vez 

Le  has  de  prestar  veinte  escudos. 

cosME.¿Veinte?  Él  nos  tiene  por  rudos. 
Anda,  vé,  dale  estos  diez; 
Di  que  dados  los  entrego, 
Para  que  con  esta  acción 
Redima  la  vejación  - 
De  cobrar  los  veinte  luego; 

Y  asi  me  sale  la  cuenta, 
Porque  él  no  me  ha  de  pagar. 
Hele  de  descalabrar, 

Y  habré  de  gastar  cincuenta. 
zoQUE.Lográndolos  sin  trabajo. 

Mañana  vuelve. 
COSME.  Eso  fuera 

Querer  que  por  la  escalera 
Le  echara  cabeza  abajo; 

Y  añade,  que  esto  ha  de  ser 
Con  trato  y  con  testimonio 
De  que  le  lleve  el  demonio 
Donde  no  me  vuelva  á  ver.    * 

zoQUE.Diréselo  así:  no  puedo 

Menearme. 
COSME.  ¡Ay  tal  pobrete! 

¿Cojeas  del  pié.  Zoquete? 
zoQUE.Me  aprieta  el  zapato  un  dedo. 
COSME. ¿Qué  importa,  si  están  galanes 

Los  pies  con  las  herraduras? 

Mal  haya  las  galanuras. 

Que  crian  esparavanes. 
ZOQUE. ¿Y  cuándo  te  los  daré, 

Porque  el  descanso  me  valga? 
COSME. Cuando  el  dedo  se  te  salga 

Por  la  puntica  del  pié. 
tiHMi¡E.{Ap.)  El  hombre  es  un  animal, 

Extravagante  y  sin  modo. 


CAÑIZARES. 


EGAS.  Voy  á  disponer  que  todo, 

Don  Cosme,  esté  puntual 

Para  vuestro  casamiento. 

Vamos. 
COSME.  Mí  dicha  está  ufana. 

Adiós,  mí  sá  doña  Juana. 
JUANA.¿Conmigo  este  cumplimiento? 
COSME. Esta  es  atención  precisa. 

Pasad. 
JUANA.  Mí  agrado  os  confieso. 

COSME. Vuestros  pies  mil  veces  beso. 
ISAB.    Sobre  que  provoca  á  risa. 
EGAS.  ¿Por  qué  gastáis  tiempo  en  vano? 
COSME. Para  que  tenga  entendido, 

Que  no  por  ser  su  marido 

Seré  menos  cortesano. 

Como  veo  en  más  de  dos. 

Que  porque  duermen  con  ellas 

Tratan  sus  mujeres  bellas 

Con  desprecio.  Adiós. 
JUANA.  Adiós. 

( Vase  y  doña  Isabel.) 
EGAS.  {Ap.)  Guardarse,  es  primera  ley; 

El  Rey  sé  que  á  Juana  ha  visto, 

Y  casándola  conquisto, 
Contra  la  intención  del  Rey, 

Un  muro  para  mi  honor.  {Vase.) 

ESCENA  VIH. 

DON  COSME. 

Aunque  culpen  con  instancia 
Mi  genio,  mi  extravagancia, 
Cada  uno  tiene  su  humor. 
Hoy  en  Castilla  se  fragua 
Harto  riesgo  que  temer, 
Pues  á  fe  que  hemos  de  ver 
El  que  lleva  el  gato  al  agua; 
Que  el  más  político  modo, 
En  república  alterada, 
Es  que  no  se  oponga  á  nada 
Quien  quiere  salvar  su  todo. 
Tome  uno  y  otro  infanzón 
El  partido  que  quisiere, 
Pero  el  cuerdo  vea  y  espere 

Y  aproveche  la  ocasión. 
Siempre  hacia  el  bien  resignado, 
Que  es  servir  al  Rey;  y  luego 
Que  la  inquietud,  que  es  el  fuego, 
Haya  á  todos  abrasado, 

Y  su  fortuna  compuesta, 
Se  halla  de  todos  bien  quisto, 
Al  fresco  y  sentado  ha  visto 
Desde  su  balcón  la  fiesta.  >■ 
Solo  me  llega  á  inquietar 
Que  en  este  tiempo  ha  de  ser 
Forzoso  el  tomar  mujer. 
Prenda  para  embarazar 
Cualquiera  acción,  siendo  bella; 
Pero  quien  se  entiende  al  clioque 
Con  Infante,  Rey  y  Roque, 
Ya  se  entenderá  con  ella: 
Yo  andaré  listo. 
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ESCENA  IX. 

[OQUETE.— DON  COSME. 

ZOQUE.  Señor, 

Por  ti  pregunta  el  Infante. 
COSME. ¿Su  alteza,  y  no  entra?  ¿Pues  cómo 

Se  le  detiene,  salvaje? 
zoQUE.Señor... 
COSME.  Anda,  galeote. 

zoQUE.No  sabia... 
€OSME.  Anda,  vinagre, 

I         Anda  al  punto  á  concederme, 

Ya  que  no  sabes  negarme. 
zoQUE.Digo  que  es  usted... 
COSME.  ¿Qué  soy? 

ZOQUE. Animal  de  cien  semblantes, 

Y  no  sabe  uno  si  yerra 
i        Cuando  cierra  ó  cuando  abre.     (Vase. 
COSME. Has  dicho  bien,  tienes  gracia; 

A  recibir  es  bien  baje 

bA  mi  Infante  y  mi  señor. 
ESCENA  X. 
EL  INFANTE.Y  MANRIQUE.— DON  COSME. 

iNFAN.Ya  impaciente  de  que  tarde 

El  gusto  de  veros,  entro 

Con  tus  brazos  á  lograrle. 
OSME.Y  antes  de  que  á  los  pies  vuestros, 

Cuando  se  abata,  se  ensalce 

Mi  buena  ley,  permitidme 

Que  á  cierta  malicia  pase. 
iNFAN.¿Y  qué  es?  Que  será  graciosa, 

Si  es  vuestra. 
COSME.  Apostemos  antes 

Cien  doblas... 
iNFAN.  ¿A  qué,  don  Cosme? 

COSME. A  que  venís  á  engañarme. 
iNFAN.¿üe  qué  lo  inferís? 
COSME.  De  que, 

Cuando  los  hombres  tan  grandes 

Como  vos  tratan  así 

Los  que  no  son  sus  iguales. 

Los  vienen  á  persuadir 

A  cosa  que  á  ellos  les  tañe; 

Que  tales  gentes,  jamás 

Gastan  la  pólvora  en  balde. 
^MANR.  En  el  Infante,  mi  dueño, 

Señor  don  Cosme,  no  cabe 

Acción  que  no  sea  un  acierto. 
cosME.¿No  sabría  yo  adularle 

Mejor  que  vos,  si  quisiera? 

Señor  Manrique,  enseñadme 

A  tratar  con  poderosos. 
HANR.  Es  que  yo... 
COSME.  Que  usted  se  guarde 

De  cuando  le  zalameen. 

Que  entonces  es  cuando  la  hacen. 
INFAN.  Aunque  vuestro  entendimiento 

Quiera,  ayudado  del  arte, 

Acogerse  al  disimulo 

Del  buen  gusto  y  del  donaire, 
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Sé  que  podéis  y  debéis 
En  una  acción  ayudarme, 
Que  es  bien  del  reino  y  es  digna 
De  los  hombres  principales; 

Y  aunque  en  la  apariencia  sea 
(Porque  va  con  el  dictamen 
Del  Rey)  peligrosa  en  juicios 
Lisonjeros  y  cobardes, 
Obsequio  es  suyo,  pues  cuando 
Su  gusto  no  satisface, 
Restaura  su  honor,  que  es  el 
Mejor  medio  de  obsequiarle. 

COSME. ¿Sabéis  si  ha  habido  noticia 

De  alguna  balalla  en  FJandes? 
INFAN.  Atended  á  lo  que  os  digo. 
COSME. ¡Qué  terrible  calor  hacel 
INFAN.  Muchos  hombres  como  vos, 

Viendo  las  calamidades 

Del  reino,  ayudarme  intentan. 
COSME. ¿No  ha  dado  en  que  he  de  casarme, 

Don  Egas,  de  golpe  en  bola? 

Los  viejos  son  eficaces. 
MANR.  Los  más,  don  Cosme,  seguimos 

A  su  alteza,  como  padre 

De  la  patria. 
COSME.  Pues  ayer 

Un  hombre  vino  á  hablarme. 

Que  tal  cara  de  ahorcado 

No  he  visto,  así  Dios  me  guarde. 
INFAN.  Ya  eso  es  no  querer  á  nada 

De  lo  que  hablo  contestarme, 

Y  con  hombres  como  yo... 
cosME.Despacio,  señor  Infante; 

Yo  no  he  sabido  en  mi  vida 
Que  haya  con  las  majestades 
Sutilezas  ni  servicios 
Con  lo  que  les  agraviase; 
Que  no  nací  para  ser 
De  corazones  contraste. 
Ni  para  enmendar  tampoco 
Del  mundo  los  disparates; 
En  lo  que  puedo  obsequiaros. 
Es  en  daros  cuanto  os  falte. 
Porque  sé  que  estáis  muy  pobre, 

Y  el  Rey  no  os  da  lo  bastante 
Para  que  en  un  pasatiempo 

Y  una  dama  que  os  agrade 
Gastéis  lo  que  os  diere  gusto. 

INFAN.  Y  eso,  ¿á  qué  viene? 

COSME.  Aquetrat^ 

De  seguirme  vuestra  alteza, 
INFAN.  ¿Pues  dónde  queréis  llevarme? 
COSME. Adonde  crédito  os  dé 

Para  que  luego  se  os  paguen 

Diez  mil  ducados. 
INFAN.  Obráis 

Cuerdo,  advertido  y  galante. 
cosME.Esto  es  para  lo  que  os  digo; 

Y  en  lo  que  habéis  de  premiarnie 
Es  en  no  hablar  de  lo  que 

Ni  me  toca  ni  me  atañe. 
INFAN.  Pues  guiad. 
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ZOQUE. 
COSME. 


ESCENA  XI. 

ZOQUETE.— Dichos. 

¿Señor? 

Ahora, 


No  estoy  para  hablar  con  nadie. 
MANR.  {Ap.  á  él.)  No  sé,  señor,  si  este  homt>re 

Es  loco  ó  es  ignorante. 
iNFAN.  Manrique,  sea  lo  que  fuere. 

El  tiene  cosas  notables. 

A  socorrerme  venia 

De  él,  y  al  paso  me  sale, 

Salvando  cuanta  objeción 

Pudieron  acumulalle. 
MANR.  ¿Verá  Isabel  no  has  lo^grado? 
iNFAN.  Volver  luego  es  lo  máíi  fácil.       [Vase.) 
COSME. (ip.)  Para  el  perro,  aue  aunque  sea 

A  costa  de  los  caudales. 

No  compre  estar  bien  con  todos. 

Sin  meterse  ni  mezclarse 

En  lo  que  puede  perderle: 

Quien  le  pique  aue  se  rasque 
ZOQUE. El  más  dichoso  lacayo 

Soy  que  ha  nacido  de  madre, 

Solicitado  del  Rey, 

Que  le  anda  haciendo  visajes 

A  mi  alma. 

ESCENA  XII. 
MANUELA.— ZOQUETE;  luego  DOÑA  JUANA 


{Vase 


mxH\¡E.{Al  paño.)  Aqui  está  Zoquete. 

¿Qué  hará  solo  este  bergante? 
ZOQUE.  Porque  esta  noche  le  deje 

La  puerta  abierta  que  cae 

Al  corredor  del  jardin, 

Me  ha  dado  un  bolsón  que  caben 

Más  de  cien  escudos. 
MANUE.  ¡Y  habla 

Consigo!  ¡Habrá  semejante 

Bestial 
ZOQUE.  Por  señas  que 

Revienta  por  los  ijares: 

Y  aquesta  caja  de  plata 

Sobredorada,  en  que  echase 

El  tabaco  (a).  ¡Ay  que  no  es  nada! 

La  sacaré  cada  instante. 

Sin  haber  algún  cristiano 

Que  un  polvito  no  le  alargue. 

Vaya  una  fungoladina. 

{Sale  Manuela  con  luz.) 
MANUE.  ¿No  es  hora  ya  de  cerrarse 

Las  ventanas,  guacamayo? 

¿Qué  aguardas? 
ZOQUE.  A  que  usted  saque 

Las  luces,  que  son  ociosas. 

Cuando  en  sus  ojos  las  trae. 
jMANUE.'iHola!  el  requebrillo  es  más 

(a)  VEs  un  anacronismo  hablar  de  lahaco  en  tiempo 
de  Don  Pedro  el  Cruel,  como  de  sombreros,  golillas  y 
otras  cosas  que  aun  no  se  conocian  en  el  siglo  XIV; — 
pero  estosdelectos  son  muy  comunes  en  nuestro  Teatro 
antiguo. 


CAÑIZARES. 

Que*de  lacayo,  de  paje. 
ZOQUE.  ¿Pues  he  nacido  en  las  malvas, 

Para  no  saber  portarme 

Con  usted  y  cuantas  chulas 

Se  me  pongan  por  delante? 
MANUE.¿De  cuánto  acá,  zancajoso? 
ZOQUE.  Porcallona,  desde  antes 

Que  la  bruja  encorozada 

La  pariese  y  la  criase. 
MANUE. Vaya  de  ahí. 
ZOQUE.  Digo,  ¡ah,  Reina! 

¿Gusta  de  un  polvo  suave 

De  Somonte  y  cucarachas, 

Mezclado  como  potaje? 
MANUE. ¿De  cuándo  acá  pulideces, 

Cochinote? 
ZOQUE.  Dios  lo  sabe: 

Todos  somos  gentes;  tome, 

Y  no  se  me  meta  en  dares, 

Mientras  en  tomares  pueda. 
MANUE. ¡Qué  caja  tan  admirable! 

¿Quién  te  la  dio? 
ZOQUE.  ¿No  es  hermosa? 

¿Ves  esta  flor  de  realce? 
MANUE. ¡Qué  buena  está! 
ZOQUE.  Mira  este  hombre. 

Que  va  este  oso  á  matarle. 
MANUE. ¡Rica  cola!  ¡Ay,  qué  monico 

Hay  aquí! 
ZOQUE.  ¿Ya  tropezaste 

Con  el  mono?  Pues  voló; 

No  hay  caja. 
MANUE.  ¿Porqué,  salvaje? 

ZOQUE.  Porque,  si  el  mono  te  toca, 

No  quiero  que  le  retrates 

En  los  gestos,  y  me  coques, 

Porque  la  caja  te  encaje. 
MANUE. Eso  es  ser  grosero. 
ZOQUE.  ¡Qué! 

Esto  es  conocerme  frágil. 
MANUE.Mira... 
ZOQUE.  Fuera. 

JUANA.  ¿Qué  hacéis? 

MANUE.  Nada. 

ZOQUE.  Hablar  en  cosas  casuales. 
MANUE.  Señora,  tiene... 
ZOQUE.  Un  divieso, 

Que  está  para  reventarse. 
MANUE. No  es  eso. 
ZOQUE.  {Ap.)        ¿No  te  ahogarás? 
JUANA.  No  estoy  para  necedades: 

Idos  de  aquí. 
MANUE.  Oyes,  Zoquete, 

Venga  un  polvo. 
ZOQUE.  Mala  landre 

Te  dé  en  la  nariz,  y  á  mí, 

Si  con  él  estornudare.  {Vanse. 


ESCENA  XIII. 

DOÑA  ISABEL.— DOÑA  JUANA. 

iSAB.  ¿Qué  es,  prima,  el  pesar  que  tanto 
Ha  dado  en  desazonarte? 
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.JUANA 


USAB. 

JUANA 


iSAB. 


.  ¿Es  poca,  Isabel,  la  pena 
De  saber  que  he  de  casarme 
Con  un  hombre  cuyo  genio 
Tiene  circunstancias  tales, 
Que  entre  loco,  necio  y  sabio 
Me  mantiene  vacilante? 
No  creo  que  sea  eso  solo 
Lo  que  te  aflige. 

¿Querrásme 
Preguntar  si  me  desvela 
El  temor  de  las  tenaces 
Persuasiones  con  que  el  Rey 
Ha  dado  en  solicitarme? 
Pues  responderé  con  otra 
Pregunta:  ¿acaso  estimaste 
Del  Infante  jamás  tú 
La  atención? 

En  desiguales 
Personas,  no  lo  permiten 
Mi  estimación  ni  su  sangre. 
Pues  lo  mismo  digo  yo: 
Tú  por  mi  te  satisfaces. 
Ni  a  él  ni  á  don  Alvaro  entiendo. 

ESCENA  XIV. 

DON  E6AS,  MANUELA.— Dichas. 

¡Ah,  Manuela!  una  luz  trae 

A.  mi  cuarto,  escribiré 

El  correo,  que  ya  es  tarde. 

Hijas,  adiós.  {Vase. 

{Pasa  con  la  luz  Manuela. 

Voy  volando. 
Adentro  se  entra  mi  padre 
A  escribir:  ¿qué  hemos  de  hacer? 
Al  jardin,  si  tú  gustares. 
Bajarnos. 

Sí,  al  jardin  vamos. 
{Salen  al  paso  el  Rey  y  don  Alvaro. 


ESCENA  XV. 

EL  REY,  DON  ALVARO.— DOÑA  JUANA  Y  DOÑA 
ISABEL.  DON  EGAS,  dentro. 


I 


REY.    ¿A  que,  segunda  Anaxarte? 

Si  es  añadir  otra  estatua 

En  fuerza  de  tus  crueldades 

A  su  adorno,  aun  habrá  quien 

Adore  en  ella  tu  imagen. 
juana. (Ap.  ¡Válgame  el  cielol  ¿Qué  veo?) 

Pues,  señor,  ¿por  dónde  entrasteis? 

¿Qué  arrojo  es  este,  señor? 
REY.    Es  de  mi  fineza  examen. 

Que  alimentada  de  extremos. 

Emprende  temeridades. 
juana.  Reparad... 
REY.  Solo  en  tus  ojos 

Es  razón  que  yo  repare. 
Alvar. ¡Divina  Isabel! 
1SAB.  ¿Gustáis 

Que  os  repita  mis  desaires? 
juana.  Volveos,  señor,  ó  haréis 


Que  huya  de  oiros. 
BEY.  En  balde 

Será,  que  te  he  de  seguir 

Hasta  que  un  favor  alcance. 
EGAS.  {Dentro.)  Llamad  quien  lleve  estas  cartas. 
juana. ¿No  oís  la  voz  de  mi  padre? 
REY.    ¿Quieres  que  eso  ámi  me  asuste? 

¿No  le  honro  mucho  en  amarte? 
juana.  Perdonad  que  esta  defensa 

Tome.  {Vase.) 

REY.  Eso  es  querer  forzarme 

A  otro  despecho.  {Vase.) 

ISAB.  Oid,  mirad... 

ALVAR.  No  le  sigáis,  que  yo  antes 

He  de  lograr  este  rato 

Que  tengo  para  quejarme 

De  vuestros  desdenes. 

ISAB.  Yo 

No  atiendo  á  obsequios  infames' — 
Juana.  {Vase  con  la  iiz.) 

ALVAR.  Llevóse  la  luz, 

Y  dejóme  en  un  paraje 
Que  ignoro,  sin  que  seguirla 
Pueda.  Que  aquí  al  Rey  aguarde 
Es  forzoso. 

ESCENA  XVI. 

DON  COSME.— DON  ALVARO;  luego  ISABEL  r 
EL  REY. 


COSME.  ¿Qué  es  aquesto? 

¿Habrá  picaros  alarbes 
Que  tengan  esto  sin  luz? 
Zoquete  habrá  ido  á  pasearse, 

Y  estarán  las  dos  criadas 
En  fandango. 

ALVAR.  Ya  el  Rey  sale, 

Que  un  bulto  siento. — Señor, 
Vuestra  majestad  no  tarde; 
Vamos  antes  que  nos  sientan. 

COSME. (Ap.)  ¡Hola,  hola,  donosa  frase! 
¡Fantasmas  hay  en  mi  casa, 
Que  de  majestad  me  traten! 

ALVAR. ¿No  me  oís? 

COSME.  {Ap.)  ¿Han  visto  lo  que 

He  medrado  en  un  instante? 

ALVAR.  ¿Habéis  logrado  el  empeño 
De  que  ese  risco  se  ablande? 

COSME. Antes  ablandarán  creo 

Los  cascos  á  vos:  mas  tate.. 
{Ap.  Oigamos  en  lo  que  para. 
Que  él  habla  por  los  ijares.j 
JEsta  es  la  postrera  cuadra; 
Hacia  la  derecha  cae 
La  puerta;  y  pues  está  abierta. 
Salios  sin  que  os  acompañe 
Ni  os  alumbre;  no  nos  vean, 

Y  así  de  esta  casa  salve 
Vuestro  recato  el  honor. 
Las  lágrimas  eficaces 


ISAB. 


{Vase.) 


REY 


De  Juana  consiguen  esto. 


COSME. (Aü.)  El  calla;  voy  á  pegarle. 
REY.   ¿Alvaro? 
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CAÑIZARES. 


COSME. (i/).)    Otro  penitente. 

¡Las  fantasmas  hay  á  pares! 
REY.    Yaraos  de  aquí,  que  no  hay  medio 

Que  su  dureza  contraste. 
cosiñE.{Ap.)  ¿Qué  cosa  en  mi  casa  hay  dura, 

Que  estos  quieren  madurarme? 
ALVAR.  ¿En  qué  te  paras? 
BEY.  ¿En  qué 

Te  detienes? 
COSME. (Ájo.)  Como  saque 

La  espada,  lo  veréis  presto. 

REY  Y  ALVAR.  VamOS. 

ESCENA  XVII. 

DON  EGAS,  con  luz.~íl  REY,  DON  ALVARO  y 
, DON  COSME. 

EGAS.  ¿Que  por  más  que  llame 

No  respondéis?  Mas  ¿qué  veo? 

REY.    {Ap.)  ¡Don  Egasl  ¡Terrible  lance! 

ALVAR. ¡Fuerte  empeño,  gran  señor! 

COSME. Alumbre  usted,  tio,  alargue 
La  vela,  á  ver  las  fantasmas 
Que  en  casa  cocos  nos  hacen. 

REY.    No  hay  para  qué,  que  yo  soy. 

EGAS.  {Aj}.)  Muda  estatua  soy  de  jaspe. 

COSME. (i/j.)  ¡Ahí  es  una  chilindrina! 

EGAS.  Señor,  ¿vos  venís  á  honrarme 
A  estas  horas? 

REY.  Mi  venida 

Es  á  un  negocio  muy  grave, 

Y  á  hacer  merced  á  don  Cosme, 
Que  sé  que  queréis  casarle 
Con  vuestra  hija  doña  Juana. 

COSME. El  caso  es  que  no  se  sabe, 

Merced  que  se  hace  de  noche. 

Sobre  quién,  señor,  recae. 
REY.    Yo  os  he  de  favorecer. 
COSME. ¿Mucho  después  que  me  case? 
REY.    Antes  y  después. 
COSME.  Perdono 

Por  los  despueses  los  antes; 

Pero  esto  es  malicia  en  mí, 

Y  es  preciso  averiguarse. 
REY.    Venid  conmigo,  don  Egas, 

Y  hablaremos:  alumbradme. 
EGAS.  ¡Ay  de  aquel  que  entre  las  luces 

Teme  las  oscuridades! 
ALVAR. Muerto  está  don  Egas.  i 

REY.  Yo  I 

Procuraré  asegurarle.  [Vanse.) 

COSME. Zoquete,  trae,  una  luz.  j 

ESCENA  XVIII. 

ZOQUETE.— DON  COSME. 

ZOQUE. Aquí  está  ya.  I 

COSME.  ¿Honras  me  trae 

El  Rey  que  á  vencer  durezas 
Viene  á  mi  casa?  j 

ZOQUE.  El  semblante  , 

Tienes  demudado:  ¿quieres 


Un  polvo  para  aliviarte? 
COSME. ¿Vencer  durezas  y  honras? 

Ño  ajusto  este  consonante. 
ZOQUE. Señor,  ¿quieres  un  polvito 

De  tabaco  muy  suave? 
COSME. Borracho,  ¿qué  es  lo  que  dices? 
ZOQUE. ¿Gustas  que  la  caja  saque? 
COSME. Aunque  yo  me  entiendo,  en  esto 

No  puede  entenderse  nadie.         [Vase. 
ZOQUE. No  se  le  pude  encajar; 

Pues,  aunque  la  ciudad  ande. 

Sin  dar  á  alguno  un  polvillo 

No  he  de  venir  á  acostarme. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  EGAS  Y  DON  COSME. 

COSME. No  sé  (asi  me  salve  Dios) 
Por  que  os  afligís,  don  Egas. 

EGAS.  Ni  yo,  don  Cosme  os  entiendo: 
Pues  cuando  os  llego  á  dar  cuenta 
De  un  pesar  de  tal  tamaño, 
Me  escucháis  con  esta  flema, 

Y  os  causa  tanta  alegría, 
Que  iguala  con  mi  tristeza. 

COSME. Es,  que  vos  trocáis  los  frenos, 

Y  yo  uso  bien  de  las  riendas: 
Ahora  estimo  más  á  Juana 
Mil  veces,  y  ahora  me  pesa 
De  que  á  la  dispensación, 
Por  falta  de  comprenderla 
O  por  complacer  al  Rey 
Que  embaraza  que  yo  tenga 
Tanto  bien,  el  cumplimiento 
Le  nieguen,  y  que  no  pueda 
Casarme  ahora  en  este  punto. 

EGAS.  Tan  al  revés  lo  creyera, 
Como  juzgar  que  á  la  vista 
De  un  Rey,  que  injusto  se  precia 
De  cruel  y  que  la  adora. 
Con  justa  razón  temierais... 
¡  COSME. ¿Qué  había  de  temer? 
j  EGAS.  Ver  vuestro 

Pundonor  en  contingencias, 
i  COSME. ¿Vos  sois  padre  de  mi  prima, 
I  Y  habláis  de  esta  suerte  de  ella? 

EGAS.  No  es  por  ella;  por  el  Rey, 
I  Cuya  indignación  violenta 

I  Podía  emprender. . . 

COSME.  Tío  mió, 

i  Dígole  á  usted  que  chochea. 

EGAS.  ¡Oh!  ¡Nunca  la  hubiera  visto! 
COSME. ¡Bien  haya  la  hora  en  que  á  verla 

Llegó! 
EGAS.  ¿Qué  es  lo  que  decís? 

COSME. ¡Pluguiese  á  Dios  la  quisieran 

Diez  ó  doce  reyes  juntos! 
ECAS.  ¿Y  en  qué  se  funda  ese  tema? 
cosME.En  el  gusto  de  saber 
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EGAS. 
¡OSME 


EGAS. 


DSME 


I 

\i 

'í.GAS. 
COSME 

IGAS. 


ue  es  para  mí,  y  que  no  es  fea, 
Pues  á  otros  les  gusta  tanto. 

Y  en  conocer  que  yo  ten^a 
Alhaja  que  un  rey  envidia, 

Y  por  mi  afición  le  deja. 
Aunque  con  vos  no  casara, 
Por  sí  propia  del  huyera. 
.Otro  tanto  oro,  pues  logra 
Mi  amor  una  mujer  bella, 
Que  ya  nada  le  hará  ruido; 
Pues  cerrando  las  orejas 

A  los  requiebros  de  un  rey, 
¿A  qué  no  hará  resistencia? 
Ahí  es  un  grano  de  anís. 
Mujer  bonita  y  honesta. 
Tan  al  revés  es  de  todos 
Los  que  á  sus  mujeres  celan 
Vuestra  opinión,  que  le  doy 
Gracias  á  Dios  de  que  tenga 
Tan  buena  elección  mí  juicio, 
Pues  os  debo  la  fineza 
De  que  confiéis  de  Juana; 
Que  así  una  vida  le  espera 
Feliz,  gustosa  y  segura. 
.Entendámonos  á  medías: 
Tío  ó  suegro,  no  á  mí  genio 
Le  erremos  la  inteligencia. 
La  ocasión  que  á  las  mujeres 
Puede  prudente  cautela 
Evitar,  se  ha  de  evitar; 
Que  no  es  cordura  discreta 
Andar  exponiendo  al  golpe 
Vidrio  que  fácil  se  quiebra. 
Mas  la  que  no  está  en  la  mano 
Del  que  la  ama  ó  la  gobierna, 
Sino  que  viene  casual. 
Debe  correr  á  su  cuenta, 

Y  fiarse  entonces  uno 

De  la  sangre  que  hay  en  ellas, 
Porque  no  en  todas  las  cosas 
Alcanzan  las  propias  fuerzas; 

Y  viendo  que  hace  el  marido 
Tal  confianza,  la  empeña, 
Por  amor  y  gratitud, 
De  su  honor  en  la  defensa. 
Capaz  sois. 

Tengo,  á  Dios  gracias, 
Media  vara  de  mollera. 
Siéndolo  tanto,  bien  puedo 
En  fe  de  que  seréis  de  esta 
Opinión,  pediros  que 
No  desdoréis  la  nobleza 
De  vuestra  sangre,  ni  hagáis 
Que  todos  por  falto  os  tengan 
De  juicio  ni  entendimiento, 
Dándole  tanta  licencia, 
Obsequio  y  estimación, 
A  quien  por  sus  malas  prendas 
Toda  Castilla  aborrece, 

Y  solo  le  ama  y  aumenta 

El  Rey,  bien  como  instrumento 
De  sus  crueles  violencias. 
En  tanta  vertida  sangre, 
En  tanta  venganza  ciega. 
Tomo  iii. 


I  En  tanta... 

COSME.  Basta,  señor; 

Ya  sé  dónde  va  esa  piedra. 
De  don  Alvaro  me  habláis, 
Quien  ha  crecido  á  la  esfera 
Que  está  hoy,  con  el  rey  don  Pedro, 
Nadie  logró  y  se  os  confiesa 
Su  malignidad;  mas  presto, 
Luego  al  punto  que  lo  vea. 
Sí  acaso  os  halláis  presente. 
Habéis  de  notar  mi  enmienda. 

EGAS.  Sí,  que  es  descrédito  vuestro 
Que  ni  aun  reparo  os  merezca. 

COSME. Pues... 

ESCENA  II. 

ZOQUETE.— Dichos. 

ZOQUE.  Don  Alvaro  está  aquí. 

cosME.Llegue,  que  á  buen  tiempo  llega. 

EGAS.  ¿No  era  negaros  mejor? 

COSME. Señor,  ¿soy  niño  de  escuela? 
Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

EGAS.  ¿Querrá  la  cordura  vuestra 
Que  experimente  un  desaire. 
Que  jamás  á  veros  vuelva? 

cosM E.Claro  está. 

ESCENA  III. 

DON  ALVARO.— DON  COSME  y  DON  EGAS. 


ALVAR, 
COSME 


EGAS. 


ALVAR 


COSME 


EGAS. 
COSME 


ALVAR 


¿Señor? 

¿Señor? 
¿Pues  cómo  tanta  extrañeza? 
¿Un  dia  entero  sin  verme? 
¿A  tanto  amor,  tanta  ausencia? 
(^p.)  ¿Qué  es  esto  que  veo?  Este  hom- 
Es  necio,  y  todo  h  yerra,  [bre 

O  es  loco,  ó  yo  no  lo  entiendo. 
•Es  la  forzosa  asistencia 
Del  Rey,  pensión  apacible. 
Que  pocas  horas  me  deja 
En  que  ver  á  quien  estimo. 
[Ap.  ¡Ay  Isabel,  quién  pudiera 
Expresar  que  eres  la  causa 
De  que  yo  á  esta  casa  atienda!) 
.Repetidme  vuestros  brazos 
Otra  vez.  {Ap.  á  don  Enas.  ¿No  veis,  don 
Cómo  me  voy  enmenaando?)        [Egas, 
[Ap.)  Sí,  cierto,  la  traza  es  buena. 
.{Ap.  Pues  aun  falta  lo  mejor. 
Oíd,  y  tened  paciencia.) 
Señor  don  Alvaro,  ¿hay  algo 
En  que  esta  casa,  que  es  vuestra. 
Os  pueda  obsequiar?  Sabed 
Que  de  mí  vida  y  hacienda 
Sois  dueño,  y  siempre  que  yo 
El  que  os  repitáis  os  deba 
El  favor  de  visitarme, 
Me  incluyo  en  más  alta  deuda. 
.De  las  muchas  que  os  confieso 
Ofrezco  la  recompensa. 
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El  Rey  me  envia  á  avisaros 
Como  mañana  os  espera 
Para  tratar  de  un  negocio, 

Y  desde  que  de  la  guerra 
Ha  vuelto,  me  lo  ha  encargado. 
Vedle  después  de  la  audiencia. 

COSME. Con  hablaros  a  vos  puedo 

Lograrlo  todo,  y  quisiera 

Excusarme  el  embarazo. 
ALVAR.Ya  la  intención  se  penetra: 

Id,  despachareis  en  breve, 

Y  ahora  dadme  licencia, 
eos  ME.  ¿Tan  presto? 

EGAS.  [Ap.)  ¿Qué  hacéis,  don  Cosme? 

COSME. (Ip.  Enmendarme,  hay  tal  cansera!) 

Ño  os  vais  tan  apriesa,  amigo. 
ALVAR.No  es  dable  que  me  detenga. 
COSME. En  vuestra  casa  hallareis 

Una  amistosa  y  pequeña 

Muestra  de  mi  gratitud. 
ALVAR.Don  Cosme,  ¿hablaisme  de  veras? 
COSME. Juguetes  son  de  oro  y  plata, 

Por  si  hay  damas  que  os  merezcan 

Vuestro  ülis,  regaladlas 

Con  monedas  propias  de  ellas. 
ALVAR. Nada  hay  que  no  os  deba  yo, 

Y  habré  de  aceptar  por  fuerza 
Solo  por  no  disgustaros... 

COSME. Perdonadme  la  llaneza. 
ALVAR. Por  cuanto  queráis  hacer 

Conmigo. 
COSME.  Ved  que  de  veras 

Soy  vuestro. 
ALVAR.  Los  brazos  mios 

Mi  amistad  os  manifiestan. — 

Don  Egas,  guárdeos  el  cielo.       [Vase. 
EGAS.  El  con  salud  os  mantenga. 


ESCENA  IV. 

DON  COSME  Y  DON  EGAS. 

COSME. Ea,  don  Egas,  ya  habéis  visto 

Lo  bien  que  á  enmendarse  empieza 
Aquel  error. 

ESAS.  Vive  Dios 

Que  no  es  fácil  os  entienda; 
Pues  cuando  en  el  despreciarle 
Estáis  de  mi  opinión  mesma, 
Le  agasajáis,  regaláis, 

Y  le  dais  más  finas  muestras 
De  amistad. 

COSME.  Pues  ahí  encaja 

El  cuento  de  aquella  vieja 
Bruja,  que  al  ángel  y  al  diablo 
Les  encendía  dos  velas, 
A  uno,  porque  la  amparara, 

Y  á  otro,  porque  no  ofendiera. 
Señor  mió,  aquel  que  quiere 
Echar  por  la  extraña  senda 

De  no  ir  por  donde  va  el  mundo, 
Hace  una  grande  imprudencia, 
Pues  no  la  puede  enmendar, 

Y  expuesto  á  la  nota  queda 


De  que  el  que  manda  conozca 
Lo  mal  que  su  gusto  lleva. 
De  toda  aquella  persona 
Que  á  un  rey  en  gracia  le  entra, 
Se  ha  de  usar,  como  el  herrero 
De  la  tenaza  dispuesta. 
Que  para  sacar  del  fuego 
A  perfeccionar  aquella 
Pieza  que  está  fabricando, 
La  estima  y  la  tiene  cerca, 
Tratando  así  con  la  llama. 
Que  á  distancia  no  le  quema; 

Y  á  f e  que  el  que  no  la  usa, 
Allá  su  dicha  se  deja. 
Sin  que  se  arguya  de  qué 
Calidad  sea  ó  no  sea; 
Que  la  estimación  del  Rey 
Basta  á  hacer  digno  á  cualquiera, 

Y  no  es  justo  que  yo  ultraje 
Lo  que  el  Soberano  aprecia, 
Ni  es  entenderse  oponerse 
A  quien  manda  en  mi  cabeza. 
Cuando  vuestra  extravagancia 
Juzgo  que  más  se  despeña, 
Me  hallo  de  vos  advertido. 

COSME. No  hay  necio  de  quien  no  aprenda 
El  sabio,  y  mis  tonterías 
He  de  ver  si  me  aprovechan. 

ESCENA  V. 

DOÑA  JUANA  Y  DOÑA  ISABEL.— Dichos. 


EGAS. 


JUANA. ¿Padre  y  señor? 

EGAS.  ¿Hija  mia? 

JUANA. Unas  infelices  nuevas 

Traigo:  faltó  doña  Blanca. 


EGAS.  ¿Qué  dices?  ¿Murió  la  Reina? 

jUANA.Sí,  señor. 

EGAS.  No  logró  España 

Más  generosa  princesa, 
Ni  más  infeliz. 

ISAB.  Anadie 

Más  que  á  mí  toca  esta  pena; 
Pues  á  sus  pies  la  fortnna 
Merecí  de  su  asistencia. 

EGAS.  Ya  contará  el  Rey  por  dicha 
El  dolor  de  su  tragedia, 
Y  con  el  triunfo  logrado 
Contra  el  Infante  en  la  Vega 
De  Nájera,  harto  gustoso 
Habrá  puesto  esas  ofrendas 
De  su  ciega  idolatría 
A  los  pies. . . 

COSME.  De  quien  los  tenga. 

Isabel,  Juana,  decidme: 
Cuando  se  loma  la  vuelta 
En  la  calceta,  ¿de  cuántos 
A  cuántos  pares  se  mengua, 
Al  ir  cerrando  el  talón? 

JUANA.;  Vióse  mayor  friolera! 

¿Pues  vos  de  eso,  qué  entendéis? 

COSME. Lo  que  vos  de  las  Gacetas: 
Si  el  hablar  yo  en  la  labor 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 


COSME 


iUANA 


COSME 
JUANA, 


ISAB. 


«COSME 


Os  causa  tanta  exlrañeza, 
¿Cuánto  mayor  disparate 
Es  que  una  mujer  se  meta 
En  novedades  del  reino? 
A  todos  tocar  es  fuerza 
Lo  que  es  interés  de  todos. 
.Pues  ponerme  yo  calcetas, 
También  es  interés  mió  ; 

Y  así,  ya  mi  boda  hecha. 
Mientras  va  á  palacio  Juana, 
Quedaré  yo  haciendo  media. 
¿Por  tan  incapaz  tenéis 

Una  mujer  de  que  sepa 
Discurrir  en  lo  que  un  hombre? 
.{Ap.)  Ya  se  picó  de  discreta. 
Pues  abrid  esas  historias, 
Veréis  sus  cláusulas  llenas 
De  mujeres  tan  insignes 
En  las  armas  y  las  letras. 
Que  aventajaron  en  mucho 
Los  hombres  que  las  profesan. 

Y  en  saber  hablar  hoy  dia 

Hay  muchas  que  son  muy  diestras, 
.Es  asi  ;  que  yo  he  encontrado 
Noticias  harto  selectas 
De  mujeres  que  han  sabido 
Hablar  ;  mas  lo  que  quisiera 
Haber  hallado  es  noticia 
De  mujeres  que  supieran 
Callar  cuando  les  importa; 
Que  es  un  género  de  ciencia 
Que  aprovecha  mucho  más 

Y  menos  trabajo  cuesta. 
Vamos,  señor,  que  ya  es  hora. 
Vamos. 

Quedo  en  la  materia 
Reprendida. 

Solo  os  digo 
(Porque  aqui  es  donde  bien  entra.) 
Que  don  Alvaro  es  pariente 
De  la  Padilla  ;  y  ¿qué  fuera 
De  mi,  si  le  desairara? 
Ya  lo  entiendo. 

Pues  moneda, 
Quietud,  vida,  estado  y  honra, 
La  reserva  el  que  reserva.  (Fiase. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ISABEL  y  DOÑA  JUANA. 


I5AB.    ¡Raro  hombre  es  este  don  Cosme! 

JUANA.  Debajo  de  la  corteza 
De  su  ridiculo  genio 
Se  descubren  raras  prendas. 

1JAB.  El  Infante  fugitivo 

De  la  batalla  sangrienta 
De  Nájera  salió  huyendo, 
Y  hay  quien  diga  se  mantenga 
Oculto  en  esta  ciudad. 

JUANA.  Parece  que  te  desvelan 
Sus  desgracias. 

i>AB.  ¿Pues  acaso 

Está  su  dicha  á  mi  cuenta? 


1:6  AS. 
.UANÁ 


4;0SME 


i;6AS. 
IIOSME 


ESCENA   VIL 

MANUELA  Y  ZOQUETE.— Dichas. 

MANUE.  Me  la  has  de  dar. 

ZOQUE.  Era  fácil, 

Picarona,  zalamera. 
JUAN.   Zoquete,  ¿qué  es  esto? 
ZOQUE.  Gracias 

De  mi  sá  doña  Manuela. 
MANUE. Señora,  tiene  una  caja 

De  las  cosas  más  perfectas, 

Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
isAB.   ¿Ahora  das  en  la  flaqueza 

De  tomar  tabaco,  necio? 
ZOQUE. Señores,  ¿no  es  cosa  fiera 

Que  no  ha  de  poder  un  homhíe 

Andar  al  uso? 
JUANA.  En  un  bestia 

Es  linda  gracia. 
ZOQUE.  Ya  estoy 

Aburrido  de  tenerla ; 

Porque  habiendo  solo  un  raes 

Que  empecé  con  la  tal  tema 

De  tomar  un  polvo,  ya 

Tomo  en  una  hora  cincuenta. 

Y  por  una  caja  sola 

De  plata  que  me  presentan. 

Me  han  hecho  una  costa  horrible; 

Pues  ya  he  comprado  cuarenta, 

Porque  no  cabe  que  en  una 

Haya  tantas  diferencias, 

Como  en  el  que  es  correntón 

Debe  haber. 
isAB.  ¿Pues  cuántas  llevas? 

zoQUE.Pocas. 

JUANA.  ¿A  ver,  animal? 

ZOQUE. Rapé  tengo  en  esta  negra: 

En  esta  grande  hay  tabaco 

De  barro  :  en  esta  pequeña, 

De  palillos  :  en  esotra. 

Hay  groso  de  Ingalaterra : 

En  esta  hay  tabaco  habano. 

Que  derribará  una  peña  ; 

En  esotra,  de  Somonte, 

Rlandito  como  una  seda  ; 

Hay  en  esotra  Mestuña 

De  Portugal,  y  en  aquesta. 

Aderezado  con  murta ; 

Y  en  otras  dos  tabaqueras 

Que  guardo,  hay  del  estanquillo... 
MANUE. ¿Qué  hay? 

ZOQUE.  Almazarrón  y  tierra, 

JUANA. ¡Jesús!  ¿Quién  trae  tanta  caja? 
ZOQUE. Pues  aun  otras  seis  me  quedan: 

Tente,  ¿qué  golpe  es  aquel? 

[Dentro  suena  un  golpe.) 
JUANA. Alguna  cosa  que  pesa 

Se  ha  caido;  anda  volando. 
MANUE. Yo  no  he  de  entrar  en  la  pieza ; 

Que  ya  es  casi  anochecido, 

Y  tengo  miedo. 

ZOQUE.  ¡Ah  pobreta 

Gallina!  déjame  á  mi, 
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Que  yo  entraré,  aunque  viniera  | 

Un  ejército  de  sastres 

Armados  con  sus  tijeras.  {Vase.) 

JUAN.   Trae  tú  entre  tanto  una  luz. 
MANUE.Voy  al  instante  por  ella.  [Vase.) 

ESCENA   VIII. 

EL  INFANTE.— Dichos. 

iNFAN.  (Dentro.)  Si  una  voz  das,  eres  muerto. 
ZOQUE.  [Dentro.)  Tráteme  usted  con  clemencia, 

Señor  padrón. 
JUANA.  Isabel, 

¿No  oyes  dos  voces  diversas? 
iSAB.   Sí,  Juana,  y  no  estoy  en  mí, 
iNFAN.  [Dentro.)  ¡Infame  si  acaso  alientas... 
ZOQUE. [Dentro.)  ¡Que  rae  acogotan! 

[Sale  el  Infante  asido  de  la  garganta  de 
Zoquete.) 
iNFAM.  La  vida 

Perderás. 
ZOQUE.  Ya  no  hay  que  pierda, 

Si  así  que  así  muero  ahorcado. 
JUANA. Sin  alma  estoy. 
ISAB.  Yo  estoy  muerta. 

¿Mas  para  cuándo  es  el  brío? 

|Hola,  Fabio!  ¡Celio,  aprisa! 
iNFAN.  Fortuna,  ya  me  perdí. 

[Sale  Manuela  con  luz.) 
MANUE.Aqui  estoy,  señora. 
JUANA.  Acerca 

La  luz. — Mas  ¿qué  es  lo  que  veo? 
ISAB.   ¿Quién  traidoramente  se  entra 

Donde...  ¿Mas  qué  es  lo  que  miro? 
iNFAN.  Que  os  cobréis,  damas,  os  ruega 

Del  susto  que  os  ocasiona 

La  injusta  fortuna  adversa 

De  un  hombre  que  ya  se  tiene 

Por  seguro,  pues  se  alberga 

(Cuando  la  tierra  le  falta) 

Del  cielo  que  le  defienda. 
JUANA.  Señor  Infante,  ¿qué  es  esto? 
ZOQUE. (ip.)  ¿Hay  contrariedad  más  nueva? 

¡Vive  Dios,  que  los  Infantes 

Como  demonios  aprietan! 
I NFAN.  Hermosísima  Isabel, 

¿Dónde  estoy?  ¿Acaso  es  vuestra 

Esta  casa? 
ISAB.  Sí,  señor. 

iNFAN.  Bien  conocerla  pudiera. 

Como  templo  de  esa  imagen 

Que  mi  adoración  obsequiad 

Mas  tan  otro  es  el  motivo 

Que  me  hace,  en  vez  de  sus  puertas 

Salteador  de  sus  ventanas, 

Que  es  preciso  que  os  conmueva 

A  la  piedad  generosa 

Que  es  propia  de  la  belleza. 

ESCENA    IX. 

Voces  dentro;  y  luer/o  DON  COSME  y  DON  AL- 
VARO.— Dichos. 

VOCES.  {Dentro.)  Cercadla  por  todas  partes... 


ZOQUE. Ahora  se  arma  otra  gresca. 

VOCES.  [Dentro.)  Que  aquí  está. 

I  NFAN.  Ya  aquellas  voces 

Lo  nue  yo  no  dije  expresan. 
JUANA.  ¡Válgame  el  cielo! 
COSME  [Dentro.)  ¡Villanos! 

¿A  mi  casa  esa  violencia? 

Romped  ahora  si  podéis 

Esos  muros  de  madera. 
ZOQUE. Señora,  que  mi  amo  sube. 
JUANA. Si  es  del  caso  que  no  os  vea... 
ISAB.   Si  con  él  corréis  peligro... 
LAS  DOS.  Idos. 
INFAN.  Al  revés  lo  piensa 

Mi  resolución.  [Sale  don  Cosme.) 

COSME.  ¿Qué  es  esto? 

¿Quién  en  mi  casa  se  entra, 

Que  este  tumulto  ocasiona? 
INFAN.  Yo,  don  Cosme. 
COSME.  ¿Vuestra  alteza, 

Señor? 
INFAN.  Después  que  perdido 

En  la  última  refriega, 

Fugitivo  ando  del  Rey... 
cosME.No  me  nombre  vuestra  lengua 

Al  Rey,  que  me  inhabilita 

De  hacer  cosa  que  parezca 

Contra  él  en  vuestro  favor. 

Cerrada  la  casa  deja 

Mí  brío,  que  á  cuchilladas 

Ha  echado  la  gente  fuera 

Que  violentarla  quería. 
I  NFAN. Ya  os  entiendo  ;  y  en  fe  de  esa 

Salva,  yo  estaba  en  la  casa 

De  Juan  Rodríguez  de  Viedma, 

Que  con  esta  vuestra  alianza... 
My^R. [Dentro.)  Echad  abajo  las  puertas. 
COSME. ¡Mucho  aprieta  este  testigo! 

Proseguid,  que  ellas  son  recias, 

Y  ha  de  coslarles  trabajo. 

[Ap.  ¡Que  en  esto  el  diablo  me  meta!) 
INFAN.  No  sé  quién  el  soplo  dio 

De  haber  visto  un  hombre  en  ella 

De  mí  traje,  y  bastó  esto 

A  intentar  reconocerlas ; 

Por  lo  cual  por  un  balcón 

Vuestro,  que  cae  á  su  cerca, 

Me  entré  en  vuestra  casa. 
COSME.  Cierto 

Que  tomasteis  brava  iglesia. 
LAS  DOS.  Nosotras... 
COSME.  Alborotasteis, 

Que  es  lo  que  en  funciones  de  estas 

Saben  hacer  las  mujeres. — 

En  íin,  señor,  eslo  cierra 

En  que  sois  un  hombre  noble: 

Que  la  justicia  os  molesta ; 

Que  os  amparáis  de  mi  casa, 

Sin  que  entre  yo  en  las  quimeras 

De  SI  es  ó  no  el  remediaros 

Servicio  ó  desobediencia 

Del  Rey,  sino  cumplir  uno 

De  su  sangre  con  la  deuda. 
INFAN.  Así  es,  don  Cosme,  y  quizás 


YO  ME  ENTIENDO  Y  DIOS  ME  ENTIENDE. 
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Os  pagaré  las  finezas 
Algún  dia. 

COSME.  Sí,  que  el  hombre 

En  interesillos  piensa. 

|í        Mejor  es  trocarle  el  traje. — 
Traele  tu  capa  y  montera. 

2 OQUE.  Señor,  mira  lo  que  haces. 
No  me  ahorquen. 

COSME.  Despacha,  bestia.— 

Disimulad  algo  el  rostro. — 
Tú  á  la  entrada  de  esas  piezas 
Te  pon,  y  al  punto  que  yo  entre, 
Corre,  y  el  capote  suelta. — 
Vos,  perdonad ;  que  un  acaso 
Precisa  á  tal  indecencia. 

iNFAN.  Mirad  lo  c^ue  hacéis,  don  Cosme. 

ISAB.    ¡Ay,  infeliz,  que  ya  entran! 

JUANA.  ¿Te  asustas? 

ISAB.  Esta  es  piedad. 

HANUE.jHay  zalagarda  más  fiera! 

2 OQUE. De  esta  vez  muero  en  el  aire. 

ESCENA  X. 

DON  ALVARO  y  soldados.— Dichos. 

ALVAR. Venid  conmigo. 

COSME.  ¡Qué  ciega 

Osadía!  Mas  ¿don  Alvaro? 
ALVAR.Don  Cosme  amigo,  me  pesa 

Que  haya  de  ser  vuestra  casa 

Donde  a  entrar  así  me  fuerzan 

Las  noticias  de  que  oculto 

Esté  el  que  á  Castilla  altera 

En  su  espacio. 
Moldados.  Aquí  le  vimos 

Pasar. 
(OSME.  {Ál  Infante.)  A  mi  espalda ;  y  cuenta 

Con  no  descubrir  la  cara. 
JOLDADOS.  Vamos. 
DOSME.  Ustedes  se  tengan. 

¿No  está  cercada  la  casa 

Para  que  escapar  no  pueda? 

y.LVAR.SÍ. 

COSME.      ¿No  es  el  señor  Infante 

De  quien  habláis?  • 
/LVAR.  Cosa  es  cierta. 

(OSME. Pues  ya  que  esta  casa  tiene 

La  fortuna  de  que  en  ella 

Logre  el  Rey  de  su  victoria 

La  más  importante  presa, 

[Empuja  al  Infante  don  Cosme  hasta  los 
pomos.) 

¿No  lo  ha  de  saber  su  dueño? 

Anda  tú,  llama  á  don  Egas. — 

Débaos  yo  por  mi  amistad 

Que  él  parte  en  tal  dicha  adquiera. 
/  LVAR.  Yo  os  lo  permito. 
COSME.  Anda,  mozo, 

Y  mira  no  te  detengas. 

[Échale  á  empujones.) 

Que  verás  lo  que  te  pasa. 
/Lv A R. Perdonad  tanta  molestia. 
(OSME. Que  nada  me  afiige  ahora, 


Lograda  esta  diligencia. 

Soy  del  Rey  un  buen  vasallo, 

Y  aun  tanto  el  favor  me  lleva, 
Que  yo  he  de  ver,  vive  Dios, 
Si  ahora  logro  la  empresa 

De  entregárosle. 

[Vase  sacando  la  espada.) 
JUANA.  lAy  de  mí! 

Ved  que  mi  primo  se  arriesga. 
ISAB.  Alvaro,  ¿no  le  seguís? 

[Ap.  Esto  es  hacer  la  deshecha.) 
ALVAR.  Señora,  no  os  asustéis, 

Que  yo... 
COSME. (Deníro.)  Dios  te  favorezca. 
TODOS. ¿Qué  es  aquello? 

[Sale  don  Cosme  con  el  capote  del  Infante.) 
COSME.  Aprisa,  aprisa, 

Don  Alvaro  ;  den  la  vuelta 

A  la  casa  y  venid  vos. 

Que  por  un  balcón  se  echa 

Un  hombre  que  vi  embozado, 

Y  aquesta  capa  me  deja 
En  la  mano. 

ALVAR.  La  suya  es. 

¡Aprisa,  no  se  escape,  ea!  [Vase.) 

COSME. Seguidle,  amigos. 

SOLDADOS.  ¡Adentro! 

JUANA. Bien  se  ha  logrado  la  ¡dea. 

MANUE.Dada  está  al  diablo  la  casa. 

ISAB.    ¿Por  qué  hacia  el  balcón  los  llevas? 

cosME.Yo  me  entiendo:  porque  paguen 
La  injuria  y  la  desvergüenza 
De  hacer  mis  puertas  pedazos, 
Cuando  si  en  saltar  se  empeñan 
El  balcón,  logre  se  rompan 
Cuatro  ó  seis  de  ellos  las  piernas. 

[Vanse.) 


Cuarto  del  Rey. 

ESCENA  XI. 

EL  REY  DON  PEDRO  como  asombrado. 

REY.    Pálida  imagen,  impresión  esquiva, 
Objeto  horrible,  sombra  fugitiva. 
Congelado  vapor,  triste  diseño, 
Que  en  tabla  oscura  me  dibuja  el  sueño, 
En  vano  piensa  tu  fatal  semblante 
Enternecer  mi  pecho  de  diamante. 
Que  es  fiera  de  los  hombres  enemiga, 
Para  que  los  acabe  y  los  persiga, 
Si  de  nacerle  morir  mi  error  ofreces,, 
Le  enmendaré  matándole  mil  veces, 
Por  más  horror  funesto. 
Que  amenazando  á  tu  crueldad... 

ESCENA  XII. 

DON  EGAS.— EL  REY. 

E6AS.  ¿Qué  es  esto? 

¿Pues  cuando  á  las  plantas  vuestras, 
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Uego 


Oh  señor  invicto 

Haciéndome  que  madrugue 

Un  gozo  que  me  trae  lleno 

De  placer,  os  hallo  en  brazos 

Del  susto  y  el  sentimiento? 

Imprudente  sois,  don  Egas: 

¿Qué  puede  haber  que  a  mi  esfuerzo 

Causar  sentimiento  pueda? 

Nada,  señor;  ya  lo  veo. 

Decid  lo  que  tan  temprano 

Os  trae  á  mis  pies. 

Ser  ellos, 
En  quien  fundo  mis  venturas, 
Y  á  quien  más  finezas  debo. 
Don  Egas  es  buen  vasallo. 
{Ap.  Pero  está  cansado  y  viejo.) 
La  dispensación  pedida, 
Corriente,  señor,  tenemos 
Para  casar  á  mi  hija. 
Esta  mañana  el  consejo 
Me  ha  despachado. 
{Áp.)  Esto  solo 

Le  faltaba  á  mi  tormento: 
Está  bien. 

Con  que  esperando 
No  más  que  el  permiso  vuestro... 
¿No  os  he  dicho  que  está  bien? 
Señor,  vuestras  plantas  beso 
Por  tanto  favor. 

Ahora 
A  vuestro  sobrino  espero, 
A  quien  hacer  una  honra 
Que  nadie  ha  logrado,  intento. 
Iré  á  enviárosle  al  punto.  {Vase. 

Yo  lograré  mis  deseos. 
Por  más  que  este  vano  horror 
Que  me  representa  muerto 
A  Fadrique,  y  las  extrañas 
Inquietudes  de  mi  reino. 
La  ruina  infeliz  de  Blanca, 
Se  unan  á  estarme  haciendo 
Invisible  guerra. 

ESCENA  XIII. 

DON  ALVARO.— EL  REY. 


ÍLVAR.  Nunca 

Llegué  á  esos  pies  más  contento, 

Señor. 
REY.  ¿Pues  qué  traes? 

ALVAR.  Ya  pude 

Descubrir  donde  encubierto 

Estaba  el  Infante. 
REY.  ¿Dónde? 

ALVAR. En  casa  de  su  escudero 

Juan  Rodrigucz  de  Viedma. 
REY.    ¿Con  que  le  tuvo?  Al  momento, 

Apenas  llegue  la  noche, 

Dispondrás  que  con  secreto 

Un  garrote  se  le  dé. 
ÁLVAR.Él  queda  arrestado. 
REY.  Creo 

Que  se  erraría.  ¿Y  cuál  es, 


REY. 

EGAS, 
REY. 

EGAS. 

REY. 
EGAS. 

REY. 

EGAS. 

REY. 
EGAS. 

REY. 


EGAS. 
REY. 


Don  Alvaro,  el  fundamento 

De  tu  gozo? 
ALVAR.  Ver  que  ya 

Vuestro  enemigo  va  huyendo 

De  vos,  y  tan  mal  tratado. 

Pues  le  arrojó  su  despecho 

De  un  balcón  que,  con  los  pasos 

Tomados,  dar  en  los  nuestros 

£s  fuerza. 
REY.  ¿Y  eso  me  vienes 

Por  hazaña  encareciendo? 

Pues  ¿cómo  sin  que  á  mis  pies 

Le  trajeses  muerto  ó  preso. 

Delante  de  mí,  traidor. 

Te  osas  poner?  ¡Vive  el  cielo... 
ALVAR. Señor,  no  estuvo  en  mi  mano. 
REY.    No;  pero  estará  este  acero 

[Saca  la  daga.) 

En  la  mía  para  hacerte 

De  mis  iras  escarmiento. 
ALVAR.  Advierte... 

ESCENA  XIV. 

DON  COSME  Y  ZOQUETE.— Dichos;, 

COSME.  A  buena  ocasión. 

Señor,  á  esos  pies  me  ofrezco, 

Pues  alguna  acción  evito 

De  que  ha  de  pesaros  luego. 
REY.    Dices  bien:  arrebatado 

La  cólera  me  ha:  veo 

Que  no  estoy  en  mí;  no  es     [Envaina.) 

Más  que  un  primer  movimiento, 

Que  ya  es  templanza  precisa. 
COSME. No  es  muy  seguro  por  eso 

Vuestro  enojo:  que  lo  propio 

Hace  una  boca  de  fuego, 

Que  en  habiendo  muerto  á  un  hombre 

Queda  quieta  que  es  contento. 
ALVAR. (.47J.)¿Quién  de  este  monstruo  estará 

Seguro? 
COSME.  Mucho  me  huelgo 

De  poder  servir  de  algo. 
REY.    Solo  vuestro  humor  confieso, 

Que  me  pudiera,  don  Cosme, 

Divertir  en  mis  extremos. 
ZOQUE. (ip.)¡Mal  año  para  su  alteza! 

¡Qué  cara  tiene  de  perro! 
COSME. Yo,  si  he  de  decir  verdad. 

Señor,  gustoso  no  vengo 

A  haceros  estas  visitas; 

¿Para  qué  son  cumplimientos? 
REY.    ¿Por  qué,  don  Cosme? 
COSME.  Porque 

Nunca  he  gustado  de  juegos 

Con  un  león  generoso. 

Que  una  manila  extendiendo, 

Como  que  es  un  agasajo. 

Puede  al  menor  movimiento 

Arrancármelas  entrañas, 

Y  él  se  quedará  riendo. 
REY.    ¿Tan  inhumano  juzgáis 

Que  soy?  ¿De  hombre  tan  tremendo 
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COSME 


REY. 
COSME 


REY. 


h 


iTengo  la  fama? 

¡Jesús! 
¿Yo  había  de  ser  tan  necio, 
Que  dijera  tai  de  quien 
Es  mi  soberano  dueño? 
Un  ángel  sois,  pero  gusto 
Me  parezcáis  desde  lejos. 
Pues  yo  os  quiero  desde  cerca. 
.Lo  que  vos  quisiereis  quiero, 
Y  si  otra  cosa  quisiere. 
Todo  lo  que  juzgo  miento. 
Don  Alvaro,  vé  á  don  Egas, 
Dile  que  venga  trayendo 
Consigo  á  Isabel  y  á  Juana. 

[Vase  don  Alvaro. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  DON  COSME  y  ZOQUETE. 


COSME. (ip.)  Hombre,  buena  la  hemos  hecho- 
ZOQUE. (ij9,)  Él  quiere  hacerte  gran  turco, 

Y  va  fundando  un  colegio, 

De  quien  seamos  guardianes. 
COSME. (Ap.)  ¿Cómo? 
ZOQUE. [Ap.)  Mandando  al  barbero 

Que  nos  eunuque;  y  si  tal 

Intentare,  le  degüello. 
REY.    Don  Cosme,  yo  quiero  ser 

Vuestro  padrino. 

COSME. 


Tan  gran  honra 


Agradezco 


REY.  Y  á  ese  fin, 

Para  ir  mejor  disponiendo 
La  función  de  vuestra  boda, 
Que  esté  doña  Juana  quiero 
Con  doña  María  en  palacio 
Algunos  meses. 

COSME. (A/^.)  Mal  cuento. 

Para  que  yo  salga  viudo, 
Bastará  con  dia  y  medio. 

REY.    ¿Qué  decís? 

COSME. (A/j.)  ¡Válgame  Diosl 

Aquí  de  todo  mi  ingenio; 
Que  su  intención  penetrada, 
Con  este  hombre  es  un  infierno 
Entenderse,  y  cargó  el  diablo 
Con  prima  y  con  casamiento. 

REY.    ¿Qué  os  parece? 

COSME.  Que  se  os  dé 

Título  de  pintor  diestro. 
Pues  sin  saber  los  discursos, 
Retratáis  los  pensamientos. 

REY.    (Ap.)  Bien  me  ha  salido  mi  industria. 

ZQSmE.{Ap.  No  os  veréis  en  ese  espejo. 
De  diestro  á  diestro  se  juega.) 
Allá,  señor,  dice  un  texto, 
Quien  bien  ata,  bien  desata. 
Yo  soy  un  gran  majadero; 
Pero  si  al  enhornar  suelen 
Hacerse  los  panes  tuertos. 
Ahora  ha  de  venir  don  Egas, 
Y  estimo  presente  veros. 
Para  que  con  tan  gran  juez 


Se  sentencie  cierto  pleito. 
REY.    No  dudéis  que  en  todo,  como 

Vasallo  que  tanto  aprecio, 

Os  he  de  favorecer. 
COSME. (Ap.)  iHan  visto  lo  que  le  debo! 

¿Mas  que  soy  yo  como  algunos. 

Que  en  estando  de  solteros 

No  hay  amigo  que  les  trate, 

Y  en  casándose,  y  teniendo 

Mujer  bonita,  le  buscan 

En  una  hora  cuatrocientos? 
ZOQUE. Esa,  señor,  es  fortuna; 

Que  á  tí,  que  eres  algo  feo, 

¿Quién  te  había  de  visitar? 
COSME. Quien  pueda  tenerme  miedo; 

Pero  reyes,  guarda  Pablo, 

Que  asustan  con  el  resuello. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALVARO,  DON  EGAS,  DOÑA  JUANA  y  DOÑA 
ISABEL.— Dichos. 

ALVAR. Aquí  está  don  Egas. 
EGAS.  Llega, 

Juana;  pues  que  le  debemos 

Esta  honra  á  su  majestad. 

Vea  cuan  pronto  obedezco 

Su  orden:  llega  tú,  Isabel. 
REY.    (Ajo.)  De  hermosura  es  un  portento 

Esta  mujer:  mariposas 

Son  mis  ojos  de  su  incendio. 
COSME. (Aj9.)  ¡Rayo,  cómo  el  Rey  la  miral 
ZOQUE.  (Ap.)  ¡Ascuas,  cómo  le  hace  geslosl 
JUANA.  Entre  todas  mis  fortunas, 

Señor,  por  la  mayor  tengo 

La  de  llegar  á  esos  pies. 
ISAB.   Y  yo  saber  que  renuevo 

La  memoria  á  vuestras  plantas 

De  haber  sido  antes  mí  centro. 
REY.    ¿No  servísteis  vos  á  Blanca? 
ISAB.   Tuve  ese  honor. 
REY.  No  me  acuerdo 

De  vos;  pero  fué  tan  poco 

Lo  que  la  traté,  que  el  yerro 

No  es  mucho. 
EGAS.  (Ap.)  Bastante  ha  sido; 

Dios  te  dé  conocimiento. 
COSME. Ya,  señor,  que  está  presente 

Don  Egas,  y  que  aquí  advierto 

Mis  primas,  y  puedo  hablar 

Mediando  vuestro  respeto. 

Siendo  la  venida  suya 

A  fin  de  honrarnos,  queriendo 

Se  quede  Juana  en  palacio 

Hasta  estar  todo  dispuesto 

Para  mi  boda... 
EGAS.  (Ap.)  ¡Qué  escucho! 

Todo  me  ha  embargado  un  hielo. 
COSME. Podré  yo  hablar,  que  yo  soy 

Quien  ha  de  casarse,  y  esto 

No  ha  de  ser  para  dos  días. 

Sino  para  años  enteros. 
zoQUE.(Ap.)  ¿Dónde  irá  á  parar  este  hombre? 
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Dios  ponga  en  su  lengua  tiento. 
COSME. Yo  he  vivido,  gran  señor, 

Con  mis  primas  tanto  tiempo 

Para  poder  descubrir 

Inclinaciones  y  genios. 

Mi  prima  Juana  es  hermosa: 

Pero  tiene  tantos  peros, 

Que  lia  menester  por  marido 

Otro  hombre  no  tan  camueso. 
EGAS.  {Ap.)  Don  Cosme  ha  perdido  el  juicio. 
JUANA,  (ip.)  Isabel,  ¿qué  estoy  oyendo? 
REY.    Ved  lo  que  decís. 
COSME.  Señor, 

Llegó  el  caso  de  hablar  recio; 

Ella  gusta  de  visitas 

Según  acá  lo  sospecho, 

Y  para  ser  visitada. 

Mi  mujer  no  es  monumento: 
Las  galas  le  hacen  gran  ruido; 
Yo  busco  esposa,  no  estruendo. 
Es  soberbia,  soy  humilde; 
Tiene  humores,  yo  ando  bueno, 

Y  su  mala  condición 

Hará  nuestro  trato  enfermo. 
Cuida  de  su  perfección; 
Yo  aunque  no  soy  contrahecho, 
Quiero  que  cuiden  de  mí, 

Y  es  difícil  componernos. 
Lleve  Bercebú  sus  moños, 
Pues  se  ha  llevado  mis  crespos; 
Que  esposo  pelado  pide 

Mujer  de  llanos  cabellos. 

Y  aunque  la  dispensación 
Para  ambos  sacado  habemos, 
Mientras  esta  no  nos  puede 
Convenir  en  un  buen  medio. 
Nos  dispensará  la  sangre. 
Mas  no  podrá  los  defectos. 
Isabel  es  al  contrario: 

Pues  vaya  al  díantre  el  dinero; 
Dispénsese  entre  ella  y  yo. 
Que  yo  con  ella  me  avengo. 
A  Isabel  pido  postrado, 
Que  aunque  tenga  un  poco  menos 
De  beldad,  de  quietud  gano 
Lo  quede  hermosura  pierdo. 
Cuanto  más,  que  ya  la  he  visto 
Despacio,  como  estoy  dentro 
De  su  casa,  y  las  orejas, 
Gran  señor,  no  tienen  precio; 
y  si  una  y  otra  me  dan. 
No  nos  desgraciemos,  quiero, 
Por  esa  causa,  que  ya 
Tiene  un  hombre  lo  más  hecho: 
Tonto  soy  y  estoy  pelado: 
Con  que  iré  á  meterme  lego. 

EGAS.  Viven  los  cielos,  indigno 
Pariente  y  mal  caballero... 

REY.    Tened,  don  Egas,  la  acción. 
Con  un  hombre  loco  y  necio, 
¿Qué  intentáis? 

JUANA.  A  mí  me  toca 

Responder  á  sus  desprecios. — 
¿Quién  os  ha  dicho,  don  Cosme... 


ISAB. 


COSME. 


REY. 


COSME. (A/).)  ¿Ah  tontos,  no  han  dado  en  ello? 
JUANA.  Que  yo  pudiera  jamás 

Prestar  mi  consentimiento 

A  la  indigna  esclavitud 

De  ser  de  tan  torpe  dueño, 

Tan  ridiculo,  tan  loco. 

Tan  incapaz,  tan  grosero... 
COSME. (A/j.)  ¡Aprieta  de  injurias,  boba, 

Que  esto  es  lo  que  yo  deseo  1 
JUANA.  Si  he  callado  hasta  este  punto, 

Ha  nacido  mi  silencio 

De  aquella  resignación 

Con  que  á  mi  padre  venero, 

No  de  mi  conformidad. 
cosME.Estoy  bien  en  este  cuento; 

Mas  toda  esta  colerilla 

Es  por  ver  si  me  blandeo. 

No,  Isabelica,  eso  no; 

Tuya  soy;  alza  ese  dedo. 

¿Estáis  en  vos?  ¿Quién  os  dice 

Que  yo  admitiré  un  empleo 

Tan  despreciable? 

Señor, 

Cumplir  con  la  prima  es  esto; 

Me  hace  dengues  hacia  fuera, 

Y  se  cosca  hacía  allá  dentro. 
{Ap.  Aunque  mi  intención  deshace 
Esta  novedad,  la  acepto 
Favorable,  pues  mejora 

La  enfermedad  de  mis  celos.) — 
¿Don  Alvaro? 
ALVAR.  ¿Gran  señor? 

REY.    A  don  Egas  allí  dentro 

Retirad  con  vos. — Don  Egas, 
Id  y  ved  un  cierto  pliego 
Que  hallareis  en  mi  despacho; 
Que  después  conferiremos 
Sobre  él. 

Esta  confianza 
Estimo,  señor.  {Ap.  No  entiendo 
i  Por  qué  don  Cosme  habrá  hablado 

i  Tan  sin  tino.  ¡Aquí  hay  misterio!) 

I  {Vase.) 

I  ALVAR.  ¿Con  que  no  os  mueven  mis  ansias? 
ISAB.   Haréis  que  huya  por  no  veros.    {Vase.) 
REY.     Sal  tú  allí  fuera. 
ZOQUE,  Ya  escapo. 

Fiesta  habrá,  pues  hay  despejo.  {Vase.) 
REY.    Don  Cosme,  mientras  yo  trato 
Con  Juana  vuestros  intentos. 
Poneos  en  aquella  puerta 

Y  entrad  á  avisarme  en  viendo 
Que  alguien  viene. 

COSME.  {Ap.)  Mucho  aprieta 

Este  lance;  mas  veremos.      {Ocultase.) 

ESCENA  XVII. 

EL  REY,  DOÑA  JUANA;  DON  COSME,  oculto. 

REY.     Hermosísima  tirana. 
Pues  este  rato  merezco 
De  compasión  al  acaso, 
Loco  seré  si  lo  pierdo. 


EGAS. 
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JUANA.  ¡Ay  Dios!  ¿Qué  hacéis? 

REY.  Aspirar 

I        A  engañar  mi  pensamiento. 

[Sale  don  Cosme.) 
COSME. ¿Señor? 

REY.  ¿Qué  dices,  don  Cosme? 

COSME. Que  aunque  ofrezca  dote  y  bueno, 
Yo  no  me  quiero  casar; 

Y  asi,  estaos  tieso  que  tieso.  {Ocúltase.) 
tEY.    Está  bien.  ¿Por  qué,  bien  mió. 

La  desproporción  del  cetro 
I        A  mi  infeliz  me  ha  de  hacer, 
I        Y  á  ti  ingrata,  no  cabiendo 

Desigualdad  en  las  almas 

Que  unió  de  un  astro  el  aspecto? 
JUANA. Mirad,  señor,  que  intentáis 

Perderme. 
BEY.  Quien  está  ciego, 

¿Cómo  ha  de  advertir... 

[Sale  don  Cosme.) 
COSME.  ¿Señor? 

líEY.    ¿Otra  vez?  ¿Qué  traes  de  nuevo? 
COSME. Que  aun  con  Isabel,  los  hijos 

Los  ha  de  criar  mi  suegro; 

Y  si  no,  tampoco  hay  nada. 
HEY     Yos  estáis  sin  vuestro  acuerdo. 
COSME. Dígolo... 

REY.  Salios  afuera 

Y  no  entréis... 

«OSME.  (ip.)  De  esta  me  pierdo. 

HEY.    Sin  que  os  llame. 

COSME.  Si  no  es  que  algo 

Oiga... 
II FY.  ¿Que? 

COSME.  Que  agradeceros.  {Ocúltase.) 

JUANA.  [Áp.)  Ya  tarda  mucho  mi  padre, 

Y  algún  grave  mal  recelo. 
i!EY.    Divina  Juana,  el  embozo 

Al  engaño  le  quitemos; 

Yo  he  hecho  vengáis  á  palacio... 
COSME. (A/paño. )Desde  aquí  escuchar  resuelvo. 
liEY.    Para  que  en  él  os  quedéis 

Donde  yo  consiga... 
JUANA. (^p.)  [Ay  cielos! 

PEY.    El  premio  de  mi  fineza, 

Y  en  señal... 

JUANA. (Ap.)  ¡De  pena  muero! 

PEY.    Del  bien  que  aguardo... 
JUANA.  Mirad, 

Que  haréis  que  me  libre  huyendo 

De  vuestra  ciega  locura. 
REY.    De  esa  mano  el  cristal  terso 

Ha  de  templar  tanto  ardor. 
JJANA.Y  á  mí  de  tan  loco  empeño 

Ha  de  librarme  la  fuga. 
REY.    En  vano  es,  que  yo  siguiéndoos 

Iré. 

{Vase  huyendo  doña  Juana.— Sale  don 
Cosme  y  se  abraza  á  las  piernas  del 
Rey.) 


Tomo  iii. 


ESCENA  XVIII. 


EL  REY,  DON  COSME;  y  luego,  DON  EGA8. 

COSME,      Rey  y  señor  mío, 

¡Qué  gracias  á  los  pies  vuestros... 
REY.    Soltadme,  don  Cosme. 
COSME.  Sabrá 

Daros  mi  agradecimiento!... 
REY.    ¡Soltad,  ó  vive  mi  ira... 
COSME. Que  por  vos  libre  me  veo 

De  boda,  mujer  y  niños. 

Sin  darles  siete  mil  besos, 

Yuestros  pies  no  he  de  soltar. 
REY.    ¿Qué  haces,  villano,  grosero. 

Que  te  dé  muerte? 
COSME.  ¿Ah  don  Egas? 

¿Don  Egas?  {Sale  don  Egas. 

EGAS.  ¿Qué  es  esto? 

COSME.  Es  esto, 

Que  al  Rey  vengáis  á  dar  gracias 

De  la  honra  que  nos  ha  hecho. 

{Ap.  Esotra  estará  ya  en  salvo. 

Ahora  bien  puede  estar  suelto.) 
EGAS.  ¿Señor? 
REY.  Don  Egas,  callad. 

{Ap.  De  puro  enojo  reviento.) 
EGAS.  {Ap.  á  don  Cosme.) 

¿Pues  Juana  é  Isabel? 
REY.    {Ap.)  Un  Etna 

En  el  corazón  hospedo, 

Y  porque  al  labio  no  salga 

Parte  del  volcan,  me  ausento.     {Vase. 

ESCENA  XIX. 
DON  EGAS  Y  DON  COSME. 

EGAS.  El  Rey  se  va  mudo. 
COSME.  Así 

Lo  fuera  de  nacimiento. 
EGAS.  ¿Pues  y  Juana? 
COSME.  Está  en  seguro. 

EGAS.  ¿Y  Isabel? 

COSME. 

EGAS.  ¿Luego  le  han  tenido? 
COSME.  Mucho. 

EGAS.  Habladme  claro. 
COSME.  En  saliendo 

De  aquí. 
EGAS.  ¿Por  qué  impugnasteis 

Vuestra  boda? 
COSME.  Fué  bien  hecho. 

EGAS.  Luego... 
COSME.  ¿Qué  es  luego  ni  ahora? 

¡Ruena  ocasión  de  argumento! 
EGAS.  Pues  si  os  veo  cuerdo  y  loco, 

Ya  con  juicio,  ya  sin  tiento. 

Casaros  y  no  casaros, 

¿Qué  he  de  decir? 
COSME.  Que  esto 

Lo  pide  el  tiempo  en  que  estamos. 

¡Dios  me  entienae,  y  yo  me  entiendo! 
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CAÑIZARES. 


JORNADA  TERCERA. 


Selva. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  EL  INFANTE  y  voces,  dentro. 

[Tocan  cajas  y  clarines,  ruido  de  dar  ba- 
talla.) 
VOCES.  [Dentro.)  ¡Viva  el  rey  don  Pedro! 
OTROS.  [Dentro.)  ¡Viva 

Don  Enrique  1 
UNOS.  ¡Al  Hanoi 

OTROS.  ¡Al  puente! 

TODOS. ¡Guerra,  guerra! 
REY,    [Dentro.)  Ea,  españoles  valientes, 

Hoy  es  el  dia  en  que  acabe 

Mi  furor  con  quien  aleve 

La  legitima  corona 

Disputa  á  mis  reales  sienes. 

[Vuelven  á  tocar.) 
VOCES.  ¡Avanza,  avanza! 
\H?AH.  [Dentro.)  Mirad 

Que  el  que  destruye  no  vence. 

Procurad  triuníar  sin  sangre. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  con  la  espada  desnuda,  la  estatua  de 

UN  CLÉRIGO. 

REY.    A  nadie  con  vida  deje 

Vuestra  espada  :  todos  mueran. 

Puesto  que  todos  me  ofenden. 

Y  pues  cansado  el  caballo 

Del  propio  ardor,  desfallece 

De  su  brío,  y  en  su  arrojo 

Le  apaga  lo  que  le  enciende, 

Vuelva  donde  en  otro  pueda 

Saciar  mis  iras  crueles, 

En  el  carmín  palpitante 

De  tanto  arroyo  caliente, 

Que  espíritus  vivos  corre 

De  los  cuerpos  que  los  pierden... 

¿Pero  con  quién  hablo,  cíelos? 

Si  me  escucha  solamente 

El  melancólico  vulgo 

De  estos  gigantes  cipreses, 

Pirámides  vegetables 

Dé  otra  más  bárbara  Meníis. 

Nocturnas  aves  en  ellos 

Cantan  lastimosamente. 

¡Mas  cómo  que  se  lamentan, 

Mas  cómo  que  se  divierten! 

Perdido  estoy.  No  es  posible, 

Según  tenaces  defienden 

El  paso  tejidos  muros 

De  rudas  plantas  silvestres, 

Volver  á  la  senda.  Hoy  solo 

De  cuando  en  cuando  me  hiere 

El  ruido,  el  rumor  sordo 

De  armas  que  trae  el  ambiente. 


OLER 
REY. 
CLÉR 
REY. 


CLÉR 

REY. 
CLÉR 

REY. 

CLÉR, 


¡Que  esto  me  suceda  á  mí! 

Pese  á  mi  coraje  y  pese 

Al  cielo,  que  un  rayo  impide 

Que  en  sangre  humana  me  cebe 

Bien  como  racional  buitre. 

Que  por  alimento  tiene 

De  su  hambre  voraz  las  sobras 

Del  convite  de  la  muerte. 

Pasos  doy  sin  tino,  y  si 

No  me  engaño,  aquel  parece 

Sagrado  sitio  y  aquella 

Iglesia;  sin  duda  que  entre 

Los  sauces  que  la  rodean, 

Los  olmos  que  la  guarnecen, 

Es  cíudadela  de  piedra 

De  tanta  población  verde. 

En  ella  preguntaré  [Entra  y  sale.) 

Si  es  hora  que  alguien  encuentre 

Que  me  encamine  ó  que  sepa 

La  senda  por  donde  acierte 

A  salir  al  llano;  pero 

[Descúbrese  una  fachada  de  ermita,  y  en- 
cima  un  clérigo  con  sobrepelliz,  puesto 
de  rodillas,  y  una  imagen  de  Nuestra 
Señora.) 

Que  está  desierta  parece, 

Porque  cerradas  sus  puertas, 

Solo  sobre  sus  dinteles 

De  un  clérigo  una  escultura 

Hay,  y  aun  quiero  conocerle. 

Aquel  rostro  he  visto  yo, 

Y  no  caigo  dónde  fuese; 
Pero  con  tan  gran  cuidado 
¿Otra  aprensión  me  detiene? 
Pasaré  adelante. 

Espera. 
¿Quién  me  habla,  cielos? 

Detente. 
O  es  engaño  del  sentido, 
O  el  corazón  se  estremece, 
O  salió  de  aquella  imagen 
La  voz.  Mí  discurso  miente : 
No  puede  ser,  ni  el  que  yo 
Me  asuste  y  pasmado  tiemble. 
Rey  don  Pedro,  ¿aun  no  conoces 
Al  que  sacrilego  ofendes? 
No,  fantasma,  no. 

Te  engañas: 
Vuelve  á  ver  mi  rostro,  vuelve. 
Si  volveré,  que  mi  pecho 
Nada  extraña,  nada  teme. 
¿Ni  aun  el  castigo  de  Dios? 
Pues  á  mí,  porque  dos  veces 
Santo  Domingo  de  Silos 
Me  mandó  te  reprendiese, 

Y  que  si  no  te  emendabas 
Te  había  de  dar  la  muerte 

Tu  proprío  hermano,  ordenaste 

Ciega  y  sacrilegamente 

Que  muriese  en  una  hoguera. 

Sin  que  tus  iras  crueles 

Mis  órdenes  respetasen 

Ni  mí  buen  celo  atendiesen. 

Consérvanse  mis  cenizas 
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En  este  templo  en  que  siempre 

Habité,  y  soy  patrón  suyo. 

Tú  me  mataste  inocente. 
FEY.    ¿Quién  te  metió  á  ser  profeta? 
~lt       Si  en  sombra  hoy  serlo  pretendes, 
[I       Mandare  abrasar  tu  imagen 

Solo  porque  me  lo  acuerdes. 
[:LÉR.  ¡Ay  de  tí,  que  llega  el  plazo 

En  que  cumplido  ha  de  verse 

Mi  anuncio! 
FiEY.  ¡Vive  mi  enojo! 

iiÉR.  A  Dios  ofendido  tienes; 

Ya  que  has  de  morir,  don  Pedro, 

Llora  y  al  cielo  enternece, 

Pídele  clemencia,  y  mira 

No  mueras  eternamente, 

{Ocúltase  estatua  y  nicho. 

ESCENA  III. 

EL  REY;  luego,  DON  COSME,  DON  ALVARO  y 
VOCES  dentro. 

HEY.     ¡Válgame  mi  asombro!  ¡Sueno 

Lo  mismo  que  me  sucede! 

Huyendo  iré  de  mi  propia 
I''       Fantasía  :  ¡qué  aparentes 

Fantasmas  abulta,  cuando 

Cuerpos  cuaja  en  que  tropiece! 

Mas  ¿dónde,  si  cada  paso 

Haciendo  que  más  me  enrede 

En  el  laberinto  ciego 

De  esta  Babilonia  fértil, 

Me  impide  que  otra  vez  siga?    {Tocan. 
VOCES.  ¡Viva  por  Enrique! 
F;EY.  ¡Oh  aleves 

Acentos!  Mentís,  que  á  mi, 

Que  aun  los  acasos  me  temen. 

No  se  atreviera  á  burlarme 

La  fortuna. 
(OSME.  {Dentro.)    ¡A  rehacerse, 

Soldados!  ¡Viva  don  Pedro, 

Legitimo  descendiente 

Del  rey  don  Alonso!  * 

TODOS.  ¡Viva!        {Tocan. 

tUAR. {Dentro.}  Su  majestad  no  parece: 

Busauémosle  en  la  espesura, 

Y  sálvese  el  que  pudiere. 
r;EY.    Entre  si  oigo  que  batallan 

Dos  impulsos  diferentes. 

ESCENA  IV. 
DON  COSME  Y  ZOQUETE.— EL  REY. 

COSME. Seguidme  por  esta  parte; 

No  te  me  pierdas.  Zoquete. 
20QUE.Por|Dios,  que  no  es  ocasión 

De  abandonar  fácilmente 

Un  Zoquete  por  si  hay  hambre. 
(:osME.¿Quién  va? 
itEY.  Un  rayo  que  desprende 

La  esfera;  pero  ¿don  Cosme? 
(OSME.Gran  sqñor,  ¡Jesús  mil  veces! 


¿Aquí  os  estáis  y  se  están 

Aporreando  vuestras  gentes? 
REY.    Sacóme  de  la  batalla 

El  caballo,  y  me  hizo  deje 

La  lid. 
COSME.  A  fe  que  ese  bruto 

Obra  más  discretamente 

Que  los  hombres  nue  la  buscan. 

El  un  encuentro  alDorrece 

Entre  soldados  paisanos 

Y  entre  caudillos  parientes. 
¿Qué  me  habéis  de  dar  á  mí 
Porque  á  vuestras  plantas  llegue 
Muerto  de  polvo  y  sudor. 
Cargado  de  capacete 

Y  de  lanza,  que  parezco 
La  figura  de  Holofernes? 

REY.    El  honor  de  vuestra  sangre 
Que  os  hace  obrar  noblemente 
Porque  vuestra  fama  viva. 

COSME. Señor,  el  que  muere,  muere, 

Y  la  fama  á  nadie  libra 

De  que  el  diablo  se  le  lleve. 
zoQUE.Hombres  bien  famosos  fueron 
Alejandro  y  Artajerjes, 

Y  hoy  muelen  en  los  infiernos 
Azufre  para  cohetes. 

COSME. ¿Quién  te  mete  á  bistoriador, 

Gran  borracho,  mequetefre? 
ZOQUE. Desde  que  tomo  el  polvillo 

He  adelgazado  el  caletre. 

ESCENA  V. 

DON  ALVARO;  luego  EL  INFANTE  y  voces, 
dentro. — Dichos. 

ALVAR.Gran  señor,  ¿qué  hacéis  aquí,  {Tocan.) 
Cuando  el  destino  inclemente 
A  vuestro  enemigo  ha  dado 
La  victoria,  que  en  sus  huestes 
Talando  viene  este  bosque 
En  vuestra  busca? 

ZOQUE.  ¡Valiente! 

VOCES.  {Dentro.)  ¡Victoria  por  don  Enrique! 

{Tocan.) 

cosME.Llegó  al  extremo  la  suerte. 

REY.    Esto  mi  fortuna  traza. 

INFAN.  {Dentro.)  La  espesura  se  penetre 

Hasta  hallarle.  {Tocan.) 

\0CES. {Dentro.)         ¡Enrique  viva!     {Toean.) 

ALVAR. Dimos,  ¿á  qué  te  resuelves? 

REY.    A  morir  como  quien  soy. 

COSME. El  postrer  remedio  es  ese 

Y  el  más  fácil  de  libraros. 
ALVAR.  Y  REY.  ¿De  qué  forma? 

COSME.  De  esta  suerte; 

Estas  levantadas  peñas 
Que  estos  árboles  guarnecen. 
Una  cala  continuada 
Forman  hasta  dar  al  puente 
De  ese  caudaloso  rio 
Que  las  taladra  y  las  hiende. 
Entrad  por  ella. 
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Bien  dice. 
Y  luego  hallareis  en  breve 


La  villa  de  Montiel,  donde 

Don  Egas  y  yo  há  dos  meses 

Que  nuestra  casa  tenemos: 

Allí  encontrareis  albergue, 

Pues  con  castillo  y  muralla 

Harta  defensa  os  ofrece. 
REY.    Ello  es  fuerza  obedecer 

Los  delirios  de  la  suerte; 

Mas  ya  que  dais  el  consejo, 

Como  animoso  y  prudente. 

Si  me  siguen,  es  forzoso 

Que  á  pocos  lances  me  encuentren: 

Defended  vos  este  paso 

Todo  el  tiempo  que  pudiereis. 

De  vuestra  lealtad  lo  lio, 

Y  es  razón  que  á  ello  me  empeñe 

Ser  vos  quien  sois,  y  ser  yo 

Vuestro  Rey. 
COSME.  ¿De  eso  me  advierte 

Vuestra  voz?  ¿Soy  yo  algún  trasto 

Que  no  sé  lo  que  he  de  hacerme? 
REY.    Venid,  Alvaro,  conmigo. 

{Vanse  el  Rey  y  don  Alvaro. 
COSME. Vuestra  majestad  abrevie, 

Que  á  buena  cuenta  me  deja 

La  honra  de  que  me  despiernen. 
ZOQUE. Maldito  sea  yo  y  mi  vida 

Si  tal  hazaña  emprendiese 

Por  un  hombre  tan  injusto. 
COSME. Tú  piensas  como  quien  eres. 
ZOQUE. Señor,  yo  no  soy  hidalgo 

Ni  otro  hábito  he  de  ponerme 

Que  el  pardo  cuando  el  monago 

Me  entone  el  Ne  recorderis. 

ESCENA  VI. 

MANRIQUE,  EL  INFANTE,  soldados.— DON 
COSME  Y  ZOQUETE. 


MANR. 
INFAN. 


COSME 
INFAN. 
COSME 


ZOQUE 
INFAN. 


COSME 
INFAN. 


COSME 


Por  aquí  huyó. 

Por  aquí 
No  hay  por  donde  se  recele 
Su  fuga,  sino  por  solo 
El  camino  que  desciende 
Al  rio. 

Ténganse  allá. 
iDon  Cosme! 

Nadie  se  acerque, 
Si  no  quiere  que  esta  espada 
Le  encaje  de  meche  á  meche. 
Ea,  fuera  de  delante. 
Que  saco  el  íimebunt  gentes. 
Amigo,  fortuna  tengo: 
Ved  que  de  solo  vos  pende 
Perfeccionar  mi  victoria 
No  embarazando  que  vuele 
En  seguimiento... 

¿De  quién? 
¿Pues  esa  duda  os  suspende? 
De  mi  hermano  y  enemigo. 
Muy  buena  embrolla  de  especies 


Distintas:  á  hermano  vuestro 

¿Quién  contrario  pudo  hacerle? 
INFAN.  Mis  agravios  y  sus  culpas. 
COSME. Culpas  que  reyes  cometen 

No  las  castigan  los  hombres. 

Que  el  cielo  juzga  los  reyes. 
MANR.  Don  Cosme,  dejad  que  pase. 

Que  ya  Castilla  obedece 

A  Enrique. 
COSME.  Hasta  donde  pisa 

Ya  lo  sé,  y  por  eso  debe 

Resistirle  mi  valor, 

Mientras  los  pies  no  pusiere 

Donde  tengo  yo  los  mios, 

Y  es  dominio  diferente. 
MANR.  Presto  aun  en  vuestra  cerviz 

Los  pondrá. 
COSME.  Señor  rebelde. 

Puede  ser  que  ponga  yo  antes 

Mi  espada  entre  vuestras  sienes. 
INFAN.  Don  Cosme,  yo  os  debo  mucho; 

Vuestra  vida  me  detiene; 

Dejad  libre  el  paso,  y  no 

Me  hagáis  ser  forzosamente 

Vuestro  enemigo. 
COSME,  Si  vos 

Sois  discreto,  es  bien  que  quede 

Más  en  vuestra  estimación 

Que  cuantos  hoy  os  siguiesen; 

Pues  quien  es  á  un  dueño  injusto 

Leal,  cuando  el  bueno  reine. 

Si  sois  vos,  á  vuestro  lado 

Estará  fuerte  que  fuerte. 
MANR.  ¿Qué  hacéis,  don  Cosme? 
COSME.  Don  diablo. 

Yo  me  entiendo,  y  Dios  me  entiende. 
ZOQUE. ¡Vive  Cristo,  que  ya  rabio 

Por  llevarme  de  usastedes 

Las  fundas  de  las  barrigas 

Para  aforrar  unos  fuelles! 
INFAN.  ¿No  hay  remedio? 
COSME.  No  hay  remedio. 

INFAN.  Pues  por  todo  se  atropelle. 

iMueiV,  soldados! 
COSME.  ¿Qué  es  muera? 

¿Se  hace  eso  tan  fácilmente? 
ZOQUE. [Ah  perros!  ¡Ah  gatos! 
COSME.  Hijo, 

Ayuda  á  quien  te  mantiene. 
MANR.  Matadle. 

ZOQUE.  ¡Ah  gatos!  ¡Ah  perros! 

INFAN.  ¡Vive  el  cielo  que  es  valiente! 
COSME. ¡Ay  de  mí!  {Cae. 

ZOQUE.  ¡Ah  perros!  ¡Ah  gatos! 

Que  me  hacéis  que  yo  le  entierre. 
INFAN.  Venid,  que  ya  queda  muerto; 

La  brevedad  aproveche 

El  tiempo  que  se  ha  perdido.      [Vase. 
TODOS.Vamos,  pues. 

ESCENA  VIL 

DON  COSME  Y  ZOQUETE. 

ZOQUE.  ¡Que  así  me  dejen! 
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Que  en  las  costillas  te  llueve. 

:osME.¿S¡  liabrán  alcanzado  al  Rey? 

!OQUE.Eso  no  es  inconveniente; 

Que  muchos  al  Rey  alcanzan, 
Y  no  obstante  eso  se  pierden. 


lAh  gatos,  ah  perrosl  Mas  /cosme 

No  hay  quien  me  engate  ni  emperré,       zoque, 

Que  más  que  mis  fanfurriñas, 

Le  ha  de  aprovechar  un  Réquiem.  cosme 

¿Señor?  j  zoque 

COSME.  ¡Ay  de  mi  infelizl  i  cosme 

zoQUE.iSanRaliilés,  que  se  muerel 

¡Ay  zumba  de  caballerosl  ;  zoque, 

¡Ay  deshonra  de  mujeresl  i 

¡Ay  desamparo  de  viudas! 

¡Ay  auxilio  de  insolentes!  i 

¡Ay  don  Quijote  de  un  Sancho  j 

Que  hueca  la  panza  tiene!  cosme 

No  siento  yo  el  que  te  mueras,  zoque 

Sino  que  antes  no  me  hubieses  | 

Pagado  de  mi  salario  | 

Un  año  que  allá  me  tienes;  j 

Que  al  fin,  como  tú  me  pagues,  i 

Mas  que  los  diablos  te  lleven.  I 

¡Ay!  .i 

COSME.        ¿Zoquete?  i 

zoque.  ¿Señor  mió? 

eos  me. No  llores  tan  tristemente, 

Que  no  estoy  herido. 
ZOQUE, (A/).)  Ya 

Mi  salario  convalece. 
COSME. De  los  golpes  repetidos 

Perdí  á  las  iras  crueles 

El  sentido. 
ZOQUE. (ip.)         Ya  con  esto 

Mi  dinero  no  se  pierde. 
COSME. Ayúdame  á  levantar. 
ZOQUE. ¿Quieres  que  yo  te  despierte 

Del  aturdimiento?  Toma, 

Sin  que  á  levantarte  pruebes, 

Un  polvito  de  Somonte, 

Veras  lo  que  fortalece. 
cosME.Maldito  sea  tu  tabaco;  i 

Esto,  bestia,  ¿á  qué  conviene?  I 

ZOQUE.A  las  piernas,  porque  dicen  i 

Los  que  á  sorbos  se  lo  beben,  ¡ 

Que  engorda  las  pan torr illas.  i 

COSME. ¡Ah  aleve!  no  me  atormentes; 

Levántame,  bruto. 
ZOQUE.  Aupa. 

:osME.Esto,  Zoquete,  merece 

Quien  su  quietud  abandona 

Por  mezclarse  ciegamente 

De  un  reino  en  las  inquietudes. 
roQUE.Plegue  á  Cristo  que  escarmientes. 
:osME.¿Cómo?  si  viendo  quien  soy. 

Es  preciso  que  me  mezcle 

En  lo  que  todos,  y  aquel 

Que  malo  ni  bueno  fuese 

Es  el  peor;  porque  á  todos 

Hace  que  luego  recelen 

De  él,  y  el  servir  á  su  rey 

Es  obrar  hidalgamente. 
jOQUE.Pues  tómate  la  hidalguía 


.¿Cómo,  asno? 

Como  no  cobran, 
Y  se  estancan  para  siempre. 
.Caminemos  á  Montiel. 
Con  buena  fuerza  te  sientes. 
.Yo  me  entiendo,  que  he  seguido 
Mi  obligación. 

Y  si  diereis 
En  irla  siguiendo  mucho, 
Tanto,  que  te  abran  dos  jemes 
De  cabeza  en  otro  encuentro. 
Puedes  decir  lo  que  sueles. 
.¿Qué,  Zoquete? 

Aquel  refrán: 
Yo  me  enliendo  y  Dios  me  entiende. 

(Vanse. 


Casa  lie  don  Egas,  en  Montiel. 


EGAS. 


ESCENA  VIH. 

DON  EGAS,  DOÑA  JUANA,  DOÑA  ISABEL,  MA- 
NUELA eon  luces,  y  suenan  cajas  y  clarines. 

VOCES. {Dentro.)  ¡Viva  el  rey  don  Pedro,  viva! 
isAB.  Y  JUANA.  ¿Qué  cs  csto,  scñor? 
EGAS.  Esto  es 

Sucedemos  al  revés 

De  lo  que  á  prevenir  iba 

Nuestra  intención;  pues  huyendo 

De  la  guerra,  su  cruel 

Furia  nos  busca  en  Montiel 

Según  declara  este  estruendo. 
JUANA. Don  Cosme  determinado, 

Siguió  del  Rey  el  partido. 

Su  obligación  ha  cumplido, 

Y  yo  estoy  del  obligado. 

Pues  supe  que  el  fingimiento 

De  aquel  desprecio  de  tí 

Fué  para  salvar  así 

Tu  honor. 

El  logró  su  intento; 

Que  si  al  Rey  no  ha  detenido... 

Es  una  terrible  fiera. 

A  un  mismo  tiempo  se  hubiera 

Tu  casa  y  honra  perdido. 
JUAN  A.  Ya  el  tiempo  descubre  en  él 

Que  en  cuanto  discurra  y  hable 

Intenta  ser  despreciable, 

Por  no  incurrirse  en  la  infiel 

Inquietud  que  con  tan  rara 

Impiedad  el  reino  altera. 

Para  que  su  olvido  fuera 

Quien  de  ella  le  reservara. 
EGAS.  Ya  vivo  con  más  consuelo 

Viéndote  tan  bien  hallada 

Con  don  Cosme. 
MANUE.  Y  sentenciada 

A  un  bestia  todo  tozuelo; 

Si  fuera  conmigo,  ¡y  qué 

Poco  mi  marido  fuera 

Un  hombre  que  no  trajera 

Peluca  blonda  y  cupé! 


ISAB. 


EGAS. 
ISAB. 
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EGAS.  Iré  á  ver  qué  novedad  I 

Es  la  de  esta  aclamación: 
Dejad  abierto.  {Vase. 

ESCENA  IX. 


DOÑA  ISABEL,  DOÑA  JUANA  y  MANUELA. 

iSAB.    {Ap.  Afición, 

No  pases  de  ser  piedad.) 

¿Creerás,  prima,  que  no  obstante 

Que  lo  desigual  no  es  justo 

Amar,  me  tienen  con  susto 

Las  fortunas  del  Infante? 
jüANA.No  me  espanto,  cuando  toda 

España  le  ama  á  porfía. 

Por  natural  simpatia; 

y  él  que  al  tiempo  se  acomoda, 

Da  de  bizarro  las  señas 

Que  su  hermano  cruel  dio 

De  injusto. 
MANUE.(A».)        Eso  digo  yo, 

Dádivas  quebrantan  peñas. 

¿Que  este  Rey  amando  así 

A  mi  ama,  aun  por  testimonio 

No  me  haya  dado  un  demonio? 

El  es  galante  hacia  aquí. 
JUANA. Terrible  es  la  condición 

De  don  Pedro. 
ISAB.  Es  un  Rey  fiero, 

Áspero,  adusto  y  severo. 

ESCENA  X. 
EL  REY  Y  DON  ALVARO,  al  paño.— Dichos. 

REY.    [Al  paño.)  Yo  llego  á  buena  ocasión. 

¿Ah  don  Alvaro?  ¿No  adviertes 

Lo  que  hablando  de  mí  están? 
JUANA. ¿Cuándo  su  ira  saciarán 

Los  estragos  y  las  muertes? 
ISAB.   Nunca,  pues  nunca  creí 

Que  los  excesos  le  basten. 
REY.    ¡Que  en  todas  partes  se  gasten 

Buenas  ausencias  de  mí! 

Mas  si  me  adula  el  oirías, 

¿Por  qué  culpo  el  escucharlas? 
ALVAR. Señor,  fuerza  es  perdonarlas. 
REY.    No  es  razón  interrumpirlas; 

Y  cuando  igual  viene  á  ser 

Sentir  todos  y  yo  obrar. 

Permitámosles  hablar. 

Pues  que  nos  dejan  hacer. 
MANUE.En  el  tiempo  que  te  quiso, 

El  tal  Rey  no  me  dio  nada. 
REY.     Razón  tiene  la  criada; 

Fáltele  á  lo  más  preciso. 
MANUE.No  lo  hiciera  asi  el  Infante. 
ISAB.    Es  muy  liberal  y  humano. 
REY.    Alvaro,  ¿cuándo  mi  hermano 

Tuvo  con  qué  ser  galante? 
JUANA.  Más  valor  en  él  se  halló 

Que  en  don  Pedro. 
REY.  Quedo  ahí; 


Más  afortunado,  sí, 

Pero  más  vabente,  no. 
JUANA.  Sobre  que  inclinada  vivo 

Al  Infante,  y  si  hombre  fuera. 

Yo  su  partido  siguiera. 
REY.    Muy  buena  nueva  recibo. 
ISAB.   Mi  opinión  tu  juicio  abona. 
REY.    Más  mi  ciega  invidia  inflama 

Ver  que  le  quiere  mi  dama, 

Que  el  querer  él  mi  corona. 
JUANA.  Muchos  su  auxilio  le  dan. 
ISAB.   Con  muy  justos  pareceres. 
REY.    Ya  enfadan  estas  mujeres; 

Impertinentes  están. 
JUANA.  El  Infante  ama  la  ley, 

Y  el  Rey  en  crueldad  se  esmera. 

[Sale  el  Rey.) 
REY.    Y  si  el  Rey  eso  lo  oyera... 
JUANA.  Señor... 
ISAB.  ¡Muerta  estoy! 

JUANA.  ¡Qué  espanto! 

REY.    Cobraos  en  vuestro  sentido. 

Que  aunque  lo  oyó,  no  ha  oido; 

Que  de  la  vista  el  encanto 

(¡Oh  milagrosa  homicida!) 

Los  oídos  le  cerró; 

Que  á  tenerlos,  no  sé  yo 

Que  os  perdonase  la  vida. 

Cuantos  los  objetos  fueron 

De  la  crueldad  que  expresaron 

Vuestras  voces  de  él  juzgaron 

Así,  y  por  eso  murieron; 

Su  misma  traición  fué  quien 

Lo  puso  en  extremo  tal; 

Que  quien  del  Rey  habla  mal. 

No  es  noble  ni  hombre  de  bien, 

Y  merece  represión. 
JUANA. Gran  señor,  asi  es  verdad. 
REY.    ¿Luego  no  será  crueldad 

La  mía,  sino  razón? 
jUANA.Ved  que  ese  es  error  violento. 
REY.    ¿Pues  no  toleras  mi  amor, 

Y  quieres  que  mi  furor 
Sufra  tu  aborrecimiento? 

MANUE.(ijo.)  Esto  para  en  tarquinada. 
JUANA. Si  el  yerro  que  repetís 

De  la  ocasión  argüís, 

En  eso  propio  fiada. 

También  yo  repetiré 

La  fuga. 
REY.  No  te  valdrá 

Por  ahora,  cruel... 

ESCENA  XI. 

DON  COSME  con  bandaen  brazo,  ZOQUETE.— EL 
REY,  DON  ALVARO  y  DOÑA  ISABEL  y  MA- 
NUELA. 

COSME.  ¿Quién  va? 

¿Mas  vos  sois,  señor? 
rey.  No  sé. 

COSME. Que  no  lo  sabéis,  lo  creo; 

Porque  á  ser  de  otra  manera,, 
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Mayor  agrado  os  debiera 

Isabel... 
lAB.  Nada  deseo 

Preguntes. 
COSME.  ¿Manuelilla?... 

MANUE.Yo,  señor,  nada  distingo. 
COSME  También  se  fué. 
ZOQUE.  Y  con  respingo. 


[Vase. 
( Vase. 


ESCENA  XII. 
"él  REY,  DON  ALVARO,  DON  COSME  y  ZOQUETE. 


COSME. Señor,  pues  cuando  Castilla 
Arde  en  armas,  ¿ocupáis 

H        Las  horas  en  galanteos? 

¿Y  á  quien  sirve  con  deseos 

Y  obras,  aun  no  perdonáis? 
Tanta  alhaja  aqui  sembrada, 
Que  parecen  de  mujer, 
Trofeos  deben  de  ser 
De  la  batalla  pasada. 
Blanco  este  lienzo  en  rigor, 
Que  hollado  arruga  su  faz. 
Aunque  es  bandera  de  paz, 
Arguye  guerras  de  amor; 
De  este  guante  aspira  en  vano 
La  boca  á  callar  constante, 
Que  dice  á  esos  pies  el  guante 
Que  estuvo  á  mano  la  mano. 

Y  aunque  más  el  lazo  afianza, 
Ver  de  los  pasos  que  dais, 
Pues  ya  detrás  os  dejais 
La  línea  de  la  esperanza, 
¿Esto,  señor,  os  debí? 
Esto  á  don  Egas  le  pasa, 
Pues  de  noche  y  en  su  casa 
Le  ofendéis? 

REY.  Don  Cosme,  si. 

COSME. ¿Vuestro  rigor  oportuno 


Me  confiesa  lo  agraviado? 


REY 


Si  lo  habéis  imaginado. 

Yo  no  desmiento  á  ninguno. 

cosME.En  verdad  que  yo  hice  mal 
En  quedarme  á  que  me  dieran 
A  mí,  porque  no  os  siguieran. 

ZOQUE. ¡Ah,  señor!  ¿quién  dice  tal? 

REY.    En  vano  es  el  acogeros 
A  la  chanza  por  salvaros; 
Vuestros  extremos  bien  claros 
Me  han  dejado  conoceros; 
Por  vuestra  conservación 
Os  fingisteis  necio  y  loco. 

30SME.No  lo  soy,  gran  señor,  poco; 
Mas  me  hace  hablar  en  razón, 
Cuando  escándalo  recibo 
De  una  ofensa  declarada. 

REY.    Muy  sentido  sois  de  nada, 
Pero  yo  os  daré  motivos. 
Vos  no  os  habéis  de  casar 
Con  Juana,  porque  ha  de  ser 
Mi  dama. 

:osME.  Es  mucha  mujer. 

íEY.    Paes  bien;  yo  os  haré  matar, 


Para  que  si  la  queréis,  i 

No  sintáis  de  esta  manera 

Que  yo  os  la  quite  y  la  quiera. 
COSME. Rey  sois;  todo  lo  podéis. 
REY.    Mirad  si  lo  puedo  todo. 

Que  ahora  al  castillo  me  ausento;        ; 

Pues,  como  vencido,  intento 

Resistir  por  este  modo 

La  suerte  que  me  reprime. 

Pero  mañana  saldré; 
i  Mi  enemigo  venceré; 

Y  si  hoy  la  pena  os  oprime 
De  vuestro  amor,  y  juzgáis 
Que  porque  por  mí  volvéis 

Cortesía  merecéis,  [Quitase  el  sombrero.} 

Más  es  justo  la  tengáis; 

Que  en  honras  no  soy  esquivo. 

Este  es  mi  sombrero,  para 
I  Daros  con  él  en  la  cara. 

!  {Vale  á  dar  con  el  sombrero  en  la  cara  y 

'  él  le  coge  en  los  brazos.) 

cosME.Yo  en  las  manos  le  recibo, 

Y  gaje  le  considero 

Muy  debido  á  mi  nobleza; 
Que  el  que  guardó  la  cabeza, 
Justo  es  que  tenga  el  sombrero. 
i  {Vanse  sin  hablar  el  Rey  y  don  Alvaro.) 

ESCENA  XIII. 

I      DON    EGAS.— DON  COSME  y  ZOQUETE. 


EGAS. 
ZOQUE, 

COSME 

ZOQUE 

E6AS. 

i 
I 
COSME. 


[Al  paño.)  Cielos,  ¿qué  he  visto? 

¡Por  vida 
De  mi  dama!... 

¡Pero  airado 
El  Rey,  se  fué  sin  hablar! 
.Si  te  dijo  por  la  mano 
Todo  lo  que  se  ofrecía. 
Lo  demás  no  era  del  caso. 
¡Aun  su  cruel  condición, 
Viéndose  en  tan  mal  estado. 
Prosigue! 


¡Ah  infeliz,  injusto 
Hombre!  ¡Que  estás  malogrando 
Tu  suerte,  siendo  tu  genio 
Tu  más  tremendo  contrariol — 
Zoquete,  á  no  saber  yo 
Prevenirme,  ¿hubiera  el  diablo 
Dispuesto  lance  más  fiero? 

EGAS.  En  pié  se  queda  el  agravio. 

COSME. ¿Por  qué,  señor? 

EGAS.  Porque  aunque" 

Lograste  evitar  el  daño,' 
La  intención  fué  de  afrentarte. 

cosME.Yo  se  la  doy  de  barato. 
No  puede  agraviar  á  nadie 
El  que  es  dueño  soberano, 
Pues  no  puede  de  su  Rey 
Satisfacerse  el  vasallo; 
Y  es  mucho  que  un  viejo  ignore 
Lo  que  saben  los  muchachos. 

EGAS.  Es  así;  mas  lo  mejor 

Fué  haber  la  acción  evitado. 


EGAS 
ISAB. 


EGAS 
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COSME.Eso  se  debe  á  la  dicha; 

No  soy  nifgun  monicaco; 

Pero  es  fortuna,  señor, 

Que  muchos  lances  se  erraron 

Por  no  estar  en  si  los  hombres. 
ZOQUE. Como  aquel  que  iba  á  caballo, 

Y  otro  hombre  á  quien  salpicó, 
Le  dijo: '«¿Va  usted  borracho?» 
El  respondió:  «¿Me  lo  llama, 
O  me  lo  pregunta,  hidalgo?» 
«Se  lo  pregunto,»  le  dijo. 
y  él  respondió  sosegado: 
«No,  señor,  no  bebo  vino, 
Que  gusto  de  agua  y  en-barro.» 

EGAS.  No  debe  el  Rey  de  saber, 
Según  obra  temerario, 
Que  está  en  el  último  riesgo, 
Pues  está  Montiel  cercado 
De  una  muralla  de  piedras, 
Que  en  el  brevísimo  espacio 
De  lo  que  há  aue  el  Rey  entró 

Y  del  Infante  llegaron 
Las  tropas,  mandó  que  en  ellas 
Se  minase;  con  que  en  vano 
Será  que  escapar  intenten. 

cosME.lín  gran  pesar  me  habéis  dado. 
EGAS.  ¿Después  de  esta  acción? 
COSME.  Después, 

Que  soy  noble,  aunque  él  sea  falso. 
EGAS.  Reltran  Claquin  ordenó 

Este  modo  extraordinario 

De  minar,  que  dicen  que  es 

Gran  ingeniero  y  gran  cabo. 
COSME.EI  verdadero  ingeniero 

Es,  que  está  Dios  enojado; 

Que  sin  él  poco  pudieran 

Los  artífices  humanos, 

Y  el  que  no  le  ama  y  le  teme, 
Es  un  picaro  insensato. 

Z0QüE.¿Ya  te  entras  á  misionero? 
COSME. Zoquete,  no  hay  que  burlarnos; 

No  entendiéndose  con  Dios, 

Es  majadero  el  más  sabio. 
EGAS.  Ya  está  en  los  últimos  tercios 

La  noche,  y  han  ¡do  entrando 

En  la  villa,  como  están 

Sus  muros  desmantelados, 

Tropas  del  Infante. 

ESCENA    XIV. 

DOÑA  JUANA;  luego  DOÑA  ISABEL,  EL  INFAN- 
TE  Y    SOLDADOS. — DlCHOS- 


JUANA.  Ydicen, 

Señor,  que  han  visto  caballos 

Pasar  del  campo  al  castillo. 
ISAB.   Y  aun  desde  el  castillo  al  campo. 
COSME. Quiera  Dios  sea  por  bien.         [Tocan.) 
EGAS.  ¿Si  será  dar  á  algún  trato 

Oido  el  Infante? 

[Salen  el  Infante  y  dos  soldados.)   egas. 
INFAN.  No, 

Don  Egas,  que  yo  el  adagio 


Sigo  de  «César,  ó  nada.» 
egas.  Señor,  ¿cómo  habéis  entrado? 
ZOQUE. Como  está  abierta  la  puerta; 
Que  esta  novedá  á  los  amos 
Y  criados  ha  aturdido. 
INFAN.  No  tenéis  que  recelaros; 

Que  á  pagar  vengo  á  don  Cosme 
Dos  deudas  en  que  me  hallo 

De  una  vida  y  un  socorro. 
COSME. No  me  acuerdo,  por  Dios  santo: 

Que  yo,  si  hago  un  beneficio. 

Lo  que  cuido  esdeolvidallo. 
INFAN.  Y  á  vos,  don  Egas,  también 

Comprehende  (aunque  de  otro  bando 

Habéis  sido)  el  privilegio 

De  lo  que  don  Cosme  ha  obrado. 

Leed  esta  orden,  que  ahora 

Entre  algunas  encontraron, 

Que  el  gobernador  tenia 

De  Montiel,  quien  va  marchando 

Preso,  por  decreto  mió. 

[Ap.)  ¿Qué  será?  ¡Destino  infausto! 

De  la  condición  del  Rey 

No  espero  sino  es  estragos. 

[Lee.)  «Luego  que  esta  recibáis, 

»Que  quitéis  la  vida  os  mando 

»A  don  Cosme  Ansures... 
COSME.  ¡Buenol 

egas.  [Lee.)  »Y  también  á  Egas  de  Castro... 
INFAN.  No  leáis  más,  que  no  es  razón 

Los  ojos  ensangrentaros 

En  tantos  como  en  sí  incluye 

Esta  memoria,  culpados 

Tanto  como  estáis  los  dos. 
COSME. Bien  inocentes  estamos. 

Pero  ¿qué  mayor  delito 

Que  servir  bien  á  un  ingrato? 

¿Y  el  Rey  firmó  este  decreto? 

Mirad. 

Forzoso  es  dudarlo, 

Aun  viéndolo,  gran  señor; 

Porque  fué  mucho  que  al  brazo 

Le  dejase  su  conciencia 

Seguridad  para  un  rasgo. 
JUANA. ¡Oh  príncipe  el  más  cruel 

Del  mundo,  aunque  apasionados 

A  su  propio  genio  quieran 

Sutilmente  disculparlo! 
ZOQUE. Dios  nos  libre  de  un  temoso, 

Que  defenderá  á  Pilatos. 
INFAN.  Para  que  veáis,  don  Cosme, 

Que  sé  yo  obrar  más  bizarro 

Que  vos,  y  que  no  me  dejo 

Yencer  en  hechos  de  garbo. 

Mientras  os  hago  mercedes 

Más  superiores,  os  traigo 

El  bastón  con  que  rijáis 

A  Montiel;  y  si  yo  gano 

Su  castillo,  pasareis 

(Pues  desde  luego  os  le  largo) 


egas. 

INFAN 
EGAS. 


De  gobernador  a  dueño 

Llegad,  sobrino,  arrojaos 

A  las  plantas  de  su  alteza. 

¿Qué  hacéis,  don  Cosme,  escuchando 
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Tal  honra? 
COSME.  Besar  sus  pies 

Y  el  bastón,  y  no  aceptarlo; 

Porque  mientras  viva  el  Rey, 

Será  sangriento  y  tirano, 

Será  cruel  y  homicida; 

Mas  será  mi  Rey,  y  cuanto 

Carezca  la  razón  en  mi 

De  satisfacer  mi  agravio. 

No  haciéndolo,  afinaré 

Mi  pundonor  que  realza 

Con  su  alteza,  conociendo 

Que  es  bueno  para  vasallo 

Un  hombre  que  ya  murió 

Para  el  Rey,  pues  le  ha  mandado 

Morir,  y  aun  después  de  muerto. 

Procede  como  hijodalgo. 
EGAS.   lAh,  don  Cosme,  que  os  perdéis! 
JUANA. Su  fortuna  ha  malogrado. 
isAB.   Lo  que  os  hacéis  ignoráis. 
2 OQUE. ¡Este  hombre  es  un  mentecato! 
iNFAN.  ¿Con  que  no  queréis? 
COSME.  Señor, 

Estimo  y  no  acepto  el  cargo. 

Yo  me  entiendo,  y  Dios  me  entiende. 
20QUE.(lp.)  ¡Dale  la  flema  en  que  ha  dado! 

El  diablo  del  hombre  es  maza. 
j;gas.  Pues  si  es  que  os  merezco  acaso 

Vuestra  piedad,  conccdedme 

Ese  honor  á  mí,  que  al  lado 

Vuestro  he  de  morir. 
COSME.  Don  Egas, 

Mirad  que  estáis  chocheando. 
iNFAN.  Venid,  don  Egas,  conmigo, 

Que  el  bastón  es  vuestro. 
EGAS.  Vamos. 

ESCENA  XV. 

MANRIQUE.— Dichos. 

^HANR.  Señor,  ya  están  en  la  tienda 
De  don  Beltran  aguardando 
Men  Rodríguez  y... 
iNFAN.  Callad; 

Ya  es  el  cetro  castellano 
Mió. 
E  GAS.         Sigamos  la  suerte,  pues 
Echó  la  fortuna  el  dado. 
{Vanse  el  Infante,  don  Egas  y  Manrique.) 

ESCENA  XVI. 

DON  COSME,    DON    EGAS,  ZOQUETE,    DOÑA 
JUANA  Y  DOÑA  ISABEL. 

JUANA. Don  Cosme,  ¿pues  es  posible 
Que  cuando  os  viene  buscando 
La  dicha  la  malográis? 

1 5AB.   No  sé  en  qué  podéis  fundaros, 
Pues  toda  Castilla  está 
Por  el  Infante,  y  en  vano 
Buscareis  después  su  gracia. 
Si  ahora  os  mostráis  tan  huraño. 

{Caja  prevenida.) 
Tomo  iii. 


COSME. Hijas,  ya  va  amaneciendo; 
Con  que  es  hora  de  peinaros, 

Y  de  mandar  disponer 
De  casa  lo  necesario; 
En  eso  habéis  de  entender. 
Que  lo  demás  no  es  del  caso. 

{Tocan  marcha  distante,) 
ZOQUE. Pongan  la  olla,  que  acá 
Nos  tocará  el  estofado. 

ESCENA  XVI. 

MANUELA.— Dichos. 

MANUE.¡Ay,  señoras,  vengo  muerta! 
JUAN  A. Un  continuo  sobresalto 

Es  todo. 
ISAB.  ¿Qué  ha  sucedido? 

MANUE. Muchas  tropas  de  soldados 

He  visto  desde  el  balcón 

Que  van  la  villa  ocupando, 

Que  dicen  que  es  muerto  el  Rey, 

Y  vienen  á  degollarnos. 
JUANA. ¡Espantosa  novedad! 
ISAB.    Tú  te  habrás  equivocado. 

I  COSME. Mis  armas  presto,  Zoquete. 
ZOQUE. Eso  es  la  cebada  al  raíio, 
I  Si  es  verdad  que  ha  sucedido. 

I  cosME.Lágrimas  del  pecho  arranco 

De  sentimiento  y  furor; 

Que  solo  asi  satisfago 

La  deuda  á  un  dueño,  aunque  injusto, 

Mi  rey,  en  fin,  y  mi  amo. 
VOCES.  {Dentro.)  ¡Viva  el  rey  Enrique,  viva! 
JUAN  A. Ya  esas  voces  declararon 

La  duda. 

ESCENA  XVII. 

DON  EGAS.— Dichos. 

EGAS.  Don  Cosme,  ahora 

Verás  cuan  mal  te  has  guiado. 
El  Rey  con  Beltran  Claquin 
Trató,  viéndose  cercado. 
Le  diese  por  su  cuartel 
Lugar  de  ponerle  en  salvo; 
Ofrecióle  cinco  villas 
Y  mucho  oro;  mas  llegando 
A  revelárselo  á  Enrique, 
Le  ofreció  premio  doblado. 
Como  en  sus  manos  al  Rey 
Pusiese  ;  usó  del  engaño. 
Señalándole  su  tienda. 
Donde  don  Pedro,  esperando 
La  hora  de  partir,  vio  entrar 
A  don  Enrique,  su  hermano; 
Abrazáronse  furiosos 
Con  los  puñales  entrambos. 
El  Rey,  como  era  robusto, 
Cogió  al  Infante  debajo; 
Iba  á  matarle,  y  Claquin 
Los  trocó  diciendo:  «Ni  hago 
Ni  deshago  rey,  que  yo 
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Ayudo  al  dueño  que  ensalzo.» 

Con  que  logró  la  ocasión 

Enrique. 
COSME.  Ya  has  dicho  harto. 

No  pronuncies  que  en  Castilla 

A.  un  rey  natural  mataron. 
VOCES.  {Dcnlro.)  ¡Yiva  Enrique! 


ESCENA  XVIII. 

EL  INFANTE,  DON   ALVARO,  MANRIQUE, 

ACOMPAÑAMIENTO. — DlCHOS. 

iNFAN.  Ea,  don  Cosme, 

Ya  soy  dueño  soberano 

Del  reino,  y  hago  en  Montiel 
•  Vuestra  casa  mi  palacio. 

A  todos  he  hecho  mercedes; 

Que  vos  rae  pidáis  aguardo. 
COSME. Pues  lo  que  os  pido,  señor, 

Es  que  para  vuestros  gastos 

Y  paga  de  vuestras  tropas 
Toméis  todo  lo  que  valgo. 

iNFAN.  Eso  no  es  pedir,  que  es  dar. 
EGAS.  ¿Aun  en  vos  dura  lo  extraño? 
JUANA. No  es  tiempo  de  extravagancias. 
ZOQUE. ¡Amo  maldito  y  pelado, 

Aprovecha  la  ocasión! 
MANR.  Pedid,  que  el  Rey  es  bizarro. 
cosME.Pues,  señor,  lo  que  os  suplico, 

Ya  que  todos  me  alentaron, 

Es  que  licencia  me  deis 

De  que  viva  retirado. 

Sin  ponerme  en  la  ocasión 

De  costarme  más  trabajo 

Entenderme  bien  con  todos, 

Y  declarad  si  yo  he  obrado 
Leal,  fino  y  caballero. 

iNFAN.Aun  procediendo  al  contrario 
De  lo  que  yo  pretendia, 
Es  forzoso  publicarlo, 

Y  estimaros  más  que  á  todos 
Por  leal,  discreto  y  cauto. 

cosME.Oiganlo  ustedes,  y  vean 

Si  está  el  concepto  probado, 


Y  si  yo  soy  necio  y  tonto; 
Pues  cuando  en  tiempos  tan  arduos 
En  que  se  ve  peligrar 
De  civil  guerra  al  estrago 
Haciendas,  vidas  y  honras, 
Todos  quedan  abrasados 
De  tan  peligroso  incendio, 
Yo  quedo  rico  y  premiado; 

Leal  antes  y  después. 

Con  el  repetido  adagio 

Yo  me  entiendo,  y  Dios  me  entiende. 
iNFAN. Ya  podéis  darle  la  mano 

A  (Toña  Juana. 
COSME,  Por  Dios, 

Que  harto  me  costó  el  guardaros. 
JUANA. Vuestra  soy;  ya  he  conocido 

Vuestro  juicio. 
iNFAN.  Perdonado 

Don  Alvaro  está  de  mí. 
ALVAR. Señor,  si  la  dicha  alcanzo 

De  merecer  á  Isabel... 
iNFAN. Vuestra  es,  si  gusta  del  trato 

Don  Egas. 
EGAS.  Vos  sois  mi  dueño 

Y  señor. 

iNFAN.  Pues  ya  la  has  logrado, 

Con  dádivas  y  mercedes 
Yo  su  inclinación  premiando. 

ISAB.    Conformóme  con  mi  suerte. 

ALVAR. Dichoso  desde  hoy  me  llamo. 

ZOQUE. Dame  tú  esas  cinco  pellas. 

MAN UE. Zámpate  ese  manjar  blanco. 

iNFAN.  Don  Cosme,  vuestro  es  Montiel. 

cosME.Miren  si  poco  he  comprado 
Con  entenderme  con  todos. 

EGAS,  Dieron  fin  mis  sobresaltos. 

ZOQUE. Y  si  consigue  el  poeta 

ün  Víctor  para  su  aplauso. 
Daré  yo  á  los  mosqueteros 
Un  polvito  de  tabaco; 

Y  él  dirá  que  Dios  le  entiende, 

Y  él  se  entiende  con  el  patio; 

Y  aquí  acaba  la  comedia; 
Perdonad  defectos  tantos. 


JORNADA  SHÜUiNDA,    ESCENA  XV. 
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1                                         PERSONAS. 

DON   LUCAS,  ESTUDIANTE.                                   ( 

FLORELA. 

I        DON  ENRIQUE. 

JUANA. 

1        DON  ANTONIO. 

TALAVERON. 

1        DON  PEDRO,  VIEJO. 

CARTAPACIO. 

DOÑA  LEONOR,  su  HIJA. 

UN  LETRADO. 

DOÑA  MELCHORA.                                   ^ 

UN  GOLILLA. 

■^^L                                                   La  escena  es 

en  Madrid. 

^   JORNADA  PRIMERA. 

i;- 

Que  por  mujeres  se  mata, 
Merece... 

ENRi.                ¿Que? 

^^                 Paseo  de  Recoletos. 

TALAV.                       Que  se  muera. 

■1 

ANTÓN. Dice  bien  Talaveron: 

^      ESCENA  PRIMERA. 

Hombre  ó  demonio,  ¿en  qué  piensas? 

Las  mujeres  todas  son 

[ION  ANTONIO  PACHECO,  de  soldado  bizarro, 

Engañifas  de  la  idea; 

DON  ENRIQUE,  de  (jolilla,  y  TALAVERON,  de 

Nuestros  desvelos  nos  pagan 

.    lacayo. 

En  el  precio  que  nos  cuestan. 

1 

No,  ami§o,  que  la  más  fina 

/NTON.Vive  Cristo,  don  Enrique, 

Tiene  una  rara  moneda. 

Que  si  dais  en  esa  tema. 

Que  cuando  la  dice,  es  oro. 

Me  he  de  ahorcar  de  una  encina. 

Que  cuando  la  llora,  es  perlas, 

ENRi.  Don  Antonio,  yo  quisiera 

Que  cuando  la  escribe,  es  plata. 

Saber  de  vos  cómo  se  ama, 

Y  es  cobre  cuando  la  trueca, 

Sin  que  el  corazón  lo  sepa. 

Pues  es  fuerza  hacerla  cuartos 

lALAV.  Amando  por  diversión,                     [tia 

Para  cumplir  con  ochenta. 

Que  el  que  es,  aunque  hombre,  tan  bes- 

TALAV.  El  Evangelio  es  de  amor. 

Olo 
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ENRi.  Don  Antonio,  la  franqueza 
De  vuestro  genio,  aumentada 
€on  la  libertad  que  engendra 
La  campaña,  os  da  ese  humor, 
Incapaz  de  que  en  él  quepan 
Ni  reflexiones  amantes 
Ni  desveladas  empresas. 
Yo,  que  adoro  una  hermosura, 

Y  con  mi  pasión  apenas 
La  merecí  compasiva 
Cuando  ya  la  lloro  ajena, 
Muy  de  otra  suerte  discurro. 

ANTÓN. ¡Válgame  Dios,  qué  terneza! 
Es  lastima  que  no  llores, 

Y  esa  dama  no  te  vea 
Hacer  pucheros  con  barbas, 
Para  que  con  eso  fuera 
Más  alta  tu  bobería, 

Y  más  lina  su  soberbia. 
TALAV.  Ver  á  un  barbón  hacer  mimos, 

Es  cosa  que  desespera, 
ANTÓN. Pero  permíteme,  amigo, 
Que  pueda  pedirte  cuenta 
De  aquel  tu  pasado  amor 
Con  cierta  madamisela 
Que  servísteis  en  Amberes, 
Que  después  de  otra  novela 
De  amor,  que  también,  también 
No  somos  acá  de  piedra, 
Te  referiré  el  suceso: 

Y  comerciadas  tus  penas 
Con  mis  glorias,  lograremos 
Divertirlas  con  saberlas. 

TALAV.  Aquí  me  huele  á  romance. 

ENRi.  Escucha,  amigo,  y  no  creas 
Que  siente  con  pocas  causas 
El  que  padece  con  estas. 
Hijos  de  Madrid  nacimos 
Los  dos,  y  en  nuestras  primeras 
Infancias,  por  el  afecto 
Que  el  trato  común  engendra, 
Tan  amigos,  tan  hermanos 
Que  el  deudo  que  á  la  fe  nuestra 
No  le  concedió  la  sangre. 
Le  obró  la  correspondencia: 
Que  el  verdadero  pariente. 
Si  sabe  serlo  de  veras, 
Es  el  amigo;  pues  poco 
Importa  que  no  lo  sea, 
Si  quien  siente  lo  que  siento, 
Y  en  mis  bienes  se  interesa. 
Aunque  no  tiene  mi  sangre. 
Tiene  los  efectos  de  ella. 
De  Madrid,  pues,  por  influjos 
De  inclinaciones  diversas 
Partimos  el  rumbo  entraiftbos, 
Vos  á  estudiar  en  la  guerra. 
Yo  á  lidiar  en  los  estudios; 
En  cuya  sutil  palestra. 
Apenas  con  la  ambición 
De  ceñirme  las  exentas 
Ramas  del  furor  de  Apolo, 
Me  di  al  uso  de  las  ciencias, 
Cuando  á  mi  padre,  que  en  Flandes 


De  Amberes  la  fortaleza 

Gobernaba,  un  accidente 

Asaltó  con  tanta  fuerza. 

Que  sin  que  le  diese  el  tiempo 

Lugar  á  más  diligencia 

Que  á  morir,  rindió  á  la  parca 

Su  noble  vida,  tan  llena 

De  militares  aplausos. 

Que  no  poco  en  sus  empresas 

Embarazó  de  la  fama 

Ya  las  plumas,  ya  las  lenguas. 

Fué  preciso  hiciesen  pausas 

Mis  estudios  con  tal  nueva. 

Siendo  el  único  hijo  suyo: 

Y  aventurando  mi  hacienda 
Si  á  Flandes  no  me  partía, 
Hícelo  con  tanta  priesa. 
Que  logré  cuanto  anhelaba, 

Y  aun  lo  que  menos  quisiera. 
¡Oh  cielos,  cuánto  el  acaso 
De  los  desvelos  se  venga! 
¡Cuánto  de  las  prevenciones 
Se  burlan  las  contingencias! 
Un  día,  ya  fenecidas 

De  Amberes  las  dependencias. 

Que  pensando  en  mi  partida 

Salí  a  la  hermosa  ribera 

De  un  rio  que  á  sus  murallas 

Bate  con  bombas  de  perlas, 

Después  de  haber  dilatado 

Vista  y  planta  en  su  halagüeña 

Entretejida  espesura. 

Cuya  enredada  maleza, 

O  tarde  ó  nunca  la  entrada 

A  un  rayo  del  sol  dispensa, 

A  tiempo  que  ya  la  tarde 

Con  la  noticia  primera 

Del  avance  de  las  sombras, 

Del  tropel  de  las  tinieblas, 

En  retaguardia  del  sol 

Iba  tan  en  fuga  puesta, 

Que  sin  poder  en  el  grueso 

De  sus  luces  recogerlas. 

Se  iba  dejando  en  poder 

De  la  noche  las  estrellas 

Traidoramente  cautivas. 

Dócilmente  prisioneras; 

Fn  dulce  halagüeño  acento 

Escuché,  cuyas  postreras 

Sílabas  entre  las  voces 

De  un  blando  instrumento  envueltas, 

Eran  prisión  armoniosa 

De  fuentes,  de  aves  y  fieras. 

Bien  pudieran  persuadirme, 

A  no  saber  cuánto  mienta 

La  antigüedad  fabulosa 

Plantas  mudas  y  ondas  quietas, 

Vientos  y  flores  absortas. 

Que  alguna  incauta  sirena, 

O  dríade  de  aquel  bosque, 

O  de  aquel  golfo  nereida, 

Eligiendo  aquella  muda 

Sociedad,  juzgaba  en  ella. 

De  algún  semidiós  celosa. 
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Verter  en  dulces  endechas 

Sonoro  tósigo  al  aire, 

Dulce  veneno  á  la  selva; 

Pues  para  serlo  bastaba 

Que  aun  ecos  de  celos  fueran . 

Pero  me  desengañó 

Ver  á  mis  ojos  expuesta, 

Apenas  de  unos  jarales 

Di  al  rudo  tesón  la  vuelta, 

Una  placentera  tropa 

De  hermosas  madamiselas, 

Y  entre  ellas  una,  que  dando 

Alma  á  un  laúd,  de  sus  cuerdas 

Iba  el  oro  bulliciosos 

Salpicando  de  azucenas. 

Todas  á  un  tiempo  pudieron 

En  afable  competencia 

Suspenderme:  pero  como 

Aun  la  más  hermosa  deja, 

Bien  que  los  ojos  cautive, 

Franca  la  segunda  puerta, 

Que  es  la  del  oido,  presto 

La  libertad  halla  senda 

Para  salir,  y  más  cuando 

Este  sentido  no  cesa 

De  influir  con  desengaños, 

De  llamar  con  influencias. 

Pero  como  la  tirana 

Hermosa  enemiga  bella 

Del  corazón  con  su  acento 

A  la  cláusula  primera 

Del  oido  me  cogió. 

No  encontró  después,  al  verla, 

Camino  para  la  fuga 

La  libertad;  antes  presa 

De  dos  ¡guales  impulsos, 

El  cuello  dio  á  dos  cadenas, 

Aunque  cualquiera  sobraba; 

Pues  como  triunfar  aprenda, 

Donde  hay  beldad,  ¿qué  más  voz? 

Donde  hay  voz,  ¿qué  más  belleza? 

Rendido  á  tan  noble  objeto, 

Cobrándome  en  mi  suspensa 

Admiración,  al  estilo 

Del  pais  la  reverencia 

Les  hice,  á  que  todas  juntas 

Correspondieron  atentas, 

A  tiempo  que  de  su  gente 

Instadas,  la  estancia  amena 

Trocaron  por  las  carrozas: 

Que  las  seguí,  ya  se  deja 

Entender;  que  por  criadas. 

Billetes  y  estratagemas 

A  saber  llegó  mi  amor 

Cintia,  aqueste  nombre  tenga 

Por  disfraz  de  mi  respeto 

Dicho  está,  y  solo  me  resta 

Encarecer  cuan  aprisa 

En  amorosas  empresas 

Penas  á  glorias  se  cambian, 

Bienes  por  males  se  truecan; 

Pues  apenas  obligada 

La  tuve,  cuando  á  sus  puertas 

Con  otro  galán,  que  acaso 


De  mi  con  infiel  cautela 
Encubría,  cierta  noche 
Reñí  una  cruel  pendencia. 
Fué  á  tiempo  que  mi  partida 
Me  instaba:  con  que  el  creerla 
Traidora  á  mi  amor,  el  lance 
Referido  y  la  funesta 
Noticia  de  una  criada, 
Que  me  contó  que  rio  era 
Yo  solo  de  Cintia  amante, 
Me  hizo  abreviar  mi  dispuesta 
Jornada,  y  aborreciendo 
Las  libertades  flamencas, 
Dar  al  olvido  su  amor. 
Pero  ¿qué  importa,  si  apenas 
A  Salamanca  volví. 
Cuando  al  ver  su  primer  flecha 
Burlada,  el  ciego  traidor 
Un  segundo  arpón  me  asesta. 
Como  quien  dice:  no  importa 
Que  no  haga  caso  de  aquella, 
Que  como  me  queden  armas. 
Aun  más  victorias  me  quedan? 
De  don  Pedro  de  Chinchilla, 
Caballero  cuyas  prendas 
Toda  Castilla  encarece. 
La  esposa  murió,  y  la  deuda 
De  caoallero  me  hizo 
Que  con  todos  concurriera 
A  la  piadosa  función 
De  sus  honrosas  exequias, 

Y  al  pésame  acostumbrado 
Que  concediese  fué  fuerza 
Leonor,  hermosa  hija  suya. 
Su  vista.  No  á  encarecerla 
Con  hipérboles  aspiro; 
Solo  diré,  que  sí  fuera 
Tan  hermosísimo  el  luto 
Con  que  la  noche  lamenta 
La  falta  del  sol,  sobraba 
De  la  aurora  la  asistencia, 

Y  el  bello  incendio  del  día; 
Ahora  notad  por  las  señas; 

La  que  alumbraba  con  sombras, 

Con  esplendores  ¿qué  hiciera? 

Solo  sé  que  si  allá  el  gozo 

Me  suspendió,  aquí  la  pena 

Me  trajo:  si  allá  armonías 

Me  cautivaron,  tristezas 

Me  aprisionaron  acá; 

Sí  en  una  el  canto  me  eleva, 

En  otra  el  llanto  me  mueve. 

¡Oh,  amor!  ¿qué  habrá  que  no  sea 

Materia  para  tus  triunfos, 

Si  ya  sea  gusto,  ó  ya  queja, 

Ya  placer,  ó  ya  dolor, 

Ya  júbilos,  ó  ya  endechas, 

Todo  sirve  á  tu  deidad. 

Todo  á  tu  poder  obsequia? 

Con  que  mal  podrá  eximirse 

De  tu  esclavitud  quien  sepa 

Que  en  cualquier  afecto  vives, 

Y  es  fuerza  que  en  todos  venzas. 
Desde  que  á  Leonor  miré, 
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Di  en  servirla,  y  merecerla 
Alguna  atención,  que  aun  hoy 
A  mi  cariño  conserva. 
Tuvo  don  Pedro  su  padre 
Un  sobrino  en  las  escuelas 
De  Salamanca,  á  quien  llaman 
Don  Lucas,  que  en  la  aspereza 
Criado  de  la  montaña, 
(Que  como  patria  cualquiera 
Discretos  y  necios  cria) 
No  hay  humana  diligencia 
Que  baste  á  hacer  que  cultive 
Tanta  natural  rudeza. 
Es  tan  necio  como  vano, 
Y  en  el  uso  de  las  letras 
Incapaz,  pues  há  seis  años 
Que  estudiando  se  desvela, 
#    Y  ni  aun  gramática  sabe. 
'Con  este,  por  conveniencias 
De  mi  amor,  trabé  amistad 
Muy  grande,  antes  que  viniera 
Leonor  á  Madrid,  adonde 
Siguiendo  las  dependencias 
De  un  gran  mayorazgo  suyo 
Don  Pedro  está:  y  de  manera 
Su  aplicación  ha  logrado, 
Que  con  sus  crecidas  rentas 
Un  título  comprar  quiere, 
Con  él  formando  y  con  ellas 
El  dote  á  Leonor,  bien  como 
Su  principal  heredera. 
Pero  esto  es  con  la  pensión 
Cruel  de  que  porque  sea 
La  línea  de  los  Chinchillas 
Del  mayorazgo  cabeza, 
A  su  hija  con  su  sobrino 
Casar  quiere;  y  con  la  idea 
De  esta  sinrazón,  en  casa 
Al  tal  don  Lucas  hospeda, 
Bien  que  en  cuarto  separado, 
No  obstante  la  resistencia 
De  Leonor,  que  por  no  verse 
En  las  manos  de  una  fiera, 
Título  y  dote  gustosa 
Cede  en  su  hermana  pequeña 
Doña  Melchora,  con  quien 
Escasa  naturaleza 
En  cuanto  al  entendimiento. 
La  mayor  beldad  le  niega. 
Ahora  juzgad,  don  Antonio, 
Las  líneas  á  un  centro  vueltas, 
Los  escarmientos  de  Flandes, 
De  España  las  contingencias, 
Iras,  sustos,  ansias,  celos, 
Pesares,  angustias,  quejas. 
Sinrazones,  sobresaltos, 
Si  es  forzoso  que  me  tengan 
Mal  seguro  de  mi  suerte, 
Bien  quejoso  de  mi  estrella. 
ANTON.Con  razón  encarecisteis 
Las  exquisitas  novelas 
De  vuestra  vida,  y  en  todas 
Os  parecéis  de  manera 
A  mí,  que  no  hay  circunstancia 
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ENRI. 
ANTÓN 


ENRI. 
ANTÓN 
TALAV 


ANTÓN 


TALAV. 

ANTÓN 

I 
i 
¡ 
I 

ENRI. 

! 

I 

I 

ANTÓN 

i 
I 
ENRI. 

TALAV. 

ANTÓN. 

ENRI. 


En  que  entre  sí  no  convengan. 
Dama  tuve  yo  en  Amberes, 
Pero  con  gran  diferencia 
Entre  vos  y  yo;  pues  aunque 
Reñí  mil  veces  por  ella. 
Jamás  un  favor  logré; 
Que  en  queriendo  yo  de  veras 
A  una  mujer,  al  instante 
Se  me  reviste  de  peña. 
Se  me  espirita  de  escollo, 
Y  no  hay  diablos  que  la  venzan. 
Pero  esa  doña  Melchora, 
Hermana  de  Leonor  bella, 
¿No  está  también  en  Madrid? 
Claro  está. 

Pues  Dios  nos  tenga 
De  su  mano:  habrá  dos  meses. 
Que  saliendo  de  una  iglesia 
Con  su  hermana,  le  hice  gestos, 
La  seguí,  y  la  tengo  hecha 
Una  lástima  por  mí. 
¿Qué  decís? 

Hablo  de  veras. 
.Me  parece  que  á  los  dos 
No  se  os  escapa  frutera 
A  quien  no  le  hagáis  terrero. 
.Pero,  hombre,  es  la  mayor  bestia, 
Que  he  conocido  en  mi  vida. 
Así  la  hallé  á  la  primera 
Dócil  á  mi  amor,  que  siempre 
Todo  lo  que  me  revienta 
Es  loque  se  anda  tras  mí. 
No  es  muy  mala  ropa  aquella 
De  aquel  coche. 

Siempre  suelen 
Venir  los  días  de  fiesta 
A  misa  á  los  Recoletos 
Algunas  carillas  buenas. 
Por  el  corto  brujuleo 
Que  las  cortinas  inquietas 
Al  soplo  del  air3  forman. 
Algo  percibir  se  deja 
No  desagradable. 

Adiós, 
¡Mas  que  el  cochero  las  vuelca! 
Remolinadas  las  guias, 
Que  deben  de  ser  muletas, 
Tuercen  el  juego. 

Ya  acude 
El  escudero  que  llevan 
A  enderezarlas. 

¿Qué  importa, 
Sí  no  alcanzando  á  las  riendas. 
Se  burlan  de  él? 

Acudamos.       {Yanse. 

ESCENA  II. 


CARTAPACIO,  y  hm/o  DON  ANTONIO  y  DOÑA 
MELCHORA.— TALAVERON. 

CART.  (Dentro.)  Aguarda,  Toribio. 
VOCES.  Espera, 

Picaro. 


EL  DÓMINE  LUCAS. 
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vñELC». {Denlro.)  ¡Cielos,  piedad! 

LEÓN.  {Dentro.)  ¿No  habrá  quien  nos  favorezca? 

TALAV.Cayó  el  coche,  pero  á  tiempo 

(Que  mi  amo  y  su  amigo  llegan, 
i       Sosteniéndole  á  sacar 
f       La  gente  que  deirtro  encierra. 
[  [Sale  Cartapacio.) 

;art.  Señores,  ¿habráse  visto 
Más  solemne  desvergüenza 
Que  la  de  este  verderón, 
I       Que  gritándole  hora  y  media, 
f       Sobre  que  hacia  el  pectoral 
Les  restringiese  las  riendas, 
No  quisiese?  Ello  no  hay  hombre 
Que  observe  sus  incumbencias. 
lALAV.¿Qué  es  eso,  amigo? 
(ART.  No  es  nada, 

Un  enjambre  de  cabezas  i 

■         Que  se  han  roto  en  aquel  coche.  I 

t       ¿Y  se  está  con  esa  flema 
[        Vuesarcé? 
«        {Saca  don  Antonio  á  doña  Melchora  en 
i  brazos,  que  trae  una  perra  grande,  y 

í  ella  con  unos  rizos  descompasados,  co- 

llar gordo  y  vueltas.)  i 

ANTÓN.  Trocad,  señora,.  j 

¡Qué  miro!  las  azucenas  i 

De  vuestro  rostro  al  purpúreo 
Clavel,  que  en  su  espacio  reina. 
Que  ya  estáis  libre. 
wiELCH.  ¡Ay,  señor! 

Que  no  sé  yo  cómo  pueda, 
Ni  trocar  ni  destrocar, 
Porque  ni  viva  ni  muerta 
Estoy,  tan  de  estotro  modo. 
Que  estoy  de  cualquier  manera. 
Yo  os  agradezco  el  socorro, 
No  solo  por  mí,  que  aun  esa 
Es  la  menor  circunstancia. 
Sino  es  por  ver  mi  marquesa 
Libre  de...  pero  ¿qué  veo? 

ESCENA  III. 

DON  ENRIQUE  sacando  k  DOÑA  LEONOR,  y 
I       TALAVERON  Á  JUANA.— Dichos. 

EURi.  No  Atlante  se  desvanezca 

De  que  en  sus  hombros  el  cielo. 

Divina  Leonor,  mantenga, 

Cuando  yo  á  cielo  mejor 

Logro  con  débiles  fuerzas 

Sostener. 
Li:OH.  Solo  un  acaso, 

Enrique  mió,  pudiera 

Conseguirme  esta  fortuna. 
;lav. Semidiosa  de  la  legua, 

Vuelve  en  ti. 
JtANA.  No  solo  en  mí 

Volveré,  sino  en  cualquiera. 

Por  lo  bien  que  me  está. 

ClRT.  Digo, 

¿También  hay  para  una  puerca 
Su  pasico  de  desmayo? 


TALAv.Y  ¿q'uién  al  purichinela 

Le  llama  aquí? 
CART.  Usted  perdone. 

Que  esto  es  una  impertinencia. 
ANTÓN. ¿Es  posible  que  á  mi  amor 
Le  ha  de  costar  el  que  os  vea 
Todo  este  susto? 
MELCH.  Yo  os  tengo 

Un  amor  como  una  bestia; 
Pero  tan  desaquellada 
Me  siento  con  una  ausencia, 
i  Que  á  no  estarme  divertida 

i  En  hacer  unas  muñecas, 

I  Y  en  bailar  lo  más  del  tiempo, 

\  Yo,  Juana  y  la  cocinera, 

j  Ya  nos  hubiéramos  muerto. 

ANTÓN. Yo  os  estimo  la  fineza; 
I  Que  á  un  amor  de  zarambeque 

I  Con  un  pandero  se  premia. 

'  MELCH. Ellas  y  yo,  ya  se  sabe. 
Pasamos  de  esta  manera. 
Porque  en  casa  ellas  y  yo 
Es  lo  mismo  que  yo  y  ellas. 
ANTÓN. (ip.)  Mal  haya  tu  entendimiento: 
¿Habrá  hombre  que  de  una  necia 
Pueda  gustar? 
LEÓN.  Hoy  habemos 

Recibido  una  flamenca 
Por  criada,  á  quien  condujo 
Un  mercader  de  su  tierra 
Conocido  de  mi  padre, 

Y  dicen  que  entre  las  prendas 
Que  tiene,  en  la  de  cantar 
Es  divinamente  diestra. 
Yo  haré  que  Juana  te  espere 
Esta  noche,  y  cuando  sea 
Ocasión  de  que  á  mi  cuarto 
Entres,  la  voz  es  la  seña 
Que  ha  de  avisarte;  pues  como 
Te  he  dicho  veces  diversas. 
Aunque  aventure,  ¡ay,  Enrique! 
Opinión,  vida  y  hacienda, 
Tú  solo  has  de  ser  mi  dueño. 

ENRl.  Esa  constancia  me  alienta. 
LEÓN.  Y  ahora,  pues  es  reparable 

Detenernos  más  en  esta 

Publicidad . . . — ¿Cartapacio? 
CART.  ¿Señora? 
LEÓN.  Que  dé  la  vuelta 

Toribio. 
CART.  ¡Ah!  ¿papagayon? 

Desfílate  á  la  derecha. 
ANTÓN. Hasta  tomar  la  carroza. 

El  iros  sirviendo  es  deuda. 
MELCH. Pues  llevadme  esta  perrita, 

Y  no  la  apretéis,  que  es  tierna 
De  pecho,  y  vomitará. 

ANTÓN. Cierto  que  la  alhaja  es  bella. 
MELCH. Hoy  ha  almorzado  dos  libras 
De  nuevos  de  faltriquera, 

Y  está  muertecilla  de  hambre. 
ENRl.  ¿Cuándo  otra  dicha  como  esta 

Lograré  yo? 
LEÓN.  Don  Enrique, 
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No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 
ENRi.  Si  ha  de  costarte  un  peligro,  ' 

Mejor  me  estoy  con  mi  pena.     {Vanse.) 
CART.  Demasiadas  cortesías  ¡ 

Son  las  de  estos  dos  babiecas.  j 

TALAV.Ven,  hija.  I 

JUANA.  Vamos,  querido.  i 

CART.  ¡Ah,  picara,  qué  galera 
Tan  bien  empleada! 
{Entrunse,  puestas  las  manos  en  los  bra- 
zos de  los  galanes  las  damas,  y  los 
graciosos  dadas  las  manos,  y  sale  de 
golpe  don  Lucas,  que  al  verlos  se  sus- 
pende.) 

ESCENA  IV. 

DON  LUCAS.— CARTAPACIO. 

LüCkS. {Al  paño.)  ¿Si  habrá 

Quedado  misa  en  la  iglesia? — 

Pero  ¡qué  miro! 
CART.  Las  tres 

Van  como  unas  tres  princesas. 
LUCAS. Doña  Leonor,  ¿no  es  la  otra? 

Doña  Melchora,  ¿no  es  esta? 

Ellas  son  por  las  espaldas. 

Mas  por  detrás  no  son  ellas. 
CART.  Iréme  quedando  atrás. 

Que  tengo  una  diligencia 

Que  hacer  en  las  tabernillas. 
LUCAS. ¡Habrá  mayor  desvergüenza! 

Mujer,  que  para  mi  esposa 

En  infusión  de  sí  mesraa 

Estuvo  en  la  primer  mente 

Del  padre  del  que  la  engendra, 

¿A.nda  en  estos  arrumacos? 

Lucas,  hémosla  hecho  buena: 

Y  este  maldito  espantajo 

¿A.  qué  demonios  la  suelta 

Sobre  su  palabra?  Digo... 
CART.  ¡Jesucristo!  ¿quién  me  tienta? 
LUCAS. Yo,  picaro,  que  te  vengo 

A  pedir  de  mi  honra  cuentas. 
CART.  Yo,  señor,  si... 
LUCAS.  No  se  turbe. 

CART.  Cuando  pude... 
LUCAS.  Échalo  fuera. 

CART.  Si  el  cochero... 
LUCAS.  No  me  masque, 

CART.  Fué  el  culpado. 
LUCAS.  ¿De  qué  tiemblas? 

CART.  Es  que  el  coche,  las  señoras, 

El  cochero,  la  volteta. 

Los  hombres...  y  no  hablaré 

Palabra,  si  usted  so  acerca, 

Que  estoy  perdido  de  miedo. 
LUCAS. ¡Adiós,  honra  montañesa, 

No  queda  mi  ejecutoria 

Para  papeles  de  especias! 
CARI.  Señor,  el  coche  venia 
Delante  de  la  trasera. 

Más  hacia  acá  de  las  muías 
Sobre  la  viga  maestra. 


LUCAS.¿Pues  dónde  habia  de  venir? 

CART.  Comenzóse  una  reyerta 
Entre  la  zaina  y  la  roja: 
Yo,  que  oli  la  morisqueta. 
Hice  señas  á  Toribio, 
Que  el  flagelo  introdujera 
A  la  parte  occidental. 

LUCAS. ¿Ahora  me  latinea? 
Maldita  sea  tu  alma. 

CART.  No  me  entendió:  dio  la  vuelta, 
Cayó  el  coche;  tus  dos  primas 
Saltaron,  sin  ser  terceras. 
En  los  brazos  de  dos  hombres 
Que  se  hallaron  allí  cerca. 

LUCAS. ¿De  dos  hombres? 

CART.  De  dos  hombres. 

LUCAS. ¿Ahí  es  preciso  que  hubiera, 
Para  desembanastarlas, 
O  de  mano,  ó  de  cabeza 
Tenazón  y  agarroteo? 

CART.  Abrazáronlas  por  fuerza 
Para  sacarlas. 

LUCAS.  ¿Qué  dices? 

CART.  Fué  indispensable  indecencia. 

LUCAS. Caiga  sobre  mi  un  vizconde 
Con  toda  su  parentela. 
Melchora,  á  quien  entre  dientes 
Tengo  una  afición  horrenda; 
Leonor,  en  quien  la  pecunia 
Me  tira  que  me  desuella; 
La  una  hacienda  de  mi  amor, 
Y  la  otra  amor  de  su  hacienda, 
¿Maniestiradas  de  hombres? 
¿Qué  dirá  el  valle  de  Ruesga, 
Adonde  se  trae  la  honra 
Colgada  como  venera? 

CART.  Allí  vuelven  los  dos  hombres. 
LUCAS. ¿Los  de  la  pasada  gresca? 

¡  CART.  Ellos  mismos. 

!  LUCAS.  Pues,  querido, 

i  Aquí  de  tus  habilencias. 

j  ¿No  soy  tu  dómine? 

I  CART.  Ad  natum. 

i  LUCAS. ¿No  eres  mi  fámulo? 

;  CART.  Etiam. 

!  LUCAS. ¿Te  toca  mi  honor? 

I  CART.  Ad  inlra. 

'  LUCAS.¿Te  tañe  mi  enojo? 

i  CART.  Ad  extra. 

\  LUCAS. Pues  dame  esa  daga. 

I  CART.  Ad  quid? 

I  LUCAS. iíí  quid?  A  lograr  que  mueran 
Los  que  mi  amor  despachurran. 
CART.  Señor,  tu  piedad  inmensa 
A  este  hombre  precipitado 
Con  sus  auxilios  detenga. 


DON 


ESCENA  V. 

ENRIQUE,    DON  ANTONIO  Y  TALAVERON. 
—DON  LUCAS  y  CARTAPACIO. 


LUCAS. Esto  ha  de  ser, 


ENRI. 


Hasta  tanto 


EL  DOMINE  LUCAS. 
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ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
ANTÓN 
TALAV 

.UCAS 


lUCAS 


ANTÓN 
LUCAS 


Que  de  vista  se  perdieran, 
No  quise  dejar  el  coche. 
.Gran  dicha  ha  sido  la  nuestra. 
.¿Cartapacio? 

¿Señor  mió? 
.¿Por  dicha,  has  sido  en  tu  tierra 
Barbero? 

¿Por  qué? 

Porque 
Adonde  cae  me  dijeras 
La  tetilla  en  las  espaldas. 
Señor,  píllale  la  arteria 
Capital,  más  arribita 
Del  sófago,  y  por  mi  cuenta. 
Por  aquí...  ¡pero  qué  vcol 
.Hombre,  á  tu  Dios  te  encomienda. 
¡Pero  qué  miro! 

¿Don  Lucas? 
.¿Don  Enrique?  Abraza  apriesa. 
Hijo  de  mi  corazón: 
¡Jesús!  si  no  das  la  vuelta 
Tan  apriesa,  en  un  ijar 
Te  he  abierto  una  faltriquera. 
¿Por  qué? 

¡Qué  extraña  figura! 
.Longaniza  de  bayeta 
Parece  el  hombre. 

¿Por  qué 
Me  pregunta?  Usted  me  juega 
Con  mi  novia  á  salta  tú. 
¿Cómo? 

Tomándola  acuestas. 
Yo  solo  sé  que  dos  damas 
Vi  peligrar... 

Cantaleta. 

Y  á  fuer  de  ser  caballero... 
.Fué  usted  á  retozar  con  ellas. 
¿Yo?  ¿qué  decís  retozar? 

.Ya  sé  vuestras  mañas  viejas. 
Que  en  viendo  mozas  se  os  ponen 
Los  ojos  como  linternas; 
Pero  no  se  me  da  nada. 
Que  antes  me  viene  de  perlas 
La  ocasión,  porque  en  la  novia 
Quiero  hacer  cierta  experiencia, 

Y  de  vos  me  he  de  valer. 

.{Ap.)  El  don  Lucas  es  gran  bestia. 
Ya  sabéis  que  por  la  antigua 
Generosa  amistad  nuestra 
Os  debo  servir. 

Acoto: 

Y  oídme  en  Dios  y  en  conciencia. 
Proponed. 

Yo  en  la  montaña 
Tengo  una  bonita  hacienda, 
A  Dios  gracias,  que  un  abuelo, 
Mi  deudo  por  línea  recta, 
Fundó  ciento  y  dos  mil  años 
Antes  que  Cristo  naciera. 
.¡Antiguo  blasón! 

Dejóme 
Con  calidad  esta  renta 
De  que  entre  á  gozarla  yo 
Desde  el  día  que  me  muera. 
Tomo  iii. 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 


CART. 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 


TALAV 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 


¿Desde  que  os  muráis?  Pues  muerto, 
¿De  qué  os  sirve? 

Tengan  cuenta; 
¿Pues  cómo  queréis  que  mande 
Que  viva  un  nombre  con  ella, 
Si  es  hacienda  de  montaña, 
Que  hincha,  pero  no  sustenta? 
¿Pues  cuánto  es? 

Doce  ducados, 

Y  tiene  un  censo  de  treinta. 
Dígame  usted:  ¿no  es  mi  amo 
Discreto  de  cuatro  suelas? 
Vamos  al  caso,  don  Lucas. 

.El  caso  es,  que  mi  nobleza, 
Tan  antigua,  que  á  diez  millas 
Huele  á  lo  rancio  que  apesta, 
No  permite  que  me  entregue 
Todo  entero  á  quien  no  sepa 
Que  es  mujer  tan  recatada, 
Tan  mirada,  tan  atenta, 
Tan  noble,  y  tan  tarantan. 
¿Qué  es  tarantan? 

Es  discreta 
Frase,  con  que  así  me  explico. 
Dando  á  entender  que  quisiera 
Mujer  que  no  se  asustara 
De  cajas  ni  de  trompetas. 

Y  eso  ¿á  qué  viene? 

A  que  no 
Le  hagan  ruido  las  ternezas 
De  otro,  casada  conmigo, 

Y  me  ponga  esta  mollera 
Como  el  monte  de  Torozos. 
¡Quién  tal  ignorancia  piensa! 

.Quien  sabe  que  Calderón 
Dice  en  la  quinta  comedía. 
Hablando  de  las  mujeres, 
Que  no  hay  alhaja  que  sea 
Tan  buena  como  la  mala, 
Tan  mala  como  la  buena. 
Al  revés  me  la  vestí. 
,Y  así  la  que  está  en  conserva 
Para  mí,  en  el  natural 
Ha  de  ser  de  una  jalea. 
¿No  es  doña  Leonor  Chinchilla? 
,Esa  propia;  y  desde  aquesta 
Mismísima  hora,  usted 
La  ha  de  galantear. 

¿Qué  intentas, 
Hombre? 

Saber,  señor  mío, 
De  la  pata  que  cojea. 
Si  ella  al  continuo  combate 
Se  tiene  tiesa  que  tiesa. 
Merece  en  mí  un  montañés 
Con  todas  las  incidencias 
De  ejecutoria  y  de  sangre; 
Si  se  ablanda  como  breva, 
Con  un  escudero  mió 
Le  sobra  mucho  á  la  puerca. 
Para  lograr  este  aquel. 
Os  da  lugar  y  licencia 
El  ser  mi  amigo,  y  poder 
Entrar  á  verme  y  á  verla. 

IM 


m 

De  todo  cuanto  pasare, 
De  la  forma  que  suceda, 
Me  avisareis,  y  con  eso 
Se  amansará  mi  conciencia, 
Que  há  dias  que  mi  discurso 
Daba  en  esta  sutileza. 

Y  pues  que  cosas  tan  cosas. 
Que  á  ser  cosi-cosas  llegan, 
Si  apriesamente  se  rumian, 
Mente  despacio  se  piensan, 
Idme  á  ver  presto,  que  á  casa 
Voy  á  esperar  la  respuesta. 

CART.  Disparóse;  los  demonios 

Que  le  den  pique. 
ENRi.  ¡Haytanneci» 

Proposición! 
ANTÓN.  Hombre  ó  diablo, 

¿Pues  tal  ocasión  no  aceptas? 

Si  el  propio  que  te  compite 

Te  hace  espalda,  da  por  hecha 

Tu  fortuna,  y  á  este  bruto 

Dale  papilla. 
TALAV.  ¿Quién  yerra 

Ésa  elección? 
ENRi.  Decís  bien; 

Y  pues  asi  que  anochezca 
Estoy  de  Leonor  citado, 
Un  tono  siendo  la  seña. 
Venid. 

ANTÓN.  Vamos,  que  también 

A  mí  mi  tonta  me  espera. 

TALAV. Quiera  Dios  que  pare  en  bien 
Tanto  como  el  diablo  enreda. 


Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
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(Fose.) 
{Vase.) 


{VasBi) 
{Vase.) 
{Vase.) 


ESCENA  YI. 

FLOR  EL  A  vestida  á  ¡o  flamenco  con  luz^  que  la 
pone  encima  de  un  bufete. — Lueqo  DON  PEN- 
DRO CHINCHILLA,  de  letrado. 

FLOR.  {Cantando.) 

Ahora  que  á  solas 

Podemos  los  dos 

Las  quejas  del  pecho 

Fiar  á  la  voz-, 

Sintamos,  pesar; 

Lloremos,  dolor: 

¡Ay,  patria!  ¡ay,  memoria! 

¡Ay,  fortuna!  ¡ay,  amor! 
PEDRO. ¡Qué  bien  canta  esta  mujer! — 

¿Florela? 
FLOR.  ¿Señor? 

PEDRO.  Por  raras 

Contingencias  apelastes 

Al  amparo  de  mi  casa: 

Hija  en  Amberes  naciste 

De  una  ilustrisima  dama 

Y  un  caballero  español; 

No  sé  qué  amante  desgracia 

De  amor  á  España  te  trajo; 

Pero  una  vez  en  España 


Y  en  mi  poder,  te  recuso 
Esa  tristeza  ordinaria, 

Pues  cuando  de  proprio  moíu 

Contestando  á  la  demanda 

Tuya  y  de  Octavio,  te  admito 

Con  mis  hijas,  eso  basta 

Por  lo  favorable,  y  por  lo 

Que  resulta  de  la  causa, 

A  que  estés  muy  satisfecha. 
FLOR.  Y  á  que  rendida  á  esas  plantas 

Os  reconozca  por  puerto 

De  la  deshecha  borrasca 

De  mi  vida. 
PEDRO.  {Ap.  La  flamenca 

Tiene  muchísima  gracia; 

Mas  ¿qué  fuera  que  Cupido, 

No  obstante  mi  edad,  tratara 

De  hacer  entre  mis  afectos 

Tan  semiplena  probanza 

De  inclinación,  que  perdiese, 

Del  albedrío  en  la  sala. 

Mi  libertad  en  tenuta? 

Pero  á  bien  que  Sánchez  trata 

De  matrimonio,  y  con  él 

Barroso,  Olea  y  Sarabia; 

Y  lo  que  es  la  propiedad 
No  le  ha  de  salir  barata.) 

Florela,  adiós,  que  ya  vuelvo.     {Vase^.) 
FLOR.  Esto  solo  le  faltaba 

A  mi  dolor,  que  en  veneno 
Se  convierta  la  triaca, 

Y  este  anciano,  á  quien  mi  amparo 
La  estrella  enemiga  encarga. 

En  mi  contrario  se  mude. 
¡Ay,  Enrique!  ¡Quién  juzgara 
Que  yo... 

ESCENA    VIL 

DOÑA  MELCHORA  y  JUANA,  con  mantos. — 
FLORELA. 

MELCH.  ¿Florela? 

FLOR.  ¿Señora? 

MELCH.Ya  há  media  hora  que  mi  hermana 

Se  desgañita  por  tí. 
FLOR.  Iré  á  ver  lo  que  me  manda.         {Vase.) 
JUANA. Como  sea  cantar,  que  es  sola 

De  esta  friota  la  gracia, 

Irá  en  un  pié. 
MELCH.  Pues  mi  padre 

Está  fuera,  y  no  está  en  casa, 

Dile  á  don  Antonio  que  entre, 

Ya  que  por  la  puerta  falsa 

Le  embocaste  acá. 

ESCENA  Yin. 

DON  ANTONIO.  — DOÑA  MELCHORA  y  JUANA. 

ANTÓN.  No  tiene 

Que  ir  á  conducirme  Juana, 

Que  yo,  salamandra  activa, 
\  Al  incendio  de  tu  llama 
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Me  adelanté. 
MELCH.  ¿Qué  decís? 

¿Que  viva  yo  en  Salamanca? 

¿Pues  qué,  embarazo  en  Madrid? 
^^^  ¿Pues  qué,  tenéis  otra  dama? 

¿Pues  qué,  me  queréis  dejar? 
JUANA.(Í/).)  Mi  señora  es  insensata. 
ANTÓN. No  adelantéis  groserías 

Que  no  caben  en  quien  ama. 
MELCH.Bien  me  pagáis  el  tener 

Una  gran  cosa  pensada 
I         Que  deciros  de  mi  amor. 
ANTÓN. Decid  que  mi  fe  la  guarda. 
MELCH.Pues,  querido  don  Antonio 

De  mi  vida  y  de  mi  alma, 

El  arbolito  que  vuela, 

El  pajarillo  que  para. 

El  pececito  que  ruge, 

La  fierecita  que  canta. 

Todos  en  comparación 

De  tu  persona  gallarda 

Son,  son,  son...  ¡Válgate  Dios! 

Ahora  una  cosilla  entraba, 

Que  si  me  acordara  de  ella, 

De  pura  risa  lloraras. 

Porque  árbol,  pájaro,  pez, 

Y  fiera,  todo  paraba 

En  decir  que  sí,  que  no, 
í         Torna,  vuelve,  toma  y  daca. 
JUANA. No  se  puede  decir  raá§. 
ANTÓN. (i/).)  [Habrá  necedad  más  crasa! 
^        Esta  mujer  pareciera 
'         Mucho  mejor  si  callara. 
LUCAS.  {Dentro.) Jama,  alumbra. 
MELCH.  Este  es  don  Lucas. 

ANTÓN. ¡Pleguete  Cristo  con  mi  alma! 

¿Qué  hemos  de  hacer? 
JUANA.  En  mi  cuiarto 

Te  entraré,  mientras  que  él  pasa 

Al  suyo, 
r ANTÓN.  Oyes,  hija  mia. 

Por  tu  vida  que  no  hagas 

Que  me  quede  por  las  costas. 

{Entrase  don  Antonio  en  el  afosmto  del 
lado  izquierdo  ,  y  por  el  otro  scUm 
Cartapacio  y  don  Lucas  ,  que  trae  un 
bulto  debajo  de  la  capa.) 

ESCENA  IX. 

DON  LUCAS  Y  CARTAPACIO.— DOÑA  MELCHO- 
RA  Y  JUANA;  DON  ANTONIO,  ocnilo. 

LUCAS. ¿Melcbora? 

MELCH.  ¿Don  Lucas? 

LUCAS.  Gfaciffi 

Al  gallo  de  la  pasión 

Que  te  hallo  sola  y  sin  mazafs 

Para  expresarte  mi  afecto. 
ANTÓN.  {Áp.)  ¡Qué  oigo  cielos! 
CART.  Dile,  aeaha 

Lo  que  quisieres,  que  yo 

Estaré  aquí  de  atalaya. 
LUCAS. Hija,  ya  tú  sabes  que  eres 


Por  tu  hermosura  y  tu  gala 

Y  tu  discreción,  la  flecha 

Que  más  me...  ¿córíio  se  llama? 

«ELCH.Ya  sé  yo  que  tú  me  tienes 
Un  amor  como  unas  natas. 

LUCAS. Pues  porque  mi  amor  conozcas, 
Hoy  pasando  por  la  plaza, 
No  obstante  las  reverencias 
De  todas  mis  zarandajas. 
Te  compré  estas  dos  gallinas 
Para  que  almuerces  mañana; 
Tómalas  por  vida  tuya. 

ANTÓN. (A;).)  ¡Vive  Dios  que  la  regala, 

Y  ella  lo  admite! 

LUCAS.  El  misterio 

De  amor  y  gallina,  calla 
Mucho  mas  de  lo  que  dice; 
Pues  significa  en  sustancia. 
Que  en  esta  acción  mi  fineza 
Queda  harto  cacareada. 

CART.  Y  que  emplumado  el  cariño, 
Cobra  en  tu  favor  más  alas, 

LUCAS.Lo  que  te  encargo  por  Dios 

Y  su  Madre  sacrosanta, 
Es,  que  Juana,  ni  Floróla, 
Ni  tu  padre,  ni  tu  hermana 
Las  vean,  porque  descubren 
De  miche  á  meche  la  maula 
De  nuestro  afecto. 

MELCH.  Pues  yo 

No  tengo  donde  guardarlas. 

LUCAS. ¿No?  Pues  como  yo  las  traigo 
En  la  pretina  colgadas, 
¿No  puedes  ponerlas  entre 
Ese  manto  rebujadas? 

MELCH. Dices  bien  por  vida  mia; 
Ayúdame  tú  á  liarlas. 

LUCAS. ¿Cómo  que  ayude?  No  son 
Favores  para  panarras. 

CART.  Pues  no  serán  para  usted. 

ESCENA  X. 

DOÑA  LEONOR.— Dichos. 

LEÓN.  ¿Melchora? 

íMELCh.  ¡Ay,  ay,  Virgen  i^Hta! 

í^e  "me  las  ve;  san  Antón, 

Ciégala. 
LEÓN.  ¿Qué  tienes?  habla; 

Y  vos,  don  Lucas,  ¿qué  hacéis 
Con  Melchora  aquí? 

LUCAS.  Yo  estaba 

Diciéndole  que  sí...  Adiós, 
Fuéronseme  las  palabras. 

LEÓN.  ¿Qué  bulto,  Melchora,  es  ese 
Que  te  hace  las  espaldas? 

MELCH. Me  ha  salido  una  corcova.—- 
Callen  las  descomulgadas. 

LEÓN.  Pues  las  corcovas  no  gruñen. 

MELCH.¿No  hay  quien  por  música  •canta? 
Pues  ¿por  qué  no  puedo  yo 
Por  brazos  ó  por  garganta 
Gruñir  lo  que  yo  quisiere? 
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CAÑIZARES. 


LEÓN.  Dime  qué  tienes. 

MELCH.  No  es  nada; 

Don  Lucas  te  lo  dirá.  {Vase.) 

LEÓN.  Don  Lucas,  ¿qué  es  esto?  ¿en  qué  anda 

Melcliora? 
LUCAS.  ¿En  qué  anda?  En  las  piernas 

Si  es  que  las  tienen  las  damas. 

Vive  Dios,  ¡que  tal  pregunta 

No  se  hiciera  en  la  montaña!       (Vase.) 
LEÓN.  ¿Cartapacio? 
CART.  Usted  discurra, 

Que  yo  no  respondo  á  nada; 

Que  en  materias  de  secreto 

Soy  un  escollo  con  calzas,  {Vase.) 

ANTÓN.  {Ap.)  Todos  se  van,  y  no  veo 

Por  dónde  escapar. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  LEONOR  ;  FLORELA,  dentro.— ÜOH  AN- 
TONIO, oculto. 

LEÓN.  Si  el  ansia 

Con  que  espero  á  don  Enrique 

Me  permitiera  apurarla. 

Yo  descifrara  esta  enigma  ; 

Pero  cuando  á  la  ventana 

Dejo  á  Florela  á  que  cante. 

Que  es  la  seña  concertada, 

Antes  les  debo  estimar 

Que  de  este  sitio  se  vayan. 

Don  Lucas  se  entró  en  su  cuarto; 

Melchora,  con  las  criadas, 

Que  es  su  costumbre,  estará  ; 

Abierta  la  puerta  falsa, 

A  Enrique  el  paso  le  ofrece. 

¡Oh,  cuánto  Florela  tarda 

En  cantar  para  que  logre 

La  suerte  áque  aspira  elalmal 
FLOR.  {Canta.)  Servia  en  Oran  al  rey 

Un  español  con  dos  lanzas, 

Y  con  el  alma  y  la  vida 

A  una  gallarda  africana. 

ESCENA  XII. 

TALAVERON  y  DON  ENRIQUE,  con  espadas  y 
brómeles.— DOÜk  LEONOR;  DON  ANTONIO, 
oculto. 

ENRi.  Esta  es  la  seña. 
TALAV.  ¿Sabrás 

A  qué  hora  nos  descalabran? 
LEÓN.  ¿Don  Enrique? 
ENRi.  ¿Leonor  bella? 

ANTÓN.  {Ap.)  Ya  esto  está  mejor  que  estaba. 
LEÓN.   ¡Con  cuánto  susto  mi  afecto 

Entre  impaciencias  te  aguarda! 
ENRi.  Como  en  casa  tienes  dueño 

Que  sacrifique  á  tus  aras 

Debidas  adoraciones, 

Temí  fuese  la  tardanza 

Ese  motivo. 
lEON.  ¡Ay  Enrique^ 


Cuan  desconfiado  hablas! 
ANTÓN.  {Ap.)  Yo  llego ;  pues  á  los  dos 

No  importa,  para  que  salga, 

Que  me  descubra. 
{Saca  la  cabeza  embozado  don  Antonio,  velo  don 
Enrique  á  tiempo   que  se  va  á  desembozar, 
y  mata  la  luz.) 
ENRi.  ¡Qué  miro! 

Un  hombre  está  allí.  ¡Ah  tirana! 
ANTÓN. Yo  soy;  ¡válgame  el  cielo! 

Maté  la  luz. 
LEÓN.  Tente,  aguarda, 

Don  Enrique. 
TALAV.  Volaverunt. 

ENRi.  Hombre,   ilusión  ó  fantasma. 

Prueba  el  acero  conmigo. 
ANTÓN.  {Ap.  Bueno  estoy  yo  si  me  envasa 

Sin  conocerme  mi  amigo. 

En  todo  caso  la  espada 

Por  delante.)  ^^Don  Enrique? 
TALAV. ¿Qué  don  Enrique  ó  qué  haca? 
ENRi.  ¡Que  mi  saña  no  te  encuentre! 
ANTÓN. Si  alcanzo  una  cuchillada 

Por  galantear  una  tonta. 

Estoy  como  en  una  caja. 
LEÓN.  Florela,  trae  una  luz. 
TALAv.Ya  se  alborota  la  casa. 

{Golpes  á  la  puerta  de  mano  derecha.) 


DON 


ESCENA  XIII. 

LUCAS   Y  DON    PEDRO,    dentro;    luego 
FLORELA.— Dichos. 


LUCAS.  {Dentro.)  ¿Qué  ruido  es  aquel? 
PEDRO.  {Dentro .)  Yo  soy . — 

¿No  hay  un  diablo  que  me  abra? 
ENRi.   ¡Gran confusión! 
ANTÓN.  ¡Fiero  empeño! 

{Sale  Florela  con  luz.) 
FLOR.  Ya  está  aquí,  como  me  encargas. 

La  luz  ;  pero  ¡ay  de  mí  triste! 
LEÓN.  No  te  espantes;  llega,  acaba. 
ENRi.  ¡Qué  miro! 
ANTÓN.  ¡Qué  veo! 

FLOR.  ¿No  quieres 

Que  me  asombre  mi  desgracia 

Repetida?  Esos  dos  hombres 

Son,  señora,  los  que  causan 

Mi  desventura. 
LEÓN.  ¿Qué  dices? 

FLOR.  Que  son  los  dos  que  en  mi  patria 

Me  quisieron  ;  que  es  el  uno 

De  quien  vivo  enamorada, 

Y  á  quien  aborrezco  el  otro ; 

Y  sin  duda  que  en  tu  casa 
Me  buscan  ambos ;  y  así 
Mi  vida,  señora,  ampara, 
Que  yo  sin  alma,  sin  voz, 
Sin  aliento,  sin  palabras. 

Sin  discurso,  aun  mo\imiento 
Para  la  fuga  me  falta. 

{Vase  dejando  caer  la  luz.) 
TALAV. Otra  vez  voló  la  luz. 


f^^DRo.  {Dentro.)  ¿Estáis  dormidos,  canalla? 
ÍNRi.  {Ap.)  ¡Florela  en  Madrid,  pesares! 
*NTON.(A/).)  Dichas,  iFlorela  en  España! 
lEON.   Sin  saber  qué  me  sucede, 
J'       Sustos  y  celos  me  matan. 
ANTÓN. (A/).)  Hallé  el  primer  escondite. 

ESCENA  XIV. 

[ION  LUCAS  Y  CARTAPACIO    con    /«:.— DOÑA 
LEONOR,  DON   ENRIQUE,  TALAVERON. 

LUCAS. Aquí  es  el  rumor;  avanza. 

Cartapacio.  ¿Mas  qué  miro? 
ENRi.  ¿Don  Lucas? 
LUCAS.  ¡Buena    entruchada! 

Pues  ¿vos  con  Leonor  y  á  oscuras? 

¿Qué  hacéis  dentro  de  mi  casa? 


EL  DÓMINE  LUCAS. 

Que  sale  ahora. 
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ENRI. 
LEON. 
LUCAS 


(Ap.)  Yo  no  sé  qué  le  responda. 
¡  A li  traidor,  qué  mal  me  pagas! 
.llablad,  ó  por  Jesucristo, 
Que  os  descosa  media  panza. 
Dios  le  tenga  de  su  mano. 
Esto  es  poneros  en  planta 
Vuestra  intención,  y  venia 
De  la  materia  tratada 
Hoy  entre  los  dos  á  daros 
Respuesta. 

Pues  ¿es  cebada 
Que  se  descabeza? 

ESCENA  XV. 
DON  PEDRO.— DICHOS. 


"p-DRO.  En  fin, 

Hasta  que  rompí  la  aldaba 
No  se  os  hicieron  notorias 
Mis  coces  ni  mis  patadas. 
Mas  ¿quién  está  aquí? 

LUCAS.  Un  amigo. 

pi;dro.¿A.  quién  busca? 

LUCAS.,  A  un  camarada. 

piiDRO.  ¿Es  á  mi? 

LUCAS.  O  a  la  sortija. 

PKDRO.Cosa  es  que  pide  probanza 
Ser  la  hora  exquisita. 

LUCAS.  Trate 

De  picarse  si  le  rasca, 
Que  esto  no  le  toca  al  viejo. 
Caballero,  usted  se  vaya. 

Ef  Ri.   {Ap.)  Estando  aquí  don  Antonio, 
Fuera  en  mi  amistad  infamia 
No  sacarle  á  todo  trance. 

ESCENA   XVI.. 


DOÑA  MELCHORA,   que  sale  corriendo  iras  las 
"  gallinas. — Dichos. 

iiii-LCH. Pitas,  pitas ;  ¡ay,  que  saltanl 

lAy,  que  se  van! 
LiCAS.  Tome  usted 

Estotra,  con  la  embajada 


PEDRO.  Melchorica, 

¿Qué  es  esto? 
MELCH.  Padre  de  mi  alma. 

Que  he  comprado  estas  gallinas, 

Y  no  quiero  que  se  vayan . 
CART.  Ox  aquí. 

JUANA.  ¡Qué  bobería! 

PEDRO. Pues  otorga  la  fianza 

Don  Lucas,  ya  os  podéis  ir. 
ENRI.  No  me  voy  hasta  que  salga 

Una  persona  que  está 

En  aquel  cuarto  encerrada. 
LEON.  {Ap.)  Librar  quiere  á  don  Antonio, 

Y  en  mi  opinión  no  repara. 
PEDRO.Don  Lucas,  ¿quién  está  allí? 
LUCAS.  ¿Qué  sé  yo? 

{Al  paño  don  Antonio  vestido  de  mujer 
con  guardapiés  verde  y  mantilla.) 

ESCENA  XVII. 

DON  ANTONIO.— Dichos. 

ANTÓN.  Ya  hallé  una  traza 

Para  escaparme  famosa  ; 
Pues  como  es  de  la  criada 
Este  cuarto,  una  mantilla 

Y  un  guardadles  en  su  cama 
He  visto,  y  me  le  he  vestido. 

JUAN  A. Señores,  ¿tal  zalagarda 

En  qué  parará? 
PEDRO.  Don  Lucas, 

¿Qué  decís? 
LUCAS.  Que  es  patarata; 

Que  en  este  cuarto  no  hay  nadie. 

{Sale  don  Antonio,  y  da  un  pellizco  á 
don  Lucas  al  pasar  muy  de  priesa.) 
ANTÓN. ¿Cómo  que  no?  Esto  esperaba 

Yo  á  ver.  ¡Picaro  alevoso! 

Ya  verás  lo  que  te  pasa. 
LUCAS.Mujer  de  dos  mil  demonios, 

¿Tienes  dedos  ó  tenazas? 
TODOS. ¿Qué  es  esto? 
LUCAS.  ¿Pues  ¿yo  qué  sé? 

ENRI.  Ahora  está  bien  que  me  vaya.      (Fiase.) 
TALAv.Don  Antonio  la  logró.  {Vase.) 

PEDRO.Bueno  por  cierto  ;  ¿encerradas 

Me  tenéis  pelindusquitas? 
LUCAS.  ¿Yo  dusquitas  ni  peladas? 

¡Plegué  á  Cristo... 
PEDRO.  Bien,  don  Lucas  ; 

Ya  por  indecencia  tanta 

Queda  desde  hoy  la  sentencia 

De  casamiento  anulada.  {Vase.) 

LUCAS. Leonor,  por  la  cruz  de  Dios... 
LEÓN.  Buena  estoy  yo  para  gracias.       {Vase.) 
LUCAS. Juana,  si  yo  vi  mujer... 
JUANA. ¿Pues  qué,  tenéis  cataratas?        {Vase.) 
LUCAS.  Cartapacio,  ya  tú  sabes 

Mi  inocencia. 
CART.  Es  una  infamia 

Que  se  te  atribuya  un  hecho 

De  tan  viles  circunstancias.        {Vase.) 


HARlZAftES. 


ESCENA  XVIII. 

DON  LUCAS  Y  DOÑA   MELCHORA. 

LUCAS.  ¿Melchora? 

M  ELCH .  .v;Qué  es  lo  ^ue  qui^i-e? 

LUCAS.  Si  yo... 

MELCH.  No  hable  palabra. 

LUCAS. Entré  mujer... 

MELCH.  Yo  la  vi; 

Por  señas  tenia  barbas. 
LUCAS.No  digas  tal,  que  al  creerte 
De  mi  amor  desconfiada, 
iQuiere  andar  mi  ontendioiienlo 
A  coces  con  mi  desgracia. 
MELCH. ¡Ah  traidor!  Que  me  hasdejad-o, 
Al  ver  tus  carantamaulas, 
Entre  el  temor  y  el  afecto 
Hecho  el  cariño  una  plasta. 
LUCAS. ¿No  bastan  á  persuadirte 
Ver,  dulcísima  tirana, 
Entre  lágrimas  y  mocos 
Mis  verdades  estofadas? 
MELCH. No,  aleve;  que  allí  en  mi  ¡dea, 
Tal  vez  dura,  tal  vez  blanda, 
Lo  que  la  razón  somete, 
El  desengaño  sonsaca. 
LUCAS. Pues  yo  me  voy  á  lomar 
Por  veneno  de  mis  ansias 
Con  un  bizcocho  de  á  libra 
Un  vaso  de  leche  helada. 
MELCH.¿Ese  es  amor? 
LUCAS.  Es  arrojo. 

MELCH.Eres  un  ruin. 
LUCAS.  Tú  una  zaina. 

MELCH. Lucas,  murió  mi  fineza. 
LUGAS.Melchora,  pues  enterrarla. 
MELCH. El  se  escurre. 
LUCAS,  Ella  se  va. 

MELCH.Alquitibi. 

LUCAS.  ¡Ah  mariblancal 

MELCH. ¡Oh  dóminel  Contra  ti 

Sermo  sermonis  me  valga. 
LUCAS. ¡Oh  musa!  ¡Quién  comprendiera 

Si  eres  musa  ó  musaraña!         {Vame.] 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 


ENRI. 


LUCAS. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

« 

DON  ENRIQUE  y  TALAVERON,  y  OON  LUCAS 

vestido  de  pasante,  con  moño  y  rjiolitla  muy 
ffrande,  y  asimismo    CARTAPACIO. 

ENRI.   ¿Eso  pasa? 

LUCAS.  Y  esto  almendra. 

Desde  es  el  día  que  en  el  cuart» 

De  Juana  se  vio  salir. 

Sin  que  nadie  hubiese  entrado. 

Una  mujer  casi  hombre 


Con  mas  barbas  que  un  zamarro, 
Se  oye  en  la  casa  un  g<rain  ruido 
Como  en  haberse  soltado 
Una  legión  de  demonios 
Tras  de  una  sarta  de  diablos. 
¿Qué  decís? 

¿Qué  he  de  decir? 
Que  estoy  rntedio  espiritado. 
¿Y  no  hace  más  de  hacer  ruido 
Ese  duende  ó  ese  encanto? 
LUCAS.La  noche  que  se  le  antoja, 
Después  que  sobre  mis  cascos 
En  un  desván,  que  es  ojaldre 
Del  pastelón  de  mi  cuarto, 
Al  son  de  «triste  de  Jorge» 
Suele  bailar  el  canario, 
Me  apaga  la  luz  de  un  soplo, 

Y  á  pellizcos  y  azotazos 

Me  pone  el  cuerpo  de  mezcla; 
Porque  como  lo  morado 
Del  golpe  cae  en  lo  amusco 
De  un  pellejo  no  muy  blanco. 
Parezco  por  la  mañana 
Bulto  de  cartón  jaspeado, 
O  estatua  de  ébano  puerco. 
Con  vetas  de  palo  santo. 
¿Pues  es  posible,  don  Lucas, 
Que  remedio  no  se  ha  hallado. 
Por  conjuro,  ó  por  precepto. 
Contra  ese  espíritu? 

Hermano, 
Un  demonio  que  porfía, 
Es  demonio  por  dos  lados. 
Todo  está  pasado  en  cuenta; 

Y  no  habiendo  aprovechado 
Nada,  al  último  remedio. 
Como  dicen,  apelamos; 
Con  dos  velas  encendidas, 
Dos  almireces  sonando, 
De  servilletas  las  mozas; 
De  rodillas  los  criados, 
Sacamos  don  Pedro  y  yo 
De  un  cofre  de  felpa  y  raso 
La  más  horrible  reliquia 
Que  tiene  el  género  humano. 
¿Y  cuál  es? 

La  ejecutoria 
De  los  Chinchillas-hidalgos 
In  swcula  sa;cidorum, 
Quce  íuorum,  qna;  tuarum. 

Y  esta,  y  el  titulo  antinuo, 
Que  á  un  tal,  nuestro  antepasado 
Gutibamba  de  Chinchilla 
Dio  Noé,  estando  embarcado 
En  el  arca,  en  que  le  hace 
De  la  hermandad  «secretario. 
Familiar  del  Santo  Oficio, 

Y  merino  de  Toranzos, 
Se  las  pusimos  al  duende. 
¿Y  qué  hizo  en  fin? 

No  hacer  -oaso; 
Con  lo  cual  hemos  creído 
Que  está  el  duende  excomulgado. 
ENRI.  {Ap.)  ¿Habráse  visto  otro  necio 


ENRI. 
LUCAS. 


ENRI. 
LUCAS. 
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ENRI. 
LUCAS 


EllRI. 
LUCAS 


TALAV 
C/IRT. 


LUCAS 


E^RI. 
LICAS 


ENRI. 
LUCAS 


CART. 


LUCAS 


Dac  e»  tales  entusiasmos? 
¿Atrepellar  exenciones, 

Y  ejecutar  á  porrazos? 
Mátenme  si  el  duendeGillo 
No  ha  sido  alcalde  ordinario. 

Y  ese  nuevo  traje,  amigo, 
¿Qué  indica? 

Que  ya  el  bellaco 
De  mi  suegro,  el  otro  dia 
Me  echó  de  cabeza  al  patio. 
¿Gomo? 

Como  ya  en  la  junta 
Me  recibió  de  abogasno. 
¿Y  á  vos? 

Yo,  señor,  ni  aun  soy 
Pasante  de  cirujano. 
Para  mi  es  brava  cucaña; 
Porque  con  dos  espantajos 
De  «reproduzco,  me  afirmo. 
Lo  del  caso  necesario,» 
Media  docena  de  y  porqués. 
El  susodicho  á  la  mano, 

Y  un  demonio  de  aceitera, 

Que  anda  á  los  fines  manchando 
De  cualquiera  petición, 
Va  el  litigante  pasmado, 
Mi  suegro  mama  un  doblón, 

Y  yo  pillo  un  real  de  á  cuatro. 
Eso  no  se  puede  errar. 
.También  tiene  Cartapacio 

El  empleo  de  delirio. 
¿De  delirio? 

Es  que  de  un  rasgo 
Borra  los  conocimientos, 
Aunque  sea  de  cien  años. 
Ea,  que  todos  solemos 
Retorzar  con  Justiniano 

Y  Pandectas. 

Es  verdad; 
El  suele  escribir  á  ratos. 
El  otro  dia  fui  á  hablar 
Sobre  un  pleito,  en  eme  un  cuñado 
De  una  tia,  que  era  hermana 
De  una  prima  de  su  hermano. 
Dio  muerte  á  un  pariente  de  otro; 

Y  ni  veinte  papagayos 
Pudieran  hablar  mejor. 
Porque  yo  saqué  á  Vulpiano 
A  danzar,  á  Rafael, 
Pulgoso,  Alberto  y  Oldrado; 

Y  cité  sobre  la  prueba 

A  Juanini,  que  de  emplastos 
Trata  con  admiración; 
íbanmelo  celebrando, 

Y  yo  apretaba  de  tieso; 
Salió  Moreto  al  estrado, 
Villegas  de  Flos  Sanctorum, 
Dioscórides  de  Doaldo, 
Doña  María  de  Zayas, 

La  historia  de  Cario  Magno; 

Y  viendo  que  aun  todavía 
Estaba  el  cuento  rehacio, 
Eché  á  Calderón  á  cuestas. 

Que  es  quien  mejor  trata  de  autas. 


ENRI.  ¿Y  qué  hubo? 

LUCAS.  Todo  el  conou^rso 

Me  dio  inünitos  aplausos. 

ENRI.  ¿Y  salisteis  con  el  pleito? 

LUCAS.  No  con  todo,  mas  con  algo. 
Porque  al  que  yo  defendía 
Que  saliese  desterrado. 
Le  alzaron  todo  el  destierro. 
Mas  fué  porque  le  ahorcaron. 

TALAV.  ¡Tal  fué  la  defensa! 

LUCAS.  Digo, 

Parece  que  somos  zainos. 
Don  Enrique,  ó  don  demonio, 
¿No  me  decís  en  qué  estado 
Estáis  con  la  que  ha  de  ser 
Costilla  de  este  cuerpazo? 

ENRI.  Mucho,  amigo,  se  resiste. 

LUCAS.  ¿Vos  no  le  hacéis  arrumacos? 

ENRI.  Encarézcole  mi  amor. 

LUCAS.  Si  no  fingís  que  os  da  un  flato 
Por  ella,  y  os  ve  ella  misma 
Echar  la  lengua  de  un  palmo, 
No  ha  de  darse  por  vencida, 

ENRI.  Más  vale  hacerme  pedazos. 

LUCAS.  Don  Enrique,  sois  un  bobo. 
No  conocéis  estos  trasgos. 
Hay  mujer  que  dice  á  todo: 
¡Qué  porquería!  ¡qué  asco! 
¡Qué  bazofia!  y  con  los  ojos 
Se  quiere  comer  el  plato. 

CART.  Dios  le  libre  á  usted  de  algunas 
Gaticas  de  Mari  Ramos, 
Que  la  juegan  de  mandoque. 
Ella  os  está  idolatrando 


ENRI 


LUCAS.  ¿Con  efecto? 


ENRI. 


Con  efecto. 


LUCAS.  ¿Sin  engaño? 


ENRI. 
LUCAS 


Sinenaaño. 


¡Queá  todos  los  montañeses 
Nos  aprecie  el  mundo  tanto! 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  tenemos 
Que  todo  lo  acogotamos? 
CART.  (Ip.)  ¡Qué  ha  de  tener  un  borrico, 
Sino  la  dicha  de  un  asno! 

ESCENA  II. 
DON  ANTONIO.— Dichos. 

ANTOii.¿Don  Enrique? 

ENRI.  ¿Don  Antonio? 

LUCAS.  ¡Verbum  caro!  ¡Verbum  caro! 

¡San  Speculum  jiistitkie! 
ANTÓN.  Todo  hoy  se  me  ha  ido  en  buscaros. 

Sin  poder  veros. 
LUCAS.  {Ap,)  Este  hombre 

¿No  es  la  mujer  que  del  cuarto; 

De  Juana  salió? 

Notad 

Con  qué  asombro  está  miranda 

Don  Lucas. 

Él  al  entrar, 

Cogiéndome  descuidado, 

Antes  que  con  la  mantilla 


ENRI. 


ANTÓN. 
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Yo  lo  digo. 


Me  recalase,  de  plano 

Me  vio  el  rostro. 
LUCAS.  ¡Si  es  el  duende 

Que  anda  siguiendo  mis  pasos! 
ENRi.  Pues  buena  la  hemos  hecho. 
ANTÓN. Pues  ¿puede  este  tontonazo 

Imaginar  que  soy  yo? 
LUCAS.  ¡Don  Enrique? 
ENRi.  A  deslumhrarlo 

Apelemos. 
LUCAS.  Don  Enrique, 

Decidme,  así  un  mayorazgo 

Os  dé  Dios  por  un  ijar. 

Si  ese  hombre  que  os  está  hablando 

Ha  sido  acaso  mujer 

Antes  de  ser  hombre  humano. 
ENRi.  ¿Estáis  en  vos? 

LUCAS. 

ENRi.  No  abráis  para  eso  los  labios, 

Que  es  desatino. 
LUCAS.  Mirad... 

ENRi.  Juicios  tenéis  temerarios. 
LUCAS.  Pues  si  le  he  visto  gallina, 

¿No  he  de  preguntar  si  es  gallo? 
ENRi.  Proseguid  en  ese  tema, 

Y  vendrá  á  desafiaros 
Por  la  afrenta. 

LUCAS. (A;).)  Peor  es  eso 

Que  el  nacer  un  hombre  calvo. 

Y  pues  sin  duda  es  el  duende 
Este  que  me  anda  barbando 
Con  ojos,  con  fantasías 

De  vizconde  enamorado, 

Más  vale  escapar. 
ANTÓN.  ¿Don  Lucas? 

LUCAS.  ¿Don  demonio? 
ANTÓN.  He  reparado... 

LUCAS.  Hiciste  mal. 
ANTÓN.  En  que  estáis... 

LUCAS.  Ni  estuve,  ni  estoy,  ni  he  estado. 
ANTÓN.  Mirándome. 
LUCAS.  Yo  no  os  miro. 

ANTÓN.  Y  yo... 
LUCAS.  No  os  acerquéis  tanto. 

Fugue  partes  duendorum.  (Vase. 

CART.  Exi  foros  adversarium.  (Vase. 

ESCENA  IIÍ. 

DON  ANTONIO,  DON  ENRIQUE  y  TALAVERON. 

TALAv.  Raras  piezas  amo  y  mozo. 
ENRi.    Con  efecto,  él  ha  juzgado 

Que  sois  fantasma. 
ANTÓN.  ¿Y  qué  soy 

La  vez  f^ue  no  tengo  un  cuarto? 
TALAV.  Espantajo  del  que  espera 

Que  le  han  de  pedir  prestado. 
ENRi.   ¿Quién  habrá  dado  motivo 

A  que  crea  que  anda  el  diablo 

En  su  aposento? 
ANTÓN.  Sabed 

Que  desde  que  disfrazado 

De  mujer,  saqué  á  don  Lucas 


De  un  un  pellizco  medio  brazo, 

Doña  Melcliora,  la  tonta. 

En  estar  celosa  ha  dado 

Del;  y  el  modo  de  vengar 

Este  mantillesco  agravio, 

Ha  sido  martirizarle 

A  pellizcos  y  á  porrazos; 

Pues  ella  y  Juana  de  noche 

Dejan  que  estén  acostados 

Todos;  y  con  otra  llave. 

Que  han  hecho  hacer  para  el  caso, 

Entran  en  el  aposento 

De  don  Lucas,  y  en  matando 

La  luz,  le  dan  una  felpa 

Peor  que  si  fuera  un  raso; 

Y  como  solo  es  con  él 

El  estruendo,  los  criados, 
Don  Pedro  y  los  demás,  hacen 
Burla  de  lo  que  está  hablando, 

Y  no  creen  que  hay  tal  duende. 
TALAV.  Si  solo  tiene  Ja  mano 

De  hierro  para  don  Lucas, 
Hacen  bien. 

ESCENA  IV. 

JUANA  Y  DOÑA  MELCHORA.— Dichos. 

ENRi.  Mas  dos  mantos 

Se  acercan.  ¿Es  á  mí? 
MELCH.  No. 

Al  de  hacia  esotro  lado. 
TALAV.  ¿A  mí? 
JUANA.  Tampuerco. 

ANTÓN.  Sin  duda 

Que  soy  yo  el  venturonazo. 
MELCH.Claro  está;  ¡Jesús  mil  veces! 

¿Veis  que  soy  yo  la  que  os  llamo, 

Y  os  estáis  hecho  un  pegote? 
ANTÓN. Pues  con  el  rostro  embozado 

¿Era  fácil  conoceros? 
MELCH.¿Pues  es  con  lo  que  me  tapo 

Alguna  pared  maestra, 

O  un  tafetán  tan  delgado, 

Que  le  pasa  un  alfiler? 

¿Y  vos  para  penetrarlo 

No  tenejs  habilidad? 

No  está  el  disimulo  malo: 

Meted  me  el  dedo  en  la  boca. 
ANTÓN. No  acierta  á  descubrir  tanto, 

Aunque  mi  vista  es  de  lince. 
MELCH. ¿De  lienzo?  Pues  será  un  pasmo 

Tener  niiías  de  cambray 

Con  pestañas  de  Santiago. 
ENRi.  Don  Antonio,  esta  mujer 

Es  peor,  si  lo  apuramos. 

Que  don  Lucas. 
ANTÓN.  En  mi  es  esta 

Más  diversión  que  cuidado; 

Pues  cuando  á  Florela  adoro, 

Mal  de  otra  pasión  me  arrastro. 
TALAV.  Y  con  efecto,  conmigo 

¿No  hace  papel  Cartapacio? 
JUANA.  No  he  gustado  yo  en  mi  vida 
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De  remoques  ordinarios. 
ANTÓN. ¿Cómo  ha  sido  esta  ventura 
De  salir  hoy? 
LCH .  El  criado 

Se  fué  á  pleitos  con  don  Lucas, 

Y  quise  pasar  de  un  tranco, 
Como  quien  va  hacia  una  parte, 

Y  volviendo  á  esotra  mano, 
Se  halla  donde  está  de  pies 
Cuatro  dedos  más  abajo. 
Solo  por  veros  salí; 

Ift     ^  P"^^  ^^  ^^'ii'  ^^  hallo, 

I"      Salí  bien  con  mi  salida. 
Saliendo  con  lo  que  salgo. 

ASTON. ¿Y  qué  es? 

MELCH.  A  deciros  cómo 

Ya  está  mi  padre  tratando 
De  comprar  la  señoría 
A  unas  monjas,  que  heredaron 
Un  título,  que  al  convento 
Le  llevó  en  dote  el  vicario; 

Y  no  está  la  diferencia 
Más  que  en  catorce  ducados. 
Yo  escribo  este  papel, 

Y  es  mió;  y  por  no  fiarlo 
De  otra,  le  traigo  yo  propia, 

Y  yo  me  quedo  esperando 
A  mí  misma,  y  bien  podéis 
Entrar  los  ojos  cerrados 
A  leerle. 

EKm.  Veámosle  presto, 

Que  el  papel  será  un  milagro. 

ANTÓN.  (Zee.) «Encumbrado  dueño  mió, 
»Ya  sabes  que  yo  te  amo, 
«Salga  uno,  salgan  dos, 
»Salgan  tres,  ó  salgan  cuatro. 
»Yo,  por  verte  señoría, 
«Aunque  fuese  entre  farrapos, 
«Diera  tres  dedos  y  aun  cinco, 
«Que  sobran  á  mi  zapato; 
«Y  así,  pues  andamos  tras 
«De  un  título  estrafalario, 
«Sabe  tú  lo  que  me  toca 
«En  cada  mes,  ó  cada  año 
»De  alimentos  de  esta  dicha 
«Señoría;  y  si  el  retazo 
«De  este  honor  puede  llevarse 
«Por  dote  en  lugar  de  trasto, 
«A  tí  te  lo  digo,  novio, 
«Entiéndelo  tú,  cuñado.» 

ENin.  Y  ANTÓN. ¡Raro  papel! 

MELCH.  Pues  no  es  raio. 

Que  aunque  yo  le  fui  notando. 
Me  le  escribió  el  aguador; 
Con  que  es  de  su  letra  y  mano. 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO.— Dichos. 

PECRO.  Bueno  es  que  cuando  le  cito 
De  censibus  á  Avendaño, 
Salirme  con  Valcnzuela, 
Texto  expreso,  propio  y  claro 
Tomo  iii. 


An  exposiíio fjmmtnatice. 
¿De  qué  sirve  confutarlo? 
Pues  luego...  Pero  ¡qué  miro! 
MELCH. ¡Ay,  mi  padrel  ¡San  Hílariol 
JUANA.  ¡Mi  señor!...  Tápate  apriesa. 
ANTÓN.  ¡Fuerte  lance! 
ENRi.  ¡Cruel  caso! 

PEDRO.  A  tomarme  juramento 
En  derecho  necesario. 
Dijera... 
JUANA.  Señora,  ¿qué  haces? 

MELCH. Yo  bien  sé  lo  que  me  hago. 

{Tápase  con  la  basquina.) 
PEDRO.  Que  el  aire  de  esta  mujer. 
Contra  jure,  es  usurpado. 
Del  cuerpo  de  mi  Melchora. 
ANTÓN. No  temáis,  pues  yo  os  amparo. 
ENRi.  En  vano  es  vuestro  recelo. 
JUANA.  ¿Qué  envoltorio  de  los  diablos 

Te  estás  haciendo? 
MELCH.  No  quiero 

Tener  que  pedir  al  manto, 
Que  es  hombre,  y  será  hablador; 
La  basquina  en  todo  caso 
¡  Es  mujer,  y  así  sabrá 

Disimular  un  trabajo. 
;  Veamos  si  cala  la  vista 

De  mi  padre  el  mamparado, 
La  holandilla  y  la  badana 
Del  ruedo;  y  más,  confitada 
j  De  la  cazcarria  de  un  mes. 

<  PEDRO.El  ver  que  se  encubra  tanto 
¡  De  mí  esa  dama... 

'  ANTÓN. (Ip.)  ¡Hay  tal  neciaf 

I  PEDRO. CaWleros,  me  ha  causado 
I  Novedad,  y  así  quisiera... 

ENRi.  Señor  don  Pedro,  logrando 
1  Yo  esta  ocasión,  que  anhelaba, 

Desde  que  por  un  acaso 
Os  vi  en  vuestra  casa,  aspiro 
A  que  vuestro  soberano 
Ingenio  (id  conmigo)  pueda 
De  cierta  duda  sacarnos. 
TALAv.(ip.)  Que  os  mira. 
ANTÓN .  Ya  os  he  entendido. 

PEDRO.Decid;  que  á  todo  estoy  llano. 
ENRi.  [Ap.  Así  remediarlo  intento.) 
Esa  dama,  que  al  recato 
Escrupuloso  entregada 
Se  os  encubre,  de  un  hidalgo 
Montañés  es  viuda. 
PEDRO.  ¿Viuda? 

MELCH. Sí,  señor,  por  mis  pecados. 
JUANA. (ip.  áella.)  Señora,  calla. 
MELCH. (Ip.  ó  ella.)  No  quiero, 

Que  ya  que  me  estoy  ahogando. 
Quiero  morir  con  mi  habla. 
PEDRO. (ip.)  Lo  que  presumí  fué  engaño.    - 
ENRi.  Tiene  un  hermano  esta  niña 
Título,  y  está  en  estado 
La  tal  de  segunda  boda. 
MELCH. Tomo  la  primera  y  callo. 
ANTON.Tú  harás  que  todo  lo  erremos. 
ENRi.  Quiere,  según  ha  mostrado 
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En  este  papel,  saber, 
Por  ser  al  tal  mayorazgo 
Inmediata,  qué  le  toca 
De  honor  en  el  común  trato 
De  señoría  in  spe, 

Y  si  por  serlo  su  hermano, 
Alguna  porción  le  toca. 

PEDRO. En  verdad  que  el  punto  es  arduo; 
Pues  aunque  Otalora  dice 
En  el  capitulo  octavo, 
Folio  trescientos  y  doce. 
Que  pueden  ser  dos  hermanos 
Dado  el  uno  por  pechero, 

Y  otro  por  noble,  probando 
El  uno,  y  el  otro  no. 
Ser  su  origen  noble  y  claro; 
Menos  si  en  solar  ant'guo, 
Ejecutoria  ó  despacho 
Legitimo  recayese 
La  sentencia,  declarando 
Noble  al  uno,  que  esto  baste 
Para  que  se  entienda  en  ambos; 
Mas  siendo  esa  mi  señora, 
Como  me  habéis  afirmado, 
Viuda  ya  de  un  montañés. 
La  ennobleció  su  contacto 
De  forma,  que  aunque  no  fuese 
Por  todos  cuatro  costados 
Hidalga,  lo  quedaría 
Por  ser  su  viuda.  Probatur 
Per  grammaticam  Enrici 
Adcodigum  toletanus 
Directa.  Con  que  ya  noble 
Recae  con  otro  aparato, 
Aunque  no  la  señoría 
Entera,  lo  necesario 
De  ella  para  distinguirse 
De  merced  un  tanto  cuanto. 

ANTÓN. Pues  vos  habeís  de  tomar 

Este  pleito  á  vuestro  cargo. 

Por  ser  de  mujer  ilustre. 
PEDRO. Yo  estoy  un  poco  ocupado; 

Mi  sobrino,  mi  Luquitas, 

Que  está  en  esto  como  un  rayo, 

La  demanda  dispondrá. 
ANTÓN. Pues  quedando  en  tales  manos 

Vuestra  dependencia,  bien 

Podéis  iros  sin  cuidado. 
MELCH.Díos  os  guarde. 
PEDRO.  Y  á  usiría 

Prospere  el  cielo  mil  años. 
MELCH.No  más,  no  más. 
PEDRO.  Esto  es  deuda. 

MELCH. Quédese  el  buen  abogado. 
PEDRO. Por  viuda  de  montañés 

Aun  es  poco  extremo  el  que  hago. 
JUANA. Vamos  con  treinta  mil  sastres.  (Vanse. 


'  Otra  dependencia  mia. 

Señor  don  Pedro,  y  he  andado 
Buscándoos  en  las  audiencias, 
Y  ni  en  ellas  ni  en  palacio 
Os  he  podido  encontrar. 

PEDRO.Lo  cierto  á  las  once  y  cuarto 
Del  día,  en  mi  estudio. 

ENRi.  Bien. 

ANTÓN. Ya  que  la  esquina  han  doblado, 
Van  sin  riesgo;  yo  que  tengo 
Que  poner  á  mi  cuñado 
Cuatro  demandas  á  un  tiempo, 
¿Podré  también  confiaros 
Esta  empresa? 

PEDRO.  Os  aseguro 

Que  va  sobre  mi  cargado 
Todo  un  orbe;  pero  en  fin, 
Procuraré  por  un  rato 
Desembarazarme:  adiós. 
Que  las  doce  están  sonando, 
Y  tengo  en  la  vicaría 
Cierto  pleito  señalado 
Para  hoy,  y  desde  aquí  he  visto 
Ir  hacia  allá  á  mi  contrario; 
Mas  no  me  la  ha  de  pegar 
Por  madrugar  más  temprano, 
Quia  non  dormiíat  Homerus.        {Vase. 

ESCENA  VIL 
DON   ENRIQUE,   DON  ANTONIO  y  TALAVERON. 


ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE,  DON  ANTONIO,  DON  PEDRO  y 
TALAVERON. 

ENRi.  Yo  intento  comunicaros 


ENRi.  Hombros  son  extraordinarios 
¡  Tío  y  sobrino. 

ANTÓN.  ¿Y  la  tal 

Melchora  no  se  ha  escapado 
En  una  tabla? 
ENRi.  Yo  intento. 

Pues  ya  su  permiso  alcanzo, 
Como  que  á  algún  pleito  voy. 
Ver  á  Leonor.  {Ap,  Aunque  estando 
Lo  que  aborrezco  (¡ay  de  mí!) 
Tan  cerca  de  lo  que  amo. 
Mucho  mi  fortuna  temo.) 
ANTÓN. Yo  á  ver  si  acaso  llegaron 
Sin  riesgo  Melchora  y  Juana, 
Después  iré.  (Ap.  Aunque  es  engaño, 
Que  á  ver  si  en  Florela  logro 
Ver  la  deidad  ciue  idolatro. 
Mi  pasión  me  lleva.) 
ENRi.  {Ap.)  Y  pues 

De  don  Antonio  recato 
El  ser  Florela  la  dama 
Que  quise  en  Amberes  tanto... 
ANTÓN. (ip.)  Y  pues  don  Enrique  ignora 
I  Ser  Florela  el  dueño  ingrato 

;  De  mí  pasión. 

.  ENRi.  [Ap.)  Disimule 

I  Mi  afecto. 

ANTÓN. (i/).)        Finja  mi  labio. 
LOS  DOS.  Hasta  que  fortuna  y  tiempo 
Abran  camino  á  este  encanto. 
TALAV.Y  hasta  que  dos  locos  tales 

Pongan  en  jaulas  de  palo.         [Vanse.) 
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FLOR. 


LEÓN 


FLOR. 


FLOR. 


LEÓN. 


I 


es'pacho  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  VIII. 

FLORELA  Y  DOÑA  LEONOR. 

(Canta.)  Como  al  pensamiento  mió 

Alas  da  mi  corazón, 

Se  va  haciendo  mi  razón 

Esclava  de  mi  albedrlo. 

Florela,  desde  aquel  dia 

Que  en  casa  dos  hombres  viste, 

Y  que  eran  los  dos  dijiste, 
Uno  á  quien  aborrecía 

Tu  ceño,  otro  á  quien  amaba 
Tu  corazón,  no  he  podido 
Penetrar  en  qué  sentido 
Por  ambos  tu  pecho  hablaba. 

Y  asi,  el  querido  de  ti, 
Entre  los  dos  solicito 
Saber  cuál  es. 

Gran  delito 
Fuera,  señora,  (¡ay  de  mil) 
Que  fiada  en  tu  piedad 
Te  explicase  mi  fineza. 
Si  es  tuerza  que  la  entereza 
Culpe  ala  facilidad. 
(Canta.)  Que  de  amor  el  sentimiento 
Para  disculpar  su  acción, 
Se  ha  de  mirar  la  pasión 
A  hurto  del  entendimiento. 
Pues  para  alentarle  á  que 
Fiándote  mi  secreto. 
Los  tuyos  no  me  recates, 
Yo  adoro... 

ESCENA  IX. 


No  tengo, 
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DONA  MELCHORA  y  JUANA,  con  mantos. 
Dichas. 


MELCH. 


Ya  está  el  conejo 


En  madriguera 
LEÓN.  Melchora, 

¿De  dónde  vienes?  ¿qué  es  esto? 
MELCH.  I  Ay  hermana,  que  me  he  visto 

Junto  al  diablo  del  infierno! 
LEÓN.  ¿Junto  á  quién? 
MELCH.  Junto  á  mi  padre. 

LEÓN.  ¿Qué  dices? 
MELCH.  Que  nos  cogieron. 

LEÓN.  ¿En  qué? 
MELCH.  En  una  mala  hacienda; 

Pero  dirételo  luego. 

Que  me  voy  á  desnudar. 
JUANA. Vamos,  no  nos  pille  el  viejo 

Con  los  mantos,  y  conozca 

La  maula. 
MELCH.  Y  aquel  caballero 

Don  Enrique,  aquel  que  te  hace 

Zorroclocos  y  pucheros, 

Yenia  detrás  de  mi. 

Que  será  á  buscarte  creo; 

Y  eso  se  quiere  la  mona. 


JUANA. Yamos,  señora 

LEÓN. 

Florela,  ya  que  decirle. 

El  nombre  de  Enrique  oyendo, 

Y  la  noticia  aunque  necia. 

De  lo  que  en  mi  amor  le  debo. 

Este  secreto... 
FLOR.  (Ap.)  ¡Ay  de  mil 

Declaráronse  mis  celos. 
LEÓN.  Es  el  que  solicitaba 

Fiarte. 
FLOR.  (Áp.)    Y  el  que  me  ha  muerto. 
LEÓN.  El  sube  por  la  escalera; 

Y  pues  tu  apacible  acento 

Es  costumbre  en  ti,  y  no  puede 
Ser  reparable,  te  ruego. 
Que  puesta  de  centinela, 
Asegures  mi  recelo, 
Paseándote  por  delante 
De  esa  ventana,  y  en  viendo 
Que  alguien  viene,  avisarás. 
FLOR.  ¿A  quién  se  le  mandó,  cielos. 
Que  tercera  de  su  agravio 
Solemnice  su  tormento. 
Sino  á  mí? 

ESCENA  X. 


DON    ENRIQUE.— DOÑA    LEONOR;    FLORELA, 

retirada. 

ENRi.  Viendo,  ¡oh  amado, 

Divino  apacible  dueño! 

Cuan  tarde  amor  restituye 

Instantes  que  roba  el  tiempo. 

De  la  ocasión  convidado, 

A  verte  y  servirte  vengo. 
FLOR.  (Canta.)  Ven  en  hora  felice, 

Desengaño  halarjüeño. 

Que  no  importa  que  hieras. 

Si  es  el  dolor  idioma  del  remedio. 
ENRi.  ¡Válgame  el  cielo,  Florela! 
LEÓN.  Sino  estuviese  creyendo 

Yo  que  ó  bien  aborrecido 

O  bien  amado,  otro  afecto 

Te  debe  más  que  mi  amor, 

No  temiera,  como  temo. 

Que  ames  y  finjas. 
ENRi.  Cualquiera 

Cariño  que  en  otro  tiempo 

Haya  sido  como  ensayo 

Del  presente  rendimiento. 

Muriendo  de  escarmentado, 

Solo  puede  ser  trofeo 

Del  templo  del  desengaño. 
FLOR.  jAh,  villano,  ya  te  entiendo! 

(Canta.)  Miente  mil  veces,  miente 

Quien  engañoso  y  fiero 

Labra  al  otro  un  delito, 

Como  le  ha  menester  su  fingimiento^ 
LEÓN.  ¿Viene  alguien,  Florela? 
FLOR.  Nadie. 

LEÓN.  Como  hicisles  ese  extremo, 

Yo  imaginé... 
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FLOR.  S¡  ya  sabes 

Cuan  segura  estás,  ¿qué  miedo 
Puede  asustar  la  ventura? 
Vuelve  á  hablar,  que  á  cantar  vuelvo. 
LEÓN.  Canta,  pero  sea  más  bajo, 
Que  alzando  tanto  el  acento 
No  dejas  que  nos  oigamos. 
FLOR.  {Ap.)  Harto  oigo,  y  harto  os  dejo. 
ENRi.  ¿Quién,  cielos,  se  vio  forzado 
A  hablar  entre  dos,  temiendo 
Ser  grosero  ó  ser  cobarde? 
LEÓN.  ¿Con  que  á  tí  no  te  debieron 
En  otro  clima  otros  ojos. 
Mariposa  de  su  incendio. 
Alguna  atención? 
ENRi.  No  quieras 

Hacer  un  loco  de  un  cuerdo. 
LEÓN.  ¿Cómo? 

ENRi.  Como  no  he  creido 

Que  puedan  ser  verdaderos 
Jamás  instrumentos  tales. 
Que  saben  llorar  riendo. 
FLOR.  {Llora y  canta.) 

No  así  sucede  hay  triste!) 
A  los  que  aun  hoy  han  hecho 
De  su  verdad  testifjos 
Tanta  nevada  lágrima  de  fuego. 
LEÓN.  Ya  es  mucho  afecto  el  que  miro. — 

¿Florela? 
FLOR.  ¿Señora? 

LEÓN.  Pienso, 

Según  ya  cantas,  ya  lloras. 
Ya  te  irritas,  que  queriendo 
No  descubrirte,  me  has  dicho 
Más  que  yo  saber  deseo. 
Don  Enrique,  como  sabes. 
Uno  es  de  los  sugetos 
De  aquel  lance. 
FLOR.  Sí,  señora; 

Pero  es  al  que  yo  aborrezco 
Y  él  me  aborrece. 
LEÓN.  ¿De  veras? 

FLOR.  Pregúntaselo. 
LEÓN.  No  quiero. 

Que  basta  que  tú  lo  digas. 
FLOR.  Mi  muerte  en  viéndole  veo; 
Una  fiera  es,  es  un  monstruo. 
Es  un  áspid... 
LEÓN.  Quedo,  quedo, 

Que  no  es  todo  lo  que  dices; 
Que  aunque  de  escuchar  me  huelgo 
Que  le  aborrezcas,  no  tanto, 
Que  ultrajes  á  lo  que  aprecio. 
FLOR.  Dices  bien;  mas  yo. 

LEÓN. 

FLOR.  Sí  pudiera... 

LEÓN.  Dilo  presto. 

FLOR.  Decirte... 

LEÓN.  ¿Qué? 

FLOR.  Que  esta  ira, 

Que  esta  llama,  que  este  hielo 

Es... 
LEÓN.         ¿Qué  es,  Florela? 
FLOR.  No  es  nada; 


LEÓN. 
ENRI. 
LEÓN. 
FLOR. 


LEÓN. 
FLOR. 


LEÓN 


FLOR, 
LEÓN 


ENRI. 
LEÓN 


Prosigue. 


Vuelve  á  hablar,  que  á  cantar  vuelvo. 

[A'p.)  ¿Qué  es  esto?  O  esta  mujer 

Es  loca,  ó  yo  no  la  entiendo. 

Mi  bien,  un  rato  que  logro. 

Me  le  hurtas  con  otro  objeto. 

Según  lo  que  del  presumo, 

Más  le  logro  que  le  pierdo. 

[Canta  turbada.) 

Amor,  ya  tú,  mi  vida, 

Iras,  venganzas,  celos, 

Logras,  intentas,  buscas, 

Guarte,  corazón,  huye. 

¿Qué  es  esto? 

Que  por  la  escalera 
Sube  gente. 

¿Y  puede  sin  recelo 
Salir  don  Enrique? 

No. 
Pues  á  la  puerta  apelemos 
De  esotra  calle. 
{Áp.)  ¡Oh,  qué  poco 

Sabe  durar  un  contento!  [Vase. 

Quédate  á  hacer  la  deshecha 
Tú,  Florela,  mientras  vuelvo.      [Vase. 

ESCENA  XI. 
FLORELA;  y  luego  DON  ANTONIO. 


FLOR.  Vé  segura,  que  sí  haré. — 

¡Válgame  Dios!  aquel  ciego 

Amante,  que  tantas  veces 

Rendido,  amoroso  y  tierno, 

Juró  no  olvidar  jamás 

La  esclavitud  de  mi  obsequio, 

¿A  otra  sirve  á  vista  mia? 

No  puede  ser,  ó  yo  sueño. 

Por  este  aleve,  este  injusto. 

Este  cruel,  este  fiero 

Dejé  mi  patria,  y  en  ella 

El  bien  por  el  mal  creciendo, 

Las  verdades  desprecié 

De  otro  amor,  que  desde  luego 

A  mi  voluntad  postrado, 

Me  entró  afirmando  y  diciendo... 

[Va  saliendo  don  Antonio. 
ANTON.Lo  que  ahora,  ingrata  bella, 

Te  vuelvo  á  afirmar  de  nuevo, 

Es  que  jamás  he  tenido 

Vida,  corazón  ni  aliento 
.   Para  mirar  otros  ojos 

Que  los  tuyos,  aunque  en  ellos, 

Mal  vista  la  adoración, 

Se  excuse  de  atrevimiento. 
FLOR.  Don  Antonio,  ¿cómo  vos. 

Entráis  aquí? 
ANTÓN.  De  los  ecos 

De  tu  dulzura  avisado. 

Como  esta  casa  es  mi  centro, 

Desde  que  tú  en  ella  habitas, 

Estando  en  la  puerta,  y  viendo 

Que  está  abierta,  entré  á  buscarte. 
FLOR.  ¿Hasta  cuándo  he  de  hallar,  cielos, 

Lo  que  adoro  desleal, 
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Y  fino  lo  que  aborrezco? 

Idos,  don  Antonio. 
AHTON.  Antes. 

FLOR.  Mirad  por  mi  honor. 
AMTON.  Pretendo 

Que  conozcas... 


ESCENA  XII. 

DOÑA  MELCHORA.— Dichos. 


mi;lch.  ¿Lconorica? — 

¡Mas  ay,  Jesús,  lo  que  veo! 

¡Don  Antonio  de  mi  alma! 
ANTÓN. Mal  hayas  tú,  á  qué  mal  tiempo 

Has  venido. 
Mi.LCH.  ¡Hijo  mió! 

FLOR.  Cielos  divinos,  ¿qué  es  esto? 
Mi;LCH.Ya  sé  que  es  esta  venida 

A  buscarme;  pero,  necio, 

Tontirriton,  ya  que  rabias 

Por  verme  cada  momento, 

¿No  me  hubieras  avisado? 
FLOR.  Tiene  razón,  caballero. 

¿No  avisarais  á  la  dama 

Que  buscáis,  para  con  eso 

No  mentir  con  otra? 

ANTÓN.  Yo 

Solo  á  tí,  Florela,  quiero. 
wiLCH.Es  verdad,  para  doncella 
Nuestra  cuando  nos  casemos. 

ANTON.Quita. 

MELCH.         Quita. 

ANTÓN.  Aparta. 

MELCH.  Aparta. 

ANTÓN. Que  mi  pecho... 

MELCH.  Que  mi  pecho... 

ANTÓN. Solo  á  tí,  Florela,  adora. 

MELCH.¡Ay  que  te  adora!  Me  huelgo. 

Mira  que  le  está  adorando, 

Pero  á  mí  me  está  queriendo. 
FLOR.  Como  siempre  aborrecido 

Ha  sido  de  mi,  no  tengo 

Que  sentir  menos  ni  más.  {Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  MELCHORA,  DON  ANTONIO;  luego  DON 
LUCAS  Y  DON  PEDRO,  dentro. 

MELCH. ¿Qué  es  esto  de  más  ni  menos 

Conmigo?  ¿Puerca,  criada, 

Y  habladora  demás  de  eso? 
AN"ON.¡Que  esto  me  suceda  á  mí! 
LUDAS.  (Deníro.)  ¿No  conoces  que  no  vemos 

A  subir  por  la  escalera? 

Cartapacio,  aunque  sea  un  dedo 

Trae  encendido. 
PEDRO. (Deníro.)  ¿Ah,  muchachos? 

MELCH. ¡Jesús!  Don  Lucas  y  el  viejo; 

Mira  cómo  has  de  escaparte. 
ANTÓN. ¿Y  tú  dónde  vas?  • 

ME.CH.  Ya  vengo.        {Vase.) 

ANIÓN. ¡Que  siempre  haya  de  andar  yo 


En  escondites  y  riesgos! 
Pero  si  á  una  lonla  busco, 
Esto  y  mucho  y  más  merezco. 

{Escóndese.) 

ESCENA  XIV. 

DON   LUCAS;  CARTAPACIO  y  DON   PEDRO.— 
DON  ANTONIO,  oculto. 

CART.  Aquí  está  la  luz. 

PEDRO.  Don  Lucas, 

Mirad  que  con  mucho  seso 

Se  ha  de  hacer  la  petición. 
LUCAS. Y  aun  con  hígado  la  haremos. 

¿Qué,  nos  le  hemos  de  quitar 

Por  el  demonio  del  pleito? 
CART.  Usted  lo  deje  á  nosotros, 

Que  acá  nos  entenderemos. 
PEDRO. Hay  la  parte  de  la  viuda, 

El  hermano  y  el  convento. 

Cuidado. 
LUCAS.  Ya  estoy  en  todo, 

¿Piensa  usted  que  no  sabremos 

Que  una  demanda  está  escrita 

En  llenando  medio  pliego? 
CART.  Y  más  cuando  yo  aseguro 

Por  tío  el  demandadero 

Del  santo  Cristo  de  Rivas. 
PEDRO. Pues  en  mi  estudio  te  dejo. 

Cierra  las  puertas.  {Vase.) 

{Cierra  don  Lucas  por  dentro,  dejando 
la  llave  en  la  cerradura.) 

ESCENA  XV. 
DON  LUCAS,  CARTAPACIO,  DON  ANTONIO. 

ANTÓN. (A/).)  ¡Qué  escucho! 

Vive  Dios  que  yo  me  quedo 

Enjaulado,  y  es  preciso 

Que  adonde  estoy  entre  luego 

Don  Lucas,  por  ser  su  alcoba 

Esta.  Buena  la  tenemos. 
LUCAS.  Sirviente  descomulgado. 

Pon  ese  bufete  en  medio 

De  esa  sala,  y  para  entrar 

En  la  materia,  el  Digesto 

Me  trae  ante  todo. 
CART.  Toma; 

Pues  si  viene  á  ser  el  hecho 

Del  convento  y  de  la  viuda 

Sobre  el  súbito  alimento 

De  señoría  improvisa, 

¿Qué  tiene  que  hacer  con  eso 

El  Digesto  ó  la  matraca? 
LUCAS.  En  un  negocio,  camueso, 

Para  entenderle,  ¿no  es  fuerza 

Digerirle  bien  primero? 
CART.  Sí,  señor. 
LUCAS.  Pues  ves  ahí 

Cómo  el  estómago  siendo 

Ese  libro  de  las  leyes, 

Es  necesario  en  efecto. 
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Pues  sin  Digesto  será 

Todo  crudezas  un  pleito. 

Busca  á  Olea. 
CART.  ¿Para  qué? 

LUCAS.  Para  que  si  le  perdemos, 

Yaya,  antes  que  el  pleito  muera, 

Con  todos  sus  sacramentos, 

Y  con  Olea  oleado. 
CART.  ¡Justo  Dios,  cuan  grandes  fueron 

Mis  pecados,  pues  me  tienes 

A  fucias  de  este  jumento!  [Vase. 

ANTÓN. (ip.)  ¿En  qué  vendrá  esto  á  parar? 
LUCAS.  Búrlense  con  el  mozuelo; 

Vive  Dios,  que  á  juez  y  audiencia 

He  de  alborotar  á  textos. 

{Sale  Cartapacio  con  un  libro. 
CART.  Los  libros  están  aquí. 

Mas  yo  por  otros  no  entro. 
LUCAS.  ¿Por  qué,  tonto? 
CART.  Porque  está 

Toda  la  casa  en  silencio, 

Como  son  más  de  las  doce; 

y  si  este  duende  ó  infierno 

Quiere  retozar  conmigo, 

No  ha  de  pillarme  el  coleto 

Solo. 
LUCAS.        Pues  iremos  juntos. 
ANTÓN. (i/).)  ¿Duende  dijo?  Yo  aprovecho 

La  ocasión  para  escaparme. 
LUCAS,  Y  pues  dos  haciendas  puedo 

Hacer,  mientras  yo  me  voy 

Desnudando,  vé  escribiendo. 
CART.  Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 
LUCAS. Cruz  y  margen. 
CART.  Ya  está  hecho. 

LUCAS.  {Dictando.) 

Ños  la  parte  de  la  viuda 

En  los  autos  del  convento, 

Por  mí  y  sin  mí,  como  más 

Haya  lugar  en  derecho... 
CART.  Señor,  ¿qué  dices? 
LUCAS,  Escribe. 

CART.  Este  empezar  es  proemio 

De  carta  de  excomunión. 
LUCAS.  ¿Qué  demanda  no  es  lo  mesmo. 

Pues  ya  entra  descomulgado 

Cláusula  que  entra  pidiendo? — 

Prosiga  y  calle. 
CART.  Me  pudro. 

LUCAS.  En  el  dicho  heredamiento 
De  la  dicha,  que  hoy  el  dicho 
Por  el  susodicho  ha  hecho. 
CART.  ¿Es  taravilla,  señor? 

¿No  reconoces  que  al  verbo 
Le  falta  aquí  el  sustantivo? 
LUCAS.  Ponérsele. 

CART.  No  está  á  tiempo. 

LUCAS. Que  lo  esté. 

CART.  Falta  el  pronombre. 

LUCAS.  ¿Adonde? 

CART.  Junto  al  adverbio. 

Porque  la  persona  que  hace 
No  permite  suplemento. 
LUCAS. ¿Qué  apuesta  usted  que  le  encajo 


En  la  cabeza  el  tintero. 
Porque  no  me  sea  hablador? 
CART.  Verase  usted  bien  en  ello. 
Que  esta  es  sola  insinuación 

Nacida  de  un  buen  afecto. 
LUCAS.  ¿Qué  sabe  él? 
CART.  Fámulo  he  sido, 

Y  tuve  en  lodo  el  colegio 

Fama... 
LUCAS.  De  gran  ladronazo. 

CART.  ¡Virgen  santa,  que  me  pierdo 

Con  este  hombre! 
LUCAS.  Escriba,  escriba, 

CART.  Por  si  es  pulla,  fariseo. 
LUCAS.Y  porque  en  la  señoría 

Que  reproduzco  y  pretendo 

Se  me  debe  la  mitad. 

Que  es  la  noria  á  lo  menos... 
CART.  ¿La  noria?  ¿qué  es  noria? 
LUCAS. Bruto,  si  para  el  sustento 

Del  inmediato  se  debe 

Dar  de  la  hacienda  del  dueño 

Del  mayorazgo  una  parte, 

¿Quieres  que  el  todo  intentemos 

De  la  señoría,  y  quede 

El  principal  boquiabierto? 
CART.  Sin  ver  a  Lucas  de  Feudis 

No  se  puede  hablar  en  eso. 
LUCAS.  Dices  bien;  ven  á  buscarle. 

{Vanse,  y  se  llevan  la  luz,  y  sale  don 
Antonio  con  una  sábana  al  hombro,  y 
revuelve  todos  los  papeles.) 
ANTON.Ya  que  con  la  luz  se  fueron. 

Porque  crean  que  es  el  duende 

Quien  los  trastos  ha  revuelto 

De  la  mesa,  tengo  de 

Barajar,  aunque  sea  á  tiento. 

Libros,  tintero  y  carteras. 

Para  que  ya  que  del  miedo 

Estén  ocupados,  puesta 

Esta  sábana,  que  al  lecho 

De  don  Lucas  he  quitado, 

En  la  cabeza,  corriendo 

Los  haga  ir,  y  pueda  abrir 

La  puerta  en  el  intermedio 

Del  cuarto.  Mas  ¡ayl  que  vuelven, 

Y  ya  la  entrada  no  encuentro 

De  la  alcoba;  esta  es  la  mesa; 

Debajo  de  ella  me  meto. 

{Salen  don  Lucas  y  Cartapacio.) 
LUCAS. /w  terminis  trae  el  caso 

Prevenido;  mas  ¿qué  es  esto? 

¿Quién  demonios  ha  esparcido 

Estos  trastos  por  el  suelo? 
CART.  Sino  que  haya  entrado  Juana... 
LUCAS.  Entra  y  mira  ese  aposento. 
CART.  No  hay  nadie. 

LUCAS.  ¿Qué  dices,  hombre? 

CART.  Que  este  debe  de  ser  juego 

De  Martinico. 

LUCAS. 

#      Me  valga  de...  no  me  acuerdo; 
Recoge  estos  trastos,  y 
Prosigamos. 


La  Virgen 
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CART.  Yo  no  acierlo 

A  formar  letra. 
LUCAS.  ¿Por  qué? 

CART.  ¿Por  qué  ha  de  ser?  Porque  tiemblo. 
ANTÓN. (1/j.)  Si  estoy  en  abreviatura 

Un  instante  más,  me  muero. 
iüCAS.  Y  porque... 
CART.  Y  porque... 

LUCAS.  La  dicha 

Viuda  enseco... 
CART.  Viuda  en  seco... 

LUCAS.  Debe... 
CART.  Debe... 

ANTÓN.  Pues  que  pague. 

LUCAS. ¿Respondieron? 
CART.  Respondieron. 

LUCAS. ¿Fuiste  tú? 
CART.  Otro  acento  fué 

Que  vino  de  los  infiernos. 
LUCAS. ¿Cómo? 
ART.  Como  de  debajo 

De  la  tierra  salió  el  eco. 
lucAS. ¡Jesús!  yaá  sudar  empiezan 

Girapliegas  mis  cabellos. 
:art.  Señor,  por  amor  de  Dios, 

Que  acabemos. 
lUCAS.  Sí,  acabemos. 

Y  porque  lo  favorable... 
OART.  Favorable... 
LUCAS.  Del  derecho... 

CART.  Del  derecho... 
LUCAS.  General... 

/NTON.Y  teniente. 
LUCAS.  ¡San  Ensebio! 

Que  otra  vez  sonó  la  voz. 
/NTON.  Si  no  me  estiro,  reviento. 

[Levántase  don  Antonio  con  la  mesa,  y 
caen  todos  los  papeles  y  la  luz.) 
<;ART.  ¡Ay,  señor,  que  el  suelo  se  hincha, 

Que  va  la  mesa  creciendo. 

Que  me  llevan  los  demonios! 
i.ucAS.Zancajos,  ¿para  qué  os  quiero? 
;>NTON  .Échelos;  pero  mi  astucia 

Me  ha  salido  sin  provecho. 

Pues  sin  luz  la  puerta  ignoro. 


iVanse. 


ESCENA  XVI. 

DOÑA  NIELCHORAyFLORELA.— DON  ANTONIO. 

iiELCH.Florela,  ven,  y  veremos 

Qué  estruendo  es  este. 
aNTON.¿Melchora? 
iflELCH.  Un  hombre  de  yeso 

Me  traga.  ¡Tio,  favor! 
LOR.  ¡Valednos,  divinos  «tielos! 
ANTON.Melchora,  mira  que  soy 

Don  Antonio. 
flELCH.  No  te  creo, 

Que  tú  eres  blanco,  y  esotro 

Es  entre  amusco  y  trigueño. 
ANTON.Oye,  espera. 
«ELCH.  Madre  mia. 

¡Agua  de  cerezas,  agua, 


I  Que  he  visto  al  duende,  y  fallezco 

'  Del  flato  del  corazón!  (Vase.) 

FLOR.  Don  Antonio,  ¿pues  qué  extremo 

Es  este?  ¡qué  vil  disfraz! 
ANTON.No  pases,  ingrato  dueño. 

Adelante,  cuando  sabes 

Que  estoy  en  tan  grande  riesgo 

Solo  por  tí. 
FLOR.  Escóndete, 

Que  viene  hacia  aquí  don  Pedro. 

ESCENA  XYII. 

DON  PEDRO,  JUANA,  CARTAPACIO  y  DON  LU- 
I        CAS.-FLORELA;  DON  ANTONIO,  oculto. 

PEDRO. ¿Qué  duende  ó  qué  patarata 

Es  el  que  veis,. embustero? 

¿A  dónde  está? 
CART.  No  le  llames, 

Porque  vendrá  en  un  momento. 
LUCAS. Diera  un  brazo  porque  hiciera 

Un  destrozo  con  el  viejo . 
PEDRO. Retiraos  todos. — ¿Florela?        (Vanse.) 

ESCENA  XVm. 

DON  PEDRO  Y  FLORELA;  DON  ANTONIO  rfeníro; 
luego,  DON  LUCAS,  JUANA  y  CARTAPACIO. 

FLOR.  ¿Señor? 

ANTÓN. (Ip.)    Escuchar  pretendo 

Desde  aquí. 
PEDRO.  El  que  propiamente 

Fantasmas  de  amor  y  celos 

Pretende  que  le  conteste 

La  demanda  de  un  afecto. 

Que  muere  por  tu  desden... 
ANTÓN. (Ip.)  ¿Qué  escucho? 
PEDRO.  Es  mi  rendimiento. 

FLOR.  Ya  os  he  dicho  cuan  inútil 

Siempre  ha  de  ser  vuestro  ruego. 
PEDRO. Niña,  solitos  estamos. 
ANTÓN. (i/).)  Si  élporíia,  mucho  temo 

Que  ha  de  ir  hacia  su  cabeza 

Cuanto  trasto  hay  aquí  dentro. 
PEDRO.  Y  así,  una  vez  declarado, 

No  he  de  ceder,  no  adquiriendo 

Auto  en  favor. 
FLOR.  ¿De  qué  suerte? 

PEDRO. Logrando  en  los  cinco  textos 

De  esos  partidos  jazmines 

Al  alegato  más  bello. 

¿Qué  respondes? 
ANTÓN.  Que  un  letrado 

Bastante  tiene  con  eso. 

[Tírale  los  lihos  y  tintero,  y  Florela  se 
va  con  la  luz.) 
PEDRO. ¡Ay,  Jesús! 
ANTÓN.  Tome  el  vejete 

Enamorado.  [Salen  todos.) 

¿Qué  estruendo 

Es  este? 
PEDRO.  Nada.  ¡Ay,  amigo! 


996 


CAÑIZARES. 


Bien  decís,  el  diablo  suelto 

Anda  en  esta  casa. 
TODOS.  Huyamos. 

LUCAS. ¿No  lo  dije  yo?  Me  alegro. 
PEDRO.Los  trastos  vuelan  por  sí; 

No  es  natural  este  cuento. 
LUCAS. íNo  venera  ejecutorias, 

Y  venerará  esqueletos!  [Vase.) 

JUANA.  En  legua  y  media  no  paro.  {Vase.) 

CART.  En  mis  colchones  me  envuelvo.  [Vase.) 

ESCENA  XIX. 

FLORELA  Y  DON  ANTONIO. 

FLOR.  ¡Ah  don  Antonio! 

ANTÓN.  lAh  Florela! 

FLOR.  No  es  tiempo  de  que  apuremos 

Tus  traiciones. 
ANTÓN.  Ni  tampoco 

De  inquirir  tus  fingimientos. 
FLOR.  Pues  amante  de  Melchora, 

Finges  que  á  buscarme  has  vuelto. 
ANTÓN. Pues  que  de  don  Pedro  amante, 

No  sin  falta  de  misterio 

En  su  casa  estás., 
FLOR.  Y  así 

Pues  para  otra  ocasión  dejo 

Mi  queja... 
ANTÓN.  Pues  yo  mi  agravio 

Para  otra  ocasión  reservo... 
FLOR.  Esa  llave  tuerce,  y  vete. 
ANTÓN. Sí  haré;  mas  será  diciendo... 
FLOR.  Que  en  pesares... 
ANTÓN.  En  congojas... 

FLOR.  En  sustos... 

ANTÓN.  En  escarmientos... 

LOS  Dos.Lo  que  calla  la  razón, 

Es  fuerza  que  diga  el  tiempo. 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Cania  la  música,  y  sale  DON  PEDRO  leyendo  un 
papel. 

1ñús\c^.En  el  dicho  dia 

El  dicho  se  loma 

A  dicho  pasante 

Y  la  dicha  novia. 

La  dicha  se  aplauda 

De  dichas  personas, 

En  los  dichos  versos  » 

De  estas  dichas  coplas. 
PEDRO. (lee.)  «Los  papeles  os  remito 

«Conforme  á  lo  que  nos  toca 

»Por  acá.  En  cuanto  á  madama 

» Florela,  y  en  lo  que  toca 

»A  su  madre,  es  en  Araberes 

»De  familia  generosa: 


»De  su  padre  el  apellido 
»0s  dirá  que  es  española 
»De  las  montañas  de  Burgos.» 

[Representa. 
No  hay  que  leer  otra  cosa; 
Que  si  es  montañesa,  es  fuerza 
Que  le  rebose  la  honra. 
No  en  vano  hasta  investigar 
Esta  circunstancia  heroica, 
La  rebeldía  acusando 
Mí  inclinación  poderosa 
A  la  parte  de  mi  afecto. 
Que  volviese  no  hubo  forma 
Al  oficio  del  deseo 
Los  autos  de  la  concordia. 
Mas  ya  sabiendo  que  tiene 
Esta  picatilla  hermosa 
De  sangre  de  la  montaña 
La  mitad  de  media  onza. 
La  especial  dignidad  suma 
De  montañesa  persona, 
Si  por  madre  no  le  tañe, 
En  fin  por  padre  le  toca. 
Pasado  mañana  caso 
A  Lucas  de  popa  á  proa 
Con  Leonor,  y  á  f e  que  yo 
No  me  he  de  quedar  á  solas 
Con  tan  perfecta  criada, 
A  que  tardando  mi  boda, 
Lo  que  he  ganado  en  diez  años, 
Eche  á  perder  en  un  hora 
El  diapropio. 

ESCENA  II. 

DON  LUCAS  Y  DOÑA  MELCHORA  asustados.- 
DON  PEDRO. 

LUCAS.  ¿TÍO? 

MELCH.  ¿Padre? 

PEDRO.¿Qué  es  esto,  Lucas,  Melchora? 

¿Qué  queréis? 
LUCAS.  Espumarajos 

Vengo  echando  por  la  boca. 
MELCH. Yo  estoy  de  puro  coraje 

Más  amarga  que  una  alcorza. 
LUCAS.  Y  si  usted  tal  porquewa 

Entre  dientes  no  la  toma... 
MELCH. Y  si  usted  en  lo  que  digo 

No  va  y  hace,  vuelve  y  torna... 
LUCAS  .Vive  Dios... 

MELCH.  Voto  á  fray  Pedro... 

LOS  DOS.Que  haré  que  los  sordos  rae  oigan. 
PEDRO. ¿Qué  es  esto?  ¿En  presencia  mía 

Tú  me  juras?  ¿Tú  me  votas? 

¿Qué  ha  habido? 
LUCAS.  ¿A  usted,  señor  tic. 

Le  ha  parecido  hasta  ahora 

Que  el  que  me  rapa  el  bigote 

Puede  hacerme  la  mamola? 
MELCH.¿Usled,  padre,  ha  imaginado 

Que  yo  soy  alguna  tonta. 

Que  no  sé  que  por  el  asa 

Se  moja  el  pan  en  la  olla? 


EL  DÓMINE  LUCAS. 


997 


r 


LUCAS. Vengo  á  casa,  y  oigo  puesto 

Ya  mi  casamiento  en  solfa; 

Venga  el  dicho,  y  torna  el  dicho; 

¿Es  esto  hih  anar  alforzas? 
l¡ii£LCH.¿Estoyme  yo  callandito, 
~        Y  oigo  que  se  casan  otras? 

Pues  digo,  ¿he  nacido  yo 

Para  portero  de  Atocha? 
mcAS.Y  asi  de  esas  pataratas... 
MELCH.Y  así  de  esas  carantoñas... 
LUCAS. De  músicas  que  me  guiscan... 
MELCH.De  canciones  que  me  coscan... 
LOS  DOS. Reforme  el  cuento,  mi  tio, 

Que  es  infamia  el  que  propongan... 
ELLOS  Y  MÚSICA.  Que cn  el  dicho  dia,  etc. 
PHDRO. Aunque  el  letrado  contrario 

Cuando  á  defenderse  ponga 

Su  parte,  atrevidamente 

Me  baldone,  es  bien  que  le  oiga; 

Que  el  juez  hace  mejor  juicio 

Del  que  menos  se  apasiona; 

Y  así,  porque  el  mundo  le  haga 
De  mi,  no  os  respondo  en  forma 
A  tan  necias  osadías 

Y  á  indignidades  tan  locas, 
Esos  versos  que  se  estudian, 

Y  que  han  de  servir  de  loa 
Al  festín  de  esotro  día. 
Cuando  la  nupcial  antorcha 
Encienda  himeneo  en  esa 
Apolínea  claraboya. 

Y  los  he  escrito,  no  siendo, 
Ya  sea  gualdrapa  ó  tizona, 
El  primero  á  quien  las  musas 
Le  hayan  sido  muy  devotas. 
Tú  has  de  casar  con  Leonor 
Sin  remedio. 

LUCAS.  ¡Dale  bola! 

PUDRO. Cuando  no  fuera  por  tantas 

Conveniencias  que  se  logran, 

Porque  no  se  pierdan  versos 

Hechos  por  mí  á  toda  costa. 

¿Y  tú,  hija  mía,  no  sabes 

Qué  bien  te  estará  una  toca? 

MELCH.Sí,  señor,  por  el  cogote, 

S^v      Velándome  en  la  parroquia. 

pi-DRO.Esto  ha  de  ser;  no  hay  remedio; 
Lucas,  casamiento  acola; 
Melchora,  clausura  admite, 
Para  que  al  ver  que  mejora 
Vuestra  suerte  en  su  elección, 
Pueda  proseguir  la  glosa.  {Vase. 


Para  una  droga. 
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ESCENA   III. 

OON  LUCAS  Y  DOÑA  MELCHORA. 


i .  Y  MúsiCA.Za  dicha  se  aplauda,  etc. 

LUCAS. ¡Válgame  Dios!  yo  ne  quedado 
Como  el  que  á  comer  se  arroja 
Con  vivas  ansias,  y  se  halla 
Dentro  del  plato  una  mosca. 

liiiELCH.¿Quées  estoque  me  sucede? 

¿Soy  yo  misma  ó  soy  mi  sombra? 
Tomo  iii. 


¿O  soy  una  conocida. 

Que  me  entro  á  ver  á  mi  propia? 

LUCAS. ¿Yo  casarme  con  mujer 

De  quien  las  mañas  se  ignoran, 
Cuando  á  un  albéitar  se  envia 
Una  muía  que  se  compra? 

MELCH.¿Yo  quedarme  sollerica 

Y  mi  hermana  á  ser  señora? 
No,  señor,  esa  zanguanga 
Allá  á  Marica  la  tonta. 

j  LUCAS. Melchora,  yo,  sí,  que,  cuando... 

MELCH.Don  Lucas,  ¿de  qué  te  ahogas? 

LUCAS. De  un  flato  de  amor. 
|MELCH.  Regüelda. 

j  LUCAS. No  puedo. 
,  MELCH.  Pues  huele  estopa. 

LUCAS. Es  imposible, 
i  MELCH.  ¡Ay,  don  Lucas! 

I  Que  estás  haciendo  la  zorra. 

I  LUCAS.  ¡Ay,  Melchora,  si  tú  fueses... 

:  MELCH. ¿Quién? 

I  LUCAS.  Aquella  mi  señora. 

;  MELCH.¿Cuál? 

i  LUCAS.  El  otro  caballero. 

j  MELCH. ¿Para  qué? 

;  LUCAS. 

MELCH. ¿Qué  hicieras? 

LUCAS.  Yo  les  vendiera 

Rábanos  por  alcachofas. 
MELCFi. Declárate. 
j  LUCAS.  Estoy  en  muda. 

MELCH. Habla. 

' LUCAS. 

I  MELCH. ¿De  qué,  Lucas? 

¡  LUCAS.  Del  respeto 

Que  te  debe. 
MELCH.  Zampatortas, 

Vamos  al  remedio. 
LUCAS.  Es  una 

Soberana  angaripola. 
MELCH.¿Y  me  puede  á  mí  estar^al? 
LucAS.No  es  más  que  contra  tu  honra. 
MELCH. Pues,  tonto,  si  no  es  más  de  ese 

Inconveniente,  ¿qué  importa? 
LUCAS. Pues,  Melchora,  di  que  eres 

Tú  mi  esposo  y  yo  tu  esposa, 

Yo  te  daré  alhajas  mías, 

Y  di  que  mi  amor  te  dota, 

Y  déjame  á  mí  el  enredo. 
Esto  al  instante  que  oigas 
Que  se  urde  la  escarapela. 

MELCH. ¿Y  con  eso  qué  se  logra? 

LUCAS.Una  de  dos,  que  nos  case 
Nuestro  tio  en  causa  propia, 
O  que  consigamos  verle 
En  borrico  y  con  coroza. 

Y  porque  no  desconfíes, 
Toma  esa  diestra,  bobota, 

Y  envuélveme  en  algodón 
Esas  cinco  zanahorias. 

MELCH. Tuya  soy  á  todo  ruedo, 

Y  soy  terrible  chuzona. 

[Ap.  Si  con  don  Lucas  me  caso 

Y  don  Antonio,  dos  bodas 
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A  un  tiempo  pillo,  y  con  eso 
Seré  mujer  poderosa,) 

LUCAS. Adiós,  Melóhora. 

MELCH.  Adiós,  Lucas. 

ESCENA  IV. 

CARTAPACIO.— DON  LUCAS. 


CART. 
LUCAS 
CART. 


LUCAS 


CART. 
LUCAS 


CART. 
LUCAS 
CART. 


LUCAS 

CART. 
LUCAS, 


¿Señor? 

¿Qué  hay? 

Más  de  una  hora 
Que  te  espera  don  Enrique, 
Sentado  en  la  silla  rota 
Del  recibimiento. 

Y  di  me: 
¿Trae  la  cara  como  en  forma 
De  pedirme  chocolate? 
Porque  es  visita  con  roncha. 
Ofrecérselo  es  preciso, 
Que  es  por  la  mañana. 

Moscas. 
Anda,  vé  y  dile  que  digo 
Yo  que  estoy  en  la  Victoria. 
¿Y  si  sabe  que  le  niegas? 
.Que  no  lo  sepa. 

Perdona, 
Que  yo  no  hago  indignidad 
Tan  de  tu  prosapia  impropia. 
.Pues  dile  que  entre,  que  yo 
Te  descontaré  lína  onza 
De  tu  ración. 

¿Por  seis  cuartos 
Te  acuitas  y  te  congojas? 
,Por  menos  un  primo  mió 
Lleva  un  garrafón  de  aloja, 
Y  será  un  octavo  nieto 
Déla  infanta  doña  Alfonsa. 

ESCENA  V. 

DON  ENRIQUE.— Dichos. 


CAÑIZARES. 

Con  un  farol  en  la  trompa, 
Y  así  como  iba  saliendo, 
Se  iba  convirtíendo  en  mona. 
Vase.)   CART.  Yo  le  vi,  yo,  sí,  señor, 

Mas  á  Dios  se  dé  la  gloria; 
Desde  esta  mudanza  en  casa, 
Si  no  es  á  nuestras  personas, 
No  se  ven  otras  fantasmas. 
¿Os  parece  que  son  pocas? 
¡Ay,  don  Enrique!  Ahora  que 
Se  me  ha  venido  á  la  cholla, 
Cogite,  Martin,  pesquéte. 
¿Qué  dices? 

Que  la  forzosa 
Te  hice  á  las  damas,  y  es  fuerza 
A  que  soples  ó  que  comas, 
Hijo  mío. 

¿De  qué  suerte? 
Cartapacio,  á  la  señora 
Doña  Leonor,  callandito. 
Como  de  acción  misteriosa, 
Búscala,  y  dile  al  oido 
Que  un  hombre  que  la  enamora 
Está  aquí,  y  si  te  pregunta 
Si  estoy  fuera,  di  que  ahora 
Fui  á  los  pañeros. 

CART.  Y  ¿á  qué? 

LUCAS. A  escoger  unas  pistolas. 

CART.  Voy  en  un  vuelo.  ( 


ENRI. 


Extrañareis  que  yo  os  busque, 

Don  Lucas,  á  tales  horas. 
LUCAS. (ip.)  Mire  si  labora  encarece; 

El  viene  á  pegarla  de  onza. 
ENRI.  Pues  í>abed  que  es  un  cuidado 

El  que  á  venir  me  ocasiona 

A  buscaros. 
LUCAS. (ip.)         Ya  se  ve. 

El  de  almorzar  á  mi  costa. 
ENRI.  Hanme  dicho  que  de  un  susto 

Que  el  duende  os  pegó  en  esotra 

Casa,  habéis  estado  enfermo. 
LucAS.No  venís  con  mala  droga, 

Después  de  costarme  el  cuento 

Una  ayuda  y  cien  ventosas. 

Pues  ¿qué  hubo? 

Estando  en  n^i  cuarto 

Vi  salir  como  en  tramoya 

De  la  tierra  un  elefante 

De  legua  y  media  de  cola, 

A  caballo  en  un  cabrito. 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS. 


ENRI. 
LUCAS. 


ENRI. 
LUCAS. 


Vase. 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 


ENRI. 
LUCAS 
ENRI. 
LUCAS 
ENRI. 
LUCAS 
ENRI. 
LUCAS 
ENItl. 


ESCENA  YI. 

DON  ENRIQUE  y  DON  LUCAS. 

¿Qué  intentas, 
Don  Lucas? 

La  jerigonza 
Apurar,  con  que  me  hacéis 
Creer  que  está  la  chicóla 
Enamorada  de  mi, 
Y  que  á  vuestras  carantoñas 
Se  resiste. 

Oid,  mirad... 
.No  hay  que  andarme  en  ceremonias; 
Detrás  de  aquella  cortina 
Me  escondo,  para  que  aposta 
La  enamoréis  á  mi  vista, 
Que  quiero  ver  qué  os  responda. 
Si  os  he  dicho... 

¡Cantaleta! 
Que  solamente... 

¡Zambomba! 
Os  ama  á  vos. 

¡Tararira! 
¿Qué  pretendéis? 

Que  yo  lo  oig-a. 
{Ap.)  Vive  Dios,  que  hará  este  necio 
Que  se  nos  descubra  toda 
Nuestra  cautela,  no  estando 
De  su  invención  maliciosa 
Doña  Leonor  avisada. 


EL  DONIINE  LUCAS. 
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ESGENA    VIL 

dOÑA  LEONOR  Y  CARTAPACIO.— DfCHOs". 

LUCAS. Desde  aquí  atisbo. 

CART.  [Ap.)  El  que  notas' 

Es. 
LEÓN.  {Ap.)  Pues,  Cartapacio,  ya 

Que  tanto  te  debo,  toma 

Ese  doblón,  y  si  viene 

Alguien,  avisa. 
CART.  (Ap.)  Me  compras 

El  silencio,  üios  te  guarde. — 

Como  yo  pille,  arda  Troya. 
ENRi.  {Ap.  [Válgame  Dios!  Si  mis  seiías' 

Conseguiré  que  conozca.) — 

¿Leonor? 
Teon.  Bii  Enrique,  mi  bien. 

Mi  dueño,  ¿liasta  cuándo  ansiosa 

Mi  fineza  habia  tu  vista 

De  suplir  con  tu  memoria? 
LUCAS. (i;).)  ¡Toma,  si  lo  dije  yo! 
ENRi.  Leonor,  como  siempre  contra 

Nosotros  en  todas  partes 

Hay  quien  nos  mire  y  nos  oiga, 

No  extrañes  que  temeroso... 
LEÓN.  lAb,  ingrato!  ¡que  no  te  corras 

De  acordarme  que  bay  quien  pueda 

Tenerme  de  ti  celosa! 
ENRi.  ¿Celosa  de  mí? 
LEÓN.  De  tí. 

Pues  á  tí  solo  te  adora 

Mi  ceguedad. 
LU3AS.(A]).)  Más  clarilo 

No  lo  dirá  una  cotorra. 
ENíi.  ¡Que  no  me  entienda!  Repara 

En  que  cuando  á  ser  esposa 

De  don  Lucas  te  destinas... 
LEÓN.  ¿Abora  ese  monstruo  me  nombras?' 

¿No  sabe  que  ese  incapaz, 

Ni  aun  me  debe  el  que  le  oiga? 
Lu;AS.(ip.)  Usted  viva  dos  mil  años. 

¡Qué  cortesana  es  la  moza! 
ENiti.  ¿Pues  no  es  fuerza  que  á  tu  padre 

Obedezcas,  y  te  pongas 

En  sus  manos? 
LEÓN.  Yo  á  un  tirano 

No  me  rindo. 
LUCAS. i'A/).)  ¡Santa  Orosia! 

¿Asi  trata  al  padre  nuestro? 

Por  Jesucristo  que  es  mora. 
LEÓN,  y  así,  don  Enrique  amado... 
LUCAS. (Aj9.)  Ya  escampa,  y  llueven  carocas. 
LE(iN.  Pues  yo  no  puedo  dejar 

De  ser  tuya... 
LUCAS. (i/).)  Aprieta,  boba. 

¡Infeliz  mollera  mía 

En  poder  de  esta  bribona, 

Si  ella  te  bubiera  pillado!» 
LEdN.  Dispon  el  cómo  se  rompan 

Las  prisiones  q,ue  tiranas 

Ya  mi  tolerancia  postran. 
LU(  As.(l/).)  Yo  iré  á  disponer,  supuesto 

Que  está  mi  tío  en  su  alcoba, 


Que  te  venga  á  tí  á  romper 
Lo  primero  que  te  coja. 

ESCENA  VIII. 

DON  ENRIQUE  Y  DOÑA  LEONOR. 

ENRI. 

LEÓN 
ENRI. 

{Ap.)  Ya  don  Lucas  me  parece 
Que  se  fué. 

¿Qué  te  alborota? 
Nada. 

LEÓN 

¿Qué  miras? 

ENRI. 

LEÓN 
ENRÍ. 

¿Qué  quieres, 
Mi  Leonor?  Que  reconozcas 
Que  todo  lo  bemos  perdido. 
¿Cómo? 

Coriio  desde  esotra 

^áse. 


LEÓN. 
ENRI. 


LEÓN. 


Parte,  oculto  en  la  cortina 

De  esa  puerta,  ha  estado  basta  ahora 

Don  Lucas  siendo  testigo 

De  tus  quejas  amorosas. 

Habiéndome  antes  pedido 

Que  te  bable  en  cuanto  á  su  boda. 

¿Qué  dicéá? 

Que  por  más  señas 
Que  te  estuve  haciendo,  absorta 
En  tu  afecto  propio,  nunca 
Las  entendiste,  y  él  torna 
Aquí. 

Y  con  mi  padre  creo; 
Forzoso  es  mudar  la  hoja 
Al  discurso  y  engañarlos. 


ESCENA  IX. 

DON  LUCAS  Y  DON  PEDRO  fl/j)año.—iÜcHOS. 

PEDRO.Aunque  más  fuerza  me  pongas, 

No  he  de  creerte. 
LUCAS.  Plegué  á  Cristo, 

Que  mala  sarna  me  coma 

Si  no  es  verdad. 
PEDRO.  ¿De  tí  trata 

Con  voces  ignominiosas? 
LUCAS. Lo  menor  era  llamarme 

El  bruto  de  Babilonia, 

Y  á  usted  un  perro  tirano. 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aun  todavía 

El  que  me  hace  la  limosna 

De  sacártelas  entrañas, 

No  se  ha  ido,  usted  se  encoja, 

Escuche,  calle,  y  verá. 
PEDRO. Está  bien. 
ENRL  Con  que,  señora, 

¡La  dilación  solamente 

Es  el  mal  que  os  acongoja! 
LEÓN.  Estimo  tanto  á  don  Lucas 

Por  sus  prendas  generosas, 

Por  su  ilustre  nacimiento, 

Y  porque  en  todo  confronta 
Conmigo... 

LUCAS.  Míenles,  borracha. 

LEÓN.  Que  hasta  lograr  ser  dichosa 
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Con  su  mano,  estoy  sin  mí. 
LUCAS.¿Han  visto  tal?  Esta  tronga 

Se  vuelve  como  vinagre. 
LEÓN.  A  él  solamente  se  postra 

La  verdad  de  mi  cariño. 
PEDRO. Lucas,  esto  es  otra  cosa 

De  lo  que  tú  dices. 
LUCAS.  Tío,  i 

Yo  estoy  hecho  una  bazofia,  j 

Porque  lo  que  yo  escuché  ' 

Era  pan  y  estas  son  tortas. 
ENRi.  Y  vuestro  padre  es  preciso, 

Como  quien  es,  corresponda  , 

A  tan  hidalga  obediencia.  j 

LEÓN.  Aunque  esta  acción  tan  gustosa  | 

No  me  fuese,  es  mi  cariño 

Quien  tan  de  humilde  blasona,  | 

Que  por  él  lo  ejecutara.  ; 

LUCAS. Miren  la  zalamerota. 
PEDRO. Hija  mia,  yo  lo  creo;  ' 

Caiga  sobre  ti,  paloma,  | 

Mi  bendición.  ! 

LUCAS.  Y  una  peña  ! 

Que  pese  noventa  arrobas.  | 

LEÓN.  Solo,  si  es  que  alguna  vez  ! 

Con  don  Lucas  se  desboca  I 

Mi  pasión...  j 

LUCAS.  Atiende  aquí. 

Que  ya  vuelve  la  pelota.  ' 

LEÓN.  Es  porque  trata  á  mi  padre  ¡ 

Con  ignominia  y  deshonra.  ! 

LUCAS. iQué  escucho!  i 

LEÓN.  ¡Virgen  María!  I 

LEÓN.  De  miserable  le  nota, 

De  ignorante  en  sus  estudios,  j 

De  que  en  los  pleitos  le  roba 

Sus  derechos. 
PEDRO.  ¡Ah,  villano. 

Picaro,  ruin! 
LEÓN.  Y  en  fin  toca 

En  lo  que  más  siento  yo, 

Qne  es  en  decir  que  enamora 

A  una  criada  de  casa. 
LUCAS. ¿Yo  he  dicho  tal,  picarona? 
PEDRO. Sí  habrás  dicho,  infame,  tonto. 

{Sale  don  Pedro,  agarrado  del  gaznate  de 
don  Lucas,  y  Leonor  pega  con  él.) 
LUCAS. [San  Blas,  san  Blas,  que  me  ahoga! 
PEDRO. ¿Tú  desvergüenzas  de  mí? 
ENRi.  Tened,  tened;  ¿que  os  enoja, 

Señor  don  Pedro? 
LEÓN.  ¡Ah,  bribón! 

¿Tú  poner  las  manos  osas 

En  mi  padre? 
LUCAS.  Mujer,  mira 

Que  él  es  el  que  me  acogota, 

Que  yo  no  llego. 
LEÓN.  ¡Ah,  perro! 

LUCAS. ¿No  hay  alguien  que  me  socorra? 


ESCENA  X. 


DOÑA  MELCHORA,  metiéndose  á  un  lado,  y  á 
otro  JUANA  y  CARTAPACIO.— Dichas. 

TODOS. ¿Quién  causa  tan  grande  estruendo? 
MELCH.¿Quién  fomenta  esta  peleona? 

Por  cierto  que  si  lo  sabe 

Quien  yo  me  sé... 
PEDRO.  No,  no  es  cosa 

De  cuidado. 
LUCAS.  Sí  es,  y  mucho. 

Que  entre  usted  y  esta  galfota 

Me  han  hecho  junto  á  la  nuez 

Del  gaznate  una  corcova. 
MELCH.¡Ay  Jesús!  ¿Pues  el  marido 

Y  el  dote  con  que  me  otorga 
El  matrimonio  de  carta? 

LUCAS. Mira  que  es  temprano,  tonta. 
MELCH. ¿Temprano?  Pues  si  no  avisas, 
Ya  iba  á  descoserme  toda. 

ESCENA  XI. 

FLORELA.— Dichos. 

FLOR.  {Áp.)  ¡Cielos!  ¿Aquí  don  Enrique? 

PEDRO.De  las  prendas  generosas. 

Señor  don  Enrique,  vuestras,. 
No  dudé  yo  que  conozca 
Don  Lucas,  cuánto  sus  partes 
Hacéis  en  lo  que  le  importa. 

LUCAS. Y  cómo  que  hace,  y  aun  tanto, 
Que  lo  que  es  mió  se  apropia; 

Y  así... 
CART.  ¿Señor? 
PEDRO.  ¿Cartapacio? 
CART.  Pasando  junto  á  la  lonja 

De  San  Felipe,  me  dio, 

Con  veinte  mil  ceremonias, 

Un  soldado  este  papel. 
PEDRO.¿Para  mi?  La  nema  rompa. 

[Lee.)  «Un  espíritu  á  quien  dio 

«Enfado  el  ver  que  os  desvela 

»E1  cariño  de  Florela, 

»Y  os  medio  descalabró, 

«Proseguir  la  acción  pretende 

«Borrándoos  esa  quimera; 

»Y  así  á  los  dos  os  espera 
I  «Detrás  de  San  Blas — El  duende.-» 

¡Válgame  Dios! 

Tío  mió, 

¿Qué  papel  ó  diablo  es  ese 

Que  te  ha  puesto  como  un  yeso? 

Lucas,  disimula;  ¡fuerte 

Lance! 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

Sabe 

Que  rae  desafia  en  este 

Papel... 
LUCAS.  ¡Cascaras! 

PEDRO.  Aquel 

Espíritu,  que  rebelde 


LUCAS. 


LUCAS. 
PEDRO 


I 


En  la  oira  casa  habitaba. 
LUCAS. ¿Qué  dices?  ¡Jesús  mil  veces! 
PEDRO. Que  el  duende  es  el  que  me  espera. 
LUCAS. Pues  al  diablo  ¿quién  le  mete 

En  andar  buscando  ruidos, 

Teniendo  los  que  se  tiene? 
PEDRO. El  caso  es  que  habernos  de  ir... 
LUCAS,¿Adónde?  A  andar  á  cachetes 

Con  el  demonio? 
PEDRO.  Si  es  hombre 

Que  este  disfraz  tomar  quiere, 

¿Se  ha  ób  contar  que  anduvieron 

Infames  dos  montañeses? 
LUCAS. Eso  no,  voto  va  Cristo, 

Aunque  una  legión  me  espere 

De  dueñas  magras,  que  son 

Los  estoques  de  la  muerte. 

Pero,  señor,  por  si  acaso 

Cosa  del  demonio  fuese, 

¿No  será  bueno  que  vaya 

La  ejecutoria  patente, 

Que  no  puede  cosa  mala 

Llegar  donde  ella  estuviere? 
PEDRO. Dices  bien;  ven,  tomaremos 

Las  espadas  y  broqueles: 

Y  porque  no  nos  estorben, 

Saldremos  más  fácilmente 

Por  la  puerta  falsa. 
LUCAS.  ¡Ay  honra 

Montañesa  lo  que  puedes! 

Pues  muerto  de  miedo  voy 

A  que  me  casquen  las  liendres. 
PEDRO. Leonor,  á  un  negocio  vamos 

De  importancia;  en  tanto  puedes 

Prevenir  para  el  ensayo 

De  esta  noche  lo  que  sueles; 

Que  he  de  ver  la  serenata 

Cómo  sale. 
LUCAS.  Que  nos  recen 

Será  mejor  un  rosario 

Porque  volvamos  con  dientes. 
PEDRO. Y  aun  prevente  tú  también; 

Que  es  bien  que  esta  noche  quedes 

Casada  ya  que  á  don  Lucas 

Amas,  estimas  y  quieres.  {Vanse.) 

ESCENA  XII. 

DON  ENRIQUE,  DOÑA  LEONOR,  DOÑA  MEL- 
CHORA,  FLORELA  Y  JUANA. 

ENRi.  ¡Qué  oigo,  cielos! 

LEÓN.  ¡Ay  de  mí. 

Que  con  mis  armas  me  hieren! 
MELCH.No  será  eso  mientras  yo 

Tengo  unos  inconvenientes. 
LEÓN.  ¿Cuáles? 
MELCH.  Ellos  lo  dirán. 

lÉon.  ¿IMisterios  gastar  pretendes? 
MELCH. Esto  importa  á  la  maraña; 

Y  ve  usted,  pues  de  esta  suerte, 

Como  Dios  quiera... 
LEÓN.  ¿Qué,  necia? 

MELCH.Será  lo  que  Dios  quisiere.  {Vase.) 
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ESCENA  XIIÍ. 


DOÑA  LEONOR,   DON   ENRIQUE,   FLORELA  7 
JUANA. 

JUANA.  Maldita  tú  seas,  amen, 

¡Y  qué  majadera  que  eres! 
LEÓN.  ¡Ay  Enrique! 
FLOR.  (Ap.)  Esto  faltaba 

A  mi  dolor  solamente.  ■« 

LEÓN.  Ya  has  oido  de  mi  ruina 

La  sentencia. 
ENRi.  No  me  fuerces 

A  que  un  despecho  ejecute. 
FLOR.  {Áp.)  ¡Ah  injusto!  Ah  traidor  aleve! 
LEÓN.  Ya  estamos  en  la  forzosa 

De  que  el  remedio  se  piense; 

Esta  noche  ven,  que  Juana 

Te  abrirá,  y  en  mi  retrete 

Oculto... 
FLOR.  [Ap.)       ¡Qué  escucho,  penas! 
LEÓN.  Estarás;  y  cuando  vieres 

Que  mi  padre  solicita 

Que  á  Lucas  la  mano  entregue, 

Sal  y  di  que  eres  mi  esposo. 
ENRi.  Tu  esclavo  soy. 
FLOR.  {Áp.)  Ya  no  puede 

Tolerarse  tal  injuria.  ^ 

LEÓN.  Y  ahora,  don  Enrique,  vete; 

Y  si  puedes  inquirir 

Lo  que  tan  secretamente 

A  ejecuíar  va  mi  padre, 

Más  presto  el  que  se  remedie 

Nuestro  pesar  lograremos. 
ENRi.  Todo,  mi  bien,  lo  previene 

Tu  divino  entendimiento; 

Voy  volando  á  obedecerte.  [Vase.) 

'      ESCENA  XIV. 
DOÑA  LEONOR,  FLORELA  y  JUANA. 

LEÓN.  ¿Juana? 

JUANA.  ¿Señora? 

LEÓN.  A  tu  cargo 

Pongo  el  que  á  la  noche  entres 
En  el  cuarto,  á  don  Enrique, 
De  los  barros. 

JUANA.  De  viviente 

Búcaro  te  le  tendré 
Curado  al  polvo,  y  si  quieres. 
Mojado  con  agua  de  ámbar.         [Vase.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LEONOR  y  FLORELA. 

LEÓN.  Florela,  ¿qué  te  parece 

De  mi  mal? 
FLOR.  Que  cierto  ingenio 

Dijo  bien  discretamente. 


No  faltaba  á  mi  dolor 
Mas  de  que  ahora  pretendieses 
Descansar  con  quien  por  tí 
Pena  y  sufre,  y  llora  y  muere. 
Siente,  pues  que  siento  yo, 

Y  mientras  buscar  emprendes 
Medios  para  el  fin  que  anhelas, 
Para  impedírtelos  piense 
Imposibles  mi  dolor, 

Ya  que  el  destino  inclemente 
Quiere  á  costa  de  mis  males 
Ir  fabricando  tus  bienes. 

Y  pues  esta  noche  aguardan 
Para  matarme  dos  veces, 
Esta  noche  del  acaso, 

Que  la  fortuna  ofreciere 

Más  propicio,  mi  coraje 

Valido,  haré  que  reviente 

Este  volcan,  que  oprimido 

Arde  en  prisiones  de  nieve.        {Vase. 


Campo  de  noche. 

ESCENA  XVII. 

DON  ANTONIO  y TALAVERON. 

ANTÓN. ¿Diste  el  papel  que  te  di 
A  Cartapacio? 


TALAV. 
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{Cania.)  Enamorado  de  Si(]uis 

Baja  amorá  los  verjeles 
X^      Qmc  en  las  campañas  del  aire 

Fabrican  y  desvanecen. 
LEÓN.  Y  que  enamorado  venga 

Don  Enrique  á  que  se  empleen 

En  mí  sus  adoraciones 

Con  mi  desgracia,  ¿qué  tiene 

Que  ver? 
FLOR.  Pues  mejor  concepto, 

A  mi  parecer,  es  este. 

[Canta.)  Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes, 

Humecleciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles. 
LEÓN.  ¿O  es  manía  de  cantar 

La  tuya  continuamente, 

ó  venga  al  caso  ó  no  venga, 
'  Ó  de  mis  penas  crueles 

Te  burlas? 
FLOR.  {Ap.)        Escucha,  escucha, 

No  has  de  lograr  que  conteste 

Con  tu  gusto,  y  que  del  daño 

Que  tú  me  haces  me  consuele. 
LEÓN.  Canta  hasta  que  más  no  quieras; 

Que  si  algún  día  sintieres, 

Puede  ser  que  yo  me  ría 

De  ver  que  tú  te  lamentes.  [Vase.] 

» 

ESCENA  XVI. 

FLORA. 


Y  le  hallé, 

Como  te  he  dicho,  y  logré 

Encajársele. 
ANTÓN.  Si  en  mí 

Desafiar  á  un  letrado 

Pareciere  extraño  hoy, 

Esté  alguno  como  estoy 

De  su  dama  enamorado, 

Y  empátele  su  fineza 

Otro,  sea  el  que  se  fuere, 

Verá  si  aun  con  Baldo  quiere 

Deshacerse  la  cabeza. 
TALAV. Yo  creo  que  aquellos  dos 

Hombres  que  vienen  allí 

Son  tío  y  sobrino, 

ANTÓN.  '  Sí; 

Retírate. 
TALAV.  vive  Dios, 

Que  siendo  dos,  oportuno 

Será  que  yo  no  me  vaya. 
ANTÓN. No  temas  que  riesgo  haya. 

Que  uno  es  nada  y  dos  es  uno. 

[Vase  Talaveron.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  LUCAS  Y  DON  PEDRO  con  armas  y  con 
linternas.— ÜOn  ANTONIO. 

PEDRO. Anda,  Lucas. 
LUCAS.  ¡Raro  afán! 

PEDRO.¿No  ves  que  el  honor  precisa? 
LUCAS. ¡Que  ni  aun  siquiera  oír  misa 

Pudiese  en  San  Sebastian! 
PEDRO. ¿Para  qué? 
LUCAS.  Para  notorio 

Sufragio. 
PEDRO.  ¿De  quién,  bergante? 

LUCAS. De  quien  puede  en  un  instante 

Ser  alma  del  purgatorio. 
PEDRO. ¿."V  eso  tu  temor  te  obliga? 
LUCAS. ¿Pues  la  del  otro  está  hablada, 

Para  que  tenga  su  espada 

Atención  con  mi  barriga? 
PEDRO.Un  hombre  está  aquí. 
LUCAS.  ¿1^0  más? 

PEDRO. No  es  más  de  uno. 
LUCAS.  ¡Suerte  rara!* 

Pues  llega  tú  cara  á  cara, 

Le  daré  yo  por  detrás. 
PEDRO.¿Contra  nuestro  honor  no  ves 

Que  ese  es  un  terrible  error? 
LUCAS. ¡Válgame  Dios  por  honor, 

Qué  caramilloso  que  es! 
PEDRO. Estáte  tú  oculto  allí, 

Que  mientras  que  solo  sea 

No  es  bien  que  á  los  dos  nos  vea. 
LUCAS. Por  Dios  que  no  estoy  en  mi. 

¿Yo  á  conquistadores  puedo 

Heredar?  ¡Cristo  me  ampare! 

Pues  lo  que  hoy  conquistare 

Lo  quiero  alzar  en  un  dedo. 
PEDRO. ¿Caballero? 
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ANTÓN.  ¿Qué  mandáis? 

LUCAS. Virgen  sagrada,  ¡qué  veo! 

PEDRO. Qiie  sois  vos  quien  busco,  creo. 

ANTÓN. Yo  soy. 

PEDRO.  Pues  ¿á  qué  esperáis? 

ANT&N. Cuando  lleguéis  á  saber 
El  müti\o  de  este  duelo, 
A  nada... 

LUCAS.  ¡Yálgame  el  cielo! 

El  duende  es  ó  su  mujer, 
Porque  yo  a  este  liombre  le  vi 
De  mantilla:  ¡hay  tal  historia! 
Saco  luz  y  ejecutoria, 
Pues  todo  lo  traigo  aquí. 

ESCENA  XIX. 


DON  ANTONIO  y  DON  PEDRO.  {Sacan  las  espa- 
das y  riñen.) 

ANTÓN. Valor  tenéis. 

PEDRO.  He  nacido 

Caballero  y  manejado 

Libros  y  armas. 
ANTÓN.  ¡Qué  alentado 

Es  el  viejo! 
u  PEDRO.  ¡Qué  atrevido 

I)  Es  el  mozo! 

[Cáesele  la  espada  á  don  Antonio.) 
i  ANTÓN.  ¿Qué  aguardáis 

(Cruel  estrella),  pues  me  veis 

Sin  espada? 
PEDRO.  A  que  la  alcéis. 

ANTÓN. Como  caballero  obráis; 

Pero  una  vez  recobrado, 

Solo  á  defenderme  aspiro. 
PEDRO. Pues  yo  de  veras  os  tiro. 
ANTÓN. Mirad  que  habéis  tropezado. 
PEDRO. Matadme. 
ANTÓN.  Quien  obra  bien, 

¿Cómo  aconseja  tan  mal? 

ESCENA  XX. 
DON  LUCAS.— Dichos. 

Duendecillo  tal  por  cual. 

Ten  esa  estocada,  ten. 

( Vase  y  vuelve  con  la  ejecutoria  en  el  per- 
cho y  dos  luces  en  las  manos.) 
ANTÓN. ¿Qué  es  esto? 
LUCAS.  Cruge  los  dientes. 

Perro  maldito,  haz  espantos, 

Huye  de  los  nombres  santos 

De  todos  mis  ascendientes. 
ANTÓN. Don  Pedro... 

LUCAS.  ¿Qué,  no  te  humillas? 

ANTÓN. Vuestro  furor  me  acometa. 
LUCAS. ¡Santo  Dios!  Que  no  respeta 

Las  armas  de  los  Chinchillas. 
PEDRO. Presto  daré  testimonio 

De  que  aquel  error  absuelvo. 


LUCAS. Señores,  á  decir  vuelvo 

Que  este  es  duende  ó  es  demonio. 

ESCENA  XXI. 

DON    ENRIQUE.— D)CHOS. 


•    ENRi.   ¿Qué  es  esto,  amigos? 

LUCAS.  Esto  es 

''  Ser  este  diablo  andaluz. 

Pues  no  respeta  la  cruz 
De  un  despacho  montañés. 
Vase.)   ENRi.  ¿Vos,  señor  don  Pedro,  y  vos 
Don  Antonio,  en  este  estado? 
I  Motivo  de  gran  cuidado 

Es  el  que  os  mueve,  por  Dios, 
•    Y  pues  yéndoos  á  buscar 
El  acaso  me  ha  traido. 
Yo  he  de  saberle. 

PEDRO.  Este  ha  sido 

Haber  venido  á  parar 
Madama  Florela... 

ENRi.  ¿Quién? 

PEDRO. Una  flamenca  española, 
A  mi  casa  triste  y  sola. 
Huyendo  cierto  vaivén 
De  su  fortuna  en  Amberes, 
De  donde  mi  amigo  Octavio 
Me  la  envió  ;  y  siendo  agravio 
No  amparar  á  las  mujeres 
En  quien  nace  caballero, 
En  mi  casa  la  hospedé. 
Donde  la  vi  y  la  traté. 

Y  no  siendo  yo  el  primero 
A  quien  una  perfección 
Haya  en  vista  condenado. 
En  revista,  y  sin  traslado 
Me  ganó  la  inclinación. 
Tanto  su  beldad  promete. 

LUCAS. ¡Oiga  el  diantre  del  borrico 
Por  dónde  mete  el  hocico! 
¡Con- que  la  casca  el  vejete! 

PEDRO.Por  esto  ese  caballero 

Hoy  un  papel  me  ha  enviado, 
En  que  me  ha  desafiado. 

ANTÓN. Ya  os  he  contado  primero 
Que  allá  en  Amberes  reñí 
Por  cierta  madamusela 
Que  amé  ;  pues  ella  es  Florela. 

ENRi.    Pues  ahora  me  toca  á  mí 
Reñir  con  los  dos. 

LOS  DOS.  ¿Por  qué? 

ENRi.   Porque  el  sugeto  soy  yo 
Que  en  Amberes  os  hirió, 

Y  que  allí  á  Florela  amé. 
ANTÓN. Ya  son  mis  dudas  mayores. 
LUCAS.  ¡Otro  la  pretende  y  ama! 

Señores,  ¿es  esta  dama, 
O  concupso  de  acreedores? 

PEDRO. Pues  Florela  ha  de  ser  mia. 

ANTÓN. Yo  he  de  merecer  su  amor. 

ENRi.   A  mi  cuenta  está  su  honor. 

LUCAS. ¡Virgen,  y  qué  greguería! 
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ANTÓN. Pues  si  he  de  reñir,  ya 

El  tiempo  es  muy  importuno, 

Y  asi  vamos  uno  á  uno. 
LUCAS. ¿Qué  uno  á  uno?  ¡Arre  allál 

¿Cómo  entendéis  esa  historia? 
ANTQN.Riñendo  vos  el  primero. 
LUCAS. ¿Pues  queréis  un  agujero 

Hacerme  en  la  ejecutoria? 

Primero  me  dejaré 

Asaetear  por  un  lado, 

Por  detrás,  por  el  costado. 

Que  por  el  pecho  os  la  dé. 
PEDRO. Embiste,  no  temas  nada.  {Riñen.} 

LUCAS. Pues  ¿he  de  exponerme,  tio, 

A  que  á  un  ascendiente  mió 

Le  den  una  cuchillada? 
ENRi.  Parad,  tened  los  aceros, 

Pues  nada  pierdo  en  tal  trance, 

Enmendar  intento  el  lance; 

Y  advirtamos,  caballeros, 
Que  de  una  dama  la  fama 
Este  escándalo  atropella; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  que  ella   . 
Dijere,  elija  la  dama. 

PEDRO. Yo  me  doy  á  este  partido. 
ANTÓN. Con  ese  dictamen  voy, 

Don  Enrique,  porque  soy 

Amante,  y  tan  siempre  he  sido 

Vuestro  amigo,  hallar  quisiera 

Modo  que  el  caso  enmendara, 

Y  que  á  Florela  lograra. 
Sin  que  yo  á  vos  os  perdiera ; 
Pues  cuando  amáis  á  Leonor... 

ENRi.  Dejaos  por  mí  gobernar. 

Que  á  mi  me  viene  á  importar 
Que  consigáis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ajustado, 
Señor  don  Pedro,  podéis 
Iros. 

PEDRO.        Ya  reconocéis 

Si  bien  ó  mal  he  quedado.  (Vase.) 

ENRi.   Nunca  vos  quedasteis  mal. 
LUCAS. ¿Cómo?  ¿Ya  se  han  convenido? 

De  mi  ejecutoria  ha  sido 

Milagro,  por  san  Pascual. 

Ellos  van  quietos  y  buenos: 

¡Oh  papel!  ¿Esto  hay  en  ti? 

No  te  he  de  apartar  de  mí 

El  dia  que  hubiere  truenos.         [Vase.) 
ANTÓN. ¿Don  Enrique? 
ENRi.  Ahora  sabréis 

Si  soy  vuestro  amigo  en  todo. 
ANTÓN. ¿De  qué  suerte? 
ENRi.  De  este  modo. 

Venid,  que  allá  lo  veréis.  {Vase.) 


Entrada  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  XXII. 

MÚSICA.  Ven,  sagrado  Himeneo, 
Ven,  y  ven  muy  aprisa, 
Que  tardar  esta  boda 


Es  mucha  porquería  ; 

Ven,  ven,  por  tu  vida, 

A  las  nupcias  del  más  fuerte  hidalgo. 

Que  bebe,  que  ronca,  quepaceenCaslilia. 

Con    esta  música  salen  CARTAPACIO,  JUANA 
Y  LEONOR,  y  ponen  luces  en  un  bufete. 

LEÓN  .¿Está  todo  prevenido? 
CART.  Por  lo  que  toca  á  bebidas. 

Ya  de  sorbete  y  aloja 

Dejé  entregada  á  Dominga 

Una  garrafa. 
LEÓN.  ¿Y  los  dulces? 

CART.  Son  chochos  y  peladillas, 

Y  he  habido  de  tener  un 
Cuento  en  la  confitería. 

LEÓN.  ¿Cómo? 

CART.  Como  la  cuchara 

Que  llevé  está  muy  lamida, 

Y  no  habia  forma  en  empeño 
De  darme  más  que  dos  libras. 

Y  asi  el  tio  y  el  sobrino 
Habrán  de  hacer  la  barriga 
Con  las  castañas  pilongas. 
Que  como  ayer  fué  vigilia 
Sobraron. 

JUANA.  ¿Y  te  parece 

Que  en  la  montaña  tendrían 

Otros  dulces  de  París? 
LEÓN.  Juana,  anda,  vé,  por  tu  vida, 

A  ver  si  viene  mi  Enrique, 

Verás  cómo  hago  que  sirva 

A  otro  intento  este  aparato. 
JUANA.No  será  mala  bolina 

La  que  habrá.  {Vase.) 

LEÓN.  ¿Y  Melchora? 

CART.  Como 

Hace  una  de  las  ninfas 

Que  han  de  llamar  á  Himeneo, 

Según  la  loa  está  escrita 

De  don  Pedro  mi  señor, 

Se  está  vistiendo. 

ESCENA  XXIII. 

DON  LUCAS  Y   DON  PEDRO.— DOÑA    LEONOR 
Y  CARTAPACIO. 

PEDRO.  ¿Hija  mía? 

LEÓN.  ¿Padre  y  señor? 

PEDRO.  Hoy  se  enlazan 

Los  pesares  y  las  dichas. 

A  casa  desazonado 

De  un  disgustillo  venia, 

Y  me  han  dado  en  el  camino 
La  prodigiosa  noticia 

De  que  el  título  que  compro 
Está  ya  en  cabeza  mía; 
Vueseñoria  lo  sepa 
Para  que  reconocida 
A  los  favores  del  cielo. 
Desde  hoy  los  criados  riña, 
A  todas  horas  enfade 
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Amigos  y  conocidas, 

Pida  el  almuerzo  á  las  once 

Y  suba  al  desván  en  silla. 

LucAS.Oye  usted,  ¿y  yo  no  tengo 
De  tener  mis  piececillas 
De  sobrino  de  marqués? 

PEDRO. En  casando  con  mi  hija. 

Que  entonces  os  cae  el  chorro 
De  este  honor  por  recta  linea.-^ 
¡Ahí  ¿Cartapacio?  El  tintero. 

CART.  Aquí  está. 

PEDRO.  Esta  seguidilla 

Déle  á  Juana  ó  á  Melchora, 
Que  al  nuevo  asunto  va  escrita 
De  la  señoria  nuestra, 
Que  la  encajen  por  su  vida 
En  la  dicha  pastorela. 

LUCAS. ¿Habrá  invención  más  maldita 
De  fiesta,  que  esta  que  hacen, 
Pudiendo  llenar  la  tripa 
Con  lo  que  en  ella  se  gasta. 
De  pavos  y  de  gallinas? 

PEDRO.Mis  amigos  vienen  ya. 

ESCENA  XXIV. 

UN  LETRADO  y  UN  GOLILLA.— Dichos. 


EL  DÓMINE  LUCAS. 

LUCAS.  Yo  en  estas  majaderías 
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LETR.  Para  que  la  rebeldía 
No  se  me  acuse,  señor 
Don  Pedro,  de  que  á  tan  digna 
Función  vengo  tarde,  el  gusto 
Mi  concurrencia  anticipa. 

GOLi.   Cosa  que  habéis  hecho  vos 
Es  fuerza  ser  peregrina. 

PEDRO.  Señores,  muy  bien  venidos; 
|.  ¡Ah,  Cartapacio!  trae  sillas; 

'*  .         Leonor,  siéntate. 

CART.  Aquí  están. 

I  ESCENA  XXV. 

JUANA,  DON  ENRIQUE  y  DON  ANTONIO, 
al  paño. — Dichos. 

JUANA.  Quédate  aquí,  y  solo  atisba 

Sin  que  te  vean. 
ENRi.  Está  bien. 

ANT0N.¿A  qué  será  esta  traída? 
ENRi.  Presto  de  duda  saldréis.     [Sale  Juana. 
JUANA.  Señora,  como  pedias. 

Aquel  negocio  está  hecho, 

Pero  el  diablo  de  la  fría 

De  la  flamenca  los  vio. 
LEÓN.  No  es  tiempo  de  que  nos  sirva 

Eso  de  estorbo. 
cart;  Señor, 

La  cera  está  ya  encendida, 

Y  como  es  poca,  ya  ves 

Que  es  fuerza  que  se  derrita. 

¿Empezarán? 
PEDRO.  Di  que  empiecen. 

Tomo  iii. 


Me  duermo  luego.  ¡Ah  bergante! 

¿Tú  apuntas? 
CART.  De  maravilla. 

lucas.  ¡No  te  viera  yo  apuntado 

De  un  tiro  de  artillería! 
PEDRO.  Señores,  callad,  que  empiezan. 
GOLi.  Y  LETR.  ¿Cuánto  va  que  para  en  risa? 
MÚSICA. Fen,  sagrado  Uimeneo,  etc. 

ESCENA  XXVI. 
DOÑA  MELCHORA;   luego  FLORELA.— Dichos.       i 

MELCH.  {Canta.)  Ven,  que  no  es  quien  espera 

Ningún  hombre  de  ansina, 

Sino  lina  hembra  que  casa 

Con  un  varón  Chinchilla. 
JUANA.  {Canta.)  Ven,  que  con  montañeses 

No  se  hacen  groserías, 

Y  ni  á  Dios  esperan 
Los  de  aquesta  familia. 

MELCH.  {Canta.)  Su  señoria  ordena 
Que  con  tu  antorcha  asistas, 

Y  basta  que  lo  maiule 
Su  señor  señoria. 

PEDRO.  Aquella  postrera  copla 

Es  la  de  nuevo  añadida. 
GOLi.  Es  un  pasmo. 
TODOS.  Es  un  prodigio. 

PEDRO.  Que  prosiga. 
TODOS.  Que  prosiga. 

MÚSICA.  Ven,  ven  por  tu  vida,  etc. 
FLORE. (Cania.)  No  solo  á  tanto  asunto 

Esta  antorcha  encendida 

Ascua  del  sol  abrasa 

Todo  lo  que  ilumina; 

Sino  á  descubrir  vengo, 

Don  Pedro,  los  enigmas 

Que  tu  honor  oscurecen 

Y  tu  fama  marchitan. 
Oculto  hay  en  tu  casa 
Quien  trocar  solicita 
De  tus  nobles  ideas 
Las  generosas  lineas. 

Y  quien  del  honor  mió 
A  destruir  aspira 
La  opinión  generosa 
Hoy  por  tí  defendida; 
Tu  venganza  y  mi  enojo. 
Tu  traición  y  mi  ira, 
Alumbre  aquesta  antorcha 

Y  siguiéndome  digan. . . 
¡Traición,  traición!  {Vase.) 

LEÓN.  ¡Ah  villanal 

PEDRO.  ¿Qué  es  esto?  Todos  me  sigan.    {Vase.) 
JUANA.  ¡Ay,  que  todo  lo  descubre! 
GOLi.  Y  LETR.  A  dou  Pedro  es  bien  que  asista. 

{Vanse.) 
LUCAS. ¿Qué  embrolla  de  los  demonios 

Es  esta,  Melchora  mia? 

Ahora  es  ocasión  que  se  haga 

Nuestra  traza  discurrida. 
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MELCH. Pues  verás  qué  presto  vengo 

Cargada  con  la  balija.  (Vase.) 

LEÓN.  ¡Cielos  santos,  yo  estoy  muerta! 

PEDRO.  (Deníro.)  Mueran  los  que  así  amancillan 
Mi  honor. 

ESCENA  XXVIl. 

DON  PEDRO,  DON  ENRIQUE,  DON  ANTONIO, 
FLORELA,  DOÑA  LEONOR,  DON  LUCAS, 
JUANA  Y  CARTAPACIO. 

ENRi.  Don  Pedro,  tened, 

Que  siendo  ya  nuestra  hija 

Doña  Leonor,  mi  mujer, 

En  mi  vuestro  honor  habita. 
PEDRO.¿Cómo  esposo  de  Leonor? 
LUCAS. ¿Señor,  no  te  lo  decia 

Yo,  que  esta  picara  infame 

La  habia  t|^e  hacer? 
FLORE.  Como  viva 

Yo,  siendo  Enrique  (don  Pedro) 

La  causa  de  mis  desdichas. 

No  es  fácil  que  de  otra  sea. 
ANTON.Ni  yo  á  otro  hombre  permita 

Que  sea  dichoso  contigo. 
PEDRO. ¿Estoy  yo  acaso  en  las  Indias, 

Para  que  á  doña  Florela 

De  Guzman,  solo  por  hija 

De  don  Andrés  de  Guzman, 

No  la  eleve  á  señoría? 
ENRi.  ¿Don  Andrés  de  Guzman?  ¡Ved 

Lo  que  decís! 
ELORE.  1  Suerte  esquiva! 

Que  aquese  mi  padre  fué. 
PEDRO.  Por  esos  papeles  digan 

Como  gobernando  Amberes, 

Al  tiempo  que  ya  os  tenia 

A  vos,  casó  de  secreto 

Con  madama  Catalina 

De  Orbesi,  ilustre  y  hermosa, 

Y  prenda  de  esta  caricia 

Fué  Florela,  á  quien  dejó 

Declarada. 
ENRi,  Hermana  mia, 

¿Cómo  avarienta  hasta  aquí 

Me  ha  negado  esta  noticia 

Mi  suerte? 
FLOR.  No  en  vano  yo 

Tanto,  Enrique,  te  quería. 
ANTÓN.  Ahora  sin  este  embarazo, 

Que  mi  rendimiento  admita, 

Espero. 
ENRI.  Tuya  es  Florela. 

FLOR.  Premiar  es  deuda  precisa 

Vuestra  constancia. 
PEDRO.  Tened, 

Que  yo...  ^ 

«lELCH.  {Dentro.)  Tanta  gritería 

Hay,  que  á  quien  hoy  se  casa 

La  aturde  y  la  martiriza. 


ESCENA  XXVIII. 


DOÑA  MELCHORA  con  un  bullo  debajo  del  bra- 
zo.— Dichos. 


PEDRO. Melchora,  ¿qué  es  esto? 

MELCH.  ¡Ay  padre! 

¿No  ve  aquesta  bolsa  en  cinta? 

Pues  prendas  son  de  don  Lucas 

Cuantas  traigo  aquí  metidas. 
PEDRO.  ¡Solo  faltaba  esta  afrenta 

A  mi  casa  y  mi  familia! 

¿Qué  dices,  perra? 
LUCAS.  Que  ya 

Que  ha  perdido  Leonorilla 

La  fortuna  de  mi  mano 

Por  sus  muchas  picardías, 

Con  Melchora  me  recaso. 

Que  mí  conciencia  me  aguizga, 

Pues  dice  bien,  pues  mías  son 

Esas  prendas  que  publica 

Ese  bulto. 
PEDRO.  ¿Cómo,  infame? 

MELCH. Como  es  esta  su  ropilla. 

Su  manteo,  su  sotana,     {Lo  saca  todo. 

Sus  calcetas,  sus  camisas; 

Miren  sí  son  esas  prendas 

Suyas  ó  de  la  vecma. 
PEDRO. Si  estás  contenta,  Leonor, 

Yo  no  violento  á  mis  hijas. 

Da  la  mano  á  don  Enrique, 

Y  dásela  tú,  LuquíUas, 

A  Melchora . 
LUCAS.  Ven  acá, 

Daca  la  mano,  borrica. 
MELCH.  Toma,  animal. 
CART.  Cada  oveja 

Con  su  pareja,  Juanílla. 
JUANA.  Pues  toma  esos  cinco  dedos. 
ENRI.  Hermosa  Leonor,  mi  vida 

Es  tuya. 
LEÓN.  Felice  soy. 

ANTÓN. Ya  son  todas  mis  fatigas 

Venturosas  con  tal  suerte. 
FLOR.  Tus  finezas  me  conquistan. 
PEDRO. Y  yo  que  quedo  soltero,     * 

No  sé,  señores,  si  diga 

Que  quedo  mejor. 
ENRI.  Y  aquí 

Una  obediencia  rendida. 

Da  fin  al  Dómine  Lucas; 

Reconociéndose  indigna 

De  aplauso  ni  admiración. 
Se  contenta  con  la  risa. 


COEEECCIOlíES  AL  TOIO  TEECERO. 
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Piigina  5,  En  la  nota  á  la  comedia  Reinar  des- 
pués de  morir,  dice:  ...«se  distingue  por  la 
mayor  elevación  de  los  caracteres  y  mejor 
trozo  del  argumento;»  debiendo  ser:  «me- 
jor traza.» 
En  el  primer  verso  de  la  misma  comedia,  que 
dice:  Soles  pues  sois  tan  hermosos ,  falta  una 
coma  después  de  la  palabra  Soles. 
Pig.  6,  columna  1.*  línea  10,  dice: 
«Cortesano  en  el  aseo.» 
Debe  decir:  «Cortesana  en  el  aseo.» 
Pág.  10,  col,  2."  al  final,  dice: 

«Y  aunque  padezca  desaire.» 
Léase:  «Y  aunque  parezca  desaire.» 

Pág.  12,  col.  1."  verso  5."  dice: 

«Que  da  tregua  á  su  llanto.» 
Debe  decir:  «Que  da  treguas  á  su  llanto.» 
Píg.  18,  col.  2.'verso6."dice: 

«Que,  aunque  muerto,  ya  os  contemplo,» 
Léase  «Que,  aunque  muerto  ya  os  contemplo,» 
Píg.  28,  col.  2.''  versos  7  y  8,  dicen: 
.  «Besad  la  difunta  mano 

I  De  mi  muerte  serafín.» 

éase:  «De  mi  muerto  serafín.» 

Pig.  41,  col.  1.^  al  final,  dice: 

«Yo  que  no  me  deja  el  Rey.» 
Debe  ser:  «Yaque  no  me  deja  el  Rey.» 
Pág.  43,  col.  1.*  línea  17,  dice: 

«...¿Qué  hay  de  esperanza? 
Léase:  ¿Qué  hay  de  Esperanza? 

Pág.  45,  col.  2.'  verso  21,  debe  ser: 

«Que  no  podrá  mudarme  deste  intento.» 
Pág.  60,  col.  1.*  verso  6.".  Sobra  el  punto  final. 
Pág.  69,  col.  2.'  línea  33  y  34,  deben  decir: 
«Viendo  ya  el  viaje  propincuo. 
Para  España  me  embarqué,» 
Pág.  101,  col.  1."  versos  3S  y  36,  dicen: 
«Salió  alterado  nocturno 
A  la  campaña  cerúlea.» 
Debe  decir:  Neptuno,  en  vez  de  nocturno.  Es 

error  de  otras  ediciones. 
Pág.  102,  col.  1.*  líneas  40  41,  dice: 
«Palabra  de  esposo  di 
A  Cristo.» 
Léase:  «Palabra  de  esposa,»  etc. 

Pág.  119,  col  1.*  línea  61,  léase: 

LEÓN.      Mira  que  es  tarde,  don  Juan. 
Pág.  139,  col.  1."  linea  35,  dice: 

«...dicho  fué,»  en  vez  de 
«...dicha  fué.» 
Pág.  146,  col.  2.'  línea  21,  debe  leerse  asi: 


«Cosme,  que  ha  tenido  un  miedo,»  etc. 
Pág.  157,  Glosa  3.*  décima,  debe  empezar  así: 
«Mas,  ay  Dios!  que  mis  cuidados. 
De  tu  crueldad  conocidos. 
Aunque  más  acreditados. 
Serán  menos  admitidos. 
Que  con  los  otros  mezclados; 
Porque,  etc.» 
Pág.  158,  primer  soneto,  tercer  verso  dice: 
«Presumiendo  tal  luz  (dulce  locura)» 
Léase.    «Presumiendo  tal  vez  (¡dulce  locural)» 
En  la  misma  página  y  columna  al  final,  donde 
dice: 

«Por  no  morir  el  mal  cuando 
Puedo  morir  del  remedio. . . » 
Debe  ser:      «Por  no  morir  del  mal  cuando 
Puedo  morir  del  remedio...» 
Pág.  162,  col.  1."  verso  31,  debe  decir: 
«Tigre  soy  y  me  le  llevan,» 
Pág.  164,  col.  2.^  versos  12  y  siguientes,  de- 
ben decir  así: 

«Pues  él  ¿cómo,  cuando  muere. 
Su  inocencia  no  disculpa, 
Por  no  echar  así  la  culpa 
A  Blanca?» 
Pág.  178,  col  2.^  verso  17,  debe  decir: 

aJJarle  queréis  instrucciones» 
Y  no  Darla... 
Asimismo,  en  el  verso  28,  debe  ser  Decirle,  y 

no  Decirla. 
Pág.  181,  col.  1.'  escena  IX,  versos  15  y  si- 
guientes deben  leerse  así: 

«¡Qué  suspenso  á  mi  amo  veo. 
Rumiando  las  tristes  hojas 
De  aquel  papel!» 
Pág.  184,  col  2."  escena  III,  versos  9  y  si- 
guientes, deben  decir: 

«Vuestra  desdichada  esposa 
Tiene,  por  más  desdichada. 
Con  vos  dicha  deshonrada, 
Que  aun  no  le  basta  lo  hermosa.» 
Pág.  188,  col.  l.Mín.48,  dice: 

Que  desta  vez  advertido,» 
Debe  decir:  Quede  esta  vez  advertido,» 
Pág.  189,  col.  2.''lín.  19,  dice: 

INÉS.       jAy  qué  discreto! — Señor,  etc. 
Debe  ser: 

INÉS.       ¡Ay  qué  discreto! 
MORÓN,  Señor,  etc. 

Pág.  233,  al  pié  de  la  lámina,  léase:   «Jorna- 
da primera,  escena  vn.» 
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NOTA  I.»  (Páginas.) 
VELEZ  DE  GUEVARA. 

Luis  Velez  de  Guevara,  poeta  dramático  de 
segundo  orden,  y  uno  de  los  más  populares 
cue  hubo  en  España  durante  la  primera  mitad 
¿el  siglo  XVII,  nació  en  Ecija,  ciudad  de  An- 
dalucía, por  enero  de  1570.  Ignórase  elnom- 
Lre  de  sus  padres,  y  de  su  juventud  solo  se 
sabe  que  esludió  leyes  en  Sevilla,  y  que,  ape- 
ras terminada  su  carrera,  pobre  en  bienes  de 
fortuna,  y  rico  de  esperanzas,  pasó  á  Madrid, 
donde  no  tardó  en  distinguirse  por  su  elo- 
cuencia en  el  foro,  y  en  granjearse  el  aprecio 
de  los  literatos  y  de  las  personas  más  eleva- 
das de  la  corte,  asi  por  sus  talentos,  como  por 
SI  carácter  franco,  alegre  y  festivo. 

Admitióle  á  su  servicio,  en  calidad  de  gen- 
til-hombre, el  duque  deSaldaña,  en  cuya  casa 
conoció  á  don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
pije  de  aquel  magnate,  uniendo  desde  enton- 
ces á  entrambos  poetas  una  estrecha  amistad. 
Eq  1608,  se  hallaba  Velez  en  Valladolid, 
adonde  habia  ido  siguiendo  á  la  corte,  y  ya 
por  aquel  tiempo  escribia  para  el  teatro;  pues 
el  manuscrito  autógrafo  de  La  Serrana  de  la 
y^ra,  una  de  sus  comedias,  que  se  conserva 
en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna, 
según  el  señor  La  Barrera,  lleva  la  fecha  del 
mencionado  año  en  aquella  ciudad.  Con  la 
Oírte  volvió  á  Madrid,  y  continuando  con  éxi- 
to sus  tareas  literarias,  pronto  adquirió  fama 
y  renombre  entre  los  mejores  ingenios  de  la 
época.  Publicó  en  1608  un  Elogio  del  jura- 
tnmlo  del  sercnisimo  príncipe  don  Felipe  Domin- 
gt ,  cuarto  de  este  nombre;  y  poco  después, 
en  1609  ó  1610,  contrajo  matrimonio  con 
dí'ña  Úrsula  Bravo  de  Laguna,  de  quien,  se- 
gún parece,  tuvo  muchos  hijos;  si  bien  no 
ccnsta  que  le  sobreviviese  más  que  uno,  don 
Jian  Crisóstomo,  que  fué  oidor  de  la  Audicn- 
cii  de  Sevilla,  y  conocido  también,  pero  no 
tanto  como  su  padre,  en  la  república  de  las 
letras. 

Agobiado  por  el  peso  de  su  familia,  Luis 
Velez  se  vio  un  dia  en  la  necesidad  de  dirigir 
á  su  amigo  don  Antonio  Hurlado  de  Mendoza 
Tomo  iu. 


una  composición,  pidiéndole  algún  socorro 
para  remediarse. 

Con  el  advenimiento  al  trono  del  rey  Feli- 
pe IV,  en  1621,  mejoró  la  suerte  de  nuestro 
poeta,  sirviéndole  de  mediador  para  alcanzar 
el  favor  regio  su  agudo  y  chistoso  ingenio. 
Cuéntase  que,  en  una  de  sus  defensas  jurídi- 
cas, salvó  la  vida  á  un  reo  excitando  la  risa 
de  los  jueces  con  sus  graciosas  ocurrencias; 
pero  habiendo  apelado  el  fiscal  y  obtenido  la 
revocación  del  fallo,  el  criminal  fué  condena- 
do á  muerte  y  el  abogado  á  pagar  una  multa. 
Para  librarse  de  ella,  Luis  Velez  apeló  de  nue- 
vo, consiguiendo  que  el  Rey  tomase  personal- 
mente conocimiento  de  la  causa;  y  llamado  á 
la  presencia  del  soberano,  se  expresó  con  tan- 
to gracejo  y  desenvoltura,  que  no  solo  al- 
canzó la  conmutación  de  la  pena  para  su  clien- 
te, sino  también  para  sí  el  perdón  de  la  multa 
y  la  gracia  de  don  Felipe,  que  le  admitió  en 
su  tertulia  literaria  y  le  nombró  ugier  de  la 
real  cámara. 

En  1641,  á  los  setenta  y  un  años  de  su 
edad,  publicó  Luis  Velez  su  preciosa  novela 
de  costumbres  El  Diablo  cojiielo,  uno  de  los 
mejores  libros  que  se  han  escrito  en  su  géne- 
ro, y  que  traducido  primero,  y  retocado  des- 
pués por  Lesage,  ha  dado  mucho  nombre  y 
popularidad  al  autor  francés.  Reconoció  este 
lo  que  dehia  «al  muy  ilustre  autor»  español, 
diciendo  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  es- 
ta novela:  «Permitid,  señor  Guevara,  que  os 
«dirija  esta  obra,  no  menos  vuestra  que  mia: 
«vuestro  Diablo  cómelo  me  ha  suministrado  el 
«título  y  la  idea,  lo  cual  confieso  públicamen- 
»le,  cediéndoos  la  gloria  de  la  invención,  sin 
«profundizar  si  algún  autor  latino,  griego  ó 
«italiano  os  la  puede  disputar  con  justicia.» 

Tres  años  desputs  de  la  publicación  de  El 
Diablo  cojuelo,  en  10  de  Noviembre  de  1644, 
falleció  LuisTelez  de'Guevara  en  Madrid,  ca- 
lle de  las  Urosas,  estando  casado  en  segundas 
nupcias  con  doña  María  de  Palacios.  Murió 
de  74  años;  dejó  por  testamentarios  al  duque 
de  Veraguas,  protector  de  su  hijo  don  Juan,  y 
á  fray  Justo  de  los  Angeles,  siendo  enterrado 
en  la  capilla  del  primero,  en  el  monasterio  d« 
doña  María  de  Aragón. 
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Según  Montalban  y  don  José  Pellicer  deTo-  vincia  de  Cuenca;  mientras  que  alguien  le  11a- 
var,  Velez  de  Guevara  escribió  más  de  cua-  ¡  ma  caballero  andaluz,  y  no  falla  quien  presu- 
trocientas  comedias:  en  el  dia  no  llegan  á  j  ma  que  era  natural  de  Castilla.  Ninguna  prue- 
ochenla  los  títulos  de  las  conocidas  por  suyas,  ba  ó  fundamento  hay  en  que  apoyar  estas 
siendo  las  más  estimadas  La  Niña  de  Gomes  ¡  diversas  suposiciones,  y  habremos  de  conten- 
Anas,  que  refundió  Calderón,  Los  hijos  de  la  tamos  con  saber  que  nuestro  don  Alonso  pro- 
Barhuda,  El  Ollero  de  Ocuña,  Más  fesa  el  rey  cedia  de  familia  ilustre,  y  que,  poco  aforlu- 
que  la  sangre  {Guzman  el  Bueno),  La  luna  de  la  nado  quizá  desde  la  cuna,  debió  más  á  sus 
Sierra,  El  diablo  cslá  en  CanliUana,  y  sobre  |  virtudes  y  talentos  que  á  su  noble  estirpe, 
loáas,  Reinar  después  de  morir,  d  c/o«a /nes  rfe  ^  habiendo  alcanzado  por  ellos,  ya  que  noel 
Cosíro,  contenida  en  esta  colección.  'bienestar  independiente,  negado  á  lodos  los 

Los  principales  poetas  contemporáneos  de '  poetas  y  escritores  de  su  tiempo,  la  protcc- 
Luis  Velez  tributan  señalados  elogios  á  esle  |  clon  de  un  poderoso  Mecenas,  único  refugio 
ingenio.  Cervantes  celebra  «el  rumbo,  el  tro-  :  y  amparo  de  las  letras  en  el  llamado  su/lo  de 
peí,  el  boato,  la  grandeza  de  sus  comedias,»    oro  de  nuestra  literatura. 


y  en  el  Viaje  al  Parnaso  le  dedica  algunos  ler 
celos,  en  que  dice: 

«Este,  que  es  escogido  entre  millares, 
De  Guevara  Luis  Velez  es  el  bravo, 
Que  se  puede  llamar  quitapesares. 

Es  poeta  gigante,  en  quien  alabo 
El  verso  numeroso,  el  peregrino 

Ingenio » 

Y  en  otra  parte: 
«Topé  á  Luis  Velez,  lustre  y  alegría 

Y  discreción  del  trato  cortesano, 

Y  abrácele  en  la  calle  á  mediodía.» 
Lope  de  Vega  también  le  elogia  en  La  Filo- 
mena y  en  el  Laurel  de  Apolo;  Calderón,  en 
varias  ocasiones:  Montalban  en  El  Para-todos, 


Sirvió  don  Alonso  bel  Castillo,  en  calidad 
de  maestresala,  al  marqués  de  los  Velez  y 
Martorell,  don  Luis  Fajardo  Requesens  y  Zú- 
ñiga,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia, 
virey  y  capitán  general  de  Valencia,  con  quien 
se  hallaba  en  esta  ciudad  por  los  años  de  1625 
á  1630,  siguiéndole  después  á  Cataluña  y 
Aragón.  Pero  antes  de  esto,  y  ya  entrado  en 
edad  madura,  residió  en  Madrid,  donde  se  dio 
á  conocer  por  algunas  de  sus  obras. 

La  aparición  sucesiva  de  estas  es  el  único 
hilo  que  puede  guiarnos  para  seguir  en  su 
oscura  vida  á  don  Alonso. 

Es  indudable  que  nuestro  poeta  se  hallaba 
en  Madrid  el  año  Ifií'í,  en  que  aparece  por 


habla  de  su  fecundidad,  y  le  tributa  alabanzas  ,  primera  vez  su  nombre  al  pié  de  unas  décimas 
exageradas.  j  y  un  soneto  con  que  concurrió  á  la  justa  poc- 

Nada  pinta  el  carácter  de  esle  poeta  como  :  tica  con  motivo  de  las  fiestas  de  la  canoníza- 
los breves  rasgos  con  que  le  trazó  Cervantes  ¡  cion  de  San  Isidro:  compuso  además  para  el 
en  los  versos  arriba  transcritos;  y  á  esa  dis-  '  mismo  objeto  otras  décimas  y  un  romance, 
posición  feliz  de  su  genio  debió  sin  duda,  en  '  que  fué  premiado  en  tercer  lugar  con  treinta 
gran  parle,  la  estimación  general  que  sele  ¡ducados,  bajo  el  pseudónimo  del  Z/cencmrfo,  y 
dispensó  durante  su  vida,  y  que  supo  con-  el  Bachiller  Lesmes  Diaz  de  Calahorra  {a¡.  Lo- 
quistar  desde  muy  temprano;  pues  vemos  que  pe  de  Vega,  que  escribió  la  relación  panegí- 
ya  en  1608,  al  publicar  su  Elogio  del  jura-  |  rica  de  los  poetas  justadores,  dice  hablando  de 
menlo  del  principe  don  Felipe,  pudo  imprimir  ,  Castillo: 
al  frente  de  este  poemita  composiciones  lau-  i 
datorias  de  Lope  de  Vega,  Quevedo,  Gaspar 
de  Barrionuevo,  Salas  Barbadillo,  Miguel  Sil-  j 
veyra,  don  .fuan  de  España  Moneada,  Céspe- 


des y  Meneses,  Porlocarrero  y  Pacheco,  Sal- 
cedo Coronel,  Soto  de  Rojas,  don  Alonso  de 
Espinosa,  y  don  Antonio  de  Mendoza.  Tam- 
bién compuso  para  este  libro  un  soneto  el 
hermano  de  «u  autor,  Die^o  Velez  de  Gue- 


vara. 


NOTA  2.'  (Pág.  57.) 
CASTILLO  SOLÓRZANO. 


Muy  escasas  son  las  noticias  biográficas  de 
uoN  Alonso  del  Castillo  Solórzano,  fecundo 
novelista,  historiador  y  poeta.  Solo  por  con-  hizo  de  el  Anastasio  Panlaleon  de  Rivera,  en 


jeturas  puede  creerse  que  vino  al  mundo  por 
los  años  de  1S8S  á  1590,  sin  que  se  sepa  el 
lugar  de  su  nacimiento,  que  unos  suponen 
fuese  Madrid,  y  otros  un  pueblo  de  la  pro- ^ 


«Pero  diréis  que  os  halláis 
Turbadas,  viendo  que  quiero 
Hablar  luego  en  Lesmes  Diaz, 
Si  bien  fué  nombre  supuesto. 
Don  Alonso  del  Castillo 
Fué  de  aquellos  versos  dueño, 
En  cuyo  ingenio  sabroso 
Vive  un  panal  de  los  cielos. 
» 

Este  elogio  del  Fénix  de  los  ingenios  prue- 
ba que  el  nombre  de  Castillo  Solórzano  era 
ya  familiar  entre  los  literatos.  Debia  contar 
por  este  tiempo  de  36  á  40  años  lo  menos,  y 
poco  después  pertenecía  á  la  Academia  Ma- 
tritense, que  se  reunía  en  casa  de  don  Fran- 
cisco de  Mendoza,  secretario  del  conde  de 
Monterey,  según  se  infiere  de  la  mención  que 


un  vejamen  que  hubo  de  componer  por  los 

(a)  ¿Seria  don  Alonso  natural  de  Calatiorra?  Bien 
podemos  aventurar  esta  presunción  con  no  menor  fun- 
damento que  las  demás  ^ 
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años  de  1623  á  1626,  cuyas  frase?  más  nota- 
bles ponemos  á  conlimiacion: 

«Llevóme  de  allí  don  Lúcido  á  otra  man- 
sión, dice,  donde  se  divisaba  un  hombre  de 
buen  talle  y  rostro.  Relampagueaba  sobre  todo 
él  una  calvaza,  ó,  por  mejor  decir,  una  cala- 
baza, con  tantos  visos  y  tornasoles,  que  qui-  | 
taba  la  vista  de  los  ojos.  En  estos  relámpagos  ' 
y  ventiscas  de  aquel  cerebro,  conocí  que  de- 

|b  bia  tener  la  calva  trueno.  Pregunté  quién  era, 
y  dijome  mi  guiador: — Este  es  un  hombre  lu- 
nático, ó  lunar,  quiero  decir,  que  vive  en  el 
orbe  de  la  luna,  y  llámase  don  Ansolo. — En- 
tonces volví  á  decir:  Lunático  bien  puede  ser, 
mas  no  lunar,  pues  no  tiene  cabello.  Pero 
¿qué  don  Ansolo  es  este?  ¿Es  por  ventura  el , 
Casto? — No,  sino  por  desgracia  el  Castillo  (me  ! 
respondió),  que  como  otros  suelen  traer  caJbe-  ¡ 
lleras  postizas,  trae  él  postiza  la  calva;  por- 
que tales  páramos  de  cabello  no  se  pudieron  | 
hacer  sino  á  sabiendas...  Su  ejercicio  es  ser 
poeta  jocoso...  pero  no  tiene  verbi  gracia,  ■ 
aunque  se  precia  de  más  salado  que  un  aren- 
que...  Pregunté  otra  vez: — Este  loco,  dado 
que  tiene  asomos  por  una  de  bien  nacido,  no 
me  parece  por  otra  parte  hombre  de  buen  i 
pelo.  ¿Es  noble,  ó  no?...  Apenas  oyó  la  duda,  ; 
cuando  viniéndose  para  nosotros,  y  asiendo-  ' 
rae  de  un  brazo,  soltó  de  esta  manera  la  mal-  \ 
dita: 

«Yo  traigo  en  la  comisura 

I  Sangre  antigua  y  verdadera, 

^^^         Porque  es  Ñuño  mi  mollera 

11^^        De  extraordinaria  Rasura. 

^^^K        Quien  averiguar  procura, 

^^K         Sepa  que  sangre  me  dio 

^^^K         Ilustre  mi  padre,  y  que 

^^^B.        Jamás  en  Castilla  fué 

1^^^'        Lain  Calvo  como  yo.» 

Montalban,  en  su  poema  Orfeo  alabó  á  don 
Alonso  en  estos  términos:  I 

«¡Oh  tú  que  tienes  el  Parnaso  en  peso,      j 
Atlante  de  sus  círculos  dorados! 
En  don  Alonso  del  Castillo  admira 
Gracia,  donaire,  ingenio  y  dulce  lira.» 
Sin  embargo,  hasta  el  año  1624,  en  que  se 
publicó  este  elogio,  no  aparece  dada  á  la  es- 
tampa ninguna  obra  importante  de  pon  Alon- 
so. En  él  se  imprimió,  por  Diego  Flamenco, 
Madrid,  el  libro  titulado:  Donaires  del  Parna- 
so, y  enigmas  curiosas.   Primera  parte.  Consta 
del  mismo  que,  en  1624,  era  gentil-hombre 
del  marqués  del  Villar. 

En  1623,  publicó  la  Segunda  parte  de  los 
Donaires  del  Parnaso,  y  otro  libro,  con  el  tí- 
tulo de  Tardes  entretenidas;  y  sucesivamente 
dio  á  luz  las  Jornadas  alegres,  en  1626,  y 
Tiempo  de  regocijo  y  carnestolendas  de  Madrid, 
en  1627. 

Habiendo  pasado  luego  á  Valencia  con  el 
Marqués  de  los  Vélez,  publicó  allí,  en  1629, 
y  dedicó  á  don  Pedro  Faxardo,  primogénito 
del  marqués,  «La  Iluerla  de  Valencia,  prosas 
,  y  versos  en  las  academias  della;»  colección  de 


cinco  Divertimientos,  de  los  cuales  los  cuatro 
primeros  son  otras  tantas  novelas,  seguidas 
cada  una  de  cinco  composiciones  en  verso;  y 
el  quinto  una  comedia,  precedida  de  seis  cora- 
posiciones,  y  titulada  :  El  agravio  satisfecho, 
cuyo  argumento  está  tomado  de  La  fuerza  de 
la  sangre,  de  Cervantes. 

Hay  sospechas  de  que  don  Alonso  estuvo 
en  Italia  el  año  1631,  fundándose  esta  pre- 
sunción en  que,  habiendo  recopilado  las  obras 
poéticas  de  su  amigo  el  doctor  don  Sebastian 
Francisco  de  Medrano,  ingenio  matritense,  las 
hizo  imprimir  en  Milán,  con  el  título  de  Favo- 
reí  de  las  musas,  hechos  á  don  Sebastian  Fran- 
cisco de  Medrano  en  varias  rimas  y  comedias. 

El  mismo  año  de  1631,  publicó  don  Alonso 
dos  obras  suyas  en  Barcelona,  tituladas  :  No- 
ches de  placer,  y  Las  Lf arpias  de  Madrid  y  coche 
de  los  estafas,  que  contiene  un  entremés  :  El 
comisario  de  Figueras  ;  en  1632,  otra.  La  niña 
de  los  embustes,  Teresa  de  Manzanares,  natural 
de  Madrid,  en  cuyo  libro  incluyó  dos  entre- 
meses: El  barbador,  y  La  prueba  de  los  docto- 
res',y  por  último,  el  año  1633,  dio  áluz,  tam- 
bién en  Barcelona,  Los  dos  amantes  andaluces. 

Desde  esta  fecha  en  adelante  vuelve  á  apa- 
recer nuestro  autor  en  Valencia,  donde  publi- 
có sucesivamente,  en  1634,  las  Aventuras  del 
bachiller  Trapaza;  La  Garduña  de  Sevilla  y  an- 
zuelo de  bolsas,  hija  del  bachiller  Trapaza,  que 
se  reimprimió  en  Logroño  el  mismo  año,  y  lo 
ha  sido  más  de  una  vez  en  nuestros  dias;  y  las 
Fiestas  del  jardin,  que  contiene  tres  comedias 
y  cuatro  novelas  ;  y  en  168o,  el  Sagrario  de 
Valencia,  vidas  de  santos,  ilustres  hijos  de 
aquella  ciudad  y  reino. 

En  1639,  le  encontramos  dando  á  la  estam- 
pa en  Zaragoza  el  Epitome  de  la  vida  y  hechos 
del  rey  don  Pedro  de  Aragón,  III  de  este  nom- 
bre, y  la  Historia  de  Marco  Antonio  y  Cleopa- 
tra,  última  reina  de  Egipto.  El  año  siguiente, 
16Í0,  sacó  á  luz  en  Barcelona  los  Alivios  de 
Casandra,  colección  de  novelas,  cuentos  y 
composiciones  poéticas,  que  contiene  ocho  ó 
nueve  comedias,  entre  ellas  las  muy  cono- 
cidas: El  mayorazgo  figura,  y  El  marqués  del 
Cigarral;  y  últimamente,  en  Zaragoza,  la  5a/a 
de  recreación,  Í649,  incluyendo  la  comedia 
LaTorrede  Florisbella. 

Las  demás  comedias  conocidas  de  este  au- 
tor, y  publicadas,  ya  en  sus  colecciones  de 
novelas,  ya  sueltas,  son:  La  Fantasma  de  Va- 
lencia, Los  encantos  de  Bretaña,  La  victoria  de 
Norlingen  {y  el  Infante  de  Alemania),  y  La  ca- 
sa confusa.  Compuso,  además  de  los  entreme- 
ses citados.  El  Casamentero  y  La  Castañera. 

El  manuscrito  autógrafo  de  El  mayorazgo 
figura,  (Biblioteca  de  Osuna),  lleva  la  fecha  de 
31  de  agosto  de  1637. — El  marmiés  del  Ci- 
garral fué  traducido  por  Scarron,bajo  el  títu- 
lo de  Don  Japhet  d'Armenie. 

Nada  vuelve  á  saberse  de  Castillo  Solórzá- 
NO  después  de  1649,  por  lo  que,  y  atendida 
la  edad  que  debe  suponérsele  en  este  año,  es 
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de  creer  que  viviría  pocos  más,  estando  en- 
vuelta su  muerte  en  la  misma  nube  de  oscu- 
ridad quccubre  su  aparición  en  la  escena  da 
la  vida. 


NOTA  3."  (PÁG.  85.) 
LUIS  DE  BELMONTE. 

Al  diligentísimo  don  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera,  autor  del  Catálogo  bibliográfico  y  bio- 
gráfico del  Teatro  antiguo  español,  debemos 
las  pocas  noticias  que  se  encuentran  reunidos 
acerca  de  Luis  de  Belmonte  Bermudez,  poeta 
cómico,  á  quien  generalmente  se  atribuye  la 
famosa  comedia  ¿7  mayor  contrario  amigo  y 
Diablo  predicador. 

Nació  Luis  DE  Belmonte  en  Sevilla  por  los 
años  de  1587.  Sábese  la  noticia  de  su  patria, 
por  un  párrafo  del  Discurso  genealógico  de  los 
Ortizes  de  Sevilla,  escrito  por  don  Diego  Ortiz 
de  Zúñiga,  que  le  llama  «poeta  sevillano,»  ci- 
tando su  poema  la  Hispálida,  dedicado  á  don 
Juan  de  Arguijo,  y  últimamente  encontrado  en 
la  Biblioteca  Colombina. 

Por  el  año  1G05,  se  hallaba  Belmonte  en 
Lima,  y  cinco  años  después,  á  los  23  ó  24  de 
su  edad,  le  encontramos  en  Madrid,  escribien- 
do ya  comedias,  siendo  suya  la  que,  con  el 
título  de  El  mejor  amigo...  ó  el  mejor  testigo  el 
muerto,  se  sabe  que  fué  representada  en  la  ca- 
pital de  España,  el  día  de  Navidad  de  1610. 
Algunos  críticos  han  atribuido  participación  en 
esta  comedia  á  Rojas  Zorrilla  y  Calderón  (a). 
Pudo  ser  que  la  tuvieran  en  una  refundición 
de  la  misma,  pero  no  en  la  original,  estrenada 
aquel  año. 

En  el  de  1616,  publicó  Belmonte,  en  Se- 
villa, otro  poema  titulado  La  aurora  de  Cristo; 
la  cual,  según  observa  el  señor  La  Barrera, 
indica  la  residencia  alternativa  de  nuestro  poe- 
ta en  su  pais  natal  y  en  Madrid.  Concurrió, 
en  efecto,  á  los  certámenes  poéticos  celebra- 
dos en  esta  capital,  los  años  1620  y  1622,  en 
honor  de  san  Isidro,  así  como  también  al  de  la 
canonización  de  los  santos  Ignacio  de  Loyola 
y  Francisco  Javier,  en  1622.  Escribió  Belmon- 
te para  el  primero  de  estos  certámenes  un  so- 
neto y  unas  octavas,  y  mereció  alabanzas  de 
Lope  en  la  relación  panegírica  que  hizo  de  los 
concurrentes  á  la  fiesta  ;  pero  no  obtuvo  pre- 
mio ni  mención  alguna  en  el  segundo  certa- 
men. 

Compuso  Belmonte,  solo  ó  en  colaboración 
con  otros  autores,  unas  treinta  obras  dramá- 

(a)  Fajardo,  después  de  citar  El  mejor  amigo  el 
muerto,  menciona  El  mejor  testigo  el  muerto,  de  Bel- 
monte, Rojas  y  Calderón,  en  libro  antiguo.  Huerta  pono 
Ei  mejor  amigo,  como  de  tres  ingenios,  y  El  mejor  tes- 
ligo,  como  de  Bi;lmontu.  Ya  en  las  notas  biográficas  de 
Calderón  y  de  Rojas  Zorrilla  hicimos  observar  que  en  la 
comedia  representada  el  año  1610,  no  pudo  tener  parlo 
ninguno  de  estos  dos  poetas.  Calderón,  en  esta  fecha,  no 
habia  cumplido  once  años,  y  Rojas  contaba  justos  tres 
años,  dos  meses  y  veinte  días. 


ticas,  contando  entre  ellas  dos  autos  sacra- 
mentales, y  admitiendo  que  sean  suyas  La 
Monja  alférez,  que  le  atribuyó  Castillo  Solórza- 
no  en  su  Bachiller  Trapaza,  y  El  Diablo  predi- 
cador, que  aparece  en  copias  é  impresiones 
con  diferentes  nombres  de  autores.  La  crítica 
moderna,  fijándose  en  el  estilo  y  en  el  carác- 
ter intencionado  de  algún  personaje,  que  tie- 
nen patente  analogía  con  los  de  otras  obras  de 
Belmonte,  ha  creído  deber  reconocer  como  su- 
ya esta  comedia,  cuya  celebridad,  atendido  el 
fondo  de  su  argumento,  no  pudiera  hoy  razo- 
nablemente justificarse.  Hacer  intervenir  nada 
menos  que  á  la  Divinidad  para  obligar  al  Dia- 
blo á  inculcar  la  idea  de  que  se  debe  hacer  li- 
mosna á  los  frailes  de  san  Francisco,  es  sin 
duda  un  pensamiento  atrevido  y  original,  pe- 
ro nada  filosófico  ni  plausible  aun  bajo  el  pun- 
to de  vista  religioso. 

Las  comedias  conocidas  de  Belmonte  son: 

El  sastre  del  Campillo. 

El  satisfecho. 

El  conde  de  Fuentes  en  Lisboa. 

El  hortelano  de  Tordesillas. 

Las  siete  estrellas  de  Francia  (San  Bruno), 

El  mayor  contrario  amigo,  y  Diablo  predi- 
cador. 

Dalles  con  la  entretenida.  (Diego  García  de 
Paredes.) 

El  acierto  en  el  engaño,  y  robador  de  su 
honra. 

Casarse  sin  hablarse. 

El  desposado  por  fuerza,  y  olvidar  amando. 

Los  trabajos  de  Ulises. 

Amor  y  honor. 

Los  tres  señores  del  mundo,  y  Triunvirato 
de  Roma. 

El  príncipe  villano. 

Afanador  el  de  Utrera. 

En  riesgos  luce  el  amor. 

El  gran  Jorge  Castrioto.  (Príncipe  deEscan- 
derberg). 

Sancha  la  Bermeja. 

La  fuerza  de  la  razón. 

El  mejor  amigo  el  muerto. 

La  Renegada  de  Yailadolid. 

La  Monja  alférez  (dudosa). 

Escritas  en  colaboración. 

A  un  tiempo  rey  y  vasallo.  (Con  otros.) 

El  mejor  tutor  es  Dios.  (Con  Calderón  y 
otro.) 

El  Príncipe  perseguido.  (Con  Moreto  y  Mar- 
tínez.) 

El  Hamete  de  Toledo.)  (Con  Martínez.) 

liar  en  Dios.  )  ^ 

Algunas  hazañas  de  las  muchas  de  don  Gar- 
cía Ilurtatlo  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete. 
(Con  otros  ocho.)  Hizo  Belmonte  la  mitad  se- 
gunda de  la  primera  jornada  y  la  escena  final 
de  la  comedia.  Trabajaron:  en  la  primera  jor- 
nada. Mira  de  Amescua  y  el  conde  del  Basto; 
en  la  segunda  Ruiz  de  Alarcon,  Luis  Velez  de 
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Guevara  y  don  Fernando  de  Liideña;  en  la  ter- 
cera, don  Jacinto  de  Herrera,  don  Diego  de 
¡Villegas  y  don  Guillem  de  Castro. 
^  También  hubo  de  refundir,  con  Rojas  Zor- 

11a  y  Calderón,  su  comedia  El  mejor  amigo 

'  muer  lo, 

Áulos  sacramentales. 

Las  fiestas  de  los  mártires. 
El  legado  mártir,  san  Pedro. 

En  el  Vejamen  célebre  que  dio  Cáncer,  sien- 
Jo  secretario  de  la  Academia  Castellana  ma- 
tritense, á  fines  de  1649,  hace  mención  de 
Belmo?<t£,  de  quien  dice  que  «traia  unos  cal- 
lones muy  largos,  que  casi  le  llegaban  á  los 
tobillos,»  y  alude  á  sus  tareas  dramáticas  en 
colaboración  con  don  Antonio  Martinez  de  Me- 
neses.  Prueba  esta  indicación  que  nuestro  poe- 
ta vivia  y  residia  en  Madrid  á  mediados  del  si- 

l^lo  XVII. 

Habló  Montalban  (en  su  Para-todos,  1632), 
Je  Luis  de  Belmonte,  como  autor  de  comedias, 
diciendo:  «Ha  continuado  por  muchos  años  el 
escribirlas  y  acertarlas,  que  en  él  lodo  es  uno, 
siendo  en  las  veras  heroico  y  en  las  burlas  sa- 
zonadísimo.» 

En  esto  último  consiste  seguramente  el  ma- 
yor mérito  de  las  composiciones  dramáticas  de 
Belmonte,  como  lo  hace  notar  el  señor  Meso- 
nero Romanos,  dando  algunas  muestras  de  su 
¡^enio  cómico  y  epigramático,  y  entre  ellas  una 
saladísima  é  intencionada  escena  de  la  jornada 
segunda  de  El  Príncipe  perseguido,  en  que  se 
pinta  la  vida  frailesca,  y  que  corre  parejas  con 
as  mejores  de  El  Diablo  predicador.  Esta  es- 
cena pasa  entrs  el  príncipe  de  Moscovia,  De- 
metrio, y  el  criado  Pepino,  ocultos  y  disfraza- 
Jos  de  frailes,  y  dice  así: 

PEPINO.  Padre,  este  cuarto,  al  momento, 

Manda  barrer  el  guardián; 

Que  diz  que  esperando  están 

A  un  príncipe  en  el  convento. 
OEMET. Déme  la  escoba,  fray  Pablo. 
PEPINO.  Tome  la  escoba,  fray  Pedro. 
OEMET.  Esto  á  mi  grandeza  medro. 
PEPINO.  ¿No  se  rie  de  esto  el  diablo? 
DEMET.  ¿De  qué  quieres  que  se  ria? 

¿De  ver  que  es  á  mi  persona 
f        Tan  fácil  esta  corona, 

Y  me  desvela  la  mia? 
PEPINO.  Dices  bien;  que  es  purgatorio 

Toda  dicha  comparada 
I        A  la  de  un  fraile,  cifrada 

Desde  el  coro  al  refi torio. 
i        Tras  gastar  aquí  á  pasajes 

La  mañana  en  parabienes 

De  antífonas  y  de  amenes, 
'        Que  hacen  más  hambre  que  pajes; 

Sin  cuidar  de  otras  marañas. 

Cada  cual  su  paso  inclina 
lor  de  la  cocina, 


Que  penetra  las  entrañas. 

Entra  al  refitorio,  y  mira 

Mesa  puesta  sin  afán, 

Servilleta,  fruta,  pan, 

Un  tazón  que  ámbar  respira; 

Mandando  el  refitolero 

Diez  legos  arremangados. 

Cuatro  gatos  diputados, 

Con  más  lomos  que  un  carnero: 

Va  andándola  tabla  llena, 

Y  pone  cada  varón 
Las  manos  en  su  ración 

Y  los  ojos  en  la  ajena. 
Luego  empiezan  los  cuchillo» 
En  los  platos  la  armonía, 

Y  la  fuerte  ferrería 

De  mascar  á  dos  carrillos. 
Solo  so  oyen,  placenteros, 
Chiquichaques  de  quijadas. 
Que  hay  runfla  de  dentelladas 
Que  parecen  caldereros; 
T  entre  el  sonoro  ejercicio 
Que  al  bajar  y  subir  crecen 
Tantas  manos,  que  parecen 
Los  cazos  del  artificio, 
Prorumpe  un  fraile:  «A  obediencia 
Nos  obliga  este  instituto.» 

Y  al  son  de  aquel  estatuto 
Hacen  todos  penitencia. 
Luego  andan  dos  frailecillos. 
Llevando  con  manos  diestras 
Candeales  en  unas  cestas. 
Molletes  en  los  carrillos; 
Dos  legos  á  jarrear. 
Vertiendo  sangre,  de  hinchadas 
Las  caras,  como  tajadas 

De  carnero  á  medio  asar. 
Comen,  y  de  dos  en  dos, 
A  quien  se  lo  da  alabando, 
Salen  tosiendo  y  rezando 
En  honra  y  gloria  de  Dios. 


it-        AUh 


NOTA  4.  (PÁG.  115.) 
DON  JERÓNIMO  DE  VILLAYZAN. 

Las  noticias  que  tenemos  del  doctor  don  Je- 
rónimo de  YiLLAizAN  y  Garcés  nos  presentan  á 
este  poeta  más  favorecido  de  la  fortuna  que 
de  las  musas.  Nació  en  Madrid  y  fué  bautiza- 
do en  la  parroquia  de  San  Martin,  el  9  de  Ju- 
nio de  l/BOi.  Fueron  sus  padres  Diego  de  Vi- 
llayzan,  boticario,  y  doña  Jerónima  de  Cáma- 
ra, quienes  le  dieron  una  educación  muy  es- 
merada, dedicándole  á  la  carrera  de  jurispru- 
dencia. Luego  que  obtuvo  el  grado  de  licen- 
ciado, hacia  el  año  16i9,  le  mandó  su  padre 
á  Segovia  para  que  completase  sus  estudios  le- 
jos del  bullicio  de  la  corte.  Parece  que,  ya  en- 
tonces, el  joven  letrado  mostraba  más  afición 
á  la  poesía  que  á  las  leyes,  según  se  infiere 
de  una  carta  que  le  dirigió  su  compatricio  y 
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amigo  Salas  Barbadillo,  animándole  al  estu- 
dio con  sus  consejos. 

No  los  desatendió  seguramente  "Villayzan, 
pues  habiéndose  fijado  posteriormeate  en  Ma- 
drid, obtenido  el  doctorado,  ejerció  con  mu- 
cho crédito  su  profesión,  y  alcanzó  el  nom- 
bramiento de  abogado  de  los  Reales  Consejos. 
Pero  tampoco  descuidó  el  cultivo  de  la  litera- 
tura, que  le  valió,  muy  joven  aun,  el  favor 
señaladísimo  del  rey  don  Felipe  IV,  y  la  en- 
vidia de  otros  poetas  cortesanos. 

Veintiocho  años  contaba  Villayzan  cuando 
Montalban  hizo  de  él  mención  irónica  en  el 
Para-todos  (1632),  aludiendo  á  la  profesión 
de  su  padre,  al  favor  regio  de  que  ya  proba- 
blemente gozaba,  y  tal  vez  criticando  la  poca 
originalidad  de  sus  composiciones;  pues  dice: 
('Don  Jerónimo  de  Vilayzan  y  Garcés,  letra- 
»dó  famoso  y  poeta  lucidísimo,  por  ser  su  in- 
»genio  como  el  maná  que  sabe  á  todo  lo  que 
yyquiere,  y  de  quien  se  puede  decir  con  ver- 
»dad  que  la  fortuna  y  el  merecimiento  se  es- 
»tán  dando  las  manos,  ha  escrito,  fuera  de 
»otros  versos  A  varios  asuntos,  tres  comedias 
*con  el  mayor  aplauso  que  jamás  se  ha  visto,  n 
Una  de  estas  comedias  digna  en  verdad  de 
aplauso,  era  Sufrir  más  por  querer  más,  que 
aparece  impresa  en  Zaragoza  aquel  mismo  año. 
Pero  Montalban  alude  probablemente  ala  mar- 
cada preferencia  y  singular  distinción  con  que 
el  Rey  honraba  las  producciones  dramáticas  de 
don  Jerónimo,  yendo  á  verlas  de  incógnito  al 
teatro  de  la  Cruz,  y  entrando  á  su  palco  ó  apo- 
sento por  la  habitación  del  mismo  poeta,  que 
dabaá  la  plazuela  del  Ángel,  según  se  reíiere 
en  una  memoria  apologética  de  las  comedias 
y  de  su  representación,  dirigida  á  Carlos  II. 
— Era  fama  también  que  don  Felipe  se  servia 
del  auxilio  y  colaboración  de  Villatzan  en 
sus  tareas  literarias. 

Celoso  de  estas  distinciones,  don  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza  compuso  una  letrilla  sa- 
tírica, bastante  mala,  contra  Villayzan,  to- 
mando pié  de  la  celebridad  que  á  este  se  da- 
ba, diciendo  y  divulgando  que  eran  suyas 
todas  las  comedias  nuevas  que  aparecían.  En 
esta  sátira  se  alude  claramente  á  la  colabora- 
ción literaria  de  don  Jerónimo  con  el  Rey,  lla- 
mando á  aquel  poeta  de  ayuda,  y  parece  indi- 
carse la  idea  de  que  se  vestía  de  plumas  aje- 
nas, principalmente  en  estos  versos: 

«¿Quién  hizo  y  quién  hace  cargos, 
A  los  poetas  amargos, 
Y  quién,  sin  darnos  descarf/os, 
Comedias  que  en  dudas  largas 
No  las  conoce  Galvan? 
Villayzan.» 

«¿Quién  es  aquel  encubierto, 
Templando  al  primer  concierto. 
Que  hereda  lo  que  no  ha  muerto? 


«Para  juzgar  con  acierto  del  mérito  dramá- 


tico de  don  Jerónimo  de  Villayzan,  dice  el  eru- 
dito don  Cayetano  de  la  Barrera,  sería  nece- 
sario conocer  sus  obras  perdidas  ú  oscureci- 
das. Aun  de  las  que  se  conservan,  la  mayor 
parte  son  muy  raras,  y  acaso  no  han  sido  to- 
das examinadas  por  los  críticos.» 

En  efecto,  aunque  en  su  tiempo  se  le  supo- 
nía un  segundo  Lope  en  fecundidad,  son  muy 
pocas  las  comedias  de  este  autor  que  hoy  se 
conocen,  no  habiendo  noticia  cierta  más  que 
de  las  siguientes: 

Ofender  con  las  finezas,  M.  S.  del  siglo  xvii, 
al  parecer  copia,  que  conserva  el  señor  La  Bar- 
rera; De  un  agravio  tres  venganzas,  mencio- 
nada porFabío  Franchi;  Sufrir  más  por  querer 
más';  Transformaciones  de  amor;  A  gran  daño 
gran  remedio;  Venga  lo  que  viniere;  Más  valiera 
callarlo  que  decirlo;  La  quinta  de  Sicilia,  atri- 
buida también  á  un  don  Cristóbal  Ortiz  Pérez 
Villaijan  ;  y  San  Agustin,  todas  ellas  impre- 
sas en  diferentes  Paríes  de  varios  autores, 

Don  Jerónimo  de  Villayzan  contrajo  matri- 
monio en  10  de  F'ebrero  de  1631  con  doña 
Francisca  de  Valdés  y  Anvería,  de  quien  tuvo 
el  año  siguiente  un  hijo  llamado  también  Je- 
rónimo, que  fué  bautizado  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Madrid,  donde  asimismo  existe  la 
partida  de  casamiento  de  nuestro  poeta. 

No  se  sabe  si  este  conservó  el  favor  del  Rey 
hasta  su  muerte,  que  se  cree  fué  anterior  á  la 
de  su  poderoso  Mecenas. 


NOTA  5.  (PÁG.  145.) 
DON  ANTONIO  COELLO. 

«Don  Antonio  Coello, — escribió  Montalban 
en  el  Para-todos  (1632) — cuyos  pocos  año» 
desmienten  sus  muchos  aciertos,  y  de  quien 
se  puede  decir  con  verdad  que  empieza  por 
donde  otros  acaban,  ha  escrito  en  octavas  una 
Oración  á  la  dedicación  del  templo  de  la  Casa 
profesa  de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  otros  mu- 
chos versos  á  diferentes  sujetos,  que  tiene  he- 
chos, de  grande  profundidad  y  valentía,  y  en- 
tre ellos  dos  ó  tres  comedias.» 

De  esta  noticia  se  infiere  que  Cuello  debió 
nacer  por  los  años  de  1600  á  1605.  Fué  hijo 
de  Juan  Coello  Arias  y  de  doña  Melchora  de 
Ochoa,  y  natural  de  Madrid,  como  sus  padres, 
quienes  servían  al  duque  de  Alburquerque. 
Militó  don  Antonio  bajo  las  órdenes  de  este 
con  grado  de  capitán  de  infantería,  y  fué  pre- 
miado con  el  hábito  de  Santiago,  por  Realcé- 
dula  de  9  de  mayo  de  16í2.  El  título  no  se  le 
expidió  hasta  21  de  febrero  de  1648,  atribu- 
yéndose la  tardanza  á  no  haberlo  solicitado 
Coello  por  hallarse  empleado  fuera  de  Espa- 
ña. Antes  que  Montalban,  Lope  le  había  tri- 
butado un  pomposo  elogio  en  el  Laurel  de  Apo- 
lo, y  posteriormente,  en  lf)36,  le  celebró  el 
italiano  F'abio  Franchi,  haciendo  mención  sin- 
gularísima de  su  comedia  El  celoso  extremeño, 
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que  no  conocemos.  Es  de  creer  que  Cobllo 
residió  de  asiento  en  Madrid  por  los  años 
de  1630  á  1640,  en  cuya  época  disfrutó  del 
favor  regio,  concurriendo  con  otros  ingenios  á 
los  divertimientos  literarios  de  Felipe  IV,  á 
quien  es  fama  que  ayudó  en  sus  tarcas  dramá- 
ticas. Uno  de  los  frutos  de  esta  colaboración 
debió  ser,  según  la  opinión  más  generalmente 
admitida,  la  comedia  i7  Conde  de  Sex,  ó  Dar 
lí',  vida  por  su  dama,  que  con  ambos  títulos 
corre  impresa,  y  que  me  inclino  á  creer  sea, 
na  original  del  Rey  poeta,  porque  dudo  que 
tuviese  capacidad  bastante  para  hacerlas  tan 
buenas  sin  ayuda  de  otros,  pero  si  una  de 
aijuellas  en  que  puso  mayor  empeiío  de  lucir 
su  ingenio. 

Esta  comedia  se  imprimió  (no  sé  si  por  pri- 
mera vez)  en  Barcelona,  el  año  1638,  como 
d.?  Cuello,  bajo  el  primer  título,  y  asi  se  re- 
produjo en  ediciones  posteriores,  aunque  re- 
tocada y  con  supresiones  en  algunas.  Con  el 
segundo  título  anda  anónima  y  atribuida  á  Fe- 
lipe IV. 

Fué  muy  aficionado  este  autor  á  componer 
61  colaboración,  y  escribió  comedias  con  Velez 
ds  Guevara,  Calderón,  Rojas,  Solis,  Monta  Iban, 
y  con  su  hermano  el  capitán  don  Juan  Coello 
Arias.  Por  estas  comedias  ha  podido  juzgarse 
d3  su  mérito,  como  poeta  dramático,  pues  son 
muy  raras  las  que  se  encuentran  de  las  que 
escribió  solo. 

En  n  de  mayo  de  1632  nombró  el  Rey  á 
djn  Anto'mo  Corllo  ministro  de  la  Real  Junta 
d3  Aposento,  merced  de  que  disfrutó  poco 
nuestro  poeta,  pues  falleció  á  20  de  octubre 
díi  mismo  año,  en  Madrid,  casas  del  duque 
di  Alburquerque,  frente  á  las  Consistoriales, 
d3Jandopor  heredero  á  su  hermano,  y  siendo 
eilerrado  en  el  convento  de  la  Victoria. 

Las  comedias  de  este  autor,  de  que  se  tie- 
n3  noticia,  son: 

El  Celoso  extremeño. 

Celos,  honor  y  cordura. 

Los  dos  Fernandos  de  Austria, 

Lo  dicho  hecho.  (Dicho  y  hecho.) 

Lo  que  puede  la  porfía. 

Los  empeños  de  seis  horas.  (Lo  que  pasa  en 
una  noche.) 

La  adúltera  casligaiía. 

El  árbol  de  mejor  fruto. 

El  esclavo  de  la  fortuna.  {Dudosa.) 

El  escudo  de  la  fortuna. 

Peor  es  hurgallo. 

Por  el  esfuerzo  la  dicha. 

El  conde  de  Sex. — í)ar  la  vida  por  su  da- 
(Con  Felipe  IV.) 

Yerros  de  naturaleza  y  aciertos  de  lafort  u- 

1.  (Con  su  hermano  don  Juan.) 

El  privilegio  de  Its  mujeres.  S.*  jornada. 
(Con  Calderón  y  Monlalban.) 

Los  tres  blasones  de  España.  1.' jornada. 
((]on  Rojas.) 

El  catalán  Serrallonga.  1.'  jornada.  (Con 
lejas  y  Luis  Velez.), 


También  la  afrenta  es  veneno.  (Con  los  mis- 
mos.) 

LaBaltasara.  2.*  jornada.  (Con  los  mismos.) 

El  Pastor  Fido.  2.'  jornada.  (Con  Calderón 
y  don  Antonio  Solís.) 

El  monstruo  de  la  fortuna.  La  lavandera  de 
Ñapóles.  (Con  Rojas  y  Luis  Yelez.) 

La  Virgen  del  Rosario,  la  amiga  más  verda- 
dera. {Auto.) 

La  cárcel  del  mundo.  {Aulo.) 


NOTA  6.*(Pág.  175.) 
D.  ANTO?;iO  HURTADO  DE  MENDOZA. 

El  poeta  cortesano  por  excelencia,  el  pro- 
totipo de  los  escritores  palaciegos,  que  tanto 
ilustraron  el  Parnaso  español  con  sus  obras, 
como  contribuyeron  al  abatimiento  de  las  le- 
tras y  á  la  decadencia  de  la-  nación  con  su 
servilismo  literario;  don  Aistomo  Hurtado  de 
Mendoza,  el  que,  por  las  finas  prendas  de  su 
carácter  y  por  sus  especiales  talentos,  mere- 
ció el  significativo  dictado  de  El  discreto  de 
Palacio,  nació,  según  parece,  en  un  lugar  de 
las  montañas  de  Asturias,  hacia  el  año  de 
1S90.  Muy  niño  pasó  ¿  la  corte,  y  entró  á 
servir  de  paje  en  casa  del  conde  de  Saldaña, 
hijo  del  duque  de  Lerma,  donde  conoció  á 
Luis  Velez  de  Guevara,  gentil-hombre  de 
aquel  magnate,  y  probablemente  su  maestro 
en  la  gaya  ciencia.  Entre  las  composiciones 
laudatorias  impresas  en  1608  al  frente  del 
poema  que  compuso  Velez  en  Elo(}w  del  jura- 
mento del  príncipe  don  Felipe  Domingo,  hay  al 
final  una,  en  que  figura  por  primera  vez  el 
nombre  de  Meisdoza,  y  que  puede  considerarse 
como  primicias  de  su  ingenio. 

Sin  duda  desde  entonces,  aunque  poco 
adornado  de  estudios,  cultivó  con  éxito  la 
poesía,  por  lo  menos  la  lírica;  pues  aparece 
mencionado  por  Cervantes  en  el  Viaje  al  Par- 
naso, año  de  1614.  Concurrió  con  dos  com- 
posiciones á  las  famosas  fiestas  del  Sagrario 
de  Toledo,  en  1616;  y  dos  años  después,  en 
las  fiestas  de  Lerma  (1618),  según  refiere  el 
licenciado  Pedro  de  Herrera,  cronista  de  ellas, 
ensayó  su  ingenio  dramático,  en  un  entremés, 
de  aguda  crítica  cortesana,  que  escribió  para 
la  comedia  de  Luis  Velez,  El  caballero  del  sol. 

En  1620  y  1622  concurrió  Mendoza  á  las 
justas  célebres  que  hubo  en  Madrid  con  moti- 
vo de  la  beatificación  y  canonización  de  San 
Isidro;  pero  lo  hizo  solo  por  devoción,  según 
lo  expresa  Lope,  diciendo  en  la  relación  de  la 
segunda: 

Que  tan  devoto  le  han  hecho 

Tristeza  de  su  fortuna 

Y  honor  de  sus  pensamientos. 

Aludiría  quizás  Lope  á  la  caída  de  la  fami- 
lia de  Lerma,  con  la  cual  debía  suponer  enla- 
zada la  fortuna  de  Hurtado  db  Mendoza;  pero 


908 


TEATRO  SELECTO. 


cabalmente  hubo  de  ser  favorable  á  este  el  sanos  con  este  gran  esfuerzo  del  ingenio  de 


cambio  de  gobierno  con  la  venida  al  trono  de 
Felipe  IV;  pues  apenas  ele\ado  al  poder  el 
conde  duque  de  Olivares,  vérnosle  introducido 
en  los  salones  regios  y  tomando  parte  muy 
activa  en  las  fiestas  cortesanas.  Hizo,  en  efec- 
to, las  relaciones  en  verso  y  prosa  de  las  que, 
con  motivo  del  cumpleaños  del  Rey,  se  cele- 
braron en  Aranjuez  el  15  de  mayo  de  1622. 
Debian  tener  lugar  estas  fiestas  el  8  de  abril, 
pero  se  dilató  su  ejecución  por  gozar  más  de 
aquel  regalado  sitio:  en  ellas  se  representó  una 
comedia  del  desgraciado  conde  de  Yillame- 
diana,  titulada:  Las  glorias  de  Niguna  {a),  dis- 
tribuyéndose los  papeles  entre  la  Reina,  la 
infanta  doña  María  y  las  damas  de  Palacio: 
desempeñó  el  papel  mudo  de  Diosa  de  la  her- 
mosura la  esposa  del  monarca,  doña  Isabel  de  I  cion  que  de  él  hacia  la  real  familia,  y  la  que 
Borbon,  quien,  según  la  expresión  de  Men-  '  debió  á  sus  compañeros  de  palacio  y  á  muchos 
doza,  i  altos  personajes,  según  se  infiere  de  sus  obras 

1  literarias,  demuestran  la  excelencia  de  sus 
I  prendas  y  cualidades.  Dábasele  el  dictado  de 
I  El  discreto  de  palacio,  que  ciertamente  le  hon- 
Pocos  dias- después,  en  el  mismo  mes  de  ra  mucliOj  dando  lamas  aventajada  idea  de  su 
Mayo,  ó  á  principios  de  Junio  de  1622,  hubo  j  carácter  y  feliz  ingenio.» 
de  contraer  matrimonio  don  Diego  Hurtado  '  El  señor  Mesonero  opina  que  aquel  título 
con  doña  Luisa  Briceño  de  la  Cueva,  á  quien  !  equivalía  al  de  poeta  de  cámara.  Góngora  le 
Lope  de  Vega  dedicó  su  comedia  El  Vello- :  llamaba  el  Aseado  lego, 
ciño  de  oro,  «representada  y  escrita,  dice,  para  j  Muchos  más  títulos  y  empleos  alcanzó  Men- 
acompañar  á  la  fiesta  de  Aranjuez.»  En  la  de- ,  doza  en  el  curso  de  su  vida,  y  entre  ellos  el 
dicatoria  á  dicha  dama   se  disculpa  Lope  de  !  de  Comendador  de  Zurita,  el  de  Secretario  de 


DON  Antonio,  y  muy  particularmente  el  Rey, 
quien  pocos  dias  después  le  nombró  su  secre- 
tario y  ayuda  de  cámara,  y  en  22  de  Agosto 
siguiente  le  hizo  merced  del  hábito  de  Cala- 
trava,  que  recibió  aquel  con  gran  ostentación 
en  Setiembre,  siendo  su  padrino  el  conde-du- 
que de  Olivares. 

«Llevóse  Mendoza  El  Palacio,  como  dice 
Antonio  Enrique  Gómez,  escribe  el  Sr.  La 
Barrera:  su  excelente  tacto  cortesano,  el  feliz 
ingenio  que  le  adornaba,  y  su  carácter  agra- 
dable, á  la  par  que  franco  y  desenfadado,  le 
aseguraron  aquella  intimidad  y  privanza  lite- 
raria, que  gozó  con  el  monarca  y  que,  si  bien 
más  adelante  compartida  con  Villayzan,  supo 
conservar  hasta  el  fin  de  sus  dias.  La  estima- 


«Sicndo  la  fiesta  de  hablar, 
Callando,  lo  venció  todo.» 


no  haber  celebrado  sus  bodas  con  epitalamios 
ni  su  venida  con  parabienes,  y  es  de  advertir 

3ue  las  aprobaciones  de  la  Parte  diez  y  nueve 
e  sus  comedias,  en  que  aquella  va  compren- 
dida, tienen  la  fecha  de  Junio  del  mismo  año; 
de  lo  que  se  infiere  que  el  casamiento  era 
muy  reciente. 

La  fortuna  de  Mendoza  se  declaró  más  de- 
cidida en  su  favor  desde  entonces.  Encargado 
de  escribir  la  pieza  dramática  con  que  se  ha- 
bía de  festejar  el  cumpleaños  de  la  Reina,  12 
de  Marzo  de  1623,  compuso  para  ser  repre- 
sentada por  las  meninas  una  inmensa  comedia 
caballeresca,  que  no  contenia  menos  de  seis 
mil  cuatrocientos  versos,  con  el  titulo  de  Que- 
rer por  solo  querer.  El  poeta  dice  en  el  acto 
segundo  de  la  misma  comedia,  que  las  señoras 
meninas  le  pedían: 

Un  concepto  en  cada  verso. 
Un  desden  en  cada  copla, 
Y  en  cada  plana  un  soneto. 

Y  no  se  dirá  que  fué  poco  complaciente  con 
ellas;  pues,  como  expresa  el  señor  Mesonero 
Romanos,  «encerró  Mendoza  en  su  comedia 
un  tomo  entero  de  poesías  varias,  á  vuel- 
tas de  un  argumento  fantástico  y  caballeresco, 
con  sus  gicantes  y  enanos  corrientes,  sus  prin- 
cesas Zelídauras  y  príncipes  cautivos.  Cupidos 
y  endriagos.» 

Contentísimos  debieron  de  quedar  loscorte- 

(a)    villamediana  ínó.  asesinado,  créese  que  de  orden  !  ^'C'eros  de  aquel  tiempo  celebran  por  SU  mu- 
dol  Rey,  el  íi  de  agosto  de  aquel  mismo  año.  |  cha  gracia.   La  Relación  de  dicha  fiesta  dice 


la  Suprema  y  General  Inquisición,  que  obtu- 
vo en  17  de  Mayo  de  1625,  el  de  Secretario 
de  la  Cámara  de  Justicia,  en  Noviembre  de 
1641 ;  y  según  asegura  Suppíco  de  Moraes,  el 
de  Guarda-damas  de  Palacio,  que  parece  con- 
formarse más  que  los  otros  con  el  de  Discreto. 
Dícese  también  que  disfrutó  el  señorío  de  Vi- 
llar del  Olmo. 

Según  unos  Avisos  manuscritos  que  hay  en 
la  Biblioteca  nacional,  el  8  de  Julio  de  1625, 
por  ser  dias  de  la  Reina,  hubo  fiesta  en  Pala- 
cio, representándose  una  comedia  que  escri- 
bió Mendoza  con  Quevedo  y  Mateo  Montero. 
No  consta  el  título  de  esta  producción. 

Algunas  otras  debió  escribir  desde  aquella 
fecha  hasta  1630.  En  este  año  se  imprimió  en 
Barcelona,  por  Jerónimo  Margaril,  un  tomo 
de  comedias  de  Lope  y  otros  autores,  entre 
las  cuales  está  Mcts  merece  nuicn  más  ama,  de 
Hurtado  de  Mendoza,  que  nabia  sido  repre- 
sentada á  SS.  MM.  El  mismo  año,  á  21  de 
Agosto,  concluyó  la  que  se  titula  Cada  loco 
con  su  tema,  una  de  las  contenidas  en  esta 
colección. 

La  noche  de  San  Juan  de  1631,  el  Conde- 
duque  dio  á  los  reyes  una  gran  fiesta  en  los 
jardines  del  conde  de  Monterey  y  del  duque 
de  Maqueda,  cerca  del  Prado;  y  para  ella,  por 
encargo  del  valido,  hicieron  Mendoza  y  Que- 
vedo, en  el  corto  espacio  de  un  día,  la  come- 
dia Quien  más  miente  medra  más,  que  los  no- 
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üe  aeslaba  poblada  de  las  agudezas  y  galan- 
írías  cortesanas  de  don  Francisco...»  y  que 
íen  muchas  comedias  de  las  ordinarias  no  se 
lyeron  laníos  sazonados  chistes  juntos  como 
íD  esta  sola.» 

Tiénese  por  inédita  y  perdida  esta  comedia. 
Ir.  Tiknor  opina  que  pudiera  ser  ios  empeños 
kl  mentir,  que  se  conoce  como  de  Mendoza, 
de  la  cual  dice  el  señor  Mesonero:  «Es  una 
iscreta  comedia  de  carácter,  tan  arreglada  y 
etódica,  que  pudiera  colocarse  enlrelasme- 
res  de  More  lo.» 

En  electo,  debe  creerse  que  Los  empeños 
del  mentir  es  comedia  distinta  de  aquella  otra, 
escrita  con  precipitación,  y  que  naturalmente 
no  podría  señalarse  por  el  método  y  la  regu- 
laridad del  plan. 

Reunidas  las  Cortes,  el  año  1632,  para  la 
jura  del  principe  don  Baltasar  Carlos,  mandó 
el  Rey  á  Mendoza  escribir  la  Relación  de  este 
acto  y  de  las  fiestas  con  que  fué  solemnizado; 
para  las  cuales,  dice  el  mismo  autor  de  aque- 
lla Relación,  escribió  una  comedia  de  capa  y 
espada,  que  se  representó  en  Palacio;  pero  se 
olvidó  de  expresar  el  título. 
'  Publicóse  la  Relación  en  Madrid  aquel  mis- 
mo año,  estando  el  privilegio  para  la  impre- 
sión dado  á  13  de  Mayo  en  Barcelona,  donde 
sin  duda  se  encontraba  Mendoza;  pues  habia 
ido  acompañando  al  Rey  en  su  jornada  á  Va- 
lencia y  Cataluña.  Por  el  mes  de  Julio  del  año 
;?igu¡ente  se  hallaba  en  Aranjuez,  y  consta  que 
on  los  sucesivos,  al  menos  hasta  1638,  conti- 
nuó al  servicio  de  S.  M.,  siendo  además  pro-  . 
Jjable  que  no  perdiese  el  favor  del  monarca 
ii  pesar  de  la  caida  del  Conde-duque;  pues, 
(Hiando  á  fi-nes  de  1 641  se  le  nombró  secreta- 
lio  de  la  Cámara  de  Justicia,  conservó  las  otras 
(los  secretarías  que  desempeñaba. 

Existen  dudas  acerca  de  la  fecha  en  que 
(sscribió  Mendoza  la  comedia   El  marido  hace 
mujer  y  el  trato  muda  costumhre,  la  mejor  se-  : 
{;uramente  que  se  conoce  de  este  distinguido  ' 
autor:  en  la  edición  de  sus  Ohras  líricas  y  có- 
rneas, impresas  por  Medel  del  Castillo,  en 
1  728,  aparece  una  loa  para  dicha  comedia,  ' 
([ue  se  hizo  en  Palacio  por  febrero  de  1643; 
jiero  esta  loa  contiene  lisonjas  al  Conde-du- 
que, el  cual  habia  caido  ya  en  desgracia  y  se  \ 
bailaba  desterrado.  Es  de  presumir,  por  lo 
tanto,  que  haya  error  de  imprenta,  aebiendo  , 
leferirse  aquella  indicación  al  año  1634.  | 

Mendoza  pasó  los  últimos  dias  de  su  vida  en  \ 
li  capital  de  Aragón,  sin  que  se  tenga  noticia 
( e  las  causas  que  allí  le  llevaron:  s.olo  se  sabe  ; 
I'Or  los  Avisos  de  Pellicer  del  20  de  Sctiem- ' 
1  re  de  1644,  que  aquel  habia  fallecido  en  Za- ! 
rjgozd.  I 

Gozó  este  poeta  toda  su  vida  del  aprecio 
general,  siendo  muy  bien  quisto  de  los  demás 
escritores  contemporáneos:  tuvo  estrecha  amis- ' 
tid  especialmente  con  Luis  Yélez  de  Guevara, ' 
á  quien  socorrió  generosamente  en  sus  necesi- ' 
dades,  con  Quevedo,Montalban,  Mira  do  Ames-  \ 
Tomo  iii 


cua,  Góngora,  Salas  Barbadillo  y  otros.  Lope 
de  Vega  le  elogió  en  diferentes  ocasiones,  y 
en  particular  alabó  «su  exce'ente  natural  poe- 
sía» en  la  Epístola  que  le  dirigió,  y  que  figura 
inserta  en  la  Circe. 

Aparte  de  las  obras  dramáticas  citadas  en 
estos  apuntes,   se  conocen  de  don  Amonio 
i  Hurtado  de  Mendoza  las  tituladas:  iVo  hay 
'  amor  donde  hay  ayravio,  El  galán  sin  dama, 
'  Los  riesgos  de  un  coche,  ó  Lo  que  es  un  coche  en 
Madrid,  El  premio  de  la  virtud,  y  sucesos  pro- 
I  digiosos  de  don  Pedro  Guerrero;  Celos  yin  saber 
de  quién  y  alguna[otra  dudosa:  escribió  ade- 
'  más  varios  entremeses,  de  los  que  son  cono- 
cidos Miccr  Palomo  y  el  Doctor  Dieta. 


NOTA  7."  (Pág.  233.) 
MüNTALBAN. 

El  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  famo- 
so entre  los  famosos  poetas  del  siglo  xvii,  por 
haber  sido  objeto,  ya  de  apasionadas  criticas, 
ya  de  desmesurados  elogios,  así  en  su  tiempo, 
como  en  nuestros  dias,  fué  sin  duda  un  inge- 
nio muy  distinguido,  que  á  no  precipitarse 
tras  de  los  laureles  hasta  el  punto  de  acortar 
su  vida,  llevado  del  afán  inmoderado  de  ad- 
quirir gloria,  ocuparía  quizás  lugar  más  alto 
que  el  de  los  dramáticos  de  segundo  orden. 
Los  hombres  imparciales  no  podrán  menos  de 
reconocerle  un  mérito  superior  al  de  estos  úl- 
timos, que,  en  algunos  casos,  si  no  siempre, 
le  eleva  al  nivel  de  Lope,  Alarcony  Tirso. 

Nació¡MoNTALBAN  en  Madrid,  el  año  de  1602. 
Su  padre  Alonso  Pérez,  librero  del  Rey,  tenia 
su  establecimiento  en  la  calle  de  Santiago,  y 
lo  habia  tenido  antes  en  Alcíilá  de  Henares,  en 
cuya  célebre  universidad  cursó  nuestro  poeta 
humanidades,  filosofía  y  teología  con  gran 
aprovechamiento,  graduándose  de  licenciado 
en  1620.  Aquel  mismo  año  obtuvo  uno  de  los 
premios  en  la  justa  poética  con  que  se  celebró 
la  beatificación  de  san  Isidro.  Tom.ó  después  el 
doctorado  en  teología,  y  á  los  veintitrés  años, 
en  el  de  1625,  se  ordenó  de  sacerdote,  y  en- 
tró en  la  congregación  de  San  Pedro,  de  clé- 
rigos naturales  de  Madrid. 

Refiere  él  mismo  en  su  Para-todos,  que  un 
comerciante  de  la  ciudad  de  Lima,  llamado 
Tomás  Gutiérrez  de  Cisneros,  sin  ser  deudo 
suyo  ni  haberle  visto  nunca,  solamente  por  in- 
clinación á  sus  escritos,  le  confirió  una  cape- 
llanía y  pensión  para  ordenarse;  de  lo  que  de- 
be inferirse  que  ya  en  tan  temprana  edad  era 
muy  conocido-como  escritor.  El  señor  Meso- 
nero Romanos,  admirador  y  parcial  suyo,  dic« 
que  «su  irresistible  vocación  poética  y  sus  es- 
tudios literarios  le  hicieron  producir  desde  la 
edad  de  trece  años  muchas  obras  apreciables, 
así  en  prosa  como  en  verso;»  y  según  el  infe- 
tigable  bibliógrafo  señor  La  Barrera,  comentó 
á  escribir  para  el  teatro  en  t619,  cuando  con- 
taba diez  y  siete  años. 
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Hasta  el  de  1624  no  dio  Montalban  á  la  es- , 
tampa  ninguna  de  sus  obras,  á  pesar  de  tener,  ! 
como  suele  decirse,  el  padre  alcalde:  no  sabe-  ! 
mos  cómo  pudo  llegar  á  Lima  su  precoz  cele-  ' 
bridad,  como  no  fuese  por  copias  de  sus  co-  i 
medias  ú  otras  composiciones  anteriores  á  la 
citada  fecha.  En  ella  publicó  el  Orfeo  en  len- 
gua castellana,  dedicado  á  la  Décima  Musa,  do- 
ña Bernarda  Ferrcira  de  la  Cerda,  célebre  poe- 
tisa portuguesa,  y  precedido  de  una  nolabili- 
sima  carta  de  su  amigo  y  maestro  Lope  de  Vega: 
otros  ingenios  le  tributaron  versos  laudatorios, 
según  la  usanza  de  aquel  tiempo, entre  ellos  el 
padre  Gabriel  Tellez  y  el  cortesano  Villayzan. 

»Sin  dar  prueba  alguna,  dice  el  señor  La- 
Barrera,  atirmó  don  Nicolás  Antonio  que  Lope 
habia  regalado  este  poema  a  su  caro  discípulo; 
y  aunque  no  se  ha  dado  generalmente  asenso  á 
esta  noticia,  yo  acabo  de  ver  en  un  bello  ejem- 
plar de  la  primera  edición...  la  siguiente  nota, 
escrita  en  la  portada,  de  letra  de  aquel  tiempo: 
Este  Orfeo  le  hico  Lope  de  Vega  y  le  liico  en 
quatro  (lias.  Publicóse  inmediatamente  des- 
pués del  Orfeo  de  Jáuregui;  y  esto  no  debió 
de  ser  por  casual  coincidencia.» 

No  me  parece  suficiente  prueba  una  nota 
manuscrita  para  decidir  en  este  punto.  Lope 
de  Vega  queria  entrañablemente  áMoiNTALBAN, 
á  quien  debió  conocer  desde  niño,  siendo  este 
hijo  del  editor  de  sus  obras;  fué  su  modelo  y 
su  guia  en  los  primeros  pasos  por  la  espinosa 
senda  del  Parnaso,  y  siempre  fiel  á  aquella 
tierna  amistad,  no  se  desdeñó  más  adelante  en 
admitir  la  colaboración  de  su  discípulo  en  .al- 
gunas de  sus  improvisadas  comedias,  de  las  que 

«en  horas  veinticuatro 

Pasaron  de  las  musas  al  teatro.» 

Pero  nada  de  esto,  ni  aun  el  desprendi- 
miento natural  de  Lope,  basta  para  afirmar 
que  hiciese  al  joven  doctor  el  regalo  del  Or/eo. 
Cuando  se  publicó  este  poema,  Momtalban  era 
ya  poeta  laureado  y  dramático  aplaudido;  y  no 
se  explica  la  necesidad  de  que  le  socorriese 
con  semejante  dádiva  el  Fénix  de  los  ingenios. 

El  mismo  año  1624  publicó  Montalban,  con 
el  título  de  Sucesos  y  prodigios  de  amor,  un 
tomo  de  ocho  novelas,  que  tuvieron  un  éxi- 
to fabuloso;  pues  en  pocos  años  se  hicieron  de 
ellas  otras  ocho  ediciones  y  una  traducción 
francesa,  y  tres  ediciones  más  desde  1702  á 
1730.  Tres  años  después  dio  á  la  estampa  la 
Vida  y  purgatorio  de  san  Patricio,  que  fué  lue- 
go dos  veces  reimpresa,y  traducida  al  francés, 
en  Bruselas,  1640. 

En  1632  apareció  el  famoso  aPara-lodos, 
ejemplos  morales,  humanos  y  divinos,  en  que 
se  tratan  diversas  ciencias,  materias  y  facul- 
tades, repartidos  en  los  siete  días  de  la  sema- 
na,» y  en  el  que  incluyó  su  autor  cuatro  co- 
medias y  dos  autos  sacramentales. — Hiciéron- 
se  de  este  abigarrado  libro  seis  ediciones  en 
dos  años,  y  otras  siete  después,  además  de  una 
traducción  francesa  de  ocho  novelas  conteni- 
das en  él,  que  se  publicó  en  París  el  año  1684. 


No  merecía  en  verdad  tan  señalado  favor;  pero 
lo  debió  sin  duda  al  espantoso  ruido  que  al 
tiempo  de  su  publicación  movieron  los  parcia- 
les y  enemigos  del  poeta,  divididos  á  la  sazón 
en  bandos  de  cxdlos  y  patos.  Contra  la  obra  de 
MoMALBAN  lanzó  el  gran  Quevedo  La  Perinola, 
salada  sátira  que  corrió  manuscrita  con  gene- 
ral aplauso;  y  desde  aquel  momento  declaróse 
la  guerra  de  libelos,  críticas  y  apologías,  de- 
fensas, invectivas  y  censuras,  que  llegaron  á 
resonar  hasta  en  el  púlpito,y(|ueno  poco  debie- 
ron contribuir  á  dar  celebridad  al  Para  todos. 

Hacía  algún  tiempo  que  el  insigne  Queve- 
do, indignado  por  el  abuso  escandaloso  que 
de  la  clara  y  hermosa  lengua  castellana  venían 
haciendo  los  poetas  enmarañados  al  estilo  de 
Góngora,  no  perdonaba  ocasión  de  lanzar  con- 
tra ellos  agudas  y  aceradas  sátiras,  en  justo 
desagravio  de  las  letras  y  del  sentido  común. 
En  muchos  de  estos  escritos  aludíase  clara- 
mente á  Montalban,  el  cual,  «unido  á  otros 
cofrades  de  las  tinieblas,  como  dice  el  señor 
don  Aureliano  Fernandez  Guerra,  por  bajo  de 
cuerda  procuraba  levantar  la  Inquisición  con- 
tra el  escritor  político  y  desenfadado  (a).»  Me- 
diaban otras  causas  de  amistad  entre  ambos. 
Alonso  Pérez,  el  padre  del  doctor,  habia  im- 
preso furtivamente  la  Uistoria  del  Buscón:  re- 
convenido por  Quevedo  ante  los  tribunales," y 
descubierto  el  fraude,  el  impresor  fué  severa- 
veramente  castigado.  A  consecuencia  de  esto, 
fray  Diego  Niseno,  gran  abastecedor  de  ser- 
mones, hombre  influyente  y  amigo  íntimo  de 
Montalban,  trabajó  eficazmente,  ya  en  el  Con- 
sejo, ya  con  el  Ordinario,  ya  en  la  Inquisi- 
ción, desde  1626,  para  que  no  se  concediesen  á 
Quevedo  licencias  de  imprimir  sus  obras,  y 
para  que  se  prohibiesen  las  ya  impresas,  lo 
que  consiguió  al  fin  del  Sanio  tribunal,  res- 
pecto de  las  publicadas  hasta  1631,  mientras 
que  el  autor  no  las  reformase. 

Quiso  Montalban  esconder  el  bulto  y  apa- 
recer sencillo  y  bondadoso  con  su  contrarío, 
tributándole  en  el  Para-todos  infinitas  y  des- 
medidas alabanzas;  y  entonces  Quevedo,  co- 
nociendo el  juego,  contestó  con  la  Perinola. 
Contra  esta  sátira  salió  á  luz  un  indigno  libelo 
anónimo,  titulado:  Tribunal  de  la  justa  ven- 
ganza,qne  el  señor  F.  Guerra  atribuye,  no  sin 
fundamento,  á  nuestro  doctor  y  sus  allegados. 

lié  aquí  sus  palabras: 

«Montalban,  fray  Diego  Niseno,  provincial 
de  San  Basilio,  don  Luis  Pacheco  de  Narvacz 
y  otros  cuatro  rabiosos  émulos,  que  se  daban 
ellos  mismos  el  titulo  de  varones  doctos,  eri- 
giéronse en  Tribunal  de  la  justa  venganza  con- 
tra los  escritos  de  Quevedo,  maestro  de  erro- 
res,doctor  en  desvergüenzas,  licenciado  en  bufo- 
nerías, bachiller  en  suciedades,  catedrático  de 
vicios  y  protodiablo  entre  los  hombres.  Prodigá- 
"banle,  á  más  de  estos  epítetos,  los  de  poeta 

{a)  rula  de  Don  Francisco  de.  QueMdo  y  TiUegas, 
en  la  Colección  de  sus  OhrAí.— Biblioteca  de  Autores 
espnTioles. 
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bastardo,  legítimo  entremelisla,  autor  de  chan- 
s,  apodos,  matracas,  romances  y  jácaras  ru- 
iíanescas,  censor  malicioso,  y  calumniador 
perpetuo  de  obras  ajenas:  no  tuvo  más  títulos 
,un  emperador  romano. 

1^   « Decían  que  era  su  talle  tan  abominable 

y  asqueroso,  que  en  ambas  cosas  solo  se  ex- 
cede á  sí  mismo,  á  cuya  causa  le  llaman  y  es 
conocido  por  el  Diablo  cojuelo,  como  también 
por  el  de  Palacoja  y  derrengado.  Motejábanle 
de  glotón  y  oficial  insigne  del  trngo,  miserable 
y  avariento...»  Por  último,  «los  piadosos  jue- 
ces... rogaban  á  la  Inquisición  con  la  mayor 
eücacia,  y  á  cada  uno  de  sus  ministros  en  par- 
jlicular,  que  hiciesen  de  él  un  terrible  escar- 
íoienlo,  decretando  su  desastrosa  cuanto  me-  , 
recída  muerte  en  un  patíbulo.  De  esto  se  cora- ' 
puso  un  libro...»  | 

Para  ello,  formóse  proceso,  dice  el  escritor  j 
citado,  «en  que  Montalban  hizo  de  fiscal,  y 
de  asesor  el  padre  Niseno.»  | 

Este  buen  padre  llevó  su  odio  á  Quevedo  j 
hasta  el  punto  de  predicar  contra  él  una  cru-  \ 
liada  en  el  pulpito,  el  mismo  día  en  que  se  ce-  i 
alebraron  las  exequias  de  Montalban.  i 

Cercano  estaba  este  dia.  Nuestro  laborioso  ; 
doctor  que,  además  de  sus  diferentes  produc-  : 
iCiones  en  prosa  y  verso,  llegó  á  componer  en  j 
sdiez  y  siete  años  unas  setenta  obras  dramáti- 
Cíis,  preparó  eií  1635  la  impresión  de  doce 
comedias  que  debían  formar  la  Primera  Parte, 
y  que  parece  fueron  impresas  el  mismo  año  (a). 
A  poco  perdió  á  su  amigo  y  maestro  Lope  de 
Vega,  y  no  tuvo  tiempo  para  más  que  escribir 
«u  DÍogrifia  y  colectar  la  corona  fúnebre,  que 
se  publicó  á  principios  de  1636,  con  el  título 
de  Fama  postuma  á  la  vida  y  muerte  de  Lope 
de  Vega  Carpió,  y  eloaios  panegirices  á  la  in- 
mortalidad de  su  nombre. 

Aquejado  Montalban  de  padecimientos  ce- 
rebrales, efecto  de  sus  estudios  é  ímprobos 
trabajos,  llegó  á  perder  completamente  el  jui- 
cio, y  falleció,  tres  años  después,  el  25  de 
junio  de  1638. — Había  sido  notario  de  la  In- 
quisición. Se  le  hicieron  suntuosas  exequias, 
en  las  que  predicaron  el  ya  citado  padre  Ní- 
seno  y  el  doctor  Francisco  de  Quintana. 
Muchos  escritores  contemporáneos  dedica- 
ron composiciones  poéticas  á  su  temprana 
muerte  y  sentidos  elogios ,  que  coleccionó 
su  amigo  don  Pedro  Grande  de  Tena,  con 
el  titulo  de  Lágrimas  panegíricas,  etc.,  y  que 
dio  á  luz  su  padre,  en  la  imprenta  del  Reino,  el 
año  1639. 

Dejó  Montalban  sin  concluir  una  Segunda 
parte  del  Para-todos,  y  un  Arte  de  bien  morir; 
y  anunció  una  novela  titulada:  La  prodigiosa 
vida  de  Malhayas  el  embustero,  que  no  llegó  á 
publicar. 

Las  obras  dramáticas  de  Montalban,  como 
las  de  casi  todos  sus  contemporáneos,  se  pres- 
tan á  la  admiración  y  á  la  censura  de  la  criti- 

(a  Tenia  dispuosto  otro  segundo  tomo  de  comedias. 
Ambos  seimprimierondespuesdosu  muerte,  el  año  1638. 


ca  moderna:  no  se  las  puede  condenar  ni 
aplaudir  en  absoluto.  Algunas  de  ellas,  como 
las  tituladas:  No  hay  vida  como  la  honra  y  La 
más  constante  mujer,  merecieron  ser  represen- 
tadas muchos  días  consecutivos  y  simultánea- 
mente en  dos  teatros;  y  estas  y  otras,  como  la 
Doncella  de  Labor  y  ía  Toguera  vizcaina,  se 
han  sostenido  en  la  escena,  viéndose  siempre 
con  gusto,  hasta  en  nuestros  días. — En  mu- 
chas de  sus  comedias  se  encuentran  rasgos 
dignos  de  imitación  al  lado  de  imperdonables 
descuidos,  y  en  otras,  y  sobre  todo  en  los  au- 
tos, sobresalen  las  extravagancias,  el  mal  gus- 
to y  la  pedantería  propios  de  la  escuela  culte- 
rana, que  siguió  más  de  una  vez  este  distin- 
guido ingenio,  contra  su  natural  disposición, 
y  á  pesar  de  las  censuras  de  su  eminente 
maestro. 

Hé  aquí  una  lista  de  las  obras  dramáticas 
atribuidas  á  Montalban: 

Comedias, 

Aborrecer  amando.   (Aborrecer  lo  que   se 
quiere.) 

A  lo  hecho  no  hay  remedio,  y  príncipe  de 
los  montes. 

Amantes  (los)  de  Teruel. 

Amor  es  naturaleza. 

Amor,  privanza  y  castigo,  y  fortunas  d« 
Seyano. 

Aventuras  (las)  de  Grecia. 
1     Cállate  y  callemos.  (El  galán  secreto.) 
¡     Centinela  (la)  del  honor.    ^   „  •      - 

I     Cómo  se  guarda  el  honor.  \¿Sonuna  rmmof 

Como  amante  y  como  honrada. 

Como  padre  y  como  rey. 

Cumplir  con  su  obligación. 

De  un  castigo  dos  venganzas. 

Desdicha  (la)  venturosa. 

Deshonra  honrosa  (la). 

Despreciarse  por  quererse.  (Despreciar  !• 
que  se  quiere.) 

Desprecios  (los)  en  quien  ama. 

Dichoso  (el)  en  Zaragoza.  [Dudosa.) 

Diego  García  de  Paredes. 

Doncella  (la)  de  labor. 

Don  Florisel  de  Niquea.   (Para  con   todof 
hermanos.) 

Dos  jueces  de  Israel. 

Esmeralda  (la)  del  amor.  (La  mudanza  en  el 
amor.)  [Dudosa.) 

Ganancia  (la^i  por  la  mano. 

Gitanillade  Madrid. 

Gran  Séneca  (el)  de  España,  Felipe  II. 

Gravedad  en  Villaverde. 

Hijos  (los)  de  la  Fortuna.  (Teagenes  y  Clt- 
riquea.) 

La  más  constante  mujer. 

Lindona  (la)  de  Galicia. 

Lo  que  son  juicios  del  cielo. 

Lucha  de  amor  y  amistad.  [Dudosa.) 

Mariscal  deByron. 

Más  puede  amor  que  la  muerte. 
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Mejor  padre  de  pobres.  [Atribuida  á  Calde- 
rón.) 

Monja  Alférez, 

Morir  y  disimular. 

Mujer  de  Peribañez. 

No  hay  vida  como  la  honra. 

Obrar  bien  que  Dios  es  Dios. 

Olimpia  y  \  i  reno. 

Palmerin  de  Oliva.  (Encantadora  Lucinda.) 

Pedro  de  Urdemalas. 

Por  el  mal  vecino  el  bien. 

Premio  de  la  humildad. 

Príncipe  peregrino,  y  prodigio  en  Dina- 
marca. 

Puerta  macarena.  (1.*  y  2.'  parle.) 

Remedio  industria  y  valor. 

Reinar  para  morir. 

Rigor  (el)  de  la  inocencia. 

Segundo  Séneca  de  España.  (Príncipe  don 
Carlos.) 

Sentencia  (la)  contra  sí.  (El  húngaro  más 
valiente.) 

Señor  (el)  don  Juan  de  Austria. 

Ser  prudente  y  ser  sufrido. 

Sufrimiento  premiado. 

Templarios  (los). 

loquera  vizcaina. 

Valiente  (el)  más  dichoso.  (Don  Pedro  Gi- 
rar t.) 

Valor  (el)  perseguido,  y  traición  vengada. 

Ventura  (la)  en  el  engaño. 

Un  gusto  trae  mil  disgustos. 


Autos  sacramentales. 

El  divino  portugués,  san  Antonio  de  Padua. 
Escanderbek. 

La  Gitana  deMenfis,  Santa  María  Egipciaca. 
El  Hijo  del  serafín,  San  Pedro  Alcántara. 
La  Natividad  del  Señor.  (Las  formas  de  Al- 
.•alá.) 

El  Nazareno  Sansón.  (El  valiente  Nazareno.) 

Polifemo. 

San  Juan  Capistrano. 

Santo  Domingo  el  Soriano. 


/as,  la  de  Lope  ó  la  de  Cervantes;  San  Juan 
Capistrano,  quizá  la  de  Gaspar  de  Avila.  Por 
últimOjZa  Lindona  ha  sido  atribuida  á  Lope,'y 
con  el  título  de  La  Rica  hembra  de  Galicia,  á 
Moreto. 


Son  suyas,  además,  las  jornadas  segundas 
de  El  Privilegio  de  las  mujeres,  que  escribió 
con  Calderón  y  don  Antonio  Coello;  de  Circe 
y  Polifemo,  con  Calderón  y  Mira  de  Amescua; 
de  El  Monstruo  de  la  fortuna,  también  con  Cal- 
derón y  Rojas  Zorrilla;  y  la  jornada  2.'  y  par- 
te de  la  .3.*,  de  La  Tercera  Orden  de  San 
Francisco,  que  compuso  con  Lope  en  dos  dias. 

De  las  indicadas  como  dudosas,  El  dichoso 
en  Zaragoza,  ha  sido  atribuida  á  Lope  con  los 
títulos  de  La  merced  en  el  castigo,  ó  El  premio 
«n  la  misma  pena; — La  Esmeralda  del  amor,  á 
don  Francisco  de  Rojas;  y  Lucha  de  amor  y 
amistad,  á  Lope. 

El  señor  La  Barrera  sospecha  que  La  Gita- 
mllay  es  acaso  la  de  Solís;  Pedro  de  Urdema- 


NOTA  8.— (PÁG.  345.) 
DON  ANTONIO  DE  SOLIS. 

Don  Antonio  de  Solis  y  Rivadeneira  nació 
el  10  de  Julio  de  1610  en  el  edificio  mismo 
de  la  famosa  universidad  de  Alcalá  de  Henares. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  Jerónimo  de  Solis, 
natural  de  Albalate  de  las  Nogueras,  en  la 
provincia  de  Cuenca,  y  doña  Mariana  de  Ri- 
vadeneira. Siguió  brillantemente  los  estudios 
de  humanidades,  Hlosofia  y  legislación  en 
aquella  universidad,  y  más  tarde  acrecentó 
sus  conocimientos  en  la  de  Salamanca,  distin- 
guiéndose desde  muy  joven  por  su  claro  in- 
genio y  su  extraordinaria  instrucción  entre 
los  cursantes  de  ambas  renombradas  escuelas. 
A  la  edad  de  17  años  compuso  la  comedia 
Amor  y  obligación,  que  fué  muy  bien  recibida 
del  público,  y  que  no  se  ha  salvado  de  la  des- 
trucción del  tiempo.  Terminados  sus  estudios 
á  los  28  ó  30  años,  entró  á  servir  de  secreta- 
rio al  conde  de  Oropesa,  don  Duarle  de  Tole- 
do y  Portugal,  virey  de  Navarra  y  de  Valen- 
cia, y  posteriormente  fué  nombrado  secretario 
de  S.  M.,  oficial  de  la  secretaria  de  Estado  y 
Cronista  mayor  de  Indias.  A  los  S7  años  se 
ordenó  de  sacerdote,  celebrando  su  primera 
misa  en  1667,  en  el  Noviciado  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  Desde  entonces  hasta  el  1 9  de 
abril  de  1686,  en  que  falleció,  abandonó  com- 
I  pletamente  el  cultivo  de  las  musas. 
i  SoLÍs  debe  su  mayor  celebridad  á  su  mag- 
,  nífica  Historia  de  la  conquista  de  Méjico,  que, 
como  historiador,  le  coloca  á  una  altura  envi- 
diable. No  menos  se  distinguió,  sin  embargo, 
como  poeta  lírico  y  dramático.  De  sus  coine- 
dias, solo  nueve  son  conocidas,  habiendo  sido 
impresas  en  su  tiempo,  y  reimpresas  después 
en  diferentes  ediciones,  á  saber: 

Triunfos  de  amor  y  fortuna.  (Con  loa  y  en- 
tremés.) 

Euridice  y  Orfeo.  (Con  dos  loas.) 

El  Amor  al  uso. 

El  Alcázar  del  secreto. 

Las  Amazonas.  (Con  loa.) 

El  doctor  Carlina. 

Un  bobo  hace  ciento.  (Con  loa.) 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

Amparar  al  enemigo. 

Sospecha  el  señor  don  Cayetano  Alberto  d« 
La  Barrera,  que  lajcomedia  Amor  y  obligación, 
escrita  por  Soüs  á  los  17  años,  sea  la  misma 
que  corre  impresa  con  este  título  como  de 
Moreto,  así  como  también  que  pueda  ser  suya 
La  Cautiva  de  Valladolid,  para  la  cual  compu- 


NOTAS. 


918 


una  loa,  y  que  fué  representada  á  los  reyes 
y  á  los  condes  de  Oropesa. 

Escribió  Solís  además  varios  entremeses, 
lainetes  y  loas,  y  compuso  en  colaboración 
con  otros  autores  La  íiestauracion  de  España, 
comedia  burlesca,  El  Pastor  fulo,  la  Batalla 
áe  Farsalia,  La  frme  lealtad  y  La  más  dichosa 
tenganzn. 

Entre  las  obras  dramáticas  de  don  Antomo 
BE  SoLis  descuellan,  en  el  género  heroico,  El 
¿Acázar  del  secreto,  y  en  el  cómico,  Un  bobo 
hace  ciento,  El  doctor  Carlina,  La  Gitanilla  de 
Madrid,  y  sobre  todas.  El  amor  al  uso,  belli- 
•imo  cuadro  de  costumbres,  que  mereció  ser 
traducida  al  francés  por  Scarron  bajo  el  título 
de  Vumour  a  la  mode. 


■I 

^m         Don  , 


NOTA  9.,  (PáG.  407.) 
MATOS  FRAGOSO. 


Don  Juan  de  Matos  Fragoso,  hijo  de  Anto- 
EÍo  Fragoso  de  Matos  y  doña  Ana  de  Souza, 
nació  en  la  villa  de  Alvito  (Portugal)  por  los 
años  de  1610  á  1612.  Estudió  filosolia  y  le- 
yes en  la  universidad  de  Lvora,  y  terminada 
tu  carrera,  pasó  á  residir  en  Madrid,  donde 
contrajo  amistad  con  los  primeros  ingenios  de 
la  época.  Dotado  de  viva  imaginación,  Matos 
hubo  de  distinguirse  al  igual  de  Rojas  Zorri- 
lla en  el  género  dramático  novelesco,  muy  pa- 
rticido  al  romántico  moderno,  de  que  puede 
»(!rvir  de  muestra,  entre  otras  de  sus  produc- 
ciones, El  Carbonero  de  Toledo.  No  carecía  de 
lOñginalidad  y  genio  inventivo;  pero  lejos  de 
««forzarse  en  cultivar  sus  buenas  dotes  natura- 
les, siguiendo  el  mal  ejemplo  de  varios  de  sus 
•contemporáneos  y  en  particular  de  Moreto, 
C3n  quien  formó  compañía  literaria  para  ex- 
plotar la  ya  caudalosa  mina  del  teatro  español, 
Uimó  de  lodos  sus  antecesores  lo  que  más  le 

Eugo,  ideas,  planes  argumentos  enteros,  sin 
!icer  escrúpulo  de  engalanarse  con  obras  aje- 
nas, aunque  mejorándolas  muchas  veces. 

El  repertorio  dramático  de  Matos  Fragoso 
asciende  á  más  de  cincuenta  comedias,  sin 
contar  otras  quince  ó  veinte  en  que  tomó  par- 
U  con  Moreto  y  demás  colaboradores;  pero 
«¡ría  menester  hacer  un  análisis  y  examen  muy 
detenido  de  todas  ellas  para  saber  cuántas  son 
las  que  pueden  atribuírsele  como  originales. 
Así,  por  ejemplo,  Ver  y  creer,  una  de  las  co- 
medias más  estimadas  que  corren  con  su  nom- 
bre, es  una  mera  refundición  de  la  que  escri- 
bió Alarcon  bajo  el  titulo  de  Siempre  ayuda 
la  verdad;  El  Nuevo  mundo  en  Castilla,  lo  es 
d»i  Las  Batuecas,  de  Lope;  y  otras  de  este 
mismo  autor,  como  El  desprecio  agradecido, 
fueron  publicadas  por  Matos,  como  suyr.s, 
«ii  más  alteración  que  la  de  variar  el  titulo. 

Esta  falta  de  conciencia  literaria  no  exclu- 
jí ,  sin  embargo,  á  Matos  del  número  de  los 
poetas  originales,  siendo  esta  la  causa  porque 


pueden  hacérsele  más  severos  cargos;  pues, 
I  aunque  fuese  tomando  en  ocasiones  un  pensa- 
'  miento  ya  tratado,  supo  vestirlo  con  novedad, 
creando  argumentos,  caracteres  y  situaciones 
que  nadie  podrá  disputarle.  Pueden  citarse 
j  entre  otras  comedias  que  compuso  y  en  que 
dio  muestras  señaladas  de  su  feliz  ingenio, 
Juan  labrador,  ó  El  sabio  en  su  retiro  y  Villano 
I  en  su  rincón;   Lorenzo  me  llamo,  y  Carbonero 
[  de  Toledo;  El  yerro  del  entendido;  El  Galán  de 
¡  su  mujer;  El  Traidor  contra  su  causa;  Callar 
siempre  es  lo  mejor;  Con  amor  no  hay  amistad, 
y  otras  menos  conocidas. — Escribió  muchas 
I  en  colaboración  con  Moreto,  Diamante^  Cán- 
cer, don  Juan  Vélez,  Villaviciosa,  Martínez  de 
¡  Meneses,losdosFigueroa,  GilEnriquez,  Arce 
I  y  Zabaleta. 

Distinguióse  también  Matos  como  poeta  lí- 
i  rico,  siendo  muy  aficionado  á  escribir  en  justas 
;'  y  certámenes.  Los  primeros  versos  que  de  él 
I  se  conocen  son  un  soneto  dedicado  á  la  tem- 
j  prana  muerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Mon- 
\  talban,  publicado  en  Xd^^  Lágrimas  panegíricas, 
1639.  Algunos  años  después,  en  1645,  com- 
puso una  canción  á  la  muerte  de  la  reina  doña 
■  Isabel,  esposa  de  Felipe  IV,  en  la  cual,  como 
'  en  otras  muchas  de  sus  poesías,  se  mostró  afi- 
cionado al   conceptismo  y  á  la  hichazon  de 
estilo,  que  tanto  privaba  entre  los  culteranos 
de  su  tiempo. 

j  Se  presume  que  Matos  estuvo  en  Italia,  y 
que  su  comedía  Pocos  bastan  si  son  buenos  fué 
representada  en  Ñapóles,  en  presencia  del  vi- 
rey.  Fué  caballero  profeso  de  la  Orden  de 
Cristo,  distinción  que  no  se  sabe  si  obtuvo  en 
premio  de  algún  servicio, 
i  Matos  Fragoso  falleció  en  Madrid,  á  la 
avanzada  edad  de  ochenta  años  próximamente, 
en  el  de  1692. 


NOTA  10.  (PÁG.  471.) 
CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

Superior  en  ingenio  á  muchos  de  sus  más 
célebres  y  celebrados  contemporáneos,  valien- 
te y  arrojado  en  los  asuntos  propiamente  dra- 
máticos, ameno  y  chistosísimo  en  los  cómicos, 
don  Alvaro  Cubillo  de  Aragón  no  mereció, 
sin  embargo,  los  favores  de  la  fortuna,  ni  aun 
los  elogios  de  los  grandes  hombres  de  su  tiem- 
po, que  á  otros  escritores  de  menos  valía  se 
prodigaron.  Quizá  la  misma  superioridad  de 
su  talento,  influyendo  en  su  carácter,  le  con- 
denó á  vivir  aislado  y  pobre  por  querer  bri- 
llar con  independencia;  pues,  contra  la  regla 
general,  ni  tomó  parte  en  aquellas  comanditas 
literarias  á  que  tan  aficionados  se  mostraban 
los  demás  poetas,  ni  se  acogió  á  la  protección 
de  un  determinado  Mecenas,  ni  figuró  en  el 
Parnaso  cortesano. 

Fué  Granada  la  patria  de  Cubillo,  y  su  na- 
cimiento poco  posterior  á  1600,  según  se  in- 
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fiere  de  la  fecha  de  sus  primeras  composicio-  j  luz  que  todos  los  que  nacen  en  aquel  clima 
nes  dramáticas,  £■/ raí/o  í/c/nf/o/MCírt  o  £■/ Ge- .tienen,»  al  referir  cierta  academia  literaria 
nizaro  de  España,  1.'  y  2.*  parle,  recibidas  que  hubo  en  Sevilla,  y  en  la  que  nuestro  poe- 
con  grande  aplauso,  y  ya  representadas  en  i  la  hizo  de  secretario. 

1632.  En  este  año  se  publicó  el  Vara-lodos, \  Pasaba  osle  su  tiempo  la  mayor  parteen 
en  el  que  Montalban  hace  mención  de  dichas  j  Madrid  y  algunas  veces  en  Granada,  en  don- 
obras  y  de  su  autor  en  los  términos  siguien-  ¡  de  aparecen  fechadas  varias  de  sus  obras,  me- 
tes: «Alvaro  Cubillo,  bizarro  poeta,  hace  ex- ¡  reciendo  citarse  el  auto  titulado  El  hereje, 
célenles  comedias,  como  lo  fueron  en  esta  j  que  compuso  en  tres  dia«,  poco  despues«de  la 
corte  y  en  toda  España  las  dos  de  Mudarra.»  i  Semana  Santa  de  1640,  para  unas  fiestas  reli- 
La  circunstancia  de  no  haberle  mencionado  ;giosas  que  se  celebraron  en  desagravio  de  la 
Lope,  tan  pródigo  de  sus  elogios  á  todo  el  |  Virgen  Maria,  con  motivo  de  un  pasquin  ofen- 
mundo,  en  el  Lavírcl  de  Apolo,  1630,  nos  in-  sivo  á  su  pureza,  fijado  por  un  hereje  en  las 
duce  á  conjeturar  que  aquellas  producciones  'puertas  del  cabildo  de  aquella  ciudad,  la  no- 
aparecieron  después  del  citado  año;  pero  Cu-  |  che  del  Jueves  Santo. 
BiLLO  no  debia  de  ser  muy  joven  cuando  las  i  «Atenido  al  producto  de  sus  obras,  dice  el 
dio  al  teatro;  pues  parece  que  ya,  en  1625,  ¡señor  La  Barrera,  vi  via  (Cubillo)  en  Madrid  por 
habia  publicado  en  Granada  un  poemita  con  '  los  años  de  1646  á  1654,  sobrecargado  de 
el  título  de  Las  corles  del  León  y  del  Águila,  \  una  familia  numerosa.  Su  poco  lisonjera  silua- 
incluido  más  tarde  (1654)  con  otras  composi-  '  cion  le  ponia  en  la  necesidad  de  ser  el  obli- 
ciones  líricas,  en  un  tomo  de  comedias,  que  [  gado  panegirista  de  grandes  y  magnates;  ne- 
dió  á  luz,  titulándolo  El  Enano  de  ¡as  Musas.  |  cesidad  que  sin  duda  no  era  nueV^a  en  él,  pues 
De  la  dedicatoria  de  este  libro  y  de  un  pro- '  que  ya  años  antes  el  Conde  duque  habia  sido 
logo  en  verso,  puesto  al  principio  del  mismo,  objeto  de  sus  encomios  poéticos.  Con  más  re- 
sé infiere  que,  al  tiempo  de  su  publicación,  I  solución  solía  tal  cual  vez  recurrir  ala  piedad 
llevaba  Cubillo  compuestas  cien  comedias,  !  y  gusto  literario  del  Rey,  escribiendo  versos 
(aunque  solo  se  le  reconocen  hoy  unas  treinta),  i  en  su  alabanza,  ó  de  las  reinas  Isabel  y  Ma- 
y  pueden  entresacarse  algunas  noticias  acerca  'riana,  y  solicitando  á  renglón  seguido  la  com- 
de  su  vida.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  él  mismo  [  pétente  recompensa.  En  su  referido  libro  {El 


«n  dicho  prólogo: 


«Lector,  yo  soy  un  ingenio 
De  fortuna  (Dios  delante), 
Que  para  uno  y  otro  agüero 
No  es  menester  más  achaque. 
Hiciéronme  conocido. 
Cuando  muchacho,  las  clases; 
Cuando  jónen,  las  audiencias; 
Cuando  adullo,  los  corrales. 
Y  para  ser  desgraciado 
En  aquestas  tres  edades, 
La  mayor  maña  que  tuve 
Fué  buscar  los  consonantes. 
Hice  versos  (¡Dios  nos  libre!) 
Hice  coplas  (¡Dios  nos  guarde!) 
Que  de  cien  comedias,  ¿quién 
Sino  Dios  podrá  librarme? 
denlo  corrieron  fortuna 
En  España  á  todo  trance, 
Donde  la  mosquetería, 
Que  es  milicia  formidable, 
Perdonóme  muchas  veces 
En  medio  de  los  embates 
De  Lopes  y  Calderones, 
De  Yélez  y  Villayzanes; 
Que  no  hay  bala  despedida 
Del  salitre,  que  se  iguale 
A  la  censura  de  aquellos 
Que  hilan  el  mismo  estambre.» 

I ,  ¡Luis  Velez  de  Guevara  (si  no  es  que  Cubi- 
llo alude  á  su  hijo  don  Juan)  le  elogió  en  El 


Enano  de  las  Musas)  se  hallan  interpoladas  con 
!  las  diez  comedias  qué  contiene,  muchas  de 
!  estas  poesías  laudatorias,  mereciendo  particu- 
!  lar  mención  un  soneto  que  dirigió  á  la  reina 
I  doña  Mariana  de  Austria,  y  le  entregó,  según 
I  cuenta,  en  la  carrera  de  Atocha,  un  sábado  por 
i  la  tarde,  poniéndole  en  manos  del  Rey,  á 
j  quien  pedia  en  dos  composiciones  adjuntas  el 
¡material  premio  de  su  trabajo.»  El  mismo ei- 
I  plica  el  hecho  y  la  recompensa  en  estos  lér- 
í  minos: 

!        «Yo  escribí  un  epigrama  ó  un  soneto, 
¡       Corto  en  lo  numeroso  y  el  conceto, 
I       A  la  feliz  estrella 
!       De  la  reina  de  España,  augusta  y  bella. 
Dile  en  su  mano  al  Rey,  y  agradecido, 


Atento  á  su  decoro, 

Volvió  á  la  mia  la  respuesta  eíi  oro. 

Por  catorce  renglones 

Me  dio  su  majestad  quince  doblones. 

¿Qué  más  hiciera  un  lince. 

Que  brujulear  catorce  y  ganar  quince?» 

iTriste  modo  de  pedir  limosna!  Pero  no  me- 
nos honroso  que  el  de  los  que,  viviendo  Y 
medrando  á  la  sombra  de  la  corte,  ponían  a 
las  Musas  por  constantes  medianeras  de  su 
fortuna.  Sin  duda  con  el  mismo  objeto  d« 
atender  á  sus  necesidades,  concurrió  Cubillo 
á  varias  justas  poéticas,  ya  celebrando  con 
glosa  y  soneto,  en  Alcalá,  1658,  el  nacimien- 


IHablo  cojueto,  llamándole  «excelente  cómico  j  to  del  príncipe  don  Felipe  Próspero;  ya  can- 
Y  grande  versificador,  con  aquel  fuego  anda-   lando  con  iguales  metros  en  Madrid,  1660,  la 
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ftislacion  de  la  imagen  de  la  Soledad  á  su 
nueva  capilla  del  convento  de  la  Victoria;  ya 
solemnizando  con  octavas  la  dedicación  de  la 
catedral  de  .laon,  en  octubre  del  mismo  año. 

Entre  las  composiciones  líricas  de  don  Al- 
\ARo  Cubillo,  se  ha  reimpreso  varias  veces  un 
excelente  soneto,  hecho  por  él  á  su  retrato, 
cuedice  así: 

«Agradece  al  pincel  ¡oh  sombra  vana! 
Tanto  esfdendor,  que  á  breve  lienzo  fia, 
Ilxenlo  á  la  cobarde  valentía 
De  aquel  que,  huyendo,  mi  verdor  profana. 

Hoy  me  parezco  á  tí,  mas  no  mañana: 
¡Dichoso  tú,  que  naces  cada  día, 
Y  el  tiempo  no  podrá  con  su  porfía 
Poner  en  tí  una  arruga  ni  una  canal 

¡Dichoso  til,  ([ue  el  curso  fugitivo 
De  su  voraz  carrera  despreciando. 
Siglos  apuestas  á  vivir  no  vivo! 

¡Y  sin  ventura  yo,  que  siempre  dando 
dada  paso  á  la  muerte,  fugitivo 
Sé  que  no  vivo,  y  muero  no  sé  cuándol» 

Ignórase  cuándo  y  dónde  falleció  don  Al- 
varo Cubillo  de  Aragón,  no  sabiéndose  nada 
de  él  con  posterioridad  al  año  1660.  Quedan 
una  tercera  parte  escasa  de  sus  obras  dramá- 
ticas, algunas  de  ellas  bastantes  á  inmortalizar 
5U  nombre,  cuyos  títulos  son: 

La  honestidad  defendida,  ó  Elisa  Dido,  rei- 
na de  Cartago. 

Los  triunfos  de  San  Miguel. 

El  Genízaro  de  España  y  Rayo  de  Andalu- 
cía. (1.*  y  2.^  parte.) 

Los  desagravios  de  Cristo. 

El  invisible  Príncipe  del  Baúl. 

Las  muñecas  de  Marcela. 

El  Señor  de  noches  buenas,  ó  don  Enrique 
t  el  Rincón. 

El  amor  como  ha  de  ser. 

La  tragedia  del  Duque  de  Berganza. 

Entre  los  sueltos  caballos. 

El  mejor  rey  del  mundo,  y  Templo  de  Sa- 
lomón. 

Perderse  por  no  perderse. 

La  mayor  venganza  de  honor,  y  los  Comen- 
dadores de  Córdoba. 

La  perfecta  casada,  ó  Prudente,  sabia  y  hon- 
lada. 

El  Conde  de  Saldaña,  ó  Los  hechos  de  Ber- 
nardo del  Carpió.  (!.'*  y  1.^  parte.) 

Ganar  por  la  mano  el  juego. 

Añasco  el  de  Talavera. 

El  bandolero  de  Flandes. 

Los  casados  por  fuerza,  y  ejemplo  de  des- 
dichas. (Del  engaño  hacer  virtud.) 

La  corona  del  agravio. 

El  justo  Lolh. 

La  manga  de  Sarracino. 

El  vencedor  de  sí  mismo. 

El  conde  de  Irlos.  {Dudosa.  ¿De  Lope?) 


Autos. 

El  mayor  desempeño, 
la  muerte  de  Froilan. 
El  rey  Seleuco  en  Asia. 
El  fuego  dado  del  cielo. 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  Ciento  por 
uno. 

El  hereje. 


NOTA 


ÍPÁG.  549. 


RAMÍREZ  DE  ARELLANO. 

A  no  ser  por  las  comedias  que  compuso, 
pocas  en  número,  y  de  escaso  méjito,  proba- 
blemente no  se  tendría  noticia  ninguna  de  don 
Francisco  de  Leyva  y  Ramírez  de  Arellano, 
poeta  modesto,  que  floreció  á  mediados  del  si- 
glo XV 11.  Por  el  epígrafe  de  una  de  ellas  se, 
sabe  que  nació  en  Málaga,  y  por  la  fecha  de 
otra  consta  que  residía  en  dicha  ciudad  por 
Abril  de  1673. 

Los  más  de  los  dramas  de  este  autor  son 
poemas  heroicos  y  altisonantes,  ó  novelas  ma- 
ravillosas de  nunca  vistas  aventuras,  escritos 
en  aquel  estilo  metafórico  y  ultraflorido  que 
tanto  agradaba  en  su  tiempo  á  los  que  menos 
lo  entendían.  Por  fortuna  suya,LETVA,  que  no 
carecía  de  ingenio,  compuso  algunas  comedias 
de  caracteres,  ó  más  bien  de  figurón,  y  de  en- 
redo, que  le  han  valido  el  aprecio  de  la  pos- 
teridad. Entre  ellas,  la  mejor  sin  disputa,  y 
que  no  desmerece  de  las  de  Calderón  en  su 
género,  es  El  socorro  de  los  mantos,  sobre  cu- 
ya propiedad  se  han  suscitado  fuertes  dudas, 
por  haber  aparecido  impresa  en  vida  de  nues- 
tro poeta  con  el  nombre  de  don  Carlos  de  Are- 
llano.  Sin  embargo,  como  no  se  encuentra  no- 
ticia de  ningún  autor  de  este  nombre,  y  por 
otra  parte,  en  la  traza  y  en  el  estilo  de  esta 
comedia  se  advierte  semejanza  con  las  de  otras 
producciones  de  Leyva,  no  parece  que  haya 
inconveniente  en  atribuírsela,  siguiéndola  opi- 
nión de  varios  entendidos  críticos  y  catalo- 
guistas. 

En  el  género  cómico  grotesco  ó  de  figurón, 
que  hoy  pudiéramos  llamar  bufo,  si  no  fuera 
rebajarlo  de  su  importancia,  ya  que  nuestros 
poetas  modernos  han  olvidado  por  los  extra- 
ños los  excelentes  modelos  que  tenemos  en 
casa,  descuella  entre  las  mejores  comedias  El 
Príncipe  tonto,  de  Ramírez  ue  Arellano.  Ha- 
blando de  esta  salada  pieza,  dice  con  razón  el 
señor  Mesonero: 

...«Una  vez  admitido  el  género,  y  no  puede 
menos  de  serlo  un  drama  tan  esencialmente 
cómico  y  popular,  y  que  á  tan  alto  punto  lle- 
varon nuestros  más  distinguidos  autores,  des- 
de Calderón,  que  no  desdeñó  emplear  su  plu- 
ma en  la  grotesca  pintura  de  Don  Tonbio  Cua- 
dradillos, Rojas  en  la  de  Don  Lucas  del  Cigar- 
ral...^ Morelo  en  las  de  El  lindo  don  Diego,  El 
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Livencmdo  Vidriera,  La  fuerza  del  natural,  (que 
viene  á  ser  una  imitación  de  Ja  de  Leyva)  (a), 
Solís  en  El  Doctor  Carlina,  y  otros  muchos 
autores,  hasta  Zamora  y  Cañizares  en  El  hechi- 
zado por  fuerza  y  El  dómine  Lúeas,  fuerza  es 
confesar  que  El  principe  Ionio,  de  Leyva,  no 
desmerece  en  nada,  y  aventaja  á  muchas  de 
aquellas  grandes  muestras  del  género  cómico, 
teniendo  sobre  casi  todas  ellas  la  circunstancia 
de  ser  anterior. — Es  imposible,  en  efecto, 
imaginar  un  carácter  más  ingeniosamente  can- 
dido y  simple  que  el  del  supuesto  principe  de 
Tracia,  idear  unns  escenas  más  cómicas  y  ha- 
lagüeñas para  desenvolverle,  valerse  de  una 
expresión  más  oportuna  y  chistosa  para  pin- 
tarle con  sus  propios  colores.  Es  un  cuadro 
acabado,  un  tejido  completo  de  chistes  y  pri- 
mores, que  necesita  ser  visto  y  apreciado  en 
conjunto  por  su  ingeniosa  trabazón  y  meca- 
nismo.» 

Las  demás  comedias  de  este  autor  llevan  los 
títulos  siguientes: 

No  hay  contra  un  padre  razón. 

El  Üegro  del  cuerpo  blanco  y  esclavo  de  su 
honra. 

No  hay  lealtad  contra  cautelas. 

Amadis  y  Niijuea. 

Cueva  y  Castillo  de  amor. 

Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  y  restauración 
de  Málaga. 

La  infeliz  Aurora,  y  fineza  acreditada. 

La  dama  presidente. 

Los  hijos  del  dolor,  y  Albania  tiranizada. 

El  honor  es  lo  primero. 

La  mayor  constancia  de  Mucio  Scévola. 


NOTA  (2.  (Pág.  609.) 

LOS  HERMANOS  FIGUEROA. 

Don  Diego  y  doN  José  de  Figüeroa  y  Cór- 
doba, hermanos,  poetas  andaluces,  tan  estre- 
chamente unidos,  que  sus  nombres,  pocas  ve- 
ces separados,  figuran  las  más  juntos  en  cer- 
támenes y  comedias,  empezaron  á  darse  á  co- 
nocer en  Madrid  como  alumnos  de  las  Musas 
por  los  años  de  1654  á  1660.  Don  Diego,  al 
parecer  el  mayor  de  los  dos,  era  señor  de  las 
villas  de  los  Salmeroncillos  y  caballero  del  há- 
bito de  Alcántara,  y  don  José  del  de  Calalra- 
va.  Este  compuso  una  glosa  para  la  justa  poé- 
tica de  la  Universidad  de  Alcalá  (1657),  en 
celebridad  del  nacimiento  del  príncipe  don 
Felipe  Próspero.  Juntos  habían  concurrido  en 
Madrid,  dos  años  antes,  á  la  Academia  que 
presidió  don  Melchor  de  Fonseca  y  Almeyda, 
y  se  publicó  bajo  el  título  de  Jardin  de  Apolo; 

[a)  La  fuerza  del  natural,  obra  do  Moreto  y  Cáncer, 
estaba  dispuesta  para  darla  ala  imprenta,  en  Valencia, 
el  aí5o  ICTo. — En  cuanto  á  El  lindo  don  Diego  y  El  II- 
cenciado,  no  nos  atreveríamos  á  clasificarlos  entre  las 
comedias  de  figurón:  la  primera  nos  parece  una  comedia  ¡ 
íe  carácter,  y  de  mucha  intención:  la  segunda  es  nove-  | 
lesea . 


y  asimismo  concurrieron,  ganando  premio  am- 
bos, al  certamen  de  la  Soledad,  celebrado  ea 
el  convento  de  la  Yicloria,  el  año  de  1660. 

En  el  vejamen  de  esta  fiesta  que  dio  el  fis- 
cal don  Francisco  de  Avellaneda,  califica  al 
primero  de  los  hermanos  de  «poeta  de  muchas 
esperanzas,»  y  llama  al  segundo  «el  más  flo- 
rido ingenio  de  España,»  lo  cual  no  concuer- 
da, ni  con  la  edad  que  debemos  suponer  á  uno 
y  otro,  ni  con  la  calidad  de  sus  talentos 
literarios,  que  parece  fué  algo  superior  en  don 
Diego,  si  bien  los  dos  eran  tan  semejantes  y 
confornies  en  genio,  que  seria  imposiblea  ve- 
riguar  á  cuál  de  ellos  pertenece  cualquiera  de 
las  partes  de  las  obras  que  escribieron  en  co- 
laboración. 

Estas  obras  fueron  las  siguientes: 

Vencerse  es  mayor  valor. 

Pobreza,  amor  y  fortuna . 

Leoncio  y  Montano. 

Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo,  (o  El  Menti- 
roso en  la  corte.) 

La  dama  capitán. 

Rendirse  á  la  obliyacion. 

A  cada  paso  un  peligro. 

La  más  heroica  fineza,  y  fortunas  de  /sábi- 
la. (Con  Malos.) 

Separadamente  escribió  don  Diego: 

La  hija  del  mesonero,  ó  La  ilustre  fregona. 

La  lealtad  en  las  injurias. 

La  Sirena  de  Tinaeria. 

Y  el  entremés  de  La  Presumida. 

Le  ha  sido  atribuida  la  comedia  7'odo  es  en- 
redos amor,  y  diablos  son  las  mujeres;  mas  pa- 
rece estar  fuera  de  duda  que  pertenece  á  Mo- 
rete. Ello  es  que,  á  los  dos  años  de  muerto  es- 
te, en  1671,  se  imprimió  por  primera  vez 
dicha  obra  con  el  nouibre  de  don  Diego  de 
Córdoba  y  Figüeroa,  no  habiendo  aparecido 
con  el  de  Moreto  hasta  1676,  en  Valencia,  en 
una  Tercera  parte,  llamada  verdadera,  de  sus 
comedias.  Don  Diego  vivia  probablemente  en 
ambos  años,  y  nada  contradijo. 

Don  José  de  Figüeroa  escribió  solo  la  co- 
media Muchos  aciertos  de  un  yerro,  y  los  en- 
tremeses siguientes: 

La  Tranca. 

El  dia  de  Compadres. 

La  ¡lija  del  doctor. 

No  se  saben  más  noticias  de  estos  ingenios 
gemelos. 


NOTA  13.  (PÁG.  639.) 

DON  JUAN  VELEZ  DE  GUEVARA. 

Ya  en  la  nota  1.'  de  este  tomo  se  hizo  men- 
ción de  don  Jua>'  Vélez,  hijo  único  al  parecer 
que  logró  de  su  matrimonio  con  doña  Úrsula 
Bravo  de  Laguna  el  famoso  poeta  ecijano  Luís 
Vélez  de  Guevara.  Nació  en  Madrid  el  año  de 
1611,  siendo  bautizado  probablemente  en  la 
parroquia  de  San  Andrés.  Siguió  la  carrera  de 
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leyes,  y  en  vida  de  su  padre  fué  admitido  al 
servicio  del  duque  de  Veragua,  de  quien  hu- 
Jbo  de  ser  primero  paje  y  luego  secretario. 
Más  tarde  obtuvo  la  plaza  de  oidor  de  Sevilla; 
pero  se  ignora  si  pasó  á  desempeñarla,  pues 
se  le  encuentra  constantemente  en  Madrid. 

En  1635,  escribió  don  Juan  unas  déci- 
mas á  la  muerte  de  Lope  de  Vega.  Cinco 
unos  después,  en  un  Vejamen  que  se  atribuye 
ii  don  Francisco  de  la  Torre  y  Sevil,  dado  en 
cierta  academia  poética,  celebrada  en  casa  del 
contador  Agustín  de  Galarza,  se  le  menciona 
i3n  estos  términos: 

«Fuimos  luego  juntos  á  San  Pedro  á  buscar 
Ires  poetas  lunáticos,  don  Juan  Vélez,  don 
.lerónimo  Cáncer  y  don  Bernardino  de  Monte- 
negro, que  hacen  un  árbol  de  locura,  porque 
cada  uno  tiene  su  ramo:  son  todos  valientes, 
porque  Vélez  es  un  alfancje  corvo,  y  Montene- 
{5ro  echa  bernardinas,  y  Cáncer  se  come  las 
gentes...  Convidóles  don  Francisco  La  Rúa 
])ara  la  Academia,  con  mucho  temor  de  que 
f>e  excusaran,  porque  sabia  que  don  Juan  Vé- 
lez ha  dado  al  traste  con  la  poesia,  pues  no 
oscribe  ya  sino  letras  para  la  guitarra...  Su- 
cedióle mejor  que  imaginaba,  pues  le  prome- 
tieron venir...  Despedímonos,  considerándola 
diferencia  que  hay  entre  los  tres:  don  Juan 
VÉi.EZ  es  tan  (/rancie,  que  le  decimos  que  no  crez- 
m,  y  sin  aillo  se  pasa  ríe  largo:  don  Jerónimo 
es  tan  pequeño,  que  parece  que  le  han  hurtado 
<;I  cuerpo;  y  don  Bernardino...  En  fin,  suses- 
1  aturas  hacen  un  pié  compuesto...  y  pues  han 
\'enido  á  propósito,  he  de  referir  tres  coplas 
<iue  ellos  mismos  se  hicieron.  La  de  don  Juan 
YÉLEz,  acordándose  de  que  fué  paje  más  de  ca- 
torce años,  dice  asi: 

«De  dos  maneras  me  alarga 
Aqueste  penoso  cargo; 
Primero  fui  paje  largo, 
Y  agora  soy  paja  larga.» 

Continuaba  don  Juan  residiendo  en  Madrid 
oi  año  de  1649.  Por  este  tiempo  se  dio  en  la 
jlcademia  Castellana  el  célebre  Vejamen  de 
('áncer,  que  hace  de  nuestro  poeta  la  chistosa 
pintura  siguiente: 

«Así  como  pasó  este,  se  nos  ofreció  don  Juan 
\'ÉLEz,  y  apenas  le  vio  mi  amigo,  cuando  dijo: 
— Grandísima  debe  de  ser  la  fuerza  de  este 
hombre,  pues  puede  con  aquellas  narices: 
mucho  es  que  no  se  le  despeguen  de  la  cara 
(on  el  peso. — Harto  lo  teme  él,  le  respondí  yo, 
y  ñor  eso  se  las  anda  sopesando  con  los  dedos 
del  tabaco.  Y  él,  que  entendió  que  se  trataba 
del  peso  de  sus  narices,  le  satisfizo  con  esta 
ledondilla: 

«No  se  me  arrancan  del  casco, 
Como  tú  lo  consideras, 
Porque  antes  son  tan  ligeras, 
Que  parecen  de  damasco.» 
Tomo  iii. 


El  18  de  Enero  de  1655  se  casó  Vélez  con 
doña  Úrsula  de  Velasco  en  la  parroquia  de  San 
Martin,  donde  fué  bautizado  con  el  nombre 
de  Manuel  José  un  hijo,  que  nació  el  20  de 
Marzo  de  1657. 

En  el  de  1660  concurrió  al  certamen  de  la 
Soledad,  ya  mencionado  en  las  notas  anterio- 
res, obteniendo  premios,  con  cuyo  motivo  re- 
cibió del  fiscal  Avellaneda  el  siguiente  veja- 
men, que  completa  el  retrato  caricaturesco  de 
nuestro  poeta: 

«Don  Juan  Vélez  de  Guevara,  hijo  del  fé- 
nix andaluz,  y  se  le  conoce  en  la  ceniza  de  su 
pelo,  arrojando  luminarias  de  Calambuco  y 
cinamomo  por  las  mejillas;  Mongibelo  neva- 
do... pide  que  le  mejrren  en  tercio  y  quinto 
de  premios;  pues  sus  octavas,  hablando  de 
veras,  fueron  muy  alegres,  y  el  romance  jo- 
coso, fuera  de  burlas,  fué  el  mejor...» 

Don  Juan  Vélez  falleció  en  Madrid,  parro- 
quia de  Santa  María,  y  fué  sepultado  el  22  de 
noviembre  de  1673. 

Poeta  mediano,  distó  bastante  de  igíftilarse 
á  su  padre  en  ingenio  y  fecundidad.  Compuso 
algunas  comedias,  ya  solo,  ya  en  compañía  de 
otros  autores,  distinguiéndose  en  el  género 
jocoso  y  ligero.  Escribió  varios  entremeses  y 
bailes,  y  publicó  de  los  primeros  un  lomo  en 
Madrid,  el  año  1664,  libro  sumamente  raro, 
cuyo  contenido  ignoramos.  Casi  todas  sus 
obras  se  imprimieron  durante  su  vida,  y  al- 
gunas se  han  reproducido  en  ediciones  poste- 
riores. Confundiéndole  con  su  padre,  los  im- 
presores han  equivocado  más  de  una  vez  el 
nombre  de  ambos  estampándolo  al  frente  de 
sus  respectivas  producciones. 

Las  obras  conocidas,  que  con  más  probabi- 
lidad le  pertenecen,  son  las  siguientes: 

Comedias. 

El  Mancehonde  los  palacios. — Ofender  para 
obligar. — Agraviar  para  alcanzar.  (Son  una 
misma.) 

Encontráronse  dos  arrogúelos,  ó  La  Boba  y  el 
Vizcaíno. 

No  hay  contra  el  amor  poder. 

Riesgos  de  amor  y  amistad. 

El  Diciembre  por  Agosto.  (Nuestra  Señora  Aq 
las  Nieves.) 

Juliano  Apóstata. 

En  colaboración. 

Los  siete  infantes  de  Lara.  (La  mitad  con 
Cáncer.) 

Im  verdad  en  el  engaño.  (Con  Cáncer  y  Mar- 
tínez.) 

Amor  vencido  de  amor.  (Con  Zabaleta  y 
Huerta.) 

La  cortesana  en  la  sierra.  (3.*  jornada.  Con 
Matos  y  Diamante.) 
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Entremeses. 


El  Bodegón. 
La  Pretendida. 
El  Sastre. 
El  Arquitecto. 
Los  Holgones. 
La  Melindrosa. 
Los  Valientes. 


Bailes. 


La  Fulanilla. 

Gileta. 

Marigüela. 

El  Juego  del  hombre. 

Los  Trajes. 

Yo  me  muero  y  no  sé  cómo. 


NOTA  14.  (Pág.  697. 


DIAMANTE. 


,  Hacia  el  año  1630,  ó  poco  después,  debió 
nacer  don  Juan  Bautista  Diamante,  uno  de  los 
poetas  dramáticos  más  laboriosos  de  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvii.  No  se  sabe  con  segu- 
ridad cuál  fué  su  patria,  y  únicamente  hay 
noticia  de  que  nació  en  Castilla,  de  padre  es- 
pañol, llamado  Santiago  Diamante,  y  de  ma- 
dre portuguesa. 

El  autor  de  la  Dibliotlieca  Lusitana,  Diego 
Barbosa  ¡Machado,  que  es  quien  declara  este 
origen  de  nuestro  poeta,  separándose  de  otros 
escritores  portugueses,  que  le  suponen  natu- 
ral de  su  nación,  dice  de  él  que  c(fué  insigne 
en  todas  las  artes  dignas  de  un  caballero, 
distinguiéndose  en  el  jugar  de  las  armas  y  en 
el  arte  de  la  jineta.»  Parece  que  Diamante 
abrazó  la  carrera  militar  en  su  juventud;  pero 
hubo  de  seguir  también  estudios  literarios, 
pues  en  algún  autógrafo  suyo  que  se  conserva 
se  firma  con  el  título  de  licenciado. 

Este  autógrafo  es  el  de  la  comedia"  El  vene- 
no para  si,  fechada  en  Madrid,  á  25  de  Mayo 
de  1656.  Presúmese  que  antes  había  escrito 
El  honrador  de  su  padre,  imitando  Las  moceda- 
des del  Cid,  de  Guillem  de  Castro,  y  teniendo 
á  la  vista  la  célebre  tragedia  en  que  Corneille 
vació  este  dram.a  español,  de  la  cual  tomó  al- 
gunos pasajes. 

Diamante,  como  Matos  Fragoso  y  otros  poe- 
tas de  la  época  de  la  decadencia  literaria  y  es- 
pañola, incluso  Moreto,  y  más  quizá  que  todos 
ellos,  prefirió  explotar  la  rica  mina  del  Teatro 
antiguo,  apropiándose  los  argumentos  y  los 
asuntos  ya  tratados  por  los  padres  de  la  esce- 
na patria,  á  esforzar  su  imaginación  para  in- 
ventar obras  originales.  Por  esto  le  hemos  ca- 
lificado de  laborioso,  y  no  de  fecundo,  aunque 
se  asegura  que  dio  á  luz  con  su  nombre  más 
de  cien  comedias,  y  es  indudable  que  alcanzó 
en  su  tiempo  mucha  popularidad.  Asimismo 


incurrió  en  el  vicio  común,  llevándolo  á  la 
exageración,  de  revestir  sus  producciones  con 
las  galas  pomposas  de  un  estilo  afectado,  hi- 
perbólico y  tenebroso,  con  relaciones  intermi- 
nables y  efectos  de  relumbrón.  Versificaba  con 
facilidad,  descubriendo  á  veces  felicísimos 
destellos  de  ingenio,*  y  es  sensible  que  se  de- 
jase arrastrar  por  la  corriente  del  mal  gusto  y 
de  los  fáciles  triunfos,  pues  á  no  ser  por  esto, 
ocuparía  un  lugar  preferente  entre  los  dramá- 
ticos de  segundo  orden. 

Del  repertorio  de  Diamante,  solo  se  conocen 
hoy  unas  cuarenta  comedias,  y  seis  ú  ocho 
más  que  compuso  en  colaboración  con  Matos, 
don  Juan  Yélez,  Lanini  Sagredo,  Moreto,  Yi- 
llaviciosa,  Gil  Enriquez,  Avellaneda,  y  don  A. 
de  Arce.  También  escribió  algunos  autos,  en- 
tremeses, bailes  y  loas. 

Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte;  consta  que 
vivía  en  1684,  y  sin  datos  que  lo  justifiquen, 
afirma  Mr.  Ticknor  que  entró  en  religión,  y 
acabó  sus  di  as  en  un  convento. 

Don  Juan  Bautista  Diamante  había  obtenido 
el  hábito  de  la  orden  de  San  Juan,  y  en  ella  el 
priorato  y  la  encomienda  de  Morón.  Era  ya 
caballero  sanjuanista  en  1660.  En  este  año 
concurrió  al  certamen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad,  en  Madrid,  con  un  romance  y  unas 
décimas,  que  merecieron  el  segundo  premio, 
como  se  infiere  del  siguiente  vejamen  que  le 
dio  el  fiscal  Avellaneda: 

«Padre  mío,  mire  que  el  segundo  premio  le 
toca  á  don  Juan  Diamante,  aunque  es  ingenio 
sin  segundo,  y  de  grandes  fondos  á  todas  lu- 
ces, y  el  más  valiente  poeta  de  nuestra  nación, 
pues  logra  su  pluma  por  puntos  del  buen  corte 
de  su  acero,  y  su  espada  de  la  razón  de  su 
pluma.» 

Las  comedías  de  Diamante,  publicadas,  ya 
en  colecciones,  ya  sueltas,  cuya  noticia  ha 
llegado  á  nosotros,  son  las  siguientes: 

El  defensor  del  Peñón. 

El  remedio  en  el  peligro. 
I     Santa  Juliana. 

Pasión  vencida  de  afecto. 

El  sol  de  la  sierra. 

Más  encanto  es  la  hermosura. 
I     Triunfo  de  la  paz  y  el  tiempo. 

No  aspirar  á  merecer. 

Santa  Maria  del  Monte,  y  convento  de  San 
Juan. 

El  Hércules  de  Ocaña,  ó  Céspedes  de  Ocaña. 

Júpiter  y  Semele.  {Zarzuela.) 

Santa  María  Magdalena  de  Pazzi. 

Alfeo  y  Aretusa. 

Ir  por  el  riesgo  á  la  dicha. 
:      La  hija  de  Jepté. 

Cuánto  mienten  los  indicios,  y  Ganapán  de 
desdichas. 
'     El  jubileo  de  la  Porciúncula. 

El  cerco  de  Zamora. 

El  Nacimiento  de  Cristo.  [Zarzuela.) 

El  negro  más  prodigioso. 

Amor  es  sangre  y  no  puede  engañarse. 
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Santa  Teresa  de  Jesús. 

La  reina  María  Esluarda. 

Lides  de  amor  y  desden.  {Zarzuela.) 

El  honrador  de  su  padre. 

'^ervir  para  merecer, 
anto  Tomás  de  Villanueva. 

El  vaquero  de  Granada. 

El  mancebo  del  camino. 

El  laberinto  de  Creta. 

La  cruz  de  Caravaca. 

El  tirano  castigado.  j 

La  dicha  por  el  agravio.  ' 

El  valor  no  tiene  edad,  y  Sansón  de  Exlre- ' 
madura.  (Diego  García  de  Paredes.)- 

El  veneno  para  sí. 

Industrias  de  amor  logradas.  (Juanilla  la  de 
leréz.) 

Juan  Sánchez  de  Talavera.  , 

La  Magdalena  de  Roma,  y  Bella  Catalina.    ' 

La  devoción  del  Rosario,   ó  El  Esclavo  de 
María.  I 

El  infante  don  Pelayo,  y  Restaurador  de 
España.  , 

Pleito  de  Dios  contra  Dios,  y  Justicia  por 
el  hombre.  (Auto.)  '■, 

La  Virgen  del  Buen  Suceso.  {Aulo.)  i 

En  colaboración.  ¡ 

La  cortesana  en  la  sierra.  (Con  Malos  y  don 
han  Vélez.^  i 

El  Apóstol  de  Valencia,  San  Vicente  Ferrer. 
[Con  Lnnini.)  j 

Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  (Con  ¡ 
Ídem.)  i 

Reinar  por  oliedecer.  {Con  don  S.  Vtllavicio- 
sa  y  Malos.)  \ 

Él  vaquero  emperador,  TamerlandePersia.  ' 
[Coa  Malos  y  don  A.  Gil  Enriqnez.)  I 

Vida  y  muerte  de  San  Cayetano.  {Con  Mo-  I 
reto.,  Villaviciosa,  Avellaneda,  Matos  y  Arce.) 

Se  le  han  atribuido:  Hombre,  demonio  y  mu-  \ 
jer,  que  parece  ser  de  Cañizares;  y  La  Judia 
de  Toledo,  que  es  de  Mira  de  Amescua,  con  el 
título  de  La  desgraciada  Raquel. 
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LA  HOZ  Y  MOTA. 


Don  Juan  Claudio  de  La  Hoz  y  Mota,  hijo 
de  don  Fernando  de  la  Hoz  y  de  doña  Ana  de 
la  Hoz,  naturales  y  vecinos  de  Burgos,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago  en  16S.S,  regi- 
dor de  Burgos  y  su  procurador  á  Cortes  en 
1(>;)7,  y  autor  de  comedias,  que  aun  las  es- 
cribía en  1708,  nació  en  Madrid,  hallándose 
allí  su  padre  de  procurador  á  Cortes.  Concer- 
tando estas  fechas,  puede  fijarse  con  probabi- 
lidad el  nacimiento  de  don  Juan  Claudio  en 
1632. 

Muy  joven  era  cuando  obtuvo  el  hábito  de 
Santiago,  y  solo  contaría  veinticinco  años 


cuando  en  representación  del  Reino  dirigió  al 
Rey  el  discurso  de  parabién  por  el  nacimiento 
del  príncipe  don  Felipe  Próspero,  á  4  de  Di- 
ciembre de  1657.  Poco  después,  en  1665,  era 
I  ministro  del  tribunal  de  la  Contaduría  mayor 
de  Hacienda,  con  cuyo  carácter  asistió  á  los 
funerales  de  Felipe  IV,  y  con  el  de  consejero 
de  Hacienda,  á  los  de  la  reina  María  Luisa  de 
I  Orleans,  esposa  de  Carlos  II,  en  1689. 
I      >iLa  Hoz  y  Mota,  dice  el  señor  La  Barrera, 
I  vivía,  y  aun  escribía  para  el  teatro,  ejercíen- 
!  do  además  el  cargo  de  censor  de  comedias,  en 
'  Agosto  de  1709.  Del  dia  1 3  de  este  mes  y  año 
es  la  fecha  que  lleva  la  censura,  por  él  firma- 
da, de  su  propia  comedia:  José,  salvador  d* 
Egipto,  y  Triunfos  de  la  inocencia,  cuyo  autó- 
grafo poseo.  Otro  original  suyo,  fechado  en 
,  1708,  guarda  el  señor  duque  de  Osuna.»  (a). 
Debía  contar  en  este  tiempo  setenta  y  siet« 
años. 

I  Poeta  de  escaso  mérito,  La  Hoz  y  Mota  hu- 
biera pasado  al  olvido,  á  no  ser  por  alguna  que 
,  otra  de  sus  producciones  dramáticas,  como  El 
castigo  de  la  miseria  y  El  montañés  Juan  Pas- 
\  cual,  que  le  hacen  acreedor  á  ocupar  un  pues- 
'  to  entre  los  medianos. 

Compuso  una  veintena  de  comedias,  de  las 
1  cuales  se  conservan  diez  y  seis,  aparte  de  al- 
gunas en  que  colaboró  con  Candamo.  Hé  aquí 
los  títulos  de  estas  comedias: 

El  descubrimiento  de  las  Batuecas.  (Imitación 
de  Lope.) 

El  encanto  del  olvido. 

El  primer  blasón  de  España,  San  flermene^ 
gildo. 

El  Abraham  castellano,  y  blasón  de  los  Gus- 
manes. 

El  cas  lujo  de  la  miseria. 
Los  disparates  de  Juan  de  la  Encina. 
El  montañés  Juan  Pascual,  primer  asistente 
de  Sevilla. 

Por  su  esposo  y  por  su  patria. 
El  sepulcro  de  Santiago,  y  Sagrada  cruz  de 
Oviedo. 

Santo  Domingo. 

Tal  vez  su  flecha  mejor,  labra  de  acero  el 
amor. 

El  villano  del  Danubio,  y  el  buen  juez  no 
tiene  patria. 
Morir  en  la  cruz  con  Cristo,  San  Dimas. 
Josef,  salvador  de  Egipto,  y   Triunfos  de  la 
inocencia. 

El  deseado  principe  de  Asturias. 

San  Bernardo  Abad        )  ^^      candamo.) 

La  Virgen  de  Guadalupe. )  J  ' 


NOTA  16.   (PÁG.  753.) 
SALAZAR  Y  TORRES. 

Hasta  hace  pocos  años,  y  por  el  dicho  de 

(a)    El  deseado  principe  de  Asturiat. — Se  ha  impreso 
también  con  el  título  de  Los  jueces  de  Castilla. 
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don  Juan  de  Vera  Tassis,  se  lia  creído  que  fue- 
se Soria  la  patria  del  distinguido  y  malogrado 
poeta  don  Agustín  de  Salazar  y  Torres;  pero 
según  el  señor  de  La  Barrera  (a),  nació  en  Al- 
mazan,  el  28  de  Agosto  de  1642,  siendo  su 
padre,  don  Juan  de  Salazar  y  Bolea,  y  doña 
Petronila  de  Torres  y  Montalbo.  Niño  de  cinco 
años  pasó  á  Nueva  España  con  su  tio  don  Mar- 
cos de  Torres,  obispo  de  Campeche,  y  virey 
que  fué  de  Méjico,  donde  recibió  una  educa- 
ción esmerada,  y  estudió  humanidades,  cáno- 
nes y  leyes,  distinguiéndose  desde  luego  no- 
tablemente entre  sus  condiscípulos,  y  mani- 
festándose ya  inclinado  al  cultivo  de  la  poesía. 
Talento  claro  y  reposado,  al  mismo  tiempo  que 
se  entregaba  á  la  lectura  de  libros  de  erudi- 
ción, y  al  estudio  de  la  teología  y  la  astr'olo- 
gía,  dedicaba  las  horas  de  solaz  al  frecuente 
trato  de  los  poetas  griegos  y  latinos,  italianos 
y  españoles,  siéndole  muchos  de  ellos  familia- 
res desde  la  más  tierna  adolescencia.  «Pero 
como  tuviese  ya  en  aquel  tiempo  tan  exclusivo 
predominio  la  escuela  gongorina,  dice  opor- 
tunamente el  señor  La  Barrera,  el  joven  Sala- 
zar  pervirtió  su  naciente  gusto,  conducido  sin 
duda  por  maestros  entusiastas  de  aquella  ca- 
da vez  más  exagerada  corrupción  literaria.  Así 
lo  comprueba  el  hecho  que  refiere  su  cultísi- 
mo biógrafo  Vera  Tassis  de  haber  en  ciertos 
ejercicios  públicos  recitado  el  mismo  Salazar, 
no  contando  aun  doce  años  de  edad,  en  el  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús,  las  Soledades  y 
el  Poli  femó,  deGóngora,  «comentando  los  más 
«oscuros  lugares,  desatando  las  más  intrinca- 
»das  dudas,  y  respondiendo  á  los  más  sutiles 
«argumentos  que  le  proponían  los  que  muchos 
»años  se  habían  ejercitado  en  su  inteligencia 
»y  lectura.» 

Valiéralfl  más  haberse  preguntado  á  sí  mis- 
mo con  el  intencionado  Quevedo: 

«¿No  es  cosa  impertinente, 

Que  quien  escribió  ayer  hoy  se  comente?» 

Terminados  sus  estudios,  volvió  á  España 
Salazar  y  Torres,  en  compañía  del  duque  de 
Alburquerque,  virey  que  habia  sido  de  Méjico, 
y  permaneció  algún  tiempo  en  Madrid,  donde, 
inspirándose  en  las  obras  de  Calderón  de  la 
Barca,  empezó  á  darse  á  conocer  por  algunas 
comedias  que  le  valieron  muchos  aplausos,  y 
el  patrocinio  de  los  primeros  señores  de  la 
corte.  Contrajo  matrimonio  con  doña  Mariana 
Fernandez  de  los  Cobos,  de  ilustre  familia,  na- 
tural de  Córdoba,  y  pocos  días  después  de  su 
casamiento,  en  1660,  pasó  á  Alemania  con  la 
infanta  doña  Margarita,  hermana  de  Felipe  IV, 
(ya  difunto),  que  iba  á  casarse  con  el  empera- 
dor Leopoldo  de  Austria,  y  á  quien  escribió  su 
Real  jornada,  su  Epilalatnio  y  otras  poesías  fes- 
tivas. Fué  en  esta  expedición  el  ya  citado  du- 

(a)  Tomando  la  noticia  del  prólogo  que  escribió  don 
Gaspar  Agustín  de  lara  para  su  Ohelisro  fúnebre  á  la 
memoria  de  Calderón. 


que  de  Alburquerque,  nombrado  virey  y  ca- 
pitán general  del  reino  de  Sicilia,  quien  llevó 
luego  consigo  á  don  Agustín,  dándole  el  pues- 
to de  sargento  mayor  de  la  provincia  de  Agri- 
gento,  y  después  el  de  su  capitán  de  armas. 

No  sabemos  cuánto  tiempo  permaneció  Sa- 
lazar en  Italia.  Hubo  de  ser  poco,  pues  los 
más  de  sus  dramas  fueron  dedicados  á  los 
cumpleaños  del  rey  don  Carlos  11,  y  de  la  rei- 
na madre  doña  Mariana,  debiendo  presumirse 
nue  los  escribiese  en  Madrid,  antes  ó  después 
de  su  viaje  á  Sicilia,  y  no  tuvo  muchos  años 
de  que  disponer,  habiendo  acaecido  su  muer- 
te á  la  temprana  edad  de  treinta  y  tres,  en  29 
de  Noviembre  de  1673.  «Atacado  de  una  larga 
:  enfermedad  que,  no  perturbándole  el  sentido, 
i  le  permitió  concluir  la  comedia:  El  encanto  es 
¡  la  hermosura,  que  escribía  por  superior  man- 
I  dato,  murió  extenuado  y  alrófico  (a).» 
j    "Acerca  de  la  citada  comedía,  que  nos  hn  pa- 
recido digna  de  figurar  en  esta  colección,  dice 
j  el  señor  don  Agustín  Duran:  «Esta  comedia  es 
I  la  misma,  hasta  una  parte  del  segundo  acto, 
!que  la  escrita  por  Salazar,  con  el  título  de 
■  La  segunda  Celestina.  Sin  duda  Vera  Tassis, 
'  que  es  autor,  en  El  Encanto,  desde  parte  del 
'  segundo  acto  hasta  el  fin,  no  sabiendo  la  iden- 
¡  tidad  de  la  una  y  la  otra,  creyó  que  Salazar 
la  dejó  por  acabar,  y  la  concluyó  él  de  otro 
'modo.  La  equivocación  debió  proceder  deha- 
;  ber  hallado  incompleto  el  manuscrito  original 
de  La  segunda  Celestina,  con  el  título  de  El 
encanto  es  la  hermosura,  entre  los  papeles  de 
;  su  amigo.» 

I     En  la  primera  parte  de  las  obras  de  Salazar 

Y  Torres,  coleccionadas  por  Vera  Tassis  con 

el  título  de  Citara  de  Apolo,  se  imprimió  la 

i  Fábula  de  Euridice  y  Orfeo,  que  no  es  suya;  es 

el  poema  Orfeo,  de  don  Juan  de  Jáuregui,  sin 

'  más  variación  que  el  título  y  la  primera  octa- 

¡  va,  que  habia  sido  publicado  en  1624. 

I     Por  las  composiciones  dramáticas  y  líricas 

I  que  dejó  escritas  Salazar,  puede  creerse  que, 

I  á  no  haber  sido  tan  breve  su  agitada  vida,  hn- 

[  biera  llegado  á  ocupar  un  puesto  muypreemi- 

'  nente  entre  los  poetas  de  segundo  orden. 

Hé  aquí  una  nota  de  sus  obras  dramáticas: 
I      Elegir  al  enemigo.  (Con  loa. — Fiesta  al  cum- 
pleaños de  Carlos  lí. — 6  Noviembre  1664.) 

El  amor  más  desgraciado.  Céfalo  y  Pocris. 
(Con  loa. -Representada  á  los  duques  de  Al- 
burquerque.) 

La  mejor  flor  de  Sicilia.  Santa  Rosolea.  ÍCon 
loa.)      [ 

También  se  ama  en  el  abismo.  (Con  loa.~A 
los  años  de  Carlos  II.) 

Los  juegos  olímpicos.  (Con  \os\.— A.  los  años 
de  doña  Mariana  de  Austria.) 

El  mérito  es  la  corona,  y  Encantos  de  mar  y 
amor.  (Con  loa.~A  id.  id.) 

Thetis  y  Peleo.  (Con  loa.— A  id.  id.) 


(a)    la  Barrera.  Catálogo  bibliográfico  y  biogrúfico 
del  Teatro  antiguo  cxjmñol. 
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Triunfo  y  renginza  de  amor.  Más  triunfa  el 
mior  rendido.  (Con  Vera  Tassis.)  | 

^  El  Juez  en  su  misma  causa.  | 

:  La  segunda  Cekslina  (?).  ; 

'-■  El  Encnnlo  os  la  hermosura,  y  El  hechizo  sin  | 
^hizo.  (Concluida  por  Vera  Tassis.)  I 

'   Olvidar  por  (¡uerer  bien,  (.\iito.) 
^  Loa  para  la  comedia  Euridice  y  Orfeo,  (\g 
(lis.  Viesta  á  los  años  del  duque  de  Alcalá. 
Loa  para  la  comedia  Dar  tiempo  al  tiempo, 
Calderón.  (Representada  á  los  duques  de 
Alburquerque.) 

F  Bailes. 

Los  elementos. 

Am.or  y  desden. 

Amor  y  celos. 

Hermosura  y  discreción. 

El  J'tego  del  hombre. 

El  colector  de  las  obras  de  Salazar  y  Tor- 
res advirtió  que  existían  ocultos  en  poder  de 
algunos  una  Comedia  burlesca,  otra  empezada 
de  Minos  y  Britomartis,  dos  autos  sacramenta- 
les y  tres  bailes. 


NOTA  17.  (PÁG.  789.) 
FERNANDEZ  DE  LEÓN. 


Por  los  años  de  1645  á  1630  hubo  de  nacer 
don  ¡VÍELCiion  Fernandez  de  León,  poeta  me- 
iiiano,  y  uno  de  los  imitadores  de  Calderón,  á 
quien  se  lia  confundido  con  el  maestro  don 
Manuel  de  Leen  Marchante,  persona  muy  doc- 
ta, pero  inferior  á  don  Melchor  como  dramá- 
tico. No  se  sab^  el  lugar  de  su  nacimiento.  En 
1676  escribia  ya  para  el  teatro,  y  seguramen- 
te con  éxito;  pues  vemos  que  en  el  de  1678, 
(á  27  de  Diciembre)  merecía  la  distinción  de 
que  se  representase  por  primera  vez  en  Pala- 
cio su  comedia  El  dios  Pan,  en  celebridad  del 
cumpleaños  de  la  Reina. 

Mayor  muestra  de  estimación  recibió  este 
poeta  en  1681,  cuando  falleció  don  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca:  la  villa  de  Madrid  le  confió 
el  encargo  de  concluir  el  segundo  de  los  autos 
sacramentales  para  la  fiesta  del  Corpus,  que 
dejó  empozado  aquel  ingenio  eminente,  según 
lo  expresa  don  Antonio  de  Solís  en  una  carta 
que,  con  focha  11  de  junio  de  aquel  año,  di- 
rigió á  don  Alonso  Carnero,  y  en  la  cual 
decía: 

«Murió  nuestro  don  Pedro  Calderón,  y  can- 
tando, como  dicen  del  cisne;  porque  hizo  cuan- 
to pudo,  en  el  mismo  peligro  de  la  enferme- 
dad, por  íicabar  el  segundo  auto  del  Corpus,  y 
después  le  acabó,  ó  acabó  con  él,  don  Melchor 
DE  León.» 

Una.s  diez  producciones  dramáticas,  entre 
las  impresas  é  inéditas,  se  atribuyen  á  este 
autor,  que  vivia  probablemente  entrado  ya  el 
siglo  xviii;  pero  se  ignora  cuándo  murió.  Para  |  pañoles,  tomo  ii. 


fijar  por  aproximación  el  año  de  su  nacimien- 
to, hemos  tenido  presente  que  don  Melchor 
fué  amigo  de  Salazar  y  Torres,  en  cuyo  elogio 
fúnebre  hizo  un  soneto:  Salazar  falleció,  como 
queda  dicho  en  la  nota  anterior,  el  año 
de  1675:  su  amigo  debia  contar  en  esta  fecha 
lo  menos  veinticinco  años. 

Las  obras  impresas  de  Fernandez  de  León 
llevan  estos  títulos: 

Endimion  y  Diana.  1676. 

[      El  sordo  y  el  montañés . 

i      La  conquista  de  las  Malucas. 

\     JEl  veneno  en  la  guirnalda,  y  la  Triaca  en  la 

'  fuente. 

Venir  el  amor  al  mundo.  1704.  (Zarzuela  es- 
crita  en  1680.  A  nombre  de  Carlos  U.) 

I     ícaro  y  Dédalo.  (Con  loa  y  baile:  represen- 

'  tada  en  Palacio,  en  los  dias  de  la  Reina,  25 

I  Agosto,  1684.) 

I  i'ada  cual  con  su  cada  cual.  (Atribuida  al 
maestro  León.) 

,      El  prir,er  templo  de  amor. 

I  Los  tres  mayores  prodigios  en  tres  distintas 
edades,  y  origen  carmelitano.  (Moratín  la  atri- 
buye á  don  Antonio  Bazo.) 

I  El  baile  de  Las  Aves,  (con  la  comedia  Icaro 
y  Dédalo,  \10L) 

I      Inéditas. 

j     El  dios  Pan  (al  cumpleaños  de  la  Reina, 

11678.) 

'      La  vida  del  gran  Tacaño. 

i      Entremés:  La  Junta  de  las  doctoras. 


NOTA  18.  (PáG.  817.) 
BANCES  CANDAMO. 

En  una  nota  puesta  por  el  señor  don  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch  al  discurso  preliminar 
que  Moratin  escribió  para  sus  comedias  [a], 
dice  aquel  discreto  y  entendido  literato,  refi- 
riéndose al  estado  del  arte  dramática,  al  em- 
pezar el  siglo  xviii: 

«Era  entonces  nuestro  teatro  lo  mismo  que 
habia  sido  el  último  tercio  de  la  vida  de  Cal- 
derón: una  escuela  donde  al  lado  del  maestro 
se  hablan  formado  discípulos  inferiores  á  él; 
pero  no  faltos  de  mérito.  Tres  eran  los  que  á 
manera  de  satélites  reflejaban  tibiamente  su 
luz:  Bances  Candamo,  Zamora  y  Cañizares:  á 
mayor  distancia  se  dejaba  todavía  percibir  don 
Melchor  Fernandez  de  León,  etc.» 

Don  Francisco  Antonio  de  Bances  Candamo 
fué  un  poeta  afortunado  con  desgracia,  no 
siendo  la  menor  para  él  haber  venido  al  mun- 
do en  una  época,  en  que  la  sociedad  española 
caminaba  rápidamente  á  su  descomposición. 
Nació  Candamo  en  Asturias,  en  el  lugar  de 
Sabugo,   concejo  de  Grado,   jurisdicción  de 

(n)  Obras  de  los  dos  Moratines,  coleccionadas  por 
don  Buenaventura  C.  Aribau.  Biblioteca  de  autores  es- 
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Aviles,  el  26  de  Abril  de  1662,  siendo  sus  go  alcanzaban  aplauso  las  comedias  maravillo- 
padres  Domingo  de  Bjnces  Grados  Martínez,  |  sas,  plagadas  de  anacronismos,  heroicidades 
y  María  López  Candamo,  descendientes  de  |  y  ruidoso  apáralo,  y  en  las  que  era  necesario 
ilustres  antepasados.  Contaba  á  la  sazón  cinco  apurar  la  quinta  esencia  del  estilo  culto,  en- 
meses  y  veinte  días  el  débil  príncipe  que  co-  |  revesado  y  pomposo.  Envanecido  nuestro  poe- 
noce  la  Ilistoria  con  el  nombre  de  Carlos  II  el .  ta  con  el  favor  regio,  si  bien  supo  dar  gusto  á 
hechizado,  y  estaba  próximo  á  bajar  al  sepul-  su  público,  exagerando  los  defectos  consíde- 
cro  el  festejado  Felipe  IV.  Al  morir  este,  i  rados  como  bellezas  en  su  tiempo,  dejóse  lle- 
en  1663,  la  Reina  gobernadora  expidió  un  de-  ¡  var  de  los  naturales  impulso.s  de  su  genio  poé- 
creto  mandando  que  «las  comedias  cesasen  j  tico,  y  en  la  excelente  comedia  Fl  esclavo  en 
«enteramente,  hasta  que  el  rey  su  hijo  tuvie-  //W/Zos  de  oro,  se  permitió  algunas  censuras 
»se  edad  bastante  para  gustar  de  ellas.»  j  políticas,  que  hubieron  de  parecer  alusiones 

Afortunadamente,  dice  el  señor  Martínez  de  i  á  cierto  magnate,  lo  cual  le  atrajo  el  odio  y 
la  Rosa  en  su  Apéndice  á  la  comedia,  que  esta ;  la  animadversión  de  aquel  personaje  y  de  sus 
orden  no  se  llevó  á  efecto;  pero,  aunque  no  |  parciales,  quienes  le  atacaron  traídoramente, 
era  nuevo  en  España  el  dictar  leyes  contra  las  ¡  y  habrían  acabado  con  él,  «si  su  espada  no 
comedias  y  los  comediantes,  da  esto  idea  del  j  «hubiese  resistido  con  gallardo  tesón  á  las  que 
favor  que  alcanzarían  las  letras  en  la  corte  por  |  «procuraban  con  superior  impulso  su  muerte.» 
aquel  tiempo,  precursor  de  más  aciagos  días.       Parece  que  en  este  lance  salió  herido  gra- 

El  niño  Candamo  fué  enviado  por  sus  pa-  i  veniente  en  el  pechó:  que  lo  fué,  no  hay  du- 
dres  á  Sevilla,  donde  tenia  un  tío  canónigo,  da;  si  en  esta  ocasión  ó  en  otra,  no  se  decla- 
hermano  de  su  madre,  llamado  don  Antonio,  ra;  y  cuenta  su  biógrafo  que,  con  tal  motivo, 
bajo  cuya  dirección  comenzó  sus  estudios,  ;  dióle  el  Rey  las  más  afectuosas  pruebas  de  ca- 
dando  tempranas  muestras  de  ingenio  y  de  I  riño,  haciendo  que  le  asistiesen  los  facultati- 
grande  aplicación;  tanto  que  el  arzobispo  don  ]  vos  de  cámara,  informándose  diariamente  de 
Ambrosio  Ignacio  Spinola  y  Guzman,  aficio-  i  su  estado,  y  mandando  interceptar  el  paso  de 
nado  de  él,  intentó  ganarle  para  la  Iglesia,  y  j  carruajes  por  la  calle  de  Alcalá,  donde  habl- 
en efecto  le  ordenó  de  menores  á  la  edad  de  i  taba  el  poeta,  durante  su  enfermedad.  Muchas 
diez  años,  en  16  de  Diciembre  de  1672.  Cur-  personas  principales  de  la  corte  Je  demostra- 
se la  filosofía  y  empezó  á  estudiar  leyes;  pero  i  ron  también  su  interés  pasando  á  visitarle, 
habiéndole  faltado  sus  prolectores,  y  siendo  Nos  parece  indudable  que  á  este  desgracia- 
ya  conocido  por  algunas  de  sus  producciones  j  do  lance  y  á  sí  mismo  aludió  Candamo  en  un 
literarias,  á  los  19  años  tuvo  que  abandonar  |  agudo  cuento,  que  introdujo  en  su  comedía 


las  aulas  y  acogerse  á  las  Musas 

«La  poesía,  dice  su  primer  biógrafo  y  ami- 
go don  Julián  del  Rio  Marín,  fué  el  áncora  á 
que  se  pudo  asir  en  aquella  tormenta;  y  de- 
jando á  su  hermana  doña  Catalina,  monja  en 
el  convento  de  las  Vírgenes  de  Sevilla,  no  sin 
instancias  de  favores  supremos  y  promesas 
apacibles,  vino  á  la  corte,  en  que  fué  recibido 
con  aplauso  de  los  mayores  ingenios.» 

Estaba  ya  Carlos  II  en  edad  bastante  para 
gustar  de  las  comedias,  per(t  el  Parnaso  espa- 
ñol iba  quedando  desierto.  No  existían  ya 
Mendoza,  ni  Rojas,  ni  Moreto;  Calderón  aca- 
baba de  bajar  á  la  tumba,  después  de  haber 
empuñado  el  cetro  de  la  escena  patria  por  es- 
pacio de  más  de  cuarenta  años,  y  Solís  se  en- 
contraba en  el  ocaso  de  su  vida.  El  joven 
Candamo  fué  elegido  para  recrear  al  desven- 
turado monarca,  que  le  encardó  la  composi- 
ción de  las  piezas  destinadas  a  representarse 
en  los  reales  palacios,  distinguiéndole  con  un 
aprecio  singularísimo;  y  generoso  con  él,  le 
señaló,  en  9  de  Noviembre  de  1683,  una  pen- 
sión de  mil  ducados,  «que  debían  serle  satis- 
fechos con  toda  puntualidad,»  como  dice  el 
Real  decreto. 

Esta  fortuna  fué  la  desgracia  de  Bances 
Candamo;  porque,  nacido  para  escribir  con 
libertad,  gloría  propia  y  lustre  de  las  letras, 
tuvo  que  subyugar  su  ingenio  al  gusto  depra- 
vado de  la  corte,  donde  más  que  entre  el  vul- 


El  Austria  en  Jerusalen:  dice  asi: 

«Un  monje  español  á  Egipto 
Encaminó  su  derrota: 
Súpolo  el  soldán,  llamóle, 

Y  dijole  con  voz  bronca: 
— ¿i  qué  habéis  venido  aqui? — 

Y  el  padre,  con  muy  melosas 
Palabritas,  devanadas 
En  una  santa  pachorra. 
Dijo:— A  decir  la  verdad, 

Y  á  morir  por  ella  sola 
Predicándola. — Él  entonces 
Le  replicó  con  gran  sorna: 
— Si  por  la  verdad  deseas 
Morir,  mejor  es  que  escojas. 
Peregrino,  otro  pais: 
A  España  otra  vez  te  torna, 

Y  di  la  verdad  en  ella 
A  personas  poderosas, 

Y  verás  cómo  en  tu  patria 
Morir  por  la  verdad  logras; 
Que  acá  el  decir  las  verdades 
Tan  á  pechos  no  se  toma.» 

La  lección  estaba  bien  dada;  pero  no  apro- 
vechó á  los  enemigos  declarados  del  poeta, 
que  si  no  se  atrevieron  á  repetir  sus  violen- 
cias, emplearon  contra  él  armas  más  alevosas, 
atacándole  en  su  reputación  y  vida  privada, 
calumniándole,  v  dando  á  sus  escritos  ínter- 


NOTAS. 


928 


relaciones  lorcidas,  con  Tal  ensañamienlo  y  , 
j,pertiiiacia,  que  le  obligaron,  al  cabo  de  diez  | 
^años,  á  solicitar  él  mismo  su  salida  de  la  cor-  i 
te.  Pidió  Y  obtuvo  la  Administración  de  Ren-  , 
,as  reales"de  la  villa  de  Cabra,  que  desempe- , 
ó  con  inteligencia  y  acierto,  y  á  poco,  en  ¡ 
Octubre  de  1()94,  fué  nombrado  visitador  ge-  . 
neral  de  alcabalas,  tercias  y  demás  rentas  de  | 
([Córdoba,   Sevilla,   Málaga,  Jerez,    Sanlúcar, 
ÍGibrallar  y  Ronda.  «En  este  cargo,  que  tuyo  | 
:-por  tres  años,  dicen  sus  biógrafos,  prestó  dis-  j 
tinguidos  servicios,  señalándose  especialmente  ¡ 
en  la  comisión  que  se  le   dio  para  abastecer 
la  plaza  de  Ceuta,  sitiada  por  el  rey  de  Me- 
quinez.»  Socorrió  la  guarnición  ordenando  el , 
servicio  de  provisiones,  y  fundó  allí  y  en  Gi-  | 
braltar  hospitales  del  instituto  de  San  Juan  de  ■ 
Dios.    Fenecido  su  empleo,  volvió  á  la  corte,  | 
y  no  obstante  haber  manejado  tantos  caudales 
y  gozar  grandes  sueldos,  llegó  más  alcanzado 
que  salió  de  ella,  pues  el  mismo  dia  se  le 
prestó  para  comer.» 

El  mismo  celo  y  desinterés  demostró  en 
otros  cargos  y  comisiones  que  se  le  confiaron: 
nombrado,  en  1."  de  Abril  de  1697,  admi- 1 
nistrador  de  rentas  de  Ocaña  y  su  partido,  y  ¡ 
subdelegado  del  contrabando,  puso  cobro  en 
más  de  3000  doblones  de  atrasos,  renuncian- 
do el  6  por  100  que  lecorrespondia,  por  no  es- 
lar  expresado  en  las  órdenes.  Obtuvo  sucesi- 
vamente las  superintendencias  de  Rentas  de 
Cuenca  (que  no  sirvió)  y  de  Ubeda  y  Raeza 
que  desempeñó  desde  1699  á  1702,  y  hubié- 
rasele  conferido  en  este  tiempo  una  plaza  de 
corregidor,  á  no  faltarle  la  protección  del 
Rey,  que  falleció  el  1.»  de  Noviembre  de 
1700. 

A  fines  de  1702,  fué  trasladado  Candamo 
á  la  Superintendencia  de  Rentas  de  San  Cle- 
mente, donde  «se  le  remitieron  negocios  muy 
arduos  por  el  señor  duque  de  Montellano  y  el 
Consejo  real,  y  cumplió  vigilantísimamente, 
sin  el  más  leve  interés,  haciendo  por  sí  y  ante 
sí  algunas  sumarias.»  Por  último,  habiendo 
pasado  por  encargo  del  Consejo  á  la  villa  de 
Lezuza  en  los  primeros  dias  de  Setiembre  de 
1704,  á  desempeñar  una  pesquisa  importante, 
apenas  llegó  allí,  fué  atacado  de  una  enfer- 
medad tan  repentina  y  violenta,  que  no  le  dio 
tiempo  más  que  para  disponerse  á  morir,  co- 
mo en  efecto  falleció  á  los  tres  dias,  el  8  del 
expresado  mes  y  año,  á  los  cuarenta  y  dos  de 
su  edad.  Sospechóse  que  había  sido  envenena- 
do. Murió  tan  pobre,  que,  según  declaró  en  su 
testamento,  importaban  más  sus  deudas  que 
los  pocos  bienes  que  poseía,  y  parece  que  fué 
enterrado  de  limosna  en  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  aquella  iglesia  parroquial.  Dejó  por 
heredero  á  un  hijo  natural,  llamado  Félix 
Leandro  José,  que  había  tenido  en  Madrid  en 
1691 ,  y  legó  sus  manuscritos  autógrafos  á  don 
Antonio  Martin  de  Toledo,  duque  de  Alba. 

Además  de  este  magnate  y  de  otras  muchas 
personas  notables,  distinguieron  á  Candamo 


con  su  amistad  el  Almirante  de  Castilla,  los 
duques  de  Alburquerque,  el  conde  de  Clavijo, 
y  los  poetas  don  Juan  de  la  Hoz  y  Mota  y  don 
Antonio  Zamora.  Según  su  primer  biógrafo, 
y  también  amigo,  nuestro  poeta  uera  de  buen 
arte,  grueso,  cariredondo,  barbinegro,  muy 
apacible  en  el  trato,  desprendido,  donairoso, 
fuerte  de  corazón  y  de  ánimo,  y  generoso  con 
sus  émulos  y  murmuradores.» 

Las  obras  de  Rances  Candamo  no  empezaron 
á  publicarse  hasta  después  de  su  muerte.  Don 
Julián  del  Rio  Marín  buscó  y  coleccionó  las 
Poesías  Úricas  que  pudo  encontrar,  y  las  pu- 
blicó en  Madrid,  el  año  de  1720,  mencionan- 
do muchas  obras  de  este  autor,  de  que  tenia 
noticia,  y  que  en  gran  parle  han  quedado  iné- 
ditas. Le  atribuye  Veinticualro  comedias,  cua- 
tro autos  sacramentales  y  otras  composiciones 
dramáticas  sacras  y  profanas.  Las  conocidas 
hoy  no  llegan  á  este  número. 

Incluyó  en  dicha  colección  de  poesías  algu- 
nos fragmentos  de  un  poema  épico  de  la  con- 
quista la  Túnez  por  el  emperador  Carlos  V, 
con  el  título  de  JU  Cesar  africano:  Guerra  pú- 
nica española.  Su  autor  tenia  escritos  nueve 
cantos  de  este  poema  el  año  de  1700,  de  los 
cuales  se  entregaron  al  duque  de  Alba  los  sie- 
te primeros.  En  efecto,  seis  de  ellos  han  apa- 
recido después. 

Marin  menciona  además  otros  manuscritos, 
que  realmente  existen,  siendo  sensible  que 
algunos  de  ellos  no  hayan  sido  pdblicados, 
por  lo  que  podrían  servir  para  ilustrar  la  his- 
toria literaria,  política  y  económica  de  nues- 
tro país.  Hé  aquí  los  títulos: 

Tfieatro  de  los  theatros  de  los  pasados  y  pre- 
sentes sifjlos.  Historia  escénica,  griega,  roma- 
na y  castellana.  En  que  se  justifica  el  inde- 
cente horror  de  los  espectáculos  y  fiestas  ro- 
manas y  griegas,  y  la  decente  diversión  de  las 
comedias  españolas. 

De  esta  obra  interesante,  en  que  Candamo 
defiende  al  teatro  contra  los  argumentos  de 
sus  detractores,  cuyo  original  fué  á  poder  del 
señor  don  Pascual  Gayangos,  se  ha  publicado 
un  fragmento,  que  hace  desear  la  publicación 
de  lo  demás. 

Funerales  honras  c¡ue  la  insigne  ciudad  de 
Baeza  hizo  á  la  magestad  del  señor  Carlos  II, 
y  fiestas  á  la  aclamación  del  Rey  N.  S.  Phe- 
íipe  V. 

Culto  del  verdadero  Dios,  continuado  desde 
Adam  hasta  la  venida  de  nuestro  señor  Jesu- 
cristo, fuera  del  pueblo  de  los  Hebreos. — 2  to- 
mos folio. 

Chrónica  del  rey  don  Carlos  II  de  España. 
(No  concluida.) 

Avisos  de  la  monarchia  española.  (Id.  jd.) 

Reglas  y  método  de  formar  una  librería  se- 
lecta. (Al  excelentísimo  señor  duque  de  Alba.) 

Discurso  sobre  el  origen  y  la  consistencia  de 
las  rentas  reales;  causa  de  su  deterioración  y 
motivos  de  su  restablecimiento. 

Consultas  al  Consejo  de  Hacienda. 
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En  1722,  el  librero  José  Antonio  Pimentel 
publicó  en  Madrid,  con  el  lilulo  de  (.¡.Poesias 
cómicas,  obras  postumas  de  don  Francisco  Ban- 
CEs  Candamo,»  dos  tomos  que  contienen  diez 
y  seis  comedias,  dos  autos  sacramentales,  dos 
zarzuelas,  varias  loas  y  entremeses.  Otras  seis 
comedias  se  han  impreso  sueltas  con  el  nom- 
bre de  este  autor.  Hé  aqui  los  títulos: 

Quién  es  quien  premia  el  amor.  (Con  loa.) 

La  restauración  de  Buda.  (Con  id.) 

Duelos  de  ingenio  y  fortuna.  (Con  id.) 

La  Virgen  de  Guadalupe. 

La  piedra  filosofal. 

Cuál  es  afecto  mayor:  lealtad,  ó  sangre,  ó 
amor. 

Por  su  rey  y  por  su  dama. 

El  Vengador  de  los  cielos  y  rapto  de  Elias. 

La  Jarretiera  de  Inglaterra,  ó  El  mayor 
aprecio  del  descuido  de  una  dama. 

El  Austria  en  Jerusalen. 

El  Esclavo  en  grillos  de  oro. 

El  sastre  del  Campillo,  ó  Duelos  de  honor  y 
celos. 

Más  vale  el  hombre  que  el  nombre. 

El  duelo  contra  su  dama. 

San  Bernardo  Abad.  [Con  La  Hoz  y  Mota.) 

El  Español  más  amante,  y  desgraciado  Ma- 
clas. 

La  inclinación  española,  y  musulmana  no- 
bleza. 

El  invicto  Luis  de  Báden,  y  Primer  triunfo 
del  Austria. 

La  Reina  Cristina. 

Sangre,  valor  y, fortuna. 

La  Virgen  de  Guadalupe.  [Con  La  Hoz  y 
Mota.) 

El  imposible  mayor  en  amor  le  vence  amor. 
(Se  atribuye  también  á  Cañizares.) 

Autos. 

El  primer  duelo  del  mundo.  [Con  loa,  entre- 
més y  moyiganya.) 

El  gran  Ciiimico  del  mundo.  [Con  loa.) 

Zarzuelas. 

Cómo  se  curan  los  celos,  y  Orlando  furio- 
so. {Con  loa.) 

Fieras  de  celos  y  amor,  ó  Cuál  es  la  fiera 
mayor  entre  los  monstruos  de  amor. 


NOTA  19.  (PyíG.  851 
ZAMORA. 


Don  Antonio  de  Zamora,  otro  de  los  ¡mita- 
dores  de  Calderón,  á  quien  supo  parecerse 
más  en  los  extravíos  que  en  los  aciertos  del 
ingenio,  fué  el  sucesor  cíeBANCEsCandamoen 
el  cargo  de  poeta  oficial  de  Palacio,  cuando 
este  último  abandonó  la  Corte,  para  ir  á  des- 


I  empeñar  el  empleo  de  administrador  de  Ren- 
i  tas  de  Cabra,  en  1694.  Era  ya  oficial  de  la 
i  Secretaría  de  Indias,  en  la  sección  de  Nueva 
I  España  el  año  de  1689.  Concertando  estas  no- 
j  ticias  con  la  de  la  fecha  probable  de  su  muer- 
¡  te,  puede   calcularse  aproximadamente  que 
I  nació  entre  los  años  de  1660  y  1 664.  Fué  na- 
tural de  Madrid,  circunstancia  que  expresa  él 
mismo  en  alguna  de  sus  obras.  Se  ha  dicho 
que  en  su  juventud  fué  ador  cómico;  pero  es- 
to no  tiene  visos  siquiera  de  verosimilitud,  si 
se  atiende  á  los  cargos  que  desempeñó  y  á  su 
calidad  de  gentil  hombre  déla  casa  de  S.  M., 
condiciones  incompatibles  con  la  de  comedian- 
te, dadas,  sobre  todo,  las  ideas  de  su  tiempo. 
Además,  en  la  dedicatoria  de  sus  Obras  líricas 
y  cómicas,  impresasen  1743  por  diligencia  de 
don  Felipe  Medrano,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  por  sí,  y  en  nombre  de  los  demás 
herederos  de  Zamora,  se  leen  estas  palabras 
dirigidas  al  poeta  ya  difunto: 

«El  acrisolado  timbre  de  tu  nobleza...  tan 
conocido  en  Castilla,  y  por  legitima  posesión 
de  tus  apellidos  tan  propio  de  tu  persona,  que 
solo  podrá  disputártela  quien  todo  lo  niega,  y 
negártela  quien  no  tenga  nobleza  alguna;  pues 
no  hay  prueba  que  más  convenza  una  extrac- 
ción humilde  y  baja,  que  el  vil  empeño  de 
morder  á  quien  meció  ilustre  cuna,  etc.» 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  k  encargó,  en 
1696,  la  composición  de  los  JcrorjUf  eos  \iSira 
el  túmulo  de  la  reina  madre  doña  Mariana  de 
Austria.  Igual  encargo  recibió  de  aquella  cor- 
poración al  fallecer  Carlos  II,  en  1760,  y  más 
tarde,  en  1711,  para  celebrar  las  honras  fú- 
nebres del  príncipe  heredero  de  Francia,  Luis 
de  Borbon,  padre  de  Felipe  V.  A  la  muerte  del 
rey  Carlos  compuso  en  verso  una  Fúnebre 
numerosa  descripción  de  sus  exeíjuias. 

Al  instalarse  en  Madrid  el  primer  rey  de  la 
dinastía  borbónica,  Zamora  celebró  aquel  acon- 
tecimiento con  un  romance  de  arle  mayor,  al 
que  dio  el  estrambótico  título  siguiente: 

f)  Epinicio  métrico,  Prosphonema  numeroso,  en 
que  explica  su  júbilo  el  reverente  afecto  déla 
corte  en  la  deseada  feliz  restitución  á  ella  del 
Calhólico  monarca  donPhelipe  V.» 

Terminada  la  guerra  de  sucesión,  pudo  Za- 
mora adquirir  cierta  celebridad  escribiendo 
dramas  para  las  fiestas  de  Palacio,  y  para  los 
teatros  del  Buen  Retiro  y  públicos,  tarea  en 
que  se  ocupó  asiduamente,  al  menos  hasta  el 
año  de  1722,  en  que  dio  á  la  imprenta  un  to- 
mo de  nueve  comedias,  con  sus  saínetes  y  de- 
más piezas  accesorias,  prometiendo  (lo  que  no 
cumplió)  proseguir  esla  publicación.  Desde  la 
citada  feclia,  en  que  debia  contar  sesenta 
años,  no  se  habla  más  de  él:  dícese  que  falle- 
ció hacia  1740. 

En  el  prólogo  que  puso  al  frente  del  ex- 
presado tomo  de  comedias,  alude  Zamora  á  la 
decadencia  del  Teatro  español  por  la  escasez 
de  poelas,  y  hablando  de  sí  mismo  se  expresa 
en  estos  términos: 


NOTAS. 


ni\ 


«Osadía  fuera  decir  que  he  acertado  á  ¡mi-  , 
lar  los  preceptos  del  mayor  maestro  en  este  [ 
arle   difícil  y  desgraciada,  nuestro  célebre  es-  [ 
pañol  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  pero  \ 
también  mintiera  si  no  dijese  que  los  he  pro- 
t  urado  seguir,  debiendo  á  mi  juicio  el  cono-  | 
(er  cuan  disformes  serán  las  pinceladas  que 
no  observen  acjuel  dibujo,  por  más  que  quie- 
la  desmentirme  la  novelera  condición  del  si- 
{5I0.))  I 

En  efecto,  el  constante  anhelo  de  Zamora 
iué  de  parecerse  á  Calderón,  y  alguna  vez  lo 
lOnsiguió.  Al  darse  á  luz  los  Autos  sacramen- 
tales de  este  gran  dramático,  su  imitador  ter-  I 
minó  el  que  lleva  por  título  El  pleiío  malrimo- 
nial  con  tanta  habilidad,  que  parece  todo  él 
obra  de  una  sola  mano.  , 

Este  poeta  hubiera  podido  sobresalir  en  el 
género  cómico.  «Prueba  de  ello  sea,  dice  el 
>eñor  Martínez  de  la.  Rosa,  su  celebrada  co-  , 
media  de  Ll  hechizado  por  fuerza...  Dícese  que 
Zamora  se  propuso  en  esa  composición  bur-  \ 
larse  de  los  hechizos  y  conjuros  de  Carlos  11,  ' 
íuuypropios  para  la  burla,  si  tales  achaques  en  [ 
los  príncipes  no  costasen  tantas  lágrimas  á  las 
naciones;  pero  S2a  de  esa  voz  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  que  el  que  con  tal  oportunidad  y  gra- 
cejo supo  burlarse  de  la  aprehensión  de  un 
menguado  y  de  la  vulgar  creencia  en  hechi- 
cerías, manifestó  lo  mucho  que  hubiera  podi- 
do enriquecer  el  teatro  español,  si  se  hubiese 
dedicado  á  sacar  á  plaza  otros  vicios  y  defec-  ; 
tos  ridículos.» 

Fuera  de  esta  comedia  y  de  alguna  otra, ; 
poco  hay  en  el  repertorio  dramático  de  Zamo-  i 
RA  que  merezca  especial  mención.  Refundió  ' 
con  bastante  acierto,  aunque  amplílicándolo 
á  veces  demasiado,  el  famoso  drama  de  fray 
Cabriel  Tellez  ti  convidado  de  piedra,  que  he-  ! 
mos  elegido  para  esta  colección,  atendida  su 
gran  popularidad,  y  á  falta  del  primitivo  orí-  ] 
ginal,  que  ha  inspirado  á  tantos  poetas  espa-  \ 
ñoles,  franceses,  italianos,  alemanes  y  rusos.    I 

Se  le  reconocen  á  este  autor  unas  treinta  y 
siete  comedias,  zarzuelas,  autos,  y  muchas  pie-  ' 

s  de  menor  empeño.  ! 


NOTA  20.  (Pág.  919. 
CAÑIZARES. 


Don  José  de  Cañizares,  último  representan- 
te de  la  escuela  calderoniana  y  del  teatro  an- 
tiguo español,  nació  en  Madrid,  á  4  de  Julio  ' 
de  1676.  Fué  bautizado  el  14  en  la  parroquial 
de  San  Martín.  Debió  el  ser  de  la  vida  á  don 
.losé  de  Cañizares  y  doña  Jerónima  Suarcz  de 
Toledo  y  la  Caballería.  Cuéntase  que  ala  edad  : 
de  trece  á  catorce  años  compuso  su  comedia  Las 
cuentas  del  Gran  Capitán,  refundición  de  lo  de 
Lope  de  Vega.  Siguió  la  carrera  militar,  y  era 
teniente  capitán  de  caballos  corazas  en  1711. 
Presúmese  que  estaría  retirado  del  servicio, 
Tomo  iii. 


pues  por  este  tiempo  ejercía  el  cargo  de  íiscal 
ó  censor  de  comedías,  que  obtuvo  en  170i,  y 
desempeñó  hasta  1747.  Protegióle  el  duijue 
de  Osuna,  quien  le  colocó  en  la  contaduría  de 
su  casa. 

En  el  año  citado  de  1711,  escribió  Caí^iza- 
RES,  por  orden  del  duque  de  Frías,  la  Relación 
de  las  exequias  celebradas  en  Madrid  en  honor 
del  Delfín  de  Francia,  padre  de  Felipe  V,  cuyo 
ampuloso  título,  que  empieza:  v^lispaña  lloro- 
sa sobre  la  funesta  Pyra,  el  augusto  Mausoleo 
y  Regio  ínmulo,  llena  toda  la  portada  de  un 
tomó  en  4.°» 

«Con  muchos  alientos  de  dramático,  y  con 
escasa  prudencia  para  templarlos  y  dirigirlos, 
dice  Martínez  de  la  Rosa,  echóse  á  delirar  este 
poeta,  tentando  todos  los  caminos,  y  presen- 
tando en  la  escena  argumentos  de  todo  jaez, 
por  disparatados  que  fuesen:  comedias  de  tea- 
tro, de  vidas  de  santos,  de  historia,  zarzuelas, 
tragedias,  comedías  de  figurón,  hállanse  re- 
vueltas en  las  ochenta  y  más  composiciones 
que  dejó  Cañizares;  pero  si  muchas  de  ellas 
se  han  sostenido  en  el  teatro  hasta  estos  últi- 
nsos  tiempos,  ¡cuan  pocas  son  las  que  en  rea- 
lidad lo  merecen!...  Foco  crédito  debió  ganar 
echando  á  rodar  por  las  tablas  moros  y  cris- 
tianos en  Carlos  V  sobre  Túnez,  ó  haciendo  \o- 
lar  por  los  aires  á  3Iarta  la  Bemorantina,  ó 
presentando  las  proezas  de  Elgiiapo  Julián  Ro- 
mero, al  par  que  los  milagros  de  San  Vicente 
Ferrer,  ó  ahuecando  su  estilo,  por  lo  común 
pomposo  y  redundante,  en  Contra  patria  no 
hay  venganza,  y  Teniistocles  en  Persia...  y  en 
otras  composiciones  parecidas  á  estas,  capaces 
de  desacreditar  cualquier  teatro  del  mundo. 
Mas  el  que  en  tamaños  absurdos  incurría,  es 
el  mismo  que  mostraba  tanto  talento  cómico 
en  varias  comedias  lindísimas,  en  que  se  per- 
donan de  buen  grado  muchas  faltas  y  algunos 
resabios  de  mal  gusto,  en  cambio  de  tanta  ori- 
ginalidad, agudeza  y  donaire.  ¿Quién  olvidará 
en  su  vida,  como  la  haya  visto  una  sola  vez, 
la  ejecutoria  con  las  dos  luces  del  Dómine  Lú- 
eas, ó  habrá  conservado  la  seriedad  al  oír  tan 
donosas  burlas  de  la  nobleza  de  la  Montaña,  y 
de  la  pedantería  de  nuestros  antiguos  abo- 
gados? 

...«Ingenioso  para  urdir  la  trama,  hasta  el 
punto  de  recordar  en  esa  comedía  {El  monta- 
ñés en  la  corte)  á  Calderón,  hábil  para  pintar 
caracteres  ridículos...  liberal  para  las  burla?, 
lleno  de  fuerza  cómica,  castizo  y  chistoso  en 
el  hablar,  suelto  en  el  diálogo,  fácil  en  la  ver- 
sificación, de  creer  es  que  Cañizares  hubiera 
sobresalido  mucho  en  la  carrera  cómica,  si  le 
hubiese  deparado  la  suerte  alcanzar  mejores^ 
tiempos.» 

Aunque  con  más  concisión  y  acrimonia, 
don  Leandro  F.  Moratin  formó  un  juicio  se- 
mejante al  anterior  de  este  poeta,  pero  negán- 
dole la  originalidad  ó  el  talento  de  inventiva, 
lo  cual  en  justicia  no  puede  asegurarse  ha- 
blando de  todas  sus  producciones. 
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Se  han  ofrecido  dudas  acerca  de  la  perte- 
nencia de  dos  de  las  mejores  piezas  que  cor- 
ren impresas  con  el  nombre  de  Cañizares  :  El 
Pkarilto  en  España,  comprendido  en  esta  co- 
lección, y  La  vida  del  gran  Tacaño.  El  señor 
La  Barrera  hace  notar,  en  efecto,  que  existe 
un  manuscrito  de  esta  última,  fechado  en  1689, 
donde  se  atribuye  á  don  Melchor  Fernandez  de 
León,  y  que  en  la  comedia  burlesca  Amor,  in- 
(fenio  y  mujer,  de  don  Vicente  Suarez  de  Deza 
y  Avila,  publicado  en  1663,  se  cita  una  titu- 
lada: El  Picarifo  en  España.  Cañizares  nació, 
como  queda  dicho,  en  1676.  Pudo^er  la  suya, 
sin  embargo,  una  imitación  de  la  antigua. 
~  Nuestro  poeta  intentó  con  mediana  fortuna 
trasplantar  á  nuestro  teatro  algunas  piezas  del 
clásico  francés  y  del  italiano,  tales  como  la 
I/igenia  de  Racine  y  el  Temistocles  de  Metas- 
tasio;  pero  las  revistió  de  tal  modo  á  la  espa- 
ñola, que  casi  en  nada  se  parecen  á  los  origi- 
nales. Respecto  déla  primera,  dice  juiciosa- 
mente el  señor  Hartzenbusch,  en  una  de  sus 
notas  al  Discurso  preliminar  de  las  comedias 
de  Moratin: 

«A  pesar  de  todo,  la  Iflgenia  de  Cañizares 
tiene  un  mérito  relativo.  Racine,  poeta  trágico 
de  primer  orden,  imitando,  traduciendo,  co- 
piando á  cada  pasó  á  Eurípides,  porque  su 
'público  se  lo  permitía,  dio  á  luz  una  obra 
maestra.  Cañizares,  poeta  cómico  de  segunda 
linea,  precisado  á  apartarse  de  Racine,  porque 
«I  gusto  clásico  no  era  el  nuestro,  produjo, 
f!Ín  embargo,  una  obra  en  que  hay  caracteres, 


interés  y  aun  grandeza;  por  lo  cual  se  ha  sos- 
tenido brillantemente  en  la  escena  hasta  prin- 
cipios de  nuestro  siglo;  hacer  esto  no  es  poco. 
Lo  bueno  ó  mediano  que  hay  en  la  comedia 
es  de  Cañizares,  es  nuestro;  mucho,  muchísi- 
mo de  lo  bueno  que  tiene  la  tragedia  de  Raci- 
ne, pertenece  exclusivamente  al  ingenio  de 
Eurípides.» 

Concluyamos  estos  apuntes,  con  las  siguien- 
tes noticias  que  nos  da  el  señor  La  Barrera  en 
su  excelente  Catálogo  bibliof/ráfico  y  biográfico 
del  Teatro  antiguo  español: 

«Estuvo,  dice,  nuestro  autor  casado  con  do- 
ña Lorenza  Alvarez  de  Losada  Osorio  yRedin, 
natural  de  Madrid,  á  cuyo  favor  otorgó  poder 
para  testar,  en  2S  de  noviembre  de  1747, 
ante  el  escribano  real  Joaquín  de  Becerreiro, 
nombrándola  por  testamentaria,  en  unión  con 
su  hijastro  don  Pedro  González  Valdés  y  Sal- 
gado, don  Nicolás  López  Fonseca,  de  la  con- 
taduría mayor  de  S.  M.,  y  don  Joaquín  de  Zú- 
ñiga,  abogado  de  los  reales  Consejos.  Aun  vi- 
vió después  tres  años;  falleció  el  4  de  setiem- 
bre de  1750,  en  la  calle  de  las  Veneras,  frente 
á  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  y  fué  sepul- 
tado en  el  convento  del  Rosario,  de  padres 
dominicos.  Dejó  de  su  enlace  dos  hijos:  don 
José,  que  nació  en  16  de  Noviembre  de  1733, 
parroquia  de  San  Martin,  y  doña  Jerónima  de 
Cañizares. « 

En  el  mismo  Citálogo  del  señor  La  Barrera, 
pueden  consultar  los  curiosos  la  larga  lista  de 
las  producciones  dramáticas  de  Cañizares. 


M^^^^ 


